'.:*:.. 

'^   V 


láL' 


\  15L%  »  / 


í  ^,  -,r^^ijL*;2ítM^¿^  ..^í^  ¿^^3'. 


/^ 


¿I 


La  Ciudad  de  Dios 


LA 

Ciudad  de  Dios 

REVISTA  QUINCENAL 

RELIGIOSA,  CIENTÍFICA  Y  LITER.\RL\ 

DEDICADA 

AL  GRAN  PADRE  SAN  AGUSTÍN 

PCBUÜDA  POI  LOS  PP.  k&¿mm  DI  EL  fiCOlUL 


eoB  aprobación  eclesiáHü- a. 


^^ 


VOLUMEN    LXXXIl 


REDACaON  Y  ADMMSTRAaON 

R£AL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  DE  BL  ESCORIAL  (uADRID) 

isio 


AP 


Imp.  Helénica.— Pasaje  de  la  Alhambra,  3.— Teléfono  943 


AL  GRAN  PADRE  DE  LA  IGLESIA 

SAN    AGUSTÍN 
EN    SU    ADMIRABLE    CONVERSIÓN 

SUS   HIJOS 

LOS  REDACTORES  DE 

•^LA   CIUDAD  DE   DIOS" 


CONFERENCIAS  CIENTÍFICAS 
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DADAS   POR  EL 

P.  ZACARÍAS  MARTÍNEZ  NUÑEZ 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  GINÉS,   DE  MADRID 

(1910) 

QUINTA  CONFERENCIA 


LA    EVOLUCIÓN    MATERIALISTA    Y    LA    MORAL 

Excmos.  Sres.  (1): 

Señores:  De  la  Conferencia  anterior  se  deduce  lógicamente  la  in- 
mortalidad del  alma  libre  del  hombre;  porque  si  las  facultades  se 
conocen  por  sus  actos,  y  estos  actos  son,  como  vimos,  independien- 
tes de  la  materia  corruptible,  la  substancia  donde  radican  esas  fa- 
cultades nobilisimas,  es  realmente,  ciertamente,  positivamente  es- 
piritual; y,  por  tanto,  cuando  el  organismo  humano  sea  entregado  á 
la  combustión  de  la  podedumbre,  el  alma  humana,  cuyo  origen  no 
puede  ser  material,  tenderá  su  vuelo  á  otras  regiones  que  tampoco 
serán  materiales. 

Si  desciendo  de  una  forma  inferior,  cuyo  origen  es  el  polvo  de 
los  átomos  y  cuyo  fin  es  el  nirwana  budhista  ó  la  inmensa  boca  de 
Saturno  que  devora  á  sus  hijos  amantes,  yo  tengo  derecho,  aun  á 
costa  de  media  humanidad,  ó  la  humanidad  entera,  al  banquete 


(1)    Los  Excmos.  Sres.  Nuncio  de  Su  Santidad,  Obispo  de  Madrid- Aléala 
j  Obispo  de  Sión. 
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de  la  vida,  al  paraíso  mahometano  de  orgías  y  de  placeres,  porque 
la  vida  es  un  instante  en  el  mundo  del  cual  debemos  gozar  y  reír- 
nos: nadie  me  lo  podrá  impedir,  si  no  es  más  astuto  ó  más  fuerte 
que  yo.  ¿Creéis,  señores,  que  yo  vestiría  el  hábito  que  visto?  Predi- 
cad, señores,  esta  doctrina  en  el  mundo,  y  el  mundo  será  una  jaula 
de  fieras,  aunque  en  él  hay  ya  bastantes  fuera  de  la  jaula.  Por  el  con- 
trario; si  este  mundo  es  mundo  de  tránsito,  lugar  de  destierro  y 
valle  de  lágrimas;  si  desciendo  de  Dios,  porque  yo  no  me  he  creado 
á  mí  mismo;  si  mi  fin  es  Dios,  porque  si  no  es  Dios,  no  puede  ser 
nada  mi  fin,  porque  tengo  una  hambre  infinita  que  sólo  con  Dios 
puede  saciarse,  entonces  mi  obligación  es  conocer  mis  relaciones  con 
Él  y  de  acomodar  mis  actos  á  ese  fin  supremo,  si  no  quiero  exponer- 
me á  perderle  para  siempre  y  estar  como  un  astro  que  ha  de  girar 
siempre  fuera  de  su  órbita,  como  nave  que  nunca  llegará  al  puerto; 
porque  inmortal  significa  vida  sin  término  y  sin  límites,  vida  per- 
petuamente duradera. 

Teniendo  por  norte  y  guía  esa  estrella  polar  del  fin  último,  debo, 
en  el  mar  tempestuoso  de  este  mundo,  adquirir  todos  los  medios 
para  llegar  á  él;  conocer,  en  una  palabra,  el  conjunto  de  verdades 
morales  y  religiosas  que  me  señalen  el  camino  que  conduce  á  la 
Patria,  y  mis  relaciones  con  Dios  y  mis  semejantes,  porque  vivo  en 
sociedad,  para  no  quebrantar  las  leyes  que  han  de  regir  mi  conducta. 
Pero,  ¿en  dónde  está  la  ley,  en  dónde  la  medida,  la  regla  de  mis 
acciones  para  que  puedan  llamarse  malas  ó  buenas?  ¿Qué  debe  ser 
mi  conducta  moral? 

Señores:  La  Filosofía  verdadera  nos  dice  que  la  raíz  de  la  mora- 
lidad del  hombre,  de  su  dignidad  responsable  de  méritos  y  casti- 
gos, es  el  libre  albedrío,  cuyo  origen  se  halla  en  el  entendimiento 
que  propone  á  la  voluntad  bienes  particulares  que  no  pueden  lle- 
narla y  no  el  bien  absoluto  que  la  saciaría;  y  que,  por  tanto,  la  vo- 
luntad libre  puede  escoger  ó  rechazar  aquéllos,  siguiendo  ó  no  los 
dictados  de  la  razón  recta.  ¿Qué  es  la  razón  recta?  Oíd,  señores,  en 
dos  palabras  resumida  la  doctrina  de  Balmes  cuyo  centenario  vamos 
á  celebrar,  aunque  no  de  un  modo  proporcionado  á  sus  méritos:  «los 
fundamentos  de  la  moral  absoluta,  fuente  de  la  moral  humana,  son 
el  entendimiento  y  la  voluntad  divinos  cuya  expresión  dulcísima  es 
el  Amor.  Dios  ve  con  su  inteligencia  infinita  el  orden  de  las  criatu- 
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ras  y  no  puede  menos  de  amarle  porque  es  esencialmente  santo.  La 
inteligencia  humana  contempla  ese  orden  creado  y  establecido  por 
Dios,  y  le  muestra  á  la  voluntad  para  que  la  observe.  Si  la  voluntad 
libre  cumple  su  deber  observándole,  sus  actos  serán  buenos  y  si  na 
reprobables.  En  suma;  si  queremos  el  orden  que  Dios  quiere  y  ama- 
mos el  orden  que  Dios  ama,  cumpliremos  con  la  ley  natural  que  es 
la  razón  recta,  norma  y  guia  de  nuestras  operaciones  libres,  centella 
desprendida  del  rostro  del  Señor  y  copia  de  su  ley  eterna,  que  man- 
da se  observe  el  orden  y  prohibe  que  se  perturbe,  como  dice  mi 
gran  Padre  San  Agustín. 

Señores:  ¿Conocéis  otro  origen  y  fundamento  de  la  moral  de  las 
almas?  Este  es  el  problema  de  los  problemas,  y  ante  él  preguntaban 
Isaías  y  el  Apóstol  San  Pablo:  ¿en  dónde  están  tus  sabios?  ¡oh  pobre 
humanidad!  ¿en  dónde  tus  escritores  é  investigadores?  ¡oh  género 
humano!  Recorred  con  la  mirada  la  historia  de  los  antiguos  miste- 
rios; buscad  la  solución  del  problema  en  las  obras  de  los  ingenios 
más  peregrinos,  en  Platón  y  Aristóteles,  Cicerón,  Séneca  y  Plutar- 
co, y  sólo  hallaréis  locuras  y  desvarios,  el  abismo  de  la  concupis- 
cencia de  la  carne  y  de  la  sangre  que  son  materialistas.  Estudiad  los 
tiempos  modernos:  ¡qué  vastas  hipótesis,  qué  concepciones  tan  biza- 
rras, qué  multitud  de  cátedras  y  tribunas,  libros  y  escuelas!;  escuelas 
de  protestantes  y  budhistas,  mahometanos,  librepensadores  y  agnós- 
ticos, judíos,  masones  y  ateos,  cismáticos,  idólatras  y  gentiles  que 
tratan  de  resolver  el  problema  y  recorren  el  ancho  mundo  prego- 
nando la  verdad  en  las  plazas  públicas  como  en  tiempos  de  San 
Agustín. 

¡Ah,  señores!;  yo  no  voy  á  hablaros  de  todos  los  sistemas  de  mo- 
ral fabricados  por  el  hombre;  nada  os  diré  de  la  moral  independien- 
te, que  es  la  inconcebible  moral  sin  Dios,  con  su  ineficaz  imperativo 
categórico  para  el  hombre  débil  y  corrompido  del  muladar;  nada  de 
la  moral  criticista  de  Renouvier,  que  no  difiere  de  la  moral  estoica; 
nada  de  la  moral  estética  de  Ravaisson  y  Guyau,  que  es  la  cruel  de 
Platón;  nada  de  la  pesimista  de  Schopenhauer  y  Harmann,  que  es 
la  del  viejo  budhismo;  nada  de  la  moral  de  la  esperanza  de  Fuillée, 
que  es  síntesis  de  la  de  Platón  y  Epicuro;  nada  de  la  pragmática  de 
Bergson,  ideal,  especulativa  y  quimérica.  Os  hablaré  de  lo  que  lla- 
man moral  científica,  y  antes  de  la  brutal,  espantosamente  brutal  de 
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la  evolución  atea,  que  es  la  moral  de  los  tigres  y  leopardos,  á  cuyo 
nivel  nos  rebaja,  quitándonos  todo  consuelo  en  esta  vida  y  toda  es- 
peranza en  la  otra. 

I 

Excmos.  Sres.;  señores: 

La  doctrina  de  la  evolución  materialista  no  quedó  en  las  regio- 
nes de  los  principios  teóricos  hasta  ahora  examinados,  sino  que  fué 
llevada  á  la  práctica  de  la  vida  humana  con  todas  las  consecuen- 
cias lógicas  que  de  esos  principios  se  desprenden.  A  esto  aludian  las 
palabras  del  Pontífice  inmortal  que  oisteis  en  la  primera  Conferencia. 
«Contra  esos  principios  y  esas  consecuencias,  dicen  los  ateos  (1)...,  se 
coaligan  hoy,  en  huestes  formidables,  todas  las  escuelas  espiritua- 
listas, llenas  de  prejuicios  religiosos  y  autoritarios;  pero  la  evolu- 
ción, por  la  audacia  de  sus  pensadores,  marcha,  y  marcha  progresi- 
vamente á  la  conquista  del  mundo,  -derrocando  los  ídolos  que  adora 
la  humanidad,  hace  millares  de  años»,  y  dando  á  la  humanidad  un 
nuevo  concepto  del  origen  y  la  esencia  de  la  moral  humana. 

Veámoslo.  Si  la  libertad  del  hombre  es  una  ilusión  cruel,  porque 
no  hay  en  el  mundo  más  que  mecánica  y  determinismo  geométrico; 
si  el  hombre  desciende  de  una  forma  inferior,  y  esta  forma  inferior 
animalesca  es  la  base  sobre  la  cual  el  hombre  se  levanta,  aunque 
perfeccionado  por  virtud  de  la  evolución,  <hay  que  colocar  al  hom- 
bre en  la  humanidad  y  á  la  humanidad  en  la  evolución  zoológica»  (2), 
porque  ahí  están  el  origen  de  todas  las  facultades  humanas  y  la  fuen- 
te de  todas  sus  energías,  aun  las  más  excelsas  y  sublimes.  Mas  para 
■comprender  la  conducta  y  la  moral  del  hombre  conforme  á  las  en- 
señanzas de  los  seres  inferiores  á  él,  es  necesario  explicar  primera- 
mente lo  que  debe  entenderse  por  moral  de  los  actos  humanos,  con- 
tra el  parecer  de  todos  los  siglos.  ¿Cómo?  Haciendo  un  estudio  de 
Psicología  comparada. 

Oid  lo  que  ese  estudio  nos  enseña  en  resumen  brevísimo:  «El 


(1)  Les  Ihéories  de  V  Evolution,  par  Ivés  D»lage  et  Goldsmith,  París,  1909. 

(2)  Spencor.  Para  todas  las  citas  ver  Le»  Premitrs  principe^,  Principes  de 
JPsychologie,  SynthéHc  genérale,  1,  y  Synthése  speciale,  II;  y  sobre  todo  Les  bases  de 
la  morale  évolutionisfe  (Antrlavo  ó  Alcan\ 
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bien  y  el  mal  en  el  hombre  y  en  los  animales  no  son  otra  cosa  que 
lo  útil  y  agradable,  perjudicial  ó  nocivo;  el  hedonismo  que  coloca 
la  base  de  la  moral  en  el  sentimiento  del  placer,  es  la  doctrina  ver- 
dadera» (1);  «conducta  moral  es  el  conjunto  de  las  acciones  risibles 
y  exteriores  adaptadas  al  instinto  de  la  conservación  del  individuo  ó 
la  especie»  (2);  <el  aumento  de  la  vida  es  el  fin  supremo  de  la  con- 
ducta (la  medida  de  la  cual  es  la  duración  y  la  cantidad  de  la  vida 
misma),  y  ésta  será  buena  ó  mala,  si  se  halla  bien  ó  mal  adaptada  á 
ese  fin  de  la  conservación  (3). 

¿Cómo  se  explica  el  origen  de  la  moral?  «Las  experiencias  de 
utilidad  organizadas  y  consolidadas  á  través  de  las  generaciones, 
han  venido  produciendo  modificaciones  que  se  nos  legaron  y  crea- 
ron en  nosotros  ciertas  facultades  de  intuición  moral  relativas  á  la 
buena  ó  mala  conducta»  (4);  *la  célula  nerviosa  bdi  el  aparato  regis- 
trador que  recibió  y  transmitió  esas  huellas  hereditarias,  y  en  esas 
huellas  están  el  origen  de  los  instintos  animales  que  son  la  única 
hiente  de  la  justicia,  del  deber  y  del  derecho  que  la  herencia,  ayu- 
dada por  la  selección,  legó  á  la  sociedad»  (5),  <y  la  sociedad,  vien- 
do que  la  virtud  era  más  ventajosa  que  el  vicio,  aprobó  aquélla  y 
condenó  éste»  (6).  Luego  el  papel  del  moralista  consiste  en  averiguar 
las  relaciones  que  hay  entre  la  conducta  y  la  conservación  de  la  vida 
y  en  ver  cuidadosamente  cuáles  son  nocivas  y  útiles.  Así  puede  re- 
coger y  apuntar  datos  preciosos  que  sean  la  base  de  la  moral  y  de  la 
evolución  de  la  conducta  que  supone,  en  el  aspecto  físico,  movimien- 
tos heterogéneos,  mejor  ó  peor  adaptados  á  ese  fin;  en  el  aspecto 
biológico,  asegura  el  equilibrio  de  las  funciones  orgánicas;  en  el 
fisiológico,  establece  relaciones  constantes  de  la  función  y  los  estados 
psíquicos,  y  en  el  sociológico  exige  el  sacrificio  del  individuo  en 
bien  de  la  especie»  (7). 


(1)  Letourneau  (E.i  La  Biohgie,  París,  1897,^  Cienciaiy  materialiamo;  Bar- 
celona, 1 909;  trad.  Medina.   Topinard:  Science  et  Foi,  París,  1900. 

(2)  Spencor. 

(3)  Spencer. 

(4)  Spencer,  y  Darwin,  La  Descendencia,  etc.,  cap.  IV. 
(5j  C.  Letourneau,  ob.  cit 

(6)  Spencer. 

(7)  Sponcor. 


12  confe«kí;cia8  oifc-M'iF.OAri 

Por  esto  «el  amor  debe  ser  libre,  como  lo  es  en  los  animales;  el 
matrimonio  legal  de  los  hombres  es  fatal  á  la  raza,  y  á  la  raza  hay 
que  purificarla  por  el  cruento  sacrificio  de  los  enfermos,  de  los  débi- 
les, de  los  contrahechos  y  ancianos,  por  inadecuados  á  la  conserva- 
ción de  la  vida.  Si  hemos  de  mejorar  la  especie  hay  que  suprimir 
todas  las  obras  de  caridad  y  beneficencia  públicas.  En  este  sentido, 
oidlo,  señores  (y  oidlo  con  espanto,  porque  ni  Straus,  ni  Renán,  ni 
Voltaire,  dijeron  una  blasfemia  tan  grande),  Jesús  de  Nazareht  fué  el 
primer  malhechor  del  mundo  (1). 

II 

Señores:  ¿Necesita  refutación  esta  doctrina  que  altera  las  ideas 
de  moral  de  un  modo  animalesco  (como  alteró  el  significado  de 
la  palabra  inteligencia),  porque  coloca  sus  raíces  en  el  gran  simpá- 
tico de  la  vida  vegetativa,  en  la  sensación  del  placer  fisiológico,  en 
el  hormiguero  de  todas  las  concupiscencias  de  la  carne  y  de  la  san- 
gre? No,  señores;  esto  no  es  la  ciencia.  Con  negar  que  el  hombre 
desciende  de  una  forma  inferior,  queda  refutada  toda  esa  doctrina 
absurda  que  reduce  la  ley  moral,  toda  interna,  como  sabéis  vosotros, 
á  la  experiencia  externa  y  superficial  de  una  ostra;  que  hace  seme- 
jante la  regla  de  las  costumbres  «á  los  órganos  de  defensa  y  abrigo 
que  llevan  en  el  dorso  algunos  insectos»  (2),  y  el  papel  del  moralis- 
ta, al  arte  del  zootécnico  ó  veterinario  para  curar  ó  mejorar  las  razas 
de  gallinas  ó  de  palomas.  Y  es  un  sarcasmo  hablar  de  libertad  cuan- 
do todo  es  efecto  necesario  de  las  leyes  de  la  evolución;  hablar  de 
sacrificio,  cuando  no  hay  más  vida  que  esta  vida,  ni  más  Dios  que  el 
estómago,  ni  más  religión  que  el  vientre,  ni  más  honor  y  virtud  que 
los  que  se  adquieren  en  el  templo  consagrado  al  Buey  Gordo  y  en 
el  culto  consagrado  al  dios  Baco.  En  suma;  desde  el  punto  de  vista 
físico,  esa  doctrina  es  mecánica  pura;  desde  el  biológico,  es  anima- 
lesca;  desde  el  fisiológico,  es  una  buena  digestión,  y  desde  el  socio- 


(1)  Todas  estas  blasfemias  y  otras  muchas  se  hallan  en  las  obras  de 
Hajckel,  Topinard,  Letourneau,  en  la  Pedagogía  de  Issaurat,  en  el  Bréviai- 
re  de  i'histoire  du  maleriaUame,  por  Julio  Soury,  París,  1881;  en  la  obrado 
Folkmar  Legons  d' Ahihropologie  philosophique;  nes  applications  á  la  niorale  positivci 
París,  1900,  y  en  otras. 

(2)  M.  iialfour. 
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lógico,  es  cruel  y  brutal,  espantosamente  brutal,  tanto,  que  el  mismo 
Spencer,  en  el  prólogo  á  «Las  Bases  de  la  Moral  evolucionista»  se 
revoielve  airado  contra  los  que  sacan  esas  consecuencias  de  sus  Prin- 
cipios; tanto,  que  el  mismo  Huxley,  con  ser  quien  era,  la  maldijo, 
lleno  de  horror;  tanto,  que  otro  sabio  ateo,  en  un  libro  que  hace 
poco  vio  la  luz  (1),  al  examinar  las  conclusiones  de  esa  moral  que 
nos  rebaja  al  nivel  de  los  leopardos  y  los  tigres,  exclama:  <¡0h, 
civilización  moderna!;  debemos  privamos  de  tus  beneficios  por  el 
placer  de  demostrar  que  descendemos  de  los  animales.  ¡Ah!,  ó  son 
algo  los  sentimientos  mejores,  las  aspiraciones  más  elevadas  y  her- 
mosas de  la  humanidad,  ó  eso  que  llamáis  moral  y  ciencia  son  un 
ídolo  estúpido». 

Pero,  señores:  los  grandes  sabios  materialistas  modernos  (2), 
sin  aceptar,  por  una  falta  de  lógica,  las  consecuencias  que  lógica- 
mente han  deducido  los  pequeños  sabios,  continúan  defendiendo  la 
evolución  materialista,  y  hablan  de  una  moral  <creada  por  la  cien- 
cia, fuera  de  las  revelaciones  de  la  Fe,  sin  ídolos  ni  fetiches,  constitui- 
das por  las  leyes  fisiológicas  del  organismo,  por  los  instintos  desarro- 
llados por  la  evolución  que  dieron  origen  á  las  propiedades  físicas 
é  intelectuales;  que  tiene  por  ideal  la  solidaridad  del  mundo,  y  esa 
bella  y  tolerante  divisa  republicana  de  la  Revolución  francesa:  «li- 
bertad, igualdad,  fraternidad»,  es  la  moral  contenida  en  la  atmósfera 
de  los  laboratorios,  sana  y  vivificante,  que  da  al  hombre,  no  reglas 
absolutas  de  conducta,  como  los  teólogos  eclesiásticos,  sino  proviso- 
rias y  modificables  por  los  siglos  venideros;  que  dice  al  hombre  que 
«el  mal  es  el  dolor  de  los  otros»;  que  la  felicidad  consiste  en  la 
expansión  completa  del  individuo,  en  el  altruismo  y   benevolencia 
por  el  bien  de  la  especie,  que  beberá  la  dicha  en  la  copa  dorada  de 
la  evolución  atea».  Cincuenta  años  estuvo  el  gran  químico  Berthe- 
lot  buscando  esas  cosas,  dice  él,  con  una  curiosidad  y  simpatía  infi- 
nitas; por  construir  una  moral  en  bien  de  su  país  y  en  bien  del 
hombre,  «del  hombre,  que  se  desprende  de  la  cadena  animal  poco  á 
poco,  y  forma  después  la  familia,  el  Estado,  la  moral  y  la  virtud» 


(1)  Ivés  Delage,  obra  citada. 

(2)  Carlos  Richet,  Revue  Scientifique,  de  París,  1.°  de  Noviembre  de  1902; 
y  Berthelot,  Science  et  M'.rale  (sin  fecha),  París. 
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Esta  es  la  moral  que  hoy  se  pregona  en  conferencias,  en  reuniones 
célebres,  y  en  prólogos  y  libros.  Os  voy  á  citar  dos,  de  dos  sabios 
ateos;  uno  dedicado  á  la  Psicología  de  la  educación:  «el  Estado  debe 
enseñar  la  moral  científica,  y  así  como  en  el  siglo  xvi  muchas  iglesias 
católicas  pasaron  á  ser  protestantes,  hoy  las  escuelas  confesionales, 
de  cualquier  género  qne  sean,  deben  pasar  á  manos  de  los  defenso- 
res de  la  evolución >  (1);  «el  maestro  debe  empezar  su  cátedra  por 
el  estudio  moral  de  las  sociedades  animales;  hacer  ver  á  los  niños 
la  evolución  filogenética  ó  desarrollo  de  la  especie,  base  de  toda  mo- 
ral; la  creación  de  los  reflejos  y  sentimientos  elevados  de   algunos 
animalitos,  superiores  quizá  á  los  del  hombre;  después  debe  enseñar- 
les la  historia  de  la  civilización  de  los  pueblos,  saliendo  de  la  bar- 
barie y  adquiriendo  reglas  de  moral  cada  vez  más  estables  y  per- 
fectas>  (2).  Y,  señores,  con  estos  consejos,  ya  estoy  viendo  yo  á  al- 
gún maestro  laico,  ir  con  sus  pequeños  alumnos,  angelitos  inocentes 
de  Dios,  no  á  la  escuela,   porque  no  es  lugar  á  propósito  para  esta 
clase  de  enseñanza  moral,  sino  á  los  parques,  á  los  jardines  de  acli- 
matación, como  el  de  Amberes  y  el  de  Londres,  y  á  las  casas  de  fie- 
ras, y  recorrer  todas  las  jaulasy  decir  á  los  niños:  «mirad,  ahí  tenéis 
las  hormigas  descritas  por  Lubok;  aprended  de  ellas  la  solicitud, 
la  previsión,  la  solidaridad  en  la  lucha;  ahí  tenéis  un  rebaño  de 
rumiantes,  que  siempre  llevan  un  guía  que  es  el   individuo  más 
fuerte  y  robusto  del  rebaño;  aprended  de  los  hamadrias  á  levantar 
las  piedras  para  buscar  el  alimento;  aprended  de  los  cercopitecos 
cómo  se  unen  para  defenderse  de  laságuilas;  aprended  de  los  ter- 
mites  á  construir  galerías  ocultas  para  derruir  un  edificio;  aprended 
de  la  abubilla  á  cantar  cuando  se  acerca  el  buen  tiempo;  aprended 
de  las  abejas  á  matar  los  zánganos;  fijaos  bien   en   los  crustáceos, 
porque  son  los  seres  únicos  que  tienen  sangre  azul;  aprended  de  las 
grullas  á  emigrar  oportunamente;  de  las  gaviotas  á  pescar  sin  anzue- 
lo, y  de  todos  y  cada  uno,  aprended  el  altruismo,  la  solidaridad  y  la 
simpatía.  ¡Oh,  la  ciencia! 


(1)  HíBckel,  Les  e^iigmefi,  cit. 

(2)  Gustavo  Le  Bon,  Psychologie  de  V  Educaiion,  París,  1907.  Véanse,  ade- 
más, F.  Rauh,  L' Fxperieiire  wwmZc,  París,  1903;  Léyy-Brüh\,  La  Morale  et  la 
Science  d-'ji  tnaeuri<;  Parodi,  Le  probléme  moral  et  la  pensée  confewporaine,  Pa- 
rís, lyio. 
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III 

¡Ah,  señores!  Las  ciencias,  ni  en  particular  ni  en  conjunto,  tienen 
que  ver  nada  con  la  moral;  porque  ni  la  Química  ó  la  Física,  la  Fi- 
siología ó  Zoología,  ó  cualquiera  de  las  ciencias  restantes,  ni  el  com- 
pás de  gruesos  ó  el  calibre,  ni  el  anteojo,  el  microscopio,  la  balanza 
ó  los  tubos  de  ensayo,  el  cloroformo  ó  el  éter,  el  descubrimiento  del 
radio  ó  la  diagnosis  de  la  ostrcea  oculata  nos  dicen  qué  son  el  mal  y 
el  bien,  lo  lícito  é  ilícito,  la  justicia,  el  deber,  el  honor  y  el  derecho, 
la  virtud,  el  heroísmo  y  la  santidad.  Los  sabios  infatuados  *  pueden 
dar  recetas  morales,  mas  no  podrán  decir  cómo  se  usan»  (1);  y  todos 
los  sistemas  científicos  que  sólo  alcanzan  «á  la  epidermis  del  hombre, 
nunca  al  espíritu  que  le  envuelve»  mientras  el  dolor  cruce  la  tierra, 
serán  impotentes  para  detener  su  curso,  «para  poblar  un  corazón  de- 
sierto ni  enjugar  siquiera  una  lágrima».  ¿Cómo  explicar  el  origen  de 
la  moral  humana  por  el  desarrollo  de  los  instintos  animales,  por  las 
leyes  psicológicas  del  organismo,  si  no  se  confunden  el  honor  y  el 
deber  con  los  vapores  de  la  creosota  y  la  esencia  de  clavo,  y  el  deseo 
inmenso  del  corazón  con  la  sed  fisiológica,  el  remordimiento  con  los 
colores  complementarios,  la  abnegación  y  el  heroísmo  con  la  fuerza 
muscular,  la  virtud  y  el  pudor  con  la  hiperemia  del  rostro,  el  amor 
con  el  hambre,  la  santidad  con  la  neurosis  y  todas  las  aspiraciones 
más  nobles  del  alma  que  siguen  la  ley  del  rpayor  esfuerzo,  con  los 
apetitos  más  ruines  que  siguen  la  ley  del  esfuerzo  menor?  ¡Ah,  seño- 
res!, «el  hombre  y  el  animal  tienen  vértebras  físicas,  pero  sólo  el 
hombre  tiene  vértebras  morales»;  «el  animal  tiene  una  ley  y  la  si- 
gue: el  hombre  tiene  la  ley  moral  y  no  cesa  de  violarla».  No  digáis 
nunca,  ¡oh,  partidarios  de  la  evolución  atea!,  que  el  mal  es  el  dolor 
de  los  otros;  que  la  solidaridad  es  el  ideal  del  progreso,  porque  vues- 
tra doctrina  es  la  hipertrofia  del  egoísmo  y  la  condenación  absoluta 
de  toda  obra  caritativa;  no  habléis  jamás  de  la  tolerancia  de  la  Re- 
volución francesa,  porque  todavía  nos  acordamos  de  la  guillotina, 
protectora  de  la  ciencia  y  el  arte,  decapitando  á  Chenier,  á  Baílly  y  al 
gran  Lavoisier;  no  habléis  jamás  de  esa  bella  y  tolerante  divisa  re- 
publicana «libertad,  igualdad,  fraternidad»,  porque  es  el  conjunta 


(1)    Parodi.  ob.  cit 


16  CONFERENCIAS  CIBMT1F10A8 

<ie  tres  grandísimas  mentiras:  ¡mentira  la  libertad  que  proclamáis, 
incompatible  con  el  determinismo  que  defendéis;  mentira  la  igual- 
dad, incompatible  con  la  selección;  mentira  la  fraternidad,  incompa- 
tible con  la  lucha  por  la  vida!  Y  al  comparar  esa  divisa  escrita  en 
vuestros  edificios  públicos  y  los  horrores  que  perpetran  vuestros 
gobernantes,  ¡maldigo  vuestra  moral  hipócrita,  que  además  es  un 
sarcasmo! 

IV 

¡Bienaventurados  los  astutos  y  los  diestros!  dice  la  evolución: 
¿queréis  ver  la^consecuencias  horribles  de  la  evolución  materialis- 
ta? ^Yo  me  acuerdo,  señores,  de  una  profecía  de  Spencer  y  de  una 
frase  de  Renán;  aquél,  pronosticó  que  el  retroceso  de  la  humanidad 
estaba  muy  cercano;  éste,  dijo  que  < desde  el  punto  de  vista  moral,  el 
planeta  estaba  poblado  de  imbéciles». 

Si  yo  tratase  de  haceros  ver  cómo  acertaron  aquellos  dos  hombres 
que  tanto  daño  hicieron  en  el  mundo,  me  contentaría  con  mos- 
traros el  ejemplo  de  algunos  pueblos  que  han  vuelto  al  paganismo, 
por  virtud  de  la  evolución;  porque  allí,  señores,  en  libros  y  cátedras, 
tribunas  y  Parlamentos,  hasta  en  los  bancos  de  las  escuelas  primarias, 
la  evolución  es  huracán  que  arrasa,  tromba  que  destruye,  ciclón 
que  mata  la  fe;  que  lleva  en  su  soplo  ideas  perversísimas  con  que 
mancha  las  canas  de '  venerables  magistrados,  y  el  odio  á  Dios  y 
Á  su  Cristo,  á  tal  extremo,  que  hay  pocos  que  se  atrevan  á  nombrar- 
les. Estos  son  los  frutos  amargos  que  se  notan  allá,  y  que  si  Dios 
no  lo  remedia,  notaremos  aquí,  en  esta  España  adorada,  patria  vues- 
tra y  patria  mía,  por  virtud  de  las  escuelas  laicas,  hijas  legítimas  de 
la  evolución  atea,  mutilación  del  pensamiento  humano,  retroceso 
bárbaro  de  la  civilización  moderna,  apaga-velas  de  la  cultura,  an- 
tros de  la  ignorancia,  molde  de  maestros  pedantes  y  escritores 
chirles,  de  algunos  golfos  de  la  ciencia,  de  bohemios  de  la  moral; 
neutros,  en  una  palabra,  es  decir,  incapaces  de  enseñar  nada  bueno 
á  el  alma  del  niño  que  después  será  hombre! 

¡Qué  niños  y  qué  hombres  no  se  ven  ya,  discípulos  de  esas  escue- 
las! Oíd,  padres  de  familia,  y  ved  los  esclavos  que  necesita  y  hace  el 
super-homo  de  la  evolución.  En  el  orden  intelectual,  moral  y  social  (1) 


(1)    Dr.  Ch.  Fiossinger,  Science  et  Spiritualisme,  París,1907. 
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■esas  escuelas  atrofian  el  cerebro  del  niño  con  una  especie  de  satu- 
ración brutal  de  ciencia  materialista  que  no  puede  digerir;  se  le  en- 
seña el  catecismo  ateo,  en  que  se  le  dice  que  el  mundo  no  fué  creado 
por  Dios,  sino  que  es  efecto  de  la  evolución;  que  el  hombre  descien- 
de de  una  forma  animal,  en  cuyo  reino  están  las  reglas  de  la  con- 
ducta; en  vez  del  Crucifijo,  el  Decálogo  y  el  Evangelio,  código  in- 
mortal de  todas  las  razas,  se  le  enseña,  como  si  fueran  incompati- 
bles, el  kilo,  el  metro  y  todo  el  cuadro  de  pesas  y  medidas;  se  le 
habla  de  los  derechos  del  hombre,  olvidando  sus  deberes;  se  ahogan 
los  sentimientos  del  corazón,  estimulando  sus  apetitos  y  concupis- 
cencias y  se  llega  á  la  brutalidad  de  los  bárbaros  del  siglo  v,  descritos 
por  Ouizot. 

Y  ahí  tenéis  ya  al  niño  hecho  hombre,  raro,  excéntrico,  extram- 
bótico,  pedante  y  superficial,  degenerado  y  miserable,  enfermizo  y 
débil,  sin  ideal  alguno,  si  no  es  el  de  perpetuas  vacaciones  y  perpetua 
orgia;  arrogante  y  dogmático,  ama  el  culto  de  las  palabras  y  hace  alar- 
de de  ser  libertino  y  blasfemo;  holgazán  y  perezoso,  cree  que  tiene  la 
retina  bañada  en  luz,  y  es  miope  del  cuerpo  y  del  alma;  insensible  á 
todo  entusiasmo,  frió  ante  las  maravillas  del  arte  ó  de  la  ciencia,  está 
lleno  de  hinchazón  estúpida;  odia  la  autoridad  y  la  Religión;  despre- 
cia á  los  grandes  hombres  y  á  los  Santos  los  llama  tontos;  estima 
ridicula  la  idea  de  Patria  y  á  la  bandera  de  la  Patria  la  estima  como 
un  trapo  indecente... 

¡Ah!  Si  ese  hombre  llega  á  influir  en  los  destinos  de  la  Nación 
veréis  cómo  se  alista  en  las  filas  de  la  demagogia  atea  «cuyo  distin- 
tivo es  la  envidia»;  poblará  las  calles  y  plazas  públicas  de  estatuas  y 
decoraciones  dedicadas  á  las  medianías,  á  los  traidores  y  á  los  ban- 
didos ó  á  los  imbéciles;  favorecerá  el  compadrazgo  y  los  chanchu- 
llos, los  juegos  indecorosos,  en  vez  de  favorecer  el  mérito,  la  hon- 
radez y  el  trabajo. 

En  ese  rebaño  inconsciente,  educado  por  las  escuelas  neutras,  no 
busquéis  voluntades  heroicas,  caracteres  indomables,  almas  viriles, 
porque  allí  domina  la  abulia,  faltan  hombres;  detritus  de  la  sociedad, 
siguen  la  ley  del  menor  esfuerzo,  como  los  seres  de  que  descienden, 
según  ellos  dicen,  y  son  incapaces  de  sostener  la  atención  en  treg 
minutos;  excepto  el  odio  á  la  Religión,  están  dispuestos  á  transigir 
con  todo  y  todo  es  en  ellos  libre  y  fácil;  sus  lecturas  son  frivolas,  y  fá- 
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ciles  SUS  placeres  y  comodidades  fáciles;  les  oiréis  predicar  la  ta- 
berna libre  que  también  es  fácil;  el  matrimonio  civil  y  el  amor  libre, 
que  son  fáciles  también,  y  el  divorcio  libre,  y  la  despoblación 
libre,  y  la  destrucción  de  la  familia  libre,  y  el  suicidio  libre,  y  la 
bomba  libre,  y  el  puñal  y  la  tea  incendiaria  libres,  y  ¡viva  la  li- 
bertad! 


¡Ah!,  señores.  ¿No  es  esto  lo  que  estamos  viendo  en  las  modernas 
sociedades?  ¿No  veis  que  las  ideas  se  traducen  en  la  práctica  de  la 
vida,  y  que  la  actual  vida  práctica  es  consecuencia  de  las  doctrinas 
de  la  evolución?  ¿Creéis  que  tienen  otro  origen  los  horrendos  con- 
flictos sociales  de  los  que  viven  en  la  opulencia  y  los  que  mueren 
sin  pan,  los  odios  profundísimos  de  esos  ejércitos  formidables,  de 
esas  democracias  alborotadas  y  turbulentas  que  piden  el  pan  del 
cuerpo  porque  les  robaron  el  pan  del  alma,  la  fe  en  la  vida  futura,  y 
amenazan  destruirlo  todo  y  arrasarlo  todo  para  ocupar  un  puesto 
en  la  vida  presente  del  mundo  del  cual  debemos  gozar  y  reimos? 

¡Ah!,  señores.  Las  sociedades  modernas  «marchan  con  rumbos 
nuevos  por  nuevos  mares  al  soplo  de  la  libertad,  el  progreso  y  la 
ciencia.  ¿Adonde  va  el  mundo? >  ¿Lo  sabéis  vosotros?  El  mundo  no 
lo  sabe.  Lo  que  yo  sé  es  que  las  doctrinas  funestísimas  cuya  refuta- 
ción habéis  oído  en  estas  conferencias,  quieren  romper  todo  enlace 
del  mundo  con  Dios,  y,  señores,  sin  Dios  en  el  cielo,  los  derechos 
del  hombre  quedan  en  los  aires,  y  sin  Dios  en  el  cielo,  la  concien- 
cia y  la  sociedad  quedan  envueltas  en  el  sudario  de  una  eterna  no- 
che, y  anulada  la  atracción  de  las  almas,  y  el  arroyo,  separado  del 
manantial  queda  seco,  y  el  corazón,  separado  de  su  centro  queda 
estéril,  sin  ideales  ni  creencias,  ni  virtudes  ni  esperanzas,  entregado 
á  los  apetitos  de  la  carne  y  la  sangre  que  son  los  materialistas  y  cuyo 
fin  lógico  es  el  suicidio  colectivo. 

—Señores:  Para  salvar  al  mundo  no  queda  más  que  una  solu- 
ción; su  renovación  moral  por  virtud  del  Evangelio,  matando  la  doc- 
trina materialista  que  ahoga,  y  haciendo  que  triunfe  la  doctrina  de 
Cristo  que  salva.  ¡Ah!  Si  la  vitalidad  de  una  doctrina  se  mide  por 
la  grandeza  moral  de  los  pueblos  que  civilizó,  el  catolicismo  dista 
de  la  pequenez  de  las  otras  escuelas  lo  que  su  Fundador  divina- 
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dista  de  todos  los  hombres.  Jesucristo  sólo  es  el  Maestro,  el  camino, 
la  verdad  y  la  vida,  el  autor  del  Sermón  de  la  Montaña,  el  mártir  del 
Gó'gota,  el  Dios  del  calvario  que  nos  dio  la  doctrina  moral  que  los 
mismos  enemigos  llaman  «Regla  de  Oro  de  Jesús  de  Nazareht».  Por 
virtud  de  esa  doctrina  <que  baña  como  el  mar  á  todos  los  conti- 
nentes», y  es  fuente  única  de  todo  lo  excelso,  grande  y  sublime  que 
hay  en  el  mundo,  porque  es  la  ley  del  mayor  esfuerzo  que  rige  á 
las  almas,  sabe  el  hombre  de  dónde  viene  y  adonde  va,  ^sus  debe- 
res para  con  Dios,  consigo  mismo  y  sus  semejantes;  ella  le  enseñó 
el  perdón  de  las  injurias,  la  obediencia  á  las  potestades  legitimas,  al 
rico  la  caridad  y  la  mansedumbre,  y  al  pobre  la  resignación  y  la  es- 
peranza; ella  elevó  la  dignidad  de  la  mujer,   santificó  el  hogar,  el 
arte  y  la  ciencia,  los  lazos  de  la  familia,  las  naciones  y  los  imperios, 
estableció  el  reinado  de  la  verdad,  que  triunfó  de  todos  los  sofistas, 
el  de  la  justicia,  que  triunfó  de  todos  los  impostores,  el  del  derecho, 
que  triunfó  de  la  fuerza  bruta;  é  hizo  de  todos  los  hombres  la  gran 
familia  de  hermanos,  hijos  de  un  mismo  Padre  que  descienden  de 
Dios  y  deben  volver  á  El,  purificados  con  la  sangre  redentora  y  los 
méritos  de  la  Cruz.  Y  la  Cruz,  que  rompió  las  cadenas  del  esclavo, 
que  inspiró  toda  obra  buena  y  todo  acto  heroico,  que  no  condena  la 
naturaleza,  sino  que  la  guia,  que  no  maldice  el  trabajo,  sino  que  le 
santifica,  se  llevó  tras  si  á  las  almas  más  bellas  y  hermosas  de  la  hu- 
manidad. Y  la  Cruz,  y  con  la  Cruz  la  Iglesia  Católica  que  á  ella  está 
abrazada,  dicen  al  hombre  que  esta  vida  es  vida  de  tránsito,  lugar 
de  destierro  y  valle  de  lágrimas,  á  la  cual  seguirá  otra  vida  de  per- 
petua ventura;  que  para  llegar  allí  es  necesario  crucificar  la  carne, 
desflorar  la  vida  presente,  pero,  entendedlo  bien,  desflorarla  como  el 
«Otoño  desflora  á  la  Primavera  dando  los  frutos  sazonados»;  que 
hay  que  odiar  la  escuela  materialista,  que  es  la  escuela  del  placer, 
de  los  anémicos  y  de  los  tísicos,  y  hay  que  amar  la  escuela  del  dolor, 
que  es  la  escuela  de  los  fuertes  y  robustos;  que  «si  Hércules  fué  gran- 
de porque  abatió  monstruos»,  el  alma  cristiana  será  tanto  más  digna 
cuanto  mayor  número  de  pesares  haya  experimentado  y  vencido; 
que  el  reino  de  los  cielos  sufre  violencia,  y  sólo  los  esforzados  y  los 
valientes  le  conquistan  por  asalto;  que  en  ese  reino  no  entraron 
nunca  los  seres  tímidos,  ni  los  vulgares,  ni  los  tontos,  ni  los  im- 
béciles. 
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Sí,  señores:  Al  ver  cómo  el  mundo  ha  olvidado  estas  doctrinas 
salvadoras  de  la  Iglesia  de  Dios  y  su  Cristo,  abrazando  las  corrom- 
pidas de  la  evolución,  podemos  parodiar  á  Montalembert  (l);día 
llegará  en  que  la  humanidad  pedirá  á  gritos  que  la  saquen  del  abis- 
mo espantoso  en  que  la  despeñaron  los  falsos  doctores  de  la  ciencia 
atea;  día  llegará  en  que  la  humanidad  civilizada  por  el  cristianismo 
y  embrutecida  por  la  evolución  querrá  oir  de  nuevo  los  cantos 
de  su  cuna  y  respirar  los  perfumes  de  su  juventud,  y  acercar  sus  la- 
bios secos  é  impuros,  á  los  pechos  ubérrimos,  limpios  y  confortantes 
de  la  Iglesia  Católica,  Madre  de  todos  los  hombres;  día  llegará  en 
que  «las  harpías  vuelen  al  Occidente  y  las  palomas  al  Oriente,  y 
en  que  Barrabás  sea  pospuesto  á  Jesús  >,  y  á  Jesús  vengan  á  ofrecer 
vasallaje  con  todos  los  sabios  del  mundo  todas  las  almas  bellas  y  de- 
licadas para  consagrarle  las  ternuras  de  su  corazón,  porque  sólo  Él 
enseñó  á  amar  y  á  sufrir  á  todos  los  hombres,  y  sólo  Él  es  digno  de 
todo  el  amor  del  género  humano!! 

¡Oh,  Jesús  mío!  Al  empezar  estas  Conferencias  invoqué  tu  nom- 
bre bendito  y  quiero  también  invocarle  al  concluir,  aunque  estés 
cubierto  de  velo  fúnebre  (2),  porque  sé  que  para  Ti  no  hay  sombras 
ni  velos,  á  través  de  los  cuales  ves  y  escuchas  lo  mismo.  Al  impugnar 
la  evolución  materialista  te  pedía  entonces  que  la  materia  no  man- 
chase mis  labios  ni  obscureciese  mis  pensamientos,  para  hacer  ver 
con  tu  ayuda  á  este  público  generoso,  que  por  encima  de  la  mate- 
ria que  ahoga,  está  el  espíritu  que  vivifica;  que  por  encima  de  la 
tempestad  de  los  errores,  está  el  Sol  de  la  verdad  que  flota  sobre  las 
tempestades;  que  encima  de  la  muerte  palpita  la  vida,  que  entre  to- 
dos los  caminos  extraviados  hay  uno  recto  que  conduce  á  la  Pa- 
tria, y  que  en  medio  de  la  anarquía  universal  del  mundo  hay  un 
amor  que  lo  salva  todo!  ¡Y  ese  espíritu  eres  Tú,  y  Tú  eres  esa  verdad 
y  Tú  eres  ese  camino  y  Tú  eres  ese  Amor! 

¡Oh,  Amor  de  los  Amores'  ¡A  quién  iremos  sino  á  Ti  que  tienes 
palabras  de  vida  eterna!  ¡Tú  eres  nuestro  libro,  enséñanos;  eres 
nuestro  tesoro,  enriquécenos;  eres  nuestro  refugio,  abríganos  en  la 
tormenta  materialista  que  hoy  cruza  la  tierra  como  una  tromba! 


(1)    Prólogo  á  la  Vida  de  Santa  Isabel  do  Hungría. 
{•¿)    Era  Domingo  de  Pasión. 
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¡Eres  nuestra  fuerza;  fuerza  en  el  trabajo,  fuerza  en  el  combate, 
fuerza  en  el  dolor,  fuerza  en  el  descanso  y  fuerza  en  el  triunfo!  Y 
ahora  que  van  á  llegar  lo5  días  sagrados,  ¡sálvanos!  abre  las  cárceles 
de  la  culpa,  disipa  con  tus  resplandores  las  nieblas  que  nos  rodean, 
purifica  con  tu  sangre  preciosísima  el  barro  frágil,  la  materia  im- 
pura que  envuelve  al  alma  inmortal;  lava  lo  que  está  manchado, 
riega  lo  que  está  seco,  sana  lo  que  está  podrido  y  cura  lo  que  está 
canceroso;  ilumina  lo  que  está  obscuro,  fortalece  lo  que  está  débil, 
resucita  lo  que  está  muerto  (1);  que  las  ideas  que  ha  escuchado  este 
público  ilustre  queden  grabadas  en  su  alma,  y  que  el  tiempo  no  las 
destruya,  ni  la  pasión  las  borre,  ni  la  falsa  ciencia  las  mate;  que  sean 
semillas  depositadas  en  su  corazón  generoso  y  que  las  haga  germi- 
nar, por  la  comunión  eucaristica,  tu  soplo  divino  ¡oh,  divino  Sem- 
brada:', que  envías  todas  las  mañanas  el  rocío,  la  luz  y  la  vida  á  jus- 
tos y  á  pecadores,  á  los  padres,  á  las  madres  y  á  los  hijos! 

P.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

o.  8.a. 


(1)    Traducción  y  comentario  de  la  Sequentia  de  la  Misa  del  día  de 
Pentecostés. 


EL  SISTEMA  TONAL  DE  LA  MÜSIGA  INCAICA 


AOVERTENem 

'o  hace  mucho  se  ha  despertado  en  el  Perú  un  movimiento 
de  investigación  musical  folk-lórica,  que  encauzado  por 
los  caminos  por  donde  debía  encauzarse,  ha  dado  por  re- 
sultado un  estudio  que  tiene  mucho  de  histórico  y  de  científico,  sin 
perder  su  carácter  de  estudio  vivo  del  actual  saber  musical  de  la  po- 
blación indígena  peruana  que  aún  subsiste.  La  cosa  no  es  de  ayer,  y 
sin  embargo,  es  muy  nueva;  corriente  modernísima,  que  los  estu- 
dios musicales  del  Perú  llevan.  El  21  de  Febrero  pasado,  la  Facul- 
tad de  Letras  de  la  Universidad  de  Lima,  organizó  una  conferencia 
notable,  casi  toda  ella  dedicada  á  la  música  nacional  peruana,  á  la 
música  incaica.  Se  celebró  en  el  Salón  de  actos  de  la  Facultad,  y 
asistió  el  Presidente  de  la  República  y  algunos  Ministros,  el  Alcalde 
de  Lima  y  selecto  auditorio.  En  dicha  conferencia  el  P.  Alberto  Vi- 
llalba,  agustino,  pronunció  un  discurso,  que  versó  sobre  el  asunto 
cuyo  título  encabeza  estas  líneas.  No  está  bien  que  yo  hable  en  elo- 
gio de  mi  hermano;  mas  como  el  asunto  tiene  gran  importancia 
para  la  historia  musical  de  aquel  país  y  para  la  de  España  en  con- 
secuencia, y  sin  eso  es  de  gran  interés  para  los  cultivadores  del  arte 
musical,  me  ha  parecido  oportuno  publicarle.  Los  lectores  juzgarán. 

L.  V. 

DISCURSO 

Excmo.  Señor: 
Señoras: 
Señores: 
Antes  de  ultimar  los  preparativos  para  esta  conferencia  íntima, 
en  la  que  hemos  de  tratar  de  un  asunto  tan  trascendental  é  impor- 
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lante  como  es  la  música  que  ha  de  servir  de  base  para  la  creación  de 
la  ópera  nacional;  y  teniendo  en  cuenta  que  lo  publicado  en  la  Ilus- 
tración Peruana  sobre  la  música  incaica  y  colonial  se  discurría  con 
más  ó  menos  fundamento,  he  dedicado  algo  del  poco  tiempo  que 
faltaba  para  esta  reunión  á  estudiar  de  una  manera  más  escrupulosa 
todo  lo  que  se  habia  dicho  ó  escrito  sobre  la  canción  popular  desde 
el  autor  de  <Los  Comentarios  Reales  de  los  Incas»  hasta  las  últimas 
páginas  de  una  disertación  tenida  en  la  Universidad  del  Cuzco  por 
el  Sr.  Leandro  Albina,  con  el  titulo  de  la  «Música  Incaica». 

También  he  tenido  que  interpretar,  con  ayuda  del  Sr.  Robles,  lo 
que  tal  vez  quisiera  decir  Garcilaso  el  Inca,  de  los  instrumentos  mú- 
sicos que  usaban  los  indios  anteriores  y  coetáneos  suyos. 

Además  he  podido  apreciar  por  mi  mismo,  que  la  mayor  parte 
de  lo  que  escribe  Paz  Soldán  en  su  Geografía  del  Perú,  tanto  al  des- 
cribir la  quena,  como  al  querer  dar  una  idea  de  lo  que  es  el  yaraví, 
es  algo  que  no  es  exacto  en  lo  relativo  á  la  quena  y  tiene  mucho  de 
ilusorio  y  exagerado,  aparte  de  que  sólo  se  ocupa  del  >'aray/' de  Mel- 
gar, al  hablar  de  la  naturaleza  y  efecto  de  la  música  popular  de  este 
país.  Y  como  de  este  autor  y  de  algunos  ligeros  artículos  de  turistas 
han  copiado  algunos  musicólogos  de  Europa,  de  ahí  que  mucho  de 
lo  que  se  dice  en  diccionarios  técnicos  al  hablar  de  las  palabras  res- 
pectivas quena,  yaraví  y  tinya,  lo  hemos  encontrado  bastante  defec- 
tuoso y  á  veces  muy  confuso. 

Por  último,  he  creído  encontrar  alguna  cosa  que  pudiera  des- 
truir el  mérito  del  Sr.  Robles,  como  primer  descubridor  del  sistema 
incaico,  en  las  obras  de  los  Sres.  Eduardo  Rivero,  Soeling,  Bernier 
de  Valois,  Osear  Comettant,  Fetis,  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada, 
Pedrell  y  Luisa  Lacal;  pero  en  realidad,  no  dicen  nada  concreto,  no 
dan  ninguna  luz,  andan  á  tientas  y  escriben  á  tanteo  sin  saber  defi- 
nir de  una  vez  qué  es  música  incaica  ni  en  qué  se  diferencia  ésta  de 
la  música  colonial. 

Más  importantes  estudios  sobre  este  asunto  se  han  hecho  por 
Charles  W.  Mead,  José  Castro  y  Leandro  Albina;  el  primero,  en  un 
suplemento  á  la  revista  El  Museo  Americano,  de  Historia  Natural,  vo- 
lumen III,  núm.4,  Julio  de  1Q03.  El  estudio  tiene  el  titulo  de  «Instru- 
mentos musicales  de  los  Incas»,  y  lo  divide  este  escritor  arqueólogo 
en  tres  capítulos,  en  los  que  trata  por  separado  de  los  instrumentos 
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de  percusión,  de  viento  (sean  de  caña,  de  hueso  ó  de  calabaza)  y  de- 
cuerda,  tomando  como  fundamento  de  este  tercer  artículo  ó  párrafo 
la  tinya,  que,  como  veremos  más  adelante,  no  es  instrumento  de 
cuerda.  Y  concluye  Charles  Mead  con  estos  términos  poco  precisos, 
pero  prudentísimos: 

«Indudablemente  los  instrumentos  más  importantes  fueron  el 
tambor,  las  varias  clases  de  pitos  ó  zamponas  y  hs  flautas  Pan.  Los. 
primeros  escritores  (entre  los  conquistadores)  hablan  frecuente- 
mente de  las  danzas  que  bailaban  los  indios  al  son  de  la  flauta  y 
del  tambor.  Los  antiguos  alfareros  nos  han  dejado  representaciones- 
de  estas  escenas...  Estas  danzas  parecen  haber  permanecido  invaria- 
bles hasta  164Q,  cuando  Alfonso  de  Ovalle  escribió  lo  que  sigue:  «Su 
modo  de  danzar  es  con  pequeños  saltos  y  con  un  paso  ó  dos,  na 
levantándose  mucho  del  suelo,  y  sin  hacer  cabriolas  á  usanza  espa- 
ñola: ellos  danzan  todos  juntos,  formando  círculo.»  {Relación  históri- 
ca de  Chile)  Punkerton. 

«De  la  música  de  los  Incas  nada  conocemos.  Se  recuerda  cierta 
número  de  canciones,  las  cuales  han  sido  conocidas  por  tradición,  y 
se  cree  por  los  indios  que  esas  canciones  se  han  conservado  inmuta- 
bles, de  unos  en  otros,  sin  cambiar;  pero  su  autenticidad  es,  como  es 
natural,  dudosa  (me  hace  giacia  la  consecuencia);  aún  más,  la  fuente 
de  tales  cantares  es  dudosa.  (Lo  único  que  faltaba) 

> Llegamos  ahora  á  una  cuestión  muy  enojosa,  difícil.  ¿Qué  escala 
musical  era  conocida  por  los  antiguos  peruanos?  En  la  carencia  de 
música  auténtica ("escr/Yfl,  quiere  decir),  debemos  fijarnos  en  sus  instru- 
mentos como  fuente  única  de  información.  Se  ha  creído  comúnmen- 
te que  ellos  tenían  la  escala  de  cinco  tonos  ó  pentatónica,  tan  gene- 
ralmente usada  en  la  música  primitiva  de  varios  pueblos,  la  que,  se- 
gún uno  de  los  más  eminentes  musicólogos,  dice:  «Representa  un 
paso  en  el  desarrollo  musical  y  no  pertenece  ni  á  una  raza  ni  á  un 
lugar  determinado>.  (H.  E.  Kochbiel,  en  la  Tribuna  de  New  York-y 
Septiembre  8,  190L)  En  esta  escala,  el  paso  de  un  semitono  se  evita 
omitiendo  la  cuarta  y  la  séptima  en  el  modo  mayor  y  la  segunda  y 
la  sexta  en  modo  menor. 

»Varias  de  las  escalas  consignadas  en  este  opúsculo  parecen  in- 
dicar el  uso  de  esta  sucesión  de  cinco  tonos,  pero  hay  algunas  ex- 
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cepciones  notables.  De  aquí  que  no  se  hayan  publicado  sino  algu- 
nas escalas  de  los  instrumentos  peruanos;  pero  cuando  se  tenga  re- 
unido un  número  suficiente,  se  podrán  determinar  los  intervalos  de 
la  escala  peruana.» 

El  exceso  de  prudencia  de  este  autor  ó  la  ignorancia  del  gran  nú- 
mero de  canciones  incaicas,  en  las  que  siempre  tenemos  las  cinco 
notas,  y  cuya  escala  tiene  ordenados  los  intervalos  siempre  con  las 
mismas  distancias  ó  en  la  misma  sucesión,  le  impidió  sacar  las  con- 
clusiones más  acertadas  acerca  del  sistema  musical  incaico. 

La  desigualdad  de  las  escalas  de  los  instrumentos  de  viento  he- 
chos de  caña,  de  hueso  ó  de  calabaza,  no  es  un  argumento  conclu- 
yente  para  dudar  de  la  pentafonía  del  sistema;  porque  los  indios  ha- 
cían sus  instrumentos  sin  auxilio  de  aparatos  mecánicos  de  precisión 
y  medida  que  pudieran  perfeccionar  la  forma,  la  capacidad  del  tubo 
y  las  distancias,  con  el  grandor  de  sus  agujeros,  tanto  laterales  como 
los  extremos  de  los  instrumentos  típicos.  Y  se  debe  advertir  que  la 
generalidad  tendía  á  construir  sus  instrumentos  con  el  fin  de  produ- 
cir cinco  sonidos,  como  puede  verse  en  la  lámina  5.*  del  folleto  de 
Carlos  W.  Mead.  Hoy  dia  que  los  indios  tienen  modelos  de  instru- 
mentos europeos,  hacen  con  mucha  perfección  los  suyos,  de  tal  ma- 
nera, que  todos  los  típicos,  como  las  quenas,  producen  con  afinación 
muy  correcta  las  cinco  notas  de  su  escala  incaica. 

El  Sr.  José  Castro  habla  también  de  una  serie  de  notas  que  for- 
man una  escala  como  la  sucesión  de  las  cinco  teclas  negras  del  pia- 
no, y  dice  otras  cosas  de  las  que,  como  de  la  anterior,  sólo  tengo  no- 
ticia por  referencia,  no  por  la  colección  de  artículos  publicados  en  el 
diario  El  Sol,  del  Cuzco,  hará  dos  ó  tres  años. 

El  Sr.  Albina,  después  de  hacer  una  escrupulosa  reseña  de  las 
fiestas  y  otras  solemnidades  que  celebraban  los  pueblos  de  los  Incas, 
en  que  formaba  parte  principal  de  ellas  la  música,  y  explicar  el  ca- 
rácter de  las  melodías  incaicas  y  posteriores  á  la  conquista,  reseña 
con  bastante  orden  y  claridad  los  varios  instrumentos  músicos  usa- 
dos por  los  indios  y  cuyo  conjunto  forma  lo  que  él  llamaba  «Orga- 
nografía  Musical  Incaica»;  y,  por  último,  habla  de  la  escala  del  sis- 
tema de  los  antiguos  peruanos,  coincidiendo  en  este  punto  con  los 
dos  anteriores,  y  el  Sr.  Robles,  que  ya  desde  el  año  1897  empezó  á 
formar  su  colección  sobre  la  base  de  la  distinción  que  existía  entre 


26  HL  8ISTEM  V  -lONAL.  DE  LA  MÚSICA  INCAK!  \. 

la  escala  incaica  y  la  diatónica,  comprobando  su  aseveración  con  va- 
rios «cachasparis»  escritos  desde  aquella  fecha  en  «mí  bemol  menor» 
para  sostener  delante  de  músicos  y  no  músicos  sus  observaciones. 

De  todo  lo  cual  he  deducido  que  el  Sr.  Robles  y  los  Sres.  Castro 
y  Albina  son  los  únicos  que  nos  han  dado  la  clave  verdadera  para 
conocer,  primero,  la  naturaleza  del  sistema  incaico  y  su  diferencia  de 
nuestro  diapasón,  y  para  poder  coleccionar  después  con  orden  cro- 
nológico y  diferencial  las  canciones  populares  del  Perú.  Por  estas  y 
otras  muchísimas  razones,  por  un  sentimiento  puro  de  amistad  y  un 
segundo  pero  verdadero  amor  patrio  á  esta  República  del  Perú,  he 
creído  un  deber  de  conciencia  tomar  la  pluma  por  primera  vez  para 
esclarecer,  en  provecho  de  los  aficionados  á  la  música  popular,  un 
descubrimiento  de  verdadera  trascendencia  para  la  historia  del  Arte 
en  el  Perú,  y  tal  vez  aún  para  abrir  la  puerta  á  ulteriores  investiga- 
ciones sobre  la  procedencia  ú  origen  de  los  antiguos  habitantes  de 
la  América  y  sobre  el  carácter  de  su  civilización  y  de  sus  razas. 

Y  aquí  conviene  apuntar  un  hecho.  Todos  los  que  están  acostum- 
brados á  oír  música  de  los  indios  de  la  sierra,  distinguen  perfecta- 
mente entre  las  danzas,  los  yaravíes,  huayanos  ó  huaynitos,  cuáles 
-de  éstos  son  antiguos  ó  incaicos,  y  cuáles  más  posteriores  ó  del  tiem- 
po de  la  colonia. 

¿Cuál  es  el  motivo  de  esta  diferencia?  ¿Qué  perciben  nuestros 
oídos  de  particular  para  que  puedan  sentir  ó  apreciar  el  color  musi- 
cal de  una  época  y  de  otra?  ¿Por  qué  una  misma  canción  tratada  por 
-dos  compositores,  conserva  ó  pierde  su  carácter  peculiar,  su  sentido 
melódico,  su  ritmo  verdadero,  etc.? 

Al  modesto,  pero  incansable  cultivador  del  canto  popular,  al  se- 
ñor D.  Daniel  A.  Robles,  debe  hoy  el  Perú  la  clave  y  punto  de  par- 
tida para  distinguir  y  conocer  con  seguridad  absoluta  la  verdadera 
música  incaica  de  la  colonial,  y  establecerla  como  cualquiera  otra 
que  haya  sido  importada  del  extranjero  después  de  la  conquista.  El 
estudio,  la  constancia,  las  continuas  exploraciones,  viajes  y  estudios 
entre  los  mismos  indios  de  la  sierra  y  salvajes  de  la  montaña,  su  ín- 
tima amistad  con  el  malogrado  P.  Gabriel  Salas  (el  padre  de  los 
campas)  un  ingenio  nada  vulgar  y  una  rara  complexión  para  esa  cla- 
se de  música  antigua,  le  ha  aado  al  Sr.  Robles  la  primacía  y  un  lugar 
preferente  en  el  folklore  del  Perú.  Primacía  que  ha  conquistado  pri- 
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meramente,  por  su  abundante  colección  de  danzas  y  canciones  legí- 
timamente incaicas,  verdadero  documento  histórico  tradicional,  y  el 
más  completo  hasta  ahora,  en  donde  ha  traducido  toda  la  rica  melo- 
pea antigua  que  sin  alteración  alguna  se  ha  conservado  en  el  seno 
de  todas  las  tribus  que  se  extienden  desde  Quito  hasta  La  Paz,  y  que 
es  el  más  sólido  comprobante  é  indestructible  argumento  de  los 
principios  que  sostiene.  Y  después,  por  haber  llegado  á  penetrar  el 
secreto  importantísimo  del  sistema  musical  incaico,  y  tal  vez  su  pro- 
cedencia; y  porque  conocido  esto,  también  ha  llegado  á  demostrar 
en  qué  ha  influido  la  música  europea  para  enriquecer  y  dar  nuevo 
colorido  (no  carácter)  al  yaraví  del  tiempo  posterior  ó  colonial. 

¡Maravilloso  hallazgo!  ¿Es  hijo  de  la  casualidad,  es  de  la  medita- 
ción ó  es  una  ilusión? 

Trabajando  día  tras  día  en  la  delicada  tarea  de  trasladar  al  papel 
las  canciones  y  danzas  de  la  sierra  con  toda  la  fidelidad  de  que  es 
capaz  una  memoria  envidiable  y  un  oído  finísimo,  el  Sr.  Robles  vino 
observando,  y  dedujo  al  fin  que  todas  las  melodías  genuinamente 
incaicas  coincidían  en  un  mismo  número  de  notas  que  formaban 
una  sucesión  de  grados  de  tal  naturaleza,  que  daban  lugar  á  una  es- 
•cala  muy  diferente  de  la  conocida,  ó  sea  de  nuestra  gama  ó  escala 
diatónica.  Principio  del  todo  innegable;  porque  se  debe  rechazar  de 
una  manera  absoluta  la  sospecha  de  una  coincidencia  casual,  que 
muy  rara  y  extraña  hubiera  sido  la  de  que  todas  las  canciones  que 
él  había  reunido  y  no  otras  muchas  que  le  faltaban  por  reunir,  y  aun 
por  conocer,  fueran  las  únicas  que  sólo  tenían  las  mismas  cinco  no- 
tas. Por  lo  tanto,  se  ha  de  admitir  que  es  realmente  una  necesidad 
del  sistema  en  que  se  basan  estas  melodías  antiguas,  la  coincidencia 
en  la  escala,  en  la  modalidad  y  en  las  cadencias  finales  de  todas  las 
canciones  que  los  indios  tienen  por  tradición  como  melodías  ante- 
riores á  la  llegada  de  los  europeos. 

Efectivamente,  el  sistema  musical  incaico  no  es  más  que  la  dispo- 
sición de  una  escala  compuesta  de  cinco  sonidos,  que  se  suceden  en  una 
forma  tal,  que  no  há  lugar  á  los  semitonos,  teniendo  dos  intervalos 
en  tercera  menor;  combinándose  dicha  escala  en  la  forma  siguiente: 

Re,  Fa,  Sol,  La,  Do. 

Ahora  bien,  dada  la  disposición  de  estos  sonidos  que  forman  una 
'esc?la  incompleta  sobre  h.  tónica  Re,  y  teniendo  en  defecto  de  los 
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semitonos,  dos  terceras  menores,  se  fija  por  necesidad  una  modali- 
dad menor,  que  aunque  admita  en  el  desarrollo  de  su  melodía  mo- 
dulaciones transitorias  al  modo  mayor,  siempre  conserva  su  carácter 
tristón  y  sentimental,  que  son  cualidades  propias  del  modo  menor. 
Por  esta  razón  todas  las  canciones  ó  aires  producidos  sobre  la  base 
de  este  sistema  son  muy  melancólicos,  de  suma  tristeza  y  hasta  de 
un  efecto  macabro,  verdaderamente  pavoroso.  De  todo  lo  cual  po- 
demos deducir  su  procedencia. 

El  origen  de  una  cosa  es  la  mejor  prueba  de  su  existencia,  y  tra- 
tándose de  dar  á  conocer  la  existencia  de  la  música  incaica,  debe- 
mos de  recurrir  á  la  música  primitiva  de  donde  emana  su  fuerza  pro- 
batoria. Porque  este  sistema  no  es  ninguna  novedad  exclusiva  del 
pueblo  peruano  ó  americano;  es  uno  de  los  sistemas  más  antiguos 
que  ya  se  conocía  y  practicaba  entre  los  pueblos  primitivos,  princi- 
palmente del  Asia;  y  por  lo  que  se  deduce  de  la  historia  de  la  músi- 
ca desde  su  más  remoto  origen,  esta  escala  de  cinco  sonidos  era  el 
único  fundamento  de  las  primeras  canciones  de  todos  aquellos  pue- 
blos anteriores  á  la  civilización  griega,  que  fué  la  que  introdujo  el 
sistema  diatónico  absoluto  inmutable,  disjunto  ó  conjunto,  hasta  llegar 
á  una  serie  de  quince  sonidos,  que  llamaron  sistema  perfecto. 

Tenemos,  sin  embargo,  que  la  escala  de  cinco  sonidos  no  siem- 
pre ha  seguido  la  misma  sucesión  de  grados  en  los  pueblos  primi- 
tivos que  la  emplearon,  como  podrá  verse  á  continuación. 

Según  dice  Hugo  Rieman  en  su  «Manual  de  Historia  Universal  de 
la  Música>  (Núm.  102),  pasa  como  cierto  que  en  la  más  antigua  prác- 
tica musical  de  los  chinos  se  usaba  la  escala  de  cinco  sonidos,  esto 
es,  que  carecía  de  los  saltos  ó  intervalos  del  semitono.  El  príncipe 
Tsay  Ju  (que  vivió  hacia  el  año  1500  antes  de  Cristo),  debió  haber 
encontrado  en  los  músicos  de  ese  tiempo  una  grande  oposición 
cuando  introdujo  los  dos  sonidos  complementarios  de  la  escala  de 
siete  grados.  Los  cinco  sonidos  se  derivan,  mediante  saltos  sucesi- 
vos de  quinta,  de  un  sonido  fundamental  que  era  el  más  bajo  y  que 
se  llamaba  el  grande,  6  también  el  palacio  imperial.  Véase  á  conti- 
nuación la  forma  dicha: 

Fa  {Kung)  —  Do  {Tsche)  -  Sol  {Thang)  -  Re  {Yu)  -  La  [Kio), 
es  lo  mismo  que  la  escala  formada  por  estas  cinco  notas. 

Conservada  esta  escala  en  la  forma  que  se  acaba  de  presentar, 
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puede  entenderse  ó  practicarse  tanto  en  el  tono  mayor  como  en  el 
menor. 

Cambiemos  la  tónica  fa  por  la  de  re  y  tendremos  la  escala  in- 
caica: 

Fa  —  Sol  —  La  —  Do  —  Re 

Y  lo  mismo  que  los  temas  chinos,  pertenecen  á  la  escala  china 
todos  los  aires  escoceses  que  ofrecen  el  carácter  de  tonalidad  mayor, 
careciendo  de  cuartas  y  de  séptimas,  ó  sea  de  las  notas  si  y  mi;  y  aun 
en  los  mismos  aires  escoceses  de  carácter  menor  se  nos  ofrece  una 
escala  de  cinco  sonidos,  sin  segundas  ni  sextas,  pero  con  un  semi- 
tono, según  nos  lo  presenta  Padrell  en  su  < Diccionario  Técnico»  (pá- 
gina 160): 

Re  —  Mi  —  Fa  —  La  —  Do. 

Una  serie  de  aires  de  los  malayos  de  Java  y  de  Sumatra,  lo  mismo 
que  los  de  la  China,  presenta  la  sucesión  de  notas  siguiente: 

Sol  —  La  —  Si  —  Re  —  Mi, 
que  haciendo  á  la  sexta  tónica  trasportada  á  la  octava  inferior,  resulta 
en  la  forma  siguiente: 

Mi  —  Sol  —  La  —  Si  —  Re, 
que  es  lo  mismo  que  la  sucesión  incaica. 

Además,  muchos  temas  egipcios  y  asirlos  parecen  escritos  en  la 
escala  de  cinco  notas  combinadas  en  esta  forma: 
Do  —  Re  —  Mi  —  Sol  —  La. 

Esta  escala  es  común  á  todos  los  aires  escoceses,  malayos,  chinos 
é  incaicos,  cuando  se  presentan  en  el  modo  mayor. 

Olimpos,  introductor  en  Grecia  de  la  música  asiática,  modificó 
la  escala  de  cinco  sonidos  en  esta  forma: 

Si  —  Do  —  Mi  —  Fa  —  La. 

{F.  Pedrelí.) 

Fa  —  U  -  Si  -  Do  -  Mi. 

(¿.  Lacal.) 

En  esta  escala  llamada  dórica  tenemos  una  notable  modificación, 
que  conviene  ser  tenida  en  cuenta  por  aquellos  que  afirman  que  la 
auto-civilización  de  los  antiguos  peruanos  progresó  á  la  par  de  los 
pueblos  europeos,  y  consiste  en  introducir  los  dos  semitonos  de  que 
carecía  la  escala  primitiva  de  los  asiáticos. 

De  lo  expuesto  se  puede  deducir  aue  el  sistema  musical  incaico 
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no  es  ni  más  ni  menos  que  el  sistema  generalizado  en  todos  los  pue- 
blos primitivos,  tanto  de  Europa  y  África  como  del  Asia  y  muy  es- 
pecialmente de  la  China;  puesto  que  las  dos  formas  melódicas  de 
aquellos  cantares  se  encuentran  realizadas  en  la  colección  de  los  aires 
incaicos,  lo  mismo  en  el  modo  menor  (que  es  más  general)  que  en 
el  mayor.  Y  como  prueba  de  esto  últir^o  que  acabo  de  afirmar,  en- 
contrará en  la  colección  del  Sr.  Robles  el  que  quiera  examinarla,  va- 
rias canciones  netamente  incaicas,  que  son  apreciadas  por  los  mis- 
mos chinos  como  aires  muy  antiguos  que  ellos  oyeron  allá  en  su  tie- 
rra y  de  cuya  propiedad  no  admiten  discusión,  en  cuanto  á  la  mú- 
sica. ¿Qué  antigüedad  tienen  estos  aires  chinos  entre  las  tribus  de 
los  indios  americanos?  Es  lo  que  falta  probar. 

Por  los  instrumentos  músicos  que  servían  para  fijar  un  sistema 
de  tonalidad  exclusiva  podemos  confirmar,  de  un  modo  más  seguro» 
que  no  solamente  el  antiguo  pueblo  americano  tenia  la  escala  de 
cinco  sonidos,  como  en  otros  pueblos  anteriores  ó  contemporáneos 
ya  se  conocía,  sino  que,  además  (teniendo  en  cuenta  que  en  este 
punto  el  arte  de  la  música  es  muy  convencional),  fué  heredada  ó 
importada  principalmente  del  Asia. 

Apuntaremos  por  adelantado  algunos  instrumentos  músicos  que 
en  otros  países  se  usaban  y  aun  se  estilan,  y  que  nos  ofrecen  la  par- 
ticularidad de  la  escala  de  cinco  sonidos. 

Los  pueblos  del  Norte  de  África  y  en  especial  de  la  Abisinia,  usan 
una  especie  de  lira  de  cinco  cuerdas  {Kinar)  que  fija  los  cinco  soni- 
dos de  la  serie  de  notas  de  la  escala  de  los  malayos  (Java  y  Sumatra) 
y  de  los  chinos.  También  los  acantos  (ó  aschantis  del  mismo  conti- 
nente), tienen  una  mandolina  de  bambú  {Inchambi),  con  cinco  cuer- 
das de  hilo  de  palmera.  El  Taquigoto,  instrumento  del  Japón,  consta 
de  trece  cuerdas,  que  se  afinan  dentro  de  una  escala  pentafónica. 

Y  dejando  á  un  lado  las  innumerables  clases  de  flautas  antiguas, 
que  constaban  desde  uno  hasta  siete  agujeros,  y  de  uno  ó  varios  tu- 
bos (flautas  del  Dios  Pan),  que  señalaban  ó  tenían  por  fin  principal 
el  fijar  una  escala  de  cinco  sonidos,  citaré  los  siguientes:  el  pentacor- 
dio,  que  se  dice  fué  inventado  por  los  escitas,  quienes  para  tocarlo 
se  servían  de  una  quijada  de  perro  en  vez  de  plectro;  ese  penta- 
cordio,  lo  mismo  que  la  lira  aniigiia  de  los  griegos  constaban  de 
cinco  cuerdas;  el  bipanchi  vina  de  la  India,  cítara  también  de  cinco 
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cuerdas;  la  citara  antigua  etrusca,  también  del  mismo  número  de 
cuerdas  que  el  anterior  y  que  el  Kachua-setar  de  Bengala;  el  Kisar^ 
especie  de  lira  de  los  etiopes  y  bereberes,  que  produce  la  misma  se- 
rie de  sonidos  sostenidos  en  todos  los  aires  chinos  del  modo  mayor. 
Y  como  no  falta  quien  llega  al  extremo  de  poner  en  duda  la 
existencia  de  tal  sistema  pentafónico,  voy  á  describir  brevemente  un 
instrumento  muy  importante  llamado  Kantéle,  hoy  día  Harpa,  ins- 
trumento finlandés:  es  una  especie  de  arpa  en  forma  de  salterio,  de 
cinco  cuerdas,  que  antiguamente  eran  de  crines.  Es  el  instrumenta 
clásico  acompañante  de  las  antiguas  runas  escandinavas.  La  tonali- 
dad primitiva  de  la  música  de  los  finlandeses  sólo  se  componía  de 
los  cinco  primeros  sonidos  diatónicos  del  modo  menor,  afinándose 
de  esa  manera  las  cinco  cuerdas  de  este  instrumento  histórico. 

Además,  ¿qué  son  las  diferentes  especies  de  nay  ó  nai,  la  nanga 
y  el  naganaran?  Otros  tantos  instrumentos  músicos  antiquísimos 
que  no  eran  otra  cosa  que  la  base  ó  fundamento  para  fijar  y  sostener 
la  tonalidad  de  aquellos  pueblos  que  sólo  conocían  una  escala  pen- 
tafónica. 

Un  breve  examen  comparativo  de  algunos  instrumentos  típicos 
del  pueblo  incaico  y  azteca  con  los  del  pueblo  asiático,  dará  á  co- 
nocer á  mis  oyentes  con  más  claridad  el  parentesco  de  la  música 
americana  con  la  música  asiática. 

Dice  el  autor  de  los  «Comentarios  Reales  de  los  Incas»,  cap.  26: 
«Tuvieron  flautas  de  cuatro  ó  cinco  puntos,  como  las  de  los  pasto- 
>res,  no  las  tenían  juntas  en  consonancia,  si  no  cada  una  de  por  sí, 
>porque  no  las  supieron  concertar;  por  ellas  tenían  sus  cantares,  etc.> 
¿Qué  clase  de  flautas  son  estas  de  que  nos  habla  Oarcilaso  el  Inca? 
Aunque  no  es  fácil  llegar  á  entender  lo  que  quiere  decir  el  citado 
autor  en  ese  párrafo  en  que  trata  de  dar  noticia  de  la  música 
de  los  indios  del  tiempo  de  los  Incas,  tengo  casi  como  cierto  que 
esas  flautas  no  son  más  que  los  mismos  instrumentos  conocidos  con 
los  nombres  propios  (no  con  los  apellidos  de  los  exploradores  ex- 
tranjeros), á  saber:  Chaima,  Vilacapitzly  Cuyoi,  Huora-puora,  ó 
Huayro-pukura,  Huayllaca,  Pia-conlio,  (Méjico),  Conyvi,  Pincullo  ó 
Pinculla  de  cuatro,  de  cinco  y  hasta  de  siete  agujeros,  ó  sea  la  quena 
primitiva  del  Perú  (Sr.  Robles).  Todos  estos  instrumentos  y  los  vein- 
tiséis enumerados  en  el  opúsculo  de  Mead,  unos  son  de  barro,. 
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otros  de  piedra,  muchos  de  hueso,  una  multitud  de  caña  y  uno  de 
calabaza. 

Sólo  me  fijaré  en  el  VilacapUzly  y  en  el  Pincollo  por  ser  los  dos 
más  conocidos  y  generalizados  en  Méjico  y  en  el  Perú,  respectiva- 
mente. El  primero  es  un  instrumento  de  barro  cocido  de  origen  az- 
teca, que  produce  la  serie  siguiente  de  cinco  sonidos: 
Re  —  Mi  —  Fa,  sostenido  —  La  —  Do 

(D.  F.  Tallavul.) 

La  flautita  de  hueso  señalada  con  el  número  17  en  la  colección 
de  Mead,  contiene  la  misma  escala,  pero  una  octava  más  arriba.  Y 
tal  vez  el  dicho  instrumento  azteca  sea  lo  mismo  que  el  conocido  en 
«1  Perú  con  el  nombre  de  Pfuculla  y  que  describe  el  Sr,  Albina 
como  una  especie  de  silbador.  Es  lástima  que  no  cite  su  escala. 

El  segundo,  ó  sea  el  pincullo,  que  es  el  que  más  nos  interesa,  es 
un  instrumento  de  caña  de  la  montaña,  consta  de  siete  agujeros  y 
mide  un  largo  de  23  cm.  y  5  1|2  cm.  de  diámetro.  Ha  sido  encon- 
trado en  una  huaca  cerca  de  Huacho,  y  se  puede  obtener  con  él  la 
siguiente  serie  de  sonidos,  que  está  en  conformidad  con  la  texitura 
ordinaria  de  la  voz  de  las  indias  serranas. 

Mi,  bemol— Fa— La,  bemol— Si,  bemol— Do— Mi,  8a.,  bemol— 
Fa,  8a.— La,  8a.,  bemol. 

(D.  A.  Robles.) 

El  Sr.  Albina  habla  de  un  instrumento,  que  debe  ser  el  mismo  y 
al  que  da  el  nombre  de  Picuillo  «instrumento  de  tubo  abierto  en  for- 
ma biselada;  varia  su  dimensión  desde  un  metro  hasta  quince  centí- 
metros..., la  madera  del  Huaranhay  es  la  más  usada  por  su  tronco 
de  medula  suave,  de  consiguiente  fácil  de  horadar;  llámanse  «Toe- 
coros»  á  los  más  gruesos.  Consta  de  seis  agujeros  laterales. 

El  Hivem,  Him  ó  Hiscan,  conocido  en  China  3.000  años  antes  de 
Jesucristo,  según  afirma  Monigni,  es  un  instrumento  por  el  estilo  del 
vilacapizlyy  el  Pfucullu,  pero  con  cinco  agujeros:  perfección  de  este 
instrumento  es  la  ocarina,  tan  conocida  en  Europa  y  en  todas  partes. 

Con  el  mismo  número  de  agujeros  que  el  pilacapitzly  tenemos 
la  flauta  africana,  que  es  considerada  como  uno  de  los  instrumentos 
primitivos. 

Al  pincullo  le  encontraron  su  origen  en  el  Ti,  el  Yo,  Siaku-hachi; 
los  dos  primeros  de  la  China  y  el  tercero  solamente  jiponés. 
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Además,  en  la  India  existe  un  caramillo  de  origen  antiquísimo, 
«specie  de  píncullo  de  siete  agujeros  como  el  descrito  más  arriba, 
que  se  llama  actualmente  Moska. 

Lo  más  seguro  es  que  la  quena  es  idéntica  al  Yo  chino,  y  á  una 
de  las  dos  formas  del  Lutehum  de  tubos-tipos  de  siete  agujeros. 

Y  para  más  abundancia  de  datos,  la  Kagourafouye,  flauta  clásica 
•de  seis  agujeros,  japonesa,  llamada  yw^^o  de  los  Dioses  y  que  la  usan 
para  las  canciones  típicas  más  antiguas,  tiene  mucho  de  común  con 
la  quena. 

Y  viene  á  confirmar  cuanto  vamos  diciendo  Garcilaso  en  el  mis- 
mo capítulo  citado  antes,  cuando  habla  de  la  música  que  alcanzaron 
los  indios  collas,  los  cuales  tañían  algunas  consonancias  «en  unos 
instrumentos  hechos  de  cañutos  de  caña,  cuatro  ó  cinco  cañutos  ata- 
dos á  la  par;  cada  cañuto  tenía  un  punto  más  alto  que  el  otro,  á  ma- 
nera de  órgano»,  etc. 

El  instrumento  á  que  se  refiere,  además  de  ser  hoy  muy  común 
€n  la  sierra,  se  encuentra  en  muchas  huacas  aun  de  la  costa.  Uno 
de  estos  instrumentos  encontrados  en  una  huaca  cerca  de  lea  y  que 
hoy  posee  un  caballero  italiano  residente  en  dicha  ciudad,  tiene  so- 
lamente cinco  tubos  afinados  con  sujeción  al  diapasón  incaico.  En 
el  Museo  Histórico  de  Lima  los  hay  que  tienen  ocho  tubos  de  hue- 
so; el  mismo  número  de  tubos  que  tiene  la  flauta  Pan  de  Nueva 
Zelandia.  La  flauta  del  dios  Pan  más  antigua  de  que  se  tiene  cono- 
cimiento en  el  antiguo  Perú  sólo  constaba  de  cinco  tubos,  como 
puede  verse  en  el  Museo  Americano  de  Historia  Natural  ya  citado, 
y  en  la  lámina  IV,  núm.  2,  se  ve  representado  en  un  cantarito  de 
agua  la  figura  de  un  indio  sentado  en  cuclillas,  que  está  en  actitud 
de  tocar  una  andará  de  cinco  cañutos. 

Según  el  Sr.  Albina,  la  flauta-pan,  llamada  también  andará, 
rondador,  ó,  como  él  dice,  untara,  se  compone  generalmente  de 
siete  tubos  de  mayor  á  menor,  ó  de  siete  del  mismo  porte,  pero  de 
distinto  calibre,  dando  cada  tubo  una  nota. 

Como  el  pueblo  heleno  no  pudo  explicar  el  origen  de  esta  espe- 
cie de  flauta,  le  incluyó  acompañado  de  una  de  sus  fantásticas  his- 
torietas, en  su  Mitología;  pero  de  alguna  parte  les  llegó:  seguramen- 
te de  donde  les  vino  la  civilización,  del  Asia.  Y  de  hecho  este  ins- 
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truniento  figura  desde  muy  antiguo  en  las  orquestas  de  los  chinos 
al  lado  del  Yo,  la  campana,  Tcfiao  Holbmond,  Kin,  etc. 

Y  en  otra  parte,  en  el  libro  sexto,  capítulo  20,  cita  Garciiaso  otros 
dos  instrumentos  nuevos,  á  saber:  «tamborinos  y  trompetas>.  En 
esta  palabra  genérica  tamborino  se  comprende  toda  una  serie  com- 
pleta de  instrumentos  de  percusión,  como  el  Chisichil,  instrumento 
autófono  luidoso,  especie  de  cascabeles;  el  Huancar,  parecido  al 
bombo  y  la  Tinya  (Sres.  Albina  y  Robles),  que  no  es  más  que  un 
instrumento  de  una  membrana  extendida  sobre  el  círculo  abierto  de 
un  recipiente  á  manera  de  caja  de  resonancia,  parecido  á  una  media 
calabaza  forrada  de  piel  de  llama.  Este  tamboril  es  muy  parecido  al 
Kas  ó  Kassuta  que  está  formado  de  un  troncó  de  palmera,  cubierta 
la  parte  vacía  por  una  planchuela  delgada.  Es  común  en  todo  el  Asia 
y  en  especial  en  la  India. 

Ahora  que  se  trata  de  las  trompetas,  es  cuando  aparece  más  difí- 
cil la  cuestión.  Esta  trompeta  es  lo  mismo  que  la  Cankha  de  la  In- 
dia, la  trompeta  china  de  tubos  enchufados,  la  tuba,  la  buccina  de 
los  romanos,  cornu,  lituus,  salpinx,  concha  argia,  etc..  ó,  ¿es  lo  que 
se  llama  {Ptdrdl)  flauta  peruana,  considerada  como  un  instrumen- 
to musical  guerrero  de  los  indios  salvajes  del  Perú?  Creo  que 
es  una  especie  de  Keren,  jobel  6  juvel,  schopharáe  los  hebreos,  trom- 
pa primitiva  que  producía  tres  ó  cuatro  notas  roncas  y  duras  y  que 
servía  para  convocar  al  pueblo  disperso;  lo  mismo  que  hacían  antes 
y  hacen  hoy  todavía  los  indios  serranos  cuando  quieren  reunir  al 
pueblo,  los  cuales  se  sirven  de  un  instrumento  que  sólo  produce 
dos  sonidos  fortísimos  y  roncos;  antiguamente  lo  fabricaban  de 
cañas,  que  encajaban  entre  sí  lo  mismo  que  la  trompeta  china, 
formando  espiral,  desde  el  tiempo  de  la  colonia  hasta  el  día  de  hoy 
lo  hacen  con  cuernos  de  toro  (1). 

Además  de  estos  instrumentos  que  acabamos  de  reseñar,  se  cree 
que  los  izcopuros  ó  especies  de  sonajas,  como  las  llamadas  en  Méji- 
co sonajas-aztecas,  que  en  unión  del  teponatztle  completan  su  banda 


(1)  Según  el  Sr.  Albina,  esta  trompeta,  llamada  por  él  Huaccra,  dice  que 
«se  cree  que  hayan  usado  el  cuerno  del  bisonte  (en  su  construcción),  y 
además  que  este  instrumento  depuntado  servía  de  trompeta >.  Y  más  ade- 
lante dice  que  «hoy  se  emplea  para  el  huaccra  y  la  huaylla-quepa  los  cuer- 
nos y  el  rabo  del  toro». 
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de  música  percusional,  son  de  origen  muy  antiguo  y  comunísimos 
en  todo  el  continente  asiático. 

El  último  instrumento  que  merece  tenerse  en  cuenta,  pero  no 
como  exclusivo  de  los  salvajes  vecinos  al  imperio  de  los  Incas,  es  el 
Gorah,  Goura  ó  Gongon,  que  se  compone  de  un  arco  de  madera, 
de  caña  ó  de  otra  materia  flexible  encorvada  por  medio  de  una 
cuerda  de  tripa,  ó  con  el  nervio  de  algún  animal,  secado  al  sol.  En 
una  de  las  extremidades  de  la  cuerda  se  fija  un  tubo  largo,  de  pluma 
de  avestruz,  de  cuatro  á  cinco  centímetros.  Por  medio  de  este  tubo, 
aplicado  á  los  labios  y  sometido  á  la  insuflación  del  ejecutante,  vibra 
la  cuerda,  produciendo  los  armónicos  de  un  acorde  (Pedrell).  Es 
uno  de  los  instrumentos  más  antiguos  y  se  encuentra  en  todas  las 
tribus  de  raza  hotentota,  y  es  muy  estimado  especialmente  de  los 
Boschjemanes,  que  no  son  insensibles  á  los  encantos  de  la  música. 
El  Sr.  Robles  es  testigo  del  uso  de  este  instrumento  y  del  mucho 
partido  que  sacan  de  él  los  indios  montañeses  y  serranos  cuando  con 
él  se  acompañan  los  harahuis. 

Para  terminar  esta  breve  introducción,  ó  primera  parte  del  pro- 
grama, daré  una  idea  general  del  mérito  de  la  melodía  incaica.  Es- 
tas melodías,  que  pertenecen  á  las  canciones  coreográficas,  son  de 
suyo  silábicas,  aunque  no  dejan  de  tener  mucho  de  melismáticas 
en  todas  las  terminaciones,  viniendo  de  un  tiempo  débil  á  un  fuerte; 
lo  mismo  ocurre,  aunque  muy  rara  vez,  en  algunas  entradas. 

Considerada  la  melodía  de  que  nos  ocupamos  de  una  manera 
técnica,  no  deja  de  ser  bien  ordenada,  siguiendo  en  todo  un  modelo 
intelectual  de  muy  buen  sentido,  de  modo  que  se  puede  afirmar  de 
ella  que  es  una  buena  melodía.  Su  frase  tiene  una  extensión  regular, 
bastante  simétrica,  correspondiendo  en  todo  á  la  forma  poética  de 
sus  versos.  Por  lo  general,  no  suele  pasar  toda  la  canción  de  dos  pe- 
riodos, repitiendo  dos  veces  el  segundo  y  cuatro  el  primero,  en 
esta  forma:  dos  veces  el  primero,  dos  el  segundo  y  otra  vez  se  pasa  al 
primero  repetido  ó  sin  repetir;  en  algunas  danzas  existen  pequeños 
intermedios  puramente  instrumentales  (PincuiUu,  Unza,  izcopuros, 
palmadas  y  zapateos),  que  antes  pudieron  ser\'ir  de  introducción  y 
después  formaron  el  final,  y  tiene  más  ó  menos  interés  sinfónico, 
pudiendo  servir  de  mucho  provecho  como  recurso  útil  para  los 
compositores. 
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Aunque  al  transcribir  las  canciones  incaicas  se  acostumbre  el 
poner  notas  de  adorno,  principalmente  mordentes  de  dos  y  tres 
notas,  no  se  puede  afirmar  que  realmente  las  tengan,  sino  que  esto 
se  hace  para  expresar  el  efecto  de  una  rápida  inspiración,  modo 
peculiar  de  apoyar,  la  voz  de  los  cantores  serranos.  Y  aunqne  á  estas 
canciones  se  las  tiene  generalmente  por  muy  monótonas,  no  lo  son 
tanto  como  parece;  antes  al  contrario,  yo  las  considero  en  este  punto 
superiores  á  muchas  colecciones  europeas,  y  sin  género  de  duda,  á 
todos  los  aires  criollos  de  este  país  y  de  toda  la  América.  No  son 
monótonas  por  el  ritmo,  que  es  rico  en  variedad,  según  las  diferen- 
tes danzas  á  que  corresponden,  ni  por  su  tonalidad,  puesto  que  ad- 
miten tantas  modulaciones  como  son  los  grados  ó  las  notas  que  pue- 
den hacer  el  oficio  de  tónicas. 

Por  último,  eso  de  los  compases  con  que  he  topado  en  todos  los 
escritores  que  han  hablado  algo  sobre  este  género  de  música  me  pa- 
rece muy  aventurado;  baste  saber  que  la  mayor  parte  de  las  divisio- 
nes marcadas  en  sus  danzas  y  pastoriles  van  por  mitades  y  nunca 
por  tercios,  á  excepción  de  los  harahuis  ó  yaravíe,  que  tienen  divi- 
siones compuestas  de  una  manera  irregular,  como  tendremos  oca- 
sión de  apreciar  en  la  ejecución  de  la  parte  incaica  de  la  colección 
presentada  por  el  Sr.  Robles  (1), 

Alberto  Villalba  Muñoz, 

Agustino. 


(1)    Las  melodías  antiguas  son  generalmente  de  ritmo  libre.  El  compás 
«s  un  regulador  moderno. 
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.OR  Annunziata  nos  enseñó  todo  el  asilo;  recorrimos  los  dor- 
mitorios, la  capilla,  los  comedores.  Después  visitamos  la 
enfermería— por  fortuna  deshabitada,— y,  por  último,  el 
jardín,  situado  á  espaldas  del  edificio,  lleno  de  plazoletas  y  andenes 
cuidados  con  todo  el  esmero  posible.  Aquello  era  encantador;  los 
pobres  huérfanos  tenían  en  las  hermanas  madres  adoptivas  que  se 
cuidaban  de  su  bienestar  con  más  solicitud  y  quizá  con  mayor  cari- 
ño que  sus  padres  naturales. 


El  motivo  de  visitar  el  Asilo  es  el  siguiente:  Se  había  abierto  en 
la  ciudad  de  P.  una  suscripción  para  dotar  á  cuatro  huérfanos,  vícti- 
mas de  los  últimos  terremotos;  el  producto  fué  de  catorce  mil  liras; 
correspondían,  por  consiguiente,  tres  mil  quinientas  á  cada  niño. 

Tan  mezquino  puñado  de  monedas  para  la  educación  de  un  mu- 
chacho no  era  nada,  pero  he  ahí  que  una  incógnita  dama,  en  carta 
anónima  comunicada  por  medio  de  la  Superiora  del  Asilo  de  Huér- 
fanos de  M.,  ofrecía  á  la  Junta  de  damas  que  corría  con  la  suscrip- 
ción, no  sólo  todo  el  dinero  necesario  para  la  primera  educación  de 
los  niños,  sino  cuanto  fuese  menester  para  que  hiciesen  una  carrera 
que  les  colocase  en  condiciones  de  poder  vivir  sin  auxilio  de  nadie. 
Encargaba  la  generosa  dama,  que  el  dinero  de  la  suscripción  se  en- 
tregase á  la  Superiora  del  Asilo  de  Huérfanos  de  M.,  donde  iban 
destinados  los  niños;  lo  demás  corría  de  su  cuenta. 

Se  aceptó  el  ofrecimiento  en  junta  celebrada  por  el  Comité  de 
damas  encargadas  de  la  colecta  de  limosnas;  se  telegrafió  la  orden 
oportuna  al  viaje  de  los  cuatro  infelices  niños,  á  fin  de  que  á  la  ma- 
yor brevedad  posible  ingresasen  en  el  Asilo,  y  vista  la  obligación  de 
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mostrarse  agradecidos  á  la  persona  que  tal  ofrecimiento  hacia,  y  no 
siendo  posible  satisfacerla  por  causa  del  anónimo  en  que  se  ocultaba 
la  donante,  se  acordó  el  envío  de  una  Comisión  que  diese  las  gra- 
cias á  la  Superiora  del  Asilo,  para  que  ésta  las  transmitiese,  pues  de- 
bía conocerla,  á  la  misteriosa  protectora  de  aquellos  cuatro  huér- 
fanos. 

Con  efecto,  se  hizo  así;  fuimos  en  la  Comisión  Petrogni,  Cassio, 
el  Diputado  Massini,  el  Duque  de  Sgorcia  y  yo,  quienes  además  de 
cumplir  con  un  deber  de  gratitud,  llevábamos  la  intención  decidida 
de  averiguar  el  nombre  de  la  misericordiosa  donante.  Nos  recibió  la 
Superiora  dándonos  las  gracias  y  recibiendo  las  nuestras,  pero  ne- 
gándose con  política  delicadeza  á  descubrirnos  el  nombre  de  la 
dama,  que  para  hacer  tan  grande  obra  de  caridad  se  ocultaba  con 
el  seudónimo  de  Una  Redimida.  Tal  fué  la  causa  de  encontrarnos  vi- 
sitando el  Asilo  las  cinco  personas  referidas. 
■>  Sor  Annunziata,  la  hermana  Secretaria  del  Asilo,  nos  había  ser- 
vido de  guía  en  la  revista  que  pasamos  á  las  dependencias  de  la  san- 
ta casa.  Durante  el  recorrido,  Sgorcia,  como  buen  aristócrata,  la  ha- 
bló de  mil  futilidades;  simpatizaron,  y  aprovechando  aquella  mo- 
mentánea simpatía,  quiso  el  Duque  sacar  en  limpio  el  verdadero 
nombre  de  la  caritativa  dama.  Todo  fué  inútil.  Sor  Annunziata  re- 
sultó discreta,  sin  embargo  de  ser  mujer;  discreción  á  la  que  contri- 
buyó muy  mucho  la  circunstancia  de  que  en  la  carta  que  las  herma- 
nas encargadas  del  Asilo  recibieron  como  anuncio  de  nuestra  llega- 
da y  como  recomendación,  acompañada  de  órdenes  referentes  á  los 
nuevos  asilados,  no  se  veía  otra  firma  que  la  de  Una  Redimida,  es 
decir,  la  misma  que  á  la  Junta  de  Damas  de  P.  había  hecho  el  ofre- 
cimiento. 

—Bueno;  pero  esa  redimida,  ¿es  conocida  de  ustedes?  ¿Saben 
ustedes  quién  es  y  no  pueden  revelar  su  nombre,  ó  es  que  no  saben 
quién  es,  ó  es  que  sabiéndolo  no  quieren  ustedes  decírnoslo?— pre- 
guntó descaradamente  Massini,  que  para  desahogos  de  esta  clase  no 
tenia  rival  en  el  Parlamento  ni  fuera  del  Parlamento. 

Sgorcia  lanzó  al  diputado  una  mirada  fulminante;  Pelrogni  no 
encontró  expresión  más  adecuada  para  expresar  su  indignación  que 
esta: 

— Anímale,  sei  mato... 
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•dicha  á  media  voz  y  á  un  dedo  del  pabellón  de  la  oreja  del  curioso 
padre  de  la  patria.  Todos  pusimos  cara  de  perro  al  infeliz  Massini, 
menos  la  Sor,  que  con  la  misma  cara  de  bondad  é  igual  dulzura  de 
mirada  que  la  que  en  todos  los  momentos  la  caracterizaba,  respondió 
afable,  humildemente,  asegurando  que  en  el  Asilo  se  conocía  por 
sus  obras  á  la  Redimida,  pero  que  por  su  verdadero  nombre  nadie 
podía  señalarla,  exceptuando  á  la  madre  Superiora. 

Continuamos  recorriendo  el  jardín.  Allá  en  el  fondo  una  verja  de 
un  metro  de  altura  limitaba  un  espacio  de  seis  metros  cuadrados,  en 
el  que  se  encerraba  un  sarcófago  de  mármol  negro,  sobre  el  que 
campeaba  una  sentencia  de  San  Agustín,  en  lengua  latina,  seguida 
de  una  dedicatoria:  ^' 

Alia  mía  vittíma.—Una  Rédenla. 

El  terreno  comprendido  entre  la  losa  mortuoria  y  la  verja  que  la 
circundaba,  estaba  cubierto  por  completo  con  flores,  á  las  que  acu- 
dían á  libar  multitud  de  mariposas.  Dos  cipreses  pequeños  velaban 
como  centinelas  á  los  lados  del  monumento,  coronado  por  un  cruci- 
fijo esculpido  en  mármol  negro,  como  la  losa  que  cubría  los  restos 
allí  yacentes. 

—Esto  es  también  obra  de  la  Redimida,  mire  usted  la  dedicato- 
ria—indicó dulcemente  la  Sor  dirigiéndose  al  Duque,  Nos  descu- 
brimos. 

Se  rezó  un  Padre  Nuestro  respondiendo  á  la  hermana,  y  nos  re- 
tiramos de  allí.  Significamos  nuestra  satisfacción  á  la  Superiora,  di- 
mos nuevamente  las  gracias,  con  encargo  de  que  fueran  transmitidas 
á  la  desconocida  protectora  de  los  cuatro  huerfanitos,  y  nos  dirigi- 
mos á  la  estación  con  el  tiempo  contado  para  alcanzar  el  rápido  que 
había  de  repatriarnos  á  P. 

II 

Corría  el  expreso  accelerato  de  Roma  á  Milán  por  las  sembradas 
llanuras  de  los  alrededores  de  Livorno.  En  el  coche  restaurant  que- 
daba poca  gente  después  de  la  cena;  dos  viajantes  de  comercio  se 
apropiaron  una  mesa  del  rincón  y  se  pusieron  á  jugar  al  tute  ameri- 
cano. En  otra  mesa  grande,  situada  en  el  extremo  opuesto  del  vagón, 
Massini,  Petrogni,  Cassio,  Sgorcia  y  yo  tomábamos  café,  y  pensati- 
vos é  intrigados  por  el  singularísimo  incógnito  que  no  pudimos  des- 
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cubrir,  y  más  que  eso  por  el  título  La  Redenía  que  nos  parecía  ence- 
rrar toda  una  leyenda  en  su  significado,  nos  disponíamos  á  pasar  de 
tertulia  las  tres  horas  y  media  que  nos  quedaban  de  viaje  para  llegar 
á  P.,  nuestro  punto  de  destino.  La  conversación  tenía  que  recaer  so- 
bre el  caso,  no  había  remedio,  y  así  sucedió, 

—Verdaderamente,  Massini  estuvo  indiscreto  en  grado  superlati- 
vo—masculló, para  empezar,  sonriendo  Petrogni.— ¡Miren  ustedes 
que  preguntarle  á  la  Sor  tan  de  golpe  si  conocía  personalmente  á  la 
Redimida...! 

Todos  celebramos  la  ocurrencia  con  una  carcajada. 

—Pues  yo  la  conozco— gritó  triunfalmente  Massini.  Y  á  voces, 
porque  la  trepidación  del  expreso  y  el  ruido  formidable  de  su  verti- 
ginosa carrera  no  permitían  hablar  de  otro  modo,  añadió: 

— Es  rubia  como  Ofelia,  joven  relativamente,  es  una  mujer  her- 
mosa todavía,  sin  embargo  de  contar  cincuenta  años  corridos. 

—¿Y  á  una  mujer  de  cincuenta  y  tantos  años  la  conceptúa  usted 
joven? 

—Cuando  esa  mujer  no  representa  la  edad  que  tiene,  desde  lue- 
go sí. 

—¿Cómo  sabe  usted  eso?  Digo,  si  es  que  lo  sabe— pregunté  yo. 

— El  cómo  es  muy  sencillo.  Al  terminar  el  año  18...,  vivía  yo  en 
Milán,  de  mis  trabajos  de  bufete.  Un  bufete  de  principiante,  pues 
apenas  hacía  dos  años  que  había  terminado  mis  estudios  en  Pavía. 
El  pleito  aquel  tan  ruidoso  de  los  Manzoni,  vino  á  parar  á  mis  ma- 
nos á  la  muerte  de  Somazzi,  que  era  el  abogado  de  la  casa  Ghizale, 
y  no  queriéndose  encargar  ninguno  de  mis  colegas  de  tan  embrolla- 
do asunto,  me  encargué  yo,  con  tan  buena  fortuna,  que  gané  todas 
mis  demandas  más  una  indemnización  que  los  jueces  otorgaron  con 
cargo  á  la  cuenta  de  los  Manzoni.  Me  acredité. 

—Entonces  ya  sabemos  quién  es  la  Redimida  —  interrumpió 
Cassio. 

—¡Qué  perspicacia!  ¿Quién  es? 

—Elvira  Manzoni. 

—La  misma.  No  cabe  duda,  rubia  como  Aida— exclamó  irónica- 
mente Massini. 

—Pues  es  verdad;  no  puede  ser  Elvira. 
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—Claro  que  no.  Imposible;  no  sean  ustedes  niños,  que  no  la  co- 
nocen. 

—Entonces,  ¿qué  relación  guardan  los  Manzoni,  su  pleito  y  su 
condena,  con  todo  esto  del  Asilo  y  de  la  Redimida? 

—Tengan  ustedes  paciencia.  Como  guardar,  no  guarda  relación 
ninguna;  lo  he  recordado  para  que  sepan  ustedes  de  qué  fecha  en 
adelante  deriva  mi  crédito  en  el  foro...  Debido  al  triunfo  colosal  ob- 
tenido, mi  nombre  sonó;  me  llamaron  el  togado  invencible,  y  la 
prensa  me  puso  por  las  nubes.  Cuando  más  efervescentes  eran  los 
tributos  de  admiración  que  se  me  rendían,  tuvo  lugar  la  muerte  del 
anarquista  Paolo  Gesta.  ¿La  recuerdan  ustedes? 

—Tengo  idea... 

-Y  yo. 

—Si,  creo  recordar... 

—Me  va  por  las  mientes— fuimos  afirmando. 

—Pues  bien;  el  mismo  dia  que  ocurrió  el  accidente  que  costó  la 
vida  al  anarquista  Paolo,  me  visitó  en  mi  bufete  una  mujer  rubia,  de 
veintidós  á  veinticinco  años  á  la  sazón,  la  cual  se  me  confesó  autora 
indirecta  de  la  muerte  de  Paolo  y  me  contó  la  historia  completa,  con 
el  fin  de  que  yo  fuese  su  defensor,  en  el  caso  de  que  resultase  pro- 
cesada como  consecuencia  del  accidente.  ¿Comprenden  ustedes  la 
cosa? 

—Ni  palabra,  mientras  no  se  explique  usted  más  claro— con- 
testó el  Duque. 

—Pues  bien;  ahí  va  la  aclaración:  del  proceso  incoado  y  de  las 
pesquisas  realizadas,  no  resultó  nada  que  diese  lugar  á  la  menor  sos- 
pecha de  responsabilidad  contra  la  dama  rubia.  Cinco  años  más  tar- 
de, ésta  se  dedicó  á  las  obras  de  caridad,  empleando  en  ello  su  for- 
tuna entera.  Fundó  un  Asilo,  del  que  yo  ignoraba  la  situación,  y  á  él 
y  á  otras  acciones  meritorias  ha  consagrado  su  existencia.  Hoy,  al 
visitar  el  Asilo  de  Huérfanos  de  M.,  recordarán  ustedes  que  hemos 
visto  una  tumba  en  el  jardín.  Pues  bien,  si  ustedes  han  pasado  de 
largo,  yo  en  cambio,  he  dado  la  vuelta  completa  alrededor  de  la  ver- 
ja, y  en  el  respaldo  de  la  cruz  he  leído  este  epitafio: 

Aquí  yacen  los  inanimados  restos  de  Paolo  Gesta,  muerto  en  el 
año  18... 

Y  akora,  ¿se  comprende? 
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—Bueno,  venga.  Sólo  falta  que  nos  diga  usted  el  nombre  de  la 
dama  rubia. 

— ¡Ah,  señores!...  Eso  es  más  difícil.  Non  Posso.  Me  está  vedado, 
pero  les  contaré  en  compensación  una  historia... 

Y  llenándonos  las  copas  de  licor  benedictino,  y  apurando  de  un 
sorbo  el  contenido  de  la  suya,  comenzó... 

III 

Supondremos  que  la  señora  de  referencia  se  llama...  Vera  Eghies- 
to.  Esto  es  casi  un  anagrama  de  su  nombre,  mejor  dicho,  lo  seria  si 
no  le  faltasen  unas  cuantas  letras.  Pues  bien,  esto  supuesto,  les  diré 
á  ustedes  que  Vera  en  sus  juventudes  fué  veramente  deliciosa.  Su 
gusto  en  el  vestir,  su  elegancia,  su  vasta  ilustración,  sus  delicados 
gestos  y  naturalmente  distinguidos  ademanes,  la  colocaron  en  el  pi- 
náculo del  renombre  y  de  la  fama,  sobre  todas  las  estrellas  de  pri- 
mera magnitud  del  firmamento...  italiano,  por  ejemplo. 

Podríamos  citar  nombres  de  principes  y  nobles  del  oro  y  de  la 
sangre  que,  por  conseguir  su  mano,  cometieron  verdaderos  desati- 
nos; á  todos  despreció,  alardeando  de  corazón  y  asegurando  que 
ninguno  de  los  á  ella  presentados  valía  el  trabajo  de  una  mirada. 
Un  despechado  marqués,  enamorado  de  Vera  Eghiesto,  murió  en 
duelo,  á  manos  de  un  rival,  por  haber  calificado  á  la  desdeñosa  de 
Soberbia  hecha  carne... 

El  busto  de  Vera  se  destacaba  de  las  tonalidades  de  raso  y  ter- 
ciopelo que  tapizan  los  palcos  del  Constanzi  de  Roma,  del  San  Cario 
de  Ñapóles  y  de  la  Scala  de  Milán;  un  escultor  se  creó  fama  de  artis- 
ta modelándola  en  barro  del  Tíber.  Ese  fué  quien  logró  impresionar- 
la: un  bohemio  sin  casa  ni  familia.  A  éste  ya  le  podemos  llamar  por 
su  nombre,  es  Paolo  Gesta. 

A  partir  de  este  conocimiento  se  convirtieron  las  vidas  de  Vera  y 
el  escultor  en  un  continuo  drama  folletinesco.  Paolo  fué  procesado 
por  desacato  á  un  personaje  que,  también  despechado,  á  causa  del 
desvío  que  le  había  manifestado  Vera  Eghiesto,  le  reveló  que  ésta 
pertenecía  desde  su  nacimiento  á  una  sociedad  de  anarquistas  de 
acción  titulada  La  Vendetta  Sociale.  Rebatió  el  escultor  tal  especie,  y 
furiosamente  indignado,  llamó  mal  caballero  al  personaje,  rodándole 
por  la  cara  el  recuerdo  de  su  conquista  frustrada  y  dando  pie  con 
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ello  para  que  se  le  sometiese  á  un  proceso,  del  que  vino  á  libertarle 
su  sangre  fría.  Desde  el  mismo  banquillo  rebatió  su  acusación,  acu- 
sando al  personaje  de  varios  actos  que,  probados  en  el  acto,  compro- 
metían el  prestigio  de  señor  tan  encumbrado.  Lean  ustedes  las  me- 
morias f'e... 

—No  hace  falta.  El  resultado  está  visto,  ¿no  es  cierto  que  le  ahor- 
caron? 

— No  tal.  Paolo  fué  puesto  en  libertad  y  su  horror  no  tuvo  límite 
al  conocer  que,  dentro  de  la  verdad  de  los  delitos  que  él  imputaba 
al  personaje,  se  incluía  la  para  él  más  amarga  de  las  imputaciones 
hechas  por  el  personaje  á  Vera  Eghiesto. 

Partió  ésta  de  Italia,  se  refugió  en  Rusia,  y  á  Rusia  la  siguió  Pao- 
lo, como  la  hubiera  seguido  al  fin  del  mundo,  pues  sin  ella  se  le  ha- 
cía la  existencia  insoportable. 

—¿Tienes  Dios  tú?— la  preguntó  un  día  Paolo. 

—Tú— fué  la  respuesta  seca,  desvirtuada  su  cadavérica  frialdad 
por  una  caricia. 

—No  basta— replicó  él  rechazándola.— Yo  soy  mortal,  soy  hom- 
bre, soy  débil...  Existe  para  mí  un  ser  sobrenatural  que  considero 
como  fuente,  de  la  cual  brota  todo  cuanto  se  llama  virtud,  heroísmo, 
sacrificio,  amor. 

—¿Y  en  qué  se  te  ha  revelado?  ¿Lo  has  visto?  ¿Lo  has  sentido? 
¿Has  podido  alguna  vez  apreciar  su  influencia  sobre  tu  persona  como 
yo  aprecio  la  que  tú  ejerces  sobre  la  mía? 

Y  sin  esperar  respuesta.  Vera  se  declaró  anarquista,  enemiga 
mortal  de  los  hombres,  de  todo  lo  constituido  sobre  la  tierra.  Puso 
de  relieve  ante  los  ojos  de  su  adorador,  cuanta  brutal  egolatría  do- 
mina entre  la  sociedad,  y  tendió  ante  su  vista  todas  las  infames  in- 
justicias de  los  hombres,  y  con  sola  esta  enumeración,  consiguió 
triunfar  en  un  momento  del  poco  ilustrado  espíritu  del  escultor,  que 
concluyó  por  entregarse  convencido. 

Paolo  se  hizo  anarquista  furibundo  por  Vera,  y  por  ella  juró  gue- 
rra sin  cuartel  á  la  humanidad. 

IV 

Pasó  un  año;  volvieron  á  Italia  los  dos;  él,  comisionado  por  el 
«Gran  Comité»  para  desterrar  del  mundo  á  Martini  Malanario,  el 
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«capo  superiore  della  Publica  Siccureza»,  de  Milán,  y  ella,  como 
acompañante  á  distancia,  pero  en  distinto  compartimiento  del  tren, 
alojándose  después  en  otro  hotel  para  no  inspirar  sospechas. 

Era  invierno.  La  nieve  comenzó  á  caer  abundante,  apelmazada, 
blanqueando  los  tejados,  las  aristas  de  las  cornisas  y,  los  planos  ba- 
randales de  terrazas  y  balcones.  A  medida  que  el  espesor  de  la  nieve 
aumentaba,  disminuía  el  ruido  bullanguero  de  la  ciudad,  se  apaga- 
ban las  pisadas  de  los  transeúntes  y  se  ensordecían  las  rodadas  de 
los  vehículos,  que  en  continuo  ir  y  venir  recorrían  calles  y  plazas. 

Contemplando  á  través  de  los  cristales  del  balcón  que  corres- 
pondía al  cuarto  por  ella  ocupado  en  el  hotel,  el  lento  revolotear  de 
unos  copos  en  persecución  de  los  otros.  Vera  hizo  un  gesto  displi- 
cente de  contrariedad. 

Corrió  al  lado  de  la  chimenea,  sentóse  en  un  butacón  de  cómodo 
respaldo  y  en  él  arrebujada,  meditó  somnolienta  y  perezosa,  exami- 
nando el  inconstante  vacilar  de  la  llama  que,  aferrada  al  tronco  de 
encina,  pugnaba  por  escapar  en  busca  de  libertad  por  el  hueco  del 
cañón  de  humos. 

Segundo  tras  segundo,  pasaron  tres  horas;  sonaron  las  ocho  en 
un  reloj  de  torre  de  melodiosas  campanas  y  Vera,  despojándose  de 
su  pereza  con  un  bostezo,  corrió  á  la  alcoba,  calzó  en  sus  pies  menu- 
dos los  chanclos  de  goma,  cubrió  sus  hombros  con  una  capa  de  pie- 
les que,  discreta,  llegaba  hasta  el  volante  del  vestido  y  salió  á  la  calle 
misteriosamente,  perdida,  encaminándose  á  las  afueras  con  paso  tan 
corto  como  seguro. 

Va  eñ  el  límite  norte  de  la  población,  apareció  ante  sus  ojos  la 
campiña,  vestida  con  el  encaje  azulado  de  la  nieve,  iluminada  por 
los  reflejos  de  los  astros.  Despejado  el  cielo  nuevamente,  la  helada 
endurecía  el  pavimento,  convirtiendo  el  apisonado  manto  en  opaco 
cristal  terso  y  resbaladizo. 

El  aire  frío  y  penetrante  llegaba  hasta  la  carne  á  través  de  pieles 
y  enguantes,  dejándose  percibir  como  pinchazos  de  alfiler.  Vera,  casi 
pesarosa  de  haber  abandonado  el  muelle  butacón  y  la  templada  chi- 
menea, marchaba  trabajosamente  hacia  un  bosquecillo  cuyos  árboles, 
desnudos  de  hoja,  al  chocar  sus  ramas  unas  contra  otras  empujadas 
por  el  soplo  frío  del  invierno,  producian  un  castañeteo  de  muerte 
que  helaba  el  alma. 
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Vera  sintió  miedo  en  la  soledad  del  campo,  despojado  por  la  pre- 
sencia del  invierno  y  de  la  noche;  su  temple,  su  varonil  fuerza  de 
voluntad,  dominaron,  sin  embargo,  sus  femeninos  nervios  y  aceleró 
la  marcha,  contrayendo  los  músculos  de  las  piernas  en  previsión  de 
un  resbalón  muy  probable.  Cien  pasos  más  y  llegó  al  bosquecillo,  en 
cuyo  linde  se  paró  respirando  con  fuerza  y  á  modo  de  satisfactorio 
suspiro  de  desahogo.  La  lumbre  de  un  cigarro,  avivada  al  ser  aspi- 
rado—seña que  sin  duda  esperaba— le  indicó  el  rumbo  que  debía 
seguir.  Momentos  después  emparejaba  con  Paolo. 

—¿Vienes  á  cuerpo?  — le  preguntó  despojándose  filantrópica- 
mente de  la  capa  de  pieles  para  echársela  á  Paolo  sobre  los  hombros. 

—No  le  hace;  voy  bien  abrigado  interiormente— contestó  él  con 
acento  de  gratitud,  rehusando  el  abrigo. 

Se  estrecharon  las  manos. 

—Mira— susurró  él  en  voz  baja,  entreabriendo  su  amplia  caza- 
dora y  mostrando  un  bulto  negro  redondo,  cuajado  de  puntos  me- 
tálicos brillantes. 

—¿Cargada  ya? 

—Sí,  cargada.  Doscientos  gramos  de  dinamita.  Esta  noche  en  el 
teatro  terminará  todo. 

—¡Tan  pronto!... 

— Mejor  ocasión  no  he  de  encontrarla.  Nos  reuniremos  en  Ña- 
póles dentro  de  cuatro  días.  Tú  quédate  aqui  dos  más;  no  te  pre- 
ocupes por  mí... 

—Adiós,  pues.  No  creí  que  tan  pronto  se  arreglase. 

V  fríamente^  como  se  habían  saludado  al  principio,  se  saludaron 
al  fin,  separándose  en  opuestos  sentidos. 

Una  hora  más  tarde,  cenaba  Vera  al  lado  de  su  confortable  chi- 
menea sola  completamente  y  teniendo  sobre  la  mesa,  como  compa- 
ñero en  su  soledad,  un  medallón  de  oro  abierto,  en  una  de  cuyas 
tapas  contenía  el  retrato  en  miniatura  de  Paolo  Gesta  y  en  la  otra 
un  rizo  de  pelo  negro  del  mismo.  Vera  recordaba  melancólica- 
mente que  cuando  le  hizo  el  regalo,  acompañó  la  acción  con  estas 
palabras: 

—Mi  cariño  cesará  de  existir  ó  será  un  imposible  el  día  en  que 
este  pelo  comience  á  encanecer— palabras  que  no  significaban  otra 
cosa  sino  que  siempre  la  adoraría,  aun  cuando  sus  cabellos  comen- 


46  LA  UKDIMIDA 

zasen  á  blanquear;  sin  embargo  tenían  sumamente  intranquila  á 
Vera. 

Terminó  la  cena  y  Vera  se  restituyó  nuevamente  á  su  butacón. 
Allí  permaneció  con  el  oído  atento  á  los  rumores  de  la  calle,  como 
en  espera  de  un  acontecimiento  grave  y  fatal,  previamente  conocido. 
Su  corazón  acrecentaba  sus  latidos  cada  vez  que  en  el  reloj  de  me- 
lódicas campanas  oía  dar  un  cuarto.  Por  el  hueco  de  la  chimenea 
bajaban  de  cuando  en  cuando  rebeldes  ráfagas  violentas  del  huracán 
desencadenado,  que  después  de  avivar  los  rescoldos  de  la  consumi- 
da leña  durante  medio  segundo,  corrían  de  nuevo,  ascendiendo  á  in- 
corporarse al  vendaval  en  las  alturas  de  la  atmósfera... 

Uno  tras  otro  consumió  los  leños  de  que  disponía,  y  al  colocar  el 
último  sintió  dar  las  dos  de  la  madrugada... 

Hasta  entonces  no  se  había  preocupado.  Sintió  desaliento,  mez- 
cla de  intranquilidad  y  de  curiosa  impaciencia...  Miró  á  través  de  los 
cristales  y  contempló  la  calle  solitaria  y  obscura,  extinguidos  los  fa- 
roles del  gas;  nevaba  otra  vez  de  nuevo,  el  cielo  encapotado  y  tran- 
quilo el  aire.  Noche  loca.  Nada  indicaba  lo  que  Vera  esperaba...  ¿Le 
habrían  sorprendido?  ¡Bah!  Ni  que  fuera  un  niño... 

Decidió  acostarse. 

Al  pasar  por  la  mesa  sintió  un  escalofrío  de  terror.  Había  visto  el 
medallón  abierto,  y  parecídole  gris  el  pelo  negro  de  Paolo  que  en 
una  de  las  tapas  encerraba... 

Lo  estrujó,  haciendo  detonar  el  cierre  al  clausurarlo,  y  se  burló 
de  sus  apreciaciones.  El  reflejo  de  la  luz  le  había  trastornado  la  vis- 
ta, indudablemente... 

Y  despojándose  tan  sólo  de  las  botas,  se  recostó  en  la  cama,  dur- 
miéndose sin  apagar  la  luz. 


Velados  los  ojos  por  el  perezozo  ensueño  de  un  despertar  in- 
completo. Vera  volvió  al  mundo  de  las  sensaciones.  Olvidadiza  du- 
rante la  noche,  recobró  la  frescura  del  recuerdo  de  la  situación  de 
intranquilidad  en  que  la  noche  anterior  se  entregara  al  sueño.  Sin- 
tió un  latigazo  que  puso  en  fuga  su  pereza  y  se  arregló  sin  llamar  á 
la  doncella  del  hotel. 

Tres  cuartos  de  hora  después  entraba  en  el  comedor,  observando 
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los  semblantes,  buscando  en  los  ojos  de  cuantos  veía,  con  investiga- 
dora mirada  de  curiosidad,  la  expresión  de  consternado  asombro, 
consecuencia  del  suceso  que  esperaba... 

Los  camareros,  indiferentes  como  de  ordinario;  los  demás  co- 
mensales, impertérritos,  sin  mostrar  agitación  en  las  conversaciones 
ni  comentar  nada  que  fuese  digno  de  llamar  la  atención  de  Vera. 

Pidió  al  mozo  un  periódico. 

Pasó  los  ojos  ansiosa  y  acusándose  á  sí  misma  por  las  columnas 
monótonas  del  diario. 

Dos  artículos  de  fondo...  Crónica...  Los  problemas  sociales,  un 
articulo  de  Pozzi,  notas  musicales...,  política...,  literatura...,  suce- 
sos..., un  crimen  pasional...,  hallazgo  de  un  herido...,  telegramas  del 
interior...,  despachos  del  extranjero...,  anuncios...  Y  de  nuevo  pasó 
dos  veces  más  la  vista  por  el  papel,  recorriendo  los  epígrafes  con 
rapidez  nerviosa. 

A  la  cuarta  vez,  leyendo  en  sentido  inverso,  sus  ojos  se  clavaron 
en  el  suelto  que  encabezaba  el  epígrafe  «Hallazgo  de  un  herido».  Y 
trémula,  indecisa  de  creer  ó  dudar  lo  que  sus  ojos  veían  estampado 
en  el  papel,  deletreó  el  contenido  del  suelto...  ¿Herido  Paolo? 
¿Muerto  quizá?...  No;  solamente  herido  por  una  bomba,  «de  cuyo 
autor  se  ignoraba  el  paradero»... 

Y  había  sido  conducido  al  hospital  de  la  Caridad...  ¿Dónde  es- 
taba ese  hospital?  Pidió  la  guía  de  la  ciudad.  Extramuros,  por  el  ca- 
mino de  Bianche. 

Al  ir  á  levantarse  para  salir  á  la  calle  y  correr  á  visitar  á  Paolo  en 
su  lecho  de  dolor,  recordó  los  papeles  que  éste  poseía,  documentos 
asaz  comprometedores,  que  en  manos  de  la  Policía  podían  ser  para 
ella  de  fatales  consecuencias...  Debía  previamente  atrincherarse, 
aprestar  su  defensa,  y  ante  tal  consideración  mudó  de  parecer,  su- 
bió de  nuevo  á  su  cuarto  para  quemar  cuantos  escritos  conservaba 
que  pudieran  comprometerla,  y  voló  después  á  ver  á  un  abogado, 
el  que  de  más  fama  y  más  actualidad  gozaba,  para  pedirle  consejo.., 

—Ese  abogado  seria  Massini— observó  Petrogni  al  llegar  á  este 
punto  el  relator.  El  cual,  sin  hacer  caso  de  tal  observación,  prosiguió: 

—Vencía  el  miedo  la  indomable  altivez  de  la  anarquista.  El  mie- 
do que  lo  vence  todo...  hasta  el  amor.  El  abogado  procuró  tranquili- 
zarla, prometió  informarse  y  opinó  que  la  huida  sería  contraprodu- 
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cente,  pues  haría  sospechar  de  seguro.  Convenía,  pues,  permanecer 
en  el  hotel,  adonde  por  la  noche  iría  él,  siendo  portador  de  noti- 
cias y  consejos... 

Día  fatal,  interminable,  fué  para  Vera  aquel  en  que,  por  la  fuerza 
mayor  de  un  terror  que  no  admitía  paliativo,  se  veía  sometida  á  un 
arresto  en  el  hotel.  No  quiso  ver  á  nadie,  ni  comer  siquiera.  Sola  en 
la  habitación,  reanudó  el  trabajo  de  pensar  vaguedades,  hundida  en 
el  butacón,  mientras  la  leña  chisporroteaba  en  los  morrillos  del  ho- 
gar, decrepitando  sus  nudos  al  calor  de  la  llama  y  estremeciendo  el 
sistema  nervioso  de  Vera  que,  á  cada  detonación,' sentía  sacudidas 
de  fatigante  intensidad... 

El  abogado  se  dedicó  todo  el  día  á  investigar  datos.  La  versión 
del  vulgo  daba  por  seguro  que  Paolo  Gesta  pisó  el  pistón  de  una 
bomba  enterrada  en  la  nieve  por  mano  desconocida. 

La  circunstancia  de  conservar  el  herido  su  sangre  fría  para  de- 
clararse ignorante  de  la  procedencia  de  la  máquina  infernal,  afianzó 
al  juez  instructor  del  atestado  en  la  inocencia  de  aquél,  de  la  cual, 
por  otra  parte,  nadie  osó  dudar.  La  mente  del  abogado  comenzó  á 
no  ver  claro,  por  el  hecho  de  contar  con  detalles  con  los  que  los 
jueces  no  contaban,  detalles  que  diferían  de  la  lógica  de  los  hechos. 

¿No  era  en  realidad  un  suicidio?  Casi  seguro;  la  circunstancia  de 
llevar  encima  una  bomba,  permitía  creer  que  el  anarquista,  horrori- 
zado de  la  empresa  en  que  se  había  metido  y  sintiéndose  sin  fuerza 
de  voluntad  para  consumar  el  atentado,  prefirió  á  éste  el  suicidio. 

Llegó  por  fin  al  hospital.  Visitó  al  pobre  Paolo,  víctima  de  la 
fiebre,  el  cual  se  preparaba  para  bien  morir,  rendido  otra  vez  á  sus 
creencias  y  renunciando  á  sus  ideas  alucinadas.  Cuando  oyó  decir 
al  abogado,  su  visitante,  que  venía  de  parte  de  Vera,  su  boca  dibujó 
una  sonrisa  glacial.  Susurró  una  frase  de  perdón,  limitando  á  eso  su 
respuesta,  y  en  un  momento  en  que  pareció  apartarse  la  falange  de 
empleados  del  hospital  de  la  cama  en  que  Paolo  reposaba,  le  pre- 
guntó el  abogado: 

—Decidme  pronto,  para  que  yo  se  lo  comunique  á  Vera.  ¿Qué 
os  ha  sucedido? 

—Que  resbalé...  La  nieve  se  había  helado...— Balbució  el  herido, 
y  el  mensajero  de  Vera  no  tuvo  necesidad  de  oir  más  para  explicár- 
selo todo. 
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VI 

Cuando  el  abogado  se  retiró  del  hospital,  el  herido  entraba  en  el 
periodo  agónico. 

Sin  detenerse  corrió  el  letrado  al  hotel  en  que  Vera  esperaba  in- 
tranquila; calmó  sus  vehemencias,  relató  el  suceso,  reconstituido  con 
los  datos  averiguados,  y  al  decir  que  Paolo  dejarla  de  existir  muy 
pronto,  vio  perder  el  colora  la  irredimible;  de  sus  ojos,  intensamen- 
te transparentes,  vio  brotar  dos  lágrimas  y  calló,  respetando  la  ex- 
plosión de  aquel  dolor  acerbo,  inevitable... 

Desesperada  y  del  todo  inconsciente,  se  levantó  Vera  del  buta- 
cón,  abalanzóse  al  bolso  de  viaje,  sacando  de  él  cuantos  papeles  en- 
contró y  quemándolos  en  el  hogar.  De  pronto  sus  ojos  se  fijaron  en 
el  medallón,  que  abrió  con  febril  temblor,  haciendo  ademán  para 
acercarlo  á  sus  labios.  Pero  no  llegó  á  estallar  el  ósculo. 

Presa  de  mortal  estupor  lo  arrojó  al  suelo,  salió  hasta  la  puerta 
y  en  el  dintel  cayó  desplomada,  victima  de  una  crisis  nerviosa. 

Mientras  las  criadas  desnudaban  á  Vera  en  la  alcoba,  el  abogado 
exam.inaba  el  medallón,  recogiéndolo  del  suelo.  Contenia  un  me- 
chón de  pelo  blanco,  semejante  á  un  haz  de  plateadas  hebras... 

Desde  que  Vera  salió  de  las  fiebres  que  la  impresión  de  aquel 
suceso  le  produjera,  dejó  de  profesar  el  anarquismo,  abandonó  sus 
antiguos  hábitos,  sus  locas  ideas,  sus  disparatados  discursos  y  rege- 
neró su  alma,  consagrándose  al  recuerdo  de  un  amor,  que  comenzó 
á  ser  sublime  cuando  se  tornó  imposible  de  ser  satisfecho.  Dedicóse 
al  bien  de  la  humanidad  con  la  misma  fuerza  de  voluntad  con  que 
antes  trabajara  por  su  destrucción  y... 

—¿Y  qué?  ¿Cómo  se  llama  esa  señora?  ¿No  podemos  aún  saber 
quién  es  la  Redimida?— preguntamos  todos, 

—Jamás.  Es  decir,  si;  se  llama  eso:  Una  Redenta... 

Eduardo  de  Autrán. 
Madrid,  Febrero  de  1910. 
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EÑOR  Director  de  La  Ciudad  de  Dios. 

Muy  señor  mío  y  de  toda  mi  consideración:  El  P.  Eu- 
genio ligarte  de  Ercilla,  jesuíta,  á  quien  ofrezco  todos 
mis  respetos,  dice,  en  la  revista  Razón  y  Fe  (tomo  XXV,  núm.  1), 
criticando  mi  libro  Estudios  psiquiátricos,  tal  número  de  inexactitu- 
des y  muestra  tan  á  las  claras  su  desconocimiento  de  las  materias 
objeto  de  su  crítica,  que  no  puedo  menos  de  importunar  la  atención 
de  usted,  rogándole  me  conceda  un  rinconcito  en  su  excelente  Revis- 
ta, desde  donde  pueda  defenderme,  poniendo  las  cosas  en  su  lugar. 
En  la  página  122  del  mencionado  volumen,  confundido  con  el 
examen  de  otros  libros,  y  siendo  el  mío  el  único  que  no  está  seña- 
lado por  la  cifra  correspondiente  ni  por  el  título  de  la  obra;  después 
de  advertir  que  en  Alemania  se  ha  cultivado  mucho  la  Psiquiatría, 
dice:  «En  España  hasta  ahora  han  salido  pocos  trabajos  de  esta  na- 
turaleza. El  presente  es  como  el  primer  paso  que  el  autor  da  en  un 
camino  que  poco  á  poco  y  de  año  en  año  trata  de  recorrer».  Deten- 
gámonos brevemente  en  este  párrafo,  pues  merece  la  pena.  Es  cier- 
to que  son  poquísimos  libros  los  que  forman  el  catálogo  de  la  Psi- 
quiatría española  contemporánea;  pero  esto  es  efecto  de  las  mismas 
causas  que  motivan  el  que  haya  que  recorrer  este  camino  poco  á 
poco  y  de  año  en  año.  Sin  duda  alguna  no  se  le  ocultará  al  crítico 
la  causa  de  esta  lentitud  en  la  marcha,  pues  sin  contar  mis  escasas 
fuerzas,  influye  en  ello  extraordinariamente  la  falta  de  ambiente 
científico-social  para  esta  clase  de  estudios.  En  España,  en  donde  se 
escribe  mucho  y  se  habla  más,  abundan  los  libros  de  todos  los  ór- 
denes del  saber  humano;  pero  la  mayoría  son  versiones  castellanas 
de  autores  extranjeros  ó  copistas  científicos  al  modo  del  P.  ligarte. 
Deseando  yo  hacer  un  trabajo,  modesto  sí,  pero  original;  intentando 
hacer  doctrina  propia,  separándome  de  los  autores  de  revistas  mé- 
dicas, en  las  que  no  se  leen  más  que  casos  clínicos,  resulta  un  tra- 
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bajo  ímprobo  para  mí,  pues  tengo  que  ser,  para  construir  ese  edi- 
ficio por  pequeño  que  parezca,  á  la  vez  arquitecto,  maestro  de 
obras,  oficial  y  peón.  El  caciquismo  se  ha  entronizado  en  el  aula,  y 
el  estado  liberal,  didácticamente  despótico  y  tirano,  ha  dogmatizado 
los  humorismos  de  cátedra  (llamemos  de  alguna  manera  las  explica- 
ciones de  algunos  de  nuestros  catedráticos),  impidiendo  que  haya 
verdaderos  Maestros  y  Profesores. 

Claro  está  que  por  todas  estas  razones,  el  que  intente  hacer  algo 
en  este  sentido,  tiene  que  limitarse  al  esfuerzo  propio,  sin  contar 
para  nada  con  la  hermosa  cooperación  científica  de  las  naciones  de 
la  Europa  Central,  y  contando  para  mucho  con  la  envidia  de  los 
compañeros,  la  ignorancia  de  los  críticos  y  la  estúpida  indiferencia 
de  la  multitud  culto-analfabeta.  ¿Cree  el  P.  Ugarte  que  es  lo  mismo 
querer  hacer  doctrina  original  española  que  recoger  datos  para  un 
trabajo  casuístico,  y  leyendo  mucho  y  de  prisa,  escribir,  como  él  lo 
hace,  artículos  sobre  Psicología  experimental  del  corazón  humano, 
llenos  de  errores  científicos,  como  vamos  á  demostrar? 

Los  copistas  en  el  arte  son  dignos  de  loa,  porque  al  fin  y  al  cabo 
reproducen  un  objeto  externo;  mas  no  lo  es  el  traductor  ó  el  copista 
científico  que  no  haga  sino  trastrocar,  modificar  ó  permutar  (á  veces 
perpetrando  atentados  gramaticales)  las  oraciones  del  original,  vis- 
tiendo como  propio  el  vestido  ajeno. 

El  critico,  dada  cuenta  de  los  títulos  de  las  anteportadas,  prosi- 
gue: «En  la  Monoidea,  el  autor  se  limita  á  exponer  ligeramente  y 
como  por  encima  algunas  nociones  psicológicas;  terminando  con  un 
esquema  de  la  Conciencia  psicológica  parecido  al  polígono  de  Gras- 
set.>  Para  que  el  lector  se  convenza  de  la  ignorancia  del  P.  Ugarte 
en  estas  cuestiones,  transcribiré  mi  esquema  de  la  Monoidea  tal 
como  se  halla  en  mi  obra  y  el  polígono  de  Orasset  desarrollado  en 
su  libro  L'Hypnotisme  et  La  Suggestion,  no  sin  hacer  antes  constar 
que  mi  esquema  no  es  el  de  la  conciencia  psicológica,  sino  el  de  la 
Monoidea  (Unidad  psíquica  consciente  por  mí  descrita),  según  ex- 
preso en  el  texto,  nada  menos  que  con  muy  visibles  caracteres  cur- 
sivos. Lo  cual  prueba  que  el  P.  Ugarte  hizo  un  examen  superficial 
de  mi  libro. 

Digo  yo  en  la  página  5Q  de  mis  Estudios  psiquiátricos: 
Estudiados  ambos  procesos,  el  cognoscitivo,  con  el  que  averi- 
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guamos  el  fin  de  nuestros  actos,  y  el  ejecutivo,  con  el  que  realizamos 
éstos,  fácil  nos  es  trazar  ahora  el  esquema  del  itinerario  de  las  vías 
que  siguen  los  elementos  monodéicos. 

Sea  un  objeto  que  impresiona  uno  de  nuestros  sentidos— ejem- 
plo: un  retrato,  impresionando  el  de  la  vista—;  la  excitación  que  en 
éste  se  origina  alcanza  al  centro  receptor,  causándonos  una  sensa- 
ción (ver  el  retrato). 

Al  llegar  á  este  punto,  parece  dividirse  la  energía  sensorial  en 
dos  corrientes:  una,  que  llega  al  centro  recordador  de  la  memoria  é 
imaginación,  donde  se  almacena  para  ser  evocada  oportunamente,  y 
donde  á  su  vez  suscita  actuales  evocaciones  relacionadas  con  el 
objeto  impresionante  (la  fotografía  me  recuerda  la  persona  retratada), 
y  otra,  que  se  dirige  al  centro  perceptor  á  darme  cuenta  del  color, 
la  figura  del  retrato;  la  conciencia  sensitiva,  en  cuyo  fondo  se  expe- 
rimentan todos  estos  fenómenos  con  los  datos  aportados  por  ambas 
energías,  compara,  aunque  confusamente,  pero  siempre  de  un  modo 
cognoscitivo,  la  percepción  actual  con  la  de  las  representaciones 
sensibles  que  referentes  á  la  persona  retratada  le  suministra  la  me- 
moria; conoce  que  aquella  persona  es  la  allí  retratada,  y  esta  percep- 
ción sensible  engendra  en  la  afección  un  movimiento  atractivo  hacia 
el  objeto.  (El  retrato  es  de  una  persona  queridísima.)  Hasta  aquí  no 
hay  sino  movimientos  del  orden  sensible,  si  bien  en  grado  perfec- 
cionado, según  la  ley  de  afinidad  cosmológica  (véase  más  ade- 
lante). 

Con  todos  estos  elementos  sensibles,  la  inteligencia,  merced  á 
sus  juicios,  elabora  un  gran  edificio  de  ideas  referentes  al  objeto  que 
vamos  examinando;  señala  las  leyes  naturales  que  presidieron  al  fe- 
nómeno daguerrotipio,  investiga  la  bondad  y  la  verdad  que  el  retra- 
to encierra;  la  voluntad  ilustrada  por  la  inteligencia,  ama  con  amor 
consciente  y  racional  y  procede  á  la  elección  del  fin,  sea,  por  ejem- 
plo, constituir  el  retrato  en  recuerdo  perdurable,  y  para  esto  toca  los 
resortes  de  la  afección;  el  hombre  se  deshace  en  tiernas  caricias  con 
el  retrato;  el  sentimiento  surge  vigoroso,  el  acto  de  la  voluntad  se 
fortalece  con  la  pasión,  y  la  actividad  dominadora,  haciendo  colabo- 
rar en  su  empresa  á  todas  las  demás,  vuelve  á  empezar  por  su  extre- 
mo elevado  la  serie  cognoscitiva;  incita  á  la  inteligencia,  pregunta  á 
U  memoria,  rebusca  en  la  imaginación  y  solicita  de  la  percepción 
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qué  medios,  en  qué  sitio,  con  qué  adornos...,  etc.,  se  hará  más^rato 
aquel  sagrado  recuerdo... 

Y  en  lo  más  alto  de  la  vida  psíquica,  la  conciencia,  como  fuerza 
unitiva,  nos  da  el  testimonio  evidente  de  que  todas  estas  manifesta- 
ciones psíquicas  se  realicen  en  el  Yo  pensante,  y  que  soy  Yo  el  que 
experimento  todos  estos  fenómenos  que  mi  mente  realiza. 

En  resumen;  las  vías  monodéicas  son: 

1.^  La  vía  cognoscitiva,  que  arranca  del  sentido  y  termina  en  la 
inteligencia. 

2.^  La  vía  ejecutiva,  que  arranca  de  la  voluntad,  sigue  á  la  afec- 
ción, para  volver  de  la  vía  cognoscitiva,  ó  sea  de  la  inteligencia  al 
sentido,  expresándose  por  el  movimiento  de  uno  ó  más  músculos. 

3.^  La  inteligencia  y  la  voluntad,  según  queda  demostrado,  son 
de  naturaleza  superior  al  sentido. 

4.^  La  conciencia  es  la  unidad  donde  se  resuelve  la  multiplici- 
dad de  estos  actos  psíquicos. 

Como  resumen  de  lo  dicho  y  de  todos  estos  fenómenos,  he  aquí 
el  Esquema  de  la  monoidea: 

CONCIENCIA    PSICOLÓGICA 


Inteligencia 


Yolwitad. 


Psiquismo 
superior. 


Psiquismo 
inferior. 


^4J 

^"^  Objeto  impresionante.— Ej.:  un  retrato. 


(1) 
(2) 
(3) 
.(4) 
don. 
(5) 


,  =  Vía  cosmoscitiva. 
.  =  Vía  ejecutiva. 

Sentido  ie  la  vista. 

Nervio  óptico. 

Centro  receptor.— iScwsación. 

Centro  perceptor.  —  Ptrcep- 

Centro  del  afecto. — Afección. 


(6)    Centro  recordador.- Jfemorw. 

(7 1  Centro  imaginativo.  -Ima- 
ginación. 

8  Centro  emisor  del  movi- 
miento. 

(9)  Nervio  motor. 

(10)  Músculo  de  la  motilidad 
voluntaria. 
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Dice  el  Dr.  Grasset,  profesor  de  clínica  médica  de  la  Universidad 
de  Montpellier,  en  la  página  5  de  su  mencionada  obra:  <Para  com- 
prender el  estado  de  sugestibilidad,  y,  por  consiguiente,  para  anali- 
zar, desde  el  punto  de  vista  psicofisiológico,  el  hipnotismo  y  la  su- 
gestión, es  indispensable  conocer  de  antemano  lo  que  se  llama  auto- 
matismo superior  ó  psiquismo  inferior. 

Es  una  función  automática  que  no  es  el  arco  reflejo  ordinario, 
pues  aquél  se  refiere  á  actos  coordinados,  inteligentes,  espontáneos 
en  un  cierto  limite.  Es  una  función  psíquica,  cuyos  centros  están  en 
la  corteza  gris  cerebral,  y  que  debe  ser,  sin  embargo,  cuidadosa- 
mente distinguida  de  la  función  psíquica  superior,  asiento  de  la  in- 
telectualidad más  alta,  de  la  personalidad  plena  y  verdadera,  de  la 
conciencia  entera  y  moral,  de  la  libertad  y  de  la  responsabilidad. 

De  este  doble  carácter  derivan  los  dos  modos  por  los  cuales  se 
designa  esta  función:  automatismo  superior;  psiquismo  inferior. 

Su  análisis  y  estudio  son  enteramente  recientes.  Tienen  su  origen 
en  los  hermosos  trabajos  de  Fierre  Janet  y  en  los  comentarios  que 
yo  hice  á  la  cuestión  en  1896. 

De  un  modo  general  un  acto  se  llama  automático  cuando  al  mis- 
mo tiempo  que  presenta  los  caracteres  de  la  espontaneidad  no  es 
querido  libremente. 

La  espontaneidad  completa  y  verdadera  es  un  sin  sentido  cientí- 
fico (un  non-sens  scientifique),  puesto  que  todo  movimiento  es  trans- 
formación de  un  movimiento  anterior;  pero  en  el  movimiento  auto- 
mático hay  apariencia  de  espontaneidad,  porque  no  hay  necesidad 
de  un  impulso  exterior  actual  para  ser  realizado.  Es  lo  que  le  distin- 
gue del  acto  reflejo  simple  como  la  elevación  de  la  pierna  por  el 
choque  del  tendón  rotuiiano. 

Por  otra  parte,  un  acto  no  es  automático  más  que  cuando  no  es 
querido  libremente,  cuando  es  realizado  involuntariamente,  sin  refle- 
xión, maquinalmente;  está,  como  dice  Janet,  «sometido  á  un  deter- 
minismo  riguroso,  sin  variación  y  sin  capricho».  Es  lo  que  le  distin- 
gue del  acto  psíquico  superior. 

Los  actos  automáticos  superiores  tienen,  pues,  centros  distintos; 
de  una  parte,  los  centros  psíquicos  superiores;  de  la  otra,  los  centros 
reflejos. 

Estos  centros  no  están  ni  en  el  eje  bulbo-medular  (reflejos),  ni 


1  PROPÓSITO  DB  LA  CRÍTICA  DB  VS  LIBRO  mIO 


55 


en  los  centros  basilares  y  mesocefálicos  (reflejos  superiores,  automa- 
tismo inferior).  Están  en  la  corteza  cerebral;  pero  se  distinguen  de 
los  centros  del  psiquismo  superior,  igualmente  situados  en  esta  úl- 
tima. Para  expresarlo  claramente  y  facilitar  su  exposición  acostumbro 
i  servirme,  en  mis  enseñanzas,  del  siguiente  esquema 


o 


/yVO*. 


Esquema  general  dsl  centro  psíquico  superior  O  y  de  los  centros  psíquicos  inferiores 
(automáticos  superiores). 

O:  Centro  psíquico  superior  de  la  personalidad  consciente  y  de  la  to- 
luntad  libre  y  del  yo  responsable:  corteza  cerebral  del  lóbulo  prefron- 
tal  (?). 

A  V  T  E  M  K:  polígono  de  los  centros  psíquicos  inferiores  ó  del  auto- 
matismo psicológico. 

A:  centro  auditivo:  corteza  d^  las  circunvoluciones  temporales. 

V:  centro  visual:  corteza  de  la  región  calcarina. 

T:  centro  táctil  (sensibilidad  general):  corteza  de  la  región  periro- 
lándica. 

K:  centro  kinético  (movimientos  generales):  corteza  de  la  región  periro- 
lándica. 

M:  centro  de  la  palabra:  corteza  del  pie  de  la  tercera  frontil  izquierda. 

E:  centro  de  la  escritura:  corteza  del  pie  de  la  segunda  frontal  izquierda. 

a  A,  V  V,  t  T:  vías  centrípetas  de  la  audición,  de  la  visión,  de  la  sensibili- 
dad general... 

E  e,  M  m,  K  k:  vías  centrífugas  de  la  escritura,  de  la  palabra,  de  los  mo- 
vimientos .. 

E  A,  E  V,  E  T,  M  E,  M  K,  M  V,  M  A,  M  T,  K  V,  K  A,  K  T...:  vías  intrapoU- 
gonales. 
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«En  o  está  el  centro  psíquico  superior  formado  (entiéndase  bieny 
de  un  gran  número  de  neuronas  distintas;  es  el  centro  del  yo  perso- 
nal, consciente,  libre  y  responsable. 

Por  debajo  está  t\  polígono  (A  V  T  E  M  K)  de  los  centros  automá- 
ticos superiores;  de  un  lado  los  centros  sensoriales  de  recepción,  como 
A  (centro  auditivo,  V  (centro  visual),  T  (centro  de  sensibilidad  gene- 
ral); del  otro  lado  los  centros  motores,  de  transmisión,  como  K  (cen- 
tro kinético),  M  (centro  de  la  palabra  articulada),  E  (centro  de  la  es- 
critura). 

Estos  centros  están  situados  en  la  substancia  gris  de  las  circunvo- 
luciones cerebrales,  ligados  entre  sí,  de  todas  maneras,  por  fibras 
transcorticales,  intra-poligonales,  y  á  la  periferia  por  vías  infra-poli- 
gonales,  centrípetas  [a  A,  vW,  t  T),  y  vías  centrífugas  (E  e,  M.m,J  f), 
y  al  centro  superior  O  por  fibras  supra-poligonales;  unas  son  centrí- 
petas (ideosensoriales),  las  otras  centrífugas  (ideomotrices). 

Puede  haber  ó  no  conciencia  de  los  actos  automáticos,  según 
que  la  actividad  automática  esté  comunicada  ó  no  al  centro  O,  que 
es  el  centro  de  la  conciencia  personal. 

La  conciencia  ó  la  inconsciencia  no  debe,  pues,  figurar  en  los  ca- 
racteres esenciales  de  los  actos  poligonales  ó  automáticos  superiores, 
que  no  llegan  á  ser  conscientes  más  que  por  la  adición  de  la  activi- 
dad de  O  á  la  actividad  propia  del  polígono. 

Mas  los  actos  poligonales  son  actos  psíquicos,  pues  hay  memoria 
é  intelectualidad  en  su  funcionamiento. 

Un  ejemplo  entresacado  de  la  fisiología  del  lenguaje  aclarará  es- 
tas nociones,  un  poco  áridas  en  su  forma  sintética. 

Un  sujeto  lee  en  alta  voz.  Si  presta  atención  á  lo  que  lee,  y  pien- 
sa, y  continuando  voluntariamente  su  lectura  la  interrumpe  por  re- 
flexiones personales,  es  porque  su  centro  O  está  comprendido  en  el 
circulo  V  V  O  M  m.  Si  por  el  contrario,  dicta  lo  que  lee  ó  si  lee  á  otra 
persona  sin  pensar  en  lo  que  lee,  lee  automáticamente  y  el  círculo 
ya  no  comprende  O;  no  comprende  más  que  v  V  M  m;  es  un  acto 
puramente  poligonal  y  con  O  puede  pensar  en  otra  cosa. 

Si  se  habla  con  un  sujeto,  éste  puede  responder  conscientemente 
y  voluntariamente,  y  entonces  O  interviene;  ó  bien  responde  auto- 
máticamente sin  darse  tiempo  para  pensar  y  reflexionar,  y  entonces 
habla  con  su  solo  polígono  sin  intervención  de  O.» 
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Con  lo  dicho  basta  para  demostrar  dos  cosas:  1.*,  que  mi  esque- 
ma de  la  monoidea  se  parece  al  polígono  de  Grasset,  lo  que  un  hue- 
vo se  parece  á  una  castaña.  2.^  que  el  P.  Ugarte  ni  conoce  el  polí- 
gono de  Grasset  ni  mi  esquema  de  la  monoidea. 

Y  llega  el  P.  Ugarte  á  estampar  la  vulgaridad  siguiente:  <  El  ver- 
dadero campo  de  los  trabajos  de  Psiquiatría  es  la  tercera  parte  (His- 
torias clínicas)...»  Es  decir,  que  para  el  alienista  nada  significan  ni  la 
Psico-fisica  ni  la  Psicología  experimental,  sino  que  debe  limitarse  á 
< reconocer  tendencias  y  caracteres  psíquicos».  ¡Pobre  concepto  tiene 
el  P.  Ugarte  de  las  auxiliares  de  la  ciencia  de  las  enfermedades  men- 
tales! 

La  Psicología  experimental  es  á  la  Psiquiatría,  lo  que  la  Anato- 
mía y  la  Fisiología  á  la  Patología.  No  se  puede  ser  patólogo  sin  co- 
nocer previamente  el  órgano  y  su  función  en  circunstancias  norma- 
les; ni  se  puede  ahondar  en  el  estudio  de  la  perturbación  mental  sin 
aquel  conocimiento  del  dinamismo  interno  de  nuestra  Psique,  y  sin 
aquilatar  por  la  Psicología  experimental  las  relaciones  que  existen 
entre  el  centro  encefálico  y  la  actividad  psíquica  correspondiente;  el 
vulgo  da  más  importancia  á  la  parte  clínica,  por  lo  que  tiene  de  re- 
medio perentorio,  de  tratamiento,  más  fantástico  que  real,  apremian- 
do al  médico  á  que  de  cualquier  manera  diagnostique  y  trate  la  en- 
fermedad. Por  el  desdén  á  las  ciencias  fundamentales  de  la  Patología 
(Anatomía  y  Fisiología),  muchos  de  nuestros  Galenos  diagnostican 
muy  poco,  pronostican  anfibológicamente  y  recetan  mucho.  Quien 
menosprecie  la  Psicología  experimental,  desconocerá  el  proceso  psi- 
co-patológico  más  simple. 

Hoy  que  la  Psiquiatría  está  en  período  constituyente,  las  partes 
más  importantes  de  mi  libro  son  la  primera  y  la  segunda  y  sobre 
todo  esta  última,  donde  formulo  y  demuestro  lo  que  llamo  leyes  de 
irradiación  y  proyección  psíquicas,  que  son  las  que  regulan  el  fun- 
cionalismo general  del  pensamiento  humano. 

Veamos  ahora  el  criterio  literario  que  preside  los  trabajos  del  Pa- 
dre Ugarte,  ya  que  el  científico  no  se  echa  de  ver  por  parte  alguna. 

El  mencionado  Padre,  en  los  tomos  de  los  meses  Marzo  y  Abril 
del  año  actual  Razón  y  Fe,  escribe  dos  artículos  en  los  que  qui- 
tada la  parte  literaria,  que  no  critico  por  ser  lego  en  la  materia,  hay 
un  conjunto  de  herejías  científicas  tan  enormes,  que  más  que  artícu- 
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los  serios,  parecen  á  ratos  capítulos  de  una  novela  sobre  episodios 
psico-fisiológicos. 

Para  demostrarlo  me  fijaré  en  los  errores  de  más  bulto. 

Empieza  por  explicar  en  lenguaje  pintoresco  la  fisiología  del  cen- 
tro circulatorio  y  las  relaciones  que  hallamos  en  el  corazón  entre  lo 
fisiológico  y  lo  psicológico,  para  que  conocidas  estas  relaciones  ten- 
gamos noticia  exacta  de  la  mensurabilidad  de  los  fenómenos  psico- 
lógico-sensitivos  del  < corazón  humano >;  y  una  vez  llamadas  á  con- 
curso la  patología,  la  fisiología  teórica  y  experimental,  la  mecánica  y 
termo-dinámica,  la  embriología  y  hasta  la  psiquiatría,  entre  nume- 
rosas atrocidades  científicas  dice  la  siguiente,  que  nos  va  á  servir 
para  demostrar  lo  flaco  y  débil  que  es  su  criterio  científico. 

<A  todo  movimiento  afectivo  corresponde  otro  cognoscitivo,  y  á 
éste,  á  su  vez,  inmediatamente  ó  mediatamente  una  modificación  de- 
terminada del  cerebro.  De  modo  que  todo  afecto,  ó  presupone  ó  de- 
termina en  el  cerebro  una  alteración  ó  vibración  ó  impresión,  ó  como 
quiera  que  se  llame.  Ahora  fácilmente  se  comprende  que  esta  alte- 
ración cerebral  llegue  á  inmutar  la  raíz  misma  (bastaría  que  lo  hicie- 
ra en  alguna  ramificación)  de  los  nervios  aceleradores  ó  moderado- 
res ó  de  los  que  presiden  el  mecanismo  respiratorio,  ya  que  los  tres 
arraigan  en  la  pulpa  cerebral.» 

En  primer  lugar,  hay  una  cuestión  de  aritmética,  porque  aun  con- 
tando como  un  solo  nervio  los  aceleradores  (lo  cual  es  inexacto)  y 
como  otro  solo  el  conjunto  de  los  moderadores  (sigue  siendo  inexac- 
to), si  á  estos  dos  añadimos  los  que  presiden  el  mecanismo  respira- 
torio, evidentemente  resultan  más  de  tres;  y  esto  que  parece  un  lap- 
sus calami,  no  es  sino  verdadero  desconocimiento  de  la  materia, 
como  lo  demuestra  ei  afirmar  que  los  tres  arraigan  en  la  pulpa  cere- 
bral. 

Voy  á  demostrar  que  ninguno  de  esos  nervios  tiene  su  origen  en 
la  substancia  cerebral. 

Nervios  aceleradores  son  los  procedentes  de  los  ganglios  cérvico- 
dorsales,  parte  de  esa  hermosa  cadena  ganglionar  conocida  con  el 
nombre  de  gran  simpático,  colocada  á  uno  y  otro  lado  de  la  columna 
vertebral,  desde  la  primera  vértebra  cervical  á  la  última  sacra. 

La  Fisiología  demuestra  que  la  excitación  del  cordón  cervical  de 
este  gran  simpático,  sobre  todo  del  ganglio  cervical  inferior  y  pri- 
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mero  torácico,  produce  aceleración  del  ritmo  de  los  latidos  cardía- 
cos; y  esto  no  se  verifica  por  un  nervio  solo,  sino  por  seis  (tres  de  cada 
lado),  que  descendiendo  van  á  formar  parte  de  la  inextricable  red  del 
plexo  cardíaco,  sin  tener  origen  en  el  cerebro  ni  contar  con  él  para 
nada. 

Nervios  moderadores:  el  neumogástrico  ó  \0°  par,  cuya  rama 
sensitiva  nace  de  los  ganglios  yugular  y  plexiforme,  situados  en  el 
agujero  rasgado  posterior  y  fuera  del  cerebro,  y  cuya  rama  motora 
arraiga  en  los  núcleos  dorsal  y  ambiguo,  cuna  común  al  neumogás- 
trico y  al  gloso-faríngeo  y  oriundos  ambos  del  bulbo,  no  del  cerebro. 

Nervios  respiratorios:  los  hay  centripetos,  sensitivos  ó  que  lle- 
van á  los  centros  el  estímulo  de  la  respiración,  y  centrífugos-moto- 
res  ó  que  hacen  efectivos  los  movimientos  respiratorios. 

Los  primeros  son:  el  neumogástrico,  que  ya  vimos  dónde  nace; 
los  sensitivos,  en  general,  que  proceden  de  los  ganglios  espinales, 
alojados  en  los  agujeros  de  conjunción  de  la  columna  vertebral;  y  el 
nervio  trigémino,  en  particular,  cuya  raíz  sensitiva  (que  para  el  caso 
es  la  que  nos  importa)  surge  en  el  ganglio  de  Gaserio,  albergado  en 
la  cara  anterior  y  parte  interna  de  la  porción  petrosa  del  hueso  tem- 
poral. 

Los  centrífugos  están  representados  por  los  frénicos  y  otras  ra- 
mas descendentes  del  plexo  cervical  de  origen  medular;  igual  naci- 
miento ostentan  los  intercostales  ó  que  mueven  los  músculos  de  igual 
nombre;  el  facial,  de  origen  protuberancia!,  no  cerebral;  finalmente, 
el  espinal  surge  de  dos  núcleos:  bulbar  uno  y  medular  otro. 

Queda  demostrado  que  son  muchísimos  más  de  tres  nervios  los 
que  intervienen  en  las  relaciones  psicocardiopulmonares  y  que  no 
< arraigan  en  la  pulpa  cerebral». 

A  mayor  abundamiento,  brindo  al  P.  Ufifarte  con  un  experimento 
que  fácilmente  puede  comprobar  en  la  rana. 

Si  la  amputamos  el  encéfalo  al  nivel  de  los  tubérculos  cuadrigé- 
minos,  se  priva  al  animal  del  ejercicio  de  sus  funciones  anímicas, 
sin  que  el  ritmo  respiratorio  se  suspenda  ni  casi  se  altere. 

Paso  por  alto  el  confundir  palpitaciones  con  latidos,  el  resolver 
de  una  plumada,  á  estilo  de  Real  Orden,  el  problema  de  los  nervios 
vasomotores,  menospreciando  ó  desconociendo  los  inhibitorios  ó 
vasodilatadores,  sobre  cuyo  papel  tanta  luz  derramaron  los  trabajos 
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de  Schiff,  siguiendo  el  método  de  Claudio  Bernard,  excitando  la 
cuerda  del  tambor  (ramo  del  facial),  etc.,  etc. 

Advertiré,  para  terminar,  dos  cosas:  Una,  mi  extrañeza  al  echar 
de  menos  siquiera  la  enunciación  del  prólogo  magistral  con  que  ava- 
lora mi  libro  el  insigne  biólogo  P.  Zacarías  Martínez,  sabio  Agustino, 
gloria  de  la  ciencia  española.  Segunda,  el  observar  que  un  libro  de 
enfermedades  mentales,  escrito  por  quien,  como  yo,  soy  católico, 
apostólico,  romano,  sin  distingos  ni  restricciones  (á  D.  g.),  sea  su- 
perficialmente criticado  y  acogido  con  severidad  por  aquellos  que 
precisamente  debieran  entusiasmarse,  no  con  mi  persona,  que  poco 
vale,  sino  al  ver  naciente  la  Psiquiatría  española,  llevando  por  guía, 
en  lo  inorgánico,  la  perenne  doctrina  escolástica  fecundada  por  el 
criticismo  de  nuestro  inmortal  Luis  Vives,  y  en  lo  orgánico,  los  mo- 
dernos descubrimientos  de  la  Anatomía  y  Fisiología  normal  y  pato- 
lógica del  sistema  nervioso  central  y  periférico. 

Reciba  usted,  señor  Director,  las  más  afectuosas  expresiones  de 
agradecimiento  de  s.  s.  s.  q.  b.  s.  m.. 

Doctor  Rodríguez  Ponga. 
Especialista  en  enfermedades  mentales  y  nerviosas. 
Madrid,  Abril  1910. 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  la  Sagrada  eongregaclón  del  (Soncilio  sobre  los 
derechos  de  funeral. 

(Causa  dk  Siniqaqlia) 

En  la  sesión  plena  de  7  de  Agosto  de  1909  resolvió  dicha  Sagrada  Con- 
gregación: «1.°  Que  al  Párroco  del  tema  pertenecía  solamente  el  derecho 
de  levantar  el  cadáver  y  acompañarle  hasta  la  iglesia  de  la.Cofradía  bajo  la 
única  cruz  de  la  misma.  2.°  Que  todos  los  demás  oñcios  fúnebres  co- 
rresponden á  los  Capellanes  de  dicha  iglesia,  y  3.°  Que  se  debe  abonar 
al  párroco  la  4.*  funeral.» 

Relación  de  hechos.— Enire  el  párroco  del  pueblo  (vulgo)  Belvedere 
Orirense,  de  la  Diócesis  de  Sinigaglia,  y  la  Cofradía  erigida  en  la  iglesia  de 
Santa  María  de  la  Misericordia,  perteneciente  á  San  Juan  de  Letrán,  de 
Roma,  había  hacía  tiempo  algunas  cuestiones,  principalmente  acerca  del 
derecho  de  funeral,  que  la  Cofradía  sostenía  pertenecería  á  ella,  ó  más 
bien  á  dicha  su  iglesia  de  Santa  María,  inmediatamente  sujeta  á  la  Archi- 
basílica  Lateranense,  y  de  tal  manera  fué  erigida  y  establecida  por  una 
Bula  del  mismo  Capítulo  Lateranense  de  1473,  *que  podía  usar  de  cemen- 
terio propio,  de  campanilla,  campanas,  altares  y  fuente  bautismal  con  ente- 
ra libertad  é  independencia,  salvo  el  derecho  de  la  iglesia  parroquial»,  y 
estos  derechos  y  privilegios  fueron  otra  vez  reconocidos  por  el  Capítulo 
de  Letrán  á  la  misma  Cofradía  y  á  la  iglesia  de  Santa  María,  en  que  estaba 
erigida,  cuando  esta  iglesia  fué  elevada  á  la  dignidad  de  Colegiata  por  otra 
Bula  del  mismo  Capítulo  el  8  de  Agosto  de  1587.  Y  aunque,  como  se  ha 
dicho,  en  los  siglos  pasados  ha  habido  varias  cuestiones  y  litigios  entre  los 
canónigos  de  la  Colegiata  y  el  Párroco,  ya  acerca  de  otros  derechos,  ya 
principalmente  acerca  de  los  derechos  de  funeral,  en  estos  últimos  tiempos 
se  han  recrudecido  y  excitado  más  y  más,  porque  suprimida  la  Colegiata 
por  la  ley  civil,  muertos  los  Canónigos  y  sustituidos  por  dos  Capellanes 
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que  hiciesen  los  oficios  divinos  en  dicha  iglesia  de  la  Cofradía,  el  1895  el 
Párroco  se  abrogó  el  derecho  de  cobrar  todos  los  emolumentos  de  los  fu- 
nerales que  se  hacían  en  la  parroquia,  y  la  cuarta  funeral  de  losqiie  se  ha- 
cían en  la  iglesia  de  la  Cofradía.  Conviene  advertir  que  en  aquel  pueblo 
mientras  existió  la  Colegiata  había  la  costumbre  de  distribuir  por  iguales 
partes  entre  las  dos  iglesias  los  emolumentos  de  los  funerales,  que  consis- 
tían en  la  cera  que  ardía  junto  al  cadáver,  sin  atender  á  la  iglesia  en  que  se 
hacía  el  funeral,  quedando  para  la  iglesia  tumulante  la  cera  que  ardía  en 
los  altares. 

Por  estas  causas,  pues,  sobre  todo  cuando  el  año  1905  el  Párroco  tomó 
parte  en  el  funeral  de  un  cofrade,  y  no  sólo  cobró  todos  los  derechos  del 
entierro,  sino  que  se  propasó  á  celebrar  la  misa  exequial  en  la  iglesia  de  la 
Cofradía,  los  Capellanes  de  ésta  sometieron  el  asunto  á  la  decisión  del 
Obispo  de  Sinigaglia.  Este  dio  tres  decretos  sobre  el  particular.  El  primero, 
el  21  de  Septiembre  de  1905,  en  el  que  declaró  que  los  derechos  de  fune- 
ral en  la  iglesia  Colegiata  pertenecían  completamente  al  párroco;  el  segun- 
do, el  11  de  Julio  de  1906,  en  el  que  estableció  lo  contrario,  que  pertene- 
cían á  los  Capellanes  de  la  Colegiata,  y,  por  último,  el  tercero,  el  6  de  Agos- 
to de  1906,  en  que  revocado  el  segundo  decreto,  volvió  al  primero,  exhor- 
tando á  las  partes  á  una  transacción  acerca  de  los  derechos  controvertidos, 
y  lo  propusiesen  á  la  Curia  diocesana.  El  primer  decreto  fué  el  s'guiente: 
«1.°  El  Párroco  de  Velvedere  tiene  el  derecho  de  acompañar  desde  la  casa 
mortuoria  á  la  iglesia  de  Santa  María  los  cadáveres  de  sus  feligreses,  que 
deben  ser  legítimamente  enterrados  allí;  de  hacer  á  los  mismos  en  dicha 
iglesia  el  oficio  del  funeral,  esto  es,  cantar  la  Misa  y  hacer  las  exequias,  y 
de  acompañar  el  cortejo  fúnebre  desde  dicha  iglesia  al  cementerio.  2.°  El 
Párroco  que  ha  hecho  el  oficio  fúnebre  tiene  derecho  á  todos  los  emolu- 
mentos, descontada  la  cuarta  funeral  para  la  iglesia  de  Santa  María.  3.°  En 
el  acompañamiento  del  cadáver  desde  la  casa  mortuoria  á  la  iglesia  de  San- 
ta María,  y  desde  ésta  al  cementerio,  la  única  cruz  debe  ser  la  de  Santa  Ma- 
ría>.  El  segundo  decreto,  que  et:  el  aprobado  por  la  Sagrada  Congregación, 
fué  el  siguiente:  «1.°  Al  Párroco  pertenece  solamente  el  derecho  de  levan- 
tar el  cadáver  y  acompañarle  hasta  la  iglesia  de  Santa  María  bajo  la  única 
cruz  de  la  iglesia  tumulante.  2°  Todos  los  demás  oficios  fúnebres  corres- 
ponden á  los  Capellanes  de  dicha  iglesia.  Y  3.°  Se  debe  abonar  al  Párroco 
la  cuarta  funeral».  El  tercer  decreto  es  lo  mismo  que  el  primero,  y  por  eso 
en  la  duda  propuesta,  como  luego  veremos,  no  se  hace  mención  de  él .  Para 
que  se  comprenda  este  extraño  modo  de  proceder  de  la  Curia  de  Sinigaglia, 
conviene  saber  que  siempre  estuvo  á  favor  del  Párroco,  y,  sobre  todo,  que 
el  segundo  decreto  fué  dado  porque  la  Sagrada  Congregación,  á  la  cual  en- 
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tretanto  había  recurrido  la  Cofradía,  esto  es,  después  del  primer  decreto^ 
por  Rescripto  de  22  de  Junio  de  1Q06,  declaró  «que  el  derecho  de  funeral 
correspondía,  plenamente  á  la  iglesia  de  Santa  María,  á  manera  de  las  igle- 
sias regulares.  > 

Esto  supuesto,  conviene  advertir  que  en  el  presente  caso  bajo  una  sola 
fórmula  se  comprenden  tres  cuestiones:  1.^  Si  á  la  Cofradía  de  Santa  María 
compete  el  derecho  de  funeral.  2.*  Si  le  compete  derecho  de  celebrar  la 
Misa  exequial  en  la  misma  iglesia,  y  percibir  los  emolumentos.  Y  3.*  Si  le 
corresponde  el  derecho  de  hacer  las  exequias  ú  oficio  de  sepultura.  En 
cuanto  á  la  1.^,  parece  que  no  ofrece  duda  alguna  de  qi:e  á  dicha  iglesia 
compete  el  derecho  de  hacer  el  funeral,  no  sólo  de  los  cofrades  de  la  Mise- 
ricordia, sino  también  de  todos  los  fíeles  qne  tengan  allí  sepultura  de  fa- 
milia ó  electiva.  Esto  consta  de  las  palabras  de  la  Bula  con  que  fué  erigida 
la  iglesia  el  1473,  y  por  la  cual  se  le  dio  el  privilegio  de  exención  de  toda 
potestad  ordinaria,  ya  del  Obispo,  ya  del  Párroco,  y  quedó  inmediatamente 
sujeta  al  Capítulo  lateranense  de  tal  manera  «que  podía  usar  de  cemente- 
rio propio,  de  campanilla,  campanas...  con  omnímoda  libertad,  salvo  el  de- 
recho de  la  iglesia  parroquial.  Ahora  bien,  el  derecho  de  tener  cemente- 
rio equivale  al  de  dar  sepultura  y  hacer  el  funeral,  cuando  se  trata,  como 
en  el  caso,  de  una  iglesia  ó  Cofradía  no  sujeta  á  la  jurisdicción  ordinaria 
diocesana,  sino  exenta  ad  instar  Regularium,  porque  entonces  el  derecho 
de  sepultura,  además  del  derecho  de  entierro,  lleva  consigo  también  el  de- 
recho de  funeral,  según  el  principio  ubi  tumulus,  ibi  Junas.  Ni  perjudica 
en  el  tema  la  cláusula  puesta  en  la  Bula  de  erección  <salvo  el  derecho  de 
la  iglesia  parroquial  >,  porque  esta  cláusula  sólo  significa  que  se  abone  al 
Párroco  la  cuarta  funeral;  de  este  modo  interpretó  auténticamente  Clemen- 
te 111  en  el  cap.  Certifican  9,  de  sepulturis,  una  cláusula  igual  á  ésta,  que 
es  la  que  se  pone  en  los  privilegios  apostólicos  en  los  que  se  concede  á  los 
Regulares  el  derecho  de  sepultura. 

De  la  solución  de  esta  cuestión  pende  la  otra  propuesta  acerca  del  dere- 
cho de  celebrar  la  misa  exequial  y  percibir  los  emolumentos,  porque  no 
siendo  esta  misa  más  que  una  parte  del  funeral,  una  vez  reconocido  este 
derecho  á  la  iglesia  de  Santa  María,  se  le  debe  reconocer  también  el  otro, 
ya  se  celebre  la  misa  por  los  Canónigos,  ya  por  los  Capellanes.  Además, 
parece  una  costumbre  inmemorial  en  este  caso  celebrar  siempre  la  misa 
exequial  ios  Canónigos,  nunca  el  Párroco.  Sentado  y  establecido  todo  esto, 
ya  no  hay  duda  alguna  acerca  de  la  percepción  de  los  emolumentos,  por- 
que según  el  derecho  común,  al  Párroco  sólo  corresponde  la  cuarta  fune- 
ral; así  lo  ha  declarado  muchas  veces  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio, como  in  Ascülana,  de  8  y  27  de  Agosto  de  1733,  ad.  111,  é  in  Viterbien,. 
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de  16  de  Septiembre  de  1826,  ad.  IV.  Y  si  antes  se  dividían  por  mitad 
entre  el  Párroco  y  los  Canónigos  los  emolumentos  percibidos  con  ocasión 
del  funeral  celebrado,  ya  en  la  iglesia  parroquial,  ya  en  la  Colegiata,  tuvo 
origen  en  una  concordia  habida  entre  ellos;  la  cual,  no  habiendo  ya  Canó- 
nigos que  presten  servicios  en  la  parroquia,  no  hay  razón  alguna  para  que 
deba  retenerse. 

En  cuanto  á  la  última  cuestión,  ó  sea  acerca  del  oficio  de  sepultura,  la 
Cofradía  reconoce  que  antiguamente  siempre  se  hizo  en  la  Colegiata  por 
el  Párroco.  Más  aún,  solamente  de  las  exequias  ú  oficio  de  sepultura  se 
han  de  entender  los  documentos  y  testimonios  que  aduce  el  párroco  para 
probar  su  derecho  de  celebrar  la  misa  exequial. 

Por  otra  parte,  á  favor  del  Párroco  parece  que  puede  exponerse  lo  si- 
guiente: Sabido  y  admitido  es  por  todos  que  por  derecho  común  todas  las 
iglesias  parroquiales  gozan  del  derecho  de  enterrar  y  hacer  el  funeral, 
como  consta  del  cap.  I,  qui  3,  de  sepulturís  in  6.°,  y  se  supone  en  el 
cap.  Nos  institüta  1,  de  sepulturís.  Así  que  cualquiera  otra  iglesia  que 
afirme  tener  ese  derecho  debe  probar  claramente  que  le  tiene  por  privile- 
gio apostólico,  como  le  tienen  los  Regulares  y  otras  iglesias  exentas  de 
la  jurisdicción  del  Obispo  y  del  Párroco.  Pero  las  iglesias  que  se  hallan  en- 
clavadas en  el  territorio  de  alguna  parroquia,  y  que  inmediatamente  están 
sujetas  al  Párroco,  y  mediatamente  al  Obispo,  no  pueden  tener  más  que 
el  derecho  de  entierro,  mas  no  el  de  funeral.  Así  respondió  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  en  el  decreto  Urbis  y  orbis,  de  10  de  Diciembre  de 
1703,  á  la  duda  veinte,  y  lo  mismo  declaró  la  del  Concilio  in  Bonanien,  de 
28  de  Junio  de  1724,  á  la  nueve:  ín  Civítatis  Casiellanae,  el  28  de  Enero 
de  1766  y  en  otras  muchas  causas.  Ahora  bien,  en  el  caso  presente  se  po- 
dría dudar  si  realmente  la  iglesia  de  Santa  María  goza,  al  menos  ahora,  de 
perfecto  derecho  de  exención,  porque  aunque  Bonifacio  IX  concedió  al  Ca- 
pítulo Lateranense  el  privilegio  de  erigir  iglesias  y  lugares  piadosos,  y  su- 
jetarlos inmediatamente  á  sí,  sin  embargo  puso  la  cláusula:  «Salvo  siempre 
el  derecho  de  la  iglesia  parroquial  y  de  cualquiera  otra>.  Además,  Pío  V 
abrogó  y  abolió  los  privilegios  é  indultos  del  Capítulo  Lateranense.  Es 
verdad  que  Sixto  V  los  puso  otra  vez  en  vigor  por  la  Bula  5/  cundas,  de 
15  de  Enero  de  1586;  pero  con  la  limitación  de  que  conceda  la  licencia  el 
Ordinario;  y  aun  parece  que  los  lugares  que  se  han  de  fundar  se  sujetan  á 
los  Ordinarios.  Por  consiguiente,  estando  la  iglesia  del  tema  dentro  de  los 
límites  de  la  parroquia,  y  no  constando  ciertamente  su  exención,  puede 
fundadamente  sostenerse  el  derecho  del  Párroco  á  las  exequias  y  funeral 
de  sus  feligreses  que  hayan  de  ser  enterrados  en  dicha  iglesia,  y  tanto  más, 
cuanto  que  en  las  Bulas  de  erección  de  la  iglesia  y  de  la  Colegiata  se  ponen 
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las  cláusulas:  «Salvo  el  derecho  de  la  iglesia  parroquial,  y  sin  perjuicio  de 
nadie». 

Esto  parece  confirmarse  por  un  inventario  de  la  parroquia  de  10  de  Sep- 
tiembre de  1743,  en  que  se  dice  acerca  de  los  funerales,  «que  principal- 
mente en  la  iglesia  Colegiata,  aunque  fundada  en  territorio  lateranense,  el 
Párroco,  ó  en  su  defecto,  el  Capellán  curado,  por  costumbre  inmemorial 
siempre  ha  hecho,  y  al  presente  hace,  la  función  fúnebre,  tanto  de  los  se- 
glares como  da  los  Canónigos».  Lo  mismo  consta  de  una  declara  :iói  de  21 
de  Diciemb.  e  da  1835,  suscrita  por  muchos  testigos,  algunos  de  ellos  Sacer- 
dotes, seculares  y  reculares;  y  también  hay  otras  declaraciones  da  1305  y 
1806  en  el  mismo  sentido.  Además,  cuando  en  1824  surgió  la  cuestión  entre 
el  Párroco  y  los  Canónigos  acerca  de  los  funerales  que  se  habían  de  cele- 
brar en  la  Colegiata,  el  Capítulo  Lateranense  expidió  un  monitorio  sobre 
la  manuenencia  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  ordinaria;  pero  tratada  la 
cuestión,  in  possesorio,  ante  el  Tribunal  Colegial  de  primera  instancia  de 
Roma  el  21  de  Agosto  de  1824,  el  abogado  del  Párroco  obtuvo  qua  se  mo- 
dificase dicho  monitorio.  Resultando,  pues,  de  lo  dicho  que  al  Párroco 
compete  el  derecho  de  hacer  el  funeral  en  la  Colegiata,  parece  qua  le  com- 
pete también  el  da  celebrar  en  ella  la  misa  exequial  y  percibir  todos  los 
emolumentos  del  funeral,  rebajada  la  4.^  funeral.  Por  último,  confirman 
esto  mismo  tres  de  los  ocho  testigos  juramentados  que  fueron  examinados 
por  la  Curia  diocesana,  los  cuales  afirmaron  que  hasta  ahora  habían  sido 
hechas  las  exequias  sólo  por  el  Párroco.  De  esto  hay  ejemplo  en  la  causa 
de  Pésaro,  vista  ante  la  Consagración  de  Obispos  y  Regulares  el  5  de  Mayo 
de  1935,  á  la  duda  V.  (Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXIX,  pág.  53Q.) 

Examinado  detenidamente  todo  lo  expuesto,  los  Eminentísimís  Padres, 
en  la  sesión  plena  de  24  de  Agosto  de  1907,  propuesta  la  duda:  «S:  se  sos- 
tiene el  decreto  de  la  Curia  de  Sinigaglica  de  21  de  Septiembre  de  1905,  ó 
más  bien  el  decreto  déla  misma  Curia  de  11  de  Junio  de  1905»;  respondie- 
ron: «Dilata».  Y  esto  fué  para  examinar  minuciosamente  la  Bala  ín.egra  de 
Sixto  V. 

Y  propuesta  de  nuevo  la  misma  cuestión  en  la  sesión  plena  de  I.°  de 
■  Febrero  de  1938,  como  constase  claramente  que  los  privilegios  é  indultos 
concedidos  al  Capítulo  lateranense  por  los  Sumos  Pontífices,  entre  los  cua- 
les está  el  de  erigir  iglesias  y  lugares  piadosos  con  exención  de  los  Ordi- 
narios, y  con  derecho  pr/VíVeg^/acío  de  funeral,  no  habían  sido  derogados 
por  Sixto  V  en  la  citada  Bula  5/  candas  de  15  de  Febrero  de  1536,  ya  por 
que  este  Pontífice,  volviendo  á  poner  en  vigor  los  privilegios  antes  abolidos 
por  Pío  V,  solamente  los  moderó  al  tenor  de  lo  dispuestD  por  el  Concilio  de 
Trento,  ya  principalmente  porque  la  Bula  Sixtina  no  se  refería  á  los  privi- 
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legios  ya  concedidos  por  el  Capítulo  Lateranense,  sino  más  bien  á  los  que 
en  lo  sucesivo  concediese,  los  mismos  Eminentísimos  Padres  juzgaron  que 
se  debía  responder,  y  respondieron  á  la  duda  arriba  mencionada:  «Negati- 
vamente á  la  primera  parte;  afirmativamente  á  la  segunda». 

Pero  cuando  el  Párroco  tuvo  noticia  de  esta  respuesta  instó  ante  la  Sa- 
grada Congregación  para  que  le  concediese  el  beneficio  de  una  nueva  au- 
diencia, principalmente  porque  prometió  presentar  nuevos  documentos  so- 
bre el  asunto:  audiencia  que  le  fué  concedida.  Y  examinados  estos  docu- 
mentos, que  como  si  fueran  nuevos  presentó  el  Párroco  en  la  sesión  plena 
de  22  de  Mayo  de  1909,  en  la  cual  fué  propuesta  la  siguiente  duda:  «An  sit 
standum  vel  recedendum  a  decissis  in  casu».  Se  dio  la  respuesta:  «Dilata». 
Porque  entonces  mandaron  los  Padres  que  se  hiciese  una  detenida  investi- 
gación para  averiguar  el  convenio  que  se  decía  había  tenido  lugar  el  1743 
entre  los  Canónigos  y  el  Párroco;  y  que  además  se  pidiera  el  voto  de  con- 
sultar acerca  de  este  tan  complicado  asunto. 

Hechas  las  oportunas  investigaciones,  ya  por  el  Obispo  de  Sinigaglia 
en  su  Curia,  ya  por  los  directores  de  la  Cofradía  en  su  archivo,  ningún  re- 
sultado dieron,  así  que  nada  pudo  averiguarse  de  cierto  acerca  del  mencio- 
nado convenio.  El  consultor  dio  su  voto  diciendo:  1.°,  que  al  Párroco  per- 
tenecía el  derecho  de  los  funerales  en  la  iglesia  de  Santa  María;  pero  de  tal 
modo  que  la  misa  exequial  debían  celebrarla  los  Capellanes  de  la  misma; 
2.°,  que  dichos  Capellanes  no  tienen  derecho  á  parte  alguna  de  los  emolu- 
mentos de  los  funerales  que  se  hacen  en  la  parroquia;  pero  le  tienen  de 
percibir  todos  los  de  los  funerales  que  se  hacen  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría, rebajada  la  cuarta  funeral  que  se  debe  al  Párroco. 

Finalmente,  propuesta  por  cuarta  vez  la  causa,  los  Eminentísimos  Pa- 
dres, en  la  sesión  plena  de  7  de  Agosto  de  1909,  á  la  duda:  « An  sit  standum 
vel  recedendum  a  decissis  in  casu»,  respondieron:  «In  decisis  et  amplius». 
Esto  es,  aténganse  á  lo  resuelto  y  que  no  se  vuelva  á  tocar  esa  cuestión. 

Y  hecha  relación  de  todo  á  Nuestro  Santísimo  Padre  en  la  audiencia  del 
día  siguiente,  8  de  Agosto,  Su  Santidad  se  dignó  aprobar  la  resolución  de 
los  Eminentísimos  Padres.— Julio  Grasioli,  Subsecretario.  {Vide  Acia 
Ap.  Sedis,  vol.  1.°,  pág.  771.) 


Declaración  Importantísima  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  «que  lus  pobres  y  jornaleros  no  e>tán  obligados  á  to« 
mar  la  Buia  de  la  Cruzada  para  poder  tomar  carne  en  los  días 
prohibidos». 

(Causa  de  Gerona.) 

En  la  sesión  plena  de  22  de  Enero  de  este  año  1910,  á  petición  del  Obis- 
po de  Gerona,  fué  propuesta  á  dicha  Sagrada  Congregación  la  siguiente 


REVISTA  CANÓNICA  67 

duda:  «Si  los  pobres  y  operarios  están  obligados  á  dar  la  limosna  de  la  Bula 
de  la  Cruzada,  no  para  disfrutar  de  sus  privilegios,  sino  del  Indulto  cuadra- 
gesimal (vulgo  Bula  de  carne)».  Y  los  Eminentísimos  Padres,  después  de 
oir  el  voto  del  Consultor,  y  teniendo  en  cuenta  las  razones  expuestas  por  el 
referido  Obispo  de  Gerona,  contestaron:  «Los  pobres  no  están  obligados  á 
dar  limosna  para  disfrutar  del  privilegio  del  Indulto  cuadragesimal;  pero  lo 
están  si  quieren  disfrutar  de  los  demás  privilegios  de  la  Bula  de  la  Cru- 
zada». 

Exposición  de  la  causa. — La  hace  el  mencionado  Sr.  Obispo  en  las  re- 
verentes preces  que  elevó  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  á  la  cual, 
por  la  Bula  Sapienti  Consilio  compete  ahora  la  materia  del  ayuno,  absti- 
nencia y  demás  preceptos  de  la  Iglesia  (1),  exponiendo  las  razones  que  ha- 
bía en  pro  y  en  contra  de  la  manera  siguiente: 

«El  Eminentísimo  Sr.  Cardenal,  Comisario  General  Apostólico  de  la 
Santa  Cruzada  en  España,  elevó  á  Su  Santidad,  el  15  de  Mayo  de  18S9,  hu- 
mildes y  reverentes  preces,  en  las  que  exponía  lo  siguiente:  1.°  El  orador  y 
todos  sus  predecesores  en  el  mismo  cargo  creyeron  constantemente,  sin 
contradicción,  antes  con  la  aprobación  de  los  Obispos,  que  los  pobres  y 
obreros,  para  que  pudiesen  comer  lícitamente  carne  en  los  días  prohibidos 
necesitaban  tomar  la  Bula  de  la  Cruzada,  aunque  no  el  Indulto  cuadragesi- 
mal, que  podían  suplir  con  la  recitación  de  algunas  preces.  2.**  Algunas  teó- 
logos y  predicadores,  interpretando  el  Breve  de  Pío  Vil,  de  7  de  Agosto 
de  1801,  de  diverso  modo  qne  los  Comisarios  Apostólicos,  y,  por  consi- 
guiente, apartándose  de  la  opinión  y  práctica  de  la  Comisaría,  opinaban 
que  los  pobres,  los  obreros  y  otros  semejantes  á  éstos,  no  necesitan  del  In- 
dulto de  carne  ni  de  la  Bula  de  la  Cruzada,  y  que  les  basta  una  oración  por 
ambos  Sumarios.  Por  lo  que  el  orador  ha  creído  conveniente  someter  al 
juicio  de  Su  Santidad  la  opinión  y  la  práctica  de  esta  Comisaría,  accediendo 
para  ello  á  los  deseos  de  muchos  Obispos. 

»A  estas  preces  respondió  el  Eminentísimo  Secretario  de  Estado  de  Su 
Santidad,  el  12  de  Marzo  de  1890:  «Propuesta  á  la  Comisión  de  Cardena- 
les de  la  Sagrada  Congregación  sobre  negocios  eclesiásticos  ext.aordina- 
rios  la  siguiente  duda:  Si  los  pobres  y  obreros  están  obligados  á  dar  la  li- 


(1)  Vide  Bula  Srpienti  Conñlio:  «Congregación  del  Concilio»  y  Reglamento 
orgánico  especial,  cap.  Vn,  art.  4.**  (Véase  La  Ciudad  Db:  Dios' vol.  LX.KVII, 
página  3(>8,  y  vol.  LXXVUI,  pag.  \ól).  Esta  Bula,  como  es  sabi.lo.  empe- 
zó á  obligar  el  3  de  Noviembre  de  190S,  razón  por  la  que  las  anteriores 
declaraciones  y  decretos  sobre  el  ayuno,  promiscuación  y  ahsti.iencia,  lo 
mismo  que  sobre  la  Cruzada,  están  dadas  por  el  Santo  Oflcio,  ó  Dor  la  Sa- 
grada Penitencia,  como  puede  verse  en  La  Ciudad  ds  Dios,  vol.  LXIX,  pá- 
gina 141  y  siguientes. 


68  KKvisTA  Canóniga 

mosna  para  disfrutar  de  los  privilegios  de  la  Cruzada*,  los  Eminentísimos 
Padres  respondieron:  «Nihil  esse  innovandum».  Y  á  continuación  añadía 
por  su  cuenta  el  Eminentísimo  Secretario:  «Ya  ve  vuestra  Eminentísima 
que  por  esta  decisión,  aprobada  por  Su  Santidad,  ha  sido  confirmada  la 
práctica  hasta  aquí  seguida  por  los  Comisarios  generales  de  la  Santa  Cru- 
zada, rechazada  cualquiera  otra  opinión». 

>Los  Obispos,  lo  mismo  que  el  Comisario  General,  creyeron  que  la  de- 
cisión de  los  Cardenales  había  sido  dada  en  el  sentido  que  claramente  ma- 
nifestó el  Emmo.  Secretario,  y  así  lo  declararon  al  publicar  en  su  diócesis 
la  respuesta  íntegra  del  mismo  Secretario,  con  ocasión  de  la  predicación  de 
la  Bula  para  el  año  1891. 

»S¡n  embargo,  no  faltan  teólogos  que  aún  tienen,  y  enseñan  en  los  li- 
bros, como  probable,  la  opinión  contraria  á  la  opinión  y  práctica  de  la  Co- 
misaría Apostólica,  diciendo  q  e  la  Comisión  de  Cardenales,  al  responder: 
«Nihil  esse  innovendum»,  había  dejado  sin  resolver  la  cuestión.  Pero  no 
atienden,  como  se  debe  atender,  á  la  declaración  del  Emmo.  Secretario  que 
responde  ex  oficio  á  las  preces  elevadas  á  Su  S?ntidad,  con  cuya  declara- 
ción aparece  el  sentido  de  la  decisión  con  una  claridad  más  que  meridiana. 

«Encargado  del  gobierno  de  esta  Diócesis,  encontré  en  ella  muchos  sa- 
cerdotes de  los  más  conspicuos  en  ciencia  y  en  virtud  que  sostenían,  unos  la 
opinión  de  la  Comisaría  y  otros  la  contraria,  aún  después  de  la  mencionada 
decisión.  Por  último,  he  de  notar  que  hace  muchos  años  empezaron  á  de- 
crecer y  continúan  decreciendo  los  rendimientos  de  la  Bula,  con  perjuicio 
del  culto  y  de  los  pobres,  y  temo  que  una  de  las  principales  causas  de  esta 
lamentable  disminución  sea  la  doctrina  laxa  sobre  esta  materia. 

> Expuesto  todo  esto,  suplico  reverentemente,  y  con  mucho  interés,  la 
resolución  de  la  siguiente  duda:  «Si  se  ha  de  tener  y  seguir  la  referida  opi- 
nión y  práctica  de  la  Comisaría  Apostó'ica  de  la  Santa  Cruzada,  excluida 
toda  otra  opinión,  especialmente  después  de  la  precitada  decisión.»  Y  los 
Eminentísimos  Padres  respondieron  de  la  manera  al  principio  indicada. 
(Acta  Ap.  Sedis,  vol.  II,  pág.  109  y  siguientes). 

COMENTARIO 

Al  fin  ha  sido  definitiva  y  satisfactoriamente  resuelta  esta  cuestión,  que 
durante  tantos  años  se  ha  venido  discutiendo  entre  los  moralistas,  fundán- 
dose unos  (los  de  la  opinión  contraria  á  los  pobres)  en  la  interpretación 
doctrinal  y  particular  de  los  Comisarios  de  la  Cruzada,  y  otros  (los  de  la 
opinión  favorable)  en  las  palabras  expresas  y  sentido  literal  del  Breve  de 
Pío  VII,  que  fué  el  que  hizo  la  concesión,  y  han  sido  el  objeto  de  la  duda  j 
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de  la  discusión  ó  diversa  interpretación.  En  La  Ciudad  de  Dios,  antes  que 
en  ninguna  de  las  Revistas  de  España,  tratamos  ya  con  mucha  extensión 
esta  cuestión,  tan  interesante  y  tan  debatida  entre  los  moralistas  (1):  allí  ex- 
pusimos nuestra  humilde  opinión  favorable  á  los  pobres,  alegando  casi  las 
mismas  razones  que  en  su  voto  expone  el  consultor  en  la  presente  respues- 
ta. Sin  embargo,  vamos  á  repetirlas  y  ampliarlas  en  obsequio  á  nuestros 
actuales  suscriptores,  á  la  vez  que -exponemos  en  toda  su  amplitud  el  esta- 
do actual  de  la  cuestión  y  los  fundamentos  de  la  declaración. 

Tres  razones  aduce  el  Obispo  de  Gerona  para  que  la  respuesta  de  la  Sa- 
grada Congregación  sea  favorable  á  su  petició.i  y  á  sn  opinión,  que  es  la  de 
los  Comisarios  generales  de  la  Cruzada:  1.^,  la  opinión  y  práctica  constante 
y  vigente  de  la  Comisaría  de  la  Bula  de  la  Cruzada;  2.^,  La  connrmaeión  de 
esa  práctica  por  la  Comisión  de  Cardenales,  aclarada  por  la  respuesta  que 
dio  el  Emmo.  Secretario  de  Estado;  3.^,  los  males  que  se  seguirían  de  la 
doctrina  contraria  comúnmente  sostenida  por  los  teólogos  de  nuestro  tiem- 
po. Razones  y  argumentos,  á  nuestro  juicio,  de  fácil  respuesta.  Y  en  primer 
lugar,  admitiendo  y  reconociendo,  como  no  puede  menos  de  reconocerse, 
la  opinión  y  práctica  constante  de  la  Comisaría  Apostólica,  esa  opinión  y 
esa  práctica  no  impidió  que  los  teólogos  defendiesen  la  doctrina  contraria, 
y  por  lo  que  se  ha  visto,  con  razón:  porque  el  Comisario  de  la  Cruzada  no 
está  constituido  como  intérprete  del  Breve  Pontificio,  sino  como  mero  pro- 
mulgador  ó  ejecutor  del  mismo,  como  consta  de  las  mismas  palabras  del 
Romano  Pontífice.  Y  el  ejecutor  de  los  Breves  Pontificios  no  tiene  autori- 
dad para  interpretarlos  auténticamente,  y  por  consiguiente,  para  obligar  á 
otros  á  admitir  su  interpretación.  No  es  de  extrañar,  pues,  que  no  obstante 
la  interpretación  del  Comisario,  opinasen  de  otro  modo  los  teólogos;  y  por 
lo  mismo,  la  interpretación  de  aquél  no  destruye  ni  excluye  la  de  éstos,  si 
está  fundada  ciertamente,  ó  al  menos  con  sólida  probabilidad,  en  el  mismo 
texto  del  Breve,  como  Liego  veremos. 

La  segunda  razón  ó  argumento  que  á  su  favor  aduce  el  Obispo  de  Ge- 
rona, es  la  respuesta  dada  por  la  Comisión  de  Cardenales  á  la  pregunta  he- 
cha por  el  Comisario  de  la  Cruzada  indicada  en  la  exposición  de  preces,  y 
la  aclaración  que  de  ella  hizo  el  Emmo.  Secretario  de  Estado  al  co  nunicar 
al  Comisario  dicha  respuesta,  también  allí  indicada;  de  cuya  respuesta  y  ad- 
junta declaración  parece  inferirse  que  la  práctica  de  laComií^aria  no  se  funda 
ya  sólo  en  la  opinión  particular  de  los  Comisarios,  sino  en  la  declaración 
auténtica  de  los  Cardenales,  de  que  esa  opinión  es  la  única  que  se  ha  de  te- 


(1)    Véase  el  vol,  LXIII,  pág.  Ul  v  siguientes,  correspondientes  al  núme- 
ro del  20  de  Enero  de  1904. 
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ner  con  exclusión  de  toda  otra.  Pero  en  cuanto  á  la  respuesta  de  los  Carde- 
nales, hay  que  decir  que  en  nada  se  refiere  á  la  cuestión  presente,  porque 
fué  dada  á  una  pregunta  muy  distinta,  á  saber:  «Si  los  pobres  y  obreros  es- 
tán obligados  á  dar  la  limosna  para  disfrutar  de  los  privilegios  de  la  Cru- 
zada; y  la  pregunta  y  cuestión  presente,  es:  «Si  los  pobres  y  obreros  están 
obligados  á  dar  la  limosna  de  la  Bula  de  la  Cruzada  para  disfrutar  de  los 
privilegios  de  la  Bula  de  carne  (no  los  de  la  Cruzada).»  Estas  dos  cuestio- 
nes son  completamente  diversas  é  independientes,  como  son  diversos  los  pri- 
vilegios é  independientes  las  Bulas  que  los  contienen.  La  Bula  de  la  Cruza- 
da, concedida  por  vez  primera  á  España  por  Urbano  II  (1089)  y  después 
por  sus  sucesores,  contiene  privilegios  parecidos  á  los  que  se  concedían  á 
los  militares  en  las  expediciones  hechas  para  recuperar  la  Tierra  Santa;  esto 
es,  contiene  gracias  y  privilegios  principalmente  espirituales;  y  en  cuanto 
al  uso  de  manjares  prohibidos,  no  concede  el  uso  de  carnes  en  los  días  de 
ayuno  más  que  en  caso  de  enfermedad,  y  de  consejo  de  ambos  médicos,  el 
espiritual  y  el  corporal.  Y  la  Bula  de  carne  ó  Indulto  cuadragesimal,  por  el 
que  se  permite  simplemente  el  uso  de  carnes  en  los  días  de  ayuno  (excep- 
tuando muchos;,  fué  concedido  por  primera  vez  por  tres  años  por  Pío  VI 
(1775),  y  por  razones  completamente  distintas,  á  saber:  por  la  falta  de  man- 
jares esuriales,  de  los  cuales  careció  entonces  España  por  la  interrupción 
del  comercio  marítimo,  aunque  después,  á  petición  del  Rey  Católico,  fué 
renovado  por  Pío  VII  y  sus  sucesores  hasta  el  presente,  á  pesar  de  haber 
cesado  aquella  causa.  De  aquí  resulta  que  el  que  los  pobres  y  obreros  estén 
obligados  á  dar  algo,  ya  para  disfrutar  de  los  privilegios  de  la  Cruzada,  ya 
de  los  del  Indulto  de  carnes,  son  dos  cuestiones  diferentes,  cada  una  de  las 
cuales  debe  resolverse  al  tenor  de  su  respectivo  Indulto. 

Ahora  bien,  no  se  puede  negar,  ni  lo  negamos,  que  los  pobres  y  obre- 
ros estén  obligados  á  dar  la  limosna,  si  quieren  disfrutar  de  los  privilegios 
de  la  Cruzada,  puesto  que  en  ella  misma  se  impone  esta  obligación  á  todos 
sin  distinción  alguna,  iodos  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo,  como  consta  de 
estas  palabras:  «De  hisce  vero  (gratiis  et  privilegiis)  ab  executore  praedicto 
summarium  conficiendum  erit,  quod  unus quisque  ex  commemoratis  chris- 
tifídelibus  accipere  debebit,  ut  privilegiis,  favoribus  gratiisque  prejrai 
queat.*  En  donde  evidentemente  se  pone  como  condición  el  que  cada  uno 
de  los  fieles,  para  disfrutar  de  las  gracias  y  privilegios,  debe  tomar  el  suma- 
rio (ó  Bula  de  la  Cruzada)  y  dar  la  limosna  tasada  por  el  Comisario;  por- 
que en  conformidad  con  lo  que  dispone  el  mismo  Breve,  el  Comisario  de 
la  Cruzada  determina,  tasa  la  limosna  que  han  de  dar  los  q  ¡e  quieran  dis- 
frutar de  los  privilegios  de  la  Cruzada,  según  la  diversa  condición  de  cada 
uno,  siendo  la  ínfima  y  muy  pequeña  (tres  reales)  para  los  pobres  qu¿  quie- 
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ran  también  disfrutar  de  esos  privilegios.  Y  si  esta  obligaciDn  respecto  de 
los  pobres  fué  negada  ó  puesta  en  duda  por  algunos,  y  por  eso  se  hizD  la 
pregunta,  con  razón,  por  lo  dicho,  la  Sagrada  Congregación  respondió: 
«nihii  esse  innovandum»;  con  lo  cual,  claro  es,  aprobó  la  práctica  de  la 
Comisaría  y  excluyó  toda  opinión  contraria  á  ella.  Pero  como  en  la  presen- 
te cuestión  no  se  trata  de  la  condición  necesaria  para  disfrutar  de  los  privi- 
legios de  la  Cruzada,  que  es  lo  único  que  se  contenía  en  la  duda  propuesta 
á  la  Sagrada  Co  igregación,  su  respuesta  inútilmente  se  alega  para  ilustrar 
el  caso  presente,  y  menos  para  confirmar  la  opinión  y  práctica  de  la  Comi- 
saría. Y  en  cuanto  á  la  aclaración  ó  postdata  del  Emuo.  Secretario  de 
Estado,  debe  entenderse  que  habló  en  el  mismo  sentido  de  la  respuesta;  y 
si  se  quiere  entender  en  otro  sentido,  se  puede  decir  lo  mismo  que  antes 
hemos  dicho  de  la  interpretación  de  los  Comisarios,  que  no  estando  auto- 
rizado por  el  Papa  para  hacer  esa  declaración,  su  opinión  y  sus  palabras 
no  tienen  más  fuerza  que  las  de  una  interpretación  particular,  aunque  muy 
respetable. 

Resta,  pues,  atenerse  únicamente  á  la  letra  dú  Breve  para  conocer  las 
condiciones  necesarias  para  disfrutar  del  privilegio  del  uso  de  carnes.  Este 
Breve  impone  á  los  ricos  la  obligación  de  dar  una  doble  limosna  (la  de  la 
Cruzada  y  la  de  la  carne),  y  libra  expresamente  de  la  carga  de  esa  doble 
limosna  á  los  pobres,  los  que  contrapone  á  los  ricos,  y  cuya  condición  des' 
cribe  minuciosamente,  imponiéndoles  sólo  la  obligación  de  rezar  algunas 
oraciones  para  disfrutar  del  indulto  de  carne.  Y  en  e;ecto,  después  de  decir 
el  Romano  Pontífice,  hablando  de  los  ricos:  «no  habiendo  satis  .echo  la  cual 
doble  limosna,  ni  iguno  crea  que  le  sufragan  de  manera  alguia  estas  Nues- 
tras Letras»;  dice  inmediatamente:  *Cuya  carga  en  verdad  es  Nuestra  in- 
tención imponer  á  los  ricos,  pero  de  ningún  modo  á  los  pobres,  los  cuales 
disponemos  que  con  dirigir  ciertas  preces  á  Dios  según  Nuestra  intención 
han  hecho  lo  bastante:  omni  ofñcio  defunctos  esse  dicer.iimus.»  Ahora  bien, 
esta  carga  de  que  quiere  librar  á  los  pobres,  ¿cuál  es?  Parece  que  debe  se. 
la  que  inmediatamente  antes  ha  mencionado;  ó  sea,  la  doble  limosna  de  la 
Cruzada  y  del  Indulto  que  impone  sólo  á  los  ricos,  y  la  que  para  los  pobres 
sustituye  con  la  recitación  de  algunas  preces.  Según  esto,  la  mente  del  Ro- 
mano Pontífice  fué  dispensar  á  los  pobres  de  la  ley  de  la  abstinencia,  exi- 
giéndoles sólo  la  recitación  de  algunas  preces  cuantas  veces  hicieran  uso 
de  esa  dispensa;  y  á  los  ricos,  para  dispensarles,  les  exige  la  limosna  corres- 
pondiente que  tase  el  Comisario.  Pero  en  cuanto  á  la  C  uzaJa,  como  no  se 
trata  en  ella  da  la  dispensa  de  una  ley,  sino  de  la  Concesión  de  graciast 
quiere  y  dispone  que  el  que  ha  de  disfrutar  de  es  is  gracias,  sea  pobre,  sea 
rico,  ha  de  dar  la  limosna  tasada  también  por  el  mis.no  Comisario;  de  modo 
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que  el  pobre  que  no  quiera  disfrutar  de  las  gracias  de  la  Cruzada,  no  tiene 
que  dar  limosna  alguna  para  comer  de  carne,  puesto  que  para  esto  le  basta 
rezar  las  o."aciones  prescritas  por  el  Papa;  por  el  contrario,  el  rico,  para  dis- 
frutar del  Indulto  de  carnes,  tiene  que  dar  la  doble  limosna  del  Indulto  y 
de  la  Cr -izada,  porque  así  lo  ha  dispuesto  el  Papa,  haciendo  para  ellos  de- 
pender el  privilegio  del  Indulto  del  Sumario  de  la  Cruzada;  así  que  un 
rico  no  poiía  hacer  uso  del  primero  sin  tomar  el  segundo;  porque  no  haría 
lo  bastante,  esto  es,  todo  lo  que  el  Papa  le  había  impuesto.  Siendo  esta  la 
legítima  y  clara  interpretación  del  Breve  Pontificio,  no  es  extraño,  como 
dice  el  Consultor,  que  muchos  autores  de  gran  nota  de  Teología  moral  de- 
clarasen libres  á  los  pobres  de  dar  limosna  alguna  para  que  puedan  usar 
del  privilegio  del  Indulto;  ni  que  pudiera  separarles  de  esta  opinión,  la  opi- 
nión y  práctica  contraria  del  Comisario,  el  cual,  habiendo  sido  nombrado 
por  el  Papa  simple  ejecutor,  no  intérprete  del  Indulto,  no  puede  obligar  á 
otros  á  seguir  su  interpretación,  menos  conforme,  por  lo  dicho,  con  la  letra 
del  Indulto. 

El  tercero  y  último  argumento  aducido  por  el  Obispo  Qerundens,  es 
«el  temer  de  que  la  doctrina  laxa  en  esta  materia  de  los  teólogos  modernos 
sea  una  de  ¡as  principales  causas  de  la  disminución  en  los  rendimientos  de 
la  Bula  que  se  viene  notando  hace  muchos  años,  con  perjuicio  del  culto  y 
los  pobres.»  Ciertamente  este  argumento,  de  ser  fundado  ese  temor,  no  deja 
de  tener  fuerza,  puesto  que  por  el  Concordato,  gran  parte  de  la  cantidad 
designada  por  el  Gobierno  para  el  sostenimiento  del  culto  se  ha  de  tomar  de 
los  productos  de  la  Cruzada,  y  por  eso  los  mismos  autores  que  defienden 
la  opinión  favorable  á  los  pobres,  no  omiten  enseñar  que  se  debe  aconsejar 
con  instancia  aún  á  los  pobres,  que  tomen  la  Bula  de  la  Cruzada,  propo- 
niéndoles sus  grandes  utilidades  y  ventajas  espirituales,  aunque  no  se  les 
debe  imponer  la  obligación  de  hacerlo,  porque  no  aparece  cierta.  Y  quizá 
este  medio  suave  de  persuasión  sea  más  eficaz  y  á  propósito  para  moverlos 
á  tomar  la  Bula  de  la  Cruzada.  Por  otra  parte,  el  excesivo  rigor  en  esta  ma- 
teria puede  en  la  práctica  ocasionar  la  ruina  espiritual  de  muchas  almas,  ha- 
ciéndolas cometer  pecados  formales,  cuando  realmente  no  los  cometen,  ó 
ellas  de  buena  fe  y  con  fundamento  así  lo  creen;  y  el  temor  de  este  perjui- 
cio debe  compensar  y  compensa  abundantemente  el  de  la  disminución  de 
los  productos  de  la  Cruzada,  dado  caso  que  sea  debida  á  esa  causa. 

Porque  no  se  ha  de  olvidar  que  hace  muchos  años  va  decreciendo  de 
día  en  día  la  fe  y  la  piedad  de  los  católicos,  y  que  en  nuestros  t  empos  no 
comprenden,  ni  se  les  puede  hacer  comprender,  principalmente  á  bs  po- 
bres y  trabajadores  (que  son  ignorantes),  que  comprando  la  Bula,  como 
ellos  dicen,  se  puede  comer  carne,  y  de  otro  modo  no.  Asi  que  si  se  pidiese 
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el  voto  á  los  Confesores,  es  seguro  que  todos  unánimemente  dirían  que  se 
debía  librar  á  los  pobres  de  esa  obligación,  aunque  fuese  derla-,  mucho 
más  cuando  por  lo  dicho  creen  que  no  lo  es.  Ni  se  ha  de  omitir  el  que, 
como  la  ley  de  la  abstinencia  en  los  días  de  ayuno  obliga  á  todos  los  que 
tienen  uso  de  razón,  á  un  pobre  obrero  que  tuviese  una  familia  numerosa, 
se  le  impondría  la  obligación  de  tomar  tantas  Bulas  de  Cruzada  cuantas 
fuesen  las  personas  de  la  familia  mayores  de  siete  años,  siendo  así  que  aca- 
so él  mismo  estuviese  exento  de  la  ley  por  razón  del  oficio  demasiado 
duro. 

Por  lo  que  nos  parece  que  la  mejor  respuesta  á  los  lamentos  y  temores 
del  Sr.  Obispo  de  Gerona  es  la  hermosa  y  saludable  doctrina  que  con  ex- 
quisita prudencia  expusieron  los  Padres  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Santo  Oficio  en  el  Decreto  de  7  de  Diciembre  de  1892,  y  qne  remitieron 
después  á  España  el  1.°  de  Junio  de  1898,  para  que  pasase  de  mano  en 
mano  de  los  Confesores.  Dice  así:  *Si  los  fieles  de  que  se  trata  (que  eran 
los  mismos  de  que  ahora  tratamos),  no  son  verdaderamente  ricos  en  el 
sentido  de  las  letras  en  forma  de  Breve  de  Pío  VII,  de  7  de  Agosto  de  1801; 
esto  es,  si  deben  trabajar  para  sostenerse  ellos  y  su  familia,  aunque  posean 
algunos  bienes,  ó  no  necesiten  de  todo  el  salario,  de  ninguna  manera  están 
obligados  á  tomar  el  sumario  cuadragesimal.  (Aquí  no  se  hace  mención  al- 
guna de  la  obligación  de  tomar  la  Bula  de  la  Cruzada,  á  pesar  de  tratarse 
del  modo  de  tranquilizar  la  conciencia  de  aquellos  que  comen  carne  en  días 
prohibidos.)  Y  éstos,  si  en  la  confesión  no  dicen  nada  sobre  el  particular, 
los  Confesores  callen;  si  dudan,  han  de  ser  instruidos  y  aconsejados  que 
ellos  no  están  obligados.  Los  ricos  que  en  la  confesión  no  se  acusan  de 
esto,  si  no  se  espera  fruto  de  la  amonestación,  antes  se  teme  la  ruina  espi- 
ritual de  los  penitentes,  absténganse  de  hacerlo,  según  las  reglas  dadas  por 
probados  autores,  especialmente  por  San  Alfonso  de  Ligorio,  acerca  de  la 
amonestación  de  la  que  ningún  fruto  se  espera,  ó  se  teme  algún  daño  es- 
piritual. Pero  los  que  están  obligados  á  dar  la  limosna  ó  á  observar  la  abs- 
tinencia, y  se  acusan  de  esta  trasgresión,  deben  ser  instruidos  y  amonesta- 
dos por  los  Confesores,  los  c  jales,  si  no  adelantan  nada,  excepto  el  caso  de 
desprecio  de  la  Iglesia,  aconséjenles  que  pidan  dispensa  al  Obispo,  y  Si 
prometen  hacerlo,  pueden  entretanto  absolverlos.»  (V.  Acta  Ap.  Sedis,  1.  c.) 

Este  sapfentisimo  criterio  é  instrucción  del  Santo  Oficio  repetímos  que 
es  la  mejor  contestación  á  los  argumentos  del  Obispo  de  Gerona  y  de  to- 
dos los  q;;e  defendían  la  opinión  no  favorable  á  los  pobres,  y  el  fundamen- 
to más  sólido  de  la  sabia  y  prudente  declaración  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio,  con  la  que  ha  resuelto  definitivamente  esta  cuestión.  En 
adelante  ya  no  hay  duda;  los  pobres  y  trabajadores  no  están  obligados  á  to- 
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mar  la  Bula  de  la  Cruzada,  para  tomar  carne  en  los  días  prohibidos;  aun- 
que sí  la  necesitan,  si  quieren  disfrutar  de  sus  gracias  y  privilegios  espiri- 
tuales, como  ha  declarado  la  misma  Sagrada  Congregación. 

Con  esta  cuestión  está  relacionada,  y  por  lo  mismo  resuelta,  la  de  los 
criados,  puesto  que  también  ellos  son  trabajadores;  así  que  ya  no  tienen  los 
amos  que  cuidarse  de  si  tienen  Bulas,  ni  obligación  de  toniársela,  para  po- 
der darles  comida  de  carne  en  días  prohibidos;  contra  la  opinión  de  algu- 
nos autores  que  antes  sostenían  que  los  amos  en  este  caso  estaban  obliga- 
dos á  tomar  por  lo  menos  la  Bula  de  carne  para  los  criados,  y  así  lo  ha- 
cían muchos.  Ahora,  lo  que  pueden  hacer  con  mucho  provecho,  especial- 
mente de  las  criadas,  es  tomarles  la  Bula  de  Cruzada  para  que  puedan 
ganar  las  muchas  indulgencias  que  por  ella  están  concedidas  y  otros  favo- 
res y  privilegios  muy  apreciables;  es  el  mejor  regalo  que  les  pueden  hacer; 
en  vez  de  hacerles  un  regalo  con  que  adornen  el  cuerpo,  regalarles  la  Bula 
(que  son  tres  reales),  para  que  puedan  adquirir  gracias  espirituales  con  que 
adornen  el  alma;  regalo  que  á  la  vez  será  reproductivo  para  los  mismos 
amos. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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Madrid— Escorial  I."  de  Mayo  de  1910. 


EXTRANJERO 

Ha  fallecido  en  Roma  el  limo,  y  Rvdmo.  P.  Fr.  Guillermo  Pifferi,  Sa- 
crista y  Confesor  del  Papa,  Agustino.  La  Orden  pierde  en  este  anciano  una 
de  sus  más  venerables  figuras.  Descanse  en  paz  el  ilustre  hijo  de  San 
Agustín. 

—En  la  excelente  revista  que  los  Padres  jesuítas  publica  i  en  Italia,  La 
Civiltá  Cattolica,  viene  publicando  el  P.  Rosa  una  serie  de  artículos  en 
contra  de  los  modernistas,  y  en  los  cuales  se  da  una  reseña  de  la  propagan- 
da activísima  que  dichos  sectarios  continúan  realizando  contra  la  Iglesia.  El 
P.  Rosa  hace  notar  la  serie  de  tretas  que  los  modernistas  emplean  en  sus 
trabajos  de  zapa.  Uno  de  los  expedientes  de  que  se  valen,  es  hacer  creer 
que  el  modernismo  ha  muerto;  para  ello  han  retirado  los  órganos  del  mo- 
dernismo más  ruidosos,  los  periódicos  más  comprometidos,  hacen  desapa- 
recer de  la  escena  á  sus  corifeos  más  significados,  obligándoles  á  trabajar 
en  la  sombra  con  más  encarnizamiento,  si  se  quiere,  que  en  público.  De 
ahí  proviene  que  el  gran  público,  nunca  muy  reflexivo,  juzga  que  ha  ter- 
minado la  lucha,  mientras  éstos  continúan  trabajando  con  grandísimo  em- 
peño bajo  otros  nombres  supuestos.  Sile  iciosamente  van  resucitando  s  ;s 
periódicos  y  revistas  con  otros  títulos  y  tapas  distintas,  coloca  i  al  frente 
otros  hombres  desconocidos  hasta  ahora,  y  que  siguen  propalando  con  li- 
geros cambiantes  de  tono  los  mismos  errores,  las  mismas  teorías,  atrevidas 
y  blasfemas.  Innumerables  opúsculos,  revistas,  periódicos  y  hojas  volantes 
continúan  esparciendo  á  los  cuatro  vientos  la  teoría  modernista.  La  Revis- 
ta Modernista  Internacional,  cuyo  primer  número  apareció  en  Genova 
el  1  de  Enero  de  1910,  sienta  como  principio  á  que  ha  de  someter  su  con- 
ducta «las  reivindicaciones  de  la  conciencia  moderna,  que  quiere  desligar- 
se, que  opone  la  Iglesia,  y  buscar  libremente  las  nuevas  formas  de  viJa  re- 
ligiosa, según  las  múltiples  experiencias  de  las  almas  progresivas  de  todos 
los  países...  A  este  trabajo  aplican  sus  esfuerzos  en  el  mismo  de  ¡a  Iglesia, 
algunos  miembros  que  forman  la  derecha;  los  otros,  rompiendo  con  ella 
exteriormente,  se  colocan  en  la  extrema  izquierda.  Pero  toJos  tienen  un 
largo  camino  que  recorrer  todavía...,  y  para  ello  c  :entan  con  la  ayuda  de 
protestantes  esc'arecidos  para  realizar  aspiraciones  comunes».  El  fin  que  se 
proponen  no  puede  estar  más  claro;  pero  como  si  todavía  no  lo  fuese  bas- 
tante, en  un  segundo  artículo,  El  modernismo  en  Alemanii,  se  añade  que 
«sería  un  bien  la  disolución  del  centro  alemán,  porque  libraría  á  la  religión 
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de  la  teología,  á  la  teología  de  los  teólogos,  y  convertiría  en  laica  la  Iglesia, 
como  Jesucristo  que,  no  siendo  sacerdote,  limpió  la  Sinagoga  y  el  Templo 
de  mercaderes  y  arbitristas.  Entonces  los  católicos  dejarían  de  ser  fetichis- 
tas, los  sacerdotes  dejarían  de  ser  magos  y  se  convertirían  en  hombres.» 
A  semejantes  desahogos  y  blasfemias  añaden  la  propaganda  de  folletos  in- 
famantes, leyendas  de  Obispos  que  premian  la  apostasía  de  los  sacerdotes, 
y  en  la  Italia  meridional  reparten  con  profusión  el  libelo  de  Houtin,  Un 
sacerdote  casado,  y  difunden  las  obras  de  Tyrrel  con  la  etiqueta  Tirrelia- 
na,  etc.  A  estas  publicaciones  se  deben  añadir  la  Cultura  contemporánea, 
entre  cuyos  redactores  figura  una  mujer,  dama,  sin  duda,  roja  de  subido 
color;  el  Commenío,  de  Murri;  la  Cultura  moderna,  de  Battrini;  la  Vita, 
Anima  unova,  de  Bari;  Battaglie  d'Oggi,  de  Avolio;  la  Voz,  que  se  ha  pa- 
sado del  theosofismo  al  modernismo;  el  Ccenobium,  revista  del  panteísmo 
budhista;  la  Riforma  laica,  revista  que  recientemente  se  ha  publicado  en 
Roma,  y  en  la  cual  figuran  artículos  de  Ferri,  el  conocido  socialista,  y  de 
los  apóstatas  Minocchi  y  Murri. 

Las  sectas  protestantes  y  sus  publicaciones,  como  Fede  e  Vita,  atizan  el 
fuego  modernista  y  le  dispensan  toda  su  protección,  y  en  notas  bibliográfi- 
cas se  recomiendan  unos  á  otros.  Los  frutos  inmediatos  de  esa  terrible  cam- 
paña son  el  nihilismo  moral  en  que  han  caído  muchos  modernistas.  El 
orgullo  del  espíritu  suele  llevar  como  sanción  inmediata  la  corrupción  de 
la  carne,  y  acerca  de  ese  punto  se  conocen  terribles  podredumbres;  La  Voz, 
de  Florencia,  por  ejemplo,  consagra  todo  un  número  á  la  cuestión  sexual 
y  las  reformas  que  en  e  la  propone  el  Doctor  alemán  Forel,  harían  retroce- 
der la  sociedad  á  las  orgías  de  los  peores  tiempos  del  imperio  romano;  la 
Cultura  Contemporánea  publica  dos  artículos  no  menos  inmorales;  Avolio, 
de  Ñapóles,  en  su  revista  Battaglie  d'Oggi,  dirige  su  campaña  contra  el 
celibato  ec:esiástico,  teniendo  por  auxiliares  á  los  restantes  modernistas,  in- 
cluso el  CcB/20Ó/í/m,budhista;  este  mismo  Avolio  allega  fondos  para  una  casa 
de  apóstatas,  y  en  general,  resulta  muy  fácil  el  conquistarse  una  posición 
entre  los  modernistas;  para  ello  les  basta  el  convertirse  en  víctimas  de  algu- 
na persecución  é  inmediatamente  les  vienen  socorros  de  los  protestantes, 
budhistas,  teósofos  y  otros,  que  andan  á  caza  de  escándalos;  á  todo  ello  pue- 
den añadir  la  venta  de  artículos  heréticos  para  las  revistas  alemanas,  cróni- 
cas para  los  periódicos,  con  tal  que  sean  leyendas  espeluznantes,  por  el 
mismo  precio  que  Judas  recibió  con  la  venta  de  su  Maestro.  La  Celestina 
de  esos  tratos  neíandos  es  Pablo  Sabatier,  el  famoso  constructor  de  la  Irre- 
ligión del  porvenir.  Los  mismos  errores  modernistas  se  reflejan  en  los  En- 
sayos de  Filosojla  de  la  Historia  del  Nuevo  Testamento,  del  abate  Buo- 
nausti,  director  de  la  Revista  Slorico-critica  delle  Scienze  leologiche,  los 
cuales  ha  combatido  enérgicamente  el  P.  Rosa,  poniendo  de  manifiesto  el 
inmanentismo,  evolucionismo  con  ligeros  toques  de  filología. 

—  En  el  Congreso  q^ie  recientemente  han  celebrado  en  Wiesbaden  los 
pastores  evangélicos  se  ha  dicho  que  el  número  de  personas  que  abandonan 
la  Iglesia  evangélica  prusiana  aumenta  de  año  en  año  y  en  una  proporción 
alarmante.  En  1903  abandonaban  dicha  iglesia  1.600  personas,  y  en  el  últi- 
mo año  han  llegado  á  15.000;  el  movimiento  principal  de  cambio  de  reli- 
gión pertenece  á  Berlín,  y  aunque  no  todos  abandonan  la  secta  protestante 
para  convertirse  al  catolicismo,  pues  muchos  la  dejan  por  otra  secta  ó  sim- 
plemente para  no  tener  creencia  alguna  religiosa,  sin  embargo,  al  catolicis- 
mo se  convierten  muchos  más  que  ninguna  de  las  otras  sectas  en  particular. 
No  hace  mucho  precisamente  que  al  catolicismo  se  ha  convertido  el  famoso 
profesor  Rouville.  La  causa  de  que  sean  tantos  los  que  abandonan  la  secta 
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evangélica,  es  que  los  pastores  protestantes  roídos  por  el  criticismo  no 
creen  en  la  divinidad  de  Jesucristo,  y  no  se  recatan  de  decirlo  en  público. 
No  hace  mucho  que  el  Doctor  Fischer,  en  una  Asamblea  de  agitación,  re- 
negaba públicamente  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  celebrada  en  Berlín 
contra  los  votos  eclesiásticos.  Debido  á  eso,  otros  muchos  pastores  tratan 
de  poner  remedio  á  esa  creciente  incredulidad,  y  no  hace  mucho  que  el 
Consejero  eclesiástico  de  Augstourg  Hans  rechazaba  la  invitación  que  los 
monistas  le  hicieron  para  discutir  el  mito  de  Jesús,  y  lo  mismo  el  pastor 
Traub,  de  Dormund,  combatía  el  monismo  desde  las  columnas  de  laKohins- 
che  Zeilung,  haciendo  constar  que  el  monismo  carecía  de  base  científica  y 
no  era  más  que  el  sistema  de  la  comodidad.  Si  los  protestantes  dejan  el 
protestantismo  porque  á  Jesucristo  se  le  arrebata  la  divinidad,  ¿qué  sucede- 
rá si  también  se  niega  que  sea  hombre? 

— En  Francia  se  han  verificado  ya  las  elecciones,  y  según  era  de  esperar, 
la  situación  continúa  lo  mismo  que  antes;  el  partido  radical-socialista  ha 
obtenido  gran  mayoría,  y  los  católicos  continúan  en  la  misma  situación,  á 
pesar  de  las  Ligas  diocesanas  que,  como  es  natural,  no  han  podido  todavía 
desarrollarse.  És  cosa  notoria  que  el  cuerpo  electoral  se  ha  abstenido  en 
mucho  mayor  proporción  que  otros  años.  Y  ello  podría  significar  que  el 
pueblo  francés  está  ya  algo  cansado  de  la  política  del  bloque. 

—  En  París  ha  muerto  recientemente  el  célebre  escritor  noruego  Boernst- 
jerne-Bjoermon.  Nacido  en  Krikne  (Osterdalen)  el  8  de  Diciembre  de  18J2; 
era  hijo  de  un  pastor  protestante,  y  comenzó  su  carrera  literaria  hacia  el 
año  1852,  por  el  drama  Valborg,  representado  en  el  teatro  de  Cristianía. 
Después  de  haber  estudiado  en  Copenhague  la  literatura  dinamarquesa, 
volvió  á  su  país  y  tomó  en  1857  la  dirección  del  teatro  de  Bergen  y  comen- 
zó desde  entonces  la  publicación  de  todas  sus  obras,  en  las  cuales  alcanzó 
gran  reputación  literaria.  Sus  obras  principales  fueron:  Entre  las  batallas, 
Huida  la  coja,  sus  obras  caballerescas,  populares  y  bnrguesas  Recién  casa- 
dos, El  nuevo  sistema,  lora  Pasberg,  Ame,  y  la  Hija  de  la  pescadora, 
etcétera.  Se  le  conoce,  sin  embargo,  principalmente  como  dramaturgo,  y  sus 
dramas  principales  son:  Más  allá  de  lasjuerzas,  Una  quiebra.  El  rey,  El 
periodista,  y  su  última  producción  La  Viña  nueva. 

Había  tenido  gran  participación  en  el  asunto  Dreyfus,  y  á  la  capital  de 
la  República  francesa  había  venido  en  busca  de  remedio  para  la  enferme- 
dad de  arterio-esclerosis  que  venía  padeciendo  hace  algún  tiempo. 

—  Dícese  que  al  finalizar  esta  primavera  se  abrirá  el  nuevo  Senado  en 
China,  Asamblea  en  la  cual  tendrán  asiento  altos  dignatarios,  príncipes, 
etcétera,  y  otros  miembros  de  elección  y  que,  según  las  últimas  noticias,  no 
ha  sido  muy  favorable  para  el  Gobierno.  Este  Senado,  cuya  inst.tución  se 
ha  hecho  con  intención  de  satisfacer  la  opinión  pública,  no  ha  satis.echo, 
y  continúa  la  propaganda  en  favor  de  las  Cámaras  constitucionales. 


II 

ESPAÑA 

La  campaña  electoral  absorbe  por  ahora  toda  la  atención  y  apenas  se  re- 
gistran sucesos  de  importancia  política.  A  última  hora  se  reciben  noticias 
de  que  en  virtud  del  art.  29  han  sido  proclamados  71  candidatos  ministe- 
riales, 36  conservadores,  tres  republicanos,  tres  carlistas,  un  integrista,  ua 
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independiente  y  un  liberal  nacionalista,  cuya  significación  política  no  enten- 
demos cuál  pueda  ser.  Si  el  primer  avance  de  las  elecciones  es  un  anuncio 
de  lo  que  ha  de  suceder  como  término  final  de  la  contienda,  ya  se  puede 
asegurar  que  el  peligro  republicano-socialista  se  halla  conjurado  por  ahora» 
Sin  embargo,  es  muy  de  temer  que  á  pesar  de  la  horrible  marejada  que  hoy 
se  desencadena  entre  los  republicanos,  en  las  grandes  capitales  triunfan  és- 
tos y  algún  candidato  socialista  como  Pablo  Iglesias.  En  Madrid  pensaban 
los  del  Centro  de  Defensa  social  presentar  un  candidato  de  prestigio,  mas 
por  lo  visto  hubo  gran  oposición,  no  solamente  de  parte  de  los  liberales,, 
sino  también  de  los  mismos  conservadores,  quienes  ya  en  las  últimas  elec- 
ciones para  concejales  no  quisieron  apoyar  la  candidatura  del  Centro.  Las 
cosas  hay  que  decirlas  como  son.  Aunque  á  la  superficie  no  aparece,  en  el 
partido  conservador  no  reina  la  unidad  de  criterio  que  sería  necesaria  para 
una  gran  labor  política;  la  división  entre  la  izqnierda  y  la  derecha  se  acen- 
túa cada  vez  más,  y  acaso  no  esté  lejano  el  día  en  que  esa  interna  lucha  de 
ideales  se  exteriorice. 

Sin  embargo,  ha  podido  formarse  una  candidatura  monárquica  de  coa- 
lición contra  los  republicanos,  en  Madrid,  mediante  un  convenio,  en  cuya 
virtud,  los  del  Centro  de  Defensa  social  votarán  en  favor  de  los  candidatos 
ministeriales,  y  éstos,  á  su  vez,  se  comprometen  á  votar  en  favor  del  Pre- 
sidente del  Centro  de  Defensa  social,  D.  Luis  Bahía,  en  las  elecciones  para 
senador.  Nuestros  lectores  podrán  comprender  con  cuánto  gusto  hemos 
de  ver,  que  un  hombre  de  tanto  prestigio  y  que  tanto  ha  trabajado  en  favor 
de  la  religión  y  de  la  patria  sea  premiado  de  algún  modo,  y  nuestra  alegría 
es  mucho  más  grande  al  ver  que  el  Centro  de  Defensa  social,  cuya  signifi- 
cación es  netamente  católica,  entra  como  un  factor  en  la  política,  al  cual  no 
se  le  puede  impunemente  preterir.  En  las  futuras  elecciones  serán  ya  mu- 
chos los  que,  presentados  por  los  Centros  de  Defensa  social  luchen,  y  esta 
es  indudablemente  un  síntoma  hermoso,  porque,  aunque  por  ahora  no  lle- 
guen á  conseguir  el  triunfo,  es  ya  un  vigoroso  ensayo,  siempre  mucho  más 
.  que  la  inerte  indiferencia,  y,  sobre  todo,  es  un  paso  más  en  el  camino  de 
la  unión  de  todos  los  católicos  españoles. 

— A  pesar  de  que  el  Gobierno  lo  ha  desmentido,  sábese  que  muy  pronto 
se  comenzará  la  carretera  de  Ceuta  á  Tetuán,  compromiso  ineludible  de  la 
nación  española,  para  un  plazo  determinado  y  que,  por  tantr»,  no  puede  de- 
morar. Y  como,  según  noticias,  el  Sultán  se  opone  á  dicha  apertura  de  ca- 
rretera, y  aunque  éste  no  se  opusiere  sería  lo  mismo,  porque  se  opondrían 
los  kabileños,  resulta  que  muy  pronto  se  volverá  á  comenzar  la  guerra  en 
el  Rif.  En  la  plaza  de  Ceuta  hay  aprovisionamientos  de  boca  y  guerra  para 
dos  años  lo  menos,  y  probablemente  no  nos  cogerán  desapercibidos  como 
antes.  Como  es  un  compromiso  internacional  de  España  que  no  puede  re- 
nunciar si  no  quiere  perder  toda  esperanza  de  vivir  como  un  pueblo  inde- 
pendiente, sea  cualquiera  la  significación  del  Gobierno  se  le  debe  apoyar 
con  toda  energía,  y  sería  un  bien  que  los  periódicos  de  orden,  los  que  sien- 
ten algún  amor  hacia  la  patria,  hablasen  preferentemente  del  problema  afri- 
cano y  pusiesen  al  público  en  condiciones  de  no  ser  engañado  por  los  re- 
volucionarios cuando  estalle  el  conflicto;  ténga«-e  muy  en  cuenta  que  los  re- 
publicanos y  frusleros  toman  ya  la  posición  antimilitarista;  coloquémonos 
también  nosotros  en  el  puesto  que  exigen  la  justicia  y  el  honor  de  la  patria; 
formemos  detrás  del  ejército  una  falange  de  entusiasmo  y  de  moral  apoyo. 

— En  Madrid  ha  muerto  D.  José  María  Starbi,  dignísimo  sacerdote  y 
académico  de  Bellas  Artes.  Starbi  era  muy  conocido  por  sus  estudios  filoló- 
gicos y  por  su  gran  erudición  en  cuestiones  musicales.  Era  también  distin- 
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guido  compositor  y  fué  maestro  de  la  Real  Capilla  de  las  Agustinas  de  la 
Encarnación,  de  Madrid. 

Había  nacido  en  Cádiz  en  Juüo  de  1834  y  allí  hizo  sus  estudios.  A  poco 
de  terminarlos  fué  profesor  del  famoso  Colegio  de  San  Felipe  Neri,  funda- 
do por  Alberto  Lista,  después  lo  fué  del  Seminario  y  de  la  Escuela  Naval 
de  San  Fernando,  cátedras  que  obtuvo  por  oposición.  En  Sevilla  se  dintin- 
guió  como  orador  elocuente. 

Entre  sus  obras  más  conocidas  figuran:  Diccionario  de  la  música,  Refra- 
nero general  español,  Filosofía  de  la  música  y  el  Texto  del  Quijote  redu- 
cido á  su  primera  pureza,  y  entre  sus  obras  musicales  es  famosa  su  Misa 
en  /fl.  En  Enero  de  1900  fué  elegido  académico  de  Bellas  Artes.  Aunque  el 
Señor  habrá  premiado  ya  al  virtuoso  Sacerdote,  nosotros  pedimos  á  nues- 
tros lectores  una  oración  por  el  descanso  de  su  alma. 

— Después  de  larga  y  penosa  enfermedad  ha  fallecido  el  22  de  Abril, 
en  Madrid,  el  notable  escultor  D.  Elias  Martín,  director  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes.  Nació  el  Sr.  Martín  en  Aranjuez  (Madrid),  hacia  el  año  1837, 
y  fué  discíp  lo  de  Sabino  de  Medina.  Pensionado  para  el  estudio  de  la  Es- 
cultu:a  en  Roma,  pasó  á  dicha  capital,  y  desde  allí  remitió  los  siguientes  tra- 
bajos para  las  Exposiciones  de  Bellas  Artes  de  1862  y  1864:  Vulcano,  San 
Juan  de  Dios  conduciendo  enfermos  al  Hospital,  Eva  y  un  Un  busto,  me- 
reciendo por  la  última  obra  un  premio  de  segunda  clase.  En  la  de  1871 
presentó  un  Narciso  en  la  Juente,  estatua  en  yeso,  de  tamaño  natural,  pre- 
miada. En  el  mes  de  Septiembre  del  año  1899  era  profesor  de  Modelado 
del  natural  en  la  Escuela  de  Pintura,  Escultura  y  Grabado  de  la  capital  de 
España.  En  la  Academia  de  San  Fernando  fué  individuo  de  la  Comisión 
inspectora  del  taller  de  Vaciado.  Premiado  en  varias  Exposiciones  naciona- 
les, ha  pertenecido  al  Jurado  de  diversas  oposiciones  para  pensionados  en 
Roma  y  para  Profesores  de  Escuelas  de  Bellas  Artes.  He  aquí  algunas  de 
sus  últimas  obras:  Cervantes,  Sepulcro  del  general  Castaños,  Una  maja, 
propiedad  de  Sus  Majestades  los  Reyes  de  España;  una  Concepción  y  dos 
Crucifijos  para  la  ciudad  de  Santander,  los  Sepulcros  de  los  duques  de  Fer- 
nán Nuñez,  etc.,  etc.  Al  mismo  artista  se  deben  los  bustos  del  Sacerdote 
Francisco  Piquer  y  del  marqués  de  Pontejos,  para  el  Monte  de  Piedad  y 
Caja  de  Ahorros  de  Madrid;  la  estatua  de  Miguel  Servet,  en  el  Museo  antro- 
pológico del  doctor  Velasco,  y  los  bustos  de  V^entura  de  la  Vega  y  de  Bre- 
tón de  los  Herreros  para  la  embocadura  del  Teatro  Español.  Ingresó  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes  en  Diciembre  de  1871,  ocupando  la  vacante  que 
dejó  D.  José  Piquer.  En  el  año  1901  fué  elegido  director  de  aquella  Corpo- 
ración cuyo  alto  puesto  ha  ocupado  hasta  su  muerte.  ¡Descanse  en  paz  el 
ilustre  y  veterano  artista! 

P.  B.  Garnelo 

o.  8.  ▲. 
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España  se  prepara  á  celebrar  el  primer  centenario  de  una  de  sus  más 
puras  glorias  del  siglo  pasado:  el  eminente  pensador  é  insigne  publicista 
Jaime  Balmes. 

Hombre  de  inteligencia  genial,  supo  penetrar,  en  medio  del  turbulento 
ambiente  políti  o  de  su  época,  el  verdadero  secreto  de  una  orientación  fe- 
cunda de  las  energías  nacionales  en  el  fomento  de  la  alta  cultura  intelec- 
tual, y  á  fila  consagró  su  portentosa  actividad  produciendo  en  su  breve 
vida  obras  que  la  han  prolongado  hasta  la  inmortalidad,  en  el  culto  de  las 
generaciones  posteriores.  Empresa  es,  pues,  no  sólo  del  más  alto  interés 
científico,  sino  genuinamente  patriótica,  la  de  solemnizar  fecha  tan  memo- 
rable fn  forma  que  signifique  y  sancione  la  compei\etración  de  la  España 
actual  con  el  ideal  de  cultura  preconizado  por  Balmes  y  realizado  por  el 
genial  autor  de  la  Filosofía  fundomental  en  proporciones  que  han  traspasa- 
do las  fronteras  de  su  patria  y  dado  á  su  figura  un  relieve  mundial. 

Comprendiéndolo  así,  la  ciudad  de  Vich,  cuna  y  sepulcro  del  insigne 
filósofo  catalán,  ha  organizado  para  el  próximo  mes  de  Septiembre  (del  7 
al  11 1,  y  como  número  central  de  las  fiestas  del  centenario,  un  Congreoo  inter- 
nacional df  Apolói/eticn,  para  el  cual  convoca  á  cuantos  puedan  contribuir  con 
su  presencia,  su  óbolo  ó  su  colaboración  científica,  al  esplendor  de  esta 
manifestación  del  pensamiento  católico  en  honor  del  ilustre  apologista  de 
las  Cartas  d  un  ^■sc'')>tico  y  El  Protestantismo  comparado  ron  el  Catolicismo. 

Y  el  señor  Obispo  de  Madrid,  siempre  celoso  patrocinador  de  cuanto 
signifique  progreso  intelectual  y  religioso,  ha  tenido  á  bien  secundar 
eficazmente  en  su  diócesis  tan  feliz  iniciativa  constituyendo  una  Junta  cen- 
tral, ilustre  representación  de  la  intelectualidad  católica  madrileña,  encar- 
gada de  promover  en  la  corte  la  obra  del  mencionado  Congreso. 

Esta  cooperación  puede  ser  doble:  científica  ó  económica;  y  es  de  espe- 
rar, dados  los  poilerosos  elementos  acumulados  en  la  capital  del  reino, 
que  por  ambos  conceptos  figure  á  la  cabeza  del  homenaje  internacional 
que  se  prepara  á  la  memoria  del  autor  de  El  Criterio. 

Las  inscripciones  para  el  Congreso  pueden  ser  de  dos  clases:  de  socios 
protectores— si  su  cuota  no  baja  de  50  pesetas — ,  y  de  socios  numerarios — 
cuya  cuota  es  dií  10  pesetas. — Todos  ellos  tendrán  derecho,  aparte  de  la 
facultad  de  asistir  á  la  Asamblea  y  tomar  parte  en  sus  deliberaciones,  á  la 
rebaja  de  precios  que  se  consiga  de  las  Compañías  de  Ferrocarriles  y  á  un 
ejemplar  de  las  publicaciones  del  Congreso.  Recibirán  asimismo,  desde 
luego,  el  Bo'etín  mensual  de  la  obra  del  centenario,  que  viene  publicándose 
desde  Enero.  Los  socios  protectores  tendrán  asiento  de  preferencia  en  el 
aula  del  Congreso. 

En  cuanto  á  las  comunicaciones  y  trabajos  científicos,  el  elenco  de  te- 
mas que  ha  de  servirles  de  base  se  halla  publicado  en  el  mencionado  Bo- 
letín. Todos  los  trabiíjos  deberán  ser  remitidos  antes  del  1.°  de  Agosto  al 
Comité  Ejecutivo  del  Centenario  de  Balmes,  en  Vich. 

Queda  abierta  para  Madrid  la  lista  de  inscripciones  en  el  domicilio  so- 
cial de  la  Acndemia  Universitaria  Católica,  Príncipe,  7,  principal,  de  cinco 
á  ocho  de  la  tarde. 

Para  todo  lo  demás  referente  al  Congreso,  podrán  dirigirse  las  persona» 
de  esti  capital  y  su  provincia  al  Secretario  de  la  Junta  de  Madrid,  D.  Juan 
Zaragüeta,  profesor  del  Seminario  Conciliar,  Calle  de  San  Buenaven- 
tura, 7. 
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S3BRE  HLG:N0S  lüEDlOS  PREVENTIVOS  DEL  DELITO  <» 


EDiCADO  desde  hace  algunos  años  á  la  tarea  de  buscar 
cosas  nuevas  en  libros  viejos,  frecuentemente  he  experi- 
mentado sorpresas  agradables  al  encontrar  en  obras  de 
otros  siglos  ideas  y  doctrinas  muy  semejantes  á  las  expuestas  por 
el  positivismo  moderno,  relativas  á  la  criminalidad,  materia  que  ha 
constituido  el  objeto  de  mis  investigaciones.  Sé  también  que  las 
mismas  sorpresas  han  experimentado  algunos  hombres  de  ciencia  al 
leer  mis  estudios  y  ver  expuestas  en  pleno  siglo  xvi  ó  xvii,  teorias 
que  parecen  escritas  por  Lombroso  ó  cualquier  discípulo  de  su  es- 
cuela. 

El  libro  que  voy  á  extractar,  escrito  por  Mateo  López  Bravo,  en 
elegante  y  clásico  estilo,  es  de  los  que  pueden  darse  por  descono- 
cidos para  la  generación  actual,  y  de  los  muchos  que  pueden  con- 
sultarse con  provecho  en  todo  tiempo.  Contiene  algunas  ideas  pe- 
regrinas, aunque  ni  en  el  siglo  xvii  eran  ya  nuevas,  sobre  medidas  de 
buen  gobierno,  encaminadas  á  la  prosperidad  material  de  los  pue- 
blos y  al  mejoramiento  de  las  costumbres.  No  trata  directamente  de 
las  causas  y  remedios  del  delito,  sino  de  otro  asunto  más  amplio  del 
que  aquél  forma  parte  importantísima.  Redúcese,  por  tanto,  mi  traba- 


(1)  De  rege  et  reqen^i  ratione,  libri  tres,  auctore  Matthaeo  López  Bravo, 
Ad  Excellentissimum  Dominum  Gasparem  de  Guzman,  Comitem  de  Oli- 
vares, Ducem  de  San  Lucar,  etc. -Matriti,  apud  viduam  Ladovici  Sanctii. 
Anno  MDCXXVn. 
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jo  á  entresacar  y  ordenar  las  ¡deas  y  doctrinas  que  más  se"  relacionan 
con  los  medios  preventivos  del  delito,  resumiéndolas  en  los  puntos 
siguientes: 

I 
De  orden  educativo. 

La  educación  de  los  niños  abrirá  el  camino  á  la  felicidad  de  las 
naciones:  de  ella  depende  todo  el  resto  de  la  vida.  De  tal  manera 
supieron  educar  los  antiguos  lacedemonios  á  sus  jóvenes,  que  más 
parecían  alumnos  de  un  instituto  religioso,  que  educados  en  la 
vida  licenciosa  de  los  gentiles.  Por  fábula  y  no  por  historia  se 
tomará  esto,  si  volvemos  los  ojos  á  nuestra  noble  juventud.  Pa- 
dres y  maestros  ponen  todo  su  cuidado  en  que  no  lleguen  á  los  ni- 
ños los  rayos  del  sol  ni  el  soplo  del  viento;  con  las  palabras  y  el 
ejemplo  les  enseñan  la  lujuria,  y  con  risas  y  besos  acogen  sus  torpe- 
zas; alimentan  su  soberbia  con  la  púrpura,  enervan  sus  cuerpos  con. 
la  gula  y  el  ocio,  y  con  el  ocio  y  la  liviandad  corrompen  sus  almas. 
Esto  son  los  nobles  y  opulentos,  que  de  la  fortuna  de  sus  ascendien- 
tes sólo  sacan  medios  para  una  vida  de  corrupción.  Los  demás,  por 
complacerles,  les  sirven  de  medio  para  la  lujuria,  el  lenocinio,  la  va- 
nidad, la  adulación  y  todo  género  de  vicios.  A  tal  punto  han  llegado 
la  vanidad  y  la  desvergüenza,  que,  cuanto  más  torpes,  más  nobles  se 
consideran  algunos,  y  sus  únicos  pensamientos  son  desear  lo  ajeno, 
faltar  á  su  palabra,  abandonar  sus  asuntos,  injuriar  á  los  humildes,, 
mancharse  con  la  inmundicia  de  todas  las  liviandades,  y  aborrecer 
de  tal  modo  la  honestidad  y  las  letras,  que  los  ascendientes  deshere- 
dan de  la  primogenitura  á  sus  descendientes  si  se  dedican  á  los  es- 
tudios, y  los  nietos  se  avergüenzan  de  haber  tenido  abuelos,  por 
otra  parte  esclarecidos,  que  alcanzaron  grandes  honores  en  las  le- 
tras. De  aquí  tantos  ciudadanos  imbéciles  y  dañosos,  espoliadores 
de  sus  conciudadanos  en  la  paz  y  presa  de  los  enemigos  en  la 
guerra. 

Como  Luis  Vives  y  otros  varios,  propone  que  se  dicten  santas  le- 
yes acerca  de  la  instrucción  de  los  niños,  y  se  creen  magistrados  es- 
peciales con  facultad  para  obligar  y  castigar  á  los  padres  y  maestros 
negligentes.  Sigue  tratando  de  la  educación  física,  intelectualy  moral^ 
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acomodándola  á  las  diversas  edades  y  condiciones,  y  fundándola  en 
el  mismo  orden  con  que  procede  la  naturaleza.  Dice,  respecto  de  la 
primera,  que  el  legislador  debe  inspirarse  en  la  Medicina  y  la  Filo- 
sofía para  procurar  desde  el  principio  la  salud  y  robustez  del  cuer- 
po, impidiendo  desde  luego  que  se  contraiga  matrimonio  en  edad 
demasiado  temprana,  causa  frecuente  de  una  descendencia  viciosa  ó 
raquítica. 

Sería  muy  útil  que  se  obligase  á  las  madres  á  cumplir  con  el  de- 
ber de  la  lactancia,  y  cuando  esto  no  fuera  posible,  por  muerte,  en- 
fermedad ú  otra  causa,  ha  de  procurarse  para  el  niño  una  nodriza 
de  buenas  costumbres  y  suave  carácter,  no  se  debiliten  con  la  nue- 
va alimentación  las  fuerzas  del  ánimo  y  del  cuerpo.  El  abandono  en 
este  punto  suele  traer  fatales  consecuencias,  porque  las  condiciones 
del  alimento  se  transmiten  al  organismo  y  de  éste  se  comunican  al 
alma. 

A  los  cinco  años,  ya  pertenezca  el  niño  á  familia  ilustre,  ya  á  fa- 
milia obscura,  llévesele  á  la  escuela,  y  procúrese  ante  todo  grabar  en 
su  espíritu  el  santo  temor  de  Dios  y  la  fe  en  su  providencia  y  en  su 
justicia.  El  trato  con  personas  sin  religión  ó  de  religión  extraña  sólo 
puede  ser  permitido  á  los  varones  más  doctos,  de  ninguna  manera 
á  la  ignorante  multitud.  No  hay  peor  peste  para  los  espíritus  que  la 
incertidumbre  acerca  de  las  cosas  divinas;  para  unos  es  causa  de  en- 
fermedad, y  á  otros  los  mata.  Los  libros  que  se  usen  deben  conte- 
ner únicamente  lo  que  sirve  para  hacer  buenos  ciudadanos,  los  pre- 
ceptos de  la  Religión,  las  sentencias  de  los  Santos  Padres,  los  pre- 
mios y  suplicios  de  la  vida  futura.  Con  estas  y  otras  cosas  sembrará 
insensiblemente  el  maestro  los  gérmenes  de  las  virtudes  en  el  cora- 
zón de  sus  discípulos,  y  con  arte  y  castigos  reprimirá  los  movimien- 
tos de  la  concupiscencia  y  la  ira  que  empiezan  á  descubrirse  en 
aquella  edad.  No  les  deje  pasar  nada,  porque  los  niños,  como  los 
locos,  se  rigen  más  por  el  castigo  que  por  la  razón.  Procure  que 
nada  torpe  vean  en  los  libros,  en  los  compañeros  ó  en  los  cuadros, 
y  castigue  severamente  á  quien  dijere  ó  hiciere  algo  deshonesto. 

Los  que  por  falta  de  recursos  ó  por  otras  causas  no  hayan  de  se- 
guir los  estudios,  dediqúense  á  un  oficio  para  que  no  se  pierdan  en 
una  vida  ociosa,  y  los  que  se  encarguen  de  ellos  hagan  las  veces  de 
padres  y  maestros,  y  procuren  con  la  palabra  y  el  ejemplo  inspirar- 
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les  amor  al  trabajo  y  la  honradez.  En  los  demás  casos,  sométase  á 
los  jóvenes  á  la  jurisdicción  de  los  Censores.  Respecto  de  los  que 
pasan  á  estudiar  la  Gramática,  insiste  nuestro  autor  en  el  cuidado 
que  se  ha  de  tener  con  los  libros  que  se  hayan  de  poner  en  manos 
de  los  estudiantes,  y  pide  que  los  escritos  obscenos  de  algunos  poe- 
tas se  destierren,  no  sólo  de  la  clase,  sino  de  todo  el  reino.  Con- 
sidera muy  útil  la  oratoria,  pero  ejercida  por  hombres  virtuosos, 
porque,  como  las  ignorantes  muchedumbres  se  mueven  más  por  la 
voz  y  el  afecto  que  por  la  fuerza  de  las  razones,  es  peligroso  el  ora- 
dor que  se  deja  conducir  por  el  aura  popular,  y  por  agradar  á  la  ple- 
be, censura  las  costumbres  y  las  determinaciones  de  los  gobernan- 
tes, provocando  al  pueblo  á  la  sedición. 

Llegado  el  joven  á  la  pubertad,  es  preciso  que  abandone  las 
comodidades  de  su  casa,  y  experimente  el  frío  y  la  penuria  de  las 
Universidades.  Y  porque  en  esta  edad  las  pasiones  son  más  desen- 
frenadas, reprímanse  con  las  leyes  y  la  disciplina,  empleando  para 
ello  más  la  convicción  que  el  castigo,  que  es  lo  que  procede  en  esta 
edad. 

Al  hablar  del  estudio  de  la  Filosofía,  expone  la  opinión  de  algu- 
nos antiguos  que  la  tuvieron  por  perniciosa  para  la  sociedad.  Los 
filósofos,  según  ellos,  tienen  por  padre  el  ocio  y  por  madre  la  sober- 
bia: aquél  les  legó  la  pobreza,  ésta  la  impiedad.  No  son  pobres 
porque  desprecien  las  riquezas,  sino  por  torpes  y  holgazanes;  impíos 
é  hinchados  con  su  ciencia,  no  creen  lo  que  no  comprenden;  juz- 
gándose nacidos  para  mandar  y  no  para  obedecer,  son  promovedo- 
res de  alborotos.  Por  lo  cual,  á  imitación  de  los  políticos  turcos, 
algunos  quieren  que  se  penen  con  el  destierro  perpetuo  las  frivoli- 
dades de  la  Filosofía,  como  cosas  contrarias  á  la  virtud,  á  la  riqueza 
y  á  la  paz  pública,  y  á  los  filósofos  como  impíos,  holgazanes  y  sedi- 
ciosos. 

Pero  tales  decretos— continúa  nuestro  autor— son  propios  de 
tiranos  que  quieren  imperar  sobre  esclavos  y  no  sobre  personas 
libres,  sobre  bestias  más  que  sobre  hombres.  Los  buenos  príncipes 
saben  que  sus  subditos  no  son  siervos,  sino  ciudadanos,  y  que  ellos 
son  gobernantes  y  no  señores,  y  aprecian  y  defienden  la  Filosofía 
como  madre  fecunda  de  las  virtudes,  de  las  leyes  y  los  reinos.  Como 
remedio  contra  algunos  males  que  del  estudio  de  la  Filosofía  podrían 
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sobrevenir,  quiere  que  la  juventud  se  dedique  especialmente  á  la  Fi- 
losofía moral,  que  es  la  más  necesaria  para  la  vida  práctica,  y  que  se 
elijan  con  cuidado  preceptores  virtuosos. 

Exige  estos  y  otros  varios  estudios  para  entrar  en  alguna  de  las 
tres  facultades:  Medicina,  Jurisprudencia  ó  Teología,  con  lo  cual  se 
propone  dos  ñnes  importantes:  uno,  llevar  base  científica  suficiente 
para  cualquiera  de  dichas  Facultades,  y  otro,  el  bien  que  resulta  para 
la  república  que  muchos  de  los  que  se  van  tras  el  ocio  y  los  honores 
de  las  letras,  aterrados  con  labor  tan  larga  y  penosa,  se  dediquen  á 
las  artes  mecánicas,  á  la  agricultura,  el  comercio  ó  la  milicia,  de  que 
tan  necesitados  están  los  pueblos  (1). 

Por  lo  que  queda  transcrito,  se  ve  claramente  que  López  Bravo, 
siguiendo  en  este  punto  á  todos  los  tratadistas,  quiere  que  á  la  edu- 
cación literaria  vaya  siempre  unida  la  educación  religiosa  y  moral, 
convencido  de  que  sin  ésta  nada  aprovecha  aquélla,  y  seria  más 
bien  un  motivo  de  perversión  para  los  individuos  y  una  nueva  fuente 
de  criminalidad.  Trata  aparte  de  la  necesidad  de  la  religión  como 
base  de  toda  moralidad,  principio  de  toda  educación  y  vínculo  de 
todas  las  instituciones  sociales.  He  aquí  sus  pensamientos. 

Asi  como  la  religión  es  el  fundamento  de  los  reinos,  lo  es  de 
igual  modo  de  toda  educación,  y  en  ella  sólo  encuentran  segura 
sanción  las  convenciones,  el  comercio  y  toda  sociedad  humana. 
El  temor  y  el  culto  de  Dios  deben  enseñarse  al  niño  desde  la  cuna, 
para  que  las  imágenes  de  las  virtudes,  grabadas  en  su  corazón  desde 
los  primeros  años,  no  se  borren  en  toda  la  vida.  Ensénesele  ante  todo 
que  hay  un  Dios,  autor  de  todas  las  cosas,  regulador  de  la  vida  y  la 
muerte  de  los  imperios,  testigo,  juez  y  vengador  de  nuestras  accio- 
nes, que  no  dejará  sin  premio  ó  castigo  ni  el  más  oculto  pensamien- 
to. De  otra  manera,  si  nada  se  juzgase  digno  de  galardón  ó  pena, 
ninguna  religión  tendría  eficacia  para  contener  á  los  hombres  dentro 
del  deber.  Y  si  se  creyesen  desligados  de  ella,  ¿qué  no  harían  los 
malvados?  ¿Qué  estragos  no  intentarían  los  hombres  sin  instrucción 
y  sin  cultura?  A  los  doctos  puede  contenerlos  la  Filosofía;  mas  los 
ignorantes  no  tienen  otro  freno  que  la  religión. 

Dirigiéndose  después  al  Príncipe,  y  en  él  á  todos  los  gobernan- 


(1)    Libro  segundo,  folioe  18  á  28. 
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tes,  le  excita  á  ser  religiosísimo  y  á  aparecer  en  público  como  tal, 
porque  más  contribuirá  con  su  ejemplo  que  con  todo  el  rigor  de  las 
leyes  á  que  los  demás  imiten  su  espíritu  religioso  y  todas  las  virtu- 
des. Debe  tener  cuidado  con  las  innovaciones  en  materia  religiosa, 
que  suelen  conducir  á  la  superstición,  y  como  consta  por  el  ejemplo 
de  otras  naciones,  á  la  ruina  de  los  reinos.  Tenga  por  pésimos  im- 
postores á  los  que,  inventando  novedades  acerca  de  Dios  y  del  culto, 
llenan  de  ideas  sediciosas  las  almas  débiles  de  la  muchedumbre, 
porque  estos  hombres  pérfidos,  siempre  pobres  y  obscuros,  lo  que 
pretenden  con  sus  mentiras  es  matar  el  hambre,  adquirir  gloria  ó 
gozar  de  las  delicias  del  mando.  Con  el  fuego  se  ha  de  extinguir 
inmediatamente  este  otro  fuego,  y  ni  al  mismo  Sócrates  se  había  de 
tolerar,  si  fuese  el  autor  de  tales  novedades.  Dura  es  esta  ley  para  los 
fiiósofos;  pero  se  ha  de  observar  porque  es  útil,  y  preferible  es  que 
perezca  uno  á  que  perezca  la  colectividad.  Tenga  también  por  sos- 
pechosos á  los  que  con  apariencia  de  virtud  se  van  por  caminos  des- 
conocidos de  todos,  y  atraen  hacia  sí  las  miradas  y  los  ánimos  del 
pueblo,  porque  éstos,  como  consta  por  experiencia,  casi  siempre 
maquinan  algún  crimen  contra  la  Religión  ó  las  costumbres.  Procú- 
rese que  vuelvan  al  camino  seguro,  no  sea  que  su  enfermedad  tras- 
cienda á  otros  y  cause  la  muerte,  porque  el  veneno  es  tanto  más 
peligroso  cuanto  más  dulce  (1). 

II 
De  orden  civil. 

Ya  advertimos  al  principio  que  López  Bravo  trata  de  los  deberes 
de  los  gobernantes  en  relación  con  la  prosperidad  general  de  los 
pueblos,  y  esta  prosperidad  depende,  según  él,  del  número  de  ciuda- 
danos y  la  abundancia  del  dinero  y  demás  cosas  necesarias  para  la 
vida.  Lejos  de  opinar  como  Ferri  y  otros  positivistas,  que  proponen  la 
difusión  de  la  bárbara  doctrina  de  Malthus,  dice  que  la  prudente  an- 
tigüedad se  preocupó  ante  todo  del  aumento  de  ciudadanos,  esta- 
bleciendo penas  para  los  célibes,  fomentando  los  matrimonios  con 


(1)    Libro  primero,  folios  1  á  4. 
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privilegios  y  premiando  á  los  que  tenían  cierto  número  de  hijos. 
Hasta  tal  punto  procuró  Licurgo  la  fecundidad,  que  podía  obtenerse 
aun  de  mujer  ajena,  preocupándose  más  del  número  que  de  la  mora- 
lidad de  los  ciudadanos.  No  nos  es  lícito  á  nosotros  emplear  estos  y 
otros  medios  execrables;  pero  pueden  ser  objeto  de  estudio  otras  in- 
dustrias licitas  para  conseguir  el  mismo  fin. 

Adelantándose  en  cierto  modo  á  los  anticlericales  de  hoy,  juzga 
excesivo  el  número  de  célibes  que  forman  el  estado  eclesiástico,  se- 
cular y  regular,  y  propone  que  se  pongan  en  vigor,  para  utilidad  de 
la  misma  Iglesia  y  del  reino,  antiguos  cánones  favorables  al  matri- 
monio; que  se  asigne  un  límite  al  número  de  sacerdotes  y  religiosos, 
no  admitiendo  á  esta  dignidad  más  que  á  los  que  sean  recomenda- 
bles por  su  virtud,  su  prudencia  y  sus  méritos  literarios,  y  que  no  se 
construyan  más  templos  y  casas  religiosas,  ó  si  se  construyen,  se  les 
asigne  un  número  limitado  de  clérigos  ó  monjes,  de  acuerdo  con  el 
Sumo  Pontífice.  Los  demás  célibes,  ó  lo  son  por  impotencia  natural 
para  el  matrimonio  ó  por  su  escasa  fortuna.  La  impotencia  puede  ser 
congénita  ó  adquirida;  la  primera  no  tiene  remedio;  la  segunda, 
puede  tenerle  en  la  Medicina  ó  puede  evitarse  con  ciertas  medidas 
preventivas.  El  que  no  quiere  contraer  matrimonio  por  algún  fin  no 
honesto,  sufra  la  infamia  y  las  penas  de  los  antiguos.  La  pobreza,  que 
también  es  causa  de  que  muchos  huyan  del  matrimonio,  se  remedia 
con  impedir  la  holgazanería,  que  es  la  madre  de  la  miseria.  Pero 
mejor  se  encontrará  el  remedio  contra  este  mal  investigando  las 
causas  de  la  aversión  al  matrimonio.  Tal  vez  para  unos  el  lujo  exce- 
sivo de  las  mujeres,  y  para  otros  la  ligereza  del  sexo,  expuesto  á  la 
concupiscencia  de  los  más  poderosos,  sean  los  motivos  de  que  abo- 
rrezca la  razón  lo  que  apetece  la  naturaleza.  La  ocupación  de  los  ciu- 
dadanos es  el  mejor  remedio  contra  el  lujo;  con  el  trabajo  se  des- 
truyen los  males  de  la  ociosidad. 

Sigue  hablando  de  la  educación  de  la  prole,  sin  la  cual  es  inútil 
todo  lo  demás;  y  respecto  de  los  hijos  ilegítimos,  sabiendo  quiénes 
son  sus  padres,  se  les  obligue  á  reconocerlos,  amarlos  y  prestarles 
alimentos,  porque  cayendo  esta  carga  sobre  las  madres  solas,  si  care- 
cen de  medios  sucumben,  y  si  son  malas  exponen  á  sus  hijos.  El  niño 
huérfano  de  padre  y  madre  y  el  expósito,  sea  por  la  pobreza  ó  por  el 
crimen  de  sus  padres,  no  han  de  quedar  abandonados:  recójalos  un 
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asilo  público.  De  igual  modo  se  ha  de  atender  á  los  enfermos  pobres,, 
de  los  cuales  perecen  muchos  por  falta  de  recursos  ó  por  incuria  de 
la  beneficencia.  Apenas  desaparece  la  enfermedad,  abandonan  el  asi- 
lo, y  en  breve  recaen,  ó  con  el  pretexto  de  no  estar  todavía  comple- 
tamente sanos,  se  van  por  el  camino  de  la  mendicidad,  y  ya  no  dejan 
el  oficio  aunque  se  encuentren  sanos  y  robustos.  Sería  menos  perju- 
dicial que  hubiesen  perecido,  ya  por  la  impericia  del  médico,  ya 
por  la  naturaleza  de  la  enfermedad  ó  el  abandono  del  asilo  (1). 

Defiende  la  libertad  de  contratación,  debidamente  garantizada 
por  el  derecho,  como  medio  conducente  á  la  virtud,  á  la  abundancia 
de  las  cosas  y  á  la  paz  de  los  ciudadanos.  Condena,  por  consiguien- 
te, los  monopolios,  que,  si  en  el  Rey  no  merecen  defensa,  en  los 
particulares  son  un  crimen,  y  se  ha  de  reprimir  cuanto  tienda  á  alte- 
rar el  precio  de  las  cosas.  Si  no  se  hace  así,  sobreviene  la  carestía,  á 
ésta  sigue  la  miseria,  y,  por  último,  se  busca  el  remedio  en  la  sedi- 
ción. Aquella  libertad  de  contratación  tiene  sus  límites  en  la  moral 
y  la  justicia;  no  puede  reconocerse  validez  á  los  pactos  torpes,  con- 
trarios á  la  fama,  á  la  salud  ó  al  derecho  ajeno,  ni  á  los  celebrados 
con  lesión  excesiva  de  uno  de  los  contratantes,  como  la  donación  de 
todos  los  bienes,  porque  importa  á  la  sociedad  que  nadie  haga  mal 
uso  de  lo  suyo.  Tampoco  deben  respetarse  las  convenciones  hechas 
por  el  pródigo  ó  personas  incapaces,  ya  á  causa  de  la  edad,  como 
el  impúber,  ya  á  causa  de  enfermedad  mental,  como  el  loco,  porque 
fácilmente  son  engañados  y  se  quedan  sin  patrimonio.  Prohíbanse 
de  igual  modo  los  contratos  usurarios,  ya  porque  Dios  los  reprueba, 
ya  porque  la  usura  es  causa  frecuentísima  de  sediciones  y  discordias. 
El  más  vil  de  los  ciudadanos  es  el  que  engorda  con  la  sangre  de  los 
perezosos,  los  pródigos  ó  los  infortunados,  é  inunda  la  ciudad  de  po- 
bres. Pero  también  esta  prohibición  tiene  sus  peligros,  sobre  todo 
para  el  comercio,  por  lo  cual  ha  parecido  á  muchos  que  el  Estado 
mismo  se  encargase  de  los  préstamos  con  interés  módico  (2). 

Aboga  también  por  la  libertad  y  la  protección  del  comercio» 
fuente  de  riqueza,  incentivo  del  trabajo,  nervio  de  la  república  y  me- 
dio necesario  para  la  vida.  Rodeándole  de  honores  (cosa  necesaria- 


(1)  Libro  tercero,  folio  1  y  siguientes. 

(2)  Libro  segundo,  foL  38. 
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en  aquel  tiempo  por  el  desdén  con  que  miraban  este  oficio  las  cla- 
ses nobles),  se  acabará  con  la  inercia  de  los  ricos,  y  muchos  de  aque- 
llos á  quienes  había  perdido  la  ociosidad,  ó  retenía  en  la  holganza  el 
mal  concepto  de  aquella  profesión,  espontáneamente  se  someterán  á 
á  ella.  De  otro  modo,  disminuirá  el  comercio,  porque  no  habrá  hom- 
bre que,  en  su  propia  tierra,  prefiera  el  lucro  de  las  mercancías  al  lu- 
cro de  su  fama,  y  ocurrirá  lo  que  estamos  viendo,  que  el  comercio 
está  en  manos  de  extranjeros  que  nos  despojan  y  se  ríen  de  nos- 
otros. 

Al  lado  de  las  ventajas  del  comercio  están  sus  inconvenientes  y 
los  peligros  que  ofrece  para  la  moralidad,  porque  fomenta  la  codicia 
y  es  ocasión  de  innumerables  fraudes.  Los  medios  que  propone 
nuestro  autor  para  evitar  ó  disminuir  estos  y  otros  males,  obedecen 
á  las  circunstancias  de  la  época,  y  hoy  carecen  de  interés.  Insiste  en 
que  se  persigan  y  castiguen  severamente  los  monopolios  que  algu- 
nos comerciantes  forman  de  común  acuerdo  en  secretos  conciliábu- 
los, y  repite  que  á  nadie  se  impida  dedicarse  á  la  negociación,  excep- 
tuándose los  ministros  de  la  Iglesia  y  los  altos  funcionarios  del  Es- 
tado (1). 

En  el  orden  sucesorio,  sea  por  testamento  ó  abintestato,  dice  que 
deben  imponerse  las  mismas  limitaciones  que  en  los  contratos.  La 
voluntad  de  los  testadores  tendrá  fuerza  de  ley;  pero  sólo  dentro  de 
lo  justo,  no  las  disposiciones  torpes,  ni  las  que  dan  origen  á  insen- 
satas desigualdades  entre  los  ciudadanos,  como  la  prohibición  perpe- 
tua de  enajenar,  antiguamente  restringida,  y  hoy  tan  frecuente,  que 
dentro  de  poco  ni  un  terrón  se  encontrará  que  no  esté  vinculado.  De 
aquí  la  dominación,  la  inmoralidad  y  la  holgazanería  de  los  poseedo- 
res, y  la  servidumbre,  la  miseria  y  la  desesperación  de  los  deshere- 
dados. No  hay  necesidad  de  enumerar  los  males  que  de  este  mal  se 
siguen.  Otras  muchas  cosas  inventa  la  vanidad  de  los  testadores  con 
capa  de  piedad,  que  exigen  oportuno  remedio,  porque  llevan  consi- 
go la  ruina  de  la  república.  Hace  falta,  pues,  restringir  la  excesiva 
facultad  de  testar,  procurar  que  aumente  el  número  de  las  sucesio- 
nes intestadas,  y  excluir  de  la  sucesión  al  que  ya  ha  recibido  como 
heredero  un  patrimonio  suficiente  (2). 


(1)  Libro  tercero,  fols.  11  y  siguientes. 

(2)  Libro  segundo,  fols.  39  y  40. 
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La  herencia  por  testamento— agrega  en  otra  parte— distribuye 
también  inicuamente  las  riquezas.  La  enfermedad  y  su  medicina  es- 
tán indicadas  en  las  siguientes  palabras  del  filósofo:  «La  sucesión  he- 
reditaria hágase  por  parentesco  y  no  por  donación,  y  no  se  permita 
á  nadie  adquirir  varias  herencias,  sino  una  solamente.  De  este  modo 
se  obtendrá  mayor  igualdad  en  los  bienes,  y  muchos  necesitados  sal- 
drán de  la  miseria».  Muy  útil  sería  esta  precaución,  porque  destruye 
las  vinculaciones  y  aumenta  los  derechos  del  heredero  forzoso.  Seria 
también  menos  odiosa  para  el  testador  la  obligación  que  le  imponen 
los  herederos  necesarios,  permitiéndole  instituir  á  éste  ó  aquél,  ó  á 
dos  ó  más  á  su  arbitrio,  y  legar  el  cuarto  ó  el  tercio  de  la  herencia, 
con  tal  que  la  estimación  y  el  pago  del  legado  se  haga  en  cosas 
muebles  ó  en  dinero  (1). 

P.  J.  Montes. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 


(1)    Libro  tercero,  fol.  28. 


ESTUDIOS  SOCIALES 


El  contrato  del  trabajo. 

EMOs  definido  el  trabajo  económico,  diciendo  que  es  todo 
acto  humano  que  tiene  por  objeto  obtener  productos  eco- 
ú^   nómicos,  ó  sea  algo  que  pueda  satisfacer  alguna  necesidad 
ó  algún  deseo  humano.  El  trabajo  es  más  universal  de  lo  que  ordi- 
nariamente se  cree.  El  magistrado  que  administra  justicia  y  hace  que 
sean  respetados  los  derechos  de  cada  uno;  el  profesor  y  el  escritor 
que  difunden  la  ilustración  entre  las  masas  ignorantes  y  las  capaci- 
tan para  gozar  de  los  beneficios  de  la  civilización;  el  militar  que  man- 
tiene la  integridad  nacional  y  garantiza  la  conservación  del  orden 
material,  base  y  fundamento  necesario  de  todo  desenvolvimiento  y 
progreso  económicos;  el  médico  que  nos  asiste  en  nuestras  enferme- 
dades y  emplea  su  tiempo  en  estudiar  los  medios  de  combatir  con- 
tra esas  formidables  huestes  de  microorganismos,  que  continuamen- 
te nos  asedian  y  ponen  en  peligro  nuestra  vida;  los  comerciantes  que 
nos  facilitan  la  posesión  de  productos  variadísimos,  procedentes  á 
veces  de  lejanas  tierras;  los  directores,  consejeros,  gerentes,  secreta- 
rios... de  las  grandes  empresas  industriales,  mercantiles,  agrícolas, 
marítimas...  que  queman  el  fósforo  de  su  cerebro,  estudiando,  pla- 
neando, discutiendo  y  trazando  los  caminos  distintos  y  más  ade- 
cuados para  la  fácil  multiplicación  y  mejoramiento  de  los  diversos 
productos  que  el  hombre  consume;  el  jefe  supremo  de  una  nación 
ó  de  la  Iglesia  que  pasa  su  vida  empleado  en  averiguar  los  medios 
de  hacer  felices,  material  ó  espiritualmente,  los  pueblos  que  rige; 
en  suma,  la  casi  totalidad  de  los  hombres  son  trabajadores.  Servum 
servorum  Dei,  el  siervo  de  los  siervos  de  Dios  es  la  firma  de  los  Su- 
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mos  Pontífices  de  la  Iglesia  católica  desde  hace  muchos  siglos.  Sen- 
cilla y  hermosa  frase,  cuya  trascendencia  social  quizá  no  todos  al- 
cancen. 

Es  un  error,  origen  de  otros  muchos,  creer  que  no  hay  más  obre- 
ros y  trabajadores  que  los  que  cavan  la  tierra,  golpean  el  hierro,  asie- 
rran la  madera,  trasladan  pesos...;  esta  manera  de  ver  las  cosas  es 
limitadísima,  y  á  todas  luces  inexacta.  Krup,  por  ejemplo,  organizan- 
do sus  miles  de  obreros  y  dirigiendo  sus  grandes  fábricas,  trabaja 
incomparablemente  más  que  el  más  trabajador  de  sus  braceros.  To- 
dos los  que  levantan  una  gran  industria  ó  imprimen  movimiento  y 
vida  á  una  gran  empresa  comercial  son  trabajadores,  son  los  gigan- 
tes del  trabajo,  los  obreros  por  excelencia,  aunque  posean  muchos 
millones,  vivan  en  palacios  y  recorran  sus  propiedades  en  automó- 
vil. La  capacidad,  aptitudes  y  condiciones  personales  para  el  trabajo, 
son  variadísimas  en  los  individuos,  y,  por  lo  mismo,  las  ocupaciones 
y  clases  de  trabajo  tienen,  por  necesidad,  que  variar  también;  pero 
no  por  eso  los  individuos  dejan  de  pertenecer  de  hecho  y  en  reali- 
dad á  la  misma  clase,  la  de  los  trabajadores.  Y  esto,  lejos  de  ser  hu- 
millante, es,  al  contrario,  altamente  honroso  para  todo  hombre  dig- 
no, pues  significa  que  cumple  el  precepto  divino  de  comer  el  pan 
con  el  sudor  de  su  rostro  in  sudore  vultus  tai  vesceris  panein,  y  que 
no  es  un  despreciable  y  vil  parásito  de  la  sociedad. 

Y  lo  de  que  los  grandes  capitalistas  son  los  obreros  por  excelen- 
cia, no  es  una  expresión  metefórica,  ni  mucho  menos  afirmación 
gratuita.  Un  caso  práctico  arrojará  luz  abundante  en  la  materia,  para 
ver  cómo  eso  de  criados  y  amos  son  conceptos  parciales  y  relativos: 
sea  el  caso  el  de  un  individuo  que,  poseyendo  cien  mil  duros  de  ca- 
pital, quiere  multiplicarlo,  y  para  eilo  monta  una  fábrica  de  telas. 
Con  su  inteligencia,  con  su  laboriosidad  y  su  amor  al  negocio  em- 
prendido, imprime  soberano  impulso  á  la  fábrica,  y  obtiene  pingües 
rendimientos,  que  emplea  en  mejorar  y  ampliar  el  negocio.  Este  in- 
dividuo se  pasa  la  vida  ocupado  y  preocupado  en  la  fabricación  de 
las  telas,  y  allí  consume  sus  energías  y  su  vida.  ¿Para  quién  trabaja 
este  millonario?  ¿Quién  le  paga  su  trabajo?  Trabaja  para  los  que  usen 
las  telas  por  él  elaboradas,  y  de  ellos  recibe  la  remuneración  de  su 
trabajo,  y,  por  consiguiente,  puede  decirse  con  toda  verdad  que  es 
un  sirviente  de  elloo;  y  como  éstos  pueden  ser  y  de  hecho  son  en 


Ksmroios  sociales  9  3 

muchos  casos  los  pobres,  los  llamados  obreros,  sigúese  que  el  fabri- 
cante millonario  trabaja  para  los  obreros  y  ellos  le  pagan  el  valor  de 
su  trabajo.  Los  médicos  titulares,  los  que  por  un  tanto  alzado  se  com- 
prometen á  visitar  á  uno  ó  á  varios  individuos,  y  en  general,  todos 
los  que  ejercen  la  profesión  en  cualquier  forma  que  sea,  ¿acaso  no 
son  verdaderos  sirvientes  de  su  clientela?  Lo  mismo  puede  afirmar- 
se de  abogados,  profesores,  comerciantes,  empleados,  etc. 

Quizá  diga  alguno  que  éstos  ejercen  la  profesión  ó  sirven  en  su 
empleo,  porque  asi  lo  quieren,  pero  que  nadie  á  ello  les  obliga. 
Cierto;  pero  lo  propio  sucede  con  el  bracero,  el  cual,  cuando  no 
quiere  trabajar,  nadie  le  puede  compeler  á  ello,  á  no  ser  moralmen- 
te  la  necesidad  de  alimentarse  él  y  su  familia;  pero  tampoco  en  esto 
hay  diferencia  alguna  con  las  demás  profesiones,  pues  ni  los  médi- 
cos, abogados,  farmacéuticos,  profesores,  ingenieros,  comerciantes- 
podrían  vivir  ni  alimentar  á  sus  respectivas  familias,  si  no  quisieran 
trabajar  en  el  ejercicio  de  su  carrera  ó  profesión. 

En  cualquiera  forma  que  se  estudie  el  asunto,  siempre  resulta 
que  todos  somos  trabajadores,  y  estamos  al  servicio  unos  de  otros, 
sin  excluir  á  las  más  altas  autoridades,  que  si  cumplen  su  misión  y 
deber,  están  al  ser\MCÍo  de  sus  subordinados.  Todos  somos  obreros, 
y,  en  este  concepto,  no  nos  distinguimos  más  que  por  la  clase  de 
trabajo  que  cada  cual  realiza;  unos  trabajan  en  albafiileria,  otros  en 
carpinteria,  otros  en  abogacía,  otros  en  medicina,  otros  en  farmacia, 
otros  en  el  comercio,  otros  en  las  pequeñas  industrias  y  otros  en  las 
grandes. 

Alguien  observará  que,  no  obstante  ser  todos  obreros,  las  dife- 
rencias entre  unos  y  otros  hombres  son  inmensas.  Sea,  aunque  yo 
creo  que  esas  diferencias  afectan  en  muy  poco  á  la  verdadera  felici- 
dad, y,  por  lo  tanto,  á  lo  substancial  en  el  problema  que  se  ventila, 
pero  esas  diferencias  son  naturales  y  necesarias;  en  el  cuerpo  huma- 
no tiene  que  haber:  ojos,  manos,  cabeza,  pies...,  y  lo  propio  sucede 
en  el  cuerpo  social.  Al  lado  de  raquítica  hierba  y  de  pequeños  ar- 
bustos se  levantan  árboles  colosales,  de  robusto  tronco,  espléndido 
follaje  y  abundantes  frutos,  y,  sin  embargo,  plantas  son  todas.  Y  bien 
miradas  las  cosas  se  observa  que,  si  los  grandes  árboles  reciben  más 
de  la  naturaleza,  también  devuelven  más  á  ella. 

Hecha  la  conveniente  rectificación  del  concepto  vulgar  y  super- 
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ficial  del  obrero,  es  posible  acometer  y  dar  solución,  sobre  base  se- 
gura, á  la  cuestión  del  contrato  del  trabajo;  pero  creemos  oportuno 
hacer  algunas  observaciones  acerca  de  la  naturaleza  del  capital,  que 
han  de  contribuir  poderosamente  al  esclarecimiento  del  asunto. 

Es  indiscutible  que  en  la  formación  de  la  casi  totalidad  de  los 
capitales  ha  entrado,  como  factor  importantísimo,  el  trabajo  huma- 
no, bien  sea  el  del  poseedor,  el  de  sus  antepasados,  si  lo  tiene  en 
virtud  de  herencia,  ó  del  de  sus  semejantes,  los  obreros  manuales, 
como  dicen  los  socialistas.  Por  manera,  que  el  que  posee  un  capital 
de  cien  mil  duros,  que  dedica  á  una  empresa  cualquiera,  ó  posee  un 
producto  del  trabajo  propio  ó  ajeno  ó  algo  que  equivale  y  re- 
presenta ese  producto,  pero  sea  en  dinero  ó  en  especie,  siempre 
resulta  que  en  esos  cien  mil  duros  se  halla  el  producto  de  un  trabajo 
pasado. 

Esto  sentado,  vamos  á  exponer  un  hecho  antiquísimo  y  univer- 
sal ísimo  tal  y  como  hoy  se  presenta;  pues  aunque  en  lo  esencial  es 
siempre  lo  mismo,  reviste  formas  especiales  en  esta  época  que  bien 
pudiera  llamarse  del  capitalismo.  Hoy,  un  individuo  cualquiera  que 
disponga  del  correspondiente  capital,  monta  una  fábrica  para  pro- 
ducir en  grande  escala  un  artículo  determinado;  por  ejemplo,  m'ú 
pares  de  zapatos  diarios.  Para  ello,  mediante  el  pago  del  precio  con- 
venido, le  facilitan  máquinas  los  fabricantes  de  ellas,  cueros  los  cur- 
tidores, clavos,  gomas,  hilos  para  los  cosidos,  etc.,  ó  sean  las  pri- 
meras materias,  los  proveedores  ó  fabricantes  de  ellas;  encarga  luego 
de  la  parte  técnica  á  un  ingeniero,  bajo  cuya  dirección  trabajan 
multitud  de  obreros  de  categorías  distintas,  abonando  á  aquél  y  á 
éstos  lo  convenido  previamente,  y  quedándose  él  con  la  parte  admi- 
nistrativa y  dirección  general.  A  la  fabricación  de  los  cientos  de  miles 
de  zapatos  producido?  en  la  fábrica,  cooperan  en  distintas  y  variadas 
formas,  ingenieros,  sobrestantes,  capataces,  maestros,  oficiales,  peo- 
nes, la  fuerza  motora,  sea  eléctrica,  hidráulica,  de  vapor...  Además, 
como  los  cueros  son  fabricados  por  los  curtidores,  también  éstos 
cooperan  á  la  obra  final;  y  como  éstos  reciben  las  pieles  de  los  car- 
niceros y  éstos  á  su  vez  reciben  el  ganado  de  los  que  á  su  cría  se  de- 
dican, resulta  que,  por  este  concepto,  cooperan  á  la  fabricación  del 
artículo  del  caso,  otra  multitud  de  individuos,  propietarios  unos  y 
jornaleros  otros.  Los  que  han  tomado  parte  en  la  construcción  de  las 
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máquinas  con  que  se  fabrican  los  zapatos,  también  cooperan  á  la 
elaboración  de  éstos. 

En  suma,  juntamente  con  el  dueño  de  la  fábrica  contribuyen  á  la 
producción  del  indicado  artículo  una  gran  multitud  de  individuos 
de  condiciones  y  posición  social  muy  distintas.  Lo  natural  y  lo  equi- 
tativo, sería  que  cada  cual  recibiese  una  parte  del  producto  propor- 
cional á  lo  que  ha  contribuido  á  su  obtención.  Por  razones  que  no 
son  del  caso  ahora  en  la  práctica  no  se  hace  esa  división  proporcio- 
nal, sino  que  el  dueño  de  la  fábrica  paga  un  tanto  convenido  á  los 
que  le  facilitan  las  primeras  materias  y  la  maquinaria,  así  como  á  to- 
dos los  empleados  en  su  empresa,  y  él  se  queda  con  la  propiedad 
del  producto  total.  Este  es  el  hecho  ó  algo  parecido  en  la  casi  totali- 
dad de  los  casos.  ¿Se  puede  obrar  en  justicia  de  esta  manera?  ¿Este 
universal  proceder  es  atentatorio  á  la  dignidad  del  hombre  ó  á  al- 
gunos de  sus  legítimos  derechos?  Esto  es  lo  que  hoy  se  discute  y  se 
explica  de  distinta  manera,  en  conformidad,  como  es  natural,  con 
las  opiniones  de  cada  uno. 

Entre  el  dueño  de  la  fábrica  y  el  personal  que  en  ella  trabaja  hay 
un  convenio,  en  virtud  del  cual  éste  cede  á  aquél  todos  los  derechos 
que  su  trabajo  le  dé  sobre  el  producto,  á  cambio  de  una  cantidad 
de  antemano  estipulada.  Es  decir,  entre  el  propietario  y  los  emplea- 
dos se  hace  un  verdadero  contrato  con  sus  respectivas  obligaciones 
y  derechos,  con  sus  respectivas  ventajas  y  desventajas.  Nadie  niega 
la  facultad  del  hombre  para  hacer  contratos,  ni  que  éstos  puedan  va- 
riar hasta  lo  indefinido,  y  por  esto,  los  romanos,  con  un  alto  sentido 
jurídico,  los  dividieron  en  nominados  é  innominados,  comprendien- 
do éstos,  no  sólo  los  menos  comunes,  sino  todos  aquellos  que  á  los 
hombres  pudiera  convenir  realizar,  de  lo  cual  parece  desprenderse 
que  para  los  contratos  no  hay  más  limites  que  la  libre  voluntad  del 
hombre.  Y  efectivamente,  es  así  una  vez  supuesta  la  justicia  y  licitud 
de  la  materia.  Pero  preciso  es  tener  en  cuenta  que  no  todos  los  actos 
procedentes  del  hombre  son  libres,  y,  por  consiguiente,  carecen  de  la 
fuerza  de  obligación  de  los  contratos,  cuando  en  ellos  falta  el  conoci- 
miento ó  se  ejerce  violencia  física  ó  moral.  Así  los  contratos  en  que 
hay  fraude  ó  engaño,  son  nulos,  lo  mismo  que  los  realizados  en  vir- 
tud de  un  consentimiento  arrancado  á  la  fuerza  y  violentando  á.  una 
de  las  partes  con  amenazas  ó  castigos.  Por  esta  razón,  ó  sea  por  falta 
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de  libre  consentimiento,  es  nulo  el  contrato  en  que  el  patrono  se  apro- 
vecha de  la  situación  precaria  de  uno  ó  varios  obreros  para  obligar- 
les á  trabajar  por  un  salario  mezquino,  con  el  cual  no  paga  lo  que 
en  justicia  corresponda  al  trabajo  realizado.  De  idéntica  manera  se- 
ría nulo,  si  la  violencia  física  ó  moral  estuviese  por  parte  de  los  obre- 
ros. En  esta  materia  ha  habido  épocas  en  que  los  patronos  cometie- 
ron injusticias  tremendas;  hoy  las  cometen  á  veces  también  los  obre- 
ros, arruinando  con  sus  decabelladas  é  injustas  exigencias  á  patronos 
honrados. 

Pero  guardada  la  justicia  en  la  parte  formal  del  contrato  y  su- 
puesta la  moralidad  de  la  materia  del  mismo,  el  hombre  puede  con- 
tratar con  sus  semejantes  en  todas  las  formas  que  tenga  por  conve- 
niente, sin  más  norma  que  su  libérrima  voluntad.  Y  aun  puede  de- 
cirse que  el  único  supuesto  necesario  para  la  validez  del  contrato,  es 
que  el  objeto  ó  materia  no  sea  inmoral,  puesto  que  cuando  hay  in- 
justicia no  existe  verdadero  libie  consentimiento,  sino  consentimiento 
física  ó  moralmente  forzado. 

Esto  supuesto,  veamos  qué  clase  de  contrato  es  el  del  trabajo, 
cuál  es  su  objeto  ó  materia,  y  si  éste  es  inmoral.  Existen  varias  opi- 
niones, y  vamos  á  dar  idea  sólo  de  las  principales. 

Sostienen  algunos  que  la  materia  del  contrato  del  trabajo  es  el 
obrero  mismo,  y  apoyan  su  radical  y  disparatada  doctrina  diciendo 
que,  en  virtud  del  contrato,  el  obrero  compromete  su  personalidad 
y  su  dignidad  humana  poniendo  al  servicio  del  patrono,  no  sólo  sus 
brazos  y  sus  energías  físicas,  sino  el  ser  entero,  su  salud,  su  tiempo, 
sus  placeres,  los  afectos  más  tiernos  de  su  alma,  abandonando  el  ho- 
gar doméstico  con  los  seres  queridos  que  en  él  viven,  el  cultivo  de 
su  inteligencia;  en  suma,  todo  lo  que  constituye  la  personalidad  hu- 
mana, quedando  reducido  á  la  categoría  de  esclavo,  despojado  de  la 
dignidad  personal;  y  si  se  quiere  aún  más,  á  la  categoría  de  mera 
mercancía,  sometido  á  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda,  como  un 
género  cualquiera  que  se  presenta  en  el  mercado. 

Todas  estas  afirmaciones  son  gratuitas  y  exageradas,  y  demues- 
tran desconocimiento  ó  confusión  lamentable,  de  lo  que  es  sujeto 
activo  y  pasivo  del  contrato  y  de  lo  que  es  materia  ú  objeto  de  él.  En 
el  contrato  del  trabajo  hay  obligaciones  por  parte  del  obrero,  y  las 
hay  por  parte  del  patrono,  y  hay  derechos  por  parte  de  uno  y  del 


ESTUDIOS  SOCIALES  97 

otro,  y,  por  consiguiente,  ambos  son  sujetos  activos  y  pasivos  de  de- 
recho y  ninguno  objeto  de  contrato.  Claro  está  que  el  compromiso 
y  obligación  de  cumplir  lo  pactado  recae  sobre  la  persona,  y  que  en 
casi  todos  los  casos  supone  un  sacrificio  su  cumplimiento. 

El  ayuda  de  cámara  de  un  médico  tiene  que  sacrificarse  cum- 
pliendo sus  obligaciones  en  casa;  el  médico,  para  alimentar  y  pagar 
al  criado  á  su  vez,  tiene  que  sacrificarse  también  saliendo  á  hacer  la 
visita,  á  veces  á  horas  intempestivas  y  hasta  con  peligro  de  la  vida, 
como  sucede  en  las  enfermedades  contagiosas.  El  amo  puede  exigir 
del  criado  las  prestaciones  convenidas  y  ninguna  otra,  y  cumplido 
su  compromiso  y  terminada  su  tarea  ó  las  horas  de  trabajo,  puede 
hacer  lo  que  bien  le  venga  sin  depender  para  nada  del  patrono,  y 
puede  dedicar  su  tiempo  á  la  familia  ó  á  su  ilustración,  al  descanso, 
á  reuniones  de  recreo...,  y  el  dinero  que  cobra  y  exige  del  patrono 
como  retribución  de  su  trabajo,  puede  gastarlo  en  la  forma  que  se 
le  antoje,  y  el  dia  que  no  quiera  trabajar  no  trabaja,  aunque  el  pa- 
trono lo  necesite...  Si  esto  es  ser  esclavo,  será  preciso  confesar  que 
todos  los  hombres  lo  somos,  sin  excluir  los  que  ocupan  los  más  al- 
tos puestos  sociales;  porque  ¿cuántos  son  los  que  no  se  ven  obliga- 
dos á  hacer  prestaciones  en  favor  de  sus  semejantes?  No  se  puede, 
pues,  sostener  que  el  objeto  del  contrato  del  trabajo  es  el  hombre 
mismo. 

Otra  de  las  opiniones  afirma  que  la  materia  del  contrato  del  tra- 
bajo, es  la  actividad  del  trabajador,  su  fuerza  de  trabajo,  según  ex- 
presión de  Marx,  pero  no  el  mismo  obrero.  En  todo  caso,  á  éste  se 
le  podrá  considerar  como  materia  mediata,  por  cuanto  la  actividad 
de  un  ser  no  puede  existir  independientemente  de  ese  ser. 

Alguna  diferencia  hay  entre  esta  opinión  y  la  anterior,  pero  es 
más  bien  accidental  que  substancial;  pues  por  mucho  que  se  quiera 
sutilizar,  la  actividad  y  la  fuerza  humana,  no  sólo  no  pueden  separar- 
se del  hombre,  sino  que  son  parte  esencial  de  la  personalidad  huma- 
na. Por  otra  parte,  esta  opinión  está  completamente  fuera  de  la  rea- 
lidad. Ningún  patrono  se  preocupa  de  si  sus  obreros  emplean  toda 
su  actividad  y  fuerza  de  trabajo  ó  nada  más  que  parte  de  ella,  con  tal 
que  los  trabajos  encomendados  á  cada  uno  se  realicen  en  buenas 
condiciones.  El  empleador  exige  del  empleado  el  efecto,  pero  no  la 
causa. 
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Guardando  íntima  afinidad  con  las  anteriores  opiniones,  hay  otra 
que  señala,  como  objeto  del  contrato  del  trabajo,  el  ejercicio  de  la 
actividad  humana.  Los  defensores  de  ella  distinguen  entre  la  activi- 
dad y  fuerza  humana,  en  cuanto  integran  la  substancia  de  la  perso- 
nalidad humana  y  los  actos  procedentes  de  esa  fuerza.  No  es  Ío  subs- 
tancial, dicen,  la  materia  del  contrato,  es  la  accidental,  los  actos  xóz, 
pero  en  manera  alguna  la  potencia  de  donde  emanan  esos  actos. 

Por  razones  análogas  á  las  dadas  anteriormente  y  por  las  que  ex- 
pondremos al  apoyar  nuestro  pensamiento  en  la  materia,  también 
rechazamos  esta  tercer  hipótesis. 

Hay  quien  cree  que  para  salvar  la  dignidad  personal  del  obrero, 
es  preciso  reconocer  que  el  contrato  del  trabajo  es  un  contrato  de 
sociedad,  y  que  la  materia  de  él  es  la  parte  que  al  obrero  correspon- 
de en  la  venta  del  producto,  que  él,  por  adelantado,  cede  al  patrono 
á  trueque  de  una  cantidad  determinada  diaria  que  se  llama  salario. 
Se  da  como  explicación  de  este  proceder,  ciertamente  raro,  el  que 
los  obreros  carecen  de  medios  de  subsistencia,  y  no  pueden  esperar 
á  la  venta  del  producto  y  la  dificultad,  mejor  dicho,  imposibilidad 
de  determinar  la  parte  que  en  el  producto  corresponde  al  capital  y 
la  que  corresponde  al  trabajo. 

Esta  teoría,  defendida  con  gran  entusiasmo  por  Emilio  Chate- 
lain  (1)  y  por  todos  los  demócratas  cristianos,  creemos  flaquea  en 
su  propia  base.  No  es  posible  reducir  á  una  unidad  cosas  que  tienen 
notas  esenciales  que  se  excluyen  unas  á  otras.  Es  esencial  en  el  con- 
trato de  sociedad  correr  la  misma  suerte  en  el  resultado  de  la  em- 
presa para  que  se  asocian,  y  el  contrato  del  trabajo  tiene  precisa- 
mente por  objeto  todo  lo  contrario,  ó  sea  hacer  independientes  á 
los  obreros  de  los  riesgos  de  la  empresa,  recibiendo  una  retribución 
fija,  marche  bien  ó  marche  mal  el  negocio.  Muchas  de  las  empresas 
truenan  á  causa  de  lo  elevado  de  los  salarios  y  del  poco  y  mal  traba- 
jo de  los  obreros.  ¿Cómo  puede,  pues,  considerarse  asociados  para 
la  realización  de  una  empresa  individuos  que  tienen  intereses  en- 
contrados y  aun  opuestos  en  ella?  No  se  resuelve  esta  fundamental 
dificultad  con  decir  que,  en  virtud  de  pacto  previo  y  expreso  entre  el 
patrono  y  los  obreros,  éstos  renuncian  por  un  tanto  fijo  todos  los 


(1)    De  la  Nature  du  contrat  entre  ouvrier  ti  entrepreneur. 
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derechos  que  puedan  tener  en  el  producto;  pues  cuando  en  un  con- 
trato se  pone  condición  contraria  á  la  esencia  del  mismo,  ó  lo  anula 
ó  lo  transforma.  Así,  en  el  contrato  de  garantía,  si  se  pone  la  condi- 
ción de  que  la  finca,  por  ejemplo,  hipotecada  pueda  ser  vendida,  do- 
nada ó  destruida  por  el  dueño  en  la  forma  que  tenga  por  convenien- 
te, desaparece  tal  contrato;  si  en  una  compra-venta  se  estipula  que  la 
cosa  vendida  ha  de  pasar  á  manos  del  comprador  de  balde,  el  con- 
trato deja  de  ser  de  compra-venta  para  ser  de  donación,  y  aunque 
se  empeñen  los  que  lo  verifican  en  llamarlo  con  aquel  nombre,  en  la 
realidad  no  será  un  contrato  de  compra-venta. 

Y  si  no  puede  ser  considerado  como  contrato  de  sociedad  el  for- 
mado entre  patrones  y  obreros  industriales,  con  mucha  más  razón 
no  podrá  serlo  cuando  se  trata  de  otra  clase  de  trabajos,  como  los  del 
servicio  doméstico  y  otros  varios.  ¿Qué  clase  de  sociedad  hay  entre 
el  criado  que  sirve  á  la  mesa  y  su  amo?,  y  ¿qué  parte  puede  recla- 
mar aquél  en  el  producto?  ¿El  verdugo  que  corta  la  cabeza  de  un 
criminal  y  por  ello  recibe  una  remuneración  del  Estado,  se  puede 
con  verdad  decir  que  se  ha  asociado  para  dicho  acto  con  éste,  y  que 
no  es  el  pago  de  un  trabajo,  sino  la  parte  que  en  el  producto  le  co- 
rresponde la  cantidad  recibida? 

Es  laudable  la  intención  de  los  defensores  de  la  teoría  preceden- 
te, pero  la  creemos  infundada;  y,  por  otra  parte,  no  vemos  su  nece- 
sidad para  poner  en  salvo  la  dignidad  del  obrero,  como  á  continua- 
ción se  demostrará.  Y  no  es  que  nosotros  creamos  que  el  hombre 
puede  venderse  y  comprarse  como  un  animal  ó  una  mercancía,  ni 
que  entre  las  cosas  llamadas  por  los  antiguos  sagradas,  inalienables, 
no  ocupe  la  personalidad  humana  lugar  preferente. 

Para  nosotros,  el  objeto  ó  materia  del  contrato  de  trabajo  es  el 
efecto  de  éste  y  no  su  causa.  Por  trabajo  se  entiende,  unas  veces  el 
ejercicio  de  la  actividad  humana  en  determinadas  condiciones,  y 
otras  el  efecto  que  de  ese  ejercicio  procede.  Tal  escritor,  se  dice,  es 
incansable,  se  pasa  trabajando  doce  ó  catorce  horas  diarias;  y  tam- 
bién se  dice,  tal  escritor  ha  publicado  trabajos  de  mérito  extraordi- 
nario. En  el  primer  caso  nos  referimos  al  ejercicio  de  las  facultades 
del  escritor,  y  en  el  segundo  á  sus  escritos.  Y  hay  tan  señalada  dife- 
rencia entre  una  cosa  y  otra,  que  puede  darse  el  caso  de  que  un  es- 
critor excelente  como  trabajador  produzca  obras  medianísimas,  y,  en 
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cambio  otro  mediano,  en  cuanto  trabajador,  puede  ser  excelente  en 
sus  producciones.  Dos  obreros  trabajan  las  mismas  horas,  y  el  uno 
ejecuta  un  trabajo  precioso,  de  arte  incomparable,  y  el  otro  produce 
un  trabajo  imperfecto,  de  mal  gusto.  La  distinción  es  clarísima.  Los- 
latinos  tenían  dos  palabras  distintas  para  expresar  esas  ideas,  labor  y 
opas;  la  primera  expresa  la  causa  y  la  segunda  el  efecto. 

Pues  bien;  yo  creo  que  la  materia  del  contrato  á  que  nos  referi- 
mos es  el  opus,  y,  en  manera  alguna,  el  labor.  Supongamos  que  en 
una  fábrica  de  hilados  hay  cincuenta  obreros,  y  que  todos  trabajan 
con  ahinco  durante  una  semana,  y  que  el  producto  de  su  trabajo- 
diario  es  de  unos  rnil  metros  de  tela.  Al  terminar  la  semana,  el  due- 
ño, muy  satisfecho  del  celo  de  los  operarios  y  de  los  productos  obte- 
nidos con  su  trabajo,  abona  á  cada  uno  las  sumas  convenidas  y  aun 
les  añade  una  gratificación  como  premio  de  su  buen  comportamien- 
to. En  la  semana  siguiente  se  obtienen  los  mismos  mil  metros  dia- 
rios de  tela,  pero  los  operarios  consiguen  este  efecto,  no  con  su  tra- 
bajo, pues  se  están  cruzados  de  brazos  y  en  no  interrumpida  tertulia, 
sino  por  un  medio  oculto,  llámese  espiritismo,  milagro  ó  como  se 
quiera;  marchan  las  máquinas  y  todas  las  cosas  como  si  los  obreros 
estuviesen  trabajando,  y  al  abandonar  éstos  la  fábrica  todo  queda 
en  reposo;  comenzando  el  día  siguiente  la  producción  al  comenzar 
ellos  la  tertulia.  Al  ir  á  cobrar  los  jornales  de  la  semana,  ¿podría,  con 
razón,  el  dueño  negárselos,  dando  por  razón  el  que  nada  habían  tra- 
bajado en  ella?  En  manera  alguna.  Y  si  el  propietario  quisiera  negar 
el  pago,  los  obreros  le  contestarían  que  ellos  habían  producido  los 
mismos  mil  metros  diarios  de  tela  que  en  la  semana  anterior,  que  si  lo 
habían  hecho  reventándose  á  trabajar  ó  con  sólo  mirar  las  máquinas, 
nada  debía  importarle,  con  tal  que  los  productos  no  le  faltasen.  ¿Y 
esto  qué  significa?  No  puede  significar  otra  cosa,  sino  que  la  mate- 
ria del  contrato  del  trabajo  es  el  efecto,  no  la  causa  que  lo  produce, 
es  el  resultado  de  la  operación  y  no  la  operación  misma,  y  mucho 
menos  la  potencia  de  donde  procede  y  la  persona  en  que  ésta  reside. 
Claro  está  que  el  obrero  queda  obligado  á  poner  los  medios  para 
que  se  obtenga  el  efecto  convenido;  pero  no  lo  es  menos  que  el  em- 
pleador queda  también  obligado  á  entregar  al  obrero  la  cantidad  es- 
tipulada, pero  esto  no  significa  que  la  materia  del  contrato  sean  el 
empleado  y  el  empleador  ó  sus  actos  respectivos,  sino  que  en  éste» 
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como  en  cualqniera  otro  contrato,  se  establece  una  relación  jurídica 
<\ue  liga  entre  si  al  sujeto  activo  y  al  pasivo  del  mismo.  Un  indivi- 
duo vende  un  caballo  en  mil  pesetas,  que  ha  de  entregar  al  compra- 
dor á  los  quince  días  de  cerrar  el  trato;  ambos  individuos  quedan 
obligados  entre  sí,  el  uno  á  entregar  el  caballo  y  el  otro  el  dinero, 
sin  que  por  esto  pueda  decirse  que  el  objeto  de  este  contrato  sea  los 
actos  de  uno  y  otro. 

Esto  se  ve  más  claro  cuando  el  contrato  entre  patrono  y  obrero 
se  hace,  no  por  horas  de  trabajo,  sino  por  piezas  fabricadas  en  casa 
del  último.  Si  á  una  obrera  se  le  da  por  el  trabajo  empleado  en  bor- 
dar un  pañuelo  con  determinadas  cifras  una  peseta,  y  al  cabo  de  la 
semana  lleva  al  patrono  dos  docenas  bordados,  éste  le  abonará  vein- 
ticuatro pesetas,  teniéndole  muy  sin  cuidado  si  la  obra  ha  sido  rea- 
lizada en  poco  ó  en  mucho  tiempo,  con  máquina  ó  sin  ella,  con  gran- 
de ó  pequeño  esfuerzo,  por  ella  ó  por  otra  bordadora.  Lo  cual  prue- 
ba evidentemente  que  lo  que  se  contrata,  no  es  la  acción,  sino  su 
producto. 

Se  dirá  que,  en  cambio,  los  obreros  que  se  contratan  para  traba- 
jar en  la  casa  ó  fábrica  del  patrono,  no  pueden  ser  sustituidos  en  sus 
tareas  sin  consentimiento  de  éste.  Cierto,  pero  la  razón  de  ello  es  el 
-que  las  condiciones  personales  varían  en  cada  individuo,  y  todo 
mundo  es  dueño  de  no  admitir  personas  desconocidas  en  su  casa  ó 
iábrica. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
(Continuará). 
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I 
Cervantes  gran  devoto  de  San  José. 

J|^A  vida  del  inmortal  autor  del  Don  Quijote,  del  genio  ilus-- 
^-  tre  qne  dio  eterno  renombre  á  la  España  literaria,  está 
sembrada  de  sucesos  de  índole  tan  distinta,  que  hacen  me- 
ditar al  más  despreocupado,  surgiendo  pensamientos  que  luchan 
entre  sí,  no  llegando  á  dar  concreta  opinión  sobre  la  manera  de  ser 
de  Cervantes,  en  cuanto  á  las  cuestiones  religiosas  se  refiere.  Esto, 
en  lo  que  corresponde  á  su  juventud,  á  la  época  en  que  luchó  en  Le- 
panto,  estuvo  cautivo  en  Argel  y  recorrió  cobrando  impuestos  las 
provincias  andaluzas. 

Pero  desde  los  primeros  años  del  siglo  xvii,  la  figura  de  Cervan- 
tes surge  y  se  engrandece  con  una  nueva  aureola.  Es  el  hombre  pia- 
doso, el  cristiano  sincero,  el  pecador  arrepentido,  que  no  pierde  oca- 
sión de  hacer  pública  profesión  de  su  fe,  de  repetir  máximas  alta- 
mente cristianas,  5;de  mostrarse  creyente  convencido  y  de  practicar 
los  deberes  religiosos. 

Sus  amistades  se  hacen  más  íntimas  con  sacerdotes  y  varones  res- 
petables; sus  inspiraciones  de  carácter  místico  son  más  frecuentes  y 
más  profundas,  y  en  los  nuevos  documentos  encontrados  en  fecha 
no  lejana,  se  patentiza  esta  creencia. 

El  ilustrado  escritor  D.  Aureliano  Fernández  Guerra,  en  un  no- 
table artículo,  detalla  en  parte  estas  aficiones  religiosas  del  Manco 
de  Lepanto,  yMe  esos  renglones  hemos  extractado  algunas  noticias 
que  nos  prueban  que  Cervantes  fué  especial  devoto  del  Patriarca 
San  José.  No  es  una  vaga  afirmación,  no  es  una  creencia  hija  de  su- 
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posiciones,  es  un  conjunto  de  pruebas  que  nos  llevan  como  de  la 
mano,  á  sostener  lo  que  apuntamos. 

Por  algo  se  le  califica  de  ingenio  cristiano. 

En  17  de  Abril  de  1609,  recibióse  Cervantes  por  esclavo  del  San- 
tísimo Sacramento,  firmando  su  inscripción  y  jurando  guardar  las 
Constituciones  de  aquella  piadosa  hermandad.  Desde  aquel  momen- 
to se  obligó  á  oir  misa  diariamente,  á  hacer  todas  las  noches  examen 
de  conciencia,  á  comulgar  en  el  primer  domingo  de  cada  mes,  á  re- 
zar, á  la  Corona  de  flores,  á  no  faltar  á  los  ejercicios  de  oración  y  dis- 
ciplina que  se  verificaban  los  lunes,  miércoles  y  viernes  en  la  Capi- 
lla de  la  Congregación,  á  visitar  los  hospitales  y  á  acompañar  el  ca- 
dáver de  sus  hermanos. 

Era  aquella  Hermandad  del  Santísimo  Sacramento  ejemplo  de 
humildad  cristiana,  conjunto  de  la  verdadera  democracia,  donde  se 
sentían  iguales  príncipes  y  jornaleros,  generales  y  soldados,  obispos 
y  tonsurados,  grandes  de  España  é  industriales. 

A  esa  Hermandad  pertenecieron  el  Patriarca  de  las  Indias,  el  Re- 
gente de  Ñapóles,  el  Duque  de  Osuna,  el  Beato  Simón  de  Rojas,  y 
á  la  vez  que  ellos,  asistían  á  las  Juntas  y  daban  sus  votos  y  discutían 
los  acuerdos,  menestrales,  soldados  y  cómicos. 

Aquella  Congregación  era  modelo,  y  en  ella  tomaba  parte  activa 
el  autor  del  Don  Quijote,  no  faltando  á  sus  Juntas,  ni  á  sus  fiestas  re- 
ligiosas, trabajando  en  pro  de  su  aumento  y  brillantez  y  mereciendo 
que  en  las  actas  se  hiciera  constar,  según  Fernández  Guerra,  que  era 
Cervantes,  entre  los  cuatrocientos  asociados,  «uno  de  los  treinta  se- 
ñores, poco  más  ó  menos,  que  con  su  santo  celo  y  devoción  acuden, 
asi  á  las  fiestas,  como  á  lo  demás  que  se  ofrece  á  la  Congregación, 
no  pareciendo  justo  que  sea  tan  desigual  la  costa  y  el  trabajo>. 

Pero  dejando  estas  digresiones,  llegaremos  al  punto  principal  de 
este  artículo,  á  la  devoción  que  Cervantes  profesó  á  San  José,  al  vir- 
tuoso esposo  de  María,  al  santo  por  excelencia,  al  más  privilegiado 
de  los  mortales  y  al  más  dichoso  de  los  privilegiados. 

La  Hermandad  del  Santísimo  Sacramento  tenía  acordada,  como 
una  de  sus  fiestas,  la  que  anualmente  se  verificaba  el  dia  de  San 
José.  Cuando  Cervantes  ingresó  en  Abril  de  1635,  ya  estaba  institui- 
da, pero  no  debió  tener  la  solemnidad  correspondiente  al  Patriarca 
en  cuyo  honor  se  celebraba. 
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El  novelista  español  se  preocupó  de  ello  y  pensó  la  manera  de 
allegar  fondos,  especiales  para  esta  función,  á  fin  de  que  fuese  sun- 
tuosa. 

A  este  objeto  se  puso  de  acuerdo,  no  con  personas  de  gran  po- 
sición, ni  fabulosas  riquezas,  sino  con  cuatro  modestos  comediantes, 
que,  como  él,  debían  ser  devotos  del  Santo. 

¿Quiénes  eran  ellos? 

Diego  López  de  Alcaraz,  Melchor  de  Villalba,  Alonso  Riquelme 
y  Hernán  Sánchez  de  Vargas.  Justo  es  consignar  aqui  algunos  datos 
biográficos  de  todos  ellos. 

Diego  López  de  Alcaraz  era  vecino  y  probablemente  natural  de 
la  ciudad  de  Cuenca.  Estaba  casado  con  Magdalena  de  Osorio,  tam- 
bién comedianta.  En  1594  estaba  ya  dedicado  á  la  escena,  y  en  16  de 
Marzo  de  15Q8  figuraba  como  autor  de  compañía,  obligándose  á  re- 
presentar los  Autos  del  Corpus  en  Madrid,  en  unión  de  Antonio  de 
Villegas.  Igual  encargo  aceptó  en  7  de  Abril  del  año  siguiente,  época 
en  que  llevó  su  compañía  á  la  ya  nombrada  ciudad  de  Cuenca.  Las 
deudas  contraídas  por  su  padre  político  Rodrigo  de  Osorio,  que 
pagó  religiosamente,  quizás  serían  la  causa  de  que  en  1601  licen- 
ciase á  su  compañía  y  entrase  como  farandulero  en  la  que  formaron 
Pedro  Jiménez  de  Valenzuela  y  Gabriel  Vaca.  En  1607  volvió  á  tener 
compañía.  Por  este  tiempo  debió  fallecer  su  primera  mujer,  pues 
en  19  de  Diciembre  de  1610,  con  mandamiento  del  Doctor  Cetina, 
aquel  ilustre  Sacerdote,  cuya  aprobación,  tan  sobrada  en  elogios  de 
Cervantes,  figura  en  las  primeras  páginas  de  la  segunda  parte  del 
Don  Quijote  (1615),  contrajo  López  de  Alcaraz,  en  la  iglesia  de  San 
Sebastián,  de  la  Corte,  matrimonio  con  doña  Catalina  de  Careaba. 
Fué  uno  de  los  ocho  autores  que  en  26  de  Abril  de  1603  autorizó  el 
Real  Consejo  de  Castilla,  y  uno  de  los  doce  que  confirmó  dicho  Con- 
sejo en  1615.  Poco  después  de  esta  fecha  debió  fallecer.  Había  vivi- 
do en  la  calle  de  Francos. 

Melchor  de  Villalba.— ^n  1590  actuó  en  la  farándula  de  Juan  de 
Rivas.  En  1592  era  ya  autor  de  comedias,  y  en  1594  formó  compa- 
ñía con  Alonso  de  Cisneros. 

Hallándose  en  Madrid  en  5  de  Marzo,  contrató  para  ello  á  Luisa 
Bezón,  Jusepe  González,  García  de  Jaraba,  Gabriel  Duarte  y  otros 
comediantes. 
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En  esta  época  tenía  casas  propias  en  Madrid,  en  la  calle  del  Amor 
<le  Dios.  Lope  de  Vega  le  protegió,  y  en  el  ya  citado  año  de  15Q4  le 
dedicó  su  comedia  El  maestro  de  danzas,  cuyo  manuscrito  dice: 

Hice  esta  comedia  en  Alba, 
para  Melchor  de  Villalba, 
y  por  que  es  verdad,  fírmelo 
el  mes  que  es  mayor  el  yelo 
y  el  año  que  Dios  nos  salva. 

En  15Q5  se  hallaba  en  Madrid,  donde  tuvo  desavenencias  con 
Miguel  Ramírez,  por  cuestión  de  cuentas.  En  1597  hizo  en  Sevilla  los 
autos  del  Corpus.  En  22  de  Marzo  de  1600  se  comprometió,  á  la  vez 
que  Gabriel  de  la  Torre,  á  representar  dos  autos  en  Madrid  el  día 
de  la  fiesta  Eucarística,  con  la  condición  de  que  si  volvían  á  permi- 
tirse las  comedias,  nadie,  sino  ellos,  podían  hacerlas  en  la  Corte, 
desde  Pascua  de  Resurrección  hasta  el  Corpus. 

En  unión  de  Nicolás  de  los  Ríos,  estrenó  Los  enredos  del  diablo, 
de  Matías  de  los  Reyes. 

En  1615  había  ya  fallecido,  pues  el  Dr.  Suárez  de  Figueroa  lo 
hace  constar  asi  al  mencionar  los  comediantes  célebres  muertos  an- 
tes de  aquel  año. 

Alonso  Riquelme.—Se  le  supone  nacido  en  Sevilla,  y  por  lo  me- 
nos consta  que  allí  se  hallaba  avecindado.  En  1602  era  ya  autor  de 
comedias.  Se  casó  con  Micaela  de  Gadea,  pero  enviudó  y  volvió  á 
contraer  matrimonio  en  30  de  Marzo  de  1608  con  Catalina  Valcá- 
zar,  viuda  de  Gabriel  Vaca.  En  dicho  año  hizo  los  autos  del  día  del 
Corpus  en  Madrid,  en  1610  en  Toledo  y  Madrid,  en  1613  en  Ma- 
drid, en  1615  en  Toledo  y  en  1619  trabajó  en  Zaragoza. 

Lope  de  Vega  lo  consideró  como  su  representante  favorito,  escri- 
biéndole muchas  comedias,  lo  cual  disgustaba  á  los  demás  poetas, 
que  llegaron  á  no  escribir  nada  para  Riquelme. 

Poseía  una  casa  en  la  calle  de  las  Huertas,  junto  á  la  iglesia  de 
los  Trinitarios,  que  fué  posada  de  comediantes,  donde  era  costum- 
bre ensayar.  Quejáronse  las  monjas  del  ruido,  y  S.  M.,  por  Real  cé- 
dula de  13  de  Agosto  de  1616,  obligó  á  Riquelme  á  que  vendiese  al 
convento  dicha  propiedad.  Fué  uno  de  los  doce  autores  que  se  au- 
torizaron en  1615. 
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Hernán  Sánchez  de  Vargas.— En  1592  era  representante  de  la 
compañía  de  Diego  de  Santander.  En  1596  fué  á  Sevilla  en  calidad 
de  autor  de  comedias,  representando  los  autos.  Fué  decidido  pro- 
tector de  los  poetas  andaluces,  especialmente  de  Luis  Vélez  de  Que- 
vara.  En  1607  trabajó  en  Toledo;  en  1610,  en  Madrid;  en  1612,  en 
Sevilla,  Madrid  y  Esquirras;  en  1613,  en  Toledo;  en  1614,  en  Sevi- 
lla; en  1615,  en  Madrid;  en  1618,  en  Madrid;  en  1619,  en  Zaragoza 
y  Valencia;  en  1620,  en  Córdoba  y  Sevilla;  en  1621,  en  Sevilla;  en 
1622,  en  la  misma  población;  en  1623,  en  Madrid,  y  en  1626,  en 
Valencia.  Desde  esta  fecha  la  desgracia  pareció  acompañar  al  pobre 
autor  de  comedias.  Por  una  parte  veíase  envuelto  en  pleitos,  sus 
acreedores  le  apremiaban,  su  compañía  no  encontraba  pueblos  don- 
de trabajar,  los  autos  del  Corpus  se  veía  precisado  á  hacerlos  en 
Parla,  Meco  (1633),  Villarrubia  de  Ocaña  (1634),  Santa  Cruz  de  la 
Zazza  (1634)  y  Ocaña  (1634),  y  á  veces,  para  sostener  á  sus  repre- 
sentantes, se  vio  precisado  á  buscar  ayuda  en  su  compañero  Juan  de 
Malaguilla. 

Las  casas  que  vivía  en  la  calle  de  las  Huertas  se  vieron  hipoteca- 
das. Dejó  al  fin  en  1640  el  cargo  de  autor,  y  probó  fortuna  como 
mercader.  Todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles,  y  parece  que  con 
motivo  de  cierta  fianza  que  dio  á  favor  de  Manuel  García  Leyba, 
obligado  á  levantar  á  su  costa  cien  infantes  en  Cartagena  para  con- 
ducirlos á  La  Coruña,  Sánchez  de  Vargas  cayó  en  poder  de  la  Cu- 
ria, dando  con  su  cuerpo  en  la  cárcel  de  la  coronada  villa.  Tantas 
penas  y  aquella  vergüenza  le  enfermaron  gravemente,  falleciendo 
en  la  cárcel  el  día  18  de  Noviembre  de  1644.  Dejó  por  albaceasá 
Mariana  Fuste  y  Francisca  de  Vargas,  su  hija.  Le  enterró  la  Co- 
fradía de  Nuestra  Señora  de  la  Novena. 

Con  estos  cuatro  autores  de  comedias,  como  antes  hemos  indica- 
do, se  unió  Cervantes  para  encontrar  recursos  con  que  sufragar  los 
gastos  de  la  función  religiosa.  Los  cinco  se  comprometieron  pata 
siempre  Jamás  á  costear  la  fiesta  del  Santísimo  en  el  día  del  glorioso 
San  José. 

Cada  uno  de  los  autores  se  comprometió  á  tener  una  caja  don- 
de, en  recibiendo  dinero,  cualquier  comedianta  ó  comediante  de  su 
compañía  echase  algo  de  limosna,  en  Jurando,  pusiera  cada  vez  cua,- 
iro  maravedís,  y  ocho  si  fuera  caporal  de  la  Compañía. 
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De  este  modo  se  logró  costear  en  los  años  siguientes  al  de  1610 
las  funciones  del  día  de  San  José. 

Pero  no  es  éste  el  único  hecho  en  que  intervino  el  príncipe  de 
los  ingenios,  probando  su  devoción  á  San  José,  no  se  trata  sólo  de 
un  suceso  aislado.  Existe  otra  nueva  prueba  que  Fernández  Sierra 
consigna. 

En  1613,  Cervantes,  en  unión  de  otros  congregantes  del  Santísi- 
mo, se  propuso  gestionar  que  Su  Santidad  acordara  que  en  todo  el 
mundo  católico  se  celebrase  con  gran  solemnidad  la  fiesta  de  San 
José. 

La  Congregación  tomó  en  cuenta  la  idea  y  se  acercó  al  Monarca 
para  que  elevase  su  voz,  demandando  de  Roma  la  gracia  que  se  de- 
seaba. 

Estos  hechos  son  prueba  de  esa  devoción  y  ella  es  un  nuevo  tim- 
bre que  engrandece  al  inmortal  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 

(Continuará.) 


LOS  PANTEONES  DE  EL  ESCORIAL 

iDesevitos   por  el   Exemo.    Sr.   CDarqués  de  Bop¡a. 


■  ON  el  título  de  Panteones  de  Reyes  y  de  Infantes  del  Real 
Monasterio  de  El  Escorial  apareció  como  suplemento  de  La 
Ilustración  Española  y  Americana,  en  elegantísimo  fo- 
lleto de  64  páginas,  esmeradamente  impresas  y  profusamente  ilus- 
tradas, una  monografía  debida  á  la  pluma  del  Excmo.  Sr.  D.  Luis 
Moreno  y  Gil  de  Borja,  Marqués  de  Borja,  Intendente  General  de 
la  Real  Casa  y  Patrimonio  de  la  Corona.  La  Prensa  española,  con 
rara  unanimidad,  ha  acogido  esta  obra  con  entusiastas  elogios,  en 
los  cuales,  sin  embargo,  llama  la  atención  que  los  críticos  se  hayan 
atenido  casi  exclusivamente  en  su  examen  á  lo  más  accidental,  ó  sea 
á  la  encomiástica  advertencia  preliminar  de  La  Ilustiación  Española 
y  Americana,  donde  se  enumeran  las  mejoras  de  que  el  Real  Monas- 
terio y  el  Real  Sitio  de  El  Escorial  son  deudores  al  señor  Marqués  de 
Borja,  ó  al  incidente  relativo  á  la  muerte  del  Príncipe  D.  Carlos,  hijo 
de  Felipe  IL  Respecto  al  mérito  del  contenido  interno,  apenas  se  han 
dicho  más  que  vagas  generalidades,  frases  que  parecen  de  cajón, 
ponderaciones  que  suenan  á  hueco. 

¿Cuál  puede  ser  la  explicación  de  tan  extraño  fenómeno  en  la 
época  de  los  bombos  periodísticos  y  de  los  menudos  análisis  de  lo 
que  hay  y  de  lo  que  no  hay  en  los  libros,  procedimientos  con  los 
cuales  se  han  elaborado  tantas  falsas  y  artificiales  reputaciones  cien- 
tíficas y  literarias?  ¿Será  la  indiferencia  motivada  por  la  falta  de  inte- 
rés del  asunto?  Para  ningún  amante  de  la  ciencia  y  del  arte  en  todas 
sus  manifestaciones,  para  ningún  español  amante  de  las  glorias  na- 
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cionales,  para  ninguna  persona  medianamente  culta  y  aun  simple- 
mente curiosa  puede  ser  indiferente  y  carecer  de  interés  cuanto  se 
relaciona  con  la  octava  maravilla  del  mundo,  grandioso  relicario  de 
preciosidades  artisticas,  científicas,  literarias  é  históricas;  soberbio 
monumento  de  nuestra  pasada  grandeza;  objeto  de  la  inevitable  visi- 
ta y  la  forzosa  admiración  de  los  turistas,  sabios  ó  ignorantes,  que 
deseen  formarse  idea  de  España.  ¿Será  la  falta  de  novedad?  No  es 
escasa,  ciertamente,  la  bibliografía  escurialense;  pero  fuera  de  que  el 
asunto  es  tan  rico  que  raya  en  lo  inagotable,  las  notabilísimas  mejo- 
ras recientemente  introducidas,  en  su  mayor  parte  por  el  mismo  exce- 
lentísimo señor  Intendente  de  la  Real  Casa,  fervoroso  amante  y  ad- 
mirador entusiasta  de  El  Escorial,  y  dispuesto  siempre  á  secundar  en 
tal  sentido  las  no  menos  entusiastas  iniciativas  regias,  han  hecho  que 
resulten  anticuadas  las  reseñas  anteriores,  deficiencia  que  no  pueden 
subsanar  las  numerosas  y  recientes  guías  de  viajeros,  hechas  en  su 
mayor  parte  sin  gran  competencia  histórica  ni  artística,  y  endereza- 
das todas,  por  la  naturaleza  misma  de  este  género  de  publicaciones, 
no  al  conocimiento  profundo  y  detenido,  sino  á  la  superficial  impre- 
sión de  una  rápida  visita.  ¿Será,  finalmente,  la  inevitable  precipita- 
ción y  ligereza  inherente  á  las  labores  periodísticas? 

Aun  haciéndoseme  muy  cuesta  arriba  por  la  índole  especial  de 
periódicos  tan  serios  como  La  Época  y  El  Universo,  así  lo  creía  yo/ 
hasta  que  adquirido  con  satisfacción,  por  mi  parte,  el  compromiso 
de  hablar  del  libro  en  La  Ciudad  de  Dios  con  la  detención  y  la 
seriedad  propias  de  una  Revista  científica,  y  con  el  interés  que  á  un 
Agustino  escurialense  debe  inspirar  un  estudio  referente  al  monu- 
mento generosamente  encomendado  por  el  malogrado  padre  de  Su 
Majestad  D.  Alfonso  Xlll  á  la  Orden  Agustiniana,  no  leí,  sino  devoré 
las  bien  nutridas  páginas  de  la  interesantísima  monografía.  Enton- 
ces, como  se  decía  en  las  comedias  de  hace  medio  siglo,  lo  comprendí 
iodo,  y  comprendí  á  la  vez  el  grave  compromiso  que  había  echado 
imprudentemente  sobre  ipis  hombros.  Parecerá  una  paradoja,  si  no 
parece  un  absurdo;  pero  con  toda  sinceridad  tengo  para  mí  que  el 
más  acabado  elogio  que  se  puede  hacer  del  estudio  del  señor  Mar- 
qués de  Borja  es  consignar  el  hecho  de  que  con  el  análisis  literario 
de  su  interno  contenido  no  hay  materia  suficiente  para  llenar  con 
olhgura  media  docena  de  cuartillas. 
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Tratárase  de  una  insustancial  novela,  de  una  huera  disertación 
sociológica,  de  uno  de  tantos  chirles  productos  de  indigesta  erudi- 
ción, y  cabrían  las  apreciaciones  de  alta  estética,  el  elogio  de  las  fili- 
granas de  estilo,  la  discusión  de  teorías,  las  divagaciones  de  otra 
erudición  no  menos  chirle  y  manida;  podría,  en  fin,  hacerse  lo  que 
hacen  muy  comúnmente  los  críticos  á  propósito,  ó  con  pretexto,  del 
más  insignificante  esperpento  de  un  amigo  ó  correligionario  político; 
llenar  cuartillas  y  más  cuartillas  con  sabias  excursiones  al  campo  de 
la  Filosofía  y  la  Historia,  y  barajar  los  nombres  de  Zoroastro  y  de 
Niestze  con  los  de  Ramsés  II  y  el  general  Espartero,  y  los  de  Home- 
ro y  López  Silva  con  el  de  Apeles  y  el  de  cualquier  pintamonas  mo- 
dernista; todo  ello  para  demostrar  que  la  obra  es  un  portento  de 
saber  y  una  maravilla  de  estilo,  y  que  el  autor  tuvo  en  ella  pensa- 
mientos transcendentales  que  no  se  ven  de  puro  profundos,  y  que  se 
pierden  de  vista  de  puro  sutiles.  Pero,  ¿qué  hacer  con  un  estudio 
serio,  sobrio,  tan  nutrido  de  datos  como  parco  de  observaciones, 
que  se  va  como  una  bala  al  asunto  por  la  línea  recta  de  la  expresión 
más  concisa,  y  á  un  asunto  tan  limitado  como  el  de  una  sola,  aunque 
de  las  más  importantes,  entre  las  numerosas  é  importantísimas  de- 
pendencias de  El  Escorial,  y  á  él  estrictamente  se  ciñe,  absorbido  el 
autor  por  el  objeto,  sin  más  preocupación  literaria  que  la  de  la  exac- 
titud, la  claridad  y  la  limpieza  de  estilo,  la  sencillez,  la  precisión  y  la 
pureza  de  lenguaje?  Lo  mismo  sucede  con  todos  los  libros  más  subs- 
tanciosos y  más  sólidamente  buenos.  ¿Cómo  dar  idea  de  la  labor 
que  supone  en  Menéndez  Pidal  su  publicación  de  la  primera  Cróni- 
ca del  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio?  En  cuatro  líneas  se  dice  lo  que  supo- 
ne años  y  años  de  un  trabajo  de  Benedictino,  del  cual  no  hay  mane- 
ra de  formarse  idea  clara  sino  por  la  lectura  directa  y  el  examen 
personal. 

«En  ninguna  parte  de  este  libro— nos  dice  su  ilustre  autor—, 
y  mucho  menos  en  ésta,  que  es  puramente  descriptiva,  cedemos  á  la 
tentación,  fortísima  á  veces,  de  escribir  algunas  líneas  acerca  de  he- 
chos históricos  controvertidos,  invertidos  ó  falseados:  del  mismo  Fe- 
lipe II,  con  ser  el  fundador  de  El  Escorial  y  una  de  las  más  impor- 
tantes figuras  del  siglo  xvi,  sólo  hemos  referido,  omitiendo  juicios, 
aquellas  acciones  indudables  que,  por  haberse  realizado  en  El  Esco- 
rial, reclamaban  un  lugar  en  nuestra  Crónica.* 
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Para  lucir  el  ingenio  que  ciertamente  posee  en  alto  grado  el  señor 
Marqués  de  Borja,  y  sobre  todo,  para  librar  á  los  críticos  de  apuros 
como  el  en  que  yo  me  veo,  hubiera  sido  muy  oportuno  haber  cedido 
á  la.  f orí ísima  tentación  que  nos  confiesa  de  permitirse  algunos  escar- 
ceos criticos,  para  los  cuales  le  sobran  alientos  y  materiales,  de  puntos 
controvertidos;  pero  el  señor  Intendente  es  sobradamente  serio  para 
sobreponerse  á  la  tentación  de  fáciles  lucimientos,  y  lo  bastante  dis- 
creto para  hacerse  cargo  de  que  un  libro  que  aspira  á  ser  útil  é  ins- 
tructivo no  debe  escribirse  para  proporcionar  al  autor  vulgares  satis- 
facciones, y  mucho  menos  para  que  se  luzcan  los  criticos,  sino  para 
que  se  aprovechen  los  lectores. 

Una  sola  vez,  oportunisimamente  por  cierto,  se  ha  permitido  en- 
trar en  este  terreno,  como  un  homenaje,  dice  «que  rendimos  á  la 
verdad,  exigido  además  por  el  respeto  que  pide  la  majestad  de  la 
muerte».  Los  arraigados  sentimientos  religiosos  del  Sr.  Marqués  de 
Borja,  su  ferviente  españolismo,  su  amor  á  nuestras  antiguas  glo- 
rias y  la  veneración  que  no  puede  menos  de  sentir  hacia  la  gran 
figura  de  Felipe  II  quien  conozca  tan  á  fondo  El  Escorial  como  él  le 
conoce,  le  han  sugerido  un  jugoso  y  primorosamente  escrito  Parén- 
tesis que  debe  leerse,  y  no  sólo  ciertamente  en  el  sentido  en  que  lo 
dice  el  autor,  para  desvanecer  errores  muy  generalizados,  sino  ade- 
más porque  en  él  luce  el  Sr.  Marqués  de  Borja  sus  profundos  cono- 
cimientos históricos,  su  sensatez  de  criterio,  su  espíritu  de  imparcia- 
lidad y  de  justicia  y  extraordinarias  cuanto  inesperadas  dotes  de  es- 
tilista y  literato.  <No  seria  piadoso  ni  honrado,  dice,  contribuir  por 
medio  del  silencio  á  que  el  odio  y  el  rencor  continúen  regocijándo- 
se al  escuchar,  repetidas  ante  el  sepulcro  del  principe  D.  Garios  y  de 
la  Reina  Isabel  de  Valois,  las  calumnias  é  injurias  que  aquéllos  sem- 
braron en  terreno  abonado,  para  ennegrecer,  reservándose  luego  el 
derecho  de  llamaria  negra,  la  personalidad  de  un  Rey  español  á 
quien  el  gran  Quevedo  tuvo  por  «el  mejor  hombre,  el  más  pruden- 
te Principe,  el  más  atinado  seso  que  examinaron  la  prosperidad  y 
grandeza,  el  odio  y  la  envidia»,  y  á  quien  por  su  acendrado  españo- 
lismo debemos  siquiera  justicia  los  que  nos  honramos  con  el  nom- 
bre de  españoles».  Y  con  esa  indignación  noble  y  serena  que  no  se 
descompone,  y  sólo  se  transparenta  en  lo  cálido  y  vigoroso  del  estilo, 
rechaza  la  odiosa  y  calumniosa  leyenda  que,  á  pesar  de  recientes  y 
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concienzudos  estudios  que  la  han  reducido  á  polvo,  siguen  muchos^ 
admitiendo  y  ha  oído  el  autor  y  oímos  frecuentemente  como  él 
cuantos  vivimos  en  El  Escorial,  repetir  ante  el  sepulcro  del  Príncipe 
D.  Carlos;  leyenda  que  pinta  á  Felipe  II  como  la  «encarnación  del 
mal  en  la  vida  pública,  de  la  falsía  y  la  crueldad  en  la  vida  privada>,. 
evocando  «los  manes  del  generoso  mancebo,  muerto  por  orden  de  su 
padre;  los  de  la  joven  reina,  asesinada  por  su  celoso  marido,  y  el  es- 
pectro vengativo  y  torvo  del  demonio  del  Mediodía,  repulsivo  á  todo 
corazón  sensible,  antipático  á  todo  espíritu  noble,  odioso  á  toda  alma 
tierna,  parricida  dos  veces...  mientras  no  discurran  otra  los  eruditos 
de  saloncillos  y  cervecerías. > 

Esta  breve  y  oportuna  pincelada  satírica  nos  recuerda  otra  no 
menos  oportuna  y  discreta  que,  por  excepción  y  al  desgaire  deja 
caer  el  autor  al  reseñar  las  vicitudes  por  que  pasó  la  construcción 
del  panteón  de  Infantes  durante  el  período  de  la  Revolución,  y  con 
referencia  á  una  carta  donde  se  hablaba  de  la  ex  Familia  Real.  «Ya, 
en  concepto  del  autor,  observa  el  Marqués  de  Borja,  no  era  Real, 
pero  ni  siquiera  familia.» 

Pase  la  digresión,  y  continuemos. 

Hace  notar  el  Sr.  Marqués  de  Borja  las  incongruencias  y  contra- 
dicciones de  los  propaladores  de  la  calumnia  que,  iniciada  en  el  Ma- 
nifiesto del  enemigo  mortal  de  Felipe  11  y  de  España,  Guillermo  de 
Orange;  repetida  en  las  envenenadas  relaciones  del  embustero  y  adu- 
lador de  los  enemigos  de  nuestra  nación,  Antonio  Pérez;  arraigada 
en  las  odiosas  novelas  de  Brantome,  de  Saint-Real  ó  de  Letti  y  en 
las  imaginarias  y  horripilantes  escenas  de  Alfíeri  y  Schiller,  ha  segui- 
do inspirando  inacabables  y  lúgubres  tiradas  de  versos  en  todos  los 
idiomas  y  proporcionando  á  las  imaginaciones  ávidas  de  lo  terrible 
y  sombrío  «adulterados  é  indigestos  manjares  que  en  poco  limpios 
manteles  y  con  excitantes  aderezos  sirve  la  baja  literatura».  Al  tra- 
vés de  toda  esta  larga  odisea  ha  ido  la  leyenda  transformándose  has- 
ta el  punto  de  que  no  se  entiendan  unos  con  otros  sus  divulgadores. 
Según  Saint  Real,  «se  duda  si  el  Príncipe  optó  por  el  veneno,  por  la 
sangría  resuelta  ó  por  la  horca»;  ajuicio  de  Alfíeri,  «el  Rey  da  á  ele- 
gir á  su  hijo  entre  el  veneno  y  el  hierro,  y  Carlos  se  hunde  un  puñal 
en  el  pecho»;  Schiller  prefiere  que  el  Rey  ordenase  al  Gran  Inquisi- 
dor el  sacrificio  del  Príncipe;  para  Cayetano  Manrique,  «no  que- 
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Tiendo  el  Principe  elegir  entre  los  varios  géneros  de  muerte  que,  en 
pintura;  le  brinda  su  padre,  lo  ahorcan,  con  un  cordón  de  seda, 
junto  á  su  propio  lecho>;  Brantome  le  hace  aparecer  ahogado  con 
una  toalla,  Fourquevaulx  le  supone  víctima  de  brebajes  preparados 
por  Ruy  Gómez  de  Silva,  y  otros  muchos  que  sucumbió  por  la  acción 
de  un  veneno,  que,  según  Antonio  Pérez,  obró  lentamente  mezclado 
durante  cuatro  meses  en  la  comida;  según  De  Thou,  hié,  al  contra- 
do,  muy  activo,  y  no  ha  faltado  autor,  Güell  y  Renté,  que  hasta  le  ha 
analizado,  y  nos  dice  que  fué  «el  cítrico  (?)  suministrado  por  el  mé- 
dico de  cámara». 

Enfrente  de  estas  imaginaciones,  puramente  caprichosas,  presen- 
ta la  verdad  histórica  tal  como  resulta  cada  vez  más  clara  de  las  in- 
vestigaciones recientes  y  de  los  documentos  auténticos,  entre  los  cua- 
les nos  revela  la  existencia  de  uno  inédito  que  se  conserva  en  la 
Biblioteca  de  Palacio,  donde  se  describen  bien  á  la  menuda  las 
constantes  fiebres  y  grandes  accesos  de  debilidad  que  muy  de  lejos 
prepararon  la  muerte  natural  del  desgraciado  Principe.  Fundándose 
en  las  mismas  fuentes,  en  la  desproporción  de  la  edad,  en  la  falta  de 
atractivos  de  aquel  muchacho  enfermizo,  contrahecho,  degenerado 
y  medio  loco,  en  la  bondad  y  virtudes  de  Isabel  de  Valois  y  en  la 
conducta  observada  por  Felipe  11  con  ella,  rechaza  la  suposición  y 
aun  la  verosimilitud  de  la  otra  leyenda  complementaria  de  la  ante- 
rior, la  de  los  amores  de  D.  Carlos  con  la  Reina;  leyenda  en  la  que 
«los  rebuscadores  de  efectos  teatrales»  han  falseado  los  hechos  hasta 
convertir  en  un  viejo  cano  y  caduco  al  hombre  que  se  hallaba  en  la 
brillante  plenitud  de  la  vida,  en  los  treinta  y  tres  años'que  á  la  sazón 
contaba  el  hijo  de  Carlos  V.  En  pro  de  sus  aserciones  referentes  á 
uno  y  otro  punto,  cita  el  autor  al  finaPcopiosas  y  autorizadas  fuentes 
históricas  antiguas  y  recientes,  nacionales  y  extranjeras,  dando  gallar- 
da muestra  de  erudición  bibliográfica  histórica  y  de  lo  que  seria  ca- 
paz de  hacer  si  con  más  frecuencia  hubiera  cedido  á  lafottísima  ten- 
iación  de  examinar  puntos  discutidos  ó  falseados.  Como  muestra  del 
estilo  brioso,  condensado,  enérgico  y  sobriamente  elegante  y  de  la 
dicción  correcta  y  castiza,  tampoco  yo  puedo  resistir  á  la  tentación 
.de  transcribir  la  siguiente  vigorosísima  semblanza  del  gran  monarca 
-español: 

«Buen  hijo  y  escrupuloso  observante  de  los  consejos  de  su  pa- 

8 


114  IOS  PAMTSOKEB  DK  EL  ESCORIAL 

dre,  consignados,  á  manera  de  última  voluntad,  en  dos  poco  cono- 
cidas cartas  autógrafas  de  4  y  6  de  Mayo  de  1543,  en  una  de  las  cua- 
les le  manda  defender  la  santa  Inquisición  y  no  permitir  nunca  que 
la  herejía  entre  en  sus  reinos;  amante  de  los  suyos  hasta  la  debilidad^ 
como  lo  prueba  la  conducta  que  siguió  con  el  mismo  Príncipe  don 
Carlos,  á  quien,  según  un  cronista  de  la  época,  «dejaba  en  algunas 
licencias  de  la  edad  mal  segura  y  verde,  pareciéndole  haría  el  tiem- 
po conocerse  en  su  grandeza  y  dignidad,  y  saber  á  lo  que  por  ellas 
estaba  obligado>;  fiel  continuador  de  la  política  de  sus  antecesores, 
encaminada  á  fortalecer  el  poder  Real,  acabando  con  los  restos  de^ 
feudalismo  y  constituyendo  la  unidad  nacional;  verdaderamente  apa- 
sionado de  todas  las  grandes  causas  que  su  país  y  su  familia  repre- 
sentaban; trabajador  incansable,  no  rendido  por  los  años  y  los  acha- 
ques en  la  multitud  de  negocios  que  en  España,  en  Inglaterra,  en 
Flandes,  en  Italia,  en  Francia,  en  Turquía,  en  África  y  en  América 
demandaban  su  atención;  fiel  á  sus  aliados,  temible  á  sus  adversario?^ 
fué  el  rey  Felipe  II,  y  continúa  siendo,  modelo  de  reyes  para  unos; 
personificación,  para  otros,  del  fanatismo,  de  la  intolerancia  y  de  la 
crueldad;  figura  para  todos  de  gran  relieve  y  de  excepcional  ir.terés. 
Ni  más  fanático  que  los  verdaderos  fanáticos,  exaltados  é  iracundos 
defensores  de  opiniones  equivocadas  en  materia  religiosa;  ni  más  in- 
tolerante que  sus  contemporáneos  en  un  siglo  en  que  la  tolerancia 
no  existía;  ni  cruel  y  vengativo  en  una  época  en  que  la  muerte  era 
el  último  argumento  de  las  creencias,  medio  extremo,  pero  frecuen- 
temente empleado  por  los  pueblos,  por  los  reyes  y  por  los  particula- 
res; ni  el  único  sostenedor  de  la  Inquisición,  fundada  por  los  Reyes 
Católicos  y  utilizada  por  Carlos  V  contra  los  judíos,  quizá  con  mayor 
rigor  que  el  aplicado  luego  á  los  protestantes;  ni  horrible  monstruo, 
ni  hombre  ejemplar  á  quien  haya  de  canonizarse,  justo  es  que  á 
Felipe  II  se  le  juzgue  con  el  criterio  de  su  siglo  y  con  arreglo  á  las 
máximas  en  él  dominantes,  poniendo  á  cargo  de  su  tiempo,  más  que 
de  su  persona,  todas  las  justicias  de  encrucijada,  todos  los  horrores 
de  la  Inquisición  y  todos  los  desastres  de  las  guerras  religiosas.» 

Si  la  musa  de  la  indignación  inspiró  este  paréntesis  tan  notable 
por  el  fondo  como  por  la  forma,  la  del  entusiasmo  patrio  no  le  per- 
mitió pasar  ante  la  excelsa  figura  de  D.  Juan  de  Austria,  sin  dedicar- 
le, por  otra  fdiz  excepción,  una  reseña  biográfica  relativamente  ex* 
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tensa,  asi  como  la  de  la  justa  gratitud  y  el  cariño  personal,  le  obli- 
garon á  detenerse  más  de  lo  ordinario  ante  el  supulcro  de  D.  Alfonso 
XII.  Esta  última  detención,  como  la  dedicada  á  los  enterramientos 
de  la  familia  del  Duque  de  Montpensier,  están  además  justificadas 
por  la  necesidad  de  consignar  hechos  y  documentos  no  recogidos 
todavía  por  la  historia,  y  en  los  cuales  intervino  personalmente  el 
narrador  en  cumplimiento  de  deberes  de  su  alto  cargo  palatino, 
como  los  referentes  á  la  traslación  de  los  regios  cadáveres  desde  el 
pudridero  al  panteón  respectivo,  y  hasta  por  la  conveniencia  de  con- 
signar ciertos  detalles  prácticos  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta 
para  futuros  enterramientos  y  traslaciones.  Aunque  los  tres  constitu- 
yen, pues,  otros  tantos  paréntesis  de  la  monografía,  y  aunque  todos 
ellos,  sobre  todo  el  referente  á  D.  Juan  de  Austria,  escritos  con.  el 
primor  con  que  sabe  plumear  el  Sr.  Marqués  de  Borja,  fáltanles  el 
atractivo  de  la  controversia  y  de  la  emisión  de  propias  apreciacio- 
nes, por  lo  cual  no  he  de  detenerme  en  ellos  para  que  no  se  me  pue- 
da acusar  de  que  incurro  con  creces  en  la  misma  deficiencia  por  mí 
señalada  á  los  críticos  de  la  prensa  periodística,  deficiencia,  exceso  ó 
lo  que  sea,  pues  todo  lo  es  según  por  donde  se  la  mire,  originada 
principalmente  de  la  misma  naturaleza  del  estudio. 

No  vaya  á  creerse,  sin  embargo,  que  fuera  de  estos  incidentes,  es 
la  monografía  del  ilustre  procer  uno  de  tantos  soñolientos  é  inso- 
portables catálogos  de  nombres,  de  fechas  y  de  detalles,  frutos  de 
una  erudición  deslabazada  y  sin  gusto.  Al  contrario,  la  revelación  de 
un  espíritu  cultísimo  y  de  un  literato  de  raza  en  esos  verdaderos  pa- 
réntesis, que  no  son  retazos  de  grana  en  un  tabardo  de  jerga,  sino 
oportunísimas  digresiones  plenamente  justificadas  por  la  importan 
cía  y  actualidad  del  asunto,  ha  sido  causa  de  que,  llamando  prefe- 
rentemente la  atención  de  los  críticos,  hayan  obscurecido  otras  cua- 
lidades igualmente  sólidas  y  de  buena  ley  científica  y  literaria,  pero 
menos  brillantes,  que  campean  de  manera  tranquila  y  uniforme,  por 
lo  cual  no  se  destacan,  en  todo  el  curso  de  la  interesantísima  mono- 
grafía. Sin  perder  jamás  de  vista  su  objeto  preferentemente  descrip- 
tivo, á  él  ordena,  como  es  natural  y  justo,  las  cualidades  literarias  de 
segundo  orden,  subordinando  las  galas  del  estilo  á  las  severas  condi- 
ciones didácticas,  propias  de  un  libro  escrito  para  instruir  y  no  para 
distraer.  Quien  desee  conocer  á  fondo  los  regios  panteones  con  todas 
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SUS  bellezas  artísticas  y  sus  recuerdos  históricos,  no  ha  de  echar  cier- 
tamente de  menos  inoportunas  filigranas  de  pura  forma,  satisfecho 
con  las  copiosas  y  bien  ordenadas  noticias,  expuestas  con  claridad, 
concisión,  y  con  esa  nativa  elegancia,  propia  de  la  sencillez,  correc- 
ción y  pureza  de  estilo  y  de  lenguaje. 

El  método  es  el  que  naturalmente  impone  el  asunto  mismo.  La 
monografía  se  divide  en  dos  partes  principales,  correspondientes  al 
Panteón  de  Reyes  la  primera  y  al  de  Infantes  la  segunda.  Comienza 
cada  una  con  la  descripción  general  del  lugar,  de  las  entradas,  por- 
tadas, escaleras  y  dependencias  secundarias,  después  de  lo  cual  sigue 
en  cada  Panteón  el  orden  que  señalan  sus  distintas  condiciones.  Así, 
en  el  de  Reyes,  después  de  los  pudrideros  ó  sepulcros  provisionales, 
donde  están  los  cuerpos  de  la  reina  Isabel  II  y  su  marido  D.  Fran- 
cisco de  Asís  y  los  de  la  princesa  de  Asturias  Doña  Mercedes  y  su 
hijo  el  infantito  D.  Fernando,  describe  previamente  la  única  magní- 
fica, severa  y  verdaderamente  regia  cámara,  el  riquísimo  altar  con 
el  soberbio  crucifijo  de  bronce,  las  urnas  sepulcrales  en  general,  y 
la  artística  araña,  y  después  de  una  breve  reseña  de  los  artistas  que 
trabajaron  en  él,  entra  en  la  enumeración  de  cada  uno  de  los  sar- 
cófagos, á  saber,  á  la  derecha  del  altar,  el  del  Emperador  Carlos  V  y 
los  de  los  Reyes  Felipes  II,  III  y  IV,  Carlos  II,  Luis  I,  Carlos  III 
y  IV,  Fernando  VII,  Isabel  II  (cuyo  cadáver  aún  no  se  ha  trasladado 
del  pudridero)  y  Alfonso  XII;  y  á  la  izquierda  los  de  la  Emperatriz 
Isabel  y  las  Reinas  Ana,  cuarta  mujer  de  Felipe  II;  Margarita,  que  lo 
fué  de  Felipe  III;  Isabel  de  Borbón,  primera  de  Felipe  IV;  María 
Ana,  segunda  del  mismo;  María  Luisa,  primera  de  Felipe  V;  María 
Amalia,  de  Carlos  III;  María  Luisa,  de  Carlos  IV,  y  María  Cristina, 
última  de  Fernando  VIL  Como  complemento,  añade  una  noticia  de 
los  enterramientos  de  reyes  posteriores  á  Carlos  I,  no  sepultados  en 
este  panteón,  á  saber,  Felipe  V,  que  le  tiene  en  la  Granja,  con  su 
mujer  Doña  Isabel  de  Farnesio,  y  Fernando  VI,  sepultado  en  las 
Salesas  Reales  con  su  mujer  Doña  Bárbara. 

Por  ser  de  construcción  reciente  el  Panteón  de  Infantes,  así  lla- 
mado á  pesar  de  estar  destinado  además  para  las  reinas  consortes 
que  no  han  tenido  hijos  príncipes,  su  descripción  artística  no  tiene 
precedentes  verdaderamente  serios,  y  bastaría  para  dar  novedad  é 
interés  á  la  obra  del  Sr.  Marqués  de  Borja,  en  la  que  ocupa  la  ma- 
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yor  parte.  Después  de  describir  el  lugar  y  la  entrada,  adelanta  breves, 
pero  interesantes  noticias  acerca  de  su  construcción,  aprobada  en 
1862  por  Isabel  II,  según  proyecto  del  arquitecto  mayor  de  palacio, 
D.  José  Segundo  Lema,  suspendida  durante  el  período  revoluciona- 
rio, continuada  por  orden  del  Rey  D.  Alfonso  XII  dada  en  1877,  y 
seguida  con  actividad  y  sin  interrupción,  hasta  darla  por  terminada 
en  1886  para  la  traslación  de  cadáveres,que,  después  de  bendecido  el 
Panteón  el  17  de  Noviembre  del  mismo  año,  por  el  Prior  de  la  Co- 
munidad Agustiniana  especialmente  delegado  por  el  Arzobispo  de 
Toledo,  se  verificó  en  los  días  21  y  22  de  los  mismos  mes  y  año.  En 
1.°  de  Marzo  de  1888,  se  dio  por  ultimado  en  todos  sus  detalles,  y 
el  11  de  Marzo  de  1889  fué  consagrado  por  el  después  Cardenal  y 
á  la  sazón  Arzobispo  de  Valladolid,  Excmo.  Sr.  Sanz  y  Forés. 

Comenzando  por  el  pudridero,  donde  da  noticia  de  los  enterra- 
mientos de  las  Infantas  Luisa  Teresa,  María  Cristina  y  otra  sin  nom- 
bre nacida  en  estado  de  asfixia,  después  de  una  descripción  general 
de  las  ocho  cámaras  que  comprenden  el  Pateón,  las  va  siguiendo  á 
partir  de  la  que  llama  primera  según  el  orden  histórico,  y  última  á 
contar  desde  la  entrada,  describiendo  en  cada  una  su  forma  arqui- 
tectónica, el  altar,  las  inscripciones,  el  número,  distribución  y  deta- 
lles de  escultura  y  heráldica  de  las  urnas  sepulcrales  y  el  tránsito  á 
la  cámara  siguiente.  En  la  primera,  comenzando  por  la  izquierda,  se 
hallan  los  sepulcros  del  infortunado  D.  Carlos,  de  la  Reina  María, 
primera  mujer  de  Felipe  II,  de  su  sobrino  el  Archiduque  de  Austria 
Wenceslao,  de  su  hijo  el  principe  D.  Diego,  del  príncipe  D.  Ma- 
nuel de  Saboya,  del  Archiduque  Carios  de  Austria,  del  Infan- 
te D.  Carlos,  hijo  de  Felipe  III,  del  principe  Baltasar  Carlos,  hijo 
de  Felipe  IV  y  de  la  Reina  María  Ana  de  Newbourg,  segunda 
mujer  de  Carlos  II;  á  la  derecha  los  de  la  Reina  Doña  Isabel  de 
Valois,  tercera  mujer  de  Felipe  II,  la  infanta  Doña  Lenor,  hermana 
de  Carios  V  y  mujer  de  Francisco  I  de  Francia;  la  infanta  Doña  Ma- 
ría, Reina  de  Hungria,  hermana  igualmente  de  Carlos  V;  el  principe 
Femando,  hijo  de  Felipe  II;  la  infanta  Margarita,  hija  de  Felipe  III; 
el  príncipe  Filiberto  de  Saboya;  el  Cardenal  Infante  D.  Fernando,  y 
la  Reina  María  Luisa  de  Orleáns,  primera  mujer  de  Carios  II.  En  la 
cámara  segunda,  á  la  izquierda,  los  Infantes  D.  Felipe  y  D.  Luis,  hi- 
jos de  Felipe  V;  D.  Francisco  y  D.  Gabriel,  hijos  de  Carios  III,  y  á 
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la  derecha,  el  Duque  de  Vendóme,  y  las  infantas  Doña  Ana,  mujer 
del  Infante  D.  Gabriel,  y  Doña  María,  del  Infante  D.  Antonio.  En  la 
cámara  tercera,  á  la  izquierda,  los  Infantes  D.  Luis  y  Doña  Luisa,  Re- 
yes de  Etruria,  y  los  Infantes  D.  Antonio,  hijo  de  Carlos  III;  D.  Sebas- 
tián, su  biznieto  y  D.  Fernando,  nieto  de  Carlos  IV;  y  á  la  derecha, 
las  Reinas  Doña  Antonia  de  Borbón,  Doña  Isabel  de  Braganza  y 
Doña  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia,  primera,  regunda  y  tercera 
mujer  respectivamente  de  Fernando  VII,  y  su  hermano  el  Infante 
D.  Francisco  de  Paula.  Consagrada  la  cuarta  cámara  á  enterramien- 
tos de  párvulos,  contiene  los  sepulcros  de  treinta  y  seis  príncipes 
de  las  dos  casas  de  Austria  y  de  Borbón,  cuyos  nombres,  detallada- 
mente transcritos,  como  cumple  á  una  descripción  completa,  no 
cuadran  tan  bien  en  esta  reseña  por  su  menor  interés  histórico.  La 
cámara  quinta,  dedicada  á  los  bastardos,  encierra  el  magnífico  se- 
pulcro de  D.  Juan  de  Austria,  el  vencedor  de  Lepanto,  y  los  de  los 
príncipes  el  segundo  D.  Juan  de  Austria  y  D.  Francisco  Fernando, 
bastardos  de  Felipe  IV.  En  la  cámara  sexta  sólo  hay  dos  enterra- 
mientos, el  de  la  infanta  Pilar,  hermana  de  Alfonso  XII  y  el  del  Con- 
de de  Girgenti,  esposo  de  la  infanta  Isabel;  los  diez  sepulcros  res- 
tantes de  ella,  así  como  los  doce  de  la  séptima,  se  hallan  vacíos.  En 
la  cámara  octava  y  última  se  encuentran  los  sepulcros  de  la  infanta 
María  Josefa,  hermana  de  Calos  IV,  traído  del  Convento  de  Santa 
Teresa,  de  Madrid;  el  de  la  infanta  Carlota,  trasladado  de  la  Basílica 
y  el  de  los  Infantes  D.  Antonio  de  Orleáns  y  Doña  Luisa  Fernanda, 
duques  de  Montpensier  y  sus  dos  hijas  las  infantas  Doña  Cristina  y 
Doña  Amalia  de  Orleáns  y  de  Borbón.  Como  en  el  panteón  de  Re 
yes,  añade  el  autor  una  noticia  de  Reinas  no  enterradas  en  el  de 
Infantes,  y  que  son,  Doña  María  Tudor,  Reina  de  Inglaterra,  segun- 
da mujer  de  Felipe  II,  muerta  en  Inglaterra;  Doña  Luisa  de  Orleáns, 
mujer  de  Luis  I,  muerta  en  París;  Doña  Bárbara  de  Braganza,  se- 
pultada con  su  esposo  Fernando  VI  en  las  Salesas  Reales,  y  Doña 
María  de  las  Mercedes  de  Orleáns,  primera  mujer  de  Alfonso  XII, 
cuyo  sepulcro  está  en  una  capilla  de  la  Basílica.  Buena  ¡dea  ha  sido 
la  de  cerrar  la  descripción  con  un  catálogo  que  facilita  la  averigua- 
ción de  un  sepulcro  determinado,  y  del  cual  resulta  que  hay  en  este 
panteón  cinco  reinas,  cuatro  príncipes  jurados,  dos  princesas,  trein- 
ta y  dos  infantes,  veintinueve  infantas,  dos  Archiduques  de  Austria, 
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ires  principes  de  Saboya,  tres  hijos  naturales  y  un  general  de  san- 
gre real  francesa. 

Basta  este  ligerísimo  extracto  para  hacer  formar  ¡dea  á  quien  los 
•desconozca,  del  interés  histórico  que  encierran  los  reales  panteones 
de  El  Escorial  y  del  que  ofrecerá  á  toda  persona  culta,  aun  por  sólo 
ese  título,  el  estudio  del  Sr.  Marqués  de  Borja.  Agregúese  el  interés  ar- 
tístico por  las  verdaderas  preciosidades  de  arte  arquitectónico,  escul- 
tórico, pictórico  y  ornamental,  detalladamente  descritas,  cámara  por 
cámara,  altar  por  altar,  urna  por  urna  y  hasta  piedra  por  piedra,  y  se 
■comprenderá  la  importancia  extraordinaria  de  un  trabajo  tan  com- 
pleto y  concienzudo.  Bien  se  conoce  que  está  hecho  con  gran  copia 
de  fuentes  de  información,  pues  es  tal  la  abundancia  de  noticias,  que 
iiun  á  los  que  vemos  con  frecuencia  los  regios  panteones,  nos  ha  lla- 
mado la  atención  sobre  muchas  cosas  inadvertidas,  y  dado  más  de 
una  y  aun  más  de  cuatro  sorpresas.  En  la  parte  histórica,  á  cada  nom- 
bre ha  añadido  sus  títulos,  sus  entronques  con  la  familia  real  y  los 
hechos  culminantes  que  bastan  á  dar  idea  del  personaje,  y  en  el  pan- 
teón de  Infantes  la  descripción  de  su  escudo,  en  la  cual  demuestra 
profundos  conocimientos  de  heráldica,  empleando  los  términos  pro- 
pios, que  explica  con  notas  al  pie.  En  la  parte  artística,  además  del 
pleno  dominio  que  manifiesta  de  la  técnica  y  de  la  historia  del  arte, 
añade  á  la  descripción  una  curiosa  noticia  de  las  estatuas  y  retratos 
que  de  cada  personaje  existen  en  el  Escorial,  aunque  sea  en  la  más 
escondida  de  sus  innumerables  dependencias.  Otra  cosa  que  no  pue- 
de menos  de  sorprender  aun  á  los  que  tenemos  sabido  que  el  señor 
Intendente  conoce  el  latín  como  le  conocen  muy  pocos  seglares  en 
España,  es  la  soltura,  la  exactitud  y  la  elegancia  con  que  traduce  las 
numerosas  inscripciones  latinas,  algunas  de  las  cuales  bastan  para 
poner  á  prueba  la  pericia  de  un  consumado  traductor. 

Al  mérito  del  texto  corresponden  las  ilustraciones,  nueve  magní- 
ficos fotograbados  que  representan  la  portada,  el  panteón  en  conjun- 
to con  el  altar  en  el  centro  y  dos  urnas  detalladas  en  el  de  Reyes,  y 
en  el  de  Infantes  la  crujía  meridional,  el  altar  de  la  primera  cámara, 
los  sepulcros  de  un  lado  de  la  misma,  el  mausoleo  de  párvulos,  la 
^tatua  yacente  de  D.  Juan  de  Austria  y  los  sepulcros  de  los  Duques 
de  Montpensier;  reproducciones,  dice  La  Ilustración,  *de  interesantes 
íotografías,  en  que  se  revelará  á  los  inteligentes  la  maestria  excep- 
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cional  en  el  nuevo  arte,  del  Hermano  Eleuterio  Mañero,  de  la  Comu- 
nidad de  los  PP.  Agustinos,  encargada  del  Monasterio  y  de  los  Co- 
legios. Las  condiciones  de  luz,  los  reflejos  del  oro  y  de  los  mármo- 
les y  jaspes,  y  la  disposición  de  la  estatua  yacente  de  D.  Juan  de 
Austria,  dificultan  en  sumo  grado  el  logro  de  estos  clichés  fotográfi- 
cos, que  nadie  ha  realizado  hasta  ahora  con  tanta  perfección  >.  Final- 
mente, para  que  nada  falte  de  cuanto  puede  hacer  recomendable  una 
obra  á  las  personas  de  buen  gusto,  la  parte  material,  verdaderamente 
lujosa,  honra  por  las  condiciones  del  satinado  papel  y  nitidez  de  im- 
presión á  los  bien  acreditados  talleres  de  La  Ilustración  Española  y 
Americana. 

No  es  la  publicación  de  este  estudio  el  menor  de  los  servi- 
cios prestados  por  su  autor  al  Escorial,  y  que  enumera  la  reputada 
Revista  citada  en  su  Advertencia.  «El  Sr.  Marqués  de  Borja,  dice.  In- 
tendente general  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio  que  con  extraordina- 
rio celo  viene  sirviendo  á  nuestros  Reyes  casi  desde  los  comienzos- 
del  reinado  de  D.  Alfonso  XII,  obtuvo  de  S.  M.  la  Reina  Regente 
amplia  autorización  para  estudiar  y  proponer  cuanto  en  beneficio  del 
Monasterio  y  de  la  población  pudiera  hacerse.  Trasladóse  á  ella  con 
tal  objeto  durante  algunas  semanas  en  el  año  1897,  y  ha  seguido  y 
sigue  repitiendo  periódicamente  sus  visitas,  sin  que  en  ninguna  de- 
ellas  deje  de  proponer  algo  que  signifique  adelantamiento  y  mejora. 
Pródiga  la  Reina  en  sus  concesiones  al  Real  Sitio,  como  continúa 
siéndolo  el  Rey,  no  menos  entusiasta  de  las  glorias  nacionales,  del- 
arte  y  del  progreso,  hánse  visto  en  pocos  años  transformadas  y  me- 
joradas todas  las  dependencias  del  Real  Patrimonio,  con  gran  aplau- 
so de  cuantas  personas  visitan  aquellos  lugares,  y  sobre  todo,  de 
cuantos  de  antiguo  los  conocíamos. 

>La  restauración  de  los  frescos  de  la  basílica,  de  la  biblioteca  y 
de  los  claustros,  que  en  gran  parte  habían  desaparecido  por  la  acción 
del  salitre  y  la  injuria  de  los  tiempos;  la  ampliación  y  el  arreglo  de- 
las  Salas  capitulares,  convertidas  en  precioso  museo,  donde  se  ad- 
miran cuadros  de  grandes  maestros,  antes  relegados  al  olvido,  y  ri- 
quísimas ropas,  expuestas  en  elegantes  vitrinas,  antes  guardadas  y 
dobladas  en  las  cajoneras  de  la  sacristía;  la  creación  del  Real  Cole- 
gio de  estudios  superiores  de  María  Cristina  (así  llamado,  por  ser 
debido  á  la  iniciativa  y  munificencia  de  la  egregia  Señora),  que  per- 
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mitió  hacer  de  los  amplios  locales  de  la  Compaña,  por  muchos  años 
destinados  al  servicio  de  almacenes,  un  establecimiento  docente  de 
primer  orden,  bajo  la  sabia  dirección  de  los  PP.  Agustinos;  la  repo- 
blación del  Romeral,  monte  hasta  ahora  cubierto  de  espesas  jaras, 
apenas  accesible  á  las  cabras,  y  hoy  paseo  predilecto  de  la  colonia 
veraniega,  cruzado  por  muchos  kilómetros  de  bien  trazados  caminos 
que  permiten  contemplar  de  cerca  las  recientes  plantaciones  y  dis- 
frutar de  un  delicioso  panorama;  el  enlosado  de  la  Lonja,  vastísimo 
salón  que  sirve  de  desahogo  y  recreo  al  Monasterio,  á  los  Colegios 
y  á  la  población  entera;  el  aumento  del  caudal  de  aguas,  dando  ma- 
yor elevación  al  dique  que  las  represa;  la  dotación  de  agua  á  pre- 
sión al  Monasterio  y  á  los  Colegios,  merced  á  la  cual  ha  podido  com- 
batirse este  año  un  incendio,  que  sin  ella,  hubiera  producido  desas- 
trosos efectos;  la  transformación  de  los  Alamillos,  el  saneamiento  de 
los  edificios,  la  construcción  de  potreras  y  almacenes  para  la  yegua- 
da, la  sustitución  de  las  cañerías  de  barro  por  otras  de  hierro  que  con- 
duzcan el  agua  potable,  y  tantas  mejoras  más  que  pudieran  citarse, 
demuestran  bien  á  las  claras  que,  ni  los  mandatos  de  los  Reyes,  ni 
los  trabajos  de  su  Intendente  han  sido  infecundos.» 

Otra  mejora  describe  detalladamente  el  Sr.  V.  Espinos  en  el  dia- 
rio católico  El  Universo:  «La  reconstitución  de  las  habitaciones  de 
Felipe  II,  que  ha  servido,  por  cierto,  para  deshacer  la  leyenda  de 
que  fueran,  como  preténdese,  austeras  y  frías  celdas  monacales.  An- 
tes se  ha  podido  conocer  que  Felipe  II  era  un  espíritu  cultivado  de 
depurado  gusto.  Cuando  nos  visitó  Loubet,  pusiéronse  en  tales  es- 
tancias cuadros  de  la  época  del  gran  Rey,  grabados  de  Durero,  con 
una  vitela  de  este  autor,  que  andaba  perdida  en  la  portería  de  la  Bi- 
blioteca del  Monasterio,  miniaturas,  muebles,  etc.,  cambiándose  en- 
tonces de  sitio  la  librería  del  Monarca,  que,  con  mal  acuerdo,  se  ha- 
bía colocado  en  la  alcoba.  No  encontrándose  el  lecho  en  que  exhaló 
e!  postrer  aliento  Felipe  II,  se  puso  en  su  lugar  la  silla  de  manos  en 
que  el  poderoso  Soberano  hizo  el  último  viaje  al  Escorial  desde  Ma- 
drid, la  cual  litera  se  conservaba  en  la  Armería  Real.  En  la  librería  se 
colocaron  algunos  libros  del  uso  de  Felipe  II...  Dejóse  allí  la  esfera 
armilar,  que  ha  permanecido  siempre  en  el  despacho,  y  que  es  casi 
seguro  que  se  reser\'ó  con  otros  instrumentos  de  Geografía  y  Mate- 
máticas (á  que  era  muy  aficionado  el  Monarca)  cuando  se  vendieron' 
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los  bienes  de  su  padre...  En  los  pisos  de  la  alcoba  y  el  salón...  se  han 
tendido  cueros  de  Córdoba;  junto  al  bufete  del  Soberano  se  ha  arri- 
mado el  mismo  sillón  en  que  se  derribaba,  más  que  se  sentaba,  el 
enfermizo  y  caduco  cuerpo  de  Felipe  II...  Sobre  la  tabla,  tapizada  de 
terciopelo,  en  que  firmaba  el  Rey,  se  ve  un  autógrafo  del  Soberano, 
de  enrevesada  escritura,  aunque  de  generoso  y  amplio  rasgo.  Este 
autógrafo,  regalo  del  ex  ministro  D.  Guillermo  Osma,  es  una  nota 
marginal  de  Felipe  II  en  un  pliego  escrito  por  alguno  de  los  oficiales 
de  la  Secretaría  de  S.  M...  En  el  oratorio  particular,  donde  se  cele- 
braba la  misa  que  Felipe  II  oía  desde  el  lecho,  hubo  entonces  un 
hermoso  Tiziano,  «Cristo  con  la  cruz  á  cuestas».  No  está  ya  allí  el  ori- 
ginal, sino  una  copia.  La  alcoba  estaba  cerrada  por  un  tapiz  de  gran 
riqueza,  cuyo  paradero  se  ignora,  así  como  el  de  dos  bufetes  de  már- 
moles y  madera  de  Indias  construidos  para  el  Rey  por  el  religioso 
Fr.  Antonio  de  Villacastín.  Sólo  se  conservaba  allí  una  obra  de  Jeró- 
nimo Bosch,  «Los  pecados  capitales»,  y  un  tafetán  en  que  está  gra- 
bada una  copia  del  «Martirio  de  San  Lorenzo»,  de  Tiziano.  Se  agregó 
un  tríptico  pequeño  representativo  del   «Descendimiento»,  original 
de  Juan  Oossaert.  Este  tríptico  consta  que  perteneció  á  doña  Juana  la 
Loca  y  luego  á  Carlos  V;  un  retrato  de  Sánchez  Coello,  un  tríptico  en 
vitela  (regalado  á  Felipe  II  por  Filiberto  de  Saboya),  cuyo  asunto  es 
la  «Huida  de  Egipto»,  que  es  un  prodigio,  y  un  retablo  en  ébano  y 
bronce,  que  perteneció,  según  inscripción  que  ostenta,  á  Blanca  Ca- 
pello  Medici.  El  dosel,  formado  de  tapices  góticos  maravillosos,  que 
Felipe  II  tenía  en  la  sala  de  audiencias,  está  en  el  regio  Alcázar  de 
Madrid,  y  se  exhibe,  desarmado,  en  los  días  en  que  se  decoran  los 
claustros  del  Palacio.  De  una  obra  importante,  que  se  sabe  guardaba 
el  Monarca  en  su  librería,  la  Colección  de  vistas  del  mundo,  de  Cor- 
telius,  editada  en  Amberes,  se  han  encontrado  dos  estampas  tan  solo.» 
En  el  precedente  relato  del  Sr.  Espinos  hay  omisiones  que  no  es 
esta  ocasión  de  subsanar,  é  inexactitudes  entre  las  cuales  nos  importa 
rectificar  las  dos  siguientes:  Primera,  la  vitela  de  Alberto  Durero,  que 
supone  estaba  perí/Zí/a  en  la  portería  de  la  Biblioteca,  no  estaba  ni 
más  ni  menos  perdida  que  lo  están  todos  los  demás  cuadros  y  obje- 
tos, custodiados  con  esmero  en  las  diversas  piezas  de  dicha  Biblio- 
teca. Segunda,  en  la  misma  se  conserva  íntegra  la  notabilísima  obra 
át  Abraham  Hortelio,  á  quien  por  errata  de  imprenta  se  llama  Cor- 
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íelius,  de  la  cual  supone  el  Sr.  Espinos  que  no  se  hallaron  más  que 
dos  estampas.  Sea  dicho  en  el  supuesto  de  que  no  se  trate  de  ejem- 
plar distinto. 

A  todas  estas  muestras  de  la  generosa  esplendidez  de  nuestros 
augustos  Reyes  y  de  la  predilección  de  su  Intendente  por  el  Real 
Monasterio,  y  aun  sin  contar  las  considerables  mejoras  de  todo  gé- 
nero introducidas  en  los  Colegios,  podemos  nosotros,  y  por  gratitud 
debemos,  añadir  otras  recientes  y  de  extraordinaria  importancia,  de 
las  cuales  es  la  más  importante  la  rápida  y  dispendiosa  restauración 
del  Real  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  María  Cristina,  después 
del  horrible  incendio  de  1Q09,  merced  á  la  cual  el  nombre  de  S.  M.  el 
Rey  D.  Alfonso  XI II  figurará  en  los  anales  agustinianos  al  lado  del 
de  su  augusta  madre,  fundadora  de  dicho  Colegio,  y  del  de  su  malo- 
grado padre,  que  encomendó  á  los  Agustinos  el  Real  Monasterio,  en- 
tre los  más  generosos  bienhechores  de  la  Orden.  El  otro  rasgo  de  re- 
gia munificencia  es  la  próxima  publicación,  á  costa  del  Real  Patrimo- 
nio, del  importantísimo  Catálogo  de  códices  latinos  de  la  Biblioteca 
de  El  Escorial,  dispuesto  por  el  actual  Bibliotecario  P.  Guillermo  An- 
tolín,  y  cuyo  primer  tomo,  ya  casi  terminado  de  imprimir,  es  espera- 
do con  gran  interés  en  los  centros  literarios  nacionales  y  extranjeros. 

Con  ser  ya  en  sí  misma  interesantísima  la  monografía  del  señor 
Marqués  de  Borja,  sube  de  punto  su  interés  por  la  esperanza  que  nos 
da  de  otra  obra  de  mayor  empeño  de  la  que  es  un  fragmento  sola- 
mente. Así  nos  lo*  da  á  conocer  La  Ilustración,  que  después  de  enu- 
merar los  beneficios  prestados  al  Escorial  por  el  Intendente  de  la 
Real  Casa,  como  celoso,  activo  é  inteligentísimo  ejecutor  de  las  ini- 
ciativas regias,  añade  lo  siguiente:  <¿Qué  mucho,  pues,  que  estos  y 
otros  análogos  trabajos,  muy  particularmente  el  de  la  revisión  de  in- 
ventarios y  formación  de  otros  nuevos,  sugirieran  en  el  ánimo  de  per- 
sona tan  laboriosa,  tan  aficionada  al  arte  y  tan  entusiasta  de  su  país 
y  de  sus  Reyes  como  el  Marqués  de  Borja,  la  idea  de  redactar  una 
obra  descriptiva  del  Real  Monasterio  y  de  todo  cuanto  con  él  se  re- 
laciona? ¿Ni  quién  con  más  elementos  y  con  mayor  entusiasmo  po- 
día acometerla?  La  emprendió  sin  arredrarle  la  minuciosa  compulsa 
de  datos  y  documentos  que  había  de  consultar;  la  consagró  todo  el 
tiempo  que  le  dejaban  disponible  sus  múltiples  ocupaciones,  y  ha 
logrado  ya  reunir  multitud  de  antecedentes  y  aun  dar  forma  á  una 
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gran  parte  de  este  trabajo  de  erudito  y  de  artista.  Especialísimas  cir- 
cunstancias han  permitido  á  La  Ilustración  Española  y  Americana 
solicitar  y  obtener,  venciendo  resistencias  de  la  modestia  del  autori- 
zado y  competente  señor,  la  parte  de  su  manuscrito  relativa  á  los 
Panteones  de  Reyes  y  de  Infantes  y  el  permiso  para  publicarla  como 
primicias  del  interesante  y  concienzudo  trabajo  total,  ya  que  su  au- 
tor no  lo  considera  nunca  bastante  acabado  para  reputarlo  digno  de 
ver  la  luz. » 

La  universal  y  justísima  aceptación  obtenida  por  la  parte  publi- 
cada debe  ser  motivo  para  decidir  al  señor  Marqués  de  Borja  á  ven- 
cer esos  reparos  de  su  modestia,  como  el  haber  saboreado  estas  pri- 
micias es  motivo  para  hacernos  desear  la  pronta  publicación  de  la 
obra  entera,  con  tanta  más  razón  cuanto  que,  según  indica  su  autor" 
en  uno  de  los  párrafos  anteriormente  transcritos  y  especialmente  al 
darle  el  nombre  de  Crónica,  no  ha  de  limitarse  á  la  parte  descripti- 
va, sino  que  abarcará  la  parte  histórica.  Por  lo  que  ha  hecho  se  puede 
deducir  lo  que  es  capaz  de  hacer,  y  aquel  día  habrá  prestado  el  se- 
ñor Intendente  general  del  Real  Patrimonio  el  más  señalado  de  cuan- 
tos beneficios  ha  dispensado  y  constantemente  dispensa  al  Escorial, 
y  aquel  día  tendrá  El  Escorial  un  estudio  completo,  autorizado,  bien 
pensado,  bien  escrito  y  digno  por  todos  conceptos  de  la  octava  ma- 
ravilla del  mando. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz. 

o.  8, A. 


UN  CONGRESO  EUCARlSTICO  INTERNAGIONAL 

EN  HIPONA 


jO  que  á  los  Agustinos,  asaz  modestos  para  pregonar  las  glo. 
rias  de  su  gran  Patriarca,  y  reclamarle  honores,  no  se  les 
podía  ocurrir,  se  le  ha  ocurrido  á  un  Sacerdote  seglar  que 
no  tiene  con  el  Obispo  de  Hipona  más  vínculos  que  los  de  una  de- 
voción ferviente  y  de  una  cordial  admiración  á  aquella  gran  figura 
que  destelló  en  Hipona  é  iluminó  la  Iglesia  universal;  y  lo  que  se  le 
ha  ocurrido  á  este  admirador  de  la  más  bella  y  excelsa  figura  del  in- 
ielectualismo  católico  ha  sido  la  celebración  de  un  Congreso  Euca- 
rístico  é  internacional  en  la  ciudad  de  Hipona. 

Los  Agustinos,  dedicados  en  el  fondo  de  sus  conventos  al  estu- 
dio y  á  la  oración,  humildes  para  sus  propias  cosas,  no  han  podido 
siquiera  imaginar  que  ellos  tuvieran  fuerza  y  prestigio  suficiente 
para  promover  un  movimiento  de  opinión  católica  en  dirección  á 
Hipona,  la  para  ellos  Ciudad  Santa,  donde  su  Padre  y  fundador 
ejerció  el  más  sublime  apostolado  y  exhaló  el  último  suspiro,  y  aun 
de  habérseles  ocurrido  les  hubiera  parecido  pretencioso  pensamien- 
to é  intento  orgulloso  de  sobresalir,  tratar  de  conmover  al  mundo 
católico  para  la  celebración  de  una  Asamblea,  la  más  alta  y  gran- 
diosa de  las  que  en  la  actualidad  celebra  el  catolicismo,  el  Congreso 
Eucarístico. 

Los  Agustinos,  que  en  su  pobreza  ni  aun  convento  tienen  en  el 
lugar  donde  murió  su  Padre,  para  ser  vivo  recuerdo  de  su  santa 
memoria,  y  velar  el  lecho  mortuorio  del  excelso  Doctor  africano 
que  les  legó  su  nombre,  no  podían  pensar  en  estas  cosas,  ni  por  mo- 
destia eran  los  más  indicados  para  lanzar  al  espacio  una  idea  que  si 
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hermosa  en  realidad,  pudiera  parecer  reclamo  de  su  propia  Corpo- 
ración y  revelar  ansias  de  notoriedad  colectiva. 

Pero  ya  que  asi  no  ha  sucedido,  y  Dios  lo  ha  dispuesto  de  ma- 
nera que  ni  por  sospecha  pueda  achacárseles  ningún  vano  pensa- 
miento; aunque  con  alguna  vergüenza,  por  no  haber  sido  los  inicia- 
dores de  una  idea  que  toda  va  en  honra  y  gloria  de  su  Santo  Pa- 
dre, no  pueden  menos  de  aplaudir  y  apoyar  en  lo  que  su  modestia 
permita  tan  alto  pensamiento. 

El  iniciador  ha  sido  el  Canónigo  A.  Brintet,  miembro  del  Comi- 
té permanente  de  los  Congresos  Eucarísticos  Internacionales,  y  eí 
documento  en  que  lo  consigna,  la  siguiente  carta  que,  de  paso  en 
África,  ha  dirigido  á  un  Canónigo  amigo  suyo,  y  que  copiamos  tra- 
duciendo de  La  Croix  (18  Abril  1910.) 
Dice  así: 

«Constantina,  29  de  Marzo  1910. 
»Sefior  Canónigo:  No  quiero  abandonar  el  suelo  de  vuestra 
bella  tierra  africana,  sin  comunicaros  una  idea  que  el  Jueves  Santo, 
en  la  soberbia  basílica  de  Hípona,  se  fijó  en  lo  más  íntimo  de  mi 
alma.  En  el  momento  en  que  la  Hostia  Santa  era  llevada  en  proce- 
sión, escoltada  por  los  ancianos  recogidos  por  las  Hermanitas  de 
los  Pobres,  una  visión  ideal  pasó  delante  de  mis  ojos.  Soñaba  ver 
un  día  en  la  silla  episcopal  de  San  Agustín  la  obra  de  los  Congre- 
sos Eucarísticos  Internacionales  reunida  en  la  tierra  de  África,  aña- 
dir una  piedra  más  y  muy  hermosa  al  templo  augusto  levantado  por 
el  universo  en  honor  de  la  Eucaristía. 

De  Asia,  Jerusalén;  de  Europa,  Francia,  Italia,  Bélgica,  Alemania. 
Inglaterra,  han  cantado  la  gloria  de  Cristo  Rey;  este  año  en  Mon- 
treal  la  América  le  prepara  un  triunfo  incomparable,  y  el  África,  tan 
fecunda  en  doctores,  en  Santos  y  en  mártires,  ¿no  habría  de  tomar 
parte  en  este  canto  de  alabanzas?,  ¿y  qué  lugar  más  venerable  que 
la  antigua  ciudad  de  Hípona?  Su  maravillosa  situación  en  las  ribe- 
ras del  Mediterráneo,  el  esplendor  de  su  cielo,  sus  fáciles  comuni- 
caciones, la  virginal  basílica  cuyas  cúpulas  se  dibujan  armónicas  en 
el  azul  del  firmamento,  y  sobre  todo,  la  noble  y  majestuosa  figura  de 
este  Obispo  de  genio,  que  en  otros  tiempos  la  ilustró,  y  el  nombre 
de  la  más  admirable  de  las  madres  unido  al  del  más  santo  de  los 
hijos,  todo  indica  para  el  porvenir  la  necesidad  de  un  Congreso 
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Eucarístico  Internacional.  Agustín,  Doctor  sublime  de  la  Gracia  y 
de  la  Eucaristía,  presidiendo,  después  de  quince  siglos,  nuestras 
piadosas  y  sabias  reuniones;  Agustín,  en  la  persona  del  Cardenal  le- 
gado, paseando  á  través  de  esta  perfumada  campiña  la  Hostia  in- 
mortal aclamada  por  los  cristianos  del  siglo  xx,  ¡oh,  que  magnífica 
evocación! 

El  árbol  seco  durante  tantos  siglos  se  adorna  de  rica  frondosi- 
dad, la  Iglesia  africana  extiende  en  el  suelo  sus  raíces  llenas  de  sa- 
via y  en  su  frente  regenerada  brota  una  nueva  juventud.  ¿Qué  ma- 
manifestación  de  vida  más  bella  que  la  de  esta  fiesta  eucarística,  á 
la  cual  seria  convidado  todo  el  mundo  católico?  ¡Qué  valiente  con- 
fesión de  fe  en  presencia  de  este  pueblo  árabe,  encorvado  bajo  el 
fanatismo  musulmán  y  para  el  cual  Jesús,  aclamado  Dios  por  sus 
fieles,  no  sería  ya  más  el  profeta  hijo  de  Miriam,  inferior  á  Maho- 
ma!  Arrojó,  en  el  surco,  de  paso,  la  idea-germen  de  cosechas  futuras. 
Por  lo  demás,  no  ha  de  poder  antes  de  cinco  años  abrirse  la  flor, 
Montreal,  Madrid,  Viena,  Lyon  han  reclamado  ya  el  honor  de  un 
Congreso,  y  no  será  muy  larga  la  preparación. 

He  tenido  la  gran  dicha  de  visitar  á  S.  G.  Monseñor  Gazaniol^ 
ya  antes  se  le  había  ocurrido  el  mismo  pensamiento,  si  bien  ciertas 
dificultades  prácticas  le  impidieron  dar  rienda  suelta  á  sus  deseos, 
pero  muy  pronto  quedarán  resueltas.  La  idea  le  ha  agradado  y  la  ha 
bendecido  con  toda  efusión.  Aceptada,  pues,  la  posibilidad  de  su 
realización,  ninguna  otra  cosa  nos  queda  que  hacer  sino  esperar  el 
tiempo,  rogar  á  la  divina  Hostia  que  fecundice  la  simiente  y  confiar- 
la al  corazón  de  San  Agustín  y  de  Santa  Mónica. 

Aceptad,  señor  Canónigo,  el  testimonio  de  mi  respetuoso  afecto- 

A.  Brintet.» 

No  se  habría  expresado  con  mayor  calor  y  entusiasmo  el  más 
fervoroso  hijo  de  San  Agustín.  Indudablemente  es  una  evocación 
hermosa  la  que  la  piadosa  fantasía  de  A.  Brintet  suscita;  pero  toda- 
vía esa  evocación  del  gloriosísimo  pasado  se  levantaría  más  bella  si 
alrededor  de  la  grandiosa  figura  del  incomparable  Doctor  Africano, 
y  haciendo  corte  de  honor  á  las  venerables  canas  de  aquel  Obispo, 
que  dentro  de  veinte  años  hace  quince  siglos  que  murió  rodeado  de 
sus  hijos,  teniendo  á  los  pies  de  las  murallas  los  ejércitos  salvajes  de 
Jeuserico;  qué  evocación  tan  magnífica  de  piedad,  digo,  si  al  lado 
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.del  Águila  de  los  Doctores,  y  para  contribuir  al  triunfo  de  la  Hostia 
Santísima,  sus  hijos,  los  que  llevan  su  nombre  y  los  que  han  recibi- 
do su  regla,  los  que  en  los  yermos  y  desiertos  á  Dios  consagran  toda 
una  vida  de  oración  y  de  sacrificio;  los  que  en  el  pomposo  culto  de 
las  Catedrales  cantan  las  glorias  del  Señor;  los  que  en  el  estudio  con- 
sumieron las  energías  de  su  cerebro,  y  los  que  ciñeron  espada  y  es- 
grimieron lanza  y  supieron  mantener  enhiesta  la  bandera  de  la  Cruz 
-contra  los  secuaces  de  Mahoma;  los  que  en  los  últimos  confines  de 
la  tierra  educaron  y  educan,  para  Cristo,  pueblos  salvajes  y  corrom- 
pidos; los  que  en  los  liceos  y  colegios  educan  á  la  flor  de  la  juventud 
cristiana,  todos  estos  se  reunieran,  ostentando  sus  diversos  hábitos 
y  luciendo  sus  vistosos  unitormes:  Ermitaños,  Doctores  y  guerreros, 
los  que  en  el  periódico,  en  el  libro,  en  el  pulpito  y  en  la  clase  traba- 
jan el  campo  de  Cristo,  cortejando  en  el  Cardenal  legado  á  su  glo- 
rioso Padre,  ofrecerían  al  mundo  católico  el  cuadro  más  hermoso 
del  amor  filial.  Allí,  todas  las  Ordenes  que  le  veneran  como  Padre 
entonando  el  himno  glorioso  del  Sacramento,  en  el  mismo  lugar 
donde  la  voz  sublime  de  Agustín  cantó  hace  siglos  iguales  alaban- 
zas, y  respondiendo  al  misterioso  acento  que  las  llanuras  de  Hipo- 
na  escucharon,  trazarían  la  más  bella  página  y  la  más  tierna  del 
grandioso  poema  de  la  fe,  que  al  evocar  la  figura  de  Agustín  en  el 
Congreso  Eucarístico,  cuya  idea  nace  ahora,  se  realizará  en  Hipona 
adentro  de  algunos  años. 

La  idea  del  Congreso  Eucarístico  de  Hipona  que  ha  lanzado  con 
fervoroso  entusiasmo  Mons.  A.  Brintet,  podrá  experimentar  mayores 
ó  menores  dificultades  para  su  realización;  lo  que  es  indudable  es 
,que  los  hijos  del  gran  Obispo  deben  trabajar  por  que  se  llegue  á 
realizar,  y  todos  deben  aprestarse  á  enviar  su  concurso  al  lugar  donde 
tuvo  su  cátedra  Agustín.  Pero  los  que  hoy  guardan  las  cenizas  que 
.  en  Pavía  descansan  no  pueden  faltar  á  tal  empresa.  ¡Qué  hermoso  sí 
el  día  en  que  el  mundo  católico  levanta  la  figura  de  Agustín,  para 
dar  gloria  á  Cristo,  los  hijos  de  Agustín  y  de  Mónica  levantasen  la 
casa  donde  han  de  velar  la  memoria  de  su  gran  Padre,  su  cátedra, 
su  honor  y  su  lecho  mortuorio. 

L.  Villa LBA. 
o.  s.  A. 


CRÓNICA  científica 


De  aviación. 

Pruebas  del  dirigible  *  España*. —El  globo  dirigible  España,  adquiri- 
do recientemente  en  Francia  por  nuestro  Gobierno,  y  que  sufrió  algunas 
averías  en  los  primeros  ensayos  que  con  él  se  hicieron  en  Francia,  repara- 
das ya  éstas,  ha  verificado  algunos  días  atrás,  una  importante  y  decisiva 
prueba  con  la  excursión  verificada  desde  Guadalajara  hasta  Madrid  y  vol- 
viendo después  al  punto  de  partida. 

El  España  salió  del  Parque  Militar  Aerostático  de  Guadalajara,  tripula- 
do por  el  coronel  Vives  y  el  capitán  Kindelán,  con  quienes  iban  también 
Kapferer,  piloto;  Rousel,  segundo  piloto,  y  Antoine,  mecánico.  Hizo  su 
aparición  en  Madrid,  y  describiendo  un  semicírculo  por  las  afueras  de  la 
capital,  se  dirigió,  efectuando  un  rápido  viraje  que  el  público  presenció 
admirado,  hacia  el  Palacio  Real,  frente  al  cual  se  mantuvo  más  de  media 
hora,  maniobrando  con  precisión  admirable,  descendiendo  y  elevándose, 
sorteando  las  corrientes  atmosféricas,  describiendo  curvas  rapidísimas  y 
aumentando  y  disminuyendo  la  velocidad  de  la  marcha. 

A  toda  velocidad  se  alejó  el  dirigible  de  la  Plaza  de  Oriente,  pasó  por 
encima  de  la  Puerta  del  Sol,  cruzó  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y  atra- 
vesando San  Jerónimo  y  después  el  Retiro,  tomó  nuevamente  el  rumbo  del 
Parque  de  Guadalajara. 

Estas  pruebas  eran  de  resistencia,  y  debía  permanecer  el  globo  seis  ho- 
ras en  el  aire,  por  lo  cual  no  se  efectuó  el  descenso  hasta  que  transcurrió 
el  tiempo  señalado,  ó  sea  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  hora  en  que  el  viento 
era  bastante  fuerte,  por  lo  que  se  temió  que  el  aparato  sufriera  averías  si 
tomaba  tierra  cerca  del  cobertizo;  por  eso  hizo  su  descenso  por  el  otro 
lado  de  la  vía  férrea  y  fué  menester  cortar  los  hilos  telegráficos  para  hacer 
el  traslado  del  dirigible,  lo  que  fácilmente  pudo  verificarse,  y  el  globo  que- 
dó anclado  fuera  del  cobertizo. 
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Dicho  se  está  que  mientras  el  España  viajaba  por  los  aires,  no  podían 
faltar  millares  de  espectadores  que  presenciaran  tan  hermoso  espectáculo, 
y,  en  efecto,  casi  todo  el  vecindario  de  Madrid  contempló  desde  las  calles 
las  interesantes  y  atractivas  pruebas  de  nuestro  primer  dirigible. 

La  familia  Real  ocupaba  los  balcones  del  Palacio,  donde  contempló  al 
España. 

Bien  merece  la  pena  de  que  dediquemos  unas  cuantas  líneas  á  este 
para  nosotros  nuevo  aparato,  felicitándonos  de  paso  de  la  adquisición  de 
un  instrumento  de  este  género,  que  á  no  dudar  ha  de  de&empeñar  papel 
importantísimo. 

He  aquí,  pues,  á  grandes  rasgos,  la  descripción  del  dirigible  España. 
Mide  62  metros  de  longitud,  cubicando  4.000  metros;  el  gas  hidrógeno 
empleado  para  inflarlo,  se  produce  por  una  fábrica  transportable  instalada 
junto  al  cobertizo. 

El  motor  del  dirigible  es  un  110/140  Panhard  Levassor,  modelo  1909,. 
de  cuatro  cilindros,  con  camisas  de  cobre;  se  consigue  el  enfriamiento  por 
bomba  de  circulación  de  agua,  y  el  radiador  es  de  aluminio.  La  velocidad 
que  el  dirigible  puede  alcanzar  es  de  unos  50  kilómetros  por  hora,  y  sus 
medios  de  acción  le  permiten  sostenerse  diez  horas  en  el  aire,  pudiendo, 
según  esto,  recorrer  una  distancia  de  500  kilómetros.  El  peso  total  de  la 
barquilla,  de  tubos  de  acero,  es  de  unos  1.700  kilogramos,  poco  más  ó  me- 
nos. En  la  parte  delantera  va  colocada  la  hélice,  cuyo  diámetro  es  de  unos 
seis  metros;  el  árbol  de  ésta  lleva  un  demultiplicador,  que  le  hace  girar  á 
una  cuarta  parte  de  la  velocidad  del  motor.  El  timón  de  dirección  ocupa  la 
parte  posterior  del  aparato,  y  en  los  dos  extremos  de  la  barquilla  lleva  dos 
estabilizadores,  cuya  maniobra  permite  al  dirigible  elevarse  ó  descender. 

Nada  diremos  de  los  demás  experimentos  de  aviación  que,  á  pesar  de 
designarlos  con  los  llamativos  nombres  de  gran  semana  de  aviación,  han 
resultado  verdaderos  fracasos  en  la  mayor  parte  de  los  puntos  en  que  se 
han  pregonado  estas  semanas,  no  mereciendo  las  demás  la  pena  de  men- 
cionarse siq  .iera,  con  harto  sentimiento  del  que  escribe  estas  líneas,  por- 
que cuando  la  casualidad  le  deparó  ocasión  propicia  de  contemplar  uno  de 
estos  espectáculos  que,  dicho  sea  con  toda  sinceridad,  verdaderamente  le 
entusiasman,  sólo  consiguió  ver  el  vuelo  del  humo  y  ceniza  de  dos  ó  tres 
aeroplanos. 

Nos  referimos  al  desaguisado  de  Durango. 

Querer  convertir  en  espectáculo  lucrativo  una  cosa  tan  insegura  como 
las  pruebas  de  aviación,  y  ponerse  al  nivel  de  vulgares  acróbatas  los  tripu- 
lantes de  estos  aparatos  voladores,  no  es  lo  más  científico,  á  más  de  que 
tiene  sus  riesgos,  como  se  acaba  de  probar. 
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Y  ve  ahí  una  buena  y  bonita  semana  de  aviación,  que  se  terminó  sin 
haber  empezado.  A  propósito,  y  aunque  la  advertencia  esté  fuera  de  lugar, 
no  estará  mal  el  hacerla. 

La  información  que  referente  á  esta  materia  traía  un  periódico  ilustrado 
de  la  Corte,  es  totalmente  inexacta;  ni  hecha  con  intención  podía  resultar 
tan  mala;  creemos  que  por  equivocación  ha  acertado  en  dar  bien  una  sola 
noticia. 

Lo  que  sí  merece  consignarse  es  la  inauguración  de  una  Exposición 
Aeronáutica,  recientemente  efectuada  en  Barcelona,  y  de  la  que  no  hemos 
podido  dar  cuenta  antes. 

El  día  15  del  mes  de  Marzo  se  inauguró  en  Barcelona,  en  los  salones 
de  la  Casa  Reig,  una  Exposición  de  Aeronáutica,  en  la  que  pudo  contem- 
plar la  numerosa  concurrencia  que  á  presenciarla  acudía  á  los  salones 
Reig,  la  diversa  variedad  y  multitud  de  aparatos  de  locomoción  aérea  em- 
pleados desde  los  tiempos  más  remotos  para  conquistar  el  aire. 

La  Asociación  de  Locomoción  Aérea  merece,  sin  duda  alguna,  un  sin- 
cero pláceme  por  sus  activos  trabajos  que  desde  su  fundación  viene  ha- 
ciendo en  favor  de  la  aviación.  Desde  que  se  estableció  dicha  Asociación, 
ha  procurado  ésta,  empleando  todos  los  medios  de  que  podía  disponer, 
dar  á  conocer  la  aviación,  no  solamente  en  Barcelona,  donde  se  creó  aqué- 
lla, sino  también  en  las  demás  provincias  de  la  península,  ejerciendo  su 
poderosa  influencia  en  la  América  latina. 

Trata  de  vulgarizar  esta  ciencia  con  el  fin  de  fomentar,  en  nuestra  Pa- 
tria especialmente,  este  género  de  estudios  á  que  tanta  importancia  se  con- 
cede en  las  más  principales  naciones  extranjeras.  Otro  de  los  fines  de  esta 
institución  es  evitar,  en  lo  posible,  que  la  nueva  industria,  que  así  efectiva- 
mente puede  llamarse,  vaya  á  parar  á  manos  extrañas. 

Para  conseguir  su,  desde  cualquier  punto  de  vista,  importante  fin,  em- 
pezó la  asociación  por  fundar  una  Revista  de  Locomoción  Aérea  que  se  ha 
hecho  muy  popular  y  es  muy  interesante;  después  instituyó  las  primeras 
conferencias  que  de  navegación  aérea  se  han  dado  en  nuestra  nación,  y  ha 
organizado  también  algunos  de  los  vuelos  que  en  España  se  han  verificado, 
y  finalmente  ha  conseguido  que  en  España  se  celebre  una  interesante  Ex- 
posición Aeronáutica,  con  la  cooperación  de  varias  sociedades  de  aviado- 
res. Sin  embargo  de  que  por  su  naturaleza  era  la  cosa  difícil  se  han  podido 
reunir  cuantos  medios  existen  de  locomoción  aérea,  y  en  los  salones  de  la 
Casa  Reig  se  han  presentado  los  diversos  modelos  de  las  distintas  clases  de 
aparatos  aéreos;  allí  se  ven  globos,  dirigibles,  cometas,  elicópteros,  ortóp- 
teros, planeeurs,  aeroplanos,  con  un  estudio  histórico  de  la  avia?>ón  desde 
sus  primeros  tiempos,  y  se  han  presentado  en  reproducciones  exactas  todos 
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los  aeroplanos  actuales,  y  se  han  admitido  las  ideas  de  muchos  de  los  afi- 
cionados á  la  aviación.  Entre  los  aeroplanos  que  se  presentaron  en  dicha 
Exposición  figuraba  el  del  ingeniero  Brunet,  que,  según  es  sabido,  realizó 
en  Valencia  las  primeras  experiencias  con  su  aparato. 

No  estará  mal  advertir  que  entre  los  principales  fines  de  la  citada  Ex- 
posición uno  es  el  arbitrar  recursos  para  la  Escuela  de  Aviación  que  se  ha 
fundado  en  Barcelona,  bajo  la  dirección  de  la  Asociación  de  Locomoción 
Aérea. 

Norberto  Pont  y  Sagué. 

Copiamos  á  continuación,  tomándola  de  la  Revista  minera,  metalúrgi- 
ca y  de  ingeniería  la  siguiente  nota  necrológica: 

<Ha  fallecido  recientemente  en  Barcelona  el  virtuoso  sacerdote  y  culti- 
vador entusiasta  de  las  ciencias  geológicas  D,  Norberto  Font  y  Sagué,  dis- 
cípulo del  sabio  canónigo  Dr.  Almera  y  continuador  de  sus  pacientes  estu- 
dios. En  el  territorio  catalán  había  adquirido  mossen  Font,  como  en  su  país 
se  le  llamaba,  fama  y  popularidad  justísimas.  Hombre  de  vigoroso  temple 
de  alma  y  cuerpo,  con  igual  agilidad  trepaba  á  las  montañas  más  enhiestas, 
que  descendía  á  las  más  peligrosas  simas.  La  espeleología  fué  una  de  sus 
aficiones. 

Su  fecunda  actividad  se  compartía  entre  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones de  su  ministerio  sagrado,  la  investigación  en  el  campo  y  la  tarea  de 
divulgar  los  conocimientos  geológicos  por  medio  de  conferencias  y  artícu- 
los de  revistas.  La  Compañía  Trasatlántica  le  encomendó  hace  algunos 
años  el  estudio  de  la  comarca  del  Río  de  Oro.  Fruto  de  aquel  viaje  fué  una 
memoria  notabilísima. 

Es  autor  mossen  Font  de  un  curso  de  geología  aplicado  á  Cataluña,  es- 
crito en  catalán,  con  un  prólogo  del  eminente  geólogo  D.  Luis  M.  Vidal. 

Los  ingenieros  de  la  última  promoción  salida  de  la  Escuela  de  Minas, 
no  habrán  olvidado  seguramente  á  mossen  Font,  que  con  exquisita  amabi- 
lidad se  prestó  á  ser  su  guía  en  las  excursiones  geológicas  verificadas  hace 
dos  años  en  la  provincia  de  Barcelona. 

Descanse  en  paz  el  hombre  de  bien  y  el  hombre  de  ciencia.» 

La  escultura  por  medio  de  la  fotografía 

El  objeto  principal  del  aparato,  que  describiremos  brevemente,  es  co- 
piar del  natural  ó  de  otra  escultura,  y  tiene  especial  aplicación  cuando 
lo  que  se  intenta  es  la  semejanza,  y  también  cuando  se  quieren  hacer  va- 
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riar  las  dimensiones  del  modelo,  bien  aumentando  ó  bien  reduciendo,  todo 
lo  cual  se  obtiene  mediante  este  aparato  con  todos  los  detalles  y  con  preci- 
sión absoluta,  según  leemos  en  la  América  Científica,  de  Agosto  de  1909, 
y  en  el  número  del  Cosmos,  correspondiente  al  16  de  Abril  de  este  año 
de  1910,  en  el  que  se  advierte  de  paso  que  este  nuevo  procedimiento  está 
llamado  á  prestar  excelentes  servicios,  sobre  todo  para  la  escultura  en 
mármol. 

El  aparato  se  reduce  á  un  sistema  óptico,  compuesto  de  una  serie  de  cá- 
maras de  proyección,  es  decir,  de  instrumentos  adecuados  para  la  fotogra- 
fía y  para  la  proyección,  los  cuales  se  colocan  alrededor  de  un  centro  co- 
mún, en  posiciones  convenientes  y  á  debida  distancia.  El  objeto  que  se  quie- 
re reproducir  ocupa  el  sitio  indicado,  y  se  hace  que  los  ejes  ópticos  de  los 
instrumentos  proyectores  vengan  todos  á  coincidir  sobre  el  modelo  coloca- 
do en  el  centro. 

Las  placas  ó  negativos  de  los  contomos  y  dimensiones,  lo  mismo  que 
las  placas  para  ¡luminar  la  estatua  concluida,  se  obtienen  fotográficamente 
del  modo  siguiente:  En  varios  de  los  aparatos,  que  en  este  caso  se  emplean 
como  linternas  de  proyección,  se  introducen  una  especie  de  canceles  ó  tras- 
parentes rectangulares,  cuyas  superficies  están  divididas  por  un  doble  siste- 
ma de  líneas,  horizontales  unas  y  otras  verticales,  resultando  así  divididos 
los  trasparentes  en  una  multitud  de  cuadrados,  que  se  señalan,  bien  con  una 
letra,  ó  bien  con  una  señal  cualquiera,\estos  cuadrados  están  á  su  vez  divi- 
didos por  otro  doble  sistema  de  líneas,  unas  inclinadas  y  otras  verticales; 
estas  líneas  verticales  deben  ser  de  puntos. 

Así  dispuestos  los  proyectores,  se  procede  á  la  proyección  de  la  imagen 
de  uno  de  estos  trasparentes  sobre  el  modelo  colocado  en  el  centro;  los  de- 
más aparatos  de  proyección  se  emplean  como  cámaras  fotográficas,  en  las 
que  se  han  expuesto  placas  para  que  en  ellas  se  impresione  la  imagen  del 
objeto  en  cuestión;  de  este  modo  se  obtienen  fotografías  del  modelo,  mien- 
tras sobre  él  se  proyectaba  mediante  la  linterna  la  imagen  del  trasparente. 

En  seguida  se  quitan  de  las  linternas  estos  trasparentes  y  otra  vez  se  ilu- 
mina el  objeto  que  sirve  de  modelo,  con  las  mismas  linternas  ó  con  otra  luz 
del  exterior,  tal  como  la  luz  del  relámpago  artificial  ó  la  luz  del  día,  y  se  ob- 
tienen nuevas  fotografías  del  modelo  en  la  misma  posición;  las  nuevas  fo- 
tografías sirven  luego  para  la  iluminación  de  la  estatua  acabada,  pudiendo 
guardarse  estas  placas  en  cualquier  lugar  y  por  mucho  tiempo  y  sacarlas 
cuando  haya  que  producir  la  estatua  y  su  iluminación. 

Para  la  reproducción  del  modelo,  después  que  se  han  tomado  las  fotogra- 
fías en  la  forma  indicada,  se  procede  como  se  expone  á  continuación.  Des- 
arrolladas y  secadas  las  placas  se  vuelven  éstas  á  colocar,  en  sus  posiciones 
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respectivas,  en  las  cámaras  de  proyecciones  que  ahora  se  emplean  como 
linternas  de  proyección  solamente,  no  utilizándose,  por  lo  general,  más  que 
dos  á  la  vez.  Si  la  escultura  que  se  quiere  obtener  ha  de  tener  las  mismas 
dimensiones  que  el  modelo,  los  instrumentos  proyectores  deben  ocupar  el 
mismo  lugar  que  antes  ocupaban;  si,  por  el  contrario,  las  dimensiones  de  la 
estatua  deben  ser  mayores  ó  menores  que  las  del  modelo,  es  necesario  tam- 
bién que  las  distancias  de  los  aparatos  al  centro  ó  lugar  donde  está  el  mo- 
delo, sean  respectivamente  mayores  ó  menores  que  las  distancias  primi- 
tivas. 

En  el  lugar  del  modelo  se  pone  después  el  mármol  ú  otro  material 
cualquiera  en  que  se  quiere  tallar  ó  modelar  la  estatua;  para  esculpir  ésta 
es  necesario  señalar  en  el  material  los  puntos  en  él  formados  por  la  inter- 
sección de  los  rayos  de  la  linterna  con  los  correspondientes  rayos  de  las 
mismas  marcas  del  trasparente  que  vienen  de  la  cámara,  que  ahora  hace 
las  veces  de  linterna.  Debe  tenerse  en  cuenta  que,  cuando  se  tomaron  las 
fotografías,  ciertas  marcas  del  trasparente  se  proyectaron  desde  la  linterna 
sobre  el  modelo,  y  que  dichas  marcas  fueron  fotografiadas  en  las  placas  de 
la  cámara;  ahora  bien,  cuando  estas  placas  se  desarrollan  y  se  vuelven  á 
poner  en  la  cámara,  si  esta  cámara  se  emplea  como  linterna,  las  mismas 
marcas  serán  proyectadas  sobre  una  superficie  colocada  en  idénticas  con- 
diciones en  que  se  hallaba  antes  el  modelo;  y,  por  lo  tanto,  si  los  dos  apa- 
ratos funcionan  como  linternas,  las  dos  proyecciones  deben  coincidir  sobre 
cualquier  superficie  colocada  donde  primitivamente  estaba  el  objeto  ó 
modelo. 

Concretando  más  la  cosa  y  designando,  para  mayor  claridad  y  mejor 
inteligencia  de  la  cuestión,  con  el  nombre  de  trasparente  nüm.  1,  el  tras- 
parente ó  redecilla  que  en  esta  operacióa  se  emplea,  y  con  los  números  1 
y  2  respectivamente  los  dos  instrumentos  de  proyección  que  se  utilizan, 
Yeamos  cómo  se  realiza  lo  que  acabamos  de  indicar.  Supongamos  que  el 
trasparente  número  1  se  ha  introducido  en  la  linterna  número  1  y  que  el 
instrumento  número  2  sirve  en  este  caso  como  aparato  fotográfico;  es  claro 
que  si  el  aparato  número  1  proyecta  sobre  el  modelo,  la  letra  A,  por  ejem- 
plo, de  su  trasparente,  esta  letra  A  será  reflejada  á  la  cámara  del  aparato 
número  2,  y  la  impresión  sobre  la  placa  fotográfica  será  la  de  la  letra  A. 
Para  la  reproducción  se  vuelve  á  colocar  el  trasparente  número  1  en  el 
aparato  número  1  (hemos  dicho  que  después  de  la  primera  operación  se 
quitaban  los  trasparentes  y  las  placas),  y  la  placa  fotográfica  correspon- 
diente en  el  aparato  número  2.  Ahora,  y  esto  supuesto,  si  usamos  la  cámara 
número  2  como  linterna,  la  imagen  en  blanco  de  la  letra  A  será  proyectada 
desde  el  aparato  número  2  y  cubrirá  exactamente  la  imagen  en  negro  de  la 
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letra  A  proyectada  desde  1.  Fácilmente  se  comprende  que  la  imagen  del 
trasparente  y  la  de  la  fotografía  proyectadas  sobre  la  materia  bruta  de  que 
ha  de  hacerse  la  estatua,  coincidirán  solamente  cuando  la  estatua  haya  to- 
mado la  forma  exacta  del  modelo. 

Por  consiguiente,  el  artista  al  labrar  la  estatua  debe  hacer  coincidir 
sucesivamente  las  diferentes  secciones  de  las  imágenes  proyectadas  desde 
los  dos  instrumentos.  Pueden  usarse  luces  de  diferentes  colores  en  los 
proyectores  con  el  objeto  de  aumentar  el  contraste  de  ambas  imágenes. 

En  todos  los  instrumentos  puede  usarse  un  juego  de  placas  negativas 
(las  originales),  ó  de  placas  positivas;  siendo  estas  segundas  más  conve- 
nientes puesto  que  dan  la  imagen  positiva  del  modelo. 

El  método  indicado  puede  también  emplearse  como  un  medio  auxiliar, 
es  decir,  para  completar  y  perfeccionar  los  detalles  de  una  estatua  labrada 
por  los  procedimientos  ordinarios. 

Si  se  quiere  iluminar  la  obra  terminada,  deben  emplearse  como  instru- 
mentos de  proyección  las  cámaras  citadas,  utilizando  en  este  caso  los  vi- 
drios del  segundo  juego  de  negativos,  expuestos  cuando  se  fotografío  el 
modelo. 

Luis  Cortázar. 

o.  S.  A. 
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Ya  hace  tiempo  que  los  médicos  vienen  alarmándose  por  las  horribles 
ruinas  que  el  abuso  de  los  instintos  sexuales  va  sembrando  en  las  genera- 
ciones actuales.  La  podredumbre  moral  del  alma  pudre  del  mismo  modo 
los  cuerpos,  y  las  generaciones  nuevas,  que  llevan  el  estigma  del  vicio  en 
su  carne,  cada  vez  más  enclenques  y  raquíticas,  hacen  pensar  á  los  hom- 
bres en  atajar  el  desastre.  Dos  corrientes,  laica  una  y  cristiana  otra,  se  dejan 
sentir  en  igual  dirección;  los  materialistas  honrados  ó  menos  corrompidos 
no  ven  el  remedio  sino  en  la  materia;  los  espiritualistas  buscan  en  las  regio- 
nes del  alma,  en  la  salud  de  la  voluntad,  el  antídoto  contra  el  fétido  aliento 
de  la  concupiscencia  y  del  pecado.  Los  médicos  en  la  medicina,  los  mora- 
listas en  el  saneamiento  del  espíritu.  Es  de  advertir  que  los  espiritualistas 
católicos  no  forman  en  el  extremo  opuesto  á  los  materialistas.  Los  materia- 
listas ven  en  los  excesos  venéreos  una  enfermedad  corporal;  los  espiritua- 
listas católicos  reconocen  también  la  enfermedad,  pero  sobre  ello  y  como 
causa  de  ello  ven  la  perversióu  de  la  voluntad.  El  médico,  sólo  médico, 
mira  únicamente  á  la  carne  que  se  pudre,  y  el  educador  católico  en  su  for- 
ma más  sagrada  y  respetable,  el  confesor  ve  las  ruinas  del  cuerpo  y  la  co- 
rrupción del  alma.  El  católico,  en  este  sentido,  ocupa  el  extremo  alto  y 
sublime  de  lo  espiritual,  y  ocupa  también  el  término  medio;  cree  que  hay 
alma  y  sabe  que  existe  cuerpo  y  que  uno  y  otro  influyen  en  su  respectiva 
perdición,  y  cuando  á  sanar  el  alma  se  dirige  no  se  olvida  de  la  flaqueza  y 
debilidad  del  cuerpo,  y  cuando  á  corregir  las  brutales  expansiones  de  la  car- 
ne se  dedica  tiene  presente  que  la  fortaleza  del  alma  es  el  único  freno;  que 
los  sublimes  y  puros  sentimientos  religiosos  son  la  fuente  única  de  la  per- 
fecta castidad. 

Sucede,  sin  embargo,  á  veces,  que  los  confesores,  á  pesar  de  saber  la 
fuerza  que  el  cuerpo  ejerce  en  esta  materia,  según  el  dicho  de  San  Pablo: 
Corpus  quod  corrumpitur  aggravat  animam,  desconocen  los  remedios  que 
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al  cuerpo  pueden  darse,  sedantes  de  la  irritación  lujuriosa,  y  no  aciertan  á 
curar  á  hombres  de  un  buen  deseo,  pero  de  una  flaqueza  superlativa.  En  el 
libro  Non  moechaberis,  el  celebérrimo  P.  Gemelli  trata  de  suplir  estas  ig- 
norancias, y  médico,  como  es,  y  conocedor  de  los  secretos  del  organismo 
humano,  ofrece  á  los  confesores  cuanto  en  este  gravísimo  y  delicado  capí- 
tulo necesitan. 

Puede  decirse  que  es  !a  primera  obra  de  este  género,  y  la  ha  redactado 
en  latín  para  que  tan  útiles  y  prácticas  lecciones  lleguen  á  todos  los  Sacer- 
dotes que  ejercen  el  sagrado  ministerio  en  el  sacramento  de  la  penitencia. 

Discute  y  razona  la  materia,  y  para  que  los  confesores  puedan  por  sí 
mismos  apreciar  la  importancia  de  la  materia,  ahí  va  un  extracto  del  índice: 

El  instinto  sexual  es  el  objeto  del  primer  capítulo,  en  el  cual  diserta 
del  instinto  sexual  de  los  animales,  del  instinto  sexual  del  hombre,  de  la 
diferencia  del  instinto  sexual  en  el  hombre  y  en  la  mujer  y  de  los  centros 
nerviosos  del  instinto  sexual. — En  el  segundo  diserta  sobre  las  causas  del 
apetito  sexual:  remotas,  próximas,  fisiológicas  y  patológicas,  causas  orgáni- 
cas (temperamento,  herencia:  causas  orgánicas  locales,  causas  orgánicas  ge- 
nerales); y,  por  último,  causas  externas  (alimento,  temperatura,  etc.) — El 
tercero  va  dedicado  á  la  castidad.  Supuestos  daños  que  algunos  la  atri- 
buyen (Poluciones  nocturnas,  Spermatorrea,  etc.),  que  combate  con  ilustres 
testimonios  de  médicos  y  abundantes  y  sólidas  razones;  bienes  que  produce 
la  continencia;  males  que  causa  la  incontinencia,  y  finalmente,  refuta  el 
error  de  algunos  que  creen  invencible  el  apetito  sexual. — Discurre  en  el 
cuarto  acerca  de  la  encada  de  los  auxilios  del  arte  de  la  medicina  contra  la 
incontinencia.  Remedios  preventivos  con  relación  á  las  causas  internas 
fisiológicas  y  patológicas,  y  á  las  extemas:  instrucción,  educación,  trato  y 
conversación  de  los  jóvenes,  lecturas;  y,  en  fin,  remedios  higiénicos;  á 
propósito  de  lo  cual  habla  de  los  alimentos,  bebidas,  tabaco,  ejercicios  físi- 
cos, sueño,  actividad  intelectual.  — En  el  quinto  empiézala  terapéutica  ó 
cura  de  la  incontinencia:  higiene  anafrosidiaca,  medicina  anafrosidiaca, 
hipnotismo,  electricidad.  Cura  espiñtusLl.— Psicoterapia  de  la  incontinen- 
cia es  el  título  del  sexto  capítulo,  en  el  cual  trata  de  la  psicoterapia,  que, 
desde  luegD,  no  tiene  nada  que  ver  con  la  cura  sugestiva  é  hipnótica  de 
Salpétriere  y  de  la  escuela  de  Nancy,  y  de  su  eficacia  vigorizadora  de  la  vo- 
luntad, así  en  general,  como  en  relación  con  la  incontinencia,  y  en  parti- 
cular con  la  masturbación. — Finalmente,  el  séptimo  le  dedica  á  las  aberra- 
ciones sexuales  y  á  su  cura. 

Como  se  ve,  la  materia  es  vasta  y  delicada,  de  la  mayor  importancia 
para  la  higiene  del  espíritu  y  del  cuerpo.  El  P.  Gemelli  la  trata  con  gran  dig- 
nidad y  altura.  En  el  cap.tulo  cuarto  se  declara  casi  opuesto  á  la  enseñanza 
prematura  de  les  niños  en  esta  materia,  si  bien  reconoce  que,  después  de  la 
primera  caída,  puede  ser  útil  lo  que  antes  es  muy  dudoso  que  lo  sea.  De 
todos  modos,  con  Fonssagrive,  pone  en  manos  de  la  familia  esta  delicadísi- 
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ma  instrucción.  Como  este  punto  ha  sido  el  que  mayor  discusión  ha  pro- 
movido al  examinar  esas  nuevas  tendencias  de  educación  que  Stahl  y  Emma 
Drake  han  popularizado  en  los  libros  Lo  que  debe  saber  el  niño  y  la  niña, 
etcétera.,.,  libros  que,  sea  dicho  de  paso,  no  están  escritos  para  los  niños, 
sino  para  sus  padres,  y  en  los  que  la  fuerza  espiritual  y  religiosa  se  recono- 
ce como  la  más  eficaz,  fácilmente  se  puede  ver  cuál  es  la  opinión  del  ilus- 
tre escritor  sobre  tan  delicados  puntos. 

El  pequeño  sumario  expuesto  da  á  conocer  la  importancia  del  libro.  Por 
nuestra  parte  le  encontramos  excelentísimo,  por  lo  práctico  y  útil,  y  creemos 
que  los  confesores  directores  de  almas  reportarán  de  él  muy  grandes  bene- 
ficios en  el  ejercicio  de  su  ministerio — L.  Villalba. 


Psicología  experimental  y  metafísica,  por  el  Dr.  D.  Gregorio  Gonzá- 
lez Pinillos.— Madrid.  Librería  de  los  Sucesores  de  Hernando.  Arenal,  11. 
1909.— Un  volumen  en  %P  de  15  L  páginas. 

En  las  substanciosas  páginas  de  este  pequeño  libro,  se  demuestra  prác- 
ticamente cómo  la  moderna  orientación  experimental  de  la  psicología  que 
trata  de  describir  con  exactitud  minuciosa  y  catalogar  los  fenómenos  psí- 
quicos é  investigar  sus  leyes  y  relaciones  con  los  fenómenos  biológicos,  no 
sólo  no  es  incompatible  con  la  psicología  metafísica,  sino  que  aquí  tiene 
aquélla  su  complemento  necesario.  Por  encima  de  las  ciencias  experimen- 
tales que  nos  dan  un  concepto  analítico  y  fragmentario  de  la  realidad,  hay 
una  filosofía  que,  tomando  como  base  los  resultados  de  estas  ciencias,  for- 
mula los  principios  y  leyes  universales  del  mundo  y  de  la  vida,  satisfacien- 
do esta  exigencia  de  nuestro  espíritu  de  establecer  la  unidad  en  las  cosas. 
En  la  ciencia  psicológica  hay  muchos  problemas,  los  grandes  problemas 
que  más  interesan  al  hombre,  totalmente  inaccesibles  á  la  experiencia. 

Todos  los  problemas  de  la  vida  moral,  social  y  aún  los  que  sirven  de 
fundamento  al  valor  de  la  ciencia  misma,  estriban  en  postulados  de  psico- 
logía metafísica;  la  psicología  experimental  no  dice  aquí  nada,  es  en  abso- 
luto extraña  á  tales  problemas.  Por  eso  limitar  la  psicología  á  la  parte  expe- 
rimental, como  suele  hacerse  con  frecuencia,  es  hacer  una  mutilación  tan 
violenta  como  irracional  de  nuestro  espíritu,  excluyendo  de  la  ciencia  lo 
que  más  interesa  á  nuestra  vida.  La  psicología  experimental  y  la  metafísica, 
no  sólo  no  son  incompatibles,  sino  que  esta  última  es  la  síntesis  obligada  y 
coronamiento  de  la  primera,  y  á  manera  de  desenvolvimiento  natural.  Tie- 
ne razón  el  autor  cuando  dice  en  el  prólogo:  «Por  encima  de  los  minucio- 
sos análisis  de  la  psicología  fisiológica,  sobre  sus  dete;ii.ias  disecciones  de 
los  fenómenos  mentales,  más  altos  que  sus  conceptos  p3SÍtivos,  se  ciernen 
inalterables  las  viejas  verdades  metafísicas,  más  fir.nes,  más  inconmovibles, 
desde  que  se  apoyan  en  una  tan  sólida  base  expe;ime  ital.»  El  libro  com- 
prende dos  partes:  psicología  experimental,  en  donde  se  exponen  compen- 
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diosamente  los  resultados  últimos  de  este  aspecto  de  la  ciencia  todavía  en 
formación,  y  la  psicología  metafísica,  donde  se  trazan  las  líneas  generales 
de  los  problemas  del  alma.— P.  A. 


Modesto  H.  Villaescusa.— La  revolación  de  JuHo  en  Barcelona.— He- 
chos, causas  y  remedios.— Barcelona,  Herederos  de  J.  Gili,  Cortes,  581. 
19ü9.— Un  voí.  en  S.**  de  176  págs.— Precio:  1  peseta. 

Obser\'aciones  de  un  testigo  presencial  y  residente  en  Barcelona  la  cró- 
nica de  los  sucesos,  el  señalamiento  de  causas  y  la  indicadión  de  los  reme- 
dios, tienen  todo  el  valor  de  una  fuente  histórica  la  primera,  y  los  segundos 
la  fuerza  lógica  que  adquieren  los  razonamientos  de  los  que,  conociendo  el 
desarrollo  completo  de  los  sucesos  en  todos  sus  detalles,  y  la  preparación 
inmediata  y  remota  de  los  mismos,  tienen  á  mano  datos  preciosos,  recogidos 
sobre  el  terreno  y  los  mejores  para  relacionar  los  hechos  con  sus  causas. 
El  valor  de  este  libro  para  la  historia  es  grandísimo,  Villaescusa  le  ha  es- 
crito con  el  alma,  y  á  través  de  sus  páginas  se  ve  un  corazón  apenado  por 
el  recuerdo  de  la  sangrienta  catástrofe  de  Barcelona. 

Quizá  alguno  encuentre  en  el  señalamiento  de  las  causas  de  la  revolución 
de  Barcelona  alguna  deficiencia,  pero  atendiendo  á  lo  complejo  del  proble- 
ma no  es  fácil  dar  á  cada  uno  de  los  múltiples  factores  que  en  el  suceso  in- 
tervinieron el  valor  que  les  corresponde.  Lo  que  sí  es  ciert)  que  Villaescu- 
sa, al  señalar  las  razones  capitales  del  desorden  social,  atina  con  las  verda- 
deras y  las  da  la  importancia  que  se  merecen.  El  origen  de  la  brutalidad 
salvaje  ostentada  en  Barcelona,  lo  refiere  á  lo  que  debe  ser.  Sin  Dios  no  hay 
mora!,  ni  ley,  ni  educación;  la  inmoralidad  es  grosera  y  criminal  siempre» 
fomentadora  de  instintos  bestiales,  que  empuja  hasta  la  explosión  violenta  y 
sin  freno.  La  ignorancia  de  Dios,  es  ignorancia  de  todo  lo  bueno;  el  hom- 
bre pervertido  cree  que  todos  los  demás  son  perversos,  y  no  se  entera  de 
que  en  el  mundo  hay  hombres  buenos;  en  un  ambiente  encanallado  y  entre 
canallas  viviendo,  con  la  conciencia  de  ser  uno  de  tantos,  no  concibe  la 
existencia  de  cosa  menos  mala,  y  el  hombre  bestia  cree  cuanto  le  digan  de 
peor  contra  los  otros  hombres.  De  ahí  esas  horribles  leyendas,  esas  espan- 
tosas ingratitudes  y  esos  odios  sanguinarios,  todo  eso  que  en  Barcelona  se 
ha  visto,  que  ofrece  casos  singularísimos  de  estudia,  y  es  lección  elocuen- 
tísima para  los  que  se  preocupan  de  la  cuestión  social.  Porque  es  cierto  que 
si  la  acción  social  católica  hubiera  descendido  al  pueblo,  extendiéndose  á 
todas  las  capas  de  la  sociedad,  no  hubiera  quizá  sacidiJo  nada  de  esto  ó 
muy  poco.  Pero  el  pueblo  no  nos  conoce,  no  sabe  quiénes  somos  los  cató- 
licos, y  esta  ignorancia,  que  ha  dado  paso  á  ideas  completa  y  monstruosa- 
mente falsas,  lanzó  á  las  fieras  contra  hombres  buenos,  tan  buenos,  que  en 
la  embriaguez  del  saqueo  y  át  la  sangre,  hubo  lugar  donde  los  incendia- 
rios retrocedieron  y  sitio  donde  las  feroces  aves  de  rapiña  quisieron  poner 
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el  fruto  de  sus  robos  á  los  pies  de  los  que  con  su  candad  les  conmovieron. 
Villaescusa  señala  estos  orígenes,  y  al  tratar  de  los  remedios,  pide  el 
apostolado  cristiano,  y  la  acción  social  mancomunada  en  falange  bien  apre- 
tada, y  el  ejercicio  de  los  derechos  públicos  y  la  entrada  valiente  y  franca  en 
la  vida  política,  para  que  los  partidarios  del  bien,  no  sólo  puedan  resistir  el 
embate  del  mal,  sino  que  le  arrasen  é  inutilicen  para  otra  cualquier  inten- 
tona. Villaescusa  pide  la  unión,  es  verdad,  y  tiene  razón,  porque  combatir 
contra  un  enemigo  duro,  y  á  la  vez  combatir  entre  sí,  es  entregar  la  batalla. 
Después  de  compuesto  lo  anterior,  llega  á  mi  poder  la  segunda  edición 
corregida.  Si  la  primera  merece  nuestra  alabanza,  la  segunda  limpia  de  al- 
gunos defectos  que  la  prisa  en  escribir  el  libro  pudo  ocasionar,  es  acreedo- 
ra á  mayor  aplauso.— ¿.  Villalba. 


eommentaire  franjáis  littéral  de  la  Somme  théologique  de  Saint 
'fhomas  d'aquin.— 17  Tmité  de  L^homme.  Par  le  R.  P.  Thomas  Pegues.— 
Toulouse.  Imprimerie  et  librairie  Edouard  Privat,  Rué  des  Arts,  14. 1909. 
Un  volumen  en  4.°  de  806  páginas.  Precio,  10  francos. 

Este"es  el  cuarto  volumen  de  una  traducción  francesa  literal  y  comentada 
de  la  Suma  Teológica  de  Santo  Tomás.  Comprende  veinticinco  cuestiones 
de  gran  interés,  desde  la  sesenta  y  cinco  á  la  ochenta  y  nueve,  ambas  inclu- 
sive, en  que  el  Angélico  Doctor  expone  su  concepción  de  la  obra  de  los 
seis  días  y  describe  con  profunda  penetración  su  psicología  humana.  El 
autor  se  ha  propuesto  seguir  el  pensamiento  del  santo  Doctor  lo  más  cerca 
posible  y  ver  cómo  ha  sabido  leer  él  mismo  esta  primera  página  de  los 
libros  santos. 

Sobre  estas  cuestiones  delicadas,  lo  mismo  que  sobre  tantas  otras,  Santo 
Tomás  no  solamente  ha  resumido  todo  lo  mejor  de  cuantos  le  habían  pre- 
cedido, sino  que  ha  proyectado  además  sobre  estas  difíciles  cuestiones  luces 
tan  vivas,  que  nuestros  sabios  y  exégetas  modernos  encontrarán  gran  pro- 
vecho en  seguir  sus  lecciones. 

El  autor  hace  notar  con  satisfacción  la  amplitud  y  moderación  que  en- 
cierran las  conclusiones  de  Santo  Tomás  en  la  interpretación  de  los  seis 
días  del  Génesis.  Son  muchos  los  que  sostienen  que  quizá  no  hay,  ni  del 
lado  de  la  ciencia  ni  de  la  exégesis  bíblica,  datos  ó  luces  suficientes  para 
resolver  el  problema.  Hay  cuestiones  en  presencia  de  las  cuales  es  necesa- 
rio saber  ser  modesto.  Santo  Tomás,  dice,  nos  ha  dado  el  ejemplo  en  el 
curso  de  este  tratado  de  la  obra  de  los  seis  días.  Sepamos  imitarle. — P.  A. 


Biblioteca  de  autores  griegos  y  latinos,  publicada  por  la  Academia 

Calasancia,  bajo  la  dirección  de  L.  Segalá  y  O.  Parpal.  Barcelona  idlO. 

Con  el  fin  de  divulgar  las  bellezas  de  los  clásicos  de  Grecia  y  Roma  y 
poner  al  alcance  de  todos,  por  medio  de  traducciones  lineales  á  los  que  han 
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sido  y  siguen  siendo  modelos  acabados  en  las  diversas  manifestaciones  del 
pensamiento,  se  ha  inspirado  la  publicación  de  una  biblioteca,  dirigida  por 
hombres  tan  eminentes  en  literatura  clásica  como  los  Sres.  Segalá  y  Parpal, 
Profesores  de  la  Universidad  de  Barcelona.  El  mérito  de  las  versiones  pu- 
blicadas ya  y  la  perfección  tipográfica  en  los  caracteres  griegos,  permite 
asegurar  ha  de  ser  acogida  con  entusiasmo  por  cuantos  sienten  amor  hacia 
los  autores  de  aquellos  dos  pueblos  privilegiados.  Y  si  bien  es  cierto  que 
contábamos  ya  con  una  biblioteca  clásica,  en  la  cual  habían  publicado  las 
traducciones  de  la  Iliada,  Odisea  líricos,  historiadores,  trágicos,  bucólicos, 
Hermosilla,  Baraibar,  Ayenra,  P.  Pou,  Brieva  Salvatierra,  Montes  de  Oca  y 
otros  muchos  qi  e  sería  largo  citar,  como  también  de  les  latinos,  ofrece 
alguna  ventaja  esta  nueva,  no  sólo  por  las  que  aparecerán  por  primera  vez, 
aunque  sean  clásicos  de  segundo  orden,  sino  también  porque  á  la  versión 
directa  y  en  verso,  en  donde  el  traductor  goza  de  más  libertad,  amplifican- 
do á  veces  el  pensamiento,  añade  la  literal,  que  si  pierde  en  la  lozanía  del 
estilo,  gana  en  la  expresión  exacta  del  concepto. 

Con  transcribir  también  el  texto  griego  llena  el  propósito  de  servir  de 
estudio  del  idioma  para  el  que  no  le  domina  aún  y  de  medio  de  compara- 
ción con  el  original. 

En  los  folletos  que  tenemos  á  la  vista  viene  la  traducción  de  la  primera 
oda  de  la  poetisa  Safo,  en  castellano  y  catalán,  por  les  Profesores  de  la 
Universidad  de  Barcelona  D.  José  Jordán  y  D.  Antonio  Rubio  y  Lluch,  y  el 
primero  y  segundo  Epodo  de  Horacio,  por  el  P.  Rafael  Oliver,  de  las  Es- 
cuelas Pías,  y  por  el  Profesor  de  la  Universidad  anterior,  D.  Fernando 
Crusat. 

Dada  la  actividad  y  competencia  de  los  que  dirigen  la  publicación  de 
esta  biblioteca,  veremos  muy  pronto  otras  muchas  versiones  que  servirán 
de  estímulo  para  resucitar  nuestro  antiguo  florecimiento  por  las  literaturas 
de  Grecia  y  Roma.— P.  B.  H. 


Carlos  de  la  Plaza  y  Salazar:  Etimoloflias  vasconqadas  del  castella- 
no.—Bilbao,  Librería  é  imprenta  de  Emeterio  Verdes,  1909. -Un  vol. 
en  8.°  de  722  páginas.— Precio,  6  pesetas. 

Quienquiera  que  lea  este  libro,  saca  de  su  lectura  la  impresión  de  que 
su  autor,  á  pesar  de  sus  reiteradas  afirmaciones  de  que  no  sabe  nada  de  vas- 
cuence, está  muy  al  corriente  de  cuanto  se  ha  dicho  y  escrito  del  famoso  y 
venerable  idioma  de  Aitor,  y  no  sólo  eso,  que  al  fin  y  al  cabo  no  es  cosa 
incompatible  con  la  ignorancia  de  que  hace  confesión,  sino  que  conoce  el 
eúskaro  por  algo  más  que  referencias  y  lecturas  de  lo  que  otros  han  dicho 
del  referido  idioma.  El  estudio  que  en  la  obra  hace  de  las  palabras  que  va 
examinando  es  concienzudo,  penetrando  muy  hondo  en  su  significación  y 
origen,  cosas  que,  si  no  acreditan  la  práctica  del  habla,  demuestran  que  la 
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conoce  por  cuenta  propia  y  en  virtud  de  observación  personal,  y  que  lejos 
de  ser  ajeno  á  ella  está  muy  en  el  secreto  de  sus  intimidades. 

No  hay  más  que  echar  una  ojeada  sobre  alguno  de  sus  capítulos,  y  fijar- 
se, por  ejemplo,  en  las  palabras  Barrio,  Acha,  Eche,  Erri,  Uri,  Cantabria, 
Barcelona  y  otras,  para  persuadirse  de  ello.  No  se  puede  dudar  de  que 
Carlos  de  la  Plaza  sabe  llevar  el  examen  y  el  análisis  de  estos  y  otros  vo- 
cablos hasta  extremaos  muy  finos  y  sutiles,  presentándolos  en  un  aspecto 
verdaderamente  nuevo  é  inesperado,  que  sorprende  agradablemente  y  obli- 
ga á  pensar  muy  en  serio,  así  no  lleguen  en  algunos  casos  á  convencer  del 
todo  sus  razones.  La  interpretación  que  la  mayor  parte  de  las  veces  da  á  las 
palabras  es  bastante  satisfactoria,  si  bien,  y  como  necesariamente  ha  de  su- 
ceder con  esta  clase  de  demostraciones,  no  sea  siempre  concluyente. 

Cierto  que  yo  no  soy  voto  en  la  materia  para  fallar  de  este  ó  de  contra- 
rio modo;  pero  afortunadamente  tengo  á  mi  lado  personas  competentísimas 
en  la  práctica  y  estudios  filológicos  del  eúskaro,  cuyo  juicio  es  para  mí  muy 
seguro  por  las  razones  dichas,  que  no  son  pequeñas,  y  apenas  he  hecho 
otra  cosa  que  copiar  el  juicio  que  me  han  manifestado. 

En  cuanto  á  la  influencia  del  eúskaro  en  el  castellano,  esto  es  ya  harina 
de  otro  costal,  si  bien  hay  que  confesar  que  está  molida  con  singular  inge- 
nio. Y  en  efecto  que  hay  algo  y  aun  algos  de  exageración  en  tal  capítulo,  y 
que  son  indefendibles  ciertas  afirmaciones  del  autor  es  indudable.  Y  en 
esto  también  convenimos  mi  mentor  eúskaro  y  yo. 

Hasta  el  mismo  Carlos  de  la  Plaza  debe  estar  persuadido  de  lo  extrema- 
das que  son  ciertas  afirmaciones,  pues  el  tono  regocijado  y  de  chachara  que 
emplea  es  indicio  de  que  no  las  tiene  todas  consigo  respecto  al  recibimien- 
to que  á  sus  deducciones  etimológicas  se  hará  por  el  congreso  de  los  sa- 
bios. No  quiero  yo  decir  que  no  esté  convencido  de  lo  que  dice,  no;  pero 
hay  ciertas  cosas  muy  íntimas,  muy  personales,  muy  propias,  que  no  se  de- 
cide uno  á  decir,  sino  riendo. 

Y  voy  á  poner  algunos  casos,  no  del  divertido  humor  del  ameno  y  docto 
escritor  á  quien  por  cumplir  honradamente  con  el  oficio  que  esta  sección 
impone  juzgo,  sino  de  afirmaciones  extremadas  y  erróneas,  á  mi  parecer. 
Dice  Carlos  de  la  Plaza  que  «la  influencia  del  vascuence  en  el  castellano  se 
echa  de  ver  en  la  partícula  o»  (pág.  64),  vocal  en  que  termina  gran  número 
de  nombres  masculinos  castellanos,  y  ha  «llegado  á  sospechar  que  la  o  y 
a  del  castellano  no  son  más  que  dos  formas  de  artículo,  que  influida  por  el 
vascuence  pospone  la  lengua  de  Cervantes  (65)». — Más  vale  que  se  quede 
en  sospecha  esto;  la  culpa  de  esa  o  y  de  esa  a  hay  que  cargarla  sólo  á  los 
casos  latinos,  de  donde  se  traducen  los  nombres  masculinos  en  o  y  los  fe- 
meninos en  a.  Otro  caso: — Opina  el  erudito  filólogo,  que  el  castellano  es 
más  enérgico  que  el  francés  por  haber  tomado  del  vascuence  la  termina- 
ción ar  del  infinitivo  en  la  primera  conjugación.  Paso  por  lo  de  que  es  más 
enérgico  el  castellano  que  el  francés,  y  no  discuto  por  qué  ha  de  tener  más 
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vigor  el  ar  que  el  er  ó  el  ir;  pero  lo  que  es  de  todo  punto  evidente  es  que  el 
ar  de  los  infinitivos  de  la  primera  procede  de  los  respectivos  infinitivos  lati- 
nos, y  el  caso  hay  que  achacarle  á  los  que  hicieron  muda  la  e  final  del  infi- 
nitivo latino.  Todavía  hay  pueblos  en  León  que  la  hacen  sonar.  El  explicar 
el  sentido  de  la  palabra  vascongada  sugarra  por  la  frase  castellana  se  aga- 
rra, que  á  su  vez  viene  de  garra  (llama)  en  vascuence,  es  otro  caso  de  agu- 
da sutileza.  Derivar  Ex  Ministro  de  Ez  (no)  Ministro,  otro;  y  ya  se  ve  que 
el  ex  latino  reclama  á  grandes  voces  su  legítima  filiación.  Y,  en  fin,  buscar- 
la verdadera  etimología  de  España  en  Espadaña,  es  querer  hacer  un  ca- 
mino muy  largo  para  dar  con  una  cosa  que  está  muy  cerca.  Estas  y  algunas 
otras  extravagancias  semejantes  que  sólo  llamaré  así  porque  se  salen  del 
común  camino  que  los  hombres  pisan,  parecen  consecuencias  de  aquel  hu- 
mor, al  parecer,  un  tanto  divertido  y  regocijado  de  que  antes  hablé. 

Tales  menudencias  no  quitan  para  mí  el  valor  de  la  obra,  que  considero 
muy  notable  y  útil,  ni  amenguan  el  concepto  de  docto  y  erudito  en  que  ten- 
go á  Carlos  de  la  Plaza.  En  lo  que  no  convengo  es  en  que  ignore  el  vas- 
cuence; quizá  no  pueda  seguir  una  conversación  con  un  aldeano;  pero  un 
libro  como  el  que  ha  escrito  no  puede  componerse  sin  conocer  profunda- 
mente el  idioma  ni  haber  registrado  todos  sus  rincones.— L.  Villalba. 


Poor  TEucarlstle,  par  l'abbé  A.  Carré.-  ün  volumen  en  18  de  xi-190  pá- 
ginas.-Bcauchesne  y  Cío-,  rue  de  Bennes,  117.  París.  Precio,  1,50  fr. 

El  autor  de  este  libro  se  ha  propuesto  demostrar  el  amor  que  debemos 
á  Jesucristo  en  la  Sagrada  Eucaristía,  no  sólo  por  los  beneficios  que  de  ella 
sacamos,  sino  principalmente  por  ser  tan  admirable  y  grande  este  Sacra- 
mento en  sí  mismo  considerado.  La  obra  está  dividida  en  cuatro  pirtes:  La 
1.^  (La  préparation),  contiene  algunos  milagros  de  Jesucristo  que  nos  de- 
muestran su  poder  absoluto  sobre  todos  los  elementos.  En  la  2.^  (La  pro" 
messe),  declara  el  autor  el  verdadero  sentido  del  capítulo  Vl.°  de  San  Juan, 
que  no  es  otro  sino  la  promesa  clara  y  terminante  de  darnos  su  cuerpo  y 
su  sangre  para  alimento  de  nuestras  almas.  La  3/  contiene  las  parábolas 
que  de  un  modo  especial  se  refieren  á  la  sacrosanta  Eucaristía.  Y  en  la  4.^  y 
última,  se  nos  relata  la  institución  admirable  del  Sacramento  eucarístico. 
Después  el  autor  sienta  y  defiende  (Conclusions  dogmaiiques)  la  verdade- 
ra doctrina  de  la  presencia  real  y  substancial  de  Jesús  en  la  Sagrada  Hos- 
tia; doctrina  de  fe  confirmada  contra  los  protestantes  por  la  Sagrada  Escri- 
tura, por  el  Concilio  Tridentino  y  por  el  sentido  tradicional  de  toda  la 
Iglesia.  Al  fin  lleva  dos  apéndices,  de  los  cuales  el  primero  trata  del  Cor- 
dero de  Dios  (L'  Agneau  de  Dieu),  y  el  segundo  reproduce,  traducido  al 
francés,  el  decreto  de  16  de  Diciembre  de  1905,  en  el  cual  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  manda  la  comunión  frecuente  y  da  las  reglas  á  que  de- 
ben atenerse  todos  los  fieles.—/.  Zarco. 
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L.a  Puente  del  Consuelo.  Devocionario  del  Cofrade  de  la  Correa,  de 
Nuestra  Señora  de  la  Consolación,  de  San  Agustín  y  Santa  Mónica,  com- 
puesto por  el  P.  Fr.  Juan  Araiz  de  la  Purísima  Concepción,  Agustino  Re- 
coleto.- Segunda  edición,  corregida  y  notablemente  aumentada. — Gra- 
nada, 1909.— Un  vol.  en  S.'^,  de  592  páginas. 

Fomentar  más  y  más  la  devoción  á  la  Virgen  María,  bajo  la  dulcísima 
advocación  de  Madre  del  Consuelo  y  dar  al  Cofrade  de  la  Santa  Correa  de 
San  Agustín  sucinta  idea  de  la  Arch  i  cofradía,  sus  privilegios  y  Santos  Pa- 
tronos y  un  manual  completo  de  sus  rezos  y  de  las  indulgencias  que 
como  tal  puede  alcanzar  he  aquí  el  propósito  del  P.  Araiz,  al  dar  á  luz  por 
segunda  vez  este  devocionario.  En  él,  después  de  los  ejercicios  cuotidianos 
y  devociones  propias  de  todo  fiel  cristiano,  se  consignan  los  referentes  á  los 
cinturados  de  la  Santa  Correa  en  particular  «más  una  serie  de  novenas,  tri- 
duos, oraciones,  bendiciones  y  cánticos  piadosos  con  letrilla  y  música>  (la 
cual  dicho  sea  en  honor  de  la  verdad,  no  peca  de  severa),  que  le  acreditan 
como  el  más  completo  entre  los  de  su  clase  hasta  el  día  publicados.  Por 
esto  encarecidamente  recomendamos  á  los  cofrades  de  la  Consolación  este 
libro,  que  ha  merecido  aceptación  poco  común  entre  los  fieles  y  el  honor  de 
dos  ediciones  en  cortísimo  espacio  de  tiempo. — D.  P.  A. 


La  Liturgic  et  la  Yie  Ghretlenne,  par  A.  Vigourel,  du  Seminaire  Saint 
Sulpice.— En  rústica,  de  xx-SOO  páginas  en  8.°  Precio,  4  francos. — P.  Le- 
thielleux,  editor,  10,  rué  Casette,  París. 

La  explicación  de  la  liturgia  está  distribuida  con  arreglo  á  las  festivida- 
des del  Año  Eclesiástico.  Empieza  el  autor  poniendo  al  alcance,  hasta  de  los 
más  sencillos,  lo  que  significan  las  ceremonias  de  la  santa  Misa,  de  los  Sa- 
cramentos, del  Oficio  divino;  entre  estas  explicaciones  intercala  con  muy 
buen  acierto,  á  nuestro  parecer,  algunas  consideraciones  acerca  de  lo  que 
de  las  ceremonias  se  deduce  para  enseñanza  y  arreglo  de  nuestras  costum- 
bres; pone  de  relieve  la  excelencia  de  toda  la  liturgia  de  la  Iglesia,  para  que 
consideremos  lo  que  son  en  sí  tan  hermosas  ceremonias.  En  la  glosa, 
por  llamarla  así,  que  hace  de  las  Letanías  del  Sagrado  Corazón  y  de  los 
Santos,  van  intercalados  otros  pensamientos  dulces  y  fervorosos  del  autor, 
para  excitar  la  piedad  de  los  fíeles,  que  habrán  rezado  quizás  muchas  veces 
estas  letanías,  sin  parar  mientes  en  los  toques  al  corazón  humano,  tan  sua- 
ves y  penetrantes  que  contienen.  La  explicación  de  la  Misa  es,  en  nuestro 
humilde  sentir,  lo  mejor  del  libro.  ¡Qué  enseñanzas  tan  provechosas!  ¡Qué 
pensamientos  tan  sublimes!  ¡Qué  dicción  tan  sencilla!  Hay  tal  calor  en  la 
expresión  que,  leyendo  el  libro,  se  ve  que  el  autor  ha  sentido  con  fuego  lo 
que  no  puede  menos  de  expresar  con  amor.  Pero  no  es  esto  todo.  Como 
de  pocos  años  á  esta  parte  viene  estudiándose  la  liturgia  de  la  Iglesia,  desde 
el  punto  de  vista  histórico,  el  autor  ha  echado  mano  de  sus  conocimientos 
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vastísimos  de  historia  eclesiástica,  para  explicar  lo  que  fueron,  lo  que  sig- 
nificaron, lo  que  dijeron  al  alma  en  otros  tiempos  los  ritos  litúrgicos,  y  lo 
que  son,  lo  que  significan  y  lo  que  nos  deben  decir  ahora  estas  mismas  ce- 
remonias. 

Como  se  trata  de  un  libro  minucioso  y  detallado  en  extremo,  permíta- 
nos el  autor  que  le  advirtamos  que  detrás  de  Juliana  de  Lieja,  falta  agasti- 
na,  y  después  del  nombre  del  autor  del  himno  de  las  Palmas  Gloria,  laus 
et  honor,  falta  también  español  Notamos  estas  minuciosidades,  porque  ade- 
más de  ser  una  obra  de  meditación  la  que  anunciamos,  lo  es  además  de 
historia.  Pero  dejando  á  un  lado  estos  detalles  insignificantes  que  no  reba- 
jan ni  un  ápice  la  gloria  del  autor,  desearíamos  que  el  presente  libro  se 
hallase  en  manos  de  todos,  de  sacerdotes  y  de  seglares;  de  los  primeros, 
porque  les  haría  conocer  á  fondo  y  pensar  seriamente  en  el  ministerio  que 
desempeñan;  de  los  segundos,  porque  les  haría  asistir  á  los  ritos  sagrados 
con  más  asiduidad  y  devoción  por  las  gracias  y  favores  que  de  ellos  pue 
den  venirles;  en  una  palabra,  resulta  una  obra  de  utilidad  para  el  alma  y 
para  la  inteligencia. — 5.  Gutiérrez. 


eaeremoniae  Missarum  solemnlam  et  pontlficalium  aliarumque 
funetionum  ecclesiasticarum,  opera  Georgii  Schober.  C.  S.  S.— Editio 
altera  rev.  et  aucta.— F.  Pustet,  Ratisbonae,  1909. -Un  volumen  en  8." 
de  xn-427  páginas.  3  marcos  en  rústica,  4  encuadernado. 

Falta  hacía  un  libro  completo,  que  sirviese  de  guía  á  los  maestros  de 
ceremonias,  y  que  en  manejable  volumen  contuviese  cuantas  declaraciones 
y  decretos  han  dado  las  Sagradas  Congregaciones,  en  lo  tocante  á  la  cele- 
bración de  las  misas  solemnes  y  cuantas  rúbricas  enseñan  el  ceremonial 
y  el  misal  romanos,  pues  los  hasta  el  día  publicados,  ó  no  son  completos  ó 
son  muy  voluminosos,  y,  por  lo  tanto,  de  no  fácil  manejo,  ó  por  su  anti- 
güedad son  deficientes  en  cuanto  á  las  leyes  últimamente  dadas.  A  suplir 
esta  falta,  está  destinado  el  Ceremonial  del  P.  Schober,  aumentado  en  esta 
segunda  edición  con  todas  las  disposiciones  acordadas  para  la  celebración 
de  los  divinos  misterios,  incluso  las  más  recientes,  desde  el  año  1894  por 
el  P.  J.  Aertnys,  digno  sucesor  del  P.  Schober.  Después  de  refutar  sólida- 
mente á  Quarti,  y  á  cuantos  como  él  creen  que  las  ceremonias  del  culto  no 
son  obligatorias,  sino  sólo  directivas,  con  erudición  profunda  y  concisión 
y  orden  verdaderamente  admirables  trata  de  la  misa  solemne  celebrada  por 
el  Obispo  ó  con  sola  su  asistencia,  de  la  exposición  del  Santísimo  Sacra- 
mento, de  la  comunión  dentro  de  la  misa  solemne,  de  las  vísperas  cantadas, 
de  los  ministros  del  culto,  etc.,  etc.,  sin  que  ni  una  ceremonia  olvide,  ni 
una  determinación  de  la  Santa  Sede  pase  por  alto.  Lleva  al  fin  un  esquema 
de  la  misa,  en  el  que  paralelamente  y  de  un  vistazo,  se  ve  cuanto  deben 

to 
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hacer  el  celebrante,  los  ministros  y  el  maestro  de  ceremonias,  y  un  índice- 
de  materias,  que  hace  sumamente  cómodo  su  manejo.  Le  juzgamos  el  más 
completo,  por  lo  que  no  dudamos  en  recomendarlo  muy  de  veras  á  los 
eclesiásticos.—/).  P.  A. 


Arabaolaza  (G.  de)— Himno  á  Nuestra  Señora  del  Buen  eonsejo  ícoro 
unis  y  acompañamiento  de  órgano).— Ed.  Alier.— Precio:  1,25.  — Go- 
zos ó  Plegarla  á  la  Santísima  Virgen  (coro,  unís,  solo  y  órgano). 
— Ed-  Alier.— Plaza  Oriente,  2.— Precio:  1,25. 

Gaspar  Arabaolaza  es  un  joven  que  hace  muy  poco  tiempo  alcanzó  la 
plaza  de  maestro  de  capilla  de  Zamora.  Y  fuera  de  la  simpatía  que  la  ju- 
ventud inspira  siempre,  y  de  la  amistad  personal  que  con  él  me  une,  es  de 
los  que  con  todos  los  entusiasmos  y  fervores  dorados  de  la  edad  romántica 
cultiva  el  arte  religioso.  Seminarista  en  Falencia,  y  después  en  Madrid,  era 
el  alma  de  toda  fiesta  artística  en  que  la  música  entrara  á  decorar  el  cuadro, 
y  cuando  después  de  recibir  lecciones  de  Goicoechea  se  creyó  en  aptitud 
de  sacar  á  plaza  los  frutos  de  su  inspiración,  lo  ha  hecho  con  tal  modestia 
y  discreción  que  sin  querer  predisponen  en  su  favor.  Pertenece  al  gruDO 
de  los  que  por  los  caminos  del  verdadero  arte  religioso  se  orientan,  y  sus 
composiciones  declaran  las  sanas  fuentes  donde  ha  bebido.  Con  esi'^^  queda 
dicho  que  es  de  los  del  Motaproprío.  Su  temperamento  es  lírico,  y  tiende  á 
la  expresión,  y  á  la  expresión  viva,  subrayando  la  letra  con  alguna  intensi- 
dad. No  sería  yo  buen  amigo  si  con  una  alabanza  cerrada,  y  que  podría  pa- 
recer apasionada,  fallara  sobre  las  cualidades  de  este  joven  compositor.  Hoy 
se  mantiene  en  una  tassitura  discreta  y  busca  orientaciones  técnicas.  El  cua- 
dro en  que  encierra  la  melodía  es  nutrido.  Quizá  necesita  dibujar  más  clara- 
su  personalidad  y  fijar  sus  procedimientos.  Pero  el  camino  por  donde  va 
es  bueno. 

Esto  por  lo  artístico  va  dicho.  En  cuanto  á  lo  litúrgico  son  obras  dentro 
del  marco  señalado  á  las  religiosas.— ¿.  Villalba. 


LIBROS  RECIBIDOS 


Misa  en  honor  de  los  Sanios  Angeles.— (Dos  voces  iguales  y  órgano), 
por  M.  Ferrer  Ramonacho. — Barcelona,  Musical  Emporium,  Rambla  de  Ca- 
naletas, 9.— Precio,  4  ptas. 

—  1  risagio  á  la  Santisima  Virgen.— Dos  voces  iguales  y  acompaña- 
miento, por  M.  Pastó  Benvenuto. — Barcelona,  Musical  Emporium.  Precio, 
0,75  ptas. 

—Coplas  para  la  Sagrada  Comunión,  á  solo  y  corounis,  con  acompa- 
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ñamiento,  por  M.  Pastó  Benvenuto.— Musical  Empoiium,  Barcelona.— Pre- 
cio, 0,75  ptas. 

—  Irisagio  á  la  Santísima  7 rinidad.— Dos  voces  iguales  y  acompaña- 
miento, por  M.  Pastó  Benvenuto.— Barcelona,  Musical  Emporium. —Pre- 
cio, 0,75  ptas. 

— 7u  es  Petrus.— Dos  voces  iguales  y  acompañamiento,  por  Ramiro 
Escofet,  O.  S.  B.     Barcelona,  Musical  Emporium.— Precio,  2  ptas. 

— Rosario.~Dos  voces  y  acompañamiento,  por  Ramiro  Escofet, O.  S.  B. 
— Musical  Emporium,  Barcelona.— Precio,  2  ptas. 

— C.  KiQvas.— Preparación  al  sanio  estado  del  matrimonio.— Msidrid, 
1909.— Un  vol.  en  16.°,  de  180  páginas. 

—Carta  Pastoral  que  el  limo,  y  Rvmo.  Sr.  D.  Remigio  Oandáseguí, 
Obispo-Prior  de  las  Ordenes  militares,  dirige  al  clero  y  fieles  de  su  Dióce- 
sis sobre  La  Escuela  neutra  ó  la  enseñanza  /a/cj.— Ciudad  Real,  1910.— 
Un  fol.  en  4.°  de  80  páginas. 

—L'atletisme  cristiá.  Carta-pastoral  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Joseph  To- 
rras y  Bages,  bisbe  de  Vich  ab  motiu  del  sant  temps  de  Cuaresma  de  IQIO. 
— Vich,  1910.— En  4.°,  42  páginas. 

—Anuario  d?  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  A^aftz- 
ra/es.— 1910.— Madrid,  Est.  Tip.  y  Edit.— Un  tomito  en  32.°  de  348  pá- 
ginas. 

—  La  Agencia  Caiólica  de  información,  por  el  Obispo  de  Jaca.— Zara- 
goza, «La  Editorial»,  1910.— Folleto  en  16.°,  de  62  páginas. 

—¿Qué  es  la  fe?,  por  F.  Mallet. — Trad.  de  la  3.^  ed.  francesa,  por  Au- 
relio López. — Religión  y  Ciencia.  Estudios  para  los  tiempos  presentes.  XIIL 
Madrid,  Centro  de  publicaciones  católicas,  Pontejos,  8.— Un  fol.  de  60  pá- 
ginas.— Precio,  0,60  ptas. 

—La  revelación  ante  la  razón,  por  F.  Verdier.  Trad.  de  la  5.^  ed.  fran- 
cesa, por  A.  Machuca  Diez.  -Religión  y  Ciencia.  XIV. — Madrid,  Centro  de 
publicaciones  católicas.— Un  fol.  en  8."  de  61  páginas. — Precio,  0,60  ptas. 

—  El  catolicismo  en  la  actual  literatura  /ranees^.- (Siluetas  literarias), 
por  Juan  de  Hinojosa.— /?e/í^/ó/z>'  Ciencia.  XV.  — xMadrid,  Centro  de  publi- 
caciones católicas.— Un  fol.  en  8.°  de  60  páginas.— Precio,  0,60  ptas. 

— La  verdad  no  transige  con  el  error,  ni  la  luz  con  las  tmieblas,  por 
el  Dr.  José  Fernández  WonXañSi.— Religión  y  Ciencia.  XVI.— Un  fol.  en  8.** 
de  63  páginas.— Precio,  0,60  ptas. 

—Crisis  de  la  familia  obrera,  por  Javier  Vales  fú\át.— Religión  y  Cien- 
cia. XVII.— Madrid,  Centro  de  publicaciones  católicas.— Un  fol.  de  63  pá 
ginas. — Precio,  0,60  ptas. 

— El  proceso  de  fesucristo,  por  Const.  Chauvin.- Trad.  especial  de 
Leoncio  González  Viói>\s.— Religión  y  Ciencia,  XVllI.— Madrid,  Centro  de 
publicaciones  católicas. — Un  folleto  de  63  páginas.- Precio,  0,60  ptas. 
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Madrid-Escorial,  lo  de  Mayo  de  1910. 
I 

EXTRANJERO 

Si  nosotros  dijéramos  á  nuestros  lectores  que  nos  hallábamos  en  vís- 
peras de  un  nuevQ  cisma,  de  un  antipapa  mejor  dicho,  es  muy  posible  que 
no  diesen  gran  crédito  á  la  noticia;  porque  hoy  la  situación  del  mundo  es 
tan  especial,  tan  diversa  de  la  Edad  Media,  que  no  se  concibe  ni  una  here- 
jía particular,  aislada  ni  mucho  menos  un  antipapa.  Materialismo,  aposta- 
sía,  masonería,  etc.,  todo  eso  se  concibe  perfectamente;  pero  otra  clase  de 
herejías,  la  misma  secta  modernista  con  su  ateísmo  y  su  hipócrita  manera 
de  proceder  es  algo  atávica,  si  se  tiene  en  cuenta  la  libertad  religiosa  que 
hoy  se  patrocina  en  todas  las  naciones.  Parece,  sin  embargo,  que  entre  los 
protestantes  se  agita  la  idea  de  crear  una  autoridad  central  superior,  á  la 
cual  obedezcan  todas  las  infinitas  fracciones  de  que  se  compone  el  pro- 
testantismo, una  especie  de  papa  que  pueda  oponerse  al  verdadero.  Para 
ello  se  cuenta  ya  con  una  profecía  de  Renán,  quien  se  regocijaba  ante  la 
idea  de  una  lucha  entre  un  antipapa  y  un  Papa.  En  la  Reforma  intelectual 
y  moral,  Renán  predice  un  cisma  en  la  Iglesia  romana.  Una  vez  constituí- 
dos  los  Papas— dice,— uno  en  Roma  y  el  otro  fuera  de  Italia,  la  descompo- 
sición del  catolicismo  se  realizaría  por  el  choque  de  obediencias,  como  la 
del  agua  bajo  la  acción  de  una  pila  eléctrica.  Cada  uno  de  los  Papas  sería 
un  polo  que  atraería  hacia  sí  los  elementos  homogéneos;  uno  sería  el  Papa 
del  Catolicismo  retrógrado,  el  otro  el  del  Catolicismo  progresivo...  Mu- 
chas de  las  reformas  hasta  ahora  impracticables,  serían  entonces  practica- 
bles, y  el  horizonte  del  catolicismo  hasta  ahora  cerrado,  se  abriría  y  dejaría 
ver  profundidades  todavía  desconocidas.  > 
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«Todo  esto— añade  ei  corifeo  de  los  incrédulos  franceses — es  perfecta- 
mente posible,  todo  esto  sucederá».  El  mismo  Augusto  Conté  reconocía  el 
valor  incalculable  del  poder  espiritual  organizado,  y  no  hace  mucho  que 
lord  Halipax  preguntaba  si  la  Iglesia  de  Inglaterra  debía  permanecer  acé- 
fala. Movidos  los  protestantes  sin  duda  por  estos  motivos,  han  pensado 
seriamente  en  constituir  un  Papado  inglés  ó  anglo-sajón  independiente. 
Para  convencernos  de  ello,  hay  varias  razones.  En  primer  término,  la  co- 
rriente de  reversión  á  la  Iglesia  Católica  se  notaba  entre  los  protestantes  de 
Inglaterra  desde  la  conversión  del  Cardenal  Newman,  se  ha  paralizado 
casi  completamente,  ó  mejor  dicho,  se  ha  desviado,  con  la  esperanza  que 
se  constituya  un  Papado  independiente.  En  el  Congreso  Pan-Anglicano 
de  1Q08  se  reunieron  en  Londres  más  de  seis  mil  representantes  de  igle- 
sias anglicanas,  extendidas  por  todo  el  planeta,  y  entre  ellos  había  alrede- 
dor de  doscientos  cincuenta  Arzobispos  y  Obispos.  En  dicho  Congreso  se 
echaron  las  bases  de  una  vasta  confederación  de  la  comisión  anglícana, 
bajo  la  dirección  del  Arzobispo  de  Cantorberg.  Antes  de  esto,  en  1907,  se 
había  tratado  ya  de  formar  una  Sociedad  financiera  con  200  millones  de 
acciones,  destinada  al  mismo  objeto  de  organizar  la  Iglesia  disidente  y 
prestarla  unidad  de  acción  enfrente  de  la  Iglesia  romana,  se  habían  realiza- 
do negociaciones  con  las  Iglesias  cismáticas  del  Oriente,  ^  sobre  todo,  con 
la  Iglesia  rusa;  y  el  Arzobispo  Davidson  hizo  el  famoso  viaje  por  el  Norte 
de  América,  del  cual  solamente  dijeron  los  periódicos  que  había  jugado 
una  partida  de  tennis  con  el  Presidente  Roosevelt;  pero  cuyo  objeto  era 
la  aproximación  de  todas  las  Iglesias  protestantes. 

El  mismo  viaje  de  Roosevelt  por  todas  las  grandes  capitales  de  Europa, 
dando  conferencias  en  favor  de  la  moral  y  en  contra  del  antimilitarismo  y 
de  la  anarquía,  haciendo  gala  de  conocimientos  teológicos  y  bíblicos  en  la 
gran  ciudad  de  los  ateos,  París,  indica  algo  en  favor  de  esa  religión  fede- 
rativa que  se  quiere  formar  con  el  fin  de  evitar  la  definitiva  disolución  del 
protestantismo,  de  cuyo  seno  brotan  en  nuestros  días  dos  corrientes  pode- 
rosas: una  que  marcha  hacia  las  fronteras  del  materialismo,  y  otra,  la  de 
los  desengañados  y  arrepentidos,  que  vuelve  hacia  el  seno  de  la  Iglesia  ca- 
tólica. Entre  los  protestantes  cada  vez  se  siente  más  el  vacío  de  la  fe  viva, 
de  la  vida  interior  del  espíritu,  que  da  energías  para  sufrir  con  júbilo,  ó  al 
menos  con  tranquila  resignación,  las  calamidades  de  la  ^vida  externa.  Si  los 
templos  de  la  Iglesia  protestante  se  hallan  completamente  despojados  de 
estatuas  y  adornos  que  hablen  á  la  fantasía  y  atraigan  el  corazón,  si  falta 
allí  el  cariño  de  una  madre  porque  no  creen  en  la  Virgen,  mucho  más 
grande  es  todavía  la  soledad  de  sus  almas,  que  peregrinan  por  el  mundo 
como  videra  errantia,  sin  que  jamás  puedan  sentir  ni  hayan  sentido  nunca 
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la  paz  del  espíritu,  la  vida  jugosa  y  fecunda  que  la  gracia  divina  comunica 
á  los  buenos  católicos.  Como  no  tienen  la  Eucaristía,  les  falta  el  alimento 
de  la  vida  espiritual,  la  unión  íntima  con  Dios,  y  no  queda  más  que  la  so- 
ledad y  el  frío  de  los  cementerios. 

Véanse  algunos  trozos  de  una  hermosísima  carta  que  un  protestante 
(Revue  hebdomadaire)  dirige  á  un  católico,  animándole  á  que  perm.anezca 
en  su  fe.  « Frecuentemente»  me  ha  preguntado  mi  buen  amigo  en  qué  po- 
día consistir  el  Evangelio,  la  buena  nueva  que  los  Apóstoles  anunciaban  al 
mundo;  mas  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  yo  he  realizado  por  aplicar  el 
oído  á  los  predicadores  protestantes,  yo  no  he  podido  llegar  á  compren- 
derlo. Parece  muy  natural  que  un  mensaje  divino  é  inesperado  debería 
llenar  de  júbilo  á  quienes  lo  recibieron,  y  sin  embargo,  yo  no  veo  alrede- 
dor de  mí  más  que  una  vida  pasible,  indiferente,  útil  sin  duda;  pero  muy 
poco  diferente  de  la  mía,  y  por  tanto  nada  envidiable.  Realmente  no  es  ex- 
traño que  así  suceda,  porque  la  religión  protestante  no  es  más  que  una  re- 
lación de  lo  pasado,  ¿y  qué  consuelo  ni  qué  ayuda  se  puede  encontrar  en 
esa  historia?  Para  males  presentes,  ¿no  será  necesario  un  remedio  también 
presente?  ¿Se  me  ha  podido  curar  antes  de  que  yo  naciera?  Yo  no  negaré 
que  á  pesar  de  esta  solución  de  continuidad,  para  muchos  protestantes  sea 
la  sola  contemplación  de  los  hechos  primitivos  del  cristianismo  una  fuente 
de  esperanza  y  de  amor  verdadero;  mas  yo,  bien  sea  por  sequedad  de 
imaginación,  bien  por  el  rigor  de  la  lógica,  no  puedo  ver  un  contemporá- 
neo en  el  Jesús  del  Nuevo  Testamento.  Al  contrario,  el  catolicismo  respon- 
dería perfectamente  á  mis  exigencias  por  la  simultaneidad  entre  la  necesi- 
dad y  el  alim.ento;  el  dogma  católico  afirma  al  menos  que  todos  los  días 
encontraremos  realmente  en  la  Iglesia  todo  lo  que  nos  sea  necesario,  por- 
que asegurando  que  no  es  una  creación  arbitraria  de  los  hombres,  sino 
que  es  de  fundación  divina,  lleva  en  sí  perpetuamente  en  la  presencia  mis- 
ma de  Dios  que  no  la  abandona  jamás,  la  causa  total  de  su  acción  salvado- 
ra. El  protestantismo  no  habla  más  que  del  pasado  y  del  futuro:  la  Iglesia 
católica  no  cesa  de  hablar  del  presente,  como  conviene  á  Dios  en  quien 
subsiste,  sin  pasado  ni  presente,  la  plenitud  del  ser. 

Seguramente  yo  no  sabré,  profano  como  soy,  representarme  lo  que 
puede  ser  en  efecto  esa  posesión  de  Dios  que  la  Iglesia  ofrece  á  sus  fíeles, 
principalmente  en  la  Eucaristía;  yo  no  tengo  la  fe  necesaria;  no  tengo,  px)r 
tanto,  la  experiencia  de  la  gracia  y  no  me  pertenece  hablar  de  eso.  Pero 
dada  la  hipótesis,  yo  puedo  comprender  perfectamente  de  cuántas  cosas 
me  libraría  esa  posesión  de  Dios.  ¿Mis  pecados,  mis  vicios,  mis  remordi- 
mientos? Sin  ser  mejor  que  los  demás,  yo  debo  manifestar  que  el  senti- 
miento del  pecado  es  muy  rudimentario  en  mí,  si  es  que  existe,  y  para  de- 
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cirio  todo,  yo  sabría  ver  en  el  pecado  la  causa,  sino  al  contrario,  la  conse- 
cuencia de  lo  que  me  taita;  ó  más  bien,  sin  ahondar  en  las  responsabilida- 
des, me  basta  ver  que  los  hombres  son  desgraciados.  ¿Y  por  qué  son  des- 
graciados?, porque  á  falta  de  poseer  á  Dios,  están  poseídos  del  pasado.  He 
ahí  de  qué  ciega  tiranía  me  vería  yo  libre  si  fuese  católico  y  la  Iglesia  lle- 
vara realmente  á  lo  íntimo  de  mi  alma  la  buena  nueva,  diciéndome  al  mo- 
mento de  comulgar:  hijo  mío,  para  ti  ya  no  hay  más  pasado.  Tal  seria  para 
mí  el  Evangelio,  si  no  por  lo  que  da  y  que  traspasa  los  límites  de  mi  inteli- 
gencia, al  menos  por  lo  que  quita  y  que  yo  sé  muy  bien,  es  capaz  de  hacer 
sufrir  á  la  humanidad  entera.  Porque  si  nosotros,  los  incrédulos,  tratamos  de 
explicarnos  las  cosas,  todo  se  reduce  en  nosotros  y  fuera  de  nosotros  á  una 
serie  de  sucesos  determinados  por  lo  que  les  ha  precedido.  En  dichos 
acontecimientos  reina  un  determinismo  inexorable,  y  como  la  evolución  de 
esta  naturaleza  indiferente  afecta,  sin  embargo,  á  nuestra  sensibilidad,  nos- 
otros buscamos  en  el  pasado,  muerto  sí,  más  todopoderoso,  ya  que  en  él  se 
encuentran  todas  las  causas,  las  razones  de  temor  y  de  esperanza.  Así,  des- 
de que  el  determinismo  gobierna,  los  espíritus  nos  vemos  devorados  por 
la  pasión  de  las  cosas  pasadas;  jamás  en  los  siglos  que  han  transcurrido, 
ha  sido  el  pasado  objeto  de  investigaciones  tan  ardientes,  y  aunque  los 
descubrimientos  de  los  eruditos,  esos  diligentes  ropavejeros  de  la  historia, 
distraigan  alguna  vez  mi  curiosidad,  todo  ese  trabajo  me  parece  el  bulle- 
bulle de  los  gusanos  al  través  de  los  tejidos  de  un  cadáver.  El  grueso  del 
pueblo  con  razón  no  comprende  nada  de  esas  vanas  investigaciones  y  se 
aparta  instintivamente  de  una  élite  intelectual,  que  no  interrogando  más 
que  á  los  despojos,  es  incapaz  de  ofrecer  ni  una  palabra  de  vida...  Por  mí^ 
aunque  estoy  fuera  de  la  Iglesia,  yo  los  exhorto  á  permanecer  en  su  seno. 
Yo  os  he  demostrado  que  ya  que  vuestro  corazón  os  retiene  en  ella,  vues- 
tra inteligencia  no  sabrá  obligaros  nunca  á  que  salgáis  de  ella.  Sobre  todo, 
no  os  forjéis  la  ilusión  de  que  habéis  de  ser  felices  entre  nosotros.  Después 
de  los  aplausos  y  felicitaciones  de  primera  hora,  vanamente  trataríais  de 
buscar  hermanos  en  nuestra  multitud  dispersa;  veríais  que  nuestra  libertad 
no  es  más  que  el  aislamiento  y  el  desamparo  en  la  vida.  Nosotros  vivimos 
sin  gozo  verdadero,  en  una  especie  de  triste  resignación,  de  la  cual  procu- 
ramos distraernos  si  podemos,  considerando  el  espíritu  como  cosa  inútil. 
Algunas  veces  se  nos  ofrece  la  ocasión  de  la  carcajada  estrepitosa  y  so- 
lemne y  esos  son  nuestros  mejores  instantes  de  la  vida;  pero  la  sonrisa  es 
muy  rara  en  la  incredulidad.»  Tales  son  las  cosas  que  á  la  generalidad  de 
los  protestantes  se  le  ocurren,  á  unos  conscientemente  y  á  otros  sin  darse 
cuenta  cabal  de  ello.  De  ahí  el  desfile  hacia  el  catolicismo  ó  el  abandono, 
la  desesperación  y  la  caída  en  la  más  espantosa  incredulidad.  Pues  bien. 
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ante  esa  situación  del  protestantismo,  cada  vez  más  insostenible,  cada  vez 
más  aguda,  á  los  pastores  protestantes  se  les  ha  ocurrido  la  idea  de  un  po- 
der central  que  rija  el  destino  de  todas  las  Iglesias  disidentes. 

¿Será  posible  llevar  á  cabo  semejante  idea?  Eso  es  lo  que  todavía  no  se 
puede  indicar  ni  siquiera  de  una  manera  probable.  Desde  luego,  la  ¡dea  no 
puede  ser  contradictoria  con  la  esencia  y  espíritu  del  protestantismo,  y 
aunque  por  un  momento  el  odio  contra  Roma  y  los  intereses  políticos  y 
financieros  llevasen  á  los  protestantes  hacia  un  poder  central,  éste  nacería 
muerto  y  sería  un  cadáver  galvanizado.  El  poder  moral  sobre  los  espíritus 
no  lo  ha  entregado  Dios  más  que  á  un  hombre,  el  gobierno  del  amor  y  del 
deber  consciente,  lo  tiene  en  sus  manos  el  Pontífice  católico,  apostólico, 
romano. 

—Parece  ser  que  la  reforma  del  canto  eclesiástico  ha  suscitado  nume- 
rosas cuestiones,  en  las  cuales,  aunque  parezca  mentira  tratándose  de  mú- 
sica, se  han  mezclado  los  intereses,  y  que,  por  tanto,  no  son  de  muy  fácil 
solución.  La  cuestión  es  la  siguiente  para  la  reforma  del  canto:  Pío  X  había 
mandado  hacer  una  edición  típica  de  pocos  ejemplares,  y  dejando  aparte 
la  cuestión,  se  halla  reducida  á  los  siguientes  puntos:  ¿Cuál  es  en  definitiva 
la  edición  típica?  ¿Existen  ediciones  aprobadas,  ediciones  conformes  con  la 
original  ó  ediciones  simplemente  toleradas  de  la  vaticana?  No  entraremos 
en  detalles,  y  solamente  añadiremos  que  habiéndose  hecho  una  en  que 
fielmente  se  reproducía  la  vaticana  en  carta  laudatoria  del  Cardenal  Secre- 
tario de  Estado,  se  decía  lo  siguiente:  «5.  5.  ha  acogido  con  placer  el 
gracioso  presente,  y  ha  tenido  además  palabras  de  alabanza  por  tales 
publicaciones,  que  no  conteniendo  adiciones  de  ninguna  suerte,  están 
verdaderamente  conformes  con  la  mencionada  edición  vaticana.* 

—A  la  una  de  la  mañana  del  día  7  falleció  en  Londres,  en  su  Palacio 
de  Buckingan,  el  Rey  Eduardo  VII  de  Inglaterra.  Hacía  tres  días  que  se 
hallaba  enfermo  á  consecuencia  de  un  resfriado  cogido  en  Zarauz  (España), 
y  su  muerte  ha  sorprendido  por  no  tenerse  noticia  de  su  enfermedad.  Era 
primogénito  de  la  Reina  Victoria  I,  y  había  nacido  en  Londres  el  día  9  de 
Noviembre  de  1841,  y  tenía,  por  consiguiente,  sesenta  y  nueve  años 
de  edad. 

En  1859  dio  comienzo  á  una  larga  serie  de  viajes,  visitando  Italia,  Amé- 
rica, Alemania,  Austria,  Egipto,  Turquía,  Grecia,  Francia,  siendo  recibido 
por  Napoleón  111  en  1862  en  Fontaineblau,  y  en  Ostende  por  Cristian  Fe- 
derico, Rey  de  Dinamarca,  cuya  hija  Alejandra,  nacida  en  1844,  le  estaba 
prometida  en  matrimonio,  y  con  la  cual  se  casó  en  1863.  Durante  la  Expo- 
sición Universal  de  1867  residió  con  frecuencia  en  París,  y  dio  no  poco 
que  hablar  á  la  crónica  mundana.  En  1875  la  Cámara  de  los  Comunes  votó 
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un  crédito  de  gastos  para  su  viaje  á  las  Indias;  volvió  en  1876,  y  en  1878 
figuró  como  presidente  honorario  en  la  Exposición  Universal  de  París  de 
la  sección  inglesa,  en  la  cual  figuraron  magníficos  ejemplares  de  productos 
de  todas  clases  en  las  Indias  (armas,  alhajas,  telas,  etc.)  Eduardo  VII  subió 
al  trono  en  1901,  á  la  muerte  de  su  madre,  la  Reina  Victoria.  Tenía  innu- 
merables títulos,  cruces  y  collares.  Por  los  escaparates  se  ha  visto  también 
el  retrato  de  Eduardo  VII  siendo  Príncipe  de  Gales  como  gran  Maestre  de 
la  Masonería  inglesa. 

Su  significación  en  la  política  no  es  tan  brillante  como  la  del  Kaiser 
alemán  ni  llegó  á  influir  de  una  manera  tan  directa  y  personal  en  la  expan- 
sión de  su  pueblo;  sábese  con  todo  que  fué  partidario  de  la  paz,  y  que  en 
los  diferentes  choques  de  las  potencias  durante  su  reinado  sirvió  de  contra- 
peso y  de  elemento  eficaz  de  transacción,  á  todo  lo  cual  contribuyó  mucho 
el  ser  pariente  de  casi  todos  los  Soberanos.de  Europa;  por  su  iniciativa 
concertó  Inglaterra  importantes  Tratados  de  paz,  y  fué  continuador  de  la 
política  expansiva  y  democrática  de  la  Reina  Victoria.  Como  buen  inglés, 
era  entusiasta  de  la  Marina,  y  en  su  tiempo  se  construyeron  los  soberbios- 
Dreadnoughs,  verdaderos  alcázares  flotantes. 

Su  heredero,  Jorge  V,  nació  el  3  de  Junio  de  1865;  se  casó  el  6  de  Julio 
de  1893  con  la  princesa  Victoria  María,  hija  del  duque  de  Teck,  y  nacida 
en  26  de  Mayo  de  1867.  Es  Jorge  V  hombre  mucho  más  serio  y  formal  que 
su  padre,  y  tiene  grandes  simpatías  en  toda  Inglaterra,  y  sobre  todo  entre 
la  aristocracia  inglesa;  pero  estas  mismas  simpatías  entorpecerán  su  acción 
en  el  conflicto  que  su  padre  le  ha  dejado  como  primera  herencia.  Si  As- 
quith  pide  la  reforma  de  la  Cámara  dorada  y  el  Rey  no  accede,  es  muy  po- 
sible que  se  atribuya  á  influencias  de  los  pares,  y  la  neutralidad  hasta  ahora 
observada  por  Eduardo  VII  desaparecería. 

— Como  los  asuntos  de  Roma  é  Inglaterra  nos  han  ocupado  demasiada 
espacio,  y  como  por  ahora  ningún  suceso  de  resonancia  política  turba  la 
paz  de  Europa,  nos  limitaremos  á  dar  un  ligerísimo  bosquejo  de  la  políti- 
ca europea.  La  cuestión  culminante  es  el  pleito  que  Austria  y  Rusia  vienen 
sosteniendo  desde  hace  años,  mejor  dicho,  la  pugna  entre  la  raza  eslava  y 
la  germana.  Austria,  y  de  ello  hemos  dado  ya  noticia  en  crónicas  anteriores, 
sostenida  por  Alemania  se  dirige  con  toda  su  energía  hacia  Salónica  y  Cons- 
tantinopla.  La  Bosnia  y  la  Herzegovina  fueron  los  primeros  pasos  que  Aus- 
tria ha  dado  sin  riesgo  alguno;  pero  ahora  se  ofrece  la  Albania,  hueso  muy 
duro  que  los  turcos  no  han  podido  digerir  en  varios  siglos  y  que,  por  tanto, 
es  temible  para  el  imperio  austríaco.  Por  bien  dadas  que  vengan,  el  sacrifi- 
cio de  dinero  y  tropas  ha  de  ser  enorme  y  por  tanto  necesita  mucha  prepara- 
ción. A  ello  se  dispone  el  conde  de  Alhrenthal  y  los  preparativos  de  guerra 
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no  se  detienen;  la  Marina,  sobre  todo,  crece  de  un  modo  alarmante  y  en  los 
puertos  se  activan  los  despejos  y  fortificaciones.  Por  su  parte,  Rusia  traía 
de  congregar  y  amotinar  en  su  favor  á  los  estados  Balkánicos,  y  Alemania, 
con  una  mano,  retiene  á  Italia  en  la  tríplice  sin  provecho  alguno,  y  por 
otra  calma  los  ímpetus  de  Rusia  y  le  concede  al  imperio  austriaco  el  tiem- 
po que  necesita  para  acometer  la  empresa. 

II 

ESPAÑA 

El  día  8  se  celebraron  las  elecciones  generales  y  de  ellas  resultaron  235 
diputados  liberales,  105  conservadores,  42  republicanos,  9  carlistas,  otros 
4  ó  5  catalanistas,  etc.  Los  republicanos  han  triunfado  en  Madrid,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  realizados  por  todos  los  dinásticos  coaligados,  y  ello  es  de- 
bido á  varias  causas:  primera,  el  apoyo  decidido  del  grupo  que  sigue  ai 
trust;  segunda,  retraimiento  de  algunos  católicos  que  no  tienen  confianza 
en  la  política  de  Canalejas;  tercera,  apatía  de  la  aristocracia  y  las  clases  aco- 
modadas; cuarta,  resquemores  de  los  taberneros,  los  cuales,  aunque  se  han 
salido  con  la  suya  de  abrir  ios  doiningos,  sin  embargo  tienen  muy  amargos 
recuerdos  del  partido  conservador  y  no  podían  ver  con  simpatía  la  candi- 
datura de  coalición;  quinta,  la  admirable  organización  de  los  republicanos 
para  la  lucha  en  preparación  escrupulosa  del  censo,  su  trabajo  minucioso 
de  cuanto  se  refiere  á  la  contienda  electoral,  y  por  último,  el  desorden,  apa- 
tía, descuido,  que  los  dinásticos  tienen  en  preparar  la  campaña  electoral,  su 
negligencia  en  rectificar  el  censo  y  en  indicar  exactamente  á  cada  votante  el 
lugar  donde  ha  de  depositar  su  voto.  Estas  son  las  principales  causas,  apar- 
te del  trabajo  de  propaganda,  meetins,  prensa,  entusiasmo,  etc.,  que  todo  el 
mundo  conoce.  La  propaganda  monárquica  es  escasísima  y  contradictoria, 
unos  predican  el  orden,  la  paz,  el  trabajo  y  la  defensa  y  aumento  de  nues- 
tro prestigio  militar,  respecto  á  la  religión  del  Estado;  otros  en  cambio 
predican  la  guerra  contra  la  religión,  la  alianza  con  los  republicanos,  el 
desorden,  en  una  palabra.  ¡Cómo  se  han  de  aunar  los  resultados,  si  no  se 
aunan  las  tendencias! 

En  cambio  la  propaganda  republicana  es  mucho  más  homogénea,  odio 
á  Maura,  odio  á  la  dinastía,  odio  á  la  religión,  relaja.mamiento  de  las  cos- 
tumbres, mítines,  alharacas,  propaganda  activísima  de  su  prensa,  discur- 
sos en  contra  siempre  del  Gobierno.  De  ahí  es  que  en  favor  de  la  repúbli- 
ca trabajan  por  ahora,  no  solamente  sus  corifeos  y  su  prensa,  sino  además 
los  teatros  inmorales,  los  cines,  los  escándalos,  el  retraimiento  de  las  per- 
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sonas  honradas,  la  Masonería  que  trabaja  desde  afuera,  y  la  eterna  división 
de  los  liberales;  cuanto,  en  una  palabra,  aumenta  el  desorden  y  deshonra 
la  justicia  y  las  leyes,  cuanto  arrebata  la  moralidad  del  pueblo  todo  va  con- 
tra la  Monarquía  y  en  favor  de  la  república.  En  Barcelona  parece  ser  que 
triunfaron  los  republicanos  por  el  empeño  de  la  Lliga  catalanista  en  no  su- 
marse con  las  derechas;  ha  sido  una  terquedad  de  Cambó  que  le  ha  costa- 
do el  quedarse  sin  acta.  En  Valencia  han  salido  derrotados  los  republica- 
nos y  en  Canarias  ha  salido  Sol  y  Ortega  por  imprevisiones  del  Gobierno. 
La  suerte  que  le  espera  á  Canalejas  no  es  nada  halagüeña;  Moret  no  quie- 
re ser  presidente  del  Congreso,  y,  según  anuncia  uno  de  los  periódicos  del 
trust,  en  cuanto  comience  la  discusión  política  hará  manifestaciones  políti- 
cas de  trascendencia  que  seguramente  habrán  de  imposilitar  la  vida  del  Go- 
bierno. Aunque  las  amenazas  no  lleguen  á  cumplirse,  la  composición  de  la 
mayoría  liberal  no  permite  abrigar  grandes  esperanzas  y  es  muy  posible 
que  todo  ello  sea  un  bien;  pues  hasta  ahora  de  los  planes  del  Gobierno 
nada  se  sabe,  si  no  es  su  decidido  propósito  de  seguir  por  el  camino  de 
los  radicalismos. 

P.  B.  Garnelo. 
o.  s.  A. 
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SOBRE  ILGONOS  BEDIOS  PREVENTIVOS  DEL  DELITO 


(Continuación.) 
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De  orden  administrativo. 
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ADA  la  finalidad  del  tratado  que  vamos  exponiendo,  ya  se 
comprenderá  que  casi  todo  él  puede  reducirse  al  orden 
administrativo;  pero,  dejando  algunas  materias  para  otros 
puntos,  procuraremos  extractar  aquí  las  ideas  más  relacionadas  con 
la  administración  pública  en  algunas  de  sus  múltiples  manifesta- 
ciones. 

Trata  ampliamente  López  Bravo  de  la  elección,  cualidades,  atri- 
buciones y  remuneración  de  los  funcionarios  del  Estado.  Dice  que 
puede  ser  útil  la  elección  por  suerte  en  el  gobierno  popular;  pero  es 
dañosa  donde  se  atiende  á  la  razón,  porque  ésta  y  la  suerte  son  in- 
compatibles. Opina  que  no  deben  ser  remuneradas  las  magistraturas 
de  que  están  excluidas  las  clases  populares,  porque  el  pueblo  no  lo 
sufriría,  y  sería  esto  una  fuente  de  sediciones.  Es,  portante,  más  pru- 
dente que  los  magistrados  no  tengan  sueldo,  ya  que  son  ricos,  y  así 
se  evitará  la  envidia  de  los  pobres,  que  no  apetecerán  los  honores 
no  siendo  lucrativos.  Pero  esto  no  puede  hacerse  en  el  gobierno  po- 
pular, porque  si  resulta  elegido  un  pobre,  no  tendrá  con  qué  vivir, 
y  sólo  podrían  ser  elegidos  los  ricos,  contra  lo  esencial  de  esta  forma 
de  gobierno.  De  ideas  semisocialistas,  en  lo  que  se  refiere  á  la  orga- 
nización de  la  propiedad,  acude  al  remedio  supremo  de  nivelar  las 
fortunas,  para  que  la  hoy  llamada  clase  media  forme  la  gran  ma- 
yoría de  los  ciudadanos. 

La  Ciudad  DE  Dios.- V»ÍLXXXII,-Núm. 889.    -    (^l^CZj     /XX       " 
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La  elección  debe  recaer  siempre  sobre  personas  virtuosas,  sin 
atender  á  los  bienes  de  fortuna  ni  á  condiciones  nobiliarias,  y  sin  ex- 
cluir á  nadie  de  este  derecho,  porque  cuantos  sean  los  excluidos,  tan- 
tos serán  los  enemigos  domésticos,  más  peligrosos  que  los  de  fuera. 
Téngase  en  más  la  virtud  que  los  pergaminos  y  el  oro,  porque,  si 
los  necesitados,  sólo  por  serlo,  se  ven  excluidos  de  los  cargos  públi- 
cos, hasta  el  trono  corre  peligro,  pues  siempre  es  mayor  el  número 
de  los  pobres,  y  por  tanto  de  los  enemigos.  Además,  si  se  da  prefe- 
rencia á  las  riquezas  sobre  la  virtud,  tendremos  funcionarios  venales, 
espoliadores  de  las  provincias,  porque  es  natural  que  quien  pagó  el 
gasto  busque  el  lucro.  Si  el  rico  y  el  pobre  son  iguales  en  virtud, 
conviene  distinguir:  si  la  dignidad  es  retribuida,  elíjase  al  necesitado; 
si  gratuita,  al  opulento.  Ante  todo  se  ha  de  buscar  la  igualdad  en  los 
bienes  de  fortuna,  y  si  se  prefieren  para  los  oficios  remunerados  los 
más  ricos,  éstos  aumentarán  en  riqueza  y  soberbia,  los  pobres  que- 
dan condenados  á  la  miseria  y  la  envidia,  y  la  república  expuesta  á 
sediciones  y  todo  género  de  delitos.  Elijase,  pues,  ante  todo,  el  po- 
bre, especialmente  si  es  noble,  porque  en  él  la  pobreza  es  más  peno- 
sa, ya  que  no  está  acostumbrado  á  mendigar  ni  á  ejercer  un  oficio 
mecánico.  Ni  vale  decir  que  el  pobre  está  más  expuesto  á  la  venali- 
dad, porque  suponemos  que  es  honrado;  y  en  todo  caso,  menos  no- 
civo es  esto  que  la  enorme  desigualdad  de  las  fortunas. 

La  virtud  ha  de  ser  la  única  puerta  de  las  magistraturas,  y 
el  que  ^  las  pretende  con   dádivas,  precio  ó  recomendaciones,  sea 
castigado   con   inhabilitación   perpetua  y  con  multa  ó  infamia.  Po- 
dría oponerse  á  esto  el  peligro  de  producirse  graves  perturbaciones, 
si  sólo  á  la  virtud  se  otorgan  los  cargos  públicos,  ya  que  resultarían 
excluidos  y  se  convertirían  en  enemigos  los  demás,  superiores  en  po- 
der y  en  número.  Esta  dificultad  no  existe  para  aquellos  lugares  en 
que  la  instrucción  y  la  virtud  son  honradas  de  los  hombres:  aun  sobre 
los  descarriados  influyen  las  buenas  doctrinas,  y  á  los  perezosos  ex- 
cita la  esperanza  del  premio.  A  todos  atrae  el  deseo  de  la  utilidad  y 
el  honor,  y  concedidos  sólo  á  los  mejores,  contribuirán  á  hacer  á  to- 
dos buenos  ciudadanos.  Sin  embargo,  atendiendo  á  la  paz,  que  es  el 
bien  supremo  de  la  república,  conviene  dar  alguna  participación  en 
su  gobierno,  aun  á  los  indignos,  como  aconsejan  varones  sabios  y 
han  practicado  muchos  pueblos. 
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Mas,  como  cabe  error  acerca  de  las  cualidades  morales  de  los  que 
han  de  ser  elegidos,  convendría  crear  jueces  íntegros  especiales,  en- 
cargados de  investigar  quiénes  son  los  más  dignos,  para  proponerlos 
fielmente  á  quien  toca  hacer  la  elección.  Conviene  también  que  no 
se  acumulen  en  una  sola  persona  muchos  cargos,  pues,  además  de 
no  ser  posible  cumplir  bien  con  todos,  es  inicuo  que  unos  pocos  se 
coman  lo  que  bastaría  para  sustentar  á  muchos,  y  se  dé  lugar  á  envi- 
dias y  alborotos.  En  cuanto  á  la  duración  de  los  cargos  públicos,  la 
demasiado  larga  y  la  demasiado  corta  ofrecen  sus  inconvenientes: 
la  primera  fácilmente  da  lugar  á  la  tiranía;  tiene,  en  cambio,  la 
ventaja  de  dar  mayor  autoridad  y  más  experiencia;  la  segunda  carece 
por  necesidad  de  la  una  y  de  la  otra.  Tímidamente  gobierna  quien 
sabe  que  su  mando  ha  de  ser  breve,  y  piensa  en  que  mañana  se  con- 
vertirá en  víctima  de  los  poderosos  á  quienes  aplique  la  ley.  De  aquí 
que  su  autoridad  resulte  irrisoria,  y  menguada  la  obediencia  que  le 
presten,  de  lo  cual  nacen  otros  muchos  males  que  nadie  ignora.  Sólo 
deben  ser  perpetuas  las  dignidades  supremas,  especialmente  aque- 
llas que,  teniendo  gran  poder  en  otros  asuntos,  carecen  de  autoridad 
para  imponer  penas,  y  aun  para  mandar  á  un  hombre  á  la  cárcel. 

No  podemos  seguir  al  autor  en  su  discurso  sobre  las  cualidades 
que  deben  concurrir  en  quien  ejerce  un  mando  en  la  república,  y  el 
modo  de  investigar  y  conocer  aquellas  cualidades:  resumiremos  bre- 
vemente su  doctrina.  Nada  hay  tan  funesto  como  la  ira  en  el  que 
gobierna;  el  que  se  deja  dominar  por  ella  se  hace  esclavo  del  odio 
y  del  furor,  y  cuando  á  esto  se  une  el  poder,  no  habrá  estragos  ni 
muertes  que  no  se  deban  temer.  Nada  hay  más  cruel  que  la  injusti- 
cia armada.  La  soberbia  es  otro  mal  muy  grave,  porque  no  podrá 
administrar  justicia  quien  á  todos  injuria  y  á  todos  desprecia;  de  aquí 
muchas  veces  los  odios,  los  litigios  y  las  discordias.  La  lujuria  con- 
vierte á  los  hombres  rectos  en  injustos,  y  en  necios  á  los  prudentes. 
¿Y  qué  puede  esperarse,  sino  daños  de  un  loco  é  injurias  de  un 
hombre  injusto?  No  son  menos  graves  las  consecuencias  que  se  si- 
guen de  la  vanidad  y  la  ambición  de  los  funcionarios.  El  magistrado 
venal  debe  ser  juzgado  como  reo  de  lesa  majestad,  pero  con  más 
prudencia  se  combatirá  esta  peste  de  la  avaricia,  cercenando  los  gas- 
tos, eligiendo  á  los  mejores  y  no  á  los  más  ricos,  porque  no  hay  ri- 
quezas que  basten  á  los  hombres  de  malas  costumbres,  y  procurando 
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que,  sobre  todo  los  más  elevados  funcionarios,  sean  célibes,  pues 
consta  por  experiencia  que  cuantas  veces  son  acusados  de  cohecho, 
recae  mucha  culpa  en  las  mujeres.  ¿A  qué  no  se  atraverán  para  ca- 
sar á  sus  hijas  con  jóvenes  de  familias  esclarecidas  y  hacer  ilustres  á 
sus  hijos  con  fideicomisos  perpetuos?  Los  avaros  venderán  lo  huma- 
no, lo  divino,  la  república  misma,  si  encuentran  compradores. 

La  dificultad  práctica  está  en  distinguir  los  buenos  de  los  malos. 
No  basta  atender  al  rumor  público,  que  muchas  veces  procede  de 
la  envidia  ó  del  odio;  no  basta  siquiera  la  inquisición  que  suele  ha- 
cerse de  la  vida  y  conducta  de  los  funcionarios,  porque  el  oro  puede 
hacer  callar  en  favor  de  los  malos,  y  los  que  se  han  conducido  con 
honradez  fácilmente  son  víctimas  de  la  calumnia  por  haber  tenido  á 
raya  á  los  poderosos.  Hasta  en  las  aldeas  más  humildes  se  encuen- 
tran ciertos  régulos,  pequeños  tiranos  acostumbrados  á  mandar  y  á 
vivir  de  la  sangre  de  los  pobres  y  la  república.  Si  el  funcionario  se  ha 
opuesto  á  sus  demasías,  mientras  está  en  el  poder  se  levantan  contra 
él  con  murmuraciones  y  amenazas,  y  cuando  es  llamado  á  dar  cuen- 
ta de  su  administración,  inventan  fraudes,  daños  é  injusticias. 

Estas  cosas  sólo  pueden  conocerse  con  una  atenta  y  perspicaz  ob- 
servación. Yo  tendría  por  sospechoso  á  quien  es  reprobado  por  el 
pueblo  y  aprobado  por  la  nobleza,  porque  esto  suele  proceder  de 
haber  sido  humilde  servidor  de  los  poderosos  en  perjuicio  de  los 
pobres  y  de  la  república.  Por  el  contrario,  el  que  se  ha  hecho  odioso 
á  los  ricos  y  grato  á  los  pobres,  da  pruebas  de  su  integridad.  Señal 
cierta  de  probidad  en  un  magistrado  es  volver  pobre  del  lugar  en 
que  ha  ejercido  el  mando:  éste  es  acreedor  á  nuevas  dignidades,  ya 
por  su  probidad,  ya  por  su  pobreza;  mas  quien  se  hizo  opulento 
durante  el  tiempo  de  su  cargo,  cese  y  descanse,  ya  porque  tiene  con 
qué  vivir,  ya  porque,  más  que  gobernador,  fué  ladrón.  Pero  me  de- 
tengo aquí  para  no  reírme:  en  cuanto  éste  sale  de  la  provincia  de  su 
mando,  ya  tiene  preparadas  nuevas  provincias  y  nuevos  latrocinios, 
porque  solicita  de  antemano  el  empleo,  le  asegura,  le  compra  con 
halagos  ó  con  dinero.  En  cambio,  el  hombre  recto,  que  no  conoce 
estas  artes,  paga  su  desconocimiento,  y  perece  despreciado,  obscu- 
recido y  pobre.  Los  jueces  especiales  de  las  magistraturas  podrían  re- 
mediar muchos  de  estos  males,  haciendo  una  prudente  selección  y 
procurando  la  integridad  de  los  funcionarios.  Para  esto  hay  que 
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anteponer  la  justicia  ai  amor  de  los  parientes  y  los  amigos,  cerrar 
los  oídos  á  las  recomendaciones  de  los  poderosos,  y  en  último  tér- 
mino penar  con  multa,  infamia  y  perpetua  inhabilitación  á  los  que 
piden  cargos,  á  los  que  los  dan  y  á  los  que  escuchan  las  recomenda- 
ciones (1). 

Hasta  aqui,  de  los  que  administran  la  cosa  pública,  punto  capi- 
tal, ya  que  de  las  personas,  más  que  de  las  leyes  y  del  régimen  es- 
tablecido, depende  el  éxito  de  los  negocios;  veamos  ahora  algunas 
ideas  de  nuestro  autor  sobre  la  administración.  La  abundancia  de 
las  cosas  necesarias  para  la  vida  es  la  clave  de  todo  su  sistema,  y  la 
escasez  produce,  entre  otros  muchos  males,  un  fenómeno  que  con- 
tinúa reproduciéndose  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  europeos: 
la  traslación  de  la  población  rural  á  las  ciudades  y  la  emigración  al 
extranjero.  Para  evitarlo,  propone  una  protección  decidida  y  eficaz 
por  parte  de  los  gobernantes  á  la  agricultura,  la  industria  y  el  co- 
mercio, comprendiendo  en  la  primera  el  cultivo  de  la  tierra,  la  cria 
de  ganados  y  el  fomento  del  arbolado. 

Al  tratar  de  la  discutida  utilidad  de  las  viñas,  niega  su  necesidad, 
fundado  en-  que  ni  la  edad  primera  conoció  el  vino,  ni  le  conocen 
hoy  muchas  regiones  del  mundo,  y  por  tanto,  más  satisfacen  el  pla- 
cer que  una  verdadera  necesidad.  El  vino— continúa,— que  sólo 
como  medicina  debía  usarse,  es  origen  de  una  multitud  de  enferme- 
dades, asi  para  el  cuerpo  como  para  el  alma,  quamplures,  ium  animi 
ium  corporis  morbos  paüurit.  No  hace  aún  mucho  tiempo  las  muje- 
res y  los  adolescentes  se  avergonzaban  de  gustar  el  vino  cuando  á 
ello  eran  constreñidos  en  los  convites  por  los  comensales,  los  ancia- 
nos y  las  leyes  de  la  urbanidad  ó  la  obediencia;  hoy,  en  cambio,  to- 
dos beben  sin  tasa  por  la  mañana,  por  la  tarde  y  por  la  noche,  sin 
distinción  de  sexo  ni  edad.  Con  vino  destetamos  á  los  niños,  y  con 
vino  tratamos  absurdamente  de  sostener  á  los  viejos.  El  consumo  es 
inmenso,  y  la  tierra  que  debiera  destinarse  á  otros  frutos  necesarios 
para  la  vida,  se  convierte  en  viñedo,  con  lo  cual  aquéllos  escasean  y 
se  encarecen. 

La  enfermedad  se  ha  hecho  incurable,  aunque  se  prohiba  el 
uso  del  vino  por  las  leyes,  si  á  éstas  no  va  unida  la  sanción  reli- 


(1)    Libro  segundo,  fola.  44  á  60. 
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giosa.  Mas  el  remedio  es  ya  demasiado  tardío;  el  único  verdade- 
ramente seguro  y  breve  es  la  prohibición  de  plantar  viñas.  Contra 
esta  medida  se  levantarán  sus  dueños  y  los  que  negocian  con  el 
vino,  y  no  faltará  quien  patrocine  con  argucias  sus  deseos,  alegando 
que  se  destruye  una  fuente  de  riqueza  sin  que  se  supla  con  otra. 
Yo  no  considero  fuente  de  riqueza  lo  que  únicamente  viene  á  en- 
gendrar una  pobreza  cierta,  ni  es  digna  de  atención  la  falsa  y  breve 
utilidad  actual  que  prepara  muchos  y  grandes  males  para  lo  futuro. 
Mas,  como  los  animales,  parece  que  sólo  nos  dejamos  impresionar 
por  las  cosas  presentes;  las  venideras,  ó,  ciegos,  no  las  vemos  ó,  in- 
sensatos, las  despreciamos. 

Con  la  protección  de  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio, 
no  sólo  se  promete  el  autor  un  aumento  de  la  riqueza  pública  y  la 
consiguiente  disminución  de  la  miseria  general,  sino  un  mejora- 
miento notable  de  las  costumbres,  ya  porque  la  miseria  y  la  morali- 
dad no  pueden  andar  juntas,  ya  porque  con  el  fomento  de  las  cita- 
das fuentes  de  riqueza  habría  trabajo  para  todos,  y  se  evitaría  la  ocio- 
sidad, origen  de  la  mayor  parte  de  los  vicios  y  causa  común  de  la 
vida  delincuente.  El  medio  que  siempre  propone  para  estos  fines, 
muy  eficaz  en  aquellos  tiempos  en  que  el  más  mísero  hidalgo  se 
creía  deshonrado  ejerciendo  un  oficio  mecánico  ó  cultivando  la  tie- 
rra, consiste  en  que  los  gobernantes  y  las  leyes  honren  y  premien  al 
agricultor,  al  industrial  y  al  comerciante,  y  hagan  pública  estima- 
ción del  trabajo,  alentando  á  los  diligentes  y  castigando  á  los  ocio- 
sos. De  este  modo  se  lograría  que,  hasta  muchos  de  los  más  ricos  se 
dedicaran  al  antiguo  cultivo  y  lucro  de  sus  fincas  (1). 

Poco  valdrían  la  prosperidad  y  los  derechos  si  no  fueran  defen- 
didos con  las  armas;  de  aquí  la  necesidad  de  la  milicia.  Estaría  de 
sobra,  si  los  hombres  se  guiaran  siempre  por  la  equidad  y  la  razón; 
pero  dominando  la  ambición  y  la  avaricia,  nada  hay  más  útil  ni  más 
digno  de  honor  (2).  Ella  asegura  la  paz  y  refrena  la  audacia  de  los 
hombres  desalmados,  cuyo  número  es  siempre  grande.  Para  evitar 
los  males  que  la  milicia  misma  puede  traer  consigo,  es  necesario 
que  no  se  forme  con  ía  hez  de  las  ciudades  ni  con  homicidas  y  la- 


(1     Libro  tercero,  fols.  5  á  9. 
(2)    Ibid.,  fol.  14. 
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drones,  sino  con  hombres  vigorosos,  corporal  y  espiritualmente,  que 
nada  teman  sino  la  deshonra;  con  gente  apta  para  el  trabajo  y  la 
obediencia,  cualidades  necesarias  para  la  disciplina.  Con  el  largo 
uso  de  la  guerra  nunca  faltarán  jefes  dignos  que,  con  su  ejemplo 
más  que  con  mandatos,  enseñarán  á  los  soldados  sus  deberes,  les 
apartarán  del  lujo  é  infundirán  en  sus  ánimos  la  audacia  y  el  valor. 

No  debe  educarse  del  mismo  modo  á  los  militares  que  á  los  de- 
más ciudadanos;  persuádase  firmemente  á  éstos  que  sólo  lo  honesto 
es  bueno  y  sólo  lo  torpe  malo;  que  el  poder,  la  nobleza  y  cuanto  hay 
fuera  del  ánimo  no  merece  el  nombre  de  bueno  ni  de  malo;  que  en 
la  virtud  únicamente  está  el  bien,  y  en  el  vicio  la  suma  deshonra;  y 
el  que  repetidas  veces  cae  en  alguna  torpeza  y  su  corrección  se 
hace  desesperada,  sea  excluido  de  los  centros  de  estudios,  de  la  mi- 
licia y  de  los  cargos  públicos.  Pero,  respecto  de  los  militares,  con- 
viene que  se  abra  un  poco  más  la  mano,  porque  en  la  guerra  hay 
que  mirar  más  á  la  pericia  que  á  la  probidad,  y  el  ánimo  demasiado 
oprimido  se  levanta  con  más  fuerza  (1). 

Paso  en  silencio  las  doctrinas  expuestas  por  el  autor  sobre  los 
impuestos  y  sobre  otras  materias  importantes,  por  no  prolongar  de- 
masiado el  presente  estudio,  y  daré  fin  á  este  punto  con  las  medidas 
administrativas  que  propone  contra  estas  tres  causas  de  criminali- 
dad: el  lujo,  la  am.bición  y  el  ocio. 

La  pobreza,  cuando  hay  virtud,  incita  al  trabajo;  del  trabajo  pue- 
de venir  la  opulencia,  y  de  la  opulencia  nacen  la  ociosidad  y  el  lujo; 
de  nuevo  el  lujo  engendra  la  pobreza,  la  pobreza,  audacia,  y  la  auda- 
cia la  ruina  de  la  sociedad.  El  príncipe,  ya  por  propia  ignorancia, 
ya  por  la  de  sus  consejeros,  piensa  que  el  fundamento  de  la  majes- 
tad está  en  el  fausto  y  no  en  la  virtud  y  la  prudencia;  con  esto  excita 
en  los  más  poderosos  la  envidia  y  la  imitación,  y  de  éstos  desciende 
el  contagio  á  los  demás  ciudadanos.  Siguense  de  aquí  muchos  males 
para  la  sociedad:  el  ornato  inútil  del  cuerpo  y  de  la  casa  consume  lo 
que  hacia  falta  para  el  sustento,  y  se  carece  de  lo  necesario  mientras 
abunda  lo  superfino;  muchos  hacen  traición  á  sus  obligaciones  para 
sostener  el  lujo  de  las  mujeres,  y  suple  el  crimen  lo  que  gasta  la 
vanidad. 


(1)    Libro  segundo,  folios  29  al  31. 
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Mucho  de  esto  se  evitaría  con  permitir  solamente  lo  que  se  juzga 
necesario  para  la  mesa,  el  vestido,  el  mobiliario  y  la  servidumbre.  Y 
esto,  no  sólo  por  utilidad  pública,  sino  por  otras  razones:  los  que  se 
dan  á  los  excesos  en  la  comida  y  usan  vestidos,  más  antihigiénicos 
cuanto  más  costosos,  pagan  un  caro  tributo  á  la  gota,  la  parálisis,  la 
apoplegía  y  aun  la  muerte.  Mas  como  sabemos  por  experiencia  que 
son  inútiles  las  leyes  contra  el  lujo,  con  el  ejemplo,  y  no  con  man- 
datos, se  ha  de  reprimir,  porque  los  más  poderosos  tratan  de  imitar 
al  Rey,  no  sólo  en  sus  virtudes,  sino  también  en  sus  vicios,  y  hacen 
gala  de  quebrantar  las  leyes  sólo  para  ostentar  su  poder,  con  lo  cual 
extienden  la  desmoralización  á  todos  los  ciudadanos.  El  más  seguro 
antídoto  contra  este  veneno  es  la  modestia  del  que  gobierna.  Otro 
medio  muy  eficaz  para  combatir  el  lujo  es  concluir  con  la  madre  que 
le  engendra:  la  ociosidad.  El  hombre  opulento  que  nada  tiene  que 
hacer,  sólo  piensa  en  el  lujo,  la  voluptuosidad  y  las  delicias  de  la 
vida.  Premiar  con  los  honores  de  los  cargos  públicos  á  los  que  viven 
con  modestia  y  excluir  de  ellos  á  los  que  derrochan  insensatamen- 
te su  fortuna,  son  también  medidas  que  pueden  tomarse  contra  el 
lujo,  y  más  eficaz  todavía,  una  educación  sólida  que  enseñe  á  los 
ciudadanos  cuánta  torpeza  encierran  la  lujuria  y  una  vida  delicada 
y  muelle,  y  cuan  honesta  es  una  vida  parca,  severa,  continente  y 
sobria  (1). 

La  ambición  y  la  avaricia  son  también  fuentes  de  delitos.  Debe 
conocer  el  legislador  el  modo  de  refrenarlas;  pero  guárdese  de  extre- 
mar las  cosas  en  este  punto,  porque,  si  el  exceso  de  ambición  es  origen 
de  fraudes,  latrocinios  y  perjurios,  el  defecto  engendra  una  indiferen- 
cia estúpida,  de  la  cual  se  siguen  otros  males.  La  afición  á  las  rique- 
zas incita  al  trabajo,  y  aunque  en  sí  misma  sea  un  vicio,  dentro  de 
sus  justos  límites  es  causa  de  virtudes.  Combátanse,  pues,  solamente 
los  excesos,  impidiendo  la  ociosidad,  destruyendo  el  lujo,  antepo- 
niendo siempre  la  virtud  á  los  bienes  de  fortuna  y  á  la  nobleza   (2). 

Pero  no  es  posible  destruir  los  vicios  si  no  se  destruye  la  raíz  de 
donde  nacen,  y  esta  raíz  es  la  ociosidad.  En  el  rico  engendra  la  luju- 
ria, y  en  el  pobre  la  rapiña  y  el  hurto.  Tanto  del  exceso  de  pobreza 


(1)  Libro  tercero,  fols.  22  al  25. 

(2)  Libro  segundo,  fol.  32. 
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como  de  la  opulencia,  nacen  muchos  males:  hombres  demasiado  ri- 
cos, y  á  la  vez  probos,  no  se  conocen,  y  la  suma  pobreza  es  causa  de 
delitos  y  sediciones  (1). 

Puesto  que  el  ocio  es  lo  más  nocivo  que  puede  darse  en  la 
sociedad,  por  él  debe  empezar  el  remedio  de  los  males.  Se  conse- 
guirá destruirle  si  se  logra  convertir  en  amor  nuestra  natural  aver- 
sión al  trabajo,  y  esto  se  lograría,  si  la  agricultura  y  los  oficios  me- 
cánicos estuviesen  en  el  alto  honor  que  les  corresponde,  y  se  hiciese 
recaer  el  sumo  deshonor  sobre  la  holgazanería.  Pero  ¡oh  dolor!  todo 
trabajo,  aunque  vaya  acompañado  de  la  honradez,  está  excluido  por 
las  leyes  y  las  costumbres  de  la  estimación  y  el  honor,  mientras  la 
ociosidad,  aunque  se  vea  manchada  con  todo  género  de  crímenes, 
es  la  que  se  estima  y  honra.  No  es,  pues,  de  admirar  la  tendencia 
general  á  la  holgazanería,  y  que  el  número  de  vagos  vaya  en  aumen- 
to, originándose  de  ello  la  pobreza  privada  y  pública.  Es  necesario 
que,  con  penas  y  premios,  la  prudencia  restaure  el  orden  perturba- 
do por  la  ignorancia. 

Llamamos  vago  al  que  ni  con  su  inteligencia,  ni  con  sus  ma- 
nos, ni  de  alguna  otra  manera,  aprovecha  á  la  república.  Entre  esta 
clase  de  gente  ocupan  el  primer  lugar  los  que  buscan  de  puerta  en 
puerta  su  alimento.  Encerrándolos  en  un  asilo,  se  evitarían  los  des- 
afueros de  muchos  vagabundos,  se  distinguirían  las  heridas  verda- 
deras de  las  falsas,  y  á  muchos  que  tienen  útiles  las  manos,  los  pies 
y  los  sentidos,  se  les  podría  proporcionar  un  trabajo  acomodado  á 
sus  fuerzas.  Manos  muy  débiles  quizás  fueran  suficientes  para  pro- 
curar el  propio  sustento,  y  por  temor  al  encierro,  cada  día  sería  me- 
nor el  número  de  los  perezosos  y  de  los  asilados,  porque,  por  huir 
de  la  cárcel,  todos  se  dedicarían  al  trabajo  en  cuanto  lo  permitiese 
su  salud.  Al  sostenimiento  de  los  asilados  deben  contribuir  la  muni- 
ficencia de  los  reyes,  la  prodigalidad  de  los  poderosos,  la  caridad  de 
la  Iglesia,  la  subvención  de  las  ciudades  y  la  propiedad  de  todos  los 
ciudadanos. 

Al  lado  de  los  mendigos,  hay  otros  que  el  autor  llama  subrostra- 
rii,  parecidos  á  aquéllos  en  que  también  viven  á  costa  ajena  y  sin 
trabajar:  son  miserables  hidalgos  sin  dinero  y  sin  pan,  víctimas  de 


(1)    Libro  segundo,  fol.  31. 
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una  nobleza  ridicula  que  les  impide  mendigar  y  dedicarse  á  un  ofi- 
cio, y  se  hacen  perpetuos  y  molestos  convidados  á  las  mesas  de  los 
que  no  se  atreven  á  expulsarlos  de  su  casa.  La  pobreza  de  éstos  no 
merece  socorro,  ni  de  la  beneficencia  pública  ni  de  la  privada,  por- 
que perjudicaría  á  la  industria  y  se  fomentaría  la  vagancia;  sométase 
á  la  jurisdicción  de  los  Censores  á  estos  hombres  perdidos. 

Hay  otro  género  de  vagos,  mucho  peores  que  los  citados,  que 
buscan  el  lucro  en  el  delito  mismo,  y  para  éstos  no  hay  remedio, 
porque  encuentran  asilo  y  protección  en  los  poderosos,  á  quienes  vi- 
ven unidos  como  parásitos,  sirviéndoles  de  rufianes  ó  sicarios.  Aban- 
donada la  instrucción  de  los  nobles,  nos  inficionan  con  esta  epide- 
mia, y  crece  la  licencia  de  delinquir,  heredada  de  las  riquezas  y  los 
pergaminos  de  los  antepasados,  por  la  incuria  de  los  padres,  maes- 
tros y  magistrados.  Enfermedad  es-esta  sin  medicina,  si  el  príncipe 
mismo  no  investiga  en  qué  artes  se  ejercitan  los  hijos  de  los  nobles, 
con  qué  juegos  se  entretienen,  qué  criados  y  familiares  les  acompa- 
ñan, y  aleje  de  ellos  á  los  que  son  autores  de  sus  vicios.  El  poder  de 
las  más  altas  magistraturas  es  insuficiente  para  labor  tan  ardua  (1). 

IV 

De  orden  judicial  y  penal 

Para  una  buena  administración  de  justicia  hacen  falta  ante  todo 
buenas  leyes.  La  ley  debe  ser  justa,  breve  y  clara.  La  justicia  es  el 
alma  y  fundamento  de  la  ley;  pero  debe  armonizarse  con  la  utilidad 
pública,  que  varía  según  los  tiempos,  las  regiones,  las  personas  y 
otras  circunstancias.  La  prostitución,  la  prescripción  y  la  lesión,  aun 
en  menos  de  la  mitad  del  precio  justo,  son  contra  la  ley  natural, 
puesto  que  uno  se  enriquece  en  perjuicio  de  otro;  y,  no  obstante, 
por  el  bien  público  se  toleran  las  meretrices,  se  permiten  dichos 
fraudes  y  se  establece  la  prescripción.  Si  ésta  no  fuera  reconocida, 
no  terminarían  los  pleitos;  si  no  se  permitiera  lesión  alguna,  todo 
contrato  quedaría  sujeto  á  rescisión;  si  no  se  tolerara  la  prostitución, 
correría  peligro  de  perderse  la  cabeza  por  conservar  un  dedo.  Cosa 


(1)    Libro  tercero,  fols.  15  al  17. 
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análuga  sucede  con  la  usura:  si  se  consiente,  se  viola  un  precepto 
divino,  y  si  se  prohibe  en  absoluto,  queda  sin  auxilio  el  necesitado, 
porque  url  verdadero  préstamo  sin  interés  raras  veces  se  da.  Ni  el 
abogado  dice  una  palabra,  ni  otro  cualquiera  presta  una  moneda  sin 
esperanza  de  lucro.  Se  ha  tratado  de  remediar  con  la  invención  de 
los  censos,  respetando  el  derecho  divino,  y  atendiendo  á  la  vez  á  las 
necesidades  de  los  pobres  y  á  la  utilidad  pública,  pues  nada  hay 
seguro  si  la  pgbreza  llega  á  la  desesperación. 

Será  justa  la  ley  si  su  autor  tiene  por  consejeros  el  temor  de 
Dios,  la  equidad  natural  y  el  bien  público;  si,  atendiendo  al  fin  su- 
premo de  la  ley,  que  es  la  paz,  procura  en  sus  disposiciones  evitar 
aquellas  causas  que  dan  origen  á  las  culpas,  la  pobreza,  la  desigual- 
dad y  las  facciones.  La  ley,  además,  debe  ser  breve  y  clara,  con  lo 
cual  puede  ser  mejor  conocida  por  todos,  y  se  evitan  torcidas  inter- 
pretaciones. Opino  que  la  sutileza  y  obscuridad  de  las  leyes  proviene 
de  la  ambición  y  la  avaricia,  con  el  fin  de  poder  aplicarlas  como 
quiera  el  que  las  dictó,  fin  propio  de  un  tirano,  que  quiere  ver  á  los 
subditos  enredados  en  pleitos,  y  les  falte  el  tiempo  para  maquinar 
una  rebelión.  Se  conocen  estos  males  en  la  Universidad  y  en  las 
Audiencias;  pero  todavía  se  defienden  por  la  ambición  ó  la  ignoran- 
cia: unos  fundan  su  honor  en  estos  males,  y  otros,  esclavos  de  la 
antigüedad,  aun  sus  vicios  veneran,  y  dejan  estar  las  cosas  por  el 
peligro  que  encierra  toda  innovación.  No  hay  pecado  ni  insensatez 
que  no  tenga  sus  patrocinadores  (1). 

Sin  justicia  es  imposible  la  vida  social,  y  sin  el  poder  es  imposi- 
ble la  justicia.  Por  la  sociedad  y  la  justicia  existen  reyes,  para  que 
con  igual  derecho  contengan  á  todos  los  ciudadanos  en  su  deber, 
reprimiendo  las  injurias  hechas  á  los  indigentes  y  la  soberbia  de  los 
poderosos.  Si  falta  la  justicia,  puede  darse  por  destruida  la  sociedad 
civil  con  rapiñas,  estupros  y  homicidios.  Póngase,  por  consiguiente, 
sumo  cuidado  y  prudencia  en  dictar  leyes  que  prohiban  y  castiguen 
los  delitos,  sancionen  los  pactos,  y  otorguen  los  títulos  de  nobleza, 
las  riquezas  y  los  cargos  públicos  á  los  más  dignos,  anteponiendo 
siempre  la  virtud  á  todo  lo  demás  (2).  Los  hombres  justos  formarán 


(1)  Libro  segundo,  fols.  34  y  siguientes. 

(2)  Libro  primero,  fol.  8. 
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familias  justas,  y  éstas  constituirán  la  felicidad  común.  Ponga,  por 
tanto,  el  legislador  todo  su  empeño  en  hacer  justos  y  buenos  á  los 
ciudadanos,  estimulándolos  á  la  virtud  con  premios  y  penas,  con  la 
esperanza  y  el  temor,  no  olvidando  que  la  generalidad  obedece  más 
á  la  fuerza  que  á  la  razón.  No  todo  se  ha  de  curar  con  sangre:  mu- 
chas veces  alcanza  la  prudencia  lo  que  no  pudo  alcanzar  la  espada, 
y  es  mucho  más  hermoso  apartar  á  los  hombres  del  crimen  que  col- 
gar de  la  horca  á  los  criminales  (1). 

No  basta  que  las  leyes  sean  justas;  es  preciso  que  se  cumplan. 
Todas  las  leyes  se  violan  cuando  la  violación  de  cualquiera  de  ellas 
queda  impune.  Ni  ante  las  riquezas  ni  ante  los  títulos  nobiliarios 
debe  ceder  el  derecho.  Si  alguna  diferencia  se  ha  de  establecer  entre 
éstos  y  los  demás,  sea  la  siguiente:  á  los  ricos  suspéndaseles  de  la 
horca  con  cuerda  de  oro,  y  á  los  nobles  de  una  horca  más  alta.  Elí- 
janse, pues,  aquellos  magistrados  que  jamás  se  aparten  del  camino 
de  la  justicia,  y  que  conocidamente  son  hombres  de  rectitud  y  cien- 
cia, y  experimentados  en  las  cosas  de  la  vida  (2). 

La  justicia  que  se  administra  en  los  Tribunales  tiende  á  evitar  que 
los  buenos  sean  victimas  de  los  más  audaces  y  los  humildes  de  los 
poderosos,  ya  faltando  á  su  palabra,  ya  causando  algún  daño  con  la 
astucia  ó  la  violencia.  De  la  multitud  de  hechos  y  diversidad  de  con- 
diciones de  las  personas,  han  nacido  tantas  leyes,  tantas  dudas,  tan- 
tas interpretaciones  y  tantas  injurias,  que  puede  decirse  con  Tácito: 
Un  antea  flagit lis,  sic  nunc  legibus  laborad.  No  tienen  fin  los  pleitos, 
los  acusadores  y  los  gastos;  la  ciudad  está  llena  de  litigantes,  y  no  se 
ve  ni  se  oye  otra  cosa  que  quejas  y  lágrimas,  clamores  y  rapiñas  de 
los  charlatanes.  No  hay  pleito,  por  injusto  que  sea,  que  no  encuen- 
tre apoyo  en  un  abogado  y  una  ley;  de  aquí  la  inmensa  turba  de  jue- 
ces, abogados,  escribanos  y  procuradores,  gran  número  de  los  cua- 
les es  inútil  y  aun  nocivo,  porque  son  autores  de  las  contiendas,  los 
litigios  y  las  delaciones,  y  se  emplearían  con  más  provecho  en  el  cul- 
tivo de  los  campos,  el  comercio,  la  guerra  ó  un  oficio  mecánico. 

El  remedio  contra  las  injusticias  del  foro  es  difícil:  disminuyen 
algo  entre  los  turcos,  que  no  admiten  derecho  escrito;  pero  se  cae 


(1)  Ibid.,  fol.  18. 

(2)  Libro  segundo,  fols.  42-43. 
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en  otros  peligros,  si  se  permite  que  el  juez  dicte  sentencia  sin  suje- 
ción alguna  á  la  ley.  Conviene  que  las  leyes  justas  se  conserven  y 
dejen  la  menor  acción  posible  al  arbitrio  judicial.  Se  evitarían  mu- 
chos males,  y  una  multitud  de  abogados  y  procuradores  abrazarían 
la  milicia  ó  se  dedicarían  al  cultivo  de  los  campos,  reglamentando 
debidamente  los  procedimientos  judiciales,  poniendo  orden  en  el 
número  y  claridad  de  las  leyes,  conteniendo  en  sus  justos  límites  á 
los  jueces  y  desterrando  los  inmensos  volúmenes  de  los  intérpretes 
del  Derecho  (1). 

Aboga  nuestro  autor  por  una  lenidad  prudente  en  las  penas, 
como  medio  más  útil  para  la  paz  y  la  prosperidad  de  los  pueblos,  y 
excita  al  Rey  á  que  ni  su  rigor,  ni  el  de  las  leyes,  ni  el  de  los  magis- 
trados atente  contra  la  vida  de  los  hombres,  reconociéndose  más  bien 
como  protector  de  la  vida,  la  honra  y  la  libertad  de  los  ciudadanos. 
El  legislador  sabio  ha  de  escribir  las  leyes  con  sal  y  no  con  sangre, 
sin  dar  ocasión  á  que  los  ciudadanos  delincan  y  los  jueces  usen  de 
crueldad.  Las  más  severas  disposiciones  del  derecho  deben  templar- 
se con  la  equidad,  librando  al  malhechor  del  suplicio,  á  no  ser  que 
otra  cosa  aconseje  la  atrocidad  del  crimen,  y  lo  que  es  mejor,  evi- 
tando que  el  crimen  llegue  á  cometerse.  ¡Qué  dolor,  observar  que 
algunos  jueces  creen  que  abusan  de  su  cargo  si  no  se  tiñen  con  la 
sangre  de  los  malhechores,  y  nada  les  es  grato  sin  el  crimen,  nada 
bello  sin  sangre,  y  forman  de  las  horcas  escalera  para  su  ascenso!  (2). 

Las  penas  excesivas  reprimen  á  pocos  é  irritan  á  muchos,  engen- 
dran odio  contra  el  Rey  y  preparan  la  ruina  del  reino.  Con  la  cle- 
mencia se  asegura  el  amor  de  los  subditos  y  se  fortifica  el  imperio; 
mas  ni  todo  ha  de  ser  rigor,  ni  todo  clemencia:  tan  cruel  es  el  que 
perdona  á  todos  como  el  que  no  perdona  á  nadie.  Habrá  vicios 
mientras  haya  hombres;  conviene,  pues,  perdonar  unas  veces  y  disi- 
mular otras,  y  procurar  la  enmienda  de  muchos  con  el  castigo  de 
pocos,  que  el  rigor  antiguo  es  perjudicial  en  la  época  presente.  Una 
clemencia  moderada  excita  el  amor  en  los  buenos,  el  temor  en  los 
malos  y  la  veneración  en  todos  (3). 


(1)  Libro  segundo,  fol.  33,  y  libro  tercero,  fols.  21  v  22. 

(2)  Libro  tercero,  fol.  4. 

;3)    Libro  primero,  fols.  9  á  10. 
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No  rechaza  en  absoluto  la  pena  de  infamia;  pero  exige  que  se 
imponga  raras  veces,  siempre  por  tiempo  limitado,  y  nunca  se  haga 
hereditaria,  para  evitar  que  la  pena  sea  una  nueva  fuente  de  delitos. 
Difícil  es— dice— que  los  hombres  notados  públicamente  de  infamia 
tengan  buenos  sentimientos;  y  por  tanto,  la  pena  de  infamia  y  la  de 
inhabilitación  para  los  cargos  se  han  de  imponer  con  mucha  cautela 
y  por  tiempo  predeterminado.  Los  que  se  encuentran  bajo  el  peso 
de  la  infamia,  si  son  de  noble  estirpe,  maquinarán  su  destrucción  ó 
la  de  la  república  para  librarse  de  la  deshonra,  y  si  son  hombres  vi- 
les, entregados  á  todo  género  de  torpezas,  sólo  pensarán  en  accio- 
nes viles  é  infames.  Y  no  es  extraño;  les  falta  un  poderoso  freno  de 
la  concupiscencia,  que  es  el  honor.  Por  lo  cual,  conviene  que  di- 
chas penas  tengan  un  límite  determinado  previamente  por  la  ley. 
Mucho  menos  se  ha  de  permitir  que  la  pena  sea  hereditaria,  no  ocu- 
rra que,  con  el  transcurso  del  tiempo,  la  que  se  impuso  á  uno  solo 
transcienda  á  una  ciudad  y  cause  su  ruina,  pues  cada  día  se  aumen- 
tará el  número  de  los  enemigos,  y  la  desesperación  es  demasiado 
audaz  cuando  cae  en  muchos,  principalmente  si  son  de  ánimo  le- 
vantado (1). 

Quiere,  en  fin,  que  se  reserve  todo  el  rigor  de  las  penas,  sin  es- 
peranza de  misericordia,  para  aquellos  delitos  que  tienden  á  destruir 
los  fundamentos  mismos  de  la  sociedad  y  del  orden  público,  como 
ciertos  atentados  contra  la  Religión,  contra  el  Rey  y  contra  la  Patria. 
Por  delitos  contra  la  propiedad,  no  debe  imponerse  el  último  supli- 
cio, á  no  ser  cuando  ya  no  quede  esperanza  alguna  de  corrección: 
los  azotes,  el  trabajo  en  las  obras  públicas  ó  el  servicio  en  las  galeras 
son  penas  suficientes  para  producir  terror  y  lograr  la  tranquilidad  de 
los  buenps  (2). 

P.  J.  Montes, 

o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(1)  Libro  segundo,  fols.  33  y  40. 

(2)  Ibid.,  fol.  39. 
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II 

(Servantes  apreciado  en  vida 

^5^  OMO  artículos  de  fe  se  han  popularizado  entre  el  vulgo  dos 
creencias,  que  son  hijas  del  error,  respecto  del  Príncipe 
de  los  Ingenios  españoles.  Como  ambas  ofenden  al  siglo 
en  que  vivió  y  á  sus  contemporáneos,  es  oportuno,  y  á  más  de  opor- 
tuno justo,  irlas  destruyendo  poco  á  poco. 

Es  la  primera  de  estas  creencias  afirmar  que  Cervantes  murió  en 
la  mayor  miseria,  que  se  vio  abandonado  y  lleno  de  deudas  y,  en 
fin,  se  repiten  aquellos  versos  de  Serra,  que  serán  muy  bellos,  pero 
que  no  se  ajustan  á  la  verdad  histórica, 

que  Cervantes  no  cenó 
cuando  concluyó  el  Quixoie. 

Por  los  parientes  que  tenia,  por  los  bienes  que  su  hija  disfruta- 
ba, y  por  noticias  y  documentos  oportunamente  conocidos,  se  sabe 
que  Cervantes  no  era  rico,  no  tenía  grandes  bienes,  ni  gozaba  de 
especial  regalo;  pero  de  eso  á  la  miseria  va  larga  distancia.  Esa 
creencia  ha  sido  ya  destruida  con  sólidos  argumentos  por  un  ilustre 
literato,  cuya  pluma  fué  honra  de  nuestro  suelo  español. 

¿Cuál  es  ese  segundo  error?  Lo  es  el  de  suponer  que  sus  con- 
temporáneos no  supieron  apreciar  el  valor  de  las  famosas  aventuras 
del  Ingenioso  Hidalgo,  que  el  libro  pasó  desapercibido,  que  no  se 
le  elogió  entonces  y  que  no  sobresalió  entre  los  demás. 

Pudiéramos  citar  textos  y  detalles  para  destruir  esa  suposición, 
pero  nos  hemos  de  limitar  á  traer  dos  pruebas,  como  en  lenguaje 
jurídico  se  repite,  de  carácter  documental. 
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Una,  la  aprobación  de  la  segunda  parte  del  Don  Quixote.  Otra, 
las  ediciones  que  se  hicieron  de  la  obra  desde  1605  hasta  la  época 
de  la  muerte  de  su  autor,  ó  sea  el  20  de  Abril  de  1616. 

Por  comisión  del  Dr.  Gutiérrez  de  Cetina,  Vicario  General  de  la 
villa  y  corte  de  Madrid,  se  nombró  al  Licenciado  Márquez  Torres 
para  examinar  y  aprobar  la  segunda  parte  del  Ingenioso  Hidalgo 
Don  Quixote  de  la  Mancha,  y  éste  cumplió  á  conciencia  su  cometi- 
do, firmando  su  dictamen  en  Madrid  á  25  de  Febrero  de  1615. 

Empecemos  por  recordar  que  no  era  costumbre  en  las  Aproba- 
ciones mover  el  incensario  en  honra  y  elogio  del  autor,  y  no  obstan- 
te Márquez  Torres  lo  hace.  Esto  ya  demuestra  que  consideraba  el 
libro  como  una  excepción,  que  había  que  subirlo  del  nivel  general. 

Dice,  después,  demostrando  que  la  tendencia  filosófica  del  libro 
era  bien  conocida: 

«No  hallo  en  este  libro  cosa  indigna  de  un  cristiano  zelo,  ni  que 
disuene  de  la  decencia  debida  á  buen  ejemplo  y  virtudes  morales, 
antes  mucha  erudición  y  aprovechamiento,  así  en  la  continencia  de  su 
bien  seguido  asunto,  para  extirpar  los  vanos  y  mentirosos  libros  de 
cavallerías,  cuyo  contagio  había  cundido  más  de  lo  que  fuera  justo, 
como  en  la  lisura  del  lenguaje  castellano,  no  adulterado  con  enfado- 
sa y  estudiada  afectación  (vicio  con  razón  aborrecido  de  hombres 
cuerdos)  y  en  la  corrección  de  vicios  que  generalmente  toca,  ocasio- 
nado de  sus  agudos  discursos  guarda  con  tanta  cordura  las  leyes  de 
reprehensión  christiana,  que  aquel  que  fuese  tocado  de  la  enferme- 
dad que  pretende  curar,  en  lo  dulce  y  sabroso  de  sus  medicinas, 
gustosamente  abrá  bebido  (cuando  menos  lo  imagine),  sin  empacho 
ni  asco  alguno,  lo  provechoso  de  la  detestación  de  su  vicio,  con 
que  se  hallará  (que  es  lo  más  difícil  de  conseguirse)  gustoso  y  re- 
prehendido». 

No  sumaría  hoy  mayores  reclamos  para  sus  obras  el  editor  más 
aprovechado. 

Continúa  Márquez  Torres: 

«Ha  ávido  muchos  que  por  no  aver  sabido  templar,  ni  mezclar 
apropósito  lo  útil  con  lo  dulce,  han  dado  con  todo  su  molesto  traba- 
jo en  tierra,  pues  no  pudiendo  imitar  á  Diógenes  en  lo  filósofo  y 
docto,  atrevida  (por  no  decir  licenciosa  y  desalumbradamente),  le 
pretenden  imitar  en  lo  cínico,  entregándose  á  maldicientes,  inven- 
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tando  casos  que  no  pasaron,  para  hacer  capaz  al  vicio  que  tocan  de 
su  áspera  reprehensión,  y  por  ventura  descubren  caminos  para  se- 
guirle, hasta  entonces  ignorados,  con  que  vienen  á  quedar,  sino  re- 
prehensores  á  lo  menos  maestros  de  él.  Házense  odiosos  á  los  bien 
entendidos,  con  el  pueblo  pierden  el  crédito  (si  alguno  tuvieron), 
para  admitir  sus  escritos  y  los  vicios  que  arrojada  é  imprudentemen- 
te quisieren  corregir,  en  muy  peor  estado  que  antes,  que  no  todas 
las  postemas  á  un  mismo  tiempo  están  dispuestas  para  admitir  las 
recetas  ó  cauterios,  antes  algunos  mucho  mejor  reciben  las  blandas 
y  suaves  medicinas,  con  cuya  aplicación  el  atentado  y  docto  médico 
consigue  el  fin  de  resolverlas,  término  que  muchas  vezes  es  mejor 
que  no  el  que  se  alcanza  con  el  rigor  del  hierro.  Bien  diferentes  han 
sido  de  los  escritos  de  Miguel  de  Cervantes,  assí  nuestra  nación,  como 
las  extrañas,  pues  como  á  milagro  desean  ver  el  autor  de  libros,  que 
con  general  aplauso,  assí  por  su  decoro  y  decencia  como  por  la  suavi- 
dad y  blandura  de  sus  discursos,  han  recibido  España,  Francia,  Italia, 
Alemania  y  Flandes. » 

Este  párrafo  que  hemos  copiado  bastaría  para  demostramos  que 
Cervantes,  pocos  años  después  de  escrita  la  primera  parte  del  Don 
Quijote,  cuando  aun  la  segunda  no  era  conocida,  y  tenían  renombre 
justo  y  grande  en  casi  toda  Europa,  y  hasta  había  especial  deseo  por 
conocer  su  persona. 

Confirmando  este  afán  que  invadía  á  la  Europa  culta,  por  cono- 
cer al  Manco  de  Lepanto,  añade  después  el  siguiente  episodio,  que 
por  sí  dice  más  que  si  se  llenaran  páginas  y  páginas  en  demostra- 
ción de  lo  antes  dicho. 

«Certifico  con  verdad,  que  en  veynte  y  cinco  de  Febrero  deste 
año  de  seyscientos  y  quinze,  auiendo  ydo  el  Illustrissimo  señor  Don 
Bernardo  de  Sandoyal  y  Rojas,  Cardenal,  Arzobispo  de  Toledo,  mi 
señor,  á  pagar  la  visita  que  á  su  llustrissima  hizo  el  Embaxador  de 
Francia,  que  vino  á  traer  cosas  tocantes  á  los  casamientos  de  sus 
Príncipes  y  los  de  España,  muchos  Caualleros  franceses,  de  los  que 
vinieron  acompañando  al  Embaxador,  tan  corteses  como  entendidos 
y  amigos  de  buenas  letras,  se  llegaron  á  mí  y  á  otros  Capellanes  del 
Cardenal,  mi  señor,  deseosos  de  saber  qué  libros  de  ingenio  anda- 
uan  más  validos  y  tocando  á  caso  en  éste,  que  yo  estaba  censurando, 
apenas  oyeron  el  nombre  de  Miguel  de  Cervantes,  cuando  se  co- 
la 
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menzaron  á  hacer  lenguas,  encareciendo  la  estimación  en  que,  assí 
en  Francia,  como  en  los  Reinos  sus  confinantes,  se  tenían  sus  obras, 
la  Galatea,  que  algunos  dellos  tiene  casi  de  memoria,  la  primera 
parte  de  ésta  y  las  Novelas.  Fueron  tantos  sus  encarecimientos,  que 
me  ofrecí  llevarles  que  viesen  al  autor,  que  estimaron  con  mil  de- 
mostraciones de  vivos  deseos.  Preguntáronme  muy  por  menor,  su 
edad,  su  profesión,  calidad  y  cantidad. 

Hálleme  obligado  á  dezir  que  era  viejo  soldado.  Hidalgo  y  po- 
bre, á  que  uno  respondió  estas  formales  palabras;— ¿Pues  á  tal  hom- 
bre no  le  tiene  España  muy  rico  y  sustentado  del  Erario  público? 
Acudió  otro  de  aquellos  Caualleros  con  este  pensamiento,  y  con  mu- 
cha agudeza,  y  dixo:— Si  necesidad  le  ha  de  obligar  á  escribir,  ple- 
gué á  Dios  que  nunca  tenga  abundancia,  para  que  con  sus  obras, 
siendo  él  pobre,  haga  rico  á  todo  el  mundo.» 

El  licenciado  Márquez  acaba  su  aprobación  con  las  siguientes 
frases: 

<Bien  creo  que  está  para  censura  un  poco  larga,  alguno  dirá  que 
toca  los  límites  de  lisonjero  elogio;  mas  la  verdad,  de  lo  que  cons- 
tantemente digo,  deshace  en  el  critico  la  sospecha  y  en  mí  el  cuida- 
do: además  que  el  día  de  hoy  no  se  lisonjea  á  quien  no  tiene  con 
qué  cebar  el  pico  del  adulador,  que  aunque  afectuosa  y  falsamente 
dice  de  burlas,  pretende  ser  remunerado  de  veras.» 

Fijémonos  ahora  en  el  número  de  ediciones  del  Quijote  desde  su 
publicación  hasta  que  dejó  de  existir  Cervantes,  en  un  breve  período 
de  once  años. 

Se  hace  la  primera  edición  de  la  primera  parte,  por  Juan  de  la 
Cuesta,  en  1605,  y  apenas  publicada,  ya  se  disputan  á  reproducirla 
varios  editores. 

En  el  mismo  año  se  hace  una  por  Jorge  Rodríguez,  en  Lisboa^ 
otra  en  la  misma  ciudad,  por  Pedro  Crasbreek,  y  otra  en  Valencia, 
por  P.  Patricio  Mey. 

Juan  de  la  Cuesta  reproduce  su  impresión  antes  de  finalizar 
el  año. 

En  1607  se  hace  otra  en  Bruselas,  pero  en  Castellano,  por  Reger 
Velpins. 

En  1608,  otra  en  Madrid,  por  Juan  de  la  Cuesta. 

En  1610,  una  en  Milán,  por  los  herederos  de  Locarni  y  Bidello. 
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En  1611,  otra  en  Bruselas,  por  Roger  Velpins. 

En  1615  se  hacen  otras  dos  ediciones  en  Madrid,  por  Juan  de  la 
Cuesta  y  Francisco  Robles. 

En  1616,  año  ya  en  que  murió  Cervantes,  las  prensas  de  Madrid 
y  Valencia  reproducen  de  nuevo  la  obra  inmortal. 

Pero  este  movimiento  de  interés  y  admiración  por  Don  Quijote, 
no  fué  limitado  en  España,  sino  que  en  Paris  se  publicó  en  1616  una 
edición  en  francés,  por  Jean  Füet. 

Como  dato  complementario,  añadiremos  que  en  ese  mismo  si- 
glo XVII,  censurado  por  no  haber  estimado  el  talento  de  Cervantes, 
se  hicieron  en  castellano  26  ediciones,  que  sean  conocidas,  del  in- 
mortal libro:  en  francés,  14;  en  inglés,  cuatro;  en  alemán,  tres;  en  ho- 
landés, cinco,  y  en  italiano,  tres. 

¡Cuántas  palabras  nos  ahorran  estos  datos! 

Los  obstáculos  que  las  impresiones  de  obra  tan  extensa  ofrecían 
entonces,  la  mayor  dificultad  que  para  extenderse  las  producciones 
de  la  inteligencia  surgía,  hacen  de  mayor  valía  y  significancia  esa 
estadística,  quizás  incompleta,  pues  frecuentemente  se  descubren 
ejemplares  de  nuevas  ediciones. 

Está  probado,  por  hechos  irrebatibles,  que  Cervantes,  en  vida, 
tuvo  ocasión  de  apreciar  el  mérito  de  su  obra,  que  llegó  á  verla  tra- 
ducida á  idioma  que  no  fué  en  el  que  se  escribió,  y  supo  que  las  más 
importantes  ciudades  de  Europa  reproducían  aquel  libro,  que  nació 
hace  trescientos  años  para  vivir  siglos  y  siglos. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 


MÁS  SOBRE  LOS  MONTES  Y  EL  RÉGIMEN 

DE    LOS    MUNICIPIOS 


¡A  experiencia  de  todos  los  días  nos  alentó  á  escribir  sobre 
el  problema  forestal,  y  al  llegar  al  punto  «los  Montes  y  el 
proyecto  de  Ley  sobre  el  Régimen  local»  fundados  en 
razones  poderosas,  recabamos  para  el  Estado  y  sus  Cuerpos  faculta- 
tivos la  alta  dirección  de  las  masas  forestales,  y  considerábamos  per- 
judicial la  libertad  que  se  pretendía  dar  á  los  Municipios  en  el  orden 
administrativo  de  los  montes,  creyendo  con  noble  franqueza  y  sin- 
ceridad que  esa  libertad  omnímoda  degeneraría  bien  pronto  en  li- 
cencia, y  advertíamos  que  era  cabalmente  el  modo  más  sencillo  de 
poner  en  las  manos  vengadoras  de  los  Municipios  el  hacha  de  la 
destrucción.  De  todo  ello  deducíamos,  como  inevitable  consecuen- 
cia, que  el  Estado  tenía,  no  sólo  derecho,  sino  también  la  obliga- 
ción estricta  de  imponer  trabas  y  condiciones,  á  fin  de  cercenar  los 
continuados  abusos  que  destruyen  la  riqueza  de  las  futuras  genera- 
ciones, ya  que  á  los  Municipios,  aunque  originariamente  sean  un 
organismo  del  poder,  y  tengan  como  tal  institución  sus  facultades 
jurídicas,  les  falta  de  ordinario  á  muchos  la  cultura  é  ilustración  ne- 
cesarias para  el  cabal  desempeño  de  sus  funciones  en  materias  téc- 
nicas, y  no  disponen  además  en  la  práctica  de  toda  aquella  fuerza 
coercitiva  de  que  han  menester  para  hacer  cumplir  sus  acuerdos  y 
las  leyes  mismas  del  Estado. 

Y  terminábamos  áeste  propósito,  diciendo:  «Es  un  deber  de  los 
que  tienen  asiento  en  ambas  Cámaras  colegisladoras,  y  que  votaron 
la  última  ley  de  Montes,  y  mayor  aún  del  Gobierno  ó  Ministro  que 
presentó  el  proyecto  de  Ley,  procurar  salvar  el  gravísimo  inconve- 
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niente  que  crea  la  autonomía  municipal  en  la  administración  y  or- 
denación de  las  masas  forestales,  tan  sabiamente  regularizadas  por 
las  acertadas  disposiciones  de  la  última  ley  de  Junio».  No  cumplie- 
ron esa  obligación,  ni  el  Ministro  que  presentó  á  las  Cortes  aquel 
proyecto  de  Ley,  votado  por  casi  todos  los  miembros  de  las  Cáma- 
ras, ni  hizo  caso  de  su  misión  el  gobierno  del  Sr.  Maura,  fundado, 
sin  duda,  en  que  las  oposiciones  no  pretendían  otra  cosa  que  la 
obstrucción  y  la  muerte  de  todo  el  proyecto;  ni  pararon  mientes  en 
asunto  de  tan  alta  trascendencia  muchos  otros  individuos  de  la 
mayoría  y  de  las  oposiciones.  Cierto  es  que  muchos,  movidos  por 
fines  políticos,  llevaron  su  oposición  á  ridículos  é  inconcebibles  ex- 
tremos; pero  no  es  menos  cierto  también  que,  fuera  de  los  inspira- 
dos por  la  pasión  política,  se  oyeron  en  la  alta  Cámara  dos  voces 
autorizadísimas  que,  desprendidas  de  todo  apasionamiento  de  ese 
género,  y  atentas  sólo  al  bien  del  país  y  al  dictamen  de  la  recta 
razón  y  de  la  conciencia,  pretendieron  salvar  la  hacienda  de  los 
montes,  arrancándola  del  poder  de  los  Municipios, 

Para  muestra  de  que  los  fines  políticos,  ó  por  mejor  decir,  las 
pasiones  políticas,  hacen  variar  hasta  los  conocimientos  científicos, 
se  puede  citar  el  ejemplo  del  sabio  Ingeniero  y  representante  de  la 
Academia  de  Ciencias  en  la  alta  Cámara,  Sr.  Cortázar,  quien  des- 
pués de  defender  en  sus  escritos  doctrinas  parecidas  á  las  que  sus- 
tentamos nosotros  sobre  la  innegable  y  bienhechora  influencia  de 
los  Montes,  como  Senador,  negó,  en  la  discusión  del  proyecto  de 
Ley  sobre  ellos,  las  doctrinas  ó  afirmaciones  sustentadas  por  él  mis- 
mo, como  sabio,  y  lo  hizo  cabalmente  en  aquella  ocasión  memora- 
ble en  que  se  aprobó  la  Ley  con  gran  contentamiento  de  casi  todos 
los  miembros  de  las  dos  Cámaras. 

Explicable  hubiera  sido  esa  conducta  en  la  discusión  del  régi- 
men local,  por  entender  que  en  tal  proyecto  se  transformaban  ra- 
dicalmente nuestras  costumbres  administrativas,  y  hasta  lesionaba 
determinados  intereses  de  partido;  pero  no  tenía  razón  de  ser  en  la 
ley  de  Montes,  á  cuya  obra  de  restauración  cooperaron  eficazmente 
todos  los  partidos,  bien  que  no  fuera  todo  lo  amplia  y  completa  que 
era  de  desear,  dados  el  interés  y  la  importancia  que  tienen  las  ma- 
sas forestales. 

Muy  otro  fué  el  proceder  de  los  señores  Senadores  D.  Luis  Palo- 
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mo  y  D.  Diego  Arias  de  Miranda  (1),  quienes  con  gran  competencia 
jurídica  y  con  grandes  conocimientos  de  la  ciencia  forestal,  sin  pre- 
tender otro  fin  que  el  bien  de  la  Nación,  y  sin  escuchar  á  pasión  al- 
guna política,  defendieron  con  nobleza  el  derecho  secular  é  histórico 
de  nuestros  montes. 

Habló  primero  el  Sr.  Palomo  para  apoyar  una  enmienda  que  de- 
cía: «la  ordenación  y  aprovechamiento  de  los  montes  de  la  propie- 
dad del  Municipio,  estará  sometida  siempre  en  la  dirección,  inspec- 
ción y  explotación  al  Ministerio  de  Fomento  y  al  Cuerpo  de  Inge- 
nieros de  Montes  >,  y  fundándose  en  que  la  riqueza  forestal  es  un 
elemento  necesario  á  los  Municipios,  demostró  cómo  administrando 
esa  riqueza  el  Estado  y  sus  Cuerpos  facultativos,  producía  una  renta 
nueve  veces  mayor  que  la  administrada  por  los  Municipios,  perdién- 
dose de  otro  modo,  además  de  los  montes  como  de  ordinario  acon- 
tece, los  medios  más  poderosos  que  tiene  la  hacienda  municipal 
para  subvenir  á  las  pesadas  cargas  que  sostiene  el  Erario  y  á  la  vida 
próspera  de  los  pueblos.  Cita,  como  prueba  de  su  aserto,  lo  que  su- 
cede en  el  pueblo  del  Espinar,  provincia  de  Segovia,  y  en  muchos 
otros  pueblos  de  la  provincia  de  Burgos,  adonde  con  la  recta  admi- 
nistración de  sus  montes,  ingresan  cuantiosas  sumas  en  las  arcas  mu- 
nicipales, con  las  que  no  sólo  atienden  á  los  gravámenes  que  pesan 
sobre  los  Municipios,  sino  que  también  les  quedan  sus  fondos  de 
reserva  para  gastos  imprevistos  de  beneficencia  y  de  otras  muchas 
obras  de  utilidad  pública. 

Se  destruyen  con  frecuencia  los  montes,  por  cuanto  existiendo 
comprendidos  en  las  masas  forestales  el  capital  y  la  renta,  se  olvida 
este  casi  axioma  forestal,  y  se  procede  á  talas  irracionales  y  á  otros 
abusos  que  dan  al  traste  con  todo  lo  que  pudiera  producir  holgura 
y  bienestar  en  la  administración  de  los  pueblos. 

Habló  en  nombre  de  la  Comisión  el  Sr.  Torrero,  y  de  modo  in- 
deciso afirmó  que  era  necesaria  una  ley,  y  que  mientras  esa  ley  no 
se  votase  en  Cortes  no  procedía  la  votación  de  la  enmienda. 

Insistía  el  Sr.  Palomo  en  sus  afirmaciones,  y  advertía  que  en 
caso  de  llegarse  á  la  votación  de  esa  nueva  ley,  se  haría  preciso  po- 


(1)    Llamado  después  á  los  Consejos  de  la  Corona,  desempeña  actual- 
mente la  cartera  del  Ministerio  de  Marina. 


MÁS  ^■OBRB  LOS  MONTBS  Y  KL.  BÉ^IMES  DK  Ii03  MCSICIPIOS  183 

ner  coto  á  la  destrucción  de  los  montes,  no  sucediese  que  antes  de 
llegar  á  la  ley  hubiera  desaparecido  tal  vez  del  poder  de  los  pueblos 
elemento  tan  importante  de  su  riqueza. 

Se  oyó  bien  pronto  la  voz  reposada  y  serena  del  Senador  señor 
Arias  de  Miranda,  diciendo  en  su  enmienda  que  los  Ayuntamientos 
no  podrían  enajenar  sus  montes;  que  los  montes  públicos  debían 
quedar  sometidos  á  las  reglas  generales  que  el  Estado  establezca  para 
esta  clase  de  explotación,  y  que  el  mismo  Estado  podría  y  debía  in- 
tervenir en  los  servicios  de  sanidad,  de  fomento,  de  obras  públicas 
y  de  montes. 

En  un  razonado  discurso,  además  de  lo  que  adujo  el  Sr.  Palomo 
de  que  la  renta  iba  unida  al  capital,  y  por  consiguiente  que  era  me- 
nester consen^ar  éste  para  participar  de  aquélla,  demostró  el  señor 
Arias  de  Miranda  que  la  riqueza  de  los  montes  era  en  un  todo  dis- 
tinta de  las  demás,  y  en  su  consecuencia,  no  podía  regirse  por  leyes 
generales  á  otros  servicios,  sino  que  eran  nece>arias  leyes  especiales, 
como  las  escritas  en  los  anales  de  la  historia  jurídica,  pues  en  todos 
los  países  y  en  todas  las  legislaciones  ha  sido  siempre  objeto  de  es- 
pecial atención  la  riqueza  forestal  por  parte  de  los  legisladores. 

Fuera  difícil  recorrer  el  camino  que  siguió  el  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa en  su  notable  discurso.  Sin  presumir  de  científico  en  materias 
puramente  técnicas,  pero  tomando  lo  fundamental  de  la  ciencia  con 
elevadas  miras  y  amplitud  de  criterio  y  con  gran  condición  jurídico- 
histórico-administrativa,  presentó  un  verdadero  cuadro  de  los  mon- 
tes con  su  actual  situación,  necesidad  de  su  existencia  y  utilidad  é 
influencia  desde  el  punto  de  vista  social  y  económico. 

Deducía  en  abono  de  sus  opiniones  un  argumento  poderoso  del 
abuso  que  habían  cometido  los  particulares  en  la  administración  de 
sus  montes,  como  aconteció  en  la  desamortización,  explotándolos  de 
una  manera  indebida,  por  cuanto  talaron  los  árboles  y  roturaron  los 
terrenos  para  pagar  con  la  corta  de  unos  cuantos  pies  de  árboles  el 
precio  de  la  v¿nta.  Y  decía  á  este  propósito:  si  los  particulares,  te- 
niendo tanto  interés  en  la  conservación  de  sus  montes  para  lo  por- 
venir, así  destruyeran  la  base  de  toda  riqueza  forestal,  ¿qué  no  ha- 
rán los  pueblos  y  sus  Municipios,  que  no  tienen  el  freno  del  interés 
venidero,  el  día  en  que  se  les  faculte  para  vender  ó  aprovechar  ásus 
anchas  el  rico  patrimonio  de  sus  montes?  Se  aprovecharán  induda- 
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blemente  y  de  un  modo  incondicional  de  todos  sus  productos  en 
daño  de  las  generaciones  futuras,  si  es  que  ya  no  los  venden  antici- 
padamente, y  los  privan  hasta  de  poder  obtener  un  día  los  produc- 
tos de  la  principal  riqueza,  vinculada  á  todos  los  pueblos. 

Cita  también  á  este  mismo  propósito  lo  que  sucede  hoy  con  las 
láminas  de  los  pueblos,  que  representan  el  80  por  100  de  los  bienes 
vendidos.  Las  leyes  desamortizadoras  y  las  consiguientes  disposicio- 
nes no  permiten  la  venta  de  esas  láminas,  sin  que  precedan  ex- 
pedientes largos  y  enojosos,  y  por  causas  de  beneficencia  y  de  obras 
públicas;  y,  sin  embargo,  á  pesar  de  esos  expedientes  y  enojosos 
procedimientos  que  dificultan  la  venta,  las  láminas  se  venden  con 
facilidad,  valiéndose  de  mil  medios  ó  engaños  en  el  orden  adminis- 
trativo. Se  deduce  de  esto  por  igual  modo  el  peligro  que  correría  la 
codiciada  riqueza  forestal  el  día  en  que  se  entregue  sin  limitación 
alguna  á  los  Municipios  manirrotos,  en  el  deseo  de  salir  cuanto  an- 
tes de  perentorios  compromisos  sin  miramiento  al  interés  común  y 
sagrado  de  los  pueblos. 

Estas  teorías  que  sustenta  el  Sr.  Arias  de  Miranda  no  se  oponen 
á  la  autonomía  de  los  Municipios  en  el  orden  administrativo.  Bien 
claro  lo  expresa  él  cuando  defiende  nada  menos  que  una  autonomía 
radical  é  histórica.  «Nosotros— dice  él— queremos  unos  Ayunta- 
mientos descentralizadores,  queremos  unos  Ayuntamientos  que  pue- 
dan ser  autónomos;  querríamos,  si  esto  pudiera  ser,  resucitar  aque- 
llos antiguos  y  hermosos  Ayuntamientos  castellanos  y  leoneses,  con 
todas  sus  iniciativas  y  toda  su  riqueza;  pero  ya  que  esto  no  puede 
ser,  deseamos  que  se  establezcan  unos  Ayuntamientos  verdadera- 
mento  autónomos,  que  tengan  iniciativas  propias  y  que  no  estén  su- 
jetos á  las  trabas  de  la  acción  del  Poder  central;  pero  de  eso  á  de- 
jarles una  libertad  absoluta  para  que  malbaraten  la  fortuna  pública, 
hay  una  distancia  inmensa.  No  queremos  que  esa  libertad  degenere 
en  licencia;  no  queremos  que  la  concupiscencia  y  la  codicia,  que 
alientan  más  á  las  colectividades  que  á  los  individuos,  por  lo  mismo 
que  detrás  de  ellas  no  hay  ninguna  responsabilidad  personal,  ven- 
gan á  ser  causa  de  ruina  y  de  malestar  para  los  mismos  pueblos,  á 
los  que  queremos  defender.» 

Hace  después  una  síntesis  completa  de  las  legislaciones  antiguas 
y  modernas  en  todas  las  latitudes  y  en  todos  los  pueblos,  y  prueba 
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que  en  todas  ellas  se  procuró  salvar  la  riqueza  forestal  de  la  rapaci- 
dad de  los  pueblos,  mediante  sabios  preceptos  y  acertadas  ordena- 
ciones. Concretándose  más  á  la  legislación  española,  y  después  de 
ponderar  los  graves  perjuicios  que  se  irrogan  también  á  la  ganade- 
ría, importante  riqueza  de  los  pueblos,  pues  en  sus  montes  y  dehesas 
boyales  se  alimentan  y  se  sostienen  millones  de  cabezas  de  ganado, 
y  sin  olvidar  tampoco  los  daños  que  sufren  los  árboles,  tan  útiles  y 
necesarios  desde  el  punto  de  vista  social  y  económico,  termina  con 
un  resumen  completo  de  sus  leyes,  y  pondera  así  la  solicitud  como 
el  rigor  que  se  advierten  en  todas  ellas,  tan  sólo  por  conservar  los 
montes,  que  tantos  beneficios  reportan  á  los  pueblos  en  todos  los 
órdenes  de  la  economia. 

Son  notables  los  preceptos  de  la  Ley  de  las  siete  Partidas  con  las 
penas  que  en  ellas  se  establecen.  No  son  menos  los  de  las  Cortes  de 
Valladolid  y  las  hermosas  frases  del  Rey  Prudente.  Las  Cortes  de 
Cádiz,  con  aquel  espíritu  de  libertad  que  caracterizaba  á  sus  legisla- 
dores é  informa  sus  preceptos,  abrieron  más  la  mano  y  dieron  más 
amplitud  en  sus  leyes  sobre  materia  forestal;  pero  bien  luego  advir- 
tieron su  error,  y  en  los  mismos  reglamentos  y  ordenaciones  cerce- 
naron aquella  amplia  libertad;  y  en  toda  nuestra  legislación  postrera 
se  ha  ido  acentuando  más  y  más  ese  espíritu  restrictivo  del  poder 
central,  hasta  la  ley  del  6S  y  la  última  ley  de  Junio  de  1908,  cuyo 
espíritu,  como  dice  muy  bien  el  Sr.  Arias  de  Miranda,  está  en  abier- 
ta contradicción  con  los  preceptos  y  los  fines  que  se  persiguen  en  el 
proyecto  de  Régimen  local  acerca  de  los  montes. 

Forma  verdadero  contraste  el  nervio  de  la  argumentación  lógi- 
ca, serena  y  autorizada  del  Sr.  Arias  de  Miranda,  expresión  genuina 
del  pleno  convencimiento  y  de  la  razón  que  le  asiste,  son  la  indeci- 
sión y  nebulosidad  en  que  flota  la  contestación  del  Sr.  Tormo,  no 
obstante  su  erudición  y  elocuencia. 

Insistió  el  Sr.  Tormo  (de  la  Comisión)  en  reconocer  que  se  im- 
pone la  elaboración  de  una  ley  especial,  y  que  en  el  entretanto  debe 
atenderse  á  las  leyes  vigentes,  sin  temor  alguno  á  que  puedan  ser 
destruidas  las  masas  forestales.  Pero  yo  entiendo  que  no  debe  ser 
así,  y  lo  deduzco  de  sus  mismas  palabras,  por  cuanto  de  no  hacerse 
con  antelación  esa  ley,  se  debe  atender  siempre  á  lo  último  en  ma- 
teria legislativa,  y  la  última  ley  que  obligara,  es  indudable  que  hu- 
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biera  sido  la  del  Régimen  local,  contradictoria,  sin  género  alguno  de 
duda,  con  la  actual  legislación  de  montes. 

Compara  el  Sr.  Tormo  el  capital  de  los  montes  con  el  de  las  mi- 
nas, y  deduce  de  ello  que  por  modo  igual  en  éste  y  en  aquél  la  mis- 
ma explotación  es  el  fin  de  su  existencia.  Pero  no  es  exacta  la 
comparación,  sino  precisamente  en  el  sólo  caso  que  nosotros  repro- 
bamos, y  es  cuando  la  explotación  de  los  montes  es  irracional  y  des- 
ordenada. Entonces  es  cuando  se  destruye  más  ó  menos  el  capital, 
pues  de  ser  ordenada  la  explotación,  como  la  que  ejecuta  el  Estado 
por  los  Ingenieros  de  Montes,  tiende  principalmente  y  por  su  natu- 
raleza á  conservar  y  perfeccionar  esos  bienes  raíces,  y  obtienen,  á  su 
vez,  un  interés  crecido  y  determinadas  ventajas  que  no  pueden  tener 
las  minas. 

Se  encastilla,  por  decirlo  así,  el  Sr.  Tormo  en  su  rectificación, 
afirmando  que  es  negar  toda  intervención  al  propietario  en  su  finca,  y 
atentatorios  además  al  régimen  autónomo,  que  se  pretende  dar  á  los 
Municipios,  el  procedimiento  y  las  doctrinas  que  sustentaba  el  señor 
Arias  de  Miranda,  al  tratar  de  someter  á  la  influencia  tutelar  del  Es- 
tado la  conservación  de  los  montes,  y  arrancarla  así  de  modo  violen- 
to de  las  manos  de  los  Municipios,  quienes  son  los  verdaderos  seño- 
res y  mayores  de  edad,  y,  por  lo  tanto,  no  pueden  estar  sujetos  á  esa 
especie  de  enojosa  tutela,  que  á  la  vez  que  irrita  á  los  pueblos,  es 
causa  de  abusos,  incomparablemente  mayores  que  los  que  se  preten- 
den cercenar. 

Por  lo  que  dice  relación  á  la  tutela,  ya  contestó  cumplidamente 
el  Sr.  Arias  de  Miranda,  valiéndose  de  un  argumento  basado  en  la 
misma  tutela  que  los  defensores  del  proyecto  de  Régimen  local  esta- 
blecen cuando  no  administran  bien  los  miembros  de  los  Municipios. 
Y  en  verdad,  como  quiera  que  los  Municipios  no  administran 
conforme  á  una  severa  ordenación  sus  montes,  antes  bien  los  destru- 
yen y  hasta  los  venden,  se  hace  precisa  esa  tutela  y  alta  protección 
del  Estado,  á  fin  de  detenerlos  en  esa  marcha  de  desorden  adminis- 
trativo y  de  destrucción. 

Por  lo  que  toca  á  los  abusos  que  se  cometen,  cuando  los  montes  se 
hallan  bajo  la  acción  tutelar  y  severa  del  Estado,  se  puede  afirmar, 
sin  género  alguno  de  duda,  que  son  los  menores  que  pueden  come- 
terse en  cosas  que  son  objeto  de  la  humana  codicia;  pues  el  Cuerpo 
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de  Ingenieros  de  Montes  y  sus  subalternos,  que  son  los  facultados 
por  el  Poder  Central,  se  hallan  perfectamente  organizados,  tienen 
verdadera  competencia  por  sus  conocimientos  técnicos,  por  su  posi- 
ción y  cultura  y  á  la  vez  absoluta  libertad  é  independencia  de  los 
pueblos  para  una  severa  administración  forestal,  cualidades  necesa- 
rias que  no  pueden  tener  la  parcialidad,  el  interés,  las  pasiones  y  los 
odios  de  los  pueblos. 

De  la  discusión  serena  y  razonada  que  sostuvieron  los  señores 
senadores  D.  Luis  Palomo  y  D.  Diego  Arias  de  Miranda  en  el  deba- 
te sobre  el  Proyecto  de  Ley  de  Régimen  local,  y  á  través  de  las  mis- 
mas nebulosidades  en  que  giraban  los  miembros  de  la  Comisión  en- 
cargada de  emitir  el  correspondiente  dictamen,  se  deduce  lógica  é 
imparcialmente  que  no  se  puede  llegar  sin  contravenir  á  los  precep- 
tos consagrados  por  nuestras  leyes  á  conceder  á  los  Municipios  en 
modo  absoluto  su  autonomía,  so  pena  de  exponer  el  rico  patrimonio 
forestal  á  la  rapiña  de  los  pueblos,  y  que  es  preciso  se  vote  una  ley 
especial  que  prohiba  la  enajenación  de  los  montes,  y  que  regule  y 
ordene  la  administración  y  aprovechamiento  de  los  mismos,  confor- 
me á  los  principios  científicos,  como  acontece  en  todos  los  pueblos  y 
en  todas  las  legislaciones,  al  decir  del  Sr.  Arias  de  Miranda. 

Terminó  el  debate  y  á  guisa  de  resumen  el  Sr.  Prida  (también  de 
la  Comisión),  coincidiendo  en  que  < es  precisa  una  ley  especial,  y 
que  mientras  esa  ley  no  se  promulgue,  las  disposiciones  actuales 
continúan  en  su  rigor  de  tal  suerte,  que  el  proyecto  de  ley  que  esta- 
mos discutiendo  nada  altera,  y  deja  las  cosas  en  el  estado  en  que  se 
hallan.» 

Algo  efectivo  se  logró  ya  con  estas  declaraciones  arrancadas  á 
miembros  de  la  Comisión,  bien  que  nosotros  siguiéramos  creyendo 
que  de  haberse  votado  y  aprobado  en  ambas  Cámaras  colegisladoras 
el  proyecto  de  Régimen  local,  á  él  hubiera  sido  necesario  atenerse 
en  caso  de  duda,  pero  de  todos  modos,  díganlo  ó  no  los  individuos 
de  la  Comisión  del  Senado,  es  el  caso  que  hoy  rige,  sin  restricción 
alguna,  la  última  ley  de  Montes,  votada  en  Junio  de  1908,  por  cuan- 
to el  proyecto  de  ley  sobre  el  Régimen  local,  aunque  aprobada  en 
ambas  Cámaras  la  parte  municipal,  como  la  provincial  se  aprobó  so- 
lamente en  el  Congreso,  al  disolverse  las  Cortes  queda  muerto  el  no 
ultimado  proyecto  de  Régimen  local.  Así  ocurre  de  ordinario  en 
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nuestras  Cámaras,  que  ó  no  están  abiertas  para  su  labor  ordenada  y 
legislativa,  ó  apenas  comienza  esa  labor  y  se  interrumpe,  ó  no  ulti- 
ma sus  proposiciones  ó  proyectos  de  ley  por  una  infinidad  de  cir- 
cunstancias. 

Siempre  es  sensible  proceder  tan  deplorable;  pero  en  este  solo 
caso  para  nosotros,  y  por  el  solo  concepto  de  las  extremas  facultades 
que  se  concedían  á  los  Municipios  sobre  los  montes,  no  sentimos 
el  que  haya  muerto,  con  la  disolución  de  las  Cortes,  el  por  tantos 
conceptos  famoso  proyecto  del  Régimen  local. 

P.  Fortunato  Sancho, 
o.  s.  A. 


DOS  DISCURSOS  DEL  SIGLO  XVI  SOBRE  COMETAS 


ON  el  fin  de  presentar  á  nuestros  lectores  un  ejemplo  de  los 
discursos  y  razonamientos  que  los  antiguos  hacían  de  los 
cometas  y  de  las  circunstancias  de  su  aparición,  les  ofre- 
cemos dos  de  estos  discursos,  escritos  en  el  siglo  xvi  y  conservados 
inéditos  en  la  Real  Biblioteca  del  Real  Monasterio  de  El  Escorial. 
Ambos  son  de  autor  anónimo,  y  los  dos  difieren  substancialmente 
en  el  concepto.  El  del  primero  que  publicamos,  está  entregado  á  la 
judiciaria  de  corazón;  el  del  segundo  es  un  franco  adversario  de  los 
sueños  astrológicos.  Con  esto  podrán  ver  los  lectores  cuan  descami- 
nados andan  los  que  creen  que  en  aquellos  tierqpos  todos  creían  en 
los  quiméricos  y  ridiculos  pronósticos  de  los  astrólogos  judiciarios; 
había  hombres  de  seso  y  de  cordura,  con  caudal  científico  y  filosófi- 
co, que  si  bien  no  llega  á  la  altura  presente,  era  muy  bastante  y  de 
sobra  para  refutar  las  calenturas  miedosas  de  los  judiciarios  que,  di- 
cho sea  de  paso,  representaban  el  pensar  laico,  el  condenado  por  la 
Iglesia. 

El  astrólogo  primero  se  refiere  al  cometa  de  1596,  y  señala  las 
posiciones  del  astro  desde  15  de  Julio  á  29  del  mismo  con  gran  de- 
talle; el  astrónomo  segundo  discurre  á  propósito  del  cometa  de  1577, 
y  hace  una  gallardísima  refutación  de  los  errores  judiciarios,  pero  no 
consigna  observaciones. 

Son,  pues,  dos  curiosos  documentos  uno  y  otro,  y  por  serlo  se 
los  damos  á  nuestros  lectores,  esperando  que  no  los  será  desagrada- 
ble su  lectura.  Si  á  los  sabios  é  historiadores  de  la  astronomía  les  re- 
sultan interesantes  y  de  importancia,  miel  sobre  hojuelas,  ellos  lo  di- 
rán.-L.  V. 


190  DOS  DISCURSOS  DEL  SIGLO  XVI  SOBRE  COMETAS 

Discurso  sobre  el  cómela  que  antirecií  en  13  de  Julio  de  1396 

Códice:  L-1-12,  folios  178  á  181 

Aunque  son  muy  varias  las  opiniones  acerca  de  la  significación 
de  los  cometas,  pero  todos  se  resuelven  que  siempre  se  siguen  des- 
pués que  los  tales  cometas  apparecen  cosas  muy  notables  en  el 
mundo,  como  son  guerras,  hambres,  pestilencias,  muertes  de  Prín- 
cipes y  otras  calamidades  semejantes.  De  lo  que  significa  el  cometa 
que  agora  se  ha  visto,  diré  lo  que  sienten  los  mas  aprobados  aucto- 
res  que  dest(p  tractan;  y  lo  primero  pondré  los  lugares  por  donde  ha 
pasado  en  el  cielo. 

Lunes  15  de  Julio  á  las  -2-  horas  después  de  media  Noche  que 
amanecía  el  16  día,  le  observé  y  hallé  que  distaría  de  la  estrella  del 
hombro  derecho  de  la  Auriga  6  grados  54  minutos,  y  de  la  estrella 
del  hombro  izquierdo,  que  se  llama  Hircus,  13  grados  50  minutos;  de 
donde  se  sigue  que  estaba  en  la  hora  de  la  observación,  en  2  grados 
de  Cáncer  con  21  grados  de  latitud  septentrional,  y  esto  según  el  lu- 
gar aparente,  pero  el  verdadero  difiere  deste  todo  lo  que  hace  de 
diferencia  la  parolaxis  que  tiene. 

Jueves  -18-  de  Julio  a  las  -11-horas  de  la  noche  le  torné  a  ver,  y 
estaba  según  el  lugar  aparente  en  12  grados  de  Cáncer  con  27  gra- 
dos de  latitud;  de  suerte  que  en  menos  de  tres  días,  había  camina- 
do -11-  grados  en  longitud,  y  en  latitud  6  grados,  y  esto  como  está 
dicho  según  la  aparencia.  Algunas  personas  hubo  que  vieron  este 
cometa  dos  dias  antes,  por  lo  cual,  según  su  movimiento,  su  primera 
aparición  fué  en  los  postreros  grados  de  Gémini  en  la  Constelación 
que  se  dice  Auriga,  y  según  el  movimiento  que  iba  haciendo  viene 
a  fenecer  en  la  Osa  mayor  el  camino  que  tiene.  Es  como  una  estrella 
de  segunda  magnitud,  la  cola  tendrá  de  largo  como  una  vara,  algo 
confusa  y  plomiza,  que  según  su  color  parece  de  Naturaleza  de  Sa- 
turno y  Mercurio.  Cuando  se  va  a  poner  por  el  horizonte,  echa  la 
cola  á  la  parte  de  Oriente,  que  en  la  mañana  cuando  sale  la  echa  le- 
vantada para  arriba  como  es  necesario  por  el  movimiento  circular 
que  hace  alderedor  del  polo,  de  manera  que  él  en  la  una  y  otra  pos- 
tura echa  la  cola  a  la  parte  contraria  del  Sol. 
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Viernes  a  las  -9-  horas  y  media  de  la  noche  estaba  distante  el  Co- 
meta de  la  Estrella  Polar  40  grados  48  min.,  y  de  la  estrella  que  está 
en  la  Hijada  de  la  Osa  mayor  24  grad.  y  doce  min.,  por  lo  cual  vie- 
ne á  estar  según  longitud  en  20  grad.  de  Cáncer  con  casi  31  grados 
de  latitud. 

Sábado,  veinte  de  Julio  á  las  10  horas  de  la  noche,  distaba  el  Co- 
meta de  la  Estrella  Polar  41  grad.  y  de  la  estrella  que  está  en  la  Hi- 
jada de  la  Osa  maior  veinte  grados  45  min.,  por  lo  cual  vino  a 
estar  25  grad.  de  Cáncer  con  30  i  grad.  de  latitud. 

Domingo,  21  de  Julio,  á  las  9  horas  y  media  de  la  noche,  estuvo 
en  la  mano  derecha  de  la  Osa  maior  en  algo  mas  de  29  grad.  de 
Cáncer  con  36  grad.  y  ^  de  latitud. 

Lunes,  22  de  Julio,  estuvo  en  5  grad.  de  León  con  30  grad.  de 
latitud. 

Martes,  23  de  Julio,  estuvo  en  11  grad.  de  León  con  30  grados 
y  i  de  latitud. 

Miércoles,  24  de  Julio,  á  las  9  horas  y  ^  de  la  noche,  estuvo  en  15 
grados  de  León  con  30  grad.  y  i  de  latitud. 

Viernes,  26  de  Julio,  á  las  10  horas  de  la  noche  estuvo  en  19 
grados  de  León  con  30  grad.  de  latitud  y  casi  43  grad.  de  declina- 
ción. 

Sábado,  27  de  Julio,  á  las  9  horas  de  la  noche  estuvo  en  24  gra- 
dos de  León  con  42  grad.  y  i  de  declinación  septentrional. 

Domingo  28,  estuvo  en  25  grad.  de  León.  Algunos  han  querido 
decir  que  hay  dos  Cometas,  pero  esto  es  error  que  no  hay  mas  de 
uno  que  noche  y  mañana  lo  tengo  bien  observ^ado. 

Lunes  29,  estuvo  en  el  mismo  lugar  y  casi  no  se  veía. 

Pues  viniendo  a  tratar  de  las  significaciones  deste  Cometa  es  ne- 
cesario considerar  su  tamaño  y  el  lugar  donde  fué  su  primera  apa- 
rición y  el  camino  que  ha  llevado  y  donde  feneció  y  su  duración, 
pues  juntando  todas  estas  cosas  me  parece  que  sus  efectos  serán  se- 
gún las  reglas  generales  que  desto  tractan  como  se  sigue:  Lo  prime- 
ro por  haber  aparecido  en  Gémini,  moverá  guerra,  habrá  muchas 
enfermedades,  muertes  y  hambre,  y  malos  partos,  vientos  calientes, 
truenos  y  reslámpagos;  por  haber  caminado  por  Cáncer,  significa 
muchas  guerras,  muertes  de  hombres,  derramamiento  de  sangre  y 
submersiones,  y  muchas  aguas;  y  por  haber  andado  en  León,  signi- 
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fica  batalla  entre  Reyes  y  en  fin  de  un  año  mucho  derramamiento  de 
sangre  á  la  parte  de  oriente  y  muerte  de  muchos  nobles,  porque 
cuando  el  Cometa  llega  al  meridiano,  ha  pasado  de  cuarenta  y  cin- 
co grados  hasta  51  de  latitud,  dicen  que  sus  efectos  serán  en  las  pro- 
vincias que  estuvieren  en  semejante  latitud  y  esto  es  lo  que  dicen 
todos  que  escriben  de  cometas.  Pero  adelgazando  esta  materia  algo 
mas  de  lo  general,  considerando  el  lugar  donde  apareció  y  el  ca- 
mino que  ha  llevado  y  la  parte  donde  feneció,  y  según  la  disposición 
del  tiempo  en  que  estamos  se  dirá  alguna  particularidad. 

Lo  primero  quiero  poner  dos  ejemplos  de  cometas  pasados,  para 
que  destos  tomemos  ocasión  de  aplicar  los  efectos  deste  Cometa. 
El  año  de  1313  apareció  un  cometa  destos  caudados  en  tres  grados 
de  Cáncer,  la  vuelta  del  cual  pasaba  por  el  Cenizt  de  54  grados;  su 
movimiento  era  de  la  parte  de  Oriente  septentrional  a  la  parte  del 
Austro  meridional,  luego  se  siguió  que  de  la  parte  de  Escocia  que 
es  mas  Oriental  y  boreal  que  Inglaterra  vinieron  los  Escoceses  y  die- 
ron guerra  a  los  Ingleses  y  los  vencieron. 

El  año  de  1577  se  vio  aquel  horrendo  Cometa,  el  cual  se  vio  lo 
primero  en  fin  de  Sagitario  fuera  del  Trópico  de  Capricornio,  y  se 
vino  moviendo  hasta  el  Trópico  de  Cáncer  inclinándose  siempre  a 
la  parte  oriental;  luego  se  siguió,  como  todos  vieron,  la  gran  cala- 
midad que  vino  a  Portogal  de  parte  del  Rey  de  Marruecos,  el  cual 
reyno  está  á  la  parte  del  mediodía  y  Portogal  á  la  parte  septentrional 
inclinándose  al  Oriente,  respecto  de  Marruecos.  Pues  según  esto 
apliquemos  los  efectos  deste  Cometa  en  que  parte  pueden  aconte- 
cer: habemos  visto  según  las  observaciones  que  deste  Cometa  se  han 
hecho  que  siempre  ha  ido  caminando  de  la  parte  del  mediodía  a  la 
parte  del  septentrión,  inclinándose  al  Oriente,  pues  España  está  á  la 
parte  del  mediodía  respecto  de  Inglaterra  y  de  España  para  Inglate- 
rra se  va  con  inclinación  para  el  Oriente,  por  lo  cual  me  parece  que 
los  efectos  deste  Cometa  vendrán  sobre  Inglaterra  por  parte  de  los 
españoles.  Para  esto  poder  ser  así  ayudan  dos  cosas:  la  una  que  el 
Cometa  pasa  por  el  Cenizt  de  Inglaterra,  porque  aunque  según  la 
observación  no  está  apartado  de  la  Equinoptial  mas  de  51  grados, 
pero  si  tuviere  respecto  á  la  paralaxis  que  hace,  pasa  por  mas  de  52 
grados,  apartado  de  la  Equinoptial;  la  otra  la  disposición  de  las  co- 
sas según  que  agora  se  hallan.  He  querido  poner  las  razones  que  me 
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mueven  a  decir  que  los  efectos  deste  Cometa  vendrán  sobre  Ingla- 
terra por  no  parecer  que  hablo  con  pasión. 

Para  ios  que  quisieren  filosofar  más  en  particular  con  los  an- 
tiguos y  primeros  inventores  de  las  imágenes  celestes,  pondré  una 
consideración  que  no  es  de  poco  momento  en  semejantes  aparicio- 
nes, y  aunque  parece  contra  Ptolomeo  en  la  primera  sentencia,  no  lo 
es  porque  aqui  no  se  trata  de  las  cosas  particulares  que  alli  entiende 
Ptolomeo.  Pues  habemos  visto  según  las  observaciones  [que]  deste 
Cometa  se  han  hecho  que  su  primera  aparición  fue  en  la  Imagen  del 
eritonio  que  por  otro  nombre  se  dice  Auriga  y  por  el  movimiento 
que  se  ha  dicho  fue  a  desaparecer  y  acabarse  en  la  imagen  de  la  Osa 
maior;  pues  considerando  las  fábulas  que  los  antiguos  fingieron 
destas  dos  imágenes  y  aplicándolas  al  propósito  de  lo  que  se  trata, 
parece  que  la  Reina  de  Inglaterra  ha  de  ser  muerta  o  presa.  Por  evi- 
tar prolijidad  no  pongo  aqui  las  fábulas  y  la  aplicación  dellas,  que 
cada  uno  con  su  buen  ingenio  lo  podrá  hacer;  basta  abrir  la  puerta 
para  el  que  quiere  ser  curioso. 

Conviene  mucho  no  se  descuide  España,  que  la  prevención  en 
las  cosas  todos  saben  de  cuanta  utilidad  suele  ser,  principalmente  en 
casos  semejantes  donde  no  se  sufre  dilación;  porque  el  cielo  face  su 
curso  y  no  hay  freno  que  le  tenga  sino  la  mano  de  Dios.  Cuando 
aparecen  semejantes  señales  en  el  cielo,  ó  por  mejor  decir  poste- 
mas, requieren  de  repente  la  cura,  como  al  que  le  da  un  dolor  de  cos- 
tado o  tabardillo,  si  luego  no  se  acude  con  el  remedio  al  quinto  á  lo 
mas  largo,  se  va  a!  seteno  á  la  sepultura. 

Llamase  postema  al  Cometa  porque  realmente  lo  es  en  la  natura- 
leza, según  lo  quiere  dar  a  entender  Liconiense  en  el  tratado  que 
hizo  de  la  generación  de  los  Cometas,  donde  dice  mejor  que  nadie 
de  la  materia  y  generación  de  los  Cometas;  pues  si  es  postema  y 
dolor  de  costado  en  la  naturaleza  y  se  tiene  por  larga  experiencia 
los  daños  que  consigo  suelen  traer,  ¿por  qué  no  se  haría  diligencia  en 
la  previsión  de!  remedio  con  mucha  brevedad,  pues  la  enfermedad 
es  aguda  y  lo  requiere?  ^N0  se  deberia  soltar  la  ocasión  que  se  ofrece, 
pues  dejándola  se  suele  cobrar  tarde  y  con  dincultad  y  gran  perdi- 
da, principalmente  que  en  el  de  15QS  hay  tres  eclipses,  uno  del  Sol 
y  dos  de  la  Luna,  todos  totales,  y  el  del  Sol  es  de  los  mayores  que  se 
han  visto  que  podria  a  las  11  del  dia  verse  estrellas  en  el  cielo. 
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Después  de  semejantes  eclipses  en  los  tiempos  pasados  se  han 
visto  grandes  calamidades,  principalmente  guerras,  de  las  cuales  se 
siguen  sus  compañeras  hambre  y  pestilencia.  Por  lo  cual  conviene 
mucho  la  prevención  porque  la  guerra  y  la  pinctura  es  bueno  verlas 
de  lejos. 

Entre  las  demás  significaciones  deste,  tiene  esta:  que  muchas  don- 
cellas perderán  su  honra  violentamente  y  algunas  de  su  voluntad  y 
estas  procurarán  encubrir  su  pecado,  pero  no  tardará  mucho  que  no 
se  descubra,  por  lo  cual  se  vendrán  en  un  infeliz  estado.  Todo  lo 
que  se  ha  dicho  no  es  otra  cosa  sino  repetir  lo  que  los  mismos  an- 
tiguos han  dicho  de  semejantes  señales. 

Dios,  por  cuya  voluntad  se  mueven  todas  sus  criaturas,  puede 
mudar  y  disponer  los  efectos  dellas  a  su  voluntad. 

Por  lo  cual  no  es  de  necesidad  que  lo  que  sucedió  cuando  se 
vio  alguna  señal  en  el  cielo  que  suceda  aquello  mismo  cuando  se 
viere  otra  semejante. 

Por  lo  cual,  siendo  esto  que  aqui  se  dice  por  solo  sciencia  coniec- 
tural  puédese  errar  en  parte  y  acaso  en  todo. 
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'o  es  fácil  olvidemos  jamás,  los  que  tuvimos  el  consuelo  y 
la  dicha  de  presenciarlo,  el  conmovedor  espectáculo  que 
ofreció  la  ciudad  de  Salamanca  al  recibir  en  su  seno, 
para  depositarlos  en  su  hermosa  Catedral,  los  restos  mortales  de  su 
llorado  Obispo  y  nuestro  queridísimo  iMaestro  el  Excmo.  P.  Cáma- 
ra; mas  con  haber  sido  tan  grande,  tan  espontánea,  tan  unánime 
aquella  manifestación  del  amor  y  la  gratitud  de  un  pueblo  á  su 
ilustre  bienhechor,  todavía  no  ha  podido  menos  de  causamos  gra- 
tísima sorpresa  la  que  hemos  presenciado  con  ocasión  de  la  inaugu- 
ración de  su  estatua  el  día  17  de  Mayo  último,  sexto  aniversario  de 
la  muerte  del  insigne  Prelado  agustiniano. 

Iniciada  á  raíz  de  su  fallecimiento  la  idea  de  la  erección  del  mo- 
numento por  el  Círculo  de  Obreros  católicos  salmantino,  y  en  su 
nombre  por  su  dignísimo  Presidente  D.  Juan  Montero,  acogida  con 
entusiasmo  en  la  ciudad  y  en  la  diócesis,  constituyóse  pronto  bajo 
la  presidencia  del  mismo  señor  una.  Junta  ejecutiva  del  proyecto,  de 
la  cual  formaban  parte  las  personas  más  prestigiosas  de  la  culta  ca- 
pital. No  hemos  de  detallar  las  gestiones  realizadas  con  gran  activi- 
dad y  entusiasmo  por  la  Junta  salmantina  ni  los  diversos  trámites 
por  que  ha  pasado  el  proyecto  hasta  verle  convertido  en  hermosa 
realidad,  pues  unas  y  otros  podrán  verlos  nuestros  lectores  en  la 
Memoria,  que  aparte  publicamos,  del  Sr.  Secretario  de  la  Junta  don 
Mariano  Reymundo.  Baste  decir  que,  abierta  primero  la  suscripción 
en  Salamanca,  fué  tal  el  entusiasmo  que  en  toda  España  excitó,  que 
á  poco  se  convertía  en  nacional,  y  de  todas  partes  afluían  ofertas  y 
donativos,  entre  los  cuales  merecen  especial  mención  el  de  la  Real 
Familia,  el  del  Gobierno  de  Su  Majestad,  que  donó  el  bronce  nece- 
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sario  para  el  monumento;  el  de!  insigne  escultor  Sr.  Marinas,  que 
agradecido  al  P.  Cámara  por  haber  sido  quien  adivinó  su  genio  ar- 
tístico y  le  puso  en  condiciones  de  acreditarle,  ofreció  gratis  el  mo- 
delo y  la  labra  de  la  estatua;  el  del  igualmente  reputadísimo  arqui- 
tecto Sr.  Repullés,  que  por  motivos  análogos,  se  prestó  con  igual  des- 
interés á  la  construcción  del  pedestal;  y  el  de  la  egregia  dama, 
gran  admiradora  del  Obispo  salmantino,  Excma.  Sra.  Condesa  viu- 
da del  Val,  que  con  un  rasgo  de  generosidad  digno  de  eterna  grati- 
tud, no  contenta  con  el  cuantioso  donativo  primeramente  enviado, 
venció  con  otro  mayor  las  últimas  dificultades  económicas.  Bien 
merecida  tiene  la  virtuosísima  cuanto  modesta  señora,  generosa  pro- 
movedora de  todas  las  empresas  nobles  y  cristianas,  la  honra  que  se 
le  encomendó  de  descubrir  por  su  mano  la  obra  á  cuya  erección  ha 
contribuido  más  eficazmente  que  nadie. 

Señalado  el  17  de  Mayo  para  el  solemne  acto,  la  Junta  envió 
numerosas  invitaciones  á  las  entidades.  Corporaciones  y  personas 
más  indicadas  para  honrarle  con  su  presencia.  Su  Majestad  el  Rey 
se  dignó  otorgar  su  representación  como  delegado  regio  al  Gober- 
nador Sr.  Cembrano;  S.  A.  R.  la  Infanta  D.^  Paz,  la  gran  amiga  del 
P.  Cámara  y  continuadora  de  su  Basílica  Teresiana,  envió  desde 
Munich,  para  que  la  representase,  á  su  Capellán  el  Canónigo  de 
Salamanca  D.  Gonzalo  Sanz;  el  Episcopado  estuvo  dignísimamente 
representado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  Valdés,  sucesor  del 
P.  Cámara  en  la  diócesis  salmantina,  su  antiguo  amigo  y  hermano 
en  religión;  el  también  agustino  y  también  antiguo  amigo  del  héroe 
de  la  fiesta,  Excmo.  Sr.  D.  Fr.  José  López  de  Mendoza,  Obispo  de 
Pamplona;  el  Obispo  de  Plasencia,  limo.  Sr.  Jarrín  y  el  de  Ciudad 
Rodrigo,  limo.  Sr.  Barbera,  antiguos  Canónigos  de  Salamanca  y 
amigos  y  admiradores  del  inolvidable  Prelado.  El  Emmo.  Sr.  Car- 
denal Primado  envió  una  afectuosísima  carta  adhiriéndose  al  acto  y 
manifestando  su  sentimiento  por  que  la  visita  pastoral  comenzada 
le  impidiera  asistir,  decía,  «á  la  inauguración  del  monumento  al 
P.  Cámara,  á  quien  siempre  amé  y  estimé».  La  Orden  Agustiniana 
envió  como  representantes  á  sus  dos  Provinciales:  el  de  la  de  Filipi- 
nas M.  R.  P.  Luciano  M.  Illa  y  el  de  la  Matritense  M.  R.  P.  M.  Za- 
carías Martínez  Núñez,  á  los  cuales  se  agregaron  respectivamente, 
de  la  primera  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Antonio  Blanco,  y  de  la  segunda 
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el  M.  R.  P.  xM.  Conrado  Muiños  Sáenz,  que  además  representaba  á 
La  Ciudad  de  Dios,  fundada  por  el  P.  Cámara  en  1881  con  el  títu- 
lo de  Revista  Agustiniana.  El  General  de  la  Orden,  reverendísi- 
mo P.  íM.  Tomás  Rodríguez,  envió  desde  Roma  su  adhesión  en  un 
extenso  y  entusiasta  telegrama.  En  nombre  de  la  familia  acudieron 
igualmente  el  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Cámara,  ex  Definidor  de  la 
Provincia  Agustiniana  Matritense,  ex  Prior  del  Real  Monasterio  de 
^El  Escorial  y  hermano  del  insigne  Obispo,  y  su  hermano  político 
D.  Mariano  Olmos,  médico  del  Hospital  del  Rey  en  Burgos.  De 
todos  los  pueblos  vecinos  á  Salamanca  afluyeron  nutridas  comisio- 
nes, especialmente  del  clero  de  la  diócesis,  que  acudió  en  gran 
número. 

La  ciudad  entera,  con  todas  sus  autoridades  al  frente,  se  aprestó 
á  tributar  á  su  llorado  Obispo  el  homenaje  de  la  más  sincera  y  pro- 
funda gratitud.  El  Sr.  Alcalde  había  mandado  repartir  la  siguiente 
alocución: 

«AL  vecindario  DE  SALAMANCA 

»La  gratitud,  nota  característica  del  verdadero  salmantino,  en- 
gendró la  feliz  idea  de  perpetuar  la  grata  memoria  del  R.  P.  Cáma- 
ra, aquel  Prelado  insigne,  aquel  emporio  de  ciencia,  aquel  raudal  de 
caridad  que  supo  olvidarse  de  sí  para  hacer  el  bien  de  los  demás. 
Unos  cuantos  se  agruparon,  empujados  por  el  común  deseo,  y  han 
logrado  erigir  un  monumento  que  diga  á  las  posteridades  de  modo 
elocuente,  cómo  saben  agradecer  los  hombres  bien  nacidos  los  be- 
neficios que  reciben. 

>E1  día  17  del  actual  mes,  aniversario  de  la  llorada  muerte  de 
aquel  hombre,  por  tantos  títulos  grande,  después  de  elevar  preces  al 
Señor  en  sufragio  de  su  alma  generosa,  se  inaugurará  con  toda  so- 
lemnidad el  monumento  que,  á  expensas  vuestras,  se  ha  levantado 
en  la  Plaza  de  Anaya  al  padre  amoroso,  al  defensor  más  entrañable 
de  toda  idea,  de  todo  pensamiento,  de  toda  obra  beneficiosa  para 
Salamanca,  de  aquel  que  supo  sacrificarse  siempre  por  ella  y  á  quien 
dedicó  hasta  los  últimos  alientos  de  su  preciosa  vida,  animada  por 
los  desvelos  del  amor  entrañable  que  supo  dedicarnos. 

»Nada  menos  podemos  hacer  en  día  de  tantos  recuerdos,  que  re- 
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zar  como  cristianos  y  acudir  como  salmantinos  á  depositar  una  flor 
ante  ese  monumento  que,  para  ejemplo  provechoso,  hemos  erigido 
al  hombre  á  quien  más  debemos  en  la  última  centuria. 

>A  ello  os  invita  vuestro  alcalde,  Antonio  D/ez.— Mayo,  14-910.» 
Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  17  presentaba  la  ciu- 
dad el  aspecto  de  las  grandes  solemnidades,  con  los  balcones,  espe- 
cialmente los  de  la  plaza  de  Anaya,  espontáneamente  engalanados 
con  colgaduras  en  que  predominaban  los  colores  nacionales,  con  la 
invasión  de  sus  calles  por  animada  multitud  que  iba  y  venía,  y  en  la 
que  formaban  contraste  pintoresco  los  correctísimos  trajes  de  caba- 
lleros y  damas,  con  los  ya  escasos  tipos  de  los  charros  de  calzón  cor- 
to, ancho  sombrero  y  chaleco  de  grandes  botones  de  plata,  y  las 
charras  de  cortas  y  pintarrajeadas  faldas  y  originales  peinados.  Entre 
los  charros,  llamaba  especialmente  la  atención  un  numeroso  grupo 
de  aquellos  macoteranos  que,  recordando  el  heroísmo  de  su  Obispo 
en  la  invasión  del  cólera  morbo  y  la  fundación  del  Hospital  de  su 
pueblo,  se  distinguieron  siempre  por  las  ruidosas  y  hasta  rudas,  pero 
encantadoras  é  ingenuas  manifestaciones  de  su  amor  al  P.  Cámara. 
Una  masa  inmensa  de  gente  acudía  en  incesante  oleada  á  la  Cate- 
dral, cuyas  naves  y  cuyos  alrededores  se  hallaban  ya  á  las  diez  de  la 
mañana  literalmente  invadidos. 

La  función  religiosa. 

A  las  diez  y  media  dio  principio  la  solemnísima  misa  de  Ré- 
quiem. La  grandiosa  basílica  salmantina,  una  de  las  más  capaces  y 
hermosas  de  nuestras  grandes  catedrales,  estaba  repleta  de  fíeles, 
agrupados  principalmente  en  la  nave  central,  y  otros  muchos  circu- 
lando por  los  alrededores,  especialmente  junto  al  sepulcro  del  Padre 
Cámara,  que  estaba  cubierto  de  flores,  y  ante  el  cual  se  arrodillaba 
para  orar  piadosamente  la  gente  del  pueblo.  En  el  centro  del  cruce- 
ro se  alzaba  sencillo  túmulo  con  los  atributos  episcopales.  En  el  pres- 
biterio tomaron  asiento  los  Prelados,  las  autoridades,  entre  ellas,  en 
lugar  preferente,  el  señor  Gobernador  civil,  que  representaba  á  Su 
Majestad  el  Rey;  el  Excmo.  Ayuntamiento  en  pleno  bajo  mazas,  la 
Audiencia,  el  Coronel  del  Regimiento  de  Albuera,  Sr.  Reina,  repre- 
sentando al  General  Gobernador  militar  de  la  plaza  y  nutridísimas 
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Comisiones  del  elemento  militar  y  del  civil.  En  el  coro,  cuya  presi- 
<lencia  ocupaba  el  limo.  Sr.  Deán,  se  veían  otras  Comisiones,  como 
la  de  la  Universidad,  presidida  por  su  Rector,  Sr.  Unamuno;  de  la 
Diputación  Provincial,  la  de  los  PP.  Agustinos,  representaciones  de 
los  PP.  de  la  Compañía,  Dominicos,  Capuchinos,  Carmelitas  y  del 
clero  secular. 

La  misa,  en  la  que  ofició  el  Sr.  Obispo  de  Plasencia,  fué  cantada 
á  toda  orquesta,  sirviendo  de  base  la  nutrida  y  bien  organizada 
Sellóla  caniorum  del  Seminario,  que  dirigida  por  un  Padre  de  la 
Compañía,  interpretó  las  severas  melodías  gregorianas  al  estilo  de 
los  PP.  Benedictinos  de  Solesmes,  con  una  perfección  y  un  gusto  de 
que  no  hemos  visto  caso  igual  en  catedrales  españolas.  Terminada  la 
misa,  subió  al  pulpito  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Pamplona,  que  en 
una  brillantísima  improvisación,  pues  había  recibido  el  encargo  el 
día  antes  hallándose  de  viaje,  confirmó  su  bien  ganada  reputación 
de  eminente  orador  sagrado. 

Comenzó  aludiendo  á  la  inscripción  Ave  et  vade  in  pace,  escrita 
sobre  el  sepulcro  del  P.  Cámara,  para  decir  á  los  salmantinos  que  su 
llorado  Obispo  no  estaba  muerto,  sino  que  desde  aquella  tumba  les 
seguía  saludando  y  enviándoles  palabras  de  paz  y  bendición,  y  to- 
mando por  tema  aquella  idea  de  la  Escritura:  «Su  memoria  es  dulce 
como  la  miel  y  agradable  como  la  música»,  la  aplicó  al  P.  Cámara 
recordando  los  hechos  más  culminantes  de  su  vida,  primero  en  el 
claustro,  luego  en  la  Corte,  como  Obispo  Auxiliar,  y,  por  último,  en 
Salamanca,  hasta  su  santa  muerte.  Todo  el  sermón  fué  digno  del 
orador,  del  elogiado  y  de  la  ocasión;  pero  especialmente  la  primera 
parte,  donde  evocó  dulces  recuerdos  personales  de  su  convivencia 
con  el  ilustre  Prelado  en  la  Orden  Agustiniana,  á  vueltas  de  las  cua- 
les hizo  ver  en  las  cualidades  de  saber  y  de  virtud  que  en  ella  mani- 
festó y  en  las  empresas  que  en  la  misma  llevó  á  cabo,  el  germ?n  de 
las  extraordinarias  dotes  con  que  brilló  más  tarde  en  el  mundo  y  de 
las  grandes  iniciativas  que  le  constituyeron  en  la  primera  figura  de 
la  Iglesia  española.  La  hermosa  oración  fúnebre,  que  escuchó  con 
religiosa  atención,  profundo  silencio  y  visible  complacencia  la  in- 
mensa multitud  apiñada  en  la  Basílica,  terminó  gallardisimamente 
con  la  recitación  del  soneto  en  que  otro  muerto  ilustre,  Gabriel  y 
Galán,  lloraba  la  muerte  de  su  generoso  protector  y  Padre,  supo- 
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niendo  que  había  volado  al  cielo  llamado  por  Santa  Teresa.  La  fun- 
ción religiosa  terminó  con  un  solemnísimo  responso  que  entonó  el 
otro  Prelado  Agustiniano,  P.  Valdés,  Obispo  de  Salamanca,  y  que 
ejecutaron  magistralmente  la  Capilla  y  la  Schola  canjorum  con  mú- 
sica de  Perosi. 

Inauguración  de  la  estatua. 

Animadísimo  aspecto  presentaba  á  la  salida  la  plaza  de  Ana- 
ya,  en  cuyo  centro,  entre  la  fachada  principal  de  la  basílica  y  la  igle- 
sia adosada  al  antiguo  Colegio  de  San  Bartolomé,  se  erguía  sobre 
su  artístico  pedestal  la  estatua,  todavía  cubierta.  El  atrio  de  la  cate- 
dral y  su  gran  escalinata  estaban  invadidas  por  el  gentío,  al  través 
del  cual  costó  gran  trabajo  á  las  comisiones  abrirse  paso  hasta  dos 
tribunas  situadas  á  ambos  lados  del  monumento  y  engalanadas  con 
colgaduras  de  los  colores  nacionales.  El  pórtico  del  Colegio  de  San 
Bartolomé,  las  bocacalles  de  la  Universidad  y  de  la  calle  de  la  Rúa 
y  todos  los  alrededores  de  la  estatua  bullían  de  gente,  penosamente 
contenida  por  los  guardias  de  Seguridad  y  un  piquete  de  Guardia 
civil  á  caballo,  que  con  gran  dificultad  lograron  abrir  un  espacio  va- 
cio para  el  paso  de  las  comisiones.  Los  balcones  y  ventanas  de  la 
Universidad  y  de  la  plaza  estaban  cuajados  de  gente,  principalmen- 
te de  señoras,  mientras  los  muchachos  ocupaban  posiciones  ventajo- 
sas, encaramados  y  arracimados  en  las  columnas  del  atrio  y  en  los 
zócalos  de  la  Catedral.  Cerraba  el  animadísimo  cuadro  por  detrás 
de  la  estatua,  con  una  brillante  nota  de  color,  un  escuadrón  de  ca- 
ballería del  regimiento  de  Albuera,  en  traje  y  equipo  de  gala,  con 
estandarte,  escuadra  de  batidores  y  banda'  de  trompetas,  al  mando 
del  capitán  D.  Luis  Soler  y  Arce,  y  las  secciones  por  los  primeros 
tenientes  D.  Nicasio  de  Pablos,  D.  Felipe  Santander  y  D.  Vicente 
F.  de  Heredia,  y  llevando  el  estandarte  el  joven  oficial  segundo  te- 
niente D.  Horacio  García. 

Con  orden  perfecto,  á  pesar  de  las  dificultades  de  la  aglomera- 
ción de  público,  ocuparon  las  tribunas  las  siguientes  comisiones:  En 
representación  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  el  Gobernador  ci- 
vil de  la  provincia,  Sr.  Cembrano,  que  vestía  de  etiqueta  con  fajín, 
y  á  su  lado  los  Obispos  de  Salamanca,  Pamplona,  Plasencia  y  Ciu- 
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dad  Rodrigo;  el  delegado  de  S.  A.  la  Infanta  doña  Paz,  M.  I.  señor 
Canónigo  D.  Gonzalo  Sanz;  el  Coronel  de  Albuera,  Sr.  Reina  Mal- 
donado,  delegado  representante  del  Excmo.  Gobernador  militar,  y 
la  Excma.  Sra.  Condesa  viuda  del  Val;  el  Cabildo,  presidido  por  el 
limo.  Sr.  Deán;  el  Ayuntamiento  en  pleno,  bajo  mazas,  presidido 
por  el  Alcalde;  el  delegado  de  Hacienda,  Sr.  Foncuberta,  interven- 
tor y  tesorero;  el  Rector  de  la  Universidad,  Sr.  Unamuno,  con  los 
catedráticos  de  la  misma  Sres.  Meneu,  Calzada,  Rodríguez  Miguel, 
Hernández  Sanz,  Requejo,  Núñez,  Campos  y  Pulido,  el  Decano  de 
Derecho,  Sr.  Sánchez  Mata,  y  el  Secretario  del  Instituto,  Dr.  Rey- 
mundo;  el  Presidente  de  la  Audiencia,  Sr.  Casas,  con  el  Fiscal  se- 
ñor Mansilla,  y  los  Magistrados  Sres.  García  y  Molina;  la  señora  de 
Duran  y  las  señoritas  Juana  Trujillo  y  Natividad  Calvo  Montealegre 
en  representación  de  la  Normal  de  Maestras;  los  Srei.  D.  Gonzalo 
Sanz,  D.  Lorenzo  Niño  y  D.  Hilario  Ooyenechea,  de  la  Normal  de 
Maestros;  una  Comisión  del  Colegio  de  Abogados,  representación 
de  la  Prensa  local,  el  Director  de  Telégrafos,  Sr.  Mora,  y  un  oficial; 
el  de  Correos,  Sr.  Acosta;  el  Ingeniero  jefe  de  Montes,  Sr.  Cid;  el 
jefe  de  Fomento,  Sr.  García  Polo;  el  Presidente  del  Círculo  de  Obre- 
ros, D.  Juan  Montero,  con  la  Junta  del  mismo;  el  Teniente  coronel 
de  Albuera  Sr.  González,  y  cinco  oñciales;  el  Comandante  de  la 
Guardia  civil  Sr.  Bonet  y  un  capitán  del  mismo  Cuerpo;  el  Coman- 
dante de  la  Zona  y  dos  capitanes  de  la  misma;  la  Comisión  ya 
citada  de  la  Orden  de  San  Agustín,  la  representación  de  la  fami- 
lia del  P.  Cámara,  el  Alcalde  de  Alba  de  Tormes,  D.  Emilio  Clavi- 
jo,  presidiendo  una  nutrida  Comisión  de  aquel  Ayuntamiento;  nu- 
merosísima representación  del  clero  secular  de  la  diócesis  y  de  las 
Ordenes  religiosas,  el  Rector  del  Colegio  de  San  Ambrosio,  D.  José 
María  Bartolomé;  Comisiones  del  Seminario,  Colegio  de  Nobles 
Irlandeses  y  Colegio  en  pleno  de  Calatrava;  señores  Senador  Don 
Luis  Maldonado,  ex  Diputado  á  Cortes  D.  Juan  Sánchez  del  Campo 
y  ex  Diputado  provincial  D.  José  García  Revillo,  D.  Francisco  de  la 
Concha,  D.  Ángel  V.  de  Parga,  D.  Toribio  Jimeno  Bayón,  D.  Ti- 
moteo Muñoz  Orea,  D.  Antonio  Casanueva,  D.  José  Cuesta,  D.  Ni- 
colás Pereira,  D.  Francisco  Liñán,  D.  Juan  Cajal,  D.  Juan  Berrueta, 
D.  César  Real,  D.  Tomás  Redondo,  D.  José  Polo  Benito,  los  seño- 
res García  Polo,  Pinilla,  Villalobos,  Sánchez  Rodríguez,  La  Rúa,  Is- 
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car  Peyra,  Pérez  Criado,  Cabezas,  Cuesta,  Marcos  Martín,  Santana, 
Girón,  Gaseó  y  otros  muchos  difíciles  de  enumerar,  que  llevaban  la 
representación  de  todas  las  clases  sociales. 

Solemnísimo  fué  el  momento  del  descubrimiento  de  la  estatua. 
Entre  la  silenciosa  expectación  del  público,  la  Excma.  Sra.  Condesa 
del  Val,  desde  la  tribuna  de  la  derecha,  tira  del  cordón,  y  cayendo 
la  cortina  que  la  cubría,  aparece  á  los  ojos  de  todos  la  estatua  de 
bronce  en  que  Marinas  ha  encarnado  con  arte  maravilloso  la  figura 
del  P.  Cámara,  que,  mirando  á  la  calle  de  la  Rúa  y  en  actitud  orato- 
ria y  con  ademán  muy  exacto  y  muy  característico  del  gran  orador, 
parece  dirigir  todavía  su  ardorosa  palabra  á  la  multitud  agrupada  en 
torno  suyo.  El  sol,  nublado  la  mayor  parte  del  día,  derrama  en  aquel 
instante  sus  más  vivos  esplendores;  los  soldados  presentan  las  armas, 
ríndese  la  bandera  ante  la  representación  del  Rey,  llenan  los  espa- 
cios las  vibrantes  y  guerreras  notas  de  las  trompetas  del  Regimiento 
de  Albuera,  agítanse  febrilmente  en  ventanas  y  balcones  los  pañue- 
los de  las  señoras,  y  desde  las  escalinatas,  desde  las  tribunas,  desde 
los  balcones,  desde  las  columnas,  desde  la  plaza  estalla  un  aplauso 
unánime,  estruendoso,  ensordecedor. 

Profundamente  conmovido  ante  el  soberbio  espectáculo,  se  le- 
vanta á  hablar  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  y  con  voz  velada 
por  la  emoción,  pronuncia  un  breve  discurso  en  que,  rindiendo  el 
tributo  de  admiracióti  y  cariño  al  antiguo  y  querido  compañero  en 
la  Orden  Agustiniana  y  su  antecesor  en  la  diócesis  salmantina,  ma- 
nifiesta su  gratitud  al  pueblo  de  Salamanca,  que  así  sabe  enaltecer  á 
sus  bienhechores  y  da  las  gracias  á  todos,  y  en  particular  á  S.  M.  el 
Rey,  que  ha  querido  realzar  la  solemnidad  del  acto  con  su  digna  re- 
presentación. La  breve  oración,  que  por  ser  improvisada  no  pode- 
mos reproducir  textualmente,  estuvo  esmaltada  con  los  rasgos  de  in- 
genio que  caracterizan  la  oratoria  del  P.  Valdés,  entre  los  cuales  re- 
cordamos el  que  dedicó  á  la  obra  escultórica  de  Marinas,  lamentando 
que  las  naturales  deficiencias  del  arte  humano,  sujeto  á  las  leyes  de 
la  materia,  no  le  hubieran  permitido  reproducir  con  la  misma  exac- 
titud é  igual  primor  artístico  que  la  figura  y  los  ademanes  físicos  del 
P.  Cámara,  su  excelsa  figura  moral,  y  hacer  latir  bajo  el  frío  bron- 
ce aquel  ardoroso  corazón;  y  el  rasgo  final,  acogido  con  entusiastas 
aplausos,  en  que  substancialmente  decía:  «Echan  algunos  de  menos 
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una  verja  en  torno  del  monumento;  pero  no  la  necesita:  confiado 
queda  á  la  cultura,  al  amor  y  á  la  veneración  del  pueblo  salmantino.» 

Aludido  por  el  Prelado,  habló  á  continuación  el  Sr.  Gobernador, 
que  con  voz  enérgica  y  palabra  fácil  y  elocuente,  dio  las  gracias  al 
Obispo  como  particular,  por  las  muestras  de  cariño  que  de  él  tenía 
recibidas  y  á  las  cuales  se  sumaba  la  que  acababa  de  recibir  con  tan 
solemne  ocasión,  y  como  representante  de  S.  M.  el  Rey,  felicitó  á  la 
ciudad  de  Salamanca,  «la  siempre  culta,  la  siempre  sabia;  cuna  de 
toda  idea  grande,  de  todo  sentimiento  elevado»,  y  que  mostrándose 
digna  de  su  gloriosa  historia,  sabia  enaltecer  con  el  esplendor  de 
aquella  fiesta  grandiosa  los  méritos  de  su  Prelado  muerto,  á  cuyo 
espíritu,  maravillosamente  aprisionado  en  el  bronce,  consagraba  los 
más  fervorosos  latidos  de  su  corazón.  El  Sr.  Gobernador  terminó  su 
breve  y  hermoso  discurso  con  vivas  al  Rey,  á  Salamanca  y  á  España, 
unánime  y  estruendosamente  contestados  entre  aplausos  entusiastas. 

El  acto  terminó  con  el  desfile  de  la  fuerza,  en  columna  de  honor, 
ante  el  representante  de!  Rey. 

El  monuin?nto. 

Durante  todo  el  día  hubo  un  continuo  desfile  de  gentes  ansiosas 
de  contemplar  de  cerca  el  hermoso  monumento.  Nada  mejor  para 
dar  idea  de  él  que  la  descripción  del  mismo  hecha  por  su  arquitecto 
Sr.  Repullés,  en  el  número  extraordinario  publicado  con  tal  ocasión 
■por  El  Lábaro,  de  Salamanca.  Omitiendo  la  introducción  en  que  su 
modestia  le  mueve  á  considerar  su  pedestal  como  indigno  de  la  es- 
tatua de  Marinas;  he  aquí  cómo  describe  uno  y  otra  pluma  tan  auto- 
rizada y  competente: 

«Consta  (el  pedestal)  de  un  plinto  cuadrado  de  piedra  granítica, 
de  dos  metros  setenta  centímetros  de  lado  y  un  metro  de  altura,  de- 
corado con  zócalo  y  pequeña  cornisa  y  terminado  por  planos  inclina- 
dos, de  los  cuales  arranca  un  dado,  también  de  planta  cuadrada,  con 
dos  metros  setenta  centímetros  de  lado  en  su  base,  y  tres  metros  de 
altura,  construido  de  piedra  franca.  Teniendo  en  cuenta  el  sitio  en 
que  había  de  implantarse,  el  carácter  que  debía  ostentar  el  monu- 
mento y  las  ideas  artísticas  del  Obispo,  me  pareció  que  el  estilo  más 
apropiado  para  aquél  era  el  ojival  florido,  ó  más  bien  el  plateresco, 
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que  es  el  de  la  Catedral  salmantina,  llamada  nueva,  adaptado  en 
cierto  modo  á  la  forma  y  proporciones  del  pedestal.  Está  éste  cons- 
tituido, en  su  parte  principal,  por  sendos  pilares  en  sus  cuatro  ángu- 
los, compuestos  cada  uno  por  tres  columnillas  con  sus  capiteles  y  ba- 
sas, separadas  por  planos,  que  insisten  sobre  doble  molduraje,  deco- 
rado con  frondas,  formando  basamento,  y  sostienen  una  cornisa, 
también  decorada,  la  cual,  así  como  el  basamento,  resalta  sobre  los 
pilares,  acentuando  su  función  resistente.  Dejan  éstos  entre  si  espa- 
cios recuadrados  por  pares  de  pequeñas  columnas  que  sostienen  ar- 
cos trilobados  conupiales,  también  adornados  con  frondas  y  remata- 
dos, por  una  cruz  el  del  frente  y  por  florones  los  restantes.  Dichos  es- 
pacios están  cubiertos  por  grandes  losas  de  mármol.  En  la  del  frente, 
decorada  en  su  parte  inferior  con  palmas  y  laureles,  se  ha  inscrito  la 
dedicatoria  del  monumento;  en  las  de  los  costados  se  representan  las 
dos  grandes  construcciones  acometidas  por  el  ilustre  Prelado,  á  sa- 
ber: la  Basílica  á  Santa  Teresa  de  Jesús,  en  Alba  de  Tormes,  y  la 
iglesia  de  San  Juan  de  Sahagún,  en  Salamanca.  Finalmente,  en  la  lá- 
pida posterior  se  consignan  los  principales  libros  escritos  y  publica- 
dos por  el  P.  Cámara.  Corona  al  pedestal  una  ojival  crestería  con 
flameros  en  los  ángulos,  y  de  ellos  arrancan  cuatro  planos  inclinados, 
con  imbricaciones,  para  sostener  el  plinto  donde  se  asienta  la  es- 
tatua. 

»Pero  como  toda  obra  artística  ha  de  tener,  en  mi  pobre  opinión, 
su  significación  y  su  carácter  simbólico,  yo,  propagandista  de  estas 
ideas,  no  he  podido  prescindir  de  dar  aquel  carácter  á  un  monumen- 
to. Y  así,  en  su  ancha  base  granítica  he  querido  expresar  la  exten- 
sión y  la  solidez  de  los  conocimientos  é  ideas  del  Prelado;  en  las 
molduras  adornadas  del  basamento  y  cornisa  del  lado,  la  belleza  de 
su  elocución;  en  los  cuatro  pilares  angulares  y  los  flameros  que  los 
coronan,  las  cuatro  virtudes  cardinales,  norma  de  su  conducta;  en  los 
espacios  que  dejan  entre  si,  la  Religión  católica,  que  inspiró  todos 
sus  actos  y  que  le  dedica  el  monumento;  la  Fe,  que  le  hizo  erigir  el 
templo  de  San  Juan  de  Sahagún;  la  Esperanza,  puesta  en  Dios  al 
emprender  la  construcción  de  la  Basílica  teresiana,  y  la  Caridad,  por 
último,  que  dio  origen  á  publicaciones,  ya  para  enseñanza  desinte- 
resada de  las  gentes,  ya  en  loor  de  santos  que,  por  esta  misma  cari- 
dad, llegaron  á  los  altares.  Las  imbricaciones  que  decoran  la  termi- 
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nación  del  pedestal,  son,  por  fin,  emblema,  según  la  tradición  cris- 
tiana, de  la  aspiración  de  las  almas  al  cielo. 

«Sobre  el  descrito  pedestal  elévase  la  estatua  de  Marinas;  el  re- 
putado escultor,  tan  conocido  del  pueblo  salmantino,  autor  de  los 
soberbios  bajorrelieves  del  templo  de  San  Juan  de  Sahagún  y  de 
tantas  esculturas  laureadas  en  Exposiciones  nacionales  y  extranjeras. 
La  obra  de  Marinas  se  distingue  por  su  carácter  de  finura  y  elegan- 
cia, y  este  carácter  poséelo  en  alto  grado  la  estatua  del  P.  Cámara. 
El  autor,  que  tanto  le  conocía  y  tan  bien  le  recuerda  en  sus  gestos  y 
actitudes,  le  ha  representado  en  la  postura  que  tan  habitual  le  era 
cuando  hablaba  familiarmente:  con  el  manteo  terciado  para  dejar 
libre  el  brazo  derecho,  sujeto  con  el  izquierdo,  que  cae,  naturalmen- 
te, á  lo  largo  del  cuerpo,  y  en  esta  mano  el  sombrero  y  los  guantes. 
Está  el  Obispo  en  actitud  de  hablar,  avanzada  algún  tanto  la  pierna 
derecha,  extendido  el  brazo  del  mismo  lado  y  un  poco  elevado  el 
busto,  con  la  expresión  en  la  cara  del  convencimiento  de  lo  que  dice 
y  relevante  parecido.  Su  altura  es  de  unos  dos  metros,  resultando  muy 
en  proporción  con  el  pedestal;  sobria  en  detalles,  ampliamente  con- 
cebida y  de  elegante  factura;  las  ropas,  sencillamente  plegadas,  mol- 
dean el  cuerpo,  que  se  adivina  debajo  de  ellas,  y  en  la  actitud,  en  la 
expresión  del  semblante,  se  ve  al  orador  insigne  y  al  pensador  pro- 
fundo. Allí  está  el  P.  Cámara,  el  gran  Obispo  salmantino,  el  orador 
elocuente  del  Senado;  parece  que  se  escucha  su  palabra,  que  vive  y 
alienta.  Tal  es  la  hermosa  obra  de  Marinas,  que  añadirá  un  triunfo 
más  á  su  carrera  artística.  Con  esa  estatua  poseerá  el  pueblo  de  Sa- 
lamanca el  fiel  simulacro  de  aquel  cuerpo  y  aquella  cabeza  que  con- 
tuvieron en  estrecha  cárcel  alma  tan  grande  y  virtuosa,  corazón  tan 
piadoso,  inteligencia  tan  potente  y  actividad  tan  extraordinaria  como 
pocas  veces  se  ven  reunidas  en  una  misma  persona.» 

Nada  tenemos  que  añadir  á  la  detallada  y  exactísima  descripción 
del  Sr.  Repullés,  sino  suplir  las  omisiones  de  su  modestia,  pues  ni  es 
menos  conocido  que  Marinas  en  Salamanca  por  el  templo  de  San 
Juan  de  Sahagún,  la  restauración  de  los  zócalos  de  la  Catedral  y  su 
grandioso  proyecto  de  la  Basílica  teresiana,  ni  ha  obtenido  menos 
triunfos  en  el  arte  arquitectónico  que  Marinas  en  el  escultórico.  Uno 
y  otro  eminente  artista,  como  han  rivalizado  en  la  gratitud  hacia  su 
bienhechor  y  en  noble  desprendimiento,  han  rayado  á  igual  altura 
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para  concebir  y  ejecutar  un  monumento  que  por  el  asombroso  pare- 
cido, la  nobleza  de  la  expresión,  la  propiedad  de  la  actitud  llevada 
hasta  los  menores  detalles,  hasta  la  disposición  de  los  dedos,  que  es 
exactamente  la  que  solía  adoptar  al  hablar  el  P.  Cámara,  y  la  natura- 
lidad y  compostura  de  la  estatua,  y  por  la  esbeltez  de  formas,  elegan- 
cia de  lineas,  sobria  selección  de  adornos,  oportunidad  de  estilo  y 
profundo  simbolismo  cristiano  del  pedestal,  constituye  un  conjunto 
verdaderamente  armónico  y  una  acabada  obra  de  arte,  digna  á  la 
vez  de  sus  autores  y  del  objeto  á  que  se  destina. 

El  homenaje  literario 

Digno  remate  de  la  fiesta  de  la  mañana  fué  la  velada  literaria  ce- 
lebrada por  la  noche  en  el  Paraninfo  de  la  Universidad,  generosa- 
mente cedido  al  efecto  por  su  Rector,  Sr.  Unamuno.  El  vasto  y 
austero  salón,  sin  más  adornos  que  sus  antiguos  riquísimos  tapices  é 
iluminado  con  potentes  arcos  voltaicos,  hallábase  ya  á  las  siete  lleno 
de  selectísimo  público,  del  que  formaban  parte,  en  el  estrado,  las 
Comisiones  que  asistieron  á  la  inauguración  de  la  estatua,  y  en  el 
mismo  y  fuera  de  él  todo  lo  más  culto  y  elegante  de  la  sociedad  sal- 
mantina. Abundaban  las  señoras,  entre  las  cuales  se  veía  en  primer 
término  á  la  Excma.  Sra.  Condesa  viuda  del  Val.  Junto  al  estrado,  y 
al  pie  de  la  tribuna,  se  colocó  una  mesa  para  la  Prensa  local,  repre- 
sentada por  el  Director  de  La  Llanura,  Sr.  Valero  Martín;  el  Redac- 
tor de  El  Adelanto,  Sr.  Valencia;  los  de  El  Lábaro,  Sres.  Berrueta, 
Casas,  Sás-Murias  y  otros.  Ocupó  la  presidencia  el  Excmo.  Sr.  Obis- 
po de  Salamanca,  P.  Francisco  Valdés,  que  tenía  á  su  derecha  al 
Rector  de  la  Universidad,  Excmo.  Sr.  D.  Miguel  de  Unamuno;  al 
Obispo  de  Pamplona,  Excmo.  Sr.  D.  Fr.  José  López  de  Mendoza,  y 
al  Alcalde  de  Salamanca,  Sr.  D.  Antonio  Diez,  y  á  su  izquierda,  al 
Gobernador  civil,  Sr.  Cembrano;  al  Obispo  de  Plasencia,  ilustrísi- 
mo  Sr.  D.  Francisco  Jarrin,  y  al  de  Ciudad  Rodrigo,  limo.  Sr.  D.  Ra- 
món Barbera. 

Comenzó  el  acto  con  la  ejecución  de  la  marcha  de  Tanhausser 
por  un  bien  afinado  sexteto,  y  subió  el  primero  á  la  tribuna  el  docto 
catedrático  del  Instituto  Dr.  D.  Mariano  Reymundo,  que  como  Se- 
cretario de  la  Comisión  organizadora,  leyó  una  sobria  y  bien  escrita 
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Memoria  reseñando  las  gestiones  realizadas  por  la  Junta  para  la  erec- 
ción de  la  estatua,  y  dando  con  sentidas  y  elocuentes  frases  las 
gracias  á  cuantos  han  contribuido  á  la  realización  del  hermoso  pen- 
samiento, especialmente  á  la  Excma.  Sra.  Condesa  del  Val,  á  los 
artistas  Marinas  y  Repullés  y  á  los  Sres.  xMontero  y  Bartolomé.  Como 
en  otro  lugar  la  publicamos  íntegra,  pues  es  documento  que  merece 
conservarse  en  nuestra  colección,  excusamos  detenernos  en  el  análi- 
sis de  esta  Memoria,  cuya  lectura  fué  interrumpida  varias  veces  y 
acogida  al  final  con  grandes  aplausos.  Sucedióle  el  sabio  Canónigo 
y  profesor  del  Instituto,  D.  Tomás  Redondo,  antiguo  familiar  del  Pa- 
dre Cámara,  que  encomendó  á  su  bien  cortada  pluma  la  dirección 
de  la  Revista  La  Basílica  Teresiana.  El  trabajo  del  Sr.  Redondo,  leído 
por  su  autor  de  una  manera  magistral  y  con  acento  en  que  se  trans- 
parentaba sincera  y  profundísima  emoción,  es  por  su  forma  una  fili- 
grana literaria,  y  por  su  fondo  un  himno  de  gratitud  al  venerable 
Prelado,  cuya  hermosa  figura  moral  traza  con  rasgos  íntimos  presen- 
ciados por  el  autor.  El  público,  á  quien  logró  comunicar  su  emoción, 
aplaudió  estruendosamente  muchos  pasajes  y  especialmente  el  final, 
y  nosotros  tenemos  mucho  placer  en  publicar  ese  trabajo,  por  lo  her- 
moso y  por  algunos  detalles  poco  sabidos  y  aun  ignorados,  que  en- 
cierra de  la  vida  de  nuestro  inolvidable  hermano  y  llorado  maestro. 
El  joven  D.  Rafael  Sánchez  leyó,  y  el  público  recibió  con  justísimos 
aplausos,  la  siguiente  inspirada  composición  del  reputado  poeta  sal- 
mantino, D.  Cándido  Rodríguez  Pinilla: 

ESTATUA-ALTAR 

Sobre  un  pedestal  erguida  altar  nuestra  fe  bendita, 

su  figura  noble  y  santa,  que  un  gran  muerto  resucita 

de  la  tumba  se  levanta  con  vida  inmortal  en  el'a. 
y  en  el  bronce  toma  vida.  Y  ante  él,  con  la  devoción 

El  que  vivió  para  el  bien  de  que  es  capaz  la  virtud, 

dando  tan  altos  ejemplos,  ofrenden  de  corazón, 

el  que  alzó  á  Dios  tantos  templos  la  ciudad  su  gratitud, 

trueqúese  en  templo  también.  la  Patria  su  admiración. 

Haga  de  esa  estatua  bella 

Muy  diverso  carácter  revistió  el  grave,  severo  y  bien  pensado 
discurso  en  que,  á  propósito  del  tema  El  P.  Cámara  y  los  estudios 
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eclesiásticos,  nos  hizo  admirar  el  docto  Presbítero,  D.  Eloino  Nácar, 
el  amor  del  insigne^'relado  á  todos  los  ramos  del  saber,  su  espíritu 
abierto  y  amplio,  la  renovación  que  pretendió,  y  al  fin  logró  implan- 
tar el  primero  en  la  instrucción  y  educación  de  su  clero,  en  confor- 
midad con  las  nuevas  necesidades  de  la  época.  Con  enérgicas  pince- 
ladas historió  sus  tenaces  gestiones  en  tal  sentido,  las  resistencias  con 
que  tuvo  que  luchar,  y  su  triunfo  final  con  la  fundación  en  el  Cole- 
gio de  Calatrava,  del  primero  y  hasta  hoy  único  Centro  en  España 
de  Estudios  Superiores  eclesiásticos,  que  tantos  frutos  ha  dado  con 
la  formaciÓTi  de  doctísimos  Sacerdotes,  honra  del  clero  español.  Si- 
guió una  semblanza  moral  del  P.  Cámara,  leída  por  su  autor  y  nues- 
tro representante  y  antiguo  Director  de  nuestra  Revista,  P.  Conrado 
Mumos,  semblanza  que  adelante  publicamos,  y  de  la  cual  nada  he- 
mos de  decir,  por  temor  de  que  se  nos  crea  interesados. 

•  Gran  exi3ectación  había  suscitado  en  el  público  la  noticia,  corri- 
da á'última' hora,  de  que  iba  á  hablar  el  Provincial  de  la  Matriten- 
se, M.  Ri'P.  M.  Zacarías  Martínez.  Su  gran  repulación  de  orador  y 
er ruidoso  triunfo  recientemente  obtenido  en  Madrid  con  sus  ya  fa- 
líibsas  Confeíeñcias  científico-religiosas,  en  queá  la  luz  de  los  estu- 
dios bi-ológicos'  examinó  y  redujo  á  polvo  la  evolución  materialista  y 
atea)  indujeron  á  ios  individuos  de  la  Comisión  á  rogarle  encareci- 
damente que  hablara,  hasta  obligarle  á  aceptar,  á  pesar  de  tener  que 
hacerlo  sin  preparación  ninguna.  El  simple  anuncio  de  su  nombre 
provocó  en  todo  el  salón  una  ovación  estruendosa,  que  se  repitió 
constantemente  mientras  permaneció  en  la  tribuna,  y  se  redobló  al 
final.  Im.posible  dar  idea  de  aquel  improvisado  y  valentísimo  discur- 
so, que  para  evitar  se  nos  tenga  por  apasionados,  nos  limitamos  á 
reseñar  con  el  extracto  más  aproximado  que  conocemos,  el  del  pe- 
riódico El  Adelanto.  Dice  así: 

«El  reverendo  P.  Zacarías  Martínez  es  un  gran  orador,  cUyos 
párrafos  serían  inextractables  si  pudieran  tomarse  notas  de  su  dis- 
curso; todo  fuego,  todo  ardor,  todo  brío.  Es  imposible  seguir  su 
palabra  fluida,  fácil,  ligera.  A  grandes  rasgos  pudimos  anotar  lo 
siguiente: 

'  »Conio  el  último  discípulo  del  P.  Cámara,  maestro  sublime, 
hermano  entrañable,  amigo  sin  par,  reconoce  que  tiene  el  deber  de 
dedicarle  un  recuerdo,  él,  que  tuvo  para  sus  virtudes  la  más  absolu- 
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ta  veneración.  En  todo  fué  grande;  pasó  por  la  tierra  sin  impregnar- 
se en  sus  impurezas,  para  remontarse  á  lo  alto;  en  todo  fué  grande; 
en  sus  libros,  en  su  dialéctica,  en  todo  cree  ver  al  apóstol.  En  sus 
discursos  del  Senado  y  San  Ginés  y  en  sus  hermosas  pastorales,  se  ve 
al  siervo  de  Cristo.  Mas  sobre  todas  las  grandezas  está  la  fuerza  oculta 
en  la  raíz  del  árbol  de  aquella  vida,  fuerza  que  le  daba  la  fuente  de 
amargura  de  los  disgustos  producidos  por  hijos  ingratos  y  rebeldes, 
más  imbéciles  que  malvados.  Esta  fuente  de  energía  era  para  él  la 
eucaristía,  el  ministerio  de  sus  triunfos,  la  fuerza  de  su  espíritu  que 
vive  en  nosotros  cuando  él  ya  disfruta  del  descanso.  Con  la  vista  fija 
en  el  manto  de  la  Virgen  del  Buen  Consejo  y  el  paseo  frecuente  por 
los  libros,  aprendió  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  la  caridad;  de 
Montoya,  la  modestia;  de  San  Juan  de  Sahagún,  el  fuego;  de  Fr.  Luis, 
el  lenguaje;  de  Orozco,  la  dulzura,  y  de  San  Agustín,  el  celo  y  la  sa- 
biduría, el  amor  á  todo  y  para  todo. 

» Delante  de  la  estatua  se  recuerda  al  santo  y  se  ve  al  apóstol, 
iluminada  su  vista  y  su  figura  por  la  actitud  que  le  ha  dado  Marinas. 
Creed  que  habla  después  de  muerto,  y  derrama  sobre  nosotros 
aromas  de  virtud,  que  dieron  días  de  gloria  á  Dios  y  á  la  Iglesia 
católica.  Ante  esa  estatua  sagrada  palpitarán  de  amor  nuestras  almas, 
cuyo  fer\'or,  unido  á  los  rumores  de  las  brisas  del  Tormes,  dirán  á 
las  generaciones  futuras:  mirad  al  apóstol  que,  como  el  Divino  Maes- 
tro, pasó  por  la  tierra  amando  y  haciendo  el  bien.> 

Hondamente  impresionado  dirigió  breves  palabras  al  concurso 
el  Sr,  D.  Mariano  Olmos,  hermano  político  del  P.  Cámara  y  médico 
del  Hospital  del  Rey,  en  Burgos,  agradeciendo,  en  nombre  de  la 
familia,  los  honores  tributados  á  su  ilustre  deudo,  que  seguramente 
corresponderá  enviando  desde  el  cielo  las  bendiciones  con  que  en 
la  tierra  correspondió  á  todos  los  beneficios.  El  sexteto  ejecutó  una 
sinfonía,  y  cerca  de  las  diez  de  la  noche  terminaba  la  cultísima  fiesta 
literaria,  cuyos  números  todos  provocaron  entusiastas  aplausos,  y 
eran,  al  salir,  objeto  de  unánimes  elogios  é  interminables  comen- 
tarios. 

Otros   homenajes 

La  Prensa  en  general,  y  muy  especialmente  la  salmantina,  ha 
hablado  extensamente  del  que  bien  podemos  calificar  de  verdadero 
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acontecimiento.  En  la  reseña  de  los  actos  se  han  distinguido  los 
periódicos  El  Adelanto  y  El  Lábaro.  Este  último,  fundado  por  el 
P.  Cámara,  publicó  el  17  un  lujosísimo  número  extraordinario,  con 
artículos  de  la  Redacción,  del  P.  Conrado  Muiños  y  de  los  señores 
D.  Mariano  D.  Berrueta,  D.  José  María  Bartolomé,  D.  Matías  Mon- 
zón, el  Arquitecto  D.  E.  M.  Repullés  y  Vargas  y  D.  Tomás  Redon- 
do, y  la  poesía  del  Sr.  Pinilla,  y  grabados  que  representaban  la  es- 
tatua y  el  sepulcro  del  P.  Cámara,  su  retrato  y  los  del  escultor  señor 
Marinas,  el  arquitecto  Sr.  Repullés  y  el  iniciador  de  la  idea  D.  Juan 
Montero,  Presidente  del  Círculo  de  Obreros  católicos.  La  Revista 
La  Basílica  Teresiana,  fundada  igualmente  por  el  insigne   Prelado, 
le  ha  dedicado  también  un  número  entero,  con  artículos  de  Su  Al- 
teza Real  la  Infanta  D.^  Paz,  D.  A.  García  Maceira,  D.  M.  Pereira  y 
D.  Tomás  Vicente  del  Arco;  una  poesía  de  D.  A.  Rubio  Polo  y  una 
reseña  de  las  fiestas,  y  grabados  que  representan  el  retrato  del  Padre 
Cámara,  la  iglesia  de  San  Juan  de  Sahagún,  construida  por  su  inicia- 
tiva; dos  vistas  de  los  zócalos  de  la  Catedral,  restaurados  de  orden 
suya;  la  Basílica  en  construcción,  de  Alba  de  Tormes,  y  la  estatua. 
El  artículo  de  la  Infanta  Paz,  que  lleva  el  número  XXVIII  de  la 
interesantísima  serie  que  con  el  título  De  mi  vida  va  publicando, 
contiene  curiosos  detalles  de  sus  relaciones  de  amistad  con  el  P.  Cá- 
mara, de  cuya  obra  en  honor  de  Santa  Teresa  es  celosísima  conti- 
nuadora. «Era  yo,  dice,  muy  joven  cuando  oí  por  vez  primera  el 
nombre  del  P.  Cámara;  estábamos  almorzando  con  mi  hermano;  uno 
de  sus  ayudantes,  que  no  le  daba  por  la  devoción,  con  la  naturalidad 
que  cada  uno  llamaba  la  atención  del  Rey  sobre  lo  que  encontraba 
debía  interesarle,  exclamó  de  repente:  «¡Señor,  hay  ahora  un  fraile  en 
San  Ginés,  que  está  pronunciando  unos  sermones  notabilísimos!» 
Nos  sonreímos  todos,  algo  asombrados  de  esa  alabanza  inesperada, 
y  mi  hermano,  satisfecho  como  se  ponía  siempre  cuando  oía  elogiar, 
en  cualquier  ramo  que  fuera,  todo  español  que  hacía  las  cosas  bien, 
contestó:  «Va  me  lo  ha  dicho  mucha  gente;  es  un  Agustino  que  se 
llama  el  P.  Cámara».  El  nombre  se  grabó  en  mi  memoria.  Sabía  que 
había  un  P.  Cámara  que  predicaba  muy  bien,  pero  nada  más.  Pasa- 
ron los  ?ños,  me  casé,  salí  de  España...  de  aquel  fraile  Agustino  no 
volví  á  oír  nada.  Un  día,  cuando  ya  mi  hijo  segundo  tenía  dos  años, 
fuimos  mi  marido  y  yo  con  los  chicos  á  Barcelona.  Allí  nos  encontra- 
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mos  con  mi  hermana  Isabel,  que...  estaba  allí  para  visitar  la  magní- 
fica Exposición  universal.  Había  asistido  pocos  días  antes  á  la  so- 
lemne coronación  de  la  estatua  de  la  Virgen  del  Mar...  Para  que  me 
explicara  bien  lo  hermosa  que  había  sido  la  ceremonia,  me  mandó 
á  mis  habitaciones,  en  el  palacio  del  Marqués  de  Comillas,  al  Obispo 
de  Salamanca,  que,  como  mi  hermana,  tomaba  parte  activa  en  todas 
las  manifestaciones  de  vida  nacional.  Hablamos  de  la  Virgen  del 
Mar,  de  España  y  de  Isabel...  ¡Qué  bien  la  conocía,  y  qué  contento 
estará  ahora  de  verla  desde  el  cielo  navegando  hacia  la  Argentina! 
Encontré  aquel  Obispo  joven  y  entusiasta  muy  simpático,  y  nos  des- 
pedimos muy  buenos  amigos.  A  los  pocos  momentos  de  haberse 
marchado  entró  en  mi  cuarto  mi  hermana  Isabel  y  me  preguntó: 
—¿Has  visto  al  P.  Cámara?  —No,  hié  mi  contestación.  —¿No  lo  has 
recibido?— me  dijo  atónita.  Te  lo  he  mandado.  -Yo  no  he  visto 
más  que  al  Obispo  de  Salamanca— insistí.  —¿No  sabías  que  era  el 
P.  Cámara?  Al  oír  esto  salí  corriendo,  esperando  encontrarlo  todavía 
en  la  escalera,  pero  ya  se  había  marchado.  Más  tarde,  cuando  se  lo 
conté,  se  reía  de  que  como  P.  Cámara  lo  encontrara  más  interesante 
que  como  Obispo. 

•  Cuando  se  iba  á  celebrar  en  Munich  el  Congreso  científico  ca- 
tólico internacional,  viendo  que  entre  los  muchos  nombres  de  sa- 
cerdotes y  Obispos  extranjeros  no  había  uno  solo  español,  cogí  la 
pluma,  y  sin  más,  escribí  al  P.  Cámara  que  viniera,  que  tenía  cuartos 
preparados  en  nuestra  casa.  Y  vino,  á  pesar  de  que  su  salud  empe- 
zaba á  estar  ya  bastante  quebrantada.  ¡Con  qué  orgullo  avisé  yo  á  la 
Comisión  del  Congreso  la  venida  del  Obispo  de  Salamanca!  Que 
justamente  ese  sabio  fuese  Obispo  de  Salamanca,  me  venía  muy 
bien.  Hay  que  saber  el  respeto  que  inspira  ese  nombre  en  estos  paí- 
ses doctos...  No  necesito  describir  mi  emoción  el  día  que  los  sabios 
del  mundo  entero  pidieron  al  P.  Cámara  los  presidiera;  le  vi  levan- 
tarse, y  con  el  mismo  ademán  que  lo  representa  la  estatua  de  Mari- 
nas, dirigir  á  aquel  gentío  inmenso  que  le  saludaba  con  respeto,  una 
salutación  en  la  sonora  lengua  de  Cervantes.  Pasó  algunos  días  con 
nosotros,  como  un  amigo  de  la  casa  sin  etiqueta  ninguna;  aún  me 
parece  verle  atravesar  la  plaza  de  Nimphenburg  en  conversación 
muy  animada  con  mi  chica,  que  era  muy  pequeña,  vestida  con  el 
uniforme  del  Colegio;  ella  le  llevaba  allí,  más  que  para  enseñarle  á 
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él  el  convento,  para  enseñarle  á  él  en  el  convento.»  Refiere  á  conti- 
nuación el  envío  por  el  P.  Cámara  del  sacerdote  D.  Gonzalo  Sanz,  y 
concluye  asi:  «Después  de  su  muerte,  al  visitar  un  dia  el  sepulcro  de 
Santa  Teresa,  y  ver  empezada  la  Basílica  que  él  soñaba"  levantar  en 
su  honor,  comprendí  que  la  Providencia  tiene  sus  fines  en  todo  lo 
que  hace,  y  volviéndome  á  D.  Gonzalo  le  dije:  «Tenemos  que  con- 
tinuar su  obra».  El  sólo  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  afirmación*. 

Además  de  los  Prelados  que  honraron  el  acto  con  su  presencia, 
enviaron  su  adhesión  otros  muchos,  imposibilitados  de  asistir  por 
motivos  de  salud,  de  edad  ó  de  ocupaciones,  todos  los  cuales  rinden 
cumplido  homenaje  á  la  memoria  del  P.  Cámara.  «Por  fin,  dice  el 
Cardenal  Aguirre,  Arzobispo  de  Toledo  y  Primado  de  las  Españas, 
va  á  tener  en  Salamanca  el  P.  Cámara  un  monumento  que  perpetúe 
su  memoria  y  recuerde  sus  ejemplos.  Es  tributo,  no  sólo  de  gratitud, 
sino  también  de  justicia...  No  pudiendo  asistir  personalmente,  me 
asocio  en  espíritu  á  esa  gran  fiesta  con  que  los  nobles  salmantinos 
van  á  conmemorar  una  de  las  figuras  más  prestigiosas  que  ha  tenido 
la  Iglesia  española  en  los  tiempos  modernos.»  El  Arzobispo  de  Se- 
villa «se  asociaba  muy  de  veras  á  esas  manifestaciones  de  admira- 
ción y  cariño  para  con  tan  inolvidable  y  preclaro  Pastor»,  y  el  de 
Valladolid  hacía  lo  mismo  respecto  del  «justo  homenaje  rendido  al 
que  fué  gloria  del  Episcopado  español  y  dignísimo  representante  de 
esta  Provincia  eclesiástica  en  el  Senado,  en  donde  con  su  elocuencia 
incomparable  consiguió  tantas  victorias  cuantas  fueron  las  batallas 
que  sostuvo  en  defensa  de  los  intereses  de  la  Religión  y  de  la  Igle- 
sia>.  El  Obispo  de  Málaga  escribía  entre  otras  cosas:  «Fuérame  dado 
asistir  á  estos  actos,  y  rogaría  á  usted  un  lugar  para  ellos,  siquiera  el 
más  insignificante;  mas  séame  siquiera  permitido  manifestar  á  usted 
que  deseo  al  menos  enviar  y  depositar  ante  ese  monumento,  tan  de- 
bidamente erigido,  el  más  ferviente  testimonio  de  mi  amor  al  amigo, 
de  mi  admiración  al  sabio  y  de  mi  veneración  al  santo  é  ilustre  Pre- 
lado, prez  de  la  Orden  Agustiniana  y  gloria  insigne  del  Episcopado 
español.»  En  términos  parecidos  enviaban  entusiastas  adhesiones  los 
Obispos  de  Santander,  Palencia,  Almería,  Zamora,  Lérida,  Ávila,  Se- 
govia,  Astorga  y  Mondoñedo. 

En  nombre  de  la  Orden  Agustiniana  y  de  su  más  alta  represen- 
tación, el  Rmo.  P.  General  M.  Tomás  Rodríguez,  antiguo  compañero 
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en  el  Profesorado  del  P.  Cámara,  se  recibió  el  siguiente  expresivo 
telegrama:  «Obispo  Salamanca.— /^oma;  nro.  330;  24;  17-9-10.  Per- 
petúe bronce  gloriosa  memoria  Prelado  insigne,  ilustre  agustino, 
casti-zo  escritor,  orador  elocuente,  inmortal  P.  Cámara:  Orden  Agus- 
tiniana,  agradeciendo  homenaje,  saluda  Salamanca.— P.  7.  Rodrí- 
guez. > 

No  son  menos  elocuentes  los  testimonios  recibidos  de  muchos 
altos  representantes  de  la  nobleza  española,  entre  los  cuales,  el  Du- 
que de  TamLmes,  al  manifestar  su  sentimiento  por  no  poder  asistir 
al  acto,  expresaba  su  satisfacción  por  haber  sido  «quien  tuvo  la  com- 
placencia de  recabar  del  Gobierno  de  S.  M.  la  concesión  de  los 
bronces  para  la  construcción  de  la  estatua>;  el  Marqués  de  Puerto 
Seguro,  expresando  su  propósito,  que  luego  le  fué  imposible  cum- 
plir, de  asistir  á  la  inauguración,  recuerda  que  él  entregó  personal- 
mente el  oficio  dirigido  al  Mayordomo  mayor  de  SS.  MM.,  en  cuya 
contestación  escribe  también  en  términos  expresivos  el  Marqués  de 
la  Torrecilla,  é  iguales  propósitos  manifiestan  el  Marqués  de  Ivan- 
rey,  que  con  tal  ocasión  se  declara  «entusiasta  admirador  de  las  vir- 
tudes que  adornaban  al  inolvidable  P.  Cámara»,  y  el  Marqués  de 
Flores-Dávila,  que  considera  ^honrosísimo  sumarme  al  acto  del  ho- 
menaje que  Salamanca  ha  de  tributar  á  la  figura  insigne  del  gran 
Padre  Cámara,  su  Prelado  (q.  D.  h.)>. 

De  los  representantes  de  Salamanca  en  las  Cortes  recibiéronse 
cartas  muy  expresivas,  entre  ellas  una  del  Diputado  por  la  capital, 
Sr.  Pérez  Oliva,  que  decía  entre  otras  cosas:  < Salamanca  entera  tenía 
obligación  de  rendir  un  tributo  al  eminente  Prelado,  al  sabio,  al  vir- 
tuoso Obispo,  y  Salamanca  se  lo  rinde  levantándole  una  estatua;  y 
yo,  que  ostento  hoy,  si  bien  sea  inmerecida,  la  representación  de  Sa- 
lamanca, por  mi  cargo  estoy  obligado  á  hacer  estas  manifestaciones 
ante  usted,  Presidente  de  la  Junta  ejecutiva  del  proyecto  de  estatua 
al  Obispo  preclaro  que  fué  de  Salamanca,  honra  y  gloria  del  Episco- 
pado español.  Y  como  particular,  también  me  asocio  de  todo  cora- 
zón y  con  todo  entusiasmo  al  homenaje;  tuve  la  fortuna  de  conocer 
y  tratar  al  P.  Cámara,  y  con  esto  está  dicho  todo.»  El  Sr.  Pérez  Oliva 
envió  además  el  siguiente  telegrama  desde  Madrid:  «Deploro  ausen- 
cia mía  inauguración  estatua;  cordialmente  únome  homenaje  Prelado 
insigne  Padre  Cámara,  gloria  nacional.  >  El  Diputado  por  Sequeros, 
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Sr.  Bullón,  se  adhería  igualmente  «al  homenaje  rendido  por  ustedes 
y  por  Salamanca  entera  á  aquel  insigne  bienhechor  de  nuestra  ciu- 
dad, que  por  sus  trabajos  apostólicos,  sus  magistrales  escritos  y  su 
incomparable  elocuencia,  figurará  siempre  entre  las  más  genuinas 
glorias  del  Episcopado  español.  Fué  aspiración  nobilísima  de  un  va- 
rón eminente  de  la  antigüedad  escribir  obras  dignas  de  ser  leídas  ó 
realizar  hechos  dignos  de  ser  escritos;  pero,  más  afortunado  el  Padre 
Cámara,  supo  conseguir  lo  uno  y  lo  otro,  siendo  difícil  fallar  dónde 
aparece  más  grande,  si  en  los  libros  en  que  vertió  los  raudales  de  su 
ciencia  ó  en  las  empresas  y  proyectos  en  que  puso  de  manifiesto  los 
arrestos  y  bondad  de  su  alma».  A  estos  testimonios  hay  que  agregar 
los  de  los  Sres.  Lamasnié  de  Clairac,  Eustaquio  Ávila,  Fontecha,  Hi- 
nojar,  Doctoral  de  Teruel  y  Sr.  Galán.  El  Ayuntamiento  de  Torreci- 
lla de  Cameros  (Logroño),  patria  del  P.  Cámara,  se  asociaba  también, 
por  acuerdo  tomado  en  sesión  ordinaria,  al  homenaje  que  se  va  á 
tributar  á  nuestro  querido  patricio,  puesto  que  este  pueblo  siempre 
lo  ha  sabido  acoger  con  el  esplendor  que  se  merecía  y  del  que  siem- 
pre ha  sido  hijo  querido  y  nunca  olvidado.  «Finalmente,  el  escultor 
Marinas,  envió  una  cariñosa  carta,  y  después,  junto  con  el  arquitec- 
to Repullés,  el  telegrama  siguiente:  «Montero,  Presidente  Círculo 
obreros,  Salamanca-Madrid,  168.528-33/32-17-10-45.— Felicitándole 
entusiásticamente  por  éxito  noble  iniciativa  monumento  al  inolvida- 
ble P.  Cámara,  ya  que  ocupaciones  ineludibles  les  impiden  asistir 
inauguración,  ruegan  se  les  tengan  como  presentes.  —Repullés-Ma- 
rinas.» 

Con  ser  tan  hermosos  los  testimonios  copiados,  acaso  ninguno 
alcanza  á  la  hermosura  moral  del  siguiente,  que  gustosos  reproduci- 
mos con  la  ortografía,  que  es  la  mejor  garantía  de  su  autenticidad,  y 
donde  un  pobre  hijo  del  pueblo,  un  socio  obrero  del  Círculo  funda- 
do por  el  P.  Cámara,  expresa  los  sentimientos  de  su  alma  con  esa 
elocuencia  que  no  se  estudia  en  las  cátedras,  sino  que  fluye  espon- 
tánea del  corazón:  Hervás,  20  de  Mayo  de  IQIO.  Sr.  D.Juan  Monte- 
ro, Presidente  del  Círculo  de  Obreros  de  Salamanca.  Por  conducto 
de  mi  tío  Antonio  he  recibido  el  Lábaro  del  día  17  de  Mayo,  el  cual 
al  bedo  y  leerlo  se  me  yenan  los  hojos  de  lágrimas,  no  se  si  de  gozo 
al  ver  la  estatua  de  nuestro  buen  P.  Cámara  ó  de  sentimiento  el  no 
encontrarme  en  esa  para  admirarlo.  Asi  es  que  no  puedo  menos  de 
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coger  la  pluma  para  mandarle  á  V.,  mi  presidente,  la  más  cordial 
enorabuena  por  ver  cumplidos  sus  deseos.  Dios  le  conser\'e  á  V.  bue- 
no para  segir  cumpliendo  como  hasta  aqui  se  lo  desea  este  s.  s.  que 
le  aprecia  y  estima— Manuel  Bolaños  iglesias.» 

Días,  en  fin,  de  gratísimas  impresiones  para  nosotros  han  sido 
los  últimamente  pasados  en  Salamanca.  Hermanos  en  Religión  del 
P.  Cámara,  discípulos  suyos,  continuadores  de  su  obra  predilecta, 
que  fué  nuestra  Revista,  presenciábamos  la  brillante  glorificación  del 
hermano  á  quien  amábamos,  del  maestro  á  quien  admiramos,  del 
fundador  de  La  Ciudad  de  Dios,  cuyos  pasos  seguimos.  En  ese  ho- 
menaje, donde  Salamanca  y  España  entera,  desde  sus  más  altas  hasta 
sus  más  humildes  representaciones,  se  han  fundido  en  un  sentimiento 
común  para  tributar  al  venerable  Prelado 

La  ciudad  su  gratitud, 
La  patria  su  admiración, 

vemos  algo  nuestro,  algo  que  nos  llega  muy  al  alma  y  en  cuya  virtud 
no  podemos  menos  de  dar  las  gracias  á  la  noble  y  cultísima  ciudad, 
gloria  de  las  letras  patrias,  y  á  cuantos,  empezando  por  S.  M.  el  Rey 
y  concluyendo  por  el  último  obrero  salmantino,  han  contribuido  á 
enaltecer  en  el  ilustre  hijo  de  S.  Agustín  los  más  excelsos  mereci- 
mientos: el  saber  y  la  virtud.  Salamanca,  la  ciudad  eminentemente 
agustiniana,  que  venera  por  patrón  al  Agustino  S.  Juan  de  Sahagún, 
que  al  lado  de  sus  restos  venera  en  su  Catedral  los  del  Agustino  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  que  en  la  capilla  de  su  Universidad  conserva 
los  del  Agustino  Fr.  Luis  de  León,  cuya  estatua  se  yergue,  además, 
enfrente  de  aquel  centro  del  saber  que  tanto  enalteció  con  su  cien- 
cia, acaba  de  coronar  los  títulos  de  gratitud  de  la  Orden  Agustiniana 
con  este  homenaje  á  uno  de  sus  más  preclaros  hijos;  homenaje  de 
la  ciudad  entera,  que  ha  demostrado  con  tal  ocasión  los  tesoros  de 
amor  y  de  nobles  sentimientos  de  los  corazones  castellanos.  Allí  se 
ha  aplaudido  mucho  ante  la  estatua;  pero  allí  todavía  se  ha  orado 
más  ante  el  sepulcro  del  Prelado  insigne.  ¡Honor  al  sabio  y  bendi- 
ción al  santo! 

X. 
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leída  por  el  Tesorero  de  la  Junta  ejecutiva  para  levantar  una 
estatua  al  P.  Cámara,  Dr.  D  Mariano  Reymundo  Arroyo,  en 
el  solemne  homenaje  literario  celebrado  en  el  Paraninfo  de 
la  Universidad  el  día  17  de  Mayo  de  1910,  con  motivo  de  la 
inauguración  de  la  estatua. 


Excmo.  Señor: 

La  Junta  organizadora  de  los  diversos  actos  que  como  homenaje 
á  la  memoria  del  P.  Cámara  vienen  celebrándose  hoy  con  motivo 
de  la  inauguración  del  monumento  levantado  en  la  plaza  de  Ana- 
ya  en  honor  del  Obispo  que  tan  alto  supo  colocar  el  nombre  de 
la  Sede  salmantina,  ha  tenido  á  bien  designarme  para  que  en  esta 
fiesta  literaria  lleve  su  voz,  haciendo  en  breves  palabras  sucinta  his- 
toria de  las  gestiones  y  trabajos  que  ha  venido  realizando,  hasta 
Qonseguir  ver  erigida  y  colocada  sobre  artístico  pedestal  la  notable 
estatua  que  con  gran  solemnidad  ha  quedado  desde  esta  mañana 
expuesta  á  la  contemplación  de  Salamanca  entera  y  de  los  numero- 
sos visitantes  ó  turistas,  como  ahora  se  dice,  que  de  continuo  llegan 
para  admirar  las  riquezas  arquitectónicas  y  joyas  artísticas  en  gene- 
neral  que  encierra  esta  población,  de  tan  brillante  historia.  Procura- 
ré cumplir  tan  honroso  encargo  de  la  mejor  manera  que  me  sea  po- 
sible, sin  tener  la  pretensión  de  que  esta  Memoria  resulte  digna  de 
tan  escogido  como  respetable  auditorio;  pues,  para  que  asi  fuera, 
sería  preciso  que  bastara  mi  voluntad,  y  esta  condición  no  es  sufi- 
ciente. Pero  sí  confío  en  que  no  me  ha  de  faltar  vuestra  benevolen- 
cia, sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que  ocupo  este  sitio  sólo  obe- 
deciendo á  insistentes  y  cariñosos  requerimientos  de  mis  compañe- 
ros de  Junta. 


El  triste  doblar  de  las  campanas  anunció  el  17  de  Mayo  de  1Q04 
al  pueblo  de  Salamanca  que  su  virtuoso  Prelado,  el  sabio  é  inolvi- 
dable P.  Cámara,  había  entregado  su  espíritu  al  Señor  y  su  cuerpo  á 
la  tierra  en  Villaharta,  adonde  poco  tiempo  antes  había  marchado 
en  busca  de  alivio  á  la  dolencia  que  le  condujera  al  sepulcro.  Ge- 
neral y  profundo  sentimiento  produjo,  no  sólo  en  Salamanca,  sino 
en  España  entera,  el  fallecimiento  de  tan  esclarecido  Obispo;  el 
instinto  popular  vio  claramente  que  habíamos  sufrido  rudo  golpe 
con  tan  dolorosa  pérdida,  y  así  fué,  que  en  cuantas  ocasiones  se 
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presentaron  por  aquel  entonces,  dio  la  población  entera  inequívocas 
y  elocuentes  pruebas  del  hondo  pesar  y  grandísima  aflicción  que 
entristecía  las  almas  de  los  que,  como  verdaderos  hijos,  habían  sido 
siempre  tratados  por  el  bondadoso  Pastor  que  la  Providencia  en 
sus  inexcrutables  designios  había  llamado  á  sí,  separándole  para 
siempre  de  nosotros,  pero  aejando  de  él  en  nuestras  mentes  imbo- 
rrable é  imperecedero  recuerdo. 

Veriñcada  la  traslación  del  cadáver  desde  Villaharta  á  esta  ciu- 
dad, fué  conducido  con  solemnidad  grande  á  la  Santa  Basílica,  reci- 
biendo cristiana  sepultura  en  la  capilla  dedicada  especialmente  al 
culto  de  la  mística  Doctora  Santa  Teresa  de  jesús,  de  la  que  tan  fer- 
voroso devoto  era  el  ilustre  finado.  El  limo.  Cabildo  costeó  el  mo- 
desto enterramiento  que  provisionalmente  guarda  los  restos  del  fun- 
dador de  la  Basílica  Teresiana  en  Alba  de  Tormes.  Al  acto  de  la 
conducción  del  cadáver  asistieron  las  Autoridades  y  Corporaciones 
todas  y  el  pueblo  se  asoció  en  imponente  manifestación  de  duelo  á 
tan  triste  ceremonia.  Durante  ella  no  fueron  pocos  los  ojos  que  se 
arrasaron  con  lágrimas  de  sincera  aflicción. 

El  Círculo  de  Obreros,  una  de  las  más  simpáticas  instituciones 
debidas  á  la  fecunda  actividad  del  Excmo.  P.  Cámara,  no  tardó,  per 
iniciativa  de  su  digno  Presidente,  D.  Juan  Montero,  en  hacer  públi- 
ca la  idea  de  levantar  una  estatua  al  eximio  fundador  de  dicho  Cen- 
tro, para  perpetuar  de  un  modo  digno  de  la  grandeza  de  aquel  bien- 
hechor infatigable  de  los  obreros,  la  memoria  del  que  había  sido 
honra  y  prez  del  Episcopado  español.  Bien  pronto  abrióse  camino  en 
la  opinión  aquella  feliz  iniciativa,  y  así  no  es  de  extrañar  el  cariño  y  en- 
tusiasmo con  que  fué  acogida  en  la  Junta  magna  convocada  por  la  Di- 
rectiva del  Circulo.  Representaciones  de  todas  las  Corporaciones  y 
Centros  acudieron  solícitas  al  llamamiento;  sin  excepción  ofrecieron 
los  allí  reunidos  incondicional  apoyo  para  la  empresa,  nombrándose 
acto  seguido  una.  Junta  ejecutiva  del  proyecto  de  estatua  al  P.  Cáma- 
ra, que,  sin  perder  tiempo,  se  ocupara  de  ir  allegando  elementos  que 
hicieran  viable  la  nobilísima  aspiración  del  Circulo  de  Obreros. 

Formaron  dicha  Junta  los  Sres.  D.  Juan  Montero,  Presidente;  Don 
Antonio  Diez,  Alcalde  de  Salamanca;  D.  Juan  Gutiérrez,  Vicepresi- 
dente de  la  Comisión  provincial;  D.  Teodoro  Peña  Fernández,  de  la 
Comisión  de  Monumentos;  D.  Nicolás  Pereira,  Canónigo  y  Diputa- 
do del  Hospital;  D.  Ángel  García  Ruiz,  de  la  Cámara  de  Comercio; 
D.  Antonio  Sánchez  Casanueva,  Catedrático  del  Seminario;  el  señor 
Rector  de  Nobles  Irlandeses;  D.  Martín  D.  Berrueta,  Director  de  El 
Lábaro;  D.  Juan  Cajal,  Profesor  del  Colegio  de  Calatrava;  D.  Do- 
mingo Miral,  Catedrático  de  la  Universidad;  D.  Luis  Pérez  Allü, 
profesor  de  la  E.  Normal;  D.  Antonio  García  Borreguero,  de  la  Es- 
cuela de  N.  y  B.  Artes  de  S.  Eloy;  D.  Félix  de  la  Cruz,  Secretario  del 
Círculo,  con  este  mismo  cargo  en  la  Junta;  y  el  que  tiene  el  honor 
de  dirigiros  la  palabra  en  estos  momentos,  que  fué  elegido  Tesorero. 

Del  seno  de  esta  Junta  se  nombró  una  Comisión  ejecutiva  investi- 
da de  amplios  poderes  para  resolver  y  ejecutar  cuanto  se  refiriese  á 
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la  realización  del  proyecto  de  la  estatua;  esta  Comisión  la  constitu- 
yeron: D.  Juan  Montero,  Presidente;  D.  Teodoro  Peña,  Vicepresi- 
dente; Tesorero,  D.  Mariano  Reymundo  Arroyo;  Vicetesorero,  don 
Antonio  González  Borreguero;  Secretario,  D.  Félix  de  la  Cruz  y  Vi- 
cesecretario, D.  Antonio  Sánchez  Casanueva. 

Uno  de  lo?  primeros  acuerdos  de  la  citada  Junta  fué  abrir  una 
suscripción  popular  á  la  que  pudieran  llevar  sus  donativos  los  ricos 
y  los  pobres,  y  habida  cuenta  que  el  P.  Cámara  fué  esplendor  de  la 
patria,  ampliar  el  carácter  de  esta  suscripción  dándole  el  carácter  de 
nacional.  Hízose  público  este  acuerdo  en  circular  profusamente  re- 
partida y  bien  pronto  comenzaron  á  recibirse  cantidades,  modestas 
unas,  de  más  importancia  otras,  muy  estimadas  y  agradecidas  todas, 
que  iban  formando  el  caudal  que  había  de  emplearse  en  la  realiza- 
ción del  proyecto  á  que  estaban  destinadas. 

El  elemento  obrero  no  pudo  mostrarse  más  generoso,  dando  ga- 
llarda muestra  de  la  bondad  de  su  alma;  no  fueron  pocos  los  jorna- 
leros que  se  privaban  de  parte  de  los  haberes,  y  que  al  entregar  su 
óbolo  indicaban  claramente  con  hechos  ó  con  palabras  lo  que  la- 
mentaban no  poder  contribuir  con  mayores  cuotas  á  engrosar  los 
fondos  de  la  suscripción;  muchos  hubo  que  pusieron  su  trabajo  per- 
sonal á  disposición  de  la  Junta,  si  ésta  creía  llegado  el  caso  de  utili- 
zarle. 

Interminable  se  haría  esta  Memoria  si  hubieran  de  consignarse 
en  ella  los  conmovedores  episodios  que  se  presenciaron  al  depositar 
sus  donativos  muchos  de  estos  entusiastas  suscriptores;  pero  sí  me 
habréis  de  dispensar  que  os  refiera  lo  ocurrido  con  una  mujer  del 
pueblo  que,  al  acercarse  á  entregar  su  ofrenda,  consistente  en  25  cén- 
timos, buscaba  y  rebuscaba  en  su  exhausta  faltriquera  alguna  perrita 
más  que  dar  para  la  estatua  del  padre  de  los  pobres,  como  con  los 
ojos  llenos  de  lágrimas  decía,  que  debía  llamarse  el  P.  Cámara.  ¡Bien 
por  los  obreros  salmantinos! 

La  Casa  Real,  el  Excmo.  Ayuntamiento,  la  Excma.  Diputación 
provincial,  el  Episcopado,  limo.  Cabildo  Catedral,  los  Rvdos.  Padres 
Agustinos  y  las  demás  Ordenes  religiosas,  los  pueblos  de  Vitigudi- 
no,  Moríñigo,  Macotera  y  Torrecilla  de  Cameros,  cuna  de  nuestro 
inolvidable  Obispo,  enviaron  cantidades  más  ó  menos  importantes, 
que  formaban  con  lo  ya  recaudado,  unos  pocos  miles  de  pesetas,  si 
no  suficientes  para  llevar  á  cabo  la  obra  intentada,  sí  los  bastantes 
para  que  la  Junta  creyera  llegado  el  momento  de  dirigirse  á  los  se- 
ñores D.  Enrique  María  Repullés  y  D.  Aniceto  Marinas,  haciéndo- 
les saber,  como  amigos  y  admiradores  del  P.  Cámara,  el  proyecto 
de  que  se  trataba,  y  solicitando  su  valioso  concurso  como  notabilí- 
simo arquitecto  el  primero  y  afamado  escultor  el  segundo. 

La  contestación  de  ambos  señores  no  se  hizo  esperar,  compro- 
metiéndose el  Sr.  Repullés  á  hacer  el  proyecto  del  Pedestal  y  dirigir 
su  construcción  sin  remuneración  de  ninguna  clase,  y  haciendo  con 
igual  desinterés,  el  Sr.  Marinas,  el  ofrecimiento  de  la  labra  en  már- 
mol de  la  estatua. 
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Con  tan  ¡mporíantisimos  elementos  podía  ya  contarse  fundada- 
mente como  un  hecho  realizable,  en  no  largo  tiempo,  la  erección  del 
monumento.  La  Junta  se  permitió  llamar  la  atención  del  Sr.  Marinas 
sobre  la  conveniencia  de  que  la  estatua  se  fundiese  en  bronce  en  vez 
de  cincelarla  en  mármol,  teniendo  presente  que  el  emplazamiento, 
ya  concedido  y  acordado  para  aquélla,  no  permitía  protegerla  contra 
las  inclemencias  exteriores.  Esta  razón  pesó  en  el  ánimo  del  Sr.  Ma- 
rinas, que  aceptó,  desde  luego,  la  modificación  apuntada. 

Las  gestiones  que,  á  instancias  de  la  Comisión,  hicieron  cerca 
del  Gobierno  de  la  Nación  los  representantes  en  Cortes  de  esta  pro- 
vincia, se  vieron  satisfactoriamente  atendidas,  pues  dieron  por  resul- 
tado que  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  sancionara  la  indispensable  ley  con- 
cediendo el  bronce  que  fuera  preciso  para  la  estatua  y  adornos  del 
pedestal  que  lo  exigieran,  siendo  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Tamames 
quien  puso  en  nuestro  conocimiento  tan  grata  noticia. 

Mientras  tanto,  avanzaban  las  obras  de  cimentación  y  labra  del 
pedestal,  y  aunque  la  Junta  recibió  el  importante  donativo  hecho  por 
el  Sr.  Rector  del  Colegio  de  S.  Ambrosio,  D.  José  Rodríguez  Barto- 
lomé, consistente  en  la  piedra  que  para  el  zócalo  fuera  necesaria;  y 
ann  cuando  el  maestro  encargado  de  las  obras,  D.Juan  García,  daba 
cuantas  facilidades  podía  para  que  aquéllas  no  se  interrumpieran, 
hasta  el  punto  de  que  hoy  se  le  adeuda  cantidad  de  alguna  impor- 
tancia por  sus  honorarios  y  jornales  por  él  anticipados,  es  lo  cierto 
que  la  recaudación  efectuada  no  bastaba  para  dar  cima  á  la  empresa 
acometida;  los  fondos  se  agotaban  rápidamente  y  la  Junta  se  pre- 
ocupaba, como  no  podía  menos,  de  esta  situación,  buscando  el  me- 
dio de  arbitrar  nuevos  recursos  con  que  hacer  frente  á  los  compro- 
misos adquiridos. 

La  solución  de  este  problema  la  dieron  la  esplendidez  y  genero- 
sidad de  la  señora  Condesa  del  Val,  la  egregia  dama  que  esta  ma- 
ñana nos  honró  descubriendo  ante  la  multitud  de  personas  que  lle- 
naban la  Plaza  de  Anaya  la  admirable  obra  de  Marinas  y  Repullés  y 
que  también  realza  con  su  presencia  el  brillo  de  este  homenaje  lite- 
rario. Gracias  á  ella  se  han  podido  orillar  la  inmensa  mayoría  de  las 
dificultades  y  obstáculos  económicos,  que  de  otro  modo  hubieran 
hecho  imposible  en  el  día  de  hoy  la  inauguración  que  celebramos. 

Dígnese,  pues,  tan  esclarecida  y  virtuosa  señora  aceptar  el  testi- 
monio de  inmensa  y  profunda  gratitud  que  esta  Junta  deposita  á  sus 
pies  y  recibir  las  sinceras  gracias  que  de  todo  corazón  le  damos. 

Recíbanlas  también  todos  los  donantes,  todos,  sin  excepción;  pues 
ellos  han  sido  los  que  han  permitido,  en  unión  de  los  ^jue  con  su 
talento,  su  influencia  y  prestigios,  han  coadyuvado  al  mismo  fin,  á 
que  sea  hoy  hermosa  realidad  lo  que  empezó  siendo  únicamente 
ferviente  deseo.  ¡Gracias,  á  todos!,  ¡gracias!,  en  nombre  de  la  Junta. 

Quiso  ésta  poner  digno  remate  á  su  labor  organizando  los  actos 
á  que  habéis  asistido  en  esta  mañana  y  la  velada  que  estamos  cele- 
brando. Reciban  la  expresión  de  nuestra  gratitud  cuantos  han  con- 
tribuido á  abrillantarlos  y  darles  más  esplendor. 
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Al  exteriorizar  el  pueblo  salmantino  del  modo  que  lo  ha  hecho 
su  gratitud  hacia  aquel  varón  insigne  que  tantos  beneficios  sembró, 
ha  confirmado,  una  vez  más,  la  hidalguía  de  sus  sentimientos,  que 
no  le  dejarán  olvidar  al  que,  con  su  ejemplo,  nos  legó  el  mejor 
maestro  de  la  vida.  El  recuerdo  del  que  á  todos  nos  dio  el  P.  Cáma- 
ra con  su  bondad,  ciencia  y  virtud,  debemos  reavivarle  al  contem- 
plar el  monumento  levantado  en  su  honor,  ejerciéndonos  de  acicate 
y  poderoso  estímulo  que  nos  impulse  á  cumplir,  en  todo  tiempo  y 
lugar,  como  buenos  hijos  de  esta  Salamanca,  tan  digna  de  nuestro 
entusiasmo,  y  merecedora,  por  tantos  motivos,  de  que  con  el  trabajo 
y  el  ejercicio  de  las  virtudes,  le  preparemos  un  porvenir  que,  si  no 
aventaje,  no  desmerezca  al  menos  de  su  incomparable  pasado. 

Mariano  Reymundo. 

Salamanca,  17  Mayo  1910. 
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Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concillo  sobre  la 
limosna  de  las  misas. 

(Causa  de  Luxemburgo). 

El  26  de  Febrero  de  1910  concedió  dicha  Sagrada  Congregación,  con 
autoridad  y  aprobación  de  Su  Santidad,  que  los  Párrocos  de  la  diócesis  de 
Luxemburgo  puedan  continuar  con  la  costumbre  inmemorial  de  retener 
parte  de  la  limosna  de  las  misas  cantadas  que  celebran  los  Vicarios,  para 
compensarse  y  completar  la  congrua  parroquial,  notablemente  disminuida 
por  los  gastos  que  los  Párrocos  hacen  con  los  Vicarios,  atendiendo  á  las 
particulares  circunstancias  de  aquella  diócesis  y  mientras  duren. 

Exposición  del  caso.— La.  hace  en  sus  preces  el  Obispo  de  Luxembur- 
go, diciendo:  «que  en  su  diócesis,  por  costumbre  general,  los  Párrocos  de- 
jan á  sus  Vicarios  algunos  derechos  de  estola  como  los  de  los  bautizos, 
bendición  de  las  mujeres  por/ p:2r/um,  etc.  Y  aun  tiene  otra  disminución 
no  pequeña  la  congrua  parroquial  por  la  costumbre  inmemorial  de  que  los 
Vicarios  se  sientan  á  la  mesa  del  Párroco,  gratis,  todos  los  domingos  y  días 
de  fiesta  y  en  otras  muchas  ocasiones.  Además,  los  Párrocos  tienen  el  cargo 
de  socorrer  á  los  pobres,  á  los  enfermos  y  transeúntes,  sin  que  en  esto  les 
ayuden  los  Vicarios.  Por  todas  estas  larguezas  y  generosidades,  confirma- 
das por  el  transcurso  del  tiempo,  se  hubiese  disminuido  más  de  lo  justo  la 
congrua  parroquial  si  no  existiese  alguna  compensación,  introducida  igual- 
mente por  la  costumbre  y  por  el  tácito  y  unánime  consentimiento  de  los 
Párrocos  y  de  los  Vicarios,  á  saber:  de  las  muchas  misas  cantadas,  ya  de 
fundación,  ya  adventicias,  q.¡e  hay  en  las  parroquias  y  que  no  pueden  cele- 
brar todas  los  Párrocos,  teniendo  que  encargarlas  á  los  Vicarios,  retienen 
para  sí  parte  de  lo  que  corresponde  al  Sacerdote  celebrante  ó  por  las  tablas 
de  fundación  ó  por  la  disposición  del  Obispo  para  completar  la  congrua 
parroquial,  notablemente  disminuida  por  las  causas  referidas. 

Este  convenio  tácito,  aprobado  el  29  de  Abril  de  1893  por  la  Sagrada 
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Congregación  de  Propaganda  Fide  al  tenor  de  una  respuesta  de  la  del  Con- 
cilio, de  25  de  Julio  de  1874,  para  las  misas  de  fundación,  excitó  graves  du- 
das en  el  ánimo  de  muchos  Párrocos  después  del  Decreto  Ut  debita  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  de  11  de  Mayo  de  1904.  Hay  algunos 
que  con  gran  detrimento  de  la  congrua  parroquial,  entregan  á  sus  Vicarios 
todo  el  estipendio,  sin  atreverse  á  quitar  la  antigua  costumbre  por  no  exci- 
tar la  admiración  del  pueblo  y  turbar  la  paz  entre  los  Párrocos  y  los  Vica- 
rios. Otros,  principalmente  los  de  las  grandes  parroquias,  fundados  en  la 
citada  respuesta  de  la  Propaganda,  creen  que  no  deben  hacer  innovación 
alguna  para  no  verse  reducidos  al  extremo  de  no  poder  atender  á  las  obli- 
gaciones de  su  cargo  y  al  decoro  de  su  estado. 

«En  vista  de  estas  difíciles  circunstancias  en  que  en  esta  diócesis  se  en- 
cuentran los  Párrocos,  pido  humildemente  á  Su  Santidad  que  para  tranqui- 
lizar la  conciencia  de  los  Párrocos,  para  asegurar  la  congrua  parroquial  y 
para  conservar  la  paz  y  la  concordia  entre  los  Párrocos  y  sus  Vicarios  y 
evitar  la  admiración  del  pueblo,  se  digne  aprobar  la  práctica  hasta  aquí  se- 
guida según  las  declaraciones  hechas  por  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  ín  Monacen,  el  día  25  de  Julio  de  1874,  ¿n  Hildecien,  el  24  de 
Enero  de  1898  y  la  respuesta  de  la  Propaganda  de  26  de  Abril  de  1898  in 
Luxemburgen.*  Y  los  Eminentísimos  Padres  respondieron:  «Atendidas  las 
particulares  circunstancias  y  mientras  duren,  se  concede  la  gracia  de  rete- 
ner la  práctica  vigente,  j^acío  verbo  cum  Sanctissimo.> 

La  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  1874  in 
Monacen,  fué  hecha  á  la  duda  siguiente:  «Entre  los  derechos  y  emolumen- 
tos de  los  Párrocos  se  cuentan  también  las  fundaciones  de  misas  propias 
de  cada  parroquia  y  las  funciones  solemnes  que  se  han  de  hacer  con  oca- 
sión de  las  exequias  y  bendiciones  de  los  matrimonios;  por  cuyas  misas,  ya 
fundadas,  ya  casuales,  se  señalan  para  el  Párroco  ciertos  estipendios  mayo- 
res de  lo  ordinario,  que  constituyen  una  parte  integral  del  beneficio  parro- 
quial. Y  se  pregunta:  «Si  los  Párrocos  impedidos  de  celebrar  esas  misas  se 
las  encargan  á  otro  Sacerdote  ¿deben  entregarle  todo  el  estipendio  señalado 
para  su  celebración,  ó  basta  que  le  entreguen  el  estipendio  ordinario,  ó  algo 
más,  si  el  Obispo  lo  dispone,  de  tal  manera  que  pueda  tata  conscientia  re- 
tener para  sí  lo  restante?»  Y  la  respuesta  fué:  «En  atención  á  que  las  limos- 
nas de  las  misas  de  que  se  trata  tienen  en  parte  el  concepto  de  congrua  pa- 
rroquial, puede  el  Párroco,  si  no  puede  satisfacer  por  sí,  encargarlas  á  otro 
Sacerdote,  dándole  la  limosna  ordinaria  del  lugar,  ya  por  las  misas  rezadas 
ya  cantadas.  {Acia  Ap.  Sedis,  vol.  2.°,  pág.  203). 

Nota. — Como  se  ve  por  el  contexto  de  las  dos  precedentes  declaracio- 
nes, sólo  tienen  aplicación  en  aquellos  lugares  en  que  el  adventicio  consti- 
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tuve  parte  de  la  asignación  ó  dotación  del  Párroco,  que  forma  el  beneficio 
parroquial.  Así  y  todo,  es  una  gracia  que  no  puede  extenderse  de  casa  ad 
casum,  y  por  consiguiente  formar  jurisprudencia. 


Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  acerca 
del  decreto  de  7  de  Septiembre  de  1909»  haciéndole  extensivo 
á  las  Religiosas  (1.. 

En  la  audiencia  que  el  4  de  Enero  de  IQIO  concedió  Su  Santidad  al 
Prefecto  de  dicha  Sagrada  Congregación,  se  dignó  decretar  que  las  dispo- 
siciones del  referido  decreto,  «para  que  ciertos  postulantes  no  sean  admi- 
tidos en  las  Religiones»,  se  hagan  extensivas  á  las  Familias  religiosas  de 
mujeres.  Y,  por  consiguiente,  sin  especial  permiso  de  la  Sede  Apostólica,  y 
bajo  pena  de  nulidad  de  la  profesión,  no  serán  admitidas  ni  al  noviciado  ni 
á  la  emisión  de  votos  las  postulantas:  1.°  Que  por  culpa  propia  y  causa 
grave  hayan  sido  expulsadas  de  los  Colegios,  aun  seglares.  2°  Las  que  por 
cualquiera  causa  hubiesen  sido  despedidas  de  las  escuelas  particulares  en 
que  son  educadas  con  especial  cuidado  las  jóvenes  que  han  de  abrazar  la 
vida  religiosa.  3.°  Las  que  hubiesen  sido  despedidas  de  otra  Orden  ó  Con- 
gregación religiosa,  ya  siendo  novicias,  ya  profesas,  ó  siendo  profesas  han 
obtenido  dispensa  de  los  votos.  4.*'  Las  que  admitidas,  ya  como  profesas, 
ya  como  novicias,  en  una  provincia  de  alguna  Orden  ó  Congregación  y 
despedidas  de  ella  quieran  ser  recibidas  en  la  misma  ú  otra  provincia  de  la 
misma  Orden  ó  Congregación.  No  obstando  nada  en  contrario. — Fr.J.  C, 
Cardenal  Vives,  Prefecto.— D!  L.Janssens,  O.  S.  B.,  Secretario. 


Otra  declaración  de  la  misma  Sagrada  Songregacióo  de  Religlo' 
sos  sobre  el  mismo  decreto  de  7  de  Septiembre  de  1909. 

El  5  de  Abril  de  1910  fueron  propuestas  á  dicha  Sagrada  Congregación 
las  siguientes  dudas:  «1."*  Si  los  postulantes  admitidos  al  noviciado  antes  de 
la  publicación  del  decreto  y  comprendidos  en  él  pueden  ser  admitidos  á  la 
profesión  sin  dispensa  de  la  Santa  Sede.»  Y  los  ilustrísimos  Padres,  por 
mandato  de  Su  Santidad,  respondieron:  «A  la  1.^,  negativamente.» 

«2.^  Si  los  que  habían  hecho  sólo  la  primera  profesión  en  alguna  Fa- 
milia religiosa  antes  de  la  publicación  del  decreto  pueden  ser  admitidos 
válidamente  á  la  segunda;  esto  es,  á  la  solemne  en  las  Ordenes  regulares,  y 


(1)    Véase  La  Ciudad  db  Dios,  voL  80,  pág.  580. 
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á  la  perpetua  en  los  demás  Institutos,  si  están  comprendidos  en  el  decreto.  > 
Respuesta:  «A  la  2.^  Afirmativamente;  pero  los  Superiores  sub  gravi  están 
obligados:  1.°  A  hacer  las  oportunas  investigaciones  secretas  y  privadas  de 
los  Superiores  de  los  Seminarios,  Colegios  ó  Institutos  religiosos  á  quo, 
acerca  de  las  verdaderas  causas  de  la  salida  de  los  alumnos  de  que  se  trata. 
2.°  Deben  además  adquirir  certidumbre  moral  de  las  buenas  costumbres 
religiosas  de  los  mismos,  y  pruebas  de  verdadera  y  sólida  vocación,  y  si  los 
candidatos  son  Clérigos,  también  de  la  idoneidad  literaria.  Y  los  Superiores 
á  quo  están  obligados  también  sub  gravi  á  dar  con  sinceridad,  y  bajo  jura- 
mento, las  informaciones  secretas  pedidas  por  los  Superiores  adquos.» 

S."*  Si  pueden  ser  admitidos  válida  y  lícitamente  al  noviciado  los  postu- 
lantes que  no  han  sido  átspediáos  formalmente  de  los  Seminarios  ó  Cole- 
gios, ya  eclesiásticos,  ya  religiosos,  sino  equivalentemente;  esto  es,  que 
fueron  inducidos  ó  aconsejados  por  los  Superiores  para  no  ser  despedidos. > 
Respuesta:  «A  la  S.''  Por  se  válidamente,  pero  del  todo  ilícitamente.  Y  para 
evitar  esos  fraudes  ó  abusos,  los  Superiores  no  admitan  á  ninguno  de  esos 
catididatos  sin  las  previas  y  oportunas  investigaciones  y  seguridades  de  que 
los  referidos  candidatos  no  habían  sido  despedidos  ni  formal,  ni  equivalen- 
temente, y  si  los  candidatos  son  Clérigos,  debe  constar  también  de  su  ido- 
neidad literaria.» 

4.''  Si  pueden  ser  recibidos  aquellos  que  hicieron  los  votos  temporales 
en  alguna  Congregación;  pero  transcurrido  el  tiempo,  no  los  renovaron  vo- 
luntariamente. Respuesta:  «A  la  4."*  Afirmativamente,  previas  las  informa- 
ciones privadas,  como  arriba  en  las  respuestas  2.''  y  S."*»  No  obstando  nada 
en  contrario  aún  digno  de  especial  mención.— Fr.  /  C,  Cardenal  Vives, 
Prefecto. — D.  L.  Janssens,  O.  S.  B.,  Secretario. 

Nota. — Para  que  los  Superiores  puedan  dar  los  informes  secretos  y 
exactos  acerca  de  los  alumnos  que  salen  de  los  Seminarios  y  Casas  Religio- 
sas, sean  de  hombres,  sean  de  mujeres,  como  se  ordena  en  las  precedentes 
respuestas,  lo  mismo  que  en  los  decretos  para  la  admisión  antes  citados, 
se  hace  preciso  que  en  los  Seminarios  y  Casas  Religiosas  se  abra  en  de- 
bida forma  un  libro-registro  secreto,  en  el  cual  se  anoten  con  exactitud  y 
minuciosidad  todas  las  causas  por  las  que  salen  los  seminaristas  y  reli- 
giosos, así  como  sus  cualidades  físicas,  intelectuales  y  morales,  para 
poder  dar  los  informes  que  pida  el  Superior  de  la  Casa  donde  quiera 
ser  admitido  el  que  ha  salido;  libro-registro  que  debe  conservarse  sub 
secreto  en  el  Archivo  para  consultarle  é  informar  cuando  haga  falta; 
que  puede  ser  después  de  mucho  tiempo,  cuando  no  estén  ya  los  Superio- 
res que  había  cuando  salió  el  interesado.  Así  como  también,  en  conformi- 
dad con  lo  arriba  preceptuado,  deben  archivar  sub  secreto  el  certificado 
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que  deben  pedir  al  Seminario  ó  Casa  Religiosa  de  donde  salió  el  que  pide 
ser  admitido,  para  ver  si  puede  ser  legítimamente  admitido,  y  además,  para 
probar  y  hacer  constar  la  licitud  y  validez  de  la  admisión  en  el  noviciado  y 
de  la  subsiguiente  profesión. 


Otra  declaración  de  la  misma  Sagrada  eongregación  de  Religio- 
sos del  decreto  sobre  secularización  <Qum  minoris»  de  IS  de 
Junio  de  1909  (1). 

El  mismo  día  5  de  Abril  de  1910,  en  la  audiencia  concedida  por  Su 
Santidad  al  Prefecto  de  dicha  Sagrada  Congregación,  se  propuso  la  siguien- 
te duda:  «Como  en  el  decreto  Qam  minoris  de  15  de  Junio  de  1909  se  citan 
sólo  expresamente  los  Sacerdotes  y  clérigos  ordenados  in  sacris  que  han 
hecho  la  profesión  de  votos  perpetuos,  ocurre  la  duda  si  estarán  compren- 
didos en  él  los  que  no  han  hecho  votos  perpetuos,  sino  sólo  temporales  ó 
puramente  de  perseverancia,  ó  ciertas  promesas  particulares,  según  la 
norma  de  sus  constituciones,  y  obtienen  dispensa  de  ellos.»  Y  Su  Santidad 
Pío  X  mandó  responder  afirmativamente  si  han  estado  ligados  con  votos 
temporales  ó  puramente  de  perseverancia,  ó  por  las  mencionadas  promesas 
durante  seis  años  íntegros.  >  No  obstando  nada  en  contrario.— /r./  C,  Car- 
denal Vives,  Prefecto.— D.  L.Janssens,  O.  S.  B.,  Secretario. 


Otra  declaración  de  la  misma  Sagrada  Connregación  de  ReligiO' 
sos  sobre  el  servicio  militar  de  Religiosos. 

El  29  de  Diciembre  de  1909  dicha  Sagrada  Congregación,  en  virtud  de 
facultades  especiales  de  Su  Santidad  Pío  X,  á  petición  del  M.  Rvdo.  Padre 
Benito  Menni,  Visitador  Apostólico  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Dios,  con- 
cedió á  dicha  Orden  la  misma  facultad  que  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares  había  concedido  á  los  Trapenses  por  el  Rescripto  de 
21  de  Abril  de  1871,  con  las  declaraciones  á  dicho  Rescripto  de  la  misma 
Sagrada  Congregación  de  2  de  Septiembre  de  1896. 

El  Rescripto  y  las  declaraciones  citadas,  fueron  las  siguientes:  El  Pro- 
curador general  de  los  Trapenses  expuso  á  Su  Santidad:  «Que  después  de 
cumplido  el  noviciado,  los  novicios  deben  hacer  la  profesión  dentro  de  seis 
meses;  pero  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  los  jóvenes  pueden  ser  lla- 
mados á  la  milicia  en  todo  momento...  Por  lo  que  suplico  encarecidamente 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol,  79,  pág.  585. 
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á  Su  Santidad  que  conceda  á  los  superiores  la  facultad  de  continuar  el  no- 
viciado hasta  que  cese  el  peligro>.  Y  la  Sagrada  Congregación  respondió: 
«En  la  audiencia  concedida  por  Su  Santidad  al  infrascrito  Subsecretario  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  el  21  de  Abril  de  1891, 
Su  Santidad  no  creyó  conveniente  conceder  la  gracia  como  se  pide,  sino 
más  bien,  que  mientras  dure  el  peligro,  los  novicios  que  han  cumplido 
legalmente  el  noviciado,  sean  admitidos  á  la  profesión  de  los  votos  simples, 
valedera  por  seis  meses,  y  que  han  de  renovar  de  semestre  en  semestre.» 

»Pero  habiendo  ocurrido  algunas  dudas  acerca  del  verdadero  sentido 
del  precedente  Rescripto,  y  por  otra  parte,  como  ahora  en  Francia  los  re- 
ligiosos están  sujetos  al  servicio  militar,  como  todos  los  ciudadanos,  el 
mismo  Procurador  propuso  las  siguientes  dudas:  1.^,  si  el  profeso  de  que  se 
habla  en  el  Rescripto  está  obligado  á  renovar  su  profesión  por  seis  meses, 
si  sabe  ciertamente  que  ha  de  ser  llamado  á  la  milicia  antes  que  se  cumplan 
los  seis  meses;  2.^,  si  el  mencionado  profeso  está  obligado,  terminado  el 
tiempo  de  la  milicia,  á  volver  á  la  religión  y  completar,  si  es  necesario,  el 
tiempo  de  la  profesión  simple  antes  de  ser  admitido  á  la  solemne».  Y  la 
Sagrada  Congregación,  en  virtud  de  facultades  especiales  de  Su  Santidad, 
respondió:  «A  la  primera,  afirmativamente,  pero  de  tal  manera  que  los 
mencionados  votos  se  entiende  que  cesan  en  el  mero  hecho  de  que  el  pro- 
feso sea  obligado  á  salir  del  Monasterio  por  causa  del  servicio  militar.  A  la 
segunda,  no  está  obligado  á  volver;  pero  si  quiere,  constando  al  Superior 
de  la  perseverancia  en  la  vocación,  está  obligado  á  emitir  de  nuevo  la  pro- 
fesión de  votos  simples,  y  permanecer  en  ella  tres  años  antes  de  ser  admi- 
ddo  á  la  profesión  de  votos  solemnes,  según  lo  prescrito  Dor  las  Le- 
tras Ap.  de  Pío  IX,  de  Febrero  de  1862,  que  principian:  Ad  universalis  Ec- 
clesiae  régimen.— Roma,  2  de  Septiembre  de  1896. — /.  Card.  Verga,  Pre- 
fecto.—i4.  Irombeüa,  Pío,  Secretario. 


Resolución  de  la  misma  Sagrada  (Congregación  de  Religiosos, 
de  algunas  dudas  acerca  de  la  clausura. 

Los  Superiores  generales  de  los  ermitaños  Camaldulenses  de  Monte 
Corona,  pidieron  á  dicha  Sagrada  Congregación  la  solución  de  las  siguien- 
tes dudas:  1.^,  si  las  señoras  que  visitan  los  conventos  de  la  Congregación 
con  Indulto  escrito  ó  verbal  de  la  Santa  Sede,  deben  ser  siempre  acompa- 
ñadas por  el  Superior  ú  otro  religioso;  2.'\  si  dichas  señoras  pueden  entrar 
en  las  celdas  de  los  religiosos,  ó  al  menos  en  la  del  Superior  local;  3.^  si 
las  mismas  pueden  recibir  de  los  religiosos  algún  alimento  ó  refresco  den- 
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tro  de  la  clausura;  4/,  si  pueden  entrar  en  algunas  habitaciones,  en  las 
cuales  está  prohibida  la  entrada  á  los  mismos  religiosos  sin  licencia  del 
Superior,  como  son:  la  cocina,  la  despensa...,  y  5.*,  si  pueden  ser  admitidas 
á  visitar  el  Noviciado  ó  Profeso  rio,  lugares  de  especial  clausura.» 

Y  la  Sagrada  Congregación,  después  de  un  maduro  examen,  respondió: 
«A  la  primera,  afirmativamente,  excepto  para  el  Monasterio  de  Monte  Ar- 
gentino, próximo  á  Cracovia,  en  los  doce  días  del  año  en  los  que,  según  la 
Bula  de  fundación,  está  concedido  á  toda  clase  de  personas  visitar  la  Igle- 
sia. A  la  segunda,  negativamente  á  la  primera  parte;  afirmativamente  á  la 
segunda,  siempre  que  esté  presente  un  padre  anciano.  A  la  tercera,  en 
algún  caso  especial  podrá  permitírselo  el  Superior,  siempre  que  no  tome 
parte  ningún  religioso,  y  solamente  en  la  hospedería.  A  la  cuarta,  negati- 
vamente. A  la  quinta,  negativamente,  aun  cuando  los  clérigcs  ó  novicios  no 
estén  presentes.  Y  todas  estas  prescripciones  y  restricciones  se  entenderán 
incluidas,  aunque  no  estén  expresas  en  todo  permiso  ó  Rescripto  de  visi- 
ta á  los  Monasterios. » 

Y  habiendo  hecho  relación  de  todo  esto  el  infrascrito  Cardenal  Prefec- 
to en  la  audiencia  de  21  de  Diciembre  de  1909,  Su  Santidad  se  dignó  con- 
firmarlo. Dado  en  Roma  en  la  Secretaría  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Religiosos  el  29  de  Diciembre  de  1909.— Fr.  /.  C.  Cardenal  Vives,  Prefec- 
to.—/). L.Janssens,  O.  S.  B.,  Secretario. 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  acerca  de 
las  dispensas  matrimoniales  de  reyes  y  príncipes  de  estirpe 
real. 

<Por  mandato  expreso,  y  con  autoridad  de  la  Santidad,  Pío  X,  dicha  Sa- 
grada Congregación  dio  y  promulgó  un  decreto,  en  virtud  del  cual  las  dis- 
posiciones de  todos  los  impedimentos  del  matrimonio,  ya  dirimentes,  ya 
impedientes,  que  han  de  ser  concedidos  á  los  reyes  y  príncipes  de  estirpe 
real,  son  reservadas  speciali  modo  á  la  Santa  Sede;  de  tal  manera,  que  que- 
dan excluidos  del  uso  de  esa  potestad  todos  los  Ordinarios  y  cualesquiera 
otras  personas  constituidas  en  cualquiera  dignidad;  y  esa  potestad  de  nin- 
gún modo  está  comprendida  en  las  facultades  concedidas  á  cualquiera  que 
sea  y  en  cualquiera  forma.  Valiendo  las  presentes  para  siempre,  no  obstan- 
do nada  en  contrario  aun  digno  de  especial  mención.  Y  habiendo  oído  Su 
Santidad  el  tenor  de  este  decreto  en  la  audiencia  concedida  al  infrascrito 
Cardenal  Prefecto  el  6  de  Marzo  de  1910,  le  aprobó  y  ratificó,  y  mandó  qi  e 
se  publicase.  Dado  en  Roma  á  7  de  Marzo  de  1910.— D.  Cardenal  Ferrata, 
Prefecto. — Ph.  Giustíni,  Secretario.» 
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Nota.— La  razón  que  en  el  anteproyecto  de  decreto  da  la  Sagrada  Con- 
gregación es  que  las  dispensas  matrimoniales  de  los  reyes  y  príncipes  sue- 
len ser  consideradas  como  causas  mayores,  reservadas  por  derecho  á  la 
Santa  Sede. 


Real  decreto  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

«A  propuesta  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  de  acuerdo  con  el  Muy 
Reverendo  Nuncio  Apostólico,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.°  Los  que  ingresaren  en  el  Clero  Catedral  ó  Colegial  mediante 
oposición,  y  tuviesen  al  tiempo  de  su  ingreso  condiciones  para  optar  á  car- 
gos de  categoría  superior,  según  el  Real  decreto  concordado  de  20  de 
Abril  de  1903,  conservarán  dichas  condiciones  para  los  ascensos  sucesivos, 
sin  que  se  entienda  que  al  ingresar  por  oposición  en  categoría  inferior  re- 
nuncian á  las  superiores,  ni  se  someten,  para  ascender,  á  las  condiciones 
exigidas  á  la  categoría  en  que  ingresan. 

Art.  2."  Lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente  será  aplicable  á  los  que 
hayan  ingresado  por  oposición  en  el  Clero  Catedral  ó  Colegial  antes  de  la 
publicación  del  presente  decreto.  Dado  en  Palacio  á  veinticuatro  de  Febre- 
ro de  1910.— Alfonso. — El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Trinitario  Ruiz 
Valer ino.^  (Gaceta  de  Madrid,  25  Febrero  1910.) 

La  razón  de  esta  declaración  concordada  del  Real  decreto  de  20  de 
Abril  de  1903,  la  indica  y  expone  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  el  pro- 
yecto de  decreto,  diciendo  que  en  el  art.  18  de  dicho  decreto  se  dispone 
«que  el  que  al  ingresar  ó  ascender  en  el  Clero  Catedral  ó  Colegial  lo  haga 
en  categoría  inferior  ó  aquella  á  que  pudiese  optar,  se  entiende  que  en  este 
caso  renuncia  á  las  categorías  superiores,  y  se  somete  para  los  ascensos  su- 
cesivos á  las  condiciones  exigidas  en  aquel  decreto»,  sin  distinguir,  para 
caso  de  ascenso,  entre  los  que  ingresaron  por  gracia  ó  por  oposición,  y  así 
se  ha  venido  aplicando;  sin  embargo,  la  diferencia  que  existe  en  la  forma 
de  ingreso  entre  unos  y  otros,  ha  suscitado  la  duda  de  si  puede  ser  justo  y 
equitativo  someter  á  todos  al  mismo  precepto  legal  tal  como  está  escrito; 
porque  el  nombrado  por  gracia  lo  es  por  reunir  las  condiciones  exigidas 
en  el  Real  decreto,  y  el  de  oposición  por  figurar  en  la  terna  que  eleva  el 
tribunal  de  examen,  previa  la  calificación  de  sus  ejercicios,  sin  que  se  apre- 
cien ni  tengan  en  cuenta  los  servicios  que  le  dan  condiciones  de  aptitud 
para  el  nombramiento  por  gracia;  y  como  según  la  letra  del  citado  art.  18; 
aunque  algunos  tengan  esas  condiciones,  no  pueden  aspirar  al  ascenso,  re- 
sulta el  contrasentido  de  que  la  oposición  les  priva  de  conseguir  aquello 
mismo  que  sin  ella  pudieran  obtener.  Y  á  suplir  alguna  omisión  que  en  el 
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citado  artículo  pueda  haber,  de  acuerdo  con  el  Muy  Reverendo  Nuncio 
Apostólico,  se  dirige  el  anterior  Real  decreto. 


Más  datos  acerca  de  la  medalla  que  substituye 
á  los  escapularios. 

En  la  página  580  del  volumen  81  dimos  á  conocer  á  nuestros  lectores 
la  gracia  especial  que  Su  Santidad  ha  hecho  á  los  fieles,  substituyendo  por 
una  sola  medalla  todos  los  escapularios;  y  dijimos  al  terminar,  que  eran 
poco  conocidas  dichas  medallas,  por  ser  pocos  los  que  fuera  de  Roma  te- 
nían facultades  para  bendecirlas,  aunque  luego  lo  serían;  y  que  no  tenían 
forma  determinada,  ni  tampoco  la  imagen  que  habían  de  llevar  grabada, 
aunque  luego  también  se  determinaría.  Y  ambas  cosas  parece  que  ya  se  han 
cumplido,  según  las  noticias  que  el  P.  Vermensch  da  en  el  fascículo  de 
I.*'  de  Marzo  de  «Suplementa  et  monumenta  periódica»,  citado  por  el  Pa- 
dre Ferreres  en  el  número  de  Mayo  de  Razón  y  Fe.  Según  estas  noticias, 
son  ya  bastante  conocidas  dichas  medallas,  porque  son  muchos  los  que 
fuera  de  Roma,  y  aun  en  España,  tienen  la  facultad  de  bendecirlas,  y  es  fá- 
cil conseguirlo  con  sólo  acudir  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  la 
cual  suele  conceder  esta  facultad  por  cinco  años,  con  potestad  de  subdele- 
garla, aunque  restringida,  á  las  medallas  que  lleven  la  imagen  de  la  Santísi- 
ma Virgen,  las  cuales  pueden  substituir  á  todos  y  cada  uno  de  los  cinco  es- 
capularios que  dijimos  suelen  llevarse  juntos  y  son  más  usados.  En  cuan- 
to á  la  forma,  según  el  P.  Vermensch,  se  exige  que  la  medalla  que  repre- 
sente los  cinco  dichos  escapularios  tenga  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen, 
y  la  que  represente  los  otros  la  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  De  modo  que 
si  la  medalla  tiene  en  una  cara  la  imagen  de  Cristo  Nuestro  Señor,  y  en  la 
otra  la  de  la  Santísima  Virgen,  esta  sola  medalla  representará  y  suplirá  to- 
dos los  escapularios,  teniendo,  por  supuesto,  facultades  para  ambas  cosas 
el  que  bendiga  esas  medallas. 

Por  nuestra  parte  tenemos  que  añadir  á  las  anteriores  noticias,  que  con 
fecha  de  21  de  Abril  último  el  Revmo.  P.  General  de  la  Orden  Agustinia- 
na  pidió  y  obtuvo  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  la  facultad,  por  cin- 
co años,  de  bendecir  medallas  que  tengan  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen 
que  puedan  substituir  á  los  cinco  escapularios  mencionados,  con  facultad 
de  subdelegar  para  ello.  Y  al  efecto,  ha  subdelegado  á  todos  los  Provincia- 
les y  Superiores  de  todas  las  Provincias  y  Casas  de  la  Orden. 
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Sentencia  del  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota  Romana 
sobre  un  derecho  de  patronato. 

(Causa  de  Caltaniseta.) 

El  10  de  Enero  de  1910,  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los  se- 
ñores Auditores  de  Turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  de  derecho 
de  patronato  entre  los  Sres.  Tinebra  y  Compañía,  actores,  representados 
por  su  Procurador  y  el  Promotor  de  Justicia  de  este  mismo  Sagrado  Tri- 
bunal; siendo  la  sentencia  favorable  á  los  actores  y  declarando  los  gastos  de 
oficio. 

Sinopsis  de  la  causa.— En  la  Tierra  de  Delia,  Diócesis  de  Caltaniseta 
(Italia),  que  por  derecho  feudal  pertenecía  á  la  familia  Lucchisi,  por  una 
Bula  de  27  de  Octubre  de  1689,  fué  elevada  á  la  categoría  de  Arciprestaz- 
go  la  iglesia  parroquial,  ya  hacía  tiempo  erigida,  siendo  reservado  el  dere- 
cho de  patronato  al  Marqués  Nicolás  Lucchisi  y  á  sus  herederos  y  suceso- 
res en  la  misma  Tierra,  por  haber  aumentado  el  dote  parroquial  en  30  on- 
zas anuales.  Después,  el  27  de  Julio  de  1797,  D.  Salvador  Gravina,  que  es- 
taba en  posesión  de  dicha  Tierra  Delia,  aumentó  el  dote  hasta  40  onzas, 
equivalentes  á  510  liras  italianas.  Últimamente,  en  1881,  los  Sres.  Grifeo, 
que  poseían  la  misma  Tierra,  se  la  vendieron  á  los  Sres.  Tinebra  y  Com- 
pañía, actuales  poseedores,  con  todos  los  derechos  activos  y  pasivos,  entre 
los  cuales  estaba  comprendido  el  derecho  de  patronato,  aunque  sin  mediar 
precio  por  él,  y  con  la  carga  de  510  liras  anuales  para  el  dote  ó  congrua  pa- 
rroquial. 

En  todo  este  tiempo  los  poseedores  de  la  referida  Tierra  Delia  ejercie- 
ron siempre  el  derecho  de  patronato  sin  contradicción  de  nadie,  hasta 
el  1905,  en  que  no  habiendo  querido  el  Obispo  aprobar  á  un  sacerdote  pre- 
sentado por  los  actuales  poseedores  para  el  beneficio  parroquial,  les  exigió 
la  exhibición  del  título  de  patronato  que  se  atribuían;  de  donde  surgió  la  ac- 
tual causa,  que  Su  Santidad  encargó  al  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota  el  27  de 
Febrero  de  1909.  La  Curia  episcopal  de  Caltaniseta,  á  la  cual  demandaron 
los  Sres.  Tinebra  y  Compañía,  respondió  que  no  quería  hacerse  parte  en 
la  causa,  confíándola  á  la  justicia  de  la  Sagrada  Rota.  Entonces  fué  citado 
de  oficio  el  Promotor  fiscal  ó  de  justicia  de  este  Sagrado  Tribunal,  el  cual 
pidió  que  se  citase  á  D.  Mauro  Turisi  Grife©,  á  quien  el  Obispo  de  Calta- 
niseta, en  carta  dirigida  á  la  Congregación  del  Concilio  el  20  de  Julio 
de  1909,  aseguraba  pertenecer  el  derecho  de  patronato  como  personal  he- 
reditario. El  Sr.  Grifeo,  citado  en  forma  una  y  otra  vez,  no  compareció; 
por  lo  que  fué  declarado  contumaz  por  decreto  de  31  de  Julio  de  1909,  y  en 
el  mismo  decreto  fué  convenida  la  duda  bajo  la  siguiente  fórmula:  «Si  cons- 
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ta  del  derecho  de  patronato  sobre  el  beneñcio  parroquial  del  lugar  Delia 
á  favor  de  los  Sres.  Tinebra  y  Compañía  in  casa.*  Y  los  Revmos.  Audi- 
tores declararon  y  sentenciaron:  *que  constaba  del  derecho  de  patronato  á 
favor  de  los  Sres.  Tinebra  y  Compañía  in  casa,  ó  sea,  afirmativamente,  á  la 
duda  propuesta;  y  que  los  gastos  judiciales  se  tengan  por  compensados,  y 
así  lo  decretaron. > 

Fundamentos  de  hecho  y  de  derecho  de  la  sentencia. — El  primero  es 
la  Bula  de  erección  y  fundación  del  Arciprestazgo,  expedida  el  27  de  Oc- 
tubre de  1689  en  favor  de  D.  Nicolás  Antonio  Lucchisi  y  Valdina,  Mar- 
qués de  la  Tierra  Delia,  que  dice  así:  <Fuit  ex  parte  tua  nobis  humiliter 
supplicatum  pro  erectione  et  fundatione  Archipresbyteratus  in  cadem  Te- 
rra sub  eiusdem  antiquis  primitüs  et  reditibus  de  novo  restitutis...  ne  inco- 
lae  Terrae  eiusdem  detrimentum  patiantur  in  sacrorum  perceptione...  sub 
reservatione  tamen  iuris  patronatus  in  dicto  Archipresbyteratu  ad  tui  et  tuo- 
rum  favorem  in  perpetuum;  et  per  Nos  provisum  quod  expediantur  Bullas 
in  forma.  Qua  provisione  attenta,  íibi  praefato  Dño.  Nicolás  Antonio  Luc- 
chisi et  Valdina,  Marchioni  dictae  terrae,  tuis  heredibus  et  successoribus  in 
cadem  térra,  concedimus  ius  patronatus,  etc.» 

Dicha  Tierra  Delia  pasó  cien  años  después  á  la  familia  Gravina,  sin 
constar  por  qué  título;  y  treinta  años  más  tarde,  á  tít  ¡lo  de  dote  de  doña 
Ana  Gravina,  pasó  á  la  familia  Grifeo,  el  cual,  en  1881,  la  vendió  á  los  se- 
ñores Tinebra  y  Compañía,  como  arriba  se  ha  dicho.  En  resumen:  el  hecho 
es  que  los  Sres.  Tinebra  han  sucedido  en  la  posesión  de  la  Tierra  Delia  á 
la  familia  Lucchisi  por  compra  que  hicieron  de  la  misma,  no  inmediatamen- 
te á  la  familia  Lucchisi,  sino  á  un  segundo  ó  tercer  poseedor.  Y  como  en 
esa  Tierra  radicaba  el  derecho  de  patronato  por  el  aumento  de  la  dotación, 
ó  redotación  del  beneficio,  todos  los  que  la  han  poseído  en  el  transcurso  de 
más  de  doscientos  años  han  hecho  uso  de  ese  derecho  sin  oposición  ni  con- 
tradicción de  nadie,  en  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  Bula  de  erec- 
ción; «de  que  pasase  á  los  herederos  y  sucesores  de  Lucchisi  en  la  misma 
Tierra». 

En  cuanto  al  derecho,  está  reconocido  por  todos,  según  la  Decís.  210, 
que  por  el  aumento  de  dote  no  se  adquiere  derecho  de  patronato;  p^ro  si 
se  ha  perdido  el  primer  dote,  por  la  nueva  dotación  se  adquiere  ese  dere- 
cho, ó  también  por  el  aumento  de  dote,  siempre  que  el  aumento  exceda  la 
mitad  del  importe  del  ¡Drimer  dote,  ó  constituya  una  dotación  coequal^ 
como  consta  de  la  Bula  Acepto,  de  Adriano  IV  y  de  la  Decís.  514.  El  Car- 
denal De  Luca  en  la  Suma  iurepat,  núm.  19,  dice:  «En  cuanto  á  la  redo- 
tación se  requiere  para  el  derecho  de  patronato,  que  perdida  la  primera 
dote,  sea  del  todo  indotada,  ó  se  haya  reducido  tanto  el  dote,  que  se  repite 
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por  indotada.  Porque  como  al  Ordinario  se  le  niega  la  potestad  de  hacer 
sierva  á  una  iglesia  libre...,  aquél  que  restaura  ó  aumenta  el  dote  se  le  ha  de 
llamar  bienhechor,  no  patrono.»  Si  concurrieron  estas  condiciones  y  requi- 
sitos cuando  se  reservó  el  derecho  de  patronato  á  la  familia  Lucchisi  por  la 
Bula  de  fundación  de  27  de  Octubre  de  1689,  no  consta  claramente,  y  por 
eso  el  actor  en  la  discusión  oral  apeló  útilmente  al  título  de  prescripción, 
que  sin  duda  alguna  tiene  su  fuerza  después  de  la  observancia  más  que  dos 
veces  centenaria,  y  ésta  pacífica,  como  se  previene  en  la  Decis.  210,  y  ex- 
pone De  Luca  en  el  lugar  citado,  núm.  63;  puesto  que  la  prescripción  cen- 
tenaria, como  dice  Pitonio,  comentando  un  caso  parecido  al  nuestro,  hace 
presumir  el  mejor  título  del  mundo.  Y  por  eso  los  Rvdos.  Auditores  cre- 
yeron que  no  se  podía  poner  en  duda  el  derecho  de  patronato  concedido  á 
los  herederos  y  sucesores  de  D.  Antonio  Lucchisi. 

Pero  faltaba  averiguar  además  si  este  derecho  compete  á  los  actores  en 
esta  causa,  que  le  vindican  para  sí  por  compra  de  la  Tierra  Delia;  y  no 
puede  competirles,  si  no  se  prueba  que  el  derecho  es  real,  y  como  tal,  in- 
separablemente unido  á  dicha  Tierra.  Según  la  Decis.  181,  regularmente  el 
derecho  de  patronato  se  presume  hereditario,  así  que  se  comprende  en  la 
universalidad  de  bienes,  y  pasa  con  ella.  Pero  porque  se  presuma  heredi- 
tario, no  se  juzga  gentilicio  ó  familiar,  si  no  se  prueba  esta  cualidad  plena  y 
concluyentcmente,  según  la  Decis.  119.  Para  retener  la  cualidad  gentilicia, 
por  donde  pueda  tenerse  el  derecho  de  patronato  mixto  para  los  herederos  y 
sucesores  de  sangre,  podrían  invocarse  en  el  tema  las  palabras  de  la  Bula: 
«Sub  reservatione...  iurispatronatus  ad  tui  et  tuorum  favorem  in  perpe- 
tuum».  Pero  para  excluir  en  él  toda  mezcla  de  cualidad  hereditaria  y  genti- 
licia, se  han  invocado  las  mismas  tablas  de  fundación  que  reservan  el  dere- 
cho de  patronato  á  los  herederos  y  sucesores  en  dicha  Tierra.  Y  de  hecho 
en  el  transcurso  de  más  de  doscientos  años  se  encuentran  ejerciendo  este 
derecho  personas  de  diferentes  familias,  que  no  tenían  otro  título  que  la  le- 
gítima posesión  de  la  Tierra  Delia. 

El  año  1797,  usando  la  familia  Gravina  el  referido  derecho,  aumentó, 
como  se  ha  dicho,  el  dote  beneficial,  y  de  ningún  modo  consta  que  adqui- 
riese este  derecho  á  título  de  herencia,  ni  que  estuviese  unida  con  los  fun- 
dadores por  el  vínculo  de  la  sangre,  sino  que  por  la  escritura  de  venta  he- 
cha á  los  Sres.  Tinebra  y  Comp.",  consta  que  pasó  á  la  familia  Grifeo  con 
la  Tierra  Delia  dada  en  dote  á  doña  Águeda  Gravina.  Y  que  en  nada  perju- 
dique á  los  actuales  poseedores  el  título  particular  de  adquisición  por  com- 
pra, lo  advirtieron  los  Revmos.  Auditores,  diciendo  que  la  cualidad  de 
heredero  y  sucesor  en  la  Bula  de  erección  no  se  exige  copulativamente, 
sino  disyuntivamente,  de  tal  manera  que  prevalece  la  cualidad  de  sucesor  ó 
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poseedor.  Según  ellos,  la  cualidad  de  sucesor  es,  respecto  á  la  de  heredero, 
como  el  género  á  la  especie.  Por  consiguiente,  en  el  tema,  como  se  hace 
notar  en  la  Decisión  217,  la  conjunción  copulativa  e/,  no  es  simplemente 
copulativa  ó  restrictiva,  sino  ampliativa,  de  manera  que  el  derecho  de  pa- 
tronato le  obtiene  el  legítimo  sucesor  en  la  posesión  de  la  Tierra  Delia.  Y 
en  este  sentido  in  Pientina  iurispatro natas,  este  mismo  Sagrado  Tribunal 
resolvió:  «que  á  no  preceder  señales  y  presunciones  de  la  cualidad  gentili- 
cia, la  concesión  para  los  herederos  y  sucesores  siempre  se  ha  de  entender 
del  derecho  de  patronato  real,  y  ha  de  pasar  á  aquellos  mismos  á  quienes 
pase  la  finca».  Y  aunque  en  nuestro  caso  preceden  algunas  señales  de  cua- 
lidad gentilicia,  como  se  ha  notado,  sin  embargo,  habiendo  sido  hecha  la 
concesión  á  los  herederos  y  sucesores  en  dicha  Tierra,  «sin  duda  alguna  el 
derecho  de  patronato  se  ha  de  entender  como  real  é  inseparablemente  uni- 
do á  la  Tierra,  y  no  tiene  mezcla  alguna  de  patronato  gentilicio,  porque  hay 
signos  é  indicios  de  derecho  de  patronato  enteramente  real,  que  son  más 
concluyentes  y  quitan  todo  género  de  duda.  Y  en  efecto,  este  mismo  Sa- 
grado Tribunal  en  la  citada  Causa  Pientina,  aunque  la  concesión  había  sido 
hecha  solamente  á  los  herederos  y  sucesores,  dio  sentencia  en  favor  del  pa- 
tronato real,  porque  tuvo  en  cuenta  algunas  circunstancias  tomadas  del  des- 
tino de  la  fundación  que  era  para  la  comodidad  de  los  habitantes  del  país, 
de  su  situación  en  medio  de  los  campos,  y,  por  último,  de  la  observancia  y 
opinión  común.  Todo  lo  cual  conviene  exactamente  á  nuestro  caso.  Porq  je 
la  fundación  se  hizo  sobre  la  Tierra  Delia,  dentro  de  cuyos  límites  estaba 
situada  la  iglesia>,  y  fué  para  que  sus  habitantes  no  sufriesen  detrimento  en 
la  recepción  de  los  Sacramentos.  De  aquí  es  que  iodos  los  poseedores  de 
esta  Tierra  estuvieron  persuadidos  de  que  les  competía  legítimamente  este 
derecho  y  le  ejercieron  sin  oposición  ninguna. 

Hay  además,  según  la  Decisión  662,  otro  argumento  y  otro  indicio  muy 
grave,  tomado  de  la  dotación  de  la  iglesia  con  los  frutos  de  dicha  Tierra, 
como  consta  de  la  Bula  de  erección,  en  que  expresamente  se  dice:  <que  la 
iglesia  fué  erigida  y  fundada  sobre  las  antiguas  primicias  y  los  réditos  de 
nuevo  restituidos».  Y  por  eso,  cuando  se  hizo  la  venta  de  esta  Tierra,  en  la 
escritura  de  28  de  Junio  de  1881,  se  previno  que  aquella  Tierra  quedaba 
gravada  con  la  carga  de  la  congrua  del  Párroco,  que  es  lo  mismo  que  de- 
claró el  Tribunal  de  Caltaniseta  el  27  de  Abril  de  1826,  decretando  que  el 
pago  de  las  510  liras  para  el  dote  parroquial  se  entendía  constituido  sobre 
todos  los  bienes  libres.  Por  lo  que  los  actuales  poseedores,  aunque  por  una 
desgracia  casual  no  sacasen  frutos  de  la  Tierra  Delia,  estarían  obligados  á 
pagar  la  cantidad  de  510  liras  para  el  dote  de  la  iglesia.  Por  último,  según 
la  regla  55  del  derecho  in  6.°;  «qui  sentit  onus,  debet  sentiré  commodum,  et 
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e  contra»;  y  también  por  este  capítulo  el  derecho  de  patronato  no  puede  se- 
pararse de  la  Tierra,  ó  del  poseedor  de  ella,  para  dársela  al  heredero  del 
fundador;  porque  entonces  éste  tendría  la  utilidad  y  aquél  la  carga. 

Por  todo  lo  cual,  los  Reverendísimos  Auditores,  con  razón  y  con  justi- 
cia, declararon  y  sentenciaron  que  el  derecho  de  patronato  pertenecía  al  po- 
seedor in  casa. 

Nota. — Sintetizada  en  pocas  palabras  la  precedente  causa,  se  redujo  á 
que  el  Obispo  de  la  Diócesis,  primero  (porque  luego  se  retiró),  y  el  Fiscal 
de  la  Rota,  después,  sostenían  que  el  derecho  de  patronato  en  cuestión  era 
personal  hereditario,  y  como  tal,  gentilicio,  ó  de  sangre,  y  los  actores  y  ac- 
tuales poseedores  del  derecho  y  de  la  Tierra  en  que  radicaba,  decían  que 
era  real.  En  su  consecuencia,  los  primeros  sostenían  que  debía  pasar  á  los 
sucesores  herederos  ó  de  la  familia,  y  los  segundos  que  competía  á  los  su- 
cesores poseedores  de  la  Tierra.  Y  la  Sagrada  Rota  sentenció  á  favor  de  és- 
tos, declarando  por  eso  los  gastos  de  oficio. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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Madrid-Encorial,  1."  de  Junio  de  1910. 
I 

EXTRANJERO 

La  Correspondenza  de  Roma  ha  publicado  una  nota  ¡mportmte,  en 
la  que,  refiriéndose  á  ciertos  relatos  tendenciosos  relativos  á  determinadas 
y  supuestas  negociaciones  entre  el  Gobierno  de  la  vecina  República  y  los 
Obispos  franceses,  dice  que  las  noticias  que  acerca  del  asunto  han  publi- 
cado algunos  periódicos  italianos  como  recibidas  de  Roma  son  proceden- 
tes de  París,  y  que  de  Italia  vuelven  á  Francia  copiadas  por  la  prensa  sec- 
taria. 

Las  negociaciones  de  que  hablan  dichos  periódicos  no  existen,  y  los 
católicos  sinceros  é  inteligentes  han  comprendido  en  el  acto  que  la  sola 
suposición  de  que  tales  negociaciones  se  havan  entablado  en  las  condicio- 
nes que  se  anuncian,  constituye  una  verdadera  ofensa  para  el  episcopado 
francés  y  para  el  Papa.  Lo  que  de  toda  esta  intriga  se  deduce  es  que  los 
autores  de  la  separación  se  encuentran  en  una  situación  dificilísima  é  in- 
tentan atraer  insidiosamente  á  la  Iglesia  para  libertarse  de  las  enojosas  con- 
secuencias de  su  pretendida  victoria. 

Toda  precipitación— termina  diciendo  La  Correspondenza  de  Roma- 
sería,  funesta  en  los  momentos  actuales.  Los  católicos  franceses  son  los  pri- 
meros en  comprenderlo,  convencidos  como  se  hallan  de  que  la  Santa  Sede 
habría  de  ser  la  primera  en  facilitar  un  acuerdo  siempre  y  cuando  el  Go- 
bierno francés  entablara  con  verdadera  lealtad  las  negociaciones  para  lo- 
grarlo. 

L'Osservatore  Romano  considera  tales  noticias  tendenciosas  como  una 
repetición  de  la  leyenda  de  las  tendencias  conciliadoras  de  Briand  y  como 
la  reproducción  asimismo  de  los  constantes  propósitos  jacobinos,  inspira- 
dos por  el  espíritu  anticatólico  y  por  la  más  refinada  hipocresía. 

Los  hombres  del  bloque  comprenden  la  necesidad  de  separar  el  obs- 
táculo insuperable  .-puesto  á  la  política  jacobina  por  la  resistencia  inflexi- 
ble de  la  Iglesia;  pero  están  cegados  hasta  el  punto  de  no  ver  que  para  la 
Iglesia  no  se  trata  de  intereses  materiales,  sino  de  conser\'ar  intactos  tanto 
sus  derechos  como  el  respeto  á  la  jerarquía  cuya  base  esencial  es  el  Ponti- 
ficado. 

La  periódica  repetición  de  estas  intrigas  demuestra,  según  L'Osservato- 
re, que  el  anticlericalismo  sectario  se  considera  impotente  para  vencer  una 
resistencia  que  no  había  previsto  y  que  paraliza  sus  planes  liberticidas. 

L'Osservatore  Romano  termina  rindiendo  tributo  de  admiración  á  los 
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Obispos,  al  clero  y  á  los  fieles  de  Francia,  que  defienden  con  admirable 
heroísmo  la  cindadela  que  sirve  de  postrer  refugio  á  los  derechos  de  la 
conciencia  y  a  la  libertad  de  la  Iglesia. 

— Como  nota  de  actualidad  en  Alemania,  citaremos  el  Congreso  de  los 
proíesores  católicos  reunido  en  Bohun.  La  causa  de  celebrarse  en  esta  ciu- 
dad es  que  este  año  se  conmemoraba  el  vigésimo  quinto  aniversario  de  la 
fundación  de  ¡as  asociaciones  católicas  de  aichos  profesores  en  la  menciona- 
da ciudad  y  su  comarca.  Por  este  motivo,  y  debido  al  celo  del  presidente 
general,  tíruch,  la  ciudad,  que  es  un  centro  minero  y  fabril,  se  cubrió  de 
oriflamas  y  arcos  de  triunfo  para  recibir  á  los  profesores  católicos,  y  eso  á 
pesar  de  que  los  representantes  del  Gobierno,  reconocidos  confesionalistas, 
brillaron  por  su  ausencia.  Lo  mismo  hicieron  el  Ministro  de  Cultos,  los  Go- 
biernos üe  Westralia,  Münster  y  Mindon.  En  sustitución  de  todos  éstos,  y 
valiendo  mas  también  todos,  el  Cardenal  Kopp  ha  enviado  la  bendición  por 
telégrafo,  el  Cardenal  Físcher  se  ha  hecho  representar  por  uno  de  sus 
Sacerdoies  y  lo  mismo  que  ios  de  Münster  y  de  Friburgo,  ha  enviado  una 
carta  de  adnesión.  Ll  nuevo  Obispo  de  Paderborn  tuvo  el  gusto  de  asistir 
al  Congreso,  y  como  antiguo  profesor  que  había  sido,  oficio  de  pontifical, 
presidio  el  Congreso  é  hizo  notar  la  influencia  que  la  fe  y  la  moral  cris- 
tianas tienen  en  la  educación  de  los  jóvenes.  La  nota  saliente  de  este  Con- 
greso es  la  idea  de  fundar  una  Asociación  mundial  de  profesores  católicos, 
pues  de  esa  manera  serán  mas  estrechos  los  lazos  de  unión  entre  los  católi- 
cos de  los  diferentes  países  y  se  podrán  perfeccionar  los  métodos  de  ense- 
ñanza por  el  intercambio,  según  vienen  practicando  los  profesores  de  Uni- 
versidades que  no  tienen  significación  católica,  y  como  á  dicho  Congreso 
asistían  muchos  representantes  extranjeros,  inmediatamente  se  echaron  los 
fundamentos  de  la  Asociación,  adhiriéndose  á  ella  la  Federación  de  los  pro- 
íesores católicos  de  Alemania  y  la  de  profesoras,  los  profesores  católicos  de 
Austria,  los  de  Suiza,  la  Sociedad  de  educación  católica  de  Suiza,  el  On- 
derwyzersbond  de  Holanda,  la  Alianza  de  educación  cristiana  de  Francia, 
la  asociación  de  proíesores  católicas  ingleses,  los  de  G.asgow  y  Escocia  oc- 
cidental, la  Federación  nacional  de  ios  profesores  municipales  y  libres,  etc. 
Se  tomaron  importantes  acuerdos  en  contra  de  la  pornografía  y  represión 
de  la  inmoiaiioad.  Al  mismo  tiempo  se  celebraba  en  Coblutz  la  reunión  ge- 
neral de  proiesoras,  haciéndose  notar  la  grande  vitalidad  de  la  enseñanza 
católica  en  Alemania,  pues  de  10.636  ha  subido  á  11.166  en  el  último  año 
y  de  83  sociedades  a  ^3.  Fundada  la  instrucción  católica  alemana  en  el 
amor  a  la  religión  y  a  la  patria,  cuenta  con  grandes  simpatías  en  el  Imperio 
alemán. 

—La  victoria  de  los  católicos  belgas  en  las  últimas  elecciones,  les  confir- 
ma en  el  poder  durante  algunos  anos  más.  La  Cámara  quedará  ahora  cons- 
tituida de  la  siguiente  manera:  8o  católicos,  45  liberales  y  34  socialistas;  son, 
pues,  de  mayoría,  6  católicos.  En  los  años  anteriores  habían  tenido  8,  de 
manera,  que  los  católicos  han  perdido  dos  puestos;  prueba  clarísima  de  lo 
terrible  que  ha  sido  la  lucna,  pues  los  católicos  no  han  desmayado  un  mo- 
mento. Un  periódico  dice  á  este  propósito  que  se  nota  cómo  el  partido 
católico  va  perdiendo  terreno,  mas  al  mismo  tiempo  se  nota  también  la  ad- 
mirable resistencia  de  ese  paitido  que  lleva  tantos  años  en  el  poder,  y  que, 
sin  embargo,  continua  lucnando  con  el  mismo  ardor,  defendiendo  sus  pues- 
tos y  no  cediendo  más  que  al  empuje  terrible  de  la  propaganda  impía.  Los 
católicos  de  aquel  reino,  pertectamente  unidos  en  un  programa  práctico, 
cuidan  de  sus  distritos  con  verdadero  cariño,  y  los  muniuores  electorales 
disfrutan  de  crecidas  pensiones  que  les  permiten  dedicarse  exclusivamente 
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á  su  oficio  sin  necesidad  de  sobornos  y  componendas  ilícitas,  y  ellos  son  los 
verdaderos  héroes  de  la  campaña;  ellos  discursean,  reparten  periódicos  y 
hablan  á  unos  y  á  otros  y  los  obligan  á  salir  de  su  retraimiento.  A  diferen- 
cia de  los  católicos  españoles,  cuyas  ideas  son  irreductibles  en  materias  de 
política,  y  que  por  la  misma  causa,  ni  fían  de  esos  muñidores  electorales, 
ni  cuidan  de  los  distritos,  quedando  éstos  á  merced  de  los  republicanos  y 
liberales,  quienes,  á  pesar  de  sus  profundas  divisiones,  para  la  camnaña 
electoral  se  unen  y  se  apadrinan  unos  á  otros,  los  católicos  belgas  saben 
muy  bien  que  su  fuerza  está  en  la  unión,  y  por  eso  triunfan,  y  Dios  premia 
su  trabajo.  La  victoria  de  este  año,  por  lo  mismo  que  la  batalla  ha  sido  tan 
reñida,  ha  desalentado  mucho  á  sus  adversarios.  Confiaban  éstos  en  el  triun- 
fo, y  al  verse  con  la  sorpresa  de  la  derrota,  no  se  han  recatado  de  publicar 
su  desaliento.  Mr.  Pablo  Hignaus,  leader  de  los  liberales,  decía,  no  há  mu- 
cho, en  una  inter\&ieu  celebrada  con  los  periodistas: 

«La  marcha  de  avance  de  las  oposiciones  continúa,  aunque  lentamente. 
Continuamos  esperando.  Contábamos  con  un  movimiento  de  opinión  y  no 
se  ha  manifestado,  nosotros  perseveraremos  v  concluiremos  por  vencer. > 
Pero  eso  mismo  lo  vienen  repitiendo  desde  1884,  y  aunque  el  partido  cató- 
lico belga  ha  pasado  por  terribles  pruebas,  como  la  militarista,  ha  sabido 
prescindir  de  todo  para  atenderá  lo  principal.  Se  parece  á  lo  que  nosotros 
hemos  hecho  con  Maura. 

Bien  es  verdad,  que  siendo  un  hereje  tan  grande  como  dicen  algunos 
católicos,  no  merece  la  pena. 

— El  25  del  mes  pasado  se  celebró  en  la  Argentina  el  primer  centenario 
de  su  independencia.  Con  tal  motivo,  las  naciones  europeas  han  mandado 
allí  sus  representantes;  pero  entre  todas  las  embajadas,  la  más  solemne  y 
que  los  argentinos  esperaban  con  más  entusiasmo  era  la  de  la  madre  pa- 
tria, la  de  aquella  nación  que,  en  su  siglo  de  oro,  colonizó  aquellos  países, 
y  por  darles  á  ellos  la  vida  y  la  sangre  se  quedó  ella  enferma  y  desangrada. 
La  misión,  pues,  de  la  serenísima  Infanta  Doña  Isabel  en  la  Argentina,  es 
una  misión  de  cariño  augusto,  es  la  presencia  de  la  madre  en  las  fiestas  de 
sus  hijos  ya  crecidos.  Y  ciertamente  es  preciso  confesar  que  la  Argentina 
ha  recibido  con  noble  entusiasmo  á  la  Infanta  Isabel,  dando  así  un  día  de 
regocijo  á  la  madre  patria,  que  en  su  decaimiento  bien  merece  que  sus  hi- 
jos la  atiendan  y  la  agasajen.  Nosotros  abrigamos  la  esperanza  de  que,  á 
consecuencia  de  estas  solemnes  festividades,  se  ha  de  concertar  algún  tra- 
tado ventajoso  para  ambas  partes  y  que  resultará  algo  práctico.  La  Repú- 
blica Argentina,  hoy  inmensamente  rica,  puede  ser  una  fuente  de  riqueza 
para  España  si  allí  se  efectúa  el  tráfico  en  las  debidas  condiciones,  si  allí  se 
fundan  sociedades  de  emigración  y  se  procura  garantizar  la  representación 
española.  Hoy  la  agricultura  produce  cantidades  enormes,  el  ferrocarril 
cruza  ya  en  todas  direcciones  acjuellas  sábanas  inmensas,  y,  por  tanto,  su 
porvenir  es  seguro.  ¡Cuánto  no  puede  esperar  de  aquel  hermoso  país  nues- 
tra pobre  España  si  cultiva  debidamente  las  relaciones! 

— La  muerte  de  Eduardo  VII  ha  sido  causa  de  que  en  Londres  se  re- 
uniesen varios  jefes  de  Estado.  Creían  algunos  que  dicha  circunstancia  se- 
ría motivo  que,  sin  duda,  aprovecharían  los  reyes  para  concertar  el  soste- 
nimiento de  la  paz  europea.  No  parece,  sin  embargo,  que  se  haya  tratado 
mucho  de  política,  ni  que  se  hayan  concertado  grandes  cosas.  El  encuentro 
de  Mr.  Pichón  con  el  Emperador  Guillermo  II  no  ha  sido  de  consecuen- 
cias; lo  único  que  se  ha  tratado  es  la  cuestión  de  Creta.  Para  ese  asunto, 
Inglaterra  y  Francia  se  han  concertado  en  las  siguientes  bases:  Los  cuatro 
Gobiernos  protectores  exigirán  al  Gobierno  cretense  que  se  admita  en  las 
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Cámaras  á  los  diputados  musulmanes.  Si  los  cretenses  no  quieren  obedecer 
lo  estipulado,  entonces  se  suprimirá  el  Comité  que  la  rige  en  nombre  del 
Rey  de  Grecia,  y  se  encargaría  inmediatamente  á  Mr.  Zaimis  que  tomase 
otra  vez  el  puesto  de  Comisario;  pero  este  proyecto  necesita  ser  aprobado 
por  Rusia  é  Italia,  y,  por  consiguiente,  habrá  de  tardar  algún  tiempo  en 
aprobarse;  y  después  de  resuelta  y  una  vez  que  los  diputados  musulmanes 
entren  en  las  Cámaras,  otro  nuevo  incidente  volverá  á  resucitar  la  cuestión, 
y  así  continuará  indefinidamente  la  cuestión  de  Creta. 

— Por  el  telégrafo  se  ha  sabido  la  terrible  revolución  que  en  la  provin- 
cia de  Hounan  (China)  se  ha  declarado  no  hace  mucho  tiempo,  sobre  todo 
en  1  changchafou.  La  causa  de  esta  revolución  ha  sidj  la  falta  de  arroz.  El 
pueblo  ha  querido  oponerse  á  la  exportación  de  estos  géneros  que  forman 
la  base  de  la  alimentación,  y  enfurecido  por  la  avaricia  de  los  mandarines  y 
demás  caciques,  se  ha  dirigido  contra  los  graneros  públicos,  contra  el  pa- 
lacio del  Gobernador,  á  quien  ha  herido  gravemente,  lo  mismo  que  á  sus 
hijos,  y  ha  quemado  el  consulado  japonés.  El  consulado  inglés  se  salvó  mer- 
ced al  socorro  que  le  prestó  un  navio  de  su  nación,  el  cual  hundió  una 
barca  y  causó  la  muerte  de  tres  misioneros  católicos,  que  eran  agustinos 
españoles.  Las  turbas  se  han  soliviantado  por  la  razón  ya  dicha,  y  preten- 
dían, además,  obligar  al  Gobierno  chino  á  que  no  hiciese  el  empréstito  para 
la  construcción  de  ferrocarriles  con  ninguna  nación  extranjera,  temiendo, 
sin  duda,  que  su  independencia  había  de  sufrir  quebranto. 

No  falta  quien  atribuye  ese  movimiento  al  deseo  manifestado  reiterada- 
mente de  que  se  convoque  la  nueva  Asamblea  parlamentaria.  Los  partida- 
rios de  la  reforma  han  dicho  que  las  provincias  costeras  se  moverían,  y  que 
una  gran  comisión  de  comerciantes  marcharía  á  Pequín  con  objeto  de  ob- 
tener cuanto  antes  la  convocación  del  ansiado  Parlamento.  La  Corte,  el 
Consejo  del  Imperio  y  el  Regente,  son  hostiles  á  toda  convocatoria  próxi- 
ma, y  no  les  falta  razón;  mas  la  presión  va  siendo  tan  grande,  que  por  fin 
tendrán  que  ceder. 

La  propaganda  por  el  hecho  se  ha  mezclado  con  la  cues:  ion  política,  y 
los  revolucionarios  desean  obtener  el  apoyo  de  los  reformistas.  No  hace 
mucho  tiempo  que  una  mañana  se  descubrió  una  bomba,  de  la  forma  de 
una  botella,  bajo  el  puente  que  da  acceso  al  Palacio  del  Regente,  y  que  debía 
estallar  por  la  electricidad.  Si  hubiera  estallado,  habría  sido  bastante  para 
destruir  todo  el  Palacio.  Al  Regente  le  ha  afectado  de  tal  manera,  que  ha 
rodeado  con  doble  fila  de  soldados  su  Palacio,  y  cuando  él  sale  deben  estar 
cerradas  todas  las  puertas  y  ventanas.  De  tal  manera  preocupan  los  atenta- 
dos terroristas,  que  el  Gobierno  ya  no  se  fía  de  los  detectives  chinos,  y 
quiere  llevarse  algunos  que  sean  expertos  de  otras  naciones.  Realmente  los 
revolucionarios  no  están  completamente  solos,  pues  además  cuentan  con  las 
simpatías  de  muchos  chinos  que  no  miran  con  buenos  ojos  la  dominación 
manchue.  La  dinastía,  pues,  está  pasando  por  un  período  crítico,  del  cual 
no  se  sabe  cómo  saldrá.  La  creación  de  la  Marina  es  lo  que  ahora  princi- 
palmente preocupa  á  los  políticos.  China  quiere  tener  su  marina  tan  pode- 
rosa como  la  del  Japón  y  las  mejores  del  Occidente.  Ya  se  ha  encargado  un 
buque  de  guerra  á  una  constructora  naval,  y  la  comisión  de  marinos  tiene 
ultimados  los  planes  para  la  construcción  de  una  escuadra  en  siete  años;  lo 
único  que  les  falta  es  dinero. 
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II 

ESPAÑA 

Mientras  en  el  Tribunal  Supremo  se  tramitan  las  actas  de  los  nuevos  di- 
putados, el  Presidente  del  Consejo  no  cesa  de  moverse  con  objeto  de  poner 
en  marcha  el  tinglado  político.  Sin  embargo,  á  pesar  de  los  trabajos,  la  si- 
tuación no  resulta  ni  despejada  ni  airosa,  pues  al  triunfo  de  los  republicanos 
que  han  llegado  á  tener  más  actas  ahora  que  nunca,  hay  que  añadir  el  fra- 
caso que  ha  tenido  Canalejas  con  motivo  de  la  Presidencia  del  Congreso. 
Pretendía  este  señor  que  Moret  fuese  el  Presidente,  y  aunque  aparente- 
mente ha  obtenido  su  apoyo  incondicional,  su  objeto  no  se  ha  logrado,  y 
el  Sr.  Moret  queda  como  una  incógnita  amenazadora.  Tendrá,  pues,  que 
presidir  en  el  Congreso  el  conde  de  Romanones,  á  quien  por  lo  visto  no 
gusta  mucho  abandonar  su  cartera  de  Instrucción  pública.  Hemos  de  con- 
signar aquí  que  ha  tenido  un  pensamiento  bueno:  el  de  formar  un  tribunal 
independiente  para  los  exámenes  y  formar  un  programa  único,  pero  no  ha 
pasado  de  la  categoría  de  pensamiento,  y  no  es  fácil  que  llegue  á  la  prácti- 
ca. Mientras  tanto,  los  rumores  de  crisis  se  han  acentuado,  y  aunque  el 
Presidente  del  Consejo  los  ha  desmentido,  no  cabe  duda  que  hay  mar  de 
fondo.  Tal  vez  por  ello  se  ha  decidido  el  Gobierno  á  dar  muestras  de  su 
radicalismo  hablando  todos  y  por  cualquier  motivo,  venga  ó  no  venga 
á  pelo,  de  las  asendereadas  negociaciones  con  el  Vaticano  y  de  las  medidas 
que  piensa  tomar  en  contra  de  las  Ordenes  religiosas.  En  vista  de  ello,  el 
Episcopado  español  y  su  cabeza,  su  llustrísima  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo,  han  dirigido  una  exposición  al  Gobierno,  manifestándole  que  todas 
las  Corporaciones  religiosas  están  comprendidas  en  el  Concordato,  y  que 
es  atentar  en  contra  el  derecho  el  entrometerse  en  su  vida  interior  y  limitar 
su  desarrollo.  El  Sr.  Canalejas  ha  soslayado  la  cuestión  con  cierta  destem- 
planza, impropia  de  un  Presidente  del  Consejo,  y  pocos  días  después  se  ha 
publicado  un  decreto  recordando  el  modas  vivindi  que  estableció  Moret. 
Desde  luego  hemos  de  agradecer  los  religiosos  el  interés  que  el  Episcopado 
muestra  por  las  Corporaciones,  testimoniando  de  una  manera  tan  palmaria, 
aunque  ello  no  sea  necesario,  la  armonía  que  reina  entre  el  clero  secular  y 
regular,  y  puesto  que  todos  somos  subditos  de  los  Sres.  Obispos,  debemos 
oir  su  voz  y  hacer  que  todos  la  oigan,  incluso  el  Gobierno,  á  quien  la  apatía 
de  los  católicos  viene  admirablemente  para  salir  adelante  con  sus  radicalis- 
mos. Tengamos  en  cuenta  que  según  sea  la  presión  de  los  católicos,  así 
serán  los  resultados,  y  que  en  defender  la  religión  no  debe  haber  disparidad 
de  criterios. 

Por  lo  que  al  Gobierno  toca,  es  lamentable  que  no  sepan  inventar  otra 
cobertera  de  sus  ambiciones,  habiendo  en  España  tantos  problemas  que 
resolver.  La  enseñanza,  el  Ejército,  las  comunicaciones,  la  penetración  pa- 
cífica en  Marruecos,  etc.,  innumerables  cuestiones  llaman  la  atención  y,  sin 
embargo,  lo  único  que  se  considera  como  problema  es  la  existencia  de  los 
religiosos.  Y  es  c'aro,  mientras  Canalejas  echa  todos  los  días  un  discurso 
sobre  el  clericalismo  y  los  religiosos,  las  tabernas  siguen  abiertas  todos  los 
domingos;  la  borrachera  es  el  descanso  de  los  obreros,  y  las  puñaladas  y 
crímenes  la  sanción  de  esa  política  de  libertinaje;  la  repugnante  sicalipsis 
corre  por  los  cines  y  teatros  de  las  capitales;  la  juventud,  en  vez  de  estudiar 
y  trabajar,  se  revuelca  y  se  desgasta  en  esos  repugnantes  espectáculos;  y  el 
libertinaje,  la  desvergüenza  llega  á  tanto,  que  en  Sevilla  la  cupletista  Che- 
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lito  ya  no  encuentra  manera  de  llamar  la  atención  si  no  es  presentándose 
al  público  de  una  forma  que  hasta  decirlo  causa  rubor.  La  jauría  de  jó- 
venes, según  dice  La  Época,  que  presenciaron  aquel  vergonzosísimo  es- 
pectáculo, bien  merece  figurar  entre  la  plana  mayor  de  los  jóvenes  bárba- 
ros de  Lerroux,  y  el  Sr.  Canalejas,  si  consiente  que  un,  pueblo  se  pudra 
entre  tanta  disolución,  también  merece  que  caiga  asqueado  por  todos  los 
españoles  que  conservan,  no  ya  la  conciencia,  sino  el  estómago  sano.  Des- 
pués se  extrañarán  de  que  ya  no  seamos  aquella  raza  belicosa  y  valiente  de 
otros  siglos. 

—Según  todos  los  indicios  parece  ser  que  había  preparado  un  atentado 
contra  el  Rey  el  día  que  volviese  de  Inglaterra.  El  anarquista  José  Coren- 
gia  y  Taborelli,  de  origen  italiano  y  recientemente  venido  de  Buenos  Aires, 
bajó  á  esperar  el  tren  en  que  llegaba  Alfonso  XIII,  con  una  bomba  guar- 
dada en  un  maletín.  Como  el  Rey  se  había  apeado  en  El  Escorial  y  en  au- 
tomóvil había  llegado  á  Madrid  antes  que  el  tren  real,  el  anarquista  no 
pudo  cometer  el  crimen  y  toda  la  tarde  anduvo  rondando  el  palacio  real 
para  ver  si  todavía  lo  podía  cometer;  ya  de  noche  se  volvía  para  su  casa, 
y  en  la  calle  Mayor,  en  frente  del  monumento  del  31  de  Mayo,  no  se  sabe 
cómo,  la  bomba  estalló  en  el  maletín  en  que  iba  guardada,  y  en  su  huida 
el  anarquista  fué  alcanzado  por  el  guardia  Blanco  García;  pero  antes  de 
que  éste  le  pudiese  sujetar,  Corengia  se  pegó  un  tiro  quedando  muerto  á 
los  pocos  momentos.  No  cabe  duda,  pues,  que  la  divina  providencia  ha  li- 
bertado una  vez  más  al  Rey  de  las  manos  de  los  revolucionarios.  Aunque 
en  la  central  de  policía  se  ha  desmentido  que  Corengia  pertenecía  á  una 
banda,  nosotros  no  lo  creemos,  y  aun  suponemos  que  las  bombas  de  Bar- 
celona responden  al  mismo  plan  y  que  éste  se  ha  frustrado,  en  gran  parte 
con  la  prisión  de  Castellote,  á  quien  se  le  han  ocupado  papeles  comprome- 
tedores. 

P.  B.  Garnelo. 

o.  S.  A, 
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El  contrato  del  trabajo 

(CONTINUACIÓN)  (1) 

II 

¿QUÉ  CLASE  DE  CONTRATO  ES  EL  DEL  TRABAJO? 

'ntlmamente  enlazada  con  la  cuestión  precedente  está  la  que 
sirve  de  epígrafe,  y  en  nuestro  humilde  sentir,  se  le  da  una 
importanciasuperior  á  la  que  realmente  tiene,  á  causa  del  con- 
cepto imperfecto  y  erróneo  que  del  obrero  tiene  el  socialismo,  y  cuya 
influencia  se  ha  dejado  sentir  en  las  demás  escuelas  sociales,  sin 
excluir  las  católicas,  especialmente  en  la  de  la  democracia  cristiana. 
En  el  orden  positivo  puede  tener  importancia  colocar  el  contrato 
del  trabajo  en  una  categoría  ó  en  otra,  pues  al  surgir  una  duda  en 
la  aplicación  de  las  leyes  que  lo  regulan,  será  resuelta  á  veces  de 
manera  distinta,  según  la  opinión  que  se  admita  respecto  de  su  na- 
turaleza; en  cambio,  en  el  orden  natural,  carece  de  importancia,  por- 
que en  nada  padece  la  dignidad  del  obrero  ni  la  justicia  universal, 
ya  se  considere  dicho  contrato  como  de  alquiler  ó  de  compra-venta 
ó  de  sociedad  ó  innominado.  Claro  está  que  si  suponemos  que  se 
alquila  ó  vende  algo  humano  espiritual  á  cambio  de  algo  material, 
existiría  una  desproporción  entre  los  objetos  cambiados  reñida  con 
la  justicia,  y  quedaría  mal  parada  la  dignidad  humana  si  se  redujese 
el  hombre  á  la  condición  de  mera  mercancía.  Pero  como  nada  de 
esto  sucede,  por  eso  sostenemos  lo  dicho  anteriormente. 

Supongamos  que  se  considera  el  contrato  del  trabajo  como  de 
compra-venta,  que  sería  el  caso  más  desfavorable  y  menos  confor- 
me con  la  dignidad  del  obrero.  Ya  hemos  demostrado  que  el  ver- 


il)   Véase  la  pág.  91  de  este  volumen. 
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dadero  objeto  ó  materia  del  contrato  del  trabajo  es  el  efecto  ó  re- 
sultado de  la  acción  puesta  por  el  obrero,  y  en  manera  alguna  algo 
que  integre  su  ser,  y,  por  consiguiente,  en  nada  se  menoscaba  la 
dignidad  humana  del  obrero  al  vender  lo  que  él  produce.  Esto  es  lo 
que  hace  todo  industrial  pequeño  ó  grande.  Un  carpintero  hace  una 
mesa  y  la  vende;  un  pintor  pinta  un  cuadro  y  lo  vende;  el  labrador 
vende  el  trigo  que  ha  recolectado  con  grandes  sudores...  En  suma, 
el  comercio  universal  se  reduce  casi  por  completo  á  la  compra-venta 
de  los  objetos  producidos  por  el  hombre. 

Vamos  á  pasar  más  adelante  en  las  concesiones  á  los  que  en  todas 
partes  ven  peligros  para  la  dignidad  del  obrero  y  encuentran  des- 
honroso el  servir  un  hombre  á  sus  semejantes.  Supongamos  que  el 
objeto  del  contrato  del  trabajo  es  el  ejercicio  de  la  actividad  perso- 
nal, es  decir,  los  actos  humanos  y  no  sus  efectos.  Pues  bien,  ni  aun 
en  este  caso  padecería  el  menor  detrimento  la  dignidad  del  obrero 
en  el  susodicho  contrato. 

Nadie,  seguramente,  se  atreverá  á  defender  que  el  contrato  ma- 
trimonial es  contrario  á  la  dignidad  de  los  contrayentes,  porque  si 
bien  es  cierto  que  en  él  la  materia  ú  objeto  del  mismo  son  los  indi- 
viduos que  se  casan;  pero,  como  hay  igualdad  por  ambas  partes,  ó 
sea,  es  de  la  misma  naturaleza  lo  que  se  da  que  lo  que  se  recibe,  no 
hay  desproporción  ni  menosprecio  para  ninguna  de  las  partes  con- 
tratantes, y,  por  consiguiente,  la  dignidad  humana  queda  á  salvo. 

Esto  sentado,  resulta  que  si  suponemos  que  en  el  contrato  del 
trabajo  son  objeto  del  mismo  los  actos  del  obrero,  lo  que  en  él  se 
cambia  son  actos  presentes  del  obrero  por  actos  pasados  del  patro- 
no, y  siendo  de  la  misma  naturaleza  las  cosas  cambiadas,  no  hay 
desproporción  alguna  fundamental  y,  por  lo  tanto,  no  puede  haber 
menoscabo  para  la  dignidad  del  obrero.  En  otros  términos:  lo  que 
se  cambia  en  el  contrato  de  referencia  es  trabajo  por  trabajo,  y  si  se 
supone  que  éste  es  algo  espiritual,  inherente  á  la  persona  humana, 
el  trueque  será  de  una  cosa  espiritual  por  otra  también  espiritual  y 
humana,  lo  cual  nada  tiene  de  anómalo  ni  injusto.  El  obrero  da  al 
patrono  trabajo  actual  y  recibe  dinero,  que  no  es  sino  trabajo  pasado 
en  equivalente,  con  el  que  se  puede  adquirir  trabajo  futuro.  Un  ejem- 
plo aclarará  estos  conceptos.  Un  médico  tiene  un  criado  á  quien  da 
como  soldada  cien  pesetas  mensuales,  y  éste,  con  ellas,  compra  un 
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traje.  Estas  cien  pesetas  las  ha  ganado'  el  médico  con  el  trabajo  de 
veinte  visitas  que  ha  hecho  y  con  el  realizado  durante  la  vida  para  ha- 
cer la  carrera  primero  y  poderla  practicar  con  acierto  después;  por 
manera  que  la  referida  cantidad  es,  con  relación  ai  médico,  el  equiva- 
lente de  un  trabajo  pasado.  Veamos  cómo  al  mismo  tiempo,  y  con 
relación  al  sastre  que  hace  el  traje,  es  el  equivalente  de  un  trabajo 
futuro.  El  criado  del  caso  compra  con  parte  del  dinero  el  paño,  el 
cual  ha  sido  fabricado  por  otros  obreros  y  lo  entrega  al  sastre,  que 
se  pone  á  trabajar  para  el  criado  del  médico,  pagándole  su  trabajo 
con  el  resto  de  las  cien  pesetas;  de  manera,  que  las  cien  pesetas  del 
caso  ingresaron  en  el  bolsillo  del  médico  por  virtud  de  su  trabajo, 
pasan  luego  al  del  criado  como  retribución  de  un  trabajo  y  van  á 
parar  al  del  sastre  en  virtud  de  la  misma  razón.  Fácil  sena  ampliar 
el  caso  que  nos  sirve  de  ejemplo,  suponiendo  que  el  sastre  pague 
con  las  cien  pesetas  el  trabajo  de  un  zapatero  que  le  hace  botas  para 
toda  su  familia  y  que  éste  pague  el  del  panadero  que  le  fabrica  pan 
para  todo  el  año...  De  esto  se  deduce  que  lo  que  se  cambia  en  el 
contrato  del  trabajo  es,  por  ambas  partes,  trabajo;  pasado,  presente 
ó  futuro,  pero  siempre  trabajo;  y,  por  lo  tanto,  sígase  la  opinión  que 
se  siga  respecto  de  la  materia  ú  objeto  de  dicho  contrato,  así  como 
del  lugar  en  que  ha  de  colocarse  en  la  clasificación  general  de  los 
contratos,  jamás  podrá  afirmarse  que  es  deshonroso  para  el  obrero. 
Por  eso  decíamos  anteriormente  que  la  cuestión,  hoy  con  calor 
agitada,  acerca  de  si  el  contrato  del  trabajo  ha  de  considerarse  como 
de  alquiler  ó  arrendamiento  de  servicios,  de  compra-venta,  de  so- 
ciedad..., carece  de  interés  desde  el  punto  de  vista  del  orden  natu- 
ral, y  sólo  puede  tenerlo  en  el  orden  positivo  á  causa  de  no  existir 
en  la  mayor  parte  de  las  naciones  una  legislación  completa  en  la 
materia. 

Para  nuestro  objeto  en  el  presente  trabajo  lo  que  importa  es  de- 
mostrar que  en  el  contrato  del  trabajo  no  hay  esa  humillación  para 
el  obrero,  que  pregona  la  escuela  socialista,  y  las  que  le  son  afínes, 
sin  excluir  las  que  se  desenvuelven  dentro  del  campo  católico,  ni 
ese  pisoteamiento  de  la  dignidad  humana,  ni  ese  reducir  al  obrero 
á  la  condición  del  bruto  ó  de  una  mera  mercancía;  esto  creemos 
haberlo  conseguido  y  con  ello  nos  basta.  Conste  que  con  o  aquí 
afirmado  no  queremos  decir  que  no  haya  habido  y  al  presente  haya 
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abusos  horrendos  en  el  susodicho  contrato,  y  qu&  son  de  efectos 
más  desastrosos  cuando  proceden  de  los  patronos  que  cuando  par- 
ten de  los  obreros,  no  obstante  que  los  de  estos  últimos  son  de  fata- 
les consecuencias  para  todos. 

Por  otra  parte,  preciso  es  tener  en  cuenta  que  con  considerar  el 
contrato  del  trabajo  como  de  sociedad  y  no  de  compra-venta  ó  in- 
nominado, el  obrero  nada  va  ganando  si  en  una  y  otra  forma  no  se 
le  da  la  conveniente  remuneración  ni  se  guardan  las  prescripciones 
de  la  justicia  conmutativa.  Si  el  obrero  considerado  como  socio  de 
una  empresa,  al  verse  sin  recursos  mientras  se  fabrican  y  venden  los 
productos,  vende  al  capitalista  la  parte  que  en  el  producto  le  corres- 
ponde por  un  tanto  diario,  y  al  computar  éste  la  parte  correspon- 
diente al  capital,  á  los  riesgos,  al  anticipo...,  deduce  que  sólo  debe 
darle  una  peseta  diaria,  no  creemos  que  por  ser  considerado  como 
socio  se  halle  mejor  con  la  peseta  percibida  diariamente  que  con  tres 
cobradas  como  jornalero. 

No  es  con  innovaciones  teóricas,  faltas  de  sólido  fundamento,  y 
halagos  á  la  vanidad  del  obrero  como  se  resuelven  las  cuestiones 
sociales  y  se  consigue  que  todo  hombre  tenga  las  debidas  conside- 
raciones por  parte  de  sus  semejantes  y  el  pan  cotidiano  con  que  sus- 
tentar la  familia,  lo  cual  toda  persona  honrada  debe  desear  y  pro- 
curar. Nada  tiene  de  raro  que  el  socialismo,  nacido  de  la  utopia  de 
la  igualdad  absoluta  de  todos  los  hombres,  siga  alimentándose  y 
viviendo  de  lo  que  le  dio  el  ser;  pero  es  sensible  que  algunos  cató- 
licos se  dejen  sugestionar  por  el  engañoso  resplandor  de  las  teorías 
de  sus  enemigos.  Las  <  tesis  de  Haid>  referentes  al  contrato  del  tra- 
bajo, en  las  cuales  se  afirma  «que  la  moral  crisüana  exige  que  el 
contrato  entre  patronos  y  obreros,  desprovisto  hasta  ahora  de .  todo 
apoyo  jurídico,  se  considere  como  un  contrato  de  sociedad  en  el 
sentido  estricto  de  la  palabra>,  las  creemos  erróneas  aunque  se 
hallen  apoyadas  por  autoridades  tan  respetables  como  el  varón  de 
Vogelsang,  el  conde  de  Breda  y  el  príncipe  de  Loewenstein. 

EL   SALARIO 

Vamos  á  entrar  en  el  punto,  sino  el  más  difícil,  al  menos  el  más 
delicado  é  importante  de  las  cuestiones  sociales,  pues  aunque  éstas 
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no  puedan  considerarse  como  mera  cuestión  de  estómago,  como 
algunos  quieren,  sin  embargo,  no  se  puede  desconocer  la  inmensa 
importancia  que  en  ellas  tiene  el  elemento  económico. 

Si  en  el  bolsillo  de  cada  ciudadano  existiesen  siempre  cien  pese- 
tas después  de  satisfechas  las  necesidades  todas  de  la  vida,  el  noven- 
ta por  ciento  del  interés  de  las  referidas  cuestiones  habría  desapare- 
cido como  por  ensalmo.  El  hombre  no  es  sólo  espíritu,  sino  también 
organismo,  y  el  organismo  para  vivir  necesita  una  multitud  de  cosas, 
para  conseguir  las  cuales  es  preciso  dinero,  y  para  el  que  no  puede 
sacarlo  de  otra  parte  sino  de  su  trabajo,  el  salario  es  cuestión  de  vida 
ó  muerte.  Una  de  las  causas  de  los  grandes  éxitos  oratorios  de  los 
agitadores  sociales  pasados  y  presentes  es  el  dirigirse  á  muchedum- 
bres agobiadas  por  las  necesidades  de  la  vida.  No  es  fácil  mover 
una  multitud  con  el  estómago  repleto,  y  en  cambio,  lo  es  lanzar  á  la 
calle  una  turba  hambrienta  cuando  se  le  promete  como  término  de 
la  jornada  botín  con  que  saciar  sus  apetitos  ordenados  y  desorde- 
nados. 

Del  salario  viven  hoy  millones  de  criaturas  racionales;  luego  la 
cuestión  del  salario  es  importantísima.  Y  esos  millones  de  seres  per- 
tenecen á  las  clases  desheredadas  de  la  fortuna,  á  las  que  se  ven 
privadas,  entre  otras  muchas  cosas,  del  beneficio  inmenso  de  la  ilus- 
tración; por  eso  son  acreedores  á  las  simpatías  y  á  la  solicitud  de  los 
Gobiernos  y  clases  superiores,  que  en  la  gran  familia  humana  deben 
ser  algo  así  como  los  padres  y  hermanos  mayores,  que  tienen  obli- 
gación de  mirar  por  el  bien  de  los  menores. 

El  problema  del  salario  ha  sido  y  es  un  problema  de  importan- 
cia tan  grande,  que  su  estudio  debe  hacerse  con  todo  detenimiento 
y  cuidado,  que  ni  prejuicios  de  escuela,  ni  impulsos  ciegos,  aunque 
nobles,  del  corazón,  ni  la  relación  de  hechos  abultados  por  fanta- 
sías demasiado  impresionables  tuerzan  á  la  razón,  que  es  á  quien 
toca  dar  el  fallo,  después  de  un  conocimiento  cabal  del  problema, 
considerado  en  abstracto  y  en  concreto,  y  tomando  en  cuenta  las 
condiciones  particulares  de  los  elementos  que  lo  integran,  especial- 
mente del  obrero,  que  jamás  puede  ser  considerado  como  una  mera 
máquina,  ni  desde  el  punto  de  vista  económico,  ni  desde  el  punto 
de  vista  moral,  aunque  los  efectos  de  sus  operaciones  se  confundan 
á  veces  con  los  de  las  máquinas.  Oportunísimas  son  las  observ^acio- 
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nes  que  sobre  este  particular  hace  Ruskin,  y  que  las  creo  dignas  de 
ser  copiadas  integramente  aquí: 

«He  hablado  de  las  balanzas  de  la  justicia;  en  este  término  de 
justicia  incluyo  el  amor— del  que  cada  hombre  es  deudor  á  los  otros 
hombres.—  Todas  las  relaciones  legítimas  entre  patrono  y  obrero, 
así  como  sus  más  sagrados  intereses,  dependen  en  última  instancia 
de  esa  justicia  y  de  ese  amor. 

Encontraremos  el  mejor  y  más  sencillo  ejemplo  de  las  relaciones 
entre  patrono  y  obrero  en  la  situación  de  los  criados. 

Supongamos  que  el  amo  de  una  casa  sólo  desea  obtener  de  sus 
criados  la  mayor  suma  posible  de  trabajo  por  la  soldada  que  les  en- 
trega. Jamás  les  permite  estar  ociosos;  los  alimenta  deficientemente 
y  los  aloja  todo  lo  mal  que  pueden  soportar;  en  cada  caso,  lleva  sus 
exigencias  hasta  el  límite  extremo,  que  ya  no  podría  rebasar  sin  que 
sus  servidores  se  vieran  obligados  á  dejarle.  Obrando  de  tal  suerte 
no  viola  lo  que  comúnmente  se  llama  «justicia».  Ha  concertado  con 
el  servidor  que  éste  le  ha  de  consagrar  todo  su  tiempo  y  todo  su 
trabajo,  y  él  en  cambio  le  dará— los  límites  de  sus  exigencias  están 
fijados  por  la  práctica  de  los  otros  amos— sus  vecinos— el  pago  or- 
dinario de  la  soldada  que  se  concede  á  los  domésticos.  Si  el  criado 
puede  encontrar  mejor  plaza,  libre  es  de  aceptarla,  y  el  amo  no  puede 
apreciar  el  valor  real  del  trabajo  de  su  criado  sino  exigiéndole  todo 
lo  que  pueda  suministrarle. 

Tal  es  ¡a  manera  de  ver  las  cosas  los  economistas,  acordes  con 
los  grandes  doctores  de  esta  ciencia.  Afirman  que,  por  tal  procedi- 
miento, se  obtendrá  del  servidor  la  mayor  suma  posible  de  trabajo, 
y  consiguientemente,  el  mayor  beneficio  posible  para  la  comunidad, 
y  de  rechazo,  para  el  servidor  mismo. 

Sin  embargo,  no  sucede  asi.  El  razonamiento  sería  exacto  si  el 
criado  fuese  una  máquina,  teniendo  por  fuerza  motriz  el  vapor,  el 
magnetismo,  la  gravitación  ó  cualquier  otro  agente  cuya  energía 
pudiera  calcularse.  Pero  siendo  el  criado  una  máquina  que  tiene 
por  fuerza  motriz  un  alma,  la  potencia  de  este  agente  particular  in- 
terviene como  cantidad  desconocida  en  todas  las  ecuaciones  de  los 
economistas  á  despecho  suyo  y  variando  todos  sus  resultados.  Ni  el 
dinero,  ni  la  fuerza,  ni  la  abundancia  de  un  combustible  cualquiera, 
podrán  obtener  de  esta  curiosa  máquina  todo  el  trabajo  que  puede 
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suministrar.  Solamente  se  obtendrá  cuando  la  fuerza  motriz,  esto  es, 
la  voluntad  de  la  criatura,  haya  adquirido  su  mayor  desarrollo  por 
su  propio  combustible;  quiero  decir:  el  amor»  (1). 

La  base  de  todas  las  relaciones  contractuales  humanas  bilaterales 
es  la  justicia,  y  perteneciendo  el  contrato  del  trabajo  á  esta  clase  de 
relaciones,  es  preciso  que  sea  informado  por  aquélla;  pero  teniendo 
en  cuenta  que  la  justicia  exige  que  se  dé  á  cada  cual  lo  suyo  en  todos 
los  órdenes.  Así  el  criado  debe  dar  el  trabajo  á  su  amo,  y  éste  á  aquél 
la  correspondiente  retribución,  por  lo  que  al  orden  económico  se 
refiere;  pero  además,  en  el  amo  y  en  el  criado  existen  otra  multitud 
de  derechos,  innatos  unos  y  adquiridos  otros,  que  es  preciso  se  res- 
peten mutuamente  si  han  de  obrar  dentro  de  la  justicia,  que  consiste 
en  jas  smim  caique  tribuere,  otorgar  á  cada  cual  lo  que  por  derecho 
le  corresponde. 

A  la  luz  de  estos  indiscutibles  principios,  y  prescindiendo  de  todo 
prejuicio  de  escuela,  trataremos  de  estudiar  el  salario. 

I 

ASPECTO   HISTÓRICO   DEL  SALARIO 

No  entra  en  nuestro  plan  hacer  aquí  la  historia  del  salario,  sino 
hacer  algunas  indicaciones  de  su  aparición  en  la  sociedad.  No  falta 
quien  diga  que  el  salario  es  cosa  reciente  y  que  es  una  forma  eco- 
nómica llamada  á  desaparecer  como  las  que  le  han  precedido.  La 
escuela  socialista,  que  para  las  afirmaciones  categóricas  y  absolutas, 
así  como  para  dar  realidad  á  lo  que  no  pasa  de  fantasías  sugestivas, 
no  tiene  rival,  dice  que  las  relaciones  entre  empleadores  y  emplea- 
dos han  variado  y  continuarán  variando  en  la  historia  en  la  forma 
siguiente:  Primero  aparecen  los  esclavos  realizando  los  trabajos  ma- 
teriales; siguen  después  los  siervos,  y  más  tarde  los  obreros,  en  cuyo 
estado  económico  nos  encontramos  ahora;  vendrá  luego  el  régimen 
del  contrato  de  sociedad,  para  terminar  en  el  colectivismo.  Con  estos 
procedimientos  de  relatar  é  interpretar  los  hechos  históricos  es  muy 


(1)    Ruskin.— Unto  this  last.— Estudio  1.° 
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fácil  demostrar  cualquiera  teoría  y  ver  leyes  sociales  en  todas  partes- 
y  predecir  acontecimientos  futuros. 

Cierto  que  el  régimen  del  salario  con  la  amplitud  y  forma  que 
hoy  tiene  es  relativamente  reciente;  pero  de  los  hechos  históricos 
estudiados  á  conciencia  y  sin  generalizaciones  que  nos  separan  de  la 
realidad,  no  se  deducen  esas  leyes  y  evoluciones  que  pregonan  los 
socialistas,  sino  todo  lo  contrario.  De  la  historia  se  desprende  que 
siempre  que  ha  habido  un  hombre  que  necesita  trabajo  y  le  sobra 
dinero  y  se  ha  encontrado  con  otro  hombre  que  necesita  dinero  y 
puede  dar  trabajo,  ha  habido  un  cambio  de  dinero  por  trabajo,  que 
es  en  lo  que  está  lo  esencial  del  régimen  del  salario.  Por  consi- 
guiente, el  salario  es  antiquísimo,  y  ha  subsistido  á  través  de  las 
distintas  épocas  históricas.  Cuando  existían  esclavos  y  siervos,  ape- 
nas había  necesidad  de  acudir  al  trabajador  asalariado,  y  por  eso  era 
raro  el  salario,  como  sucedería  hoy  si  hubiera  un  medio  cualquiera 
con  que  las  empresas  industriales  pudiesen  realizar  sus  fines  sin 
acudir  á  los  trabajadores. 

La  antigüedad  del  salario  se  puede  comprobar  por  testimonios 
de  Homero,  Hesiodo,  Protágoras,  que  escribió  un  tratado  sobre  los 
salarios,  Platón,  Aristóteles...,  y  en  el  Denteronomio  se  dice:  «entre- 
garás al  indigente  el  precio  de  su  trabajo  antes  del  ocaso,  porque 
es  pobre  y  de  él  se  sustenta»  (1);  testimonios  parecidos  se  encuen- 
tran en  otros  libros  de  las  Sagradas  Escrituras,  en  el  Levítico,  en  el 
libro  de  Tovías...  En  Roma  existió  durante  toda  la  Edad  Media  el 
régimen  del  salario,  como  demuestra  M.  Levasseur  en  su  Hisioire  des 
Clases  ouvrieres. 

En  el  período  de  la  industria  corporativa  existía  el  salario  para 
varios  géneros  de  servicios,  y  los  mismos  oficiales  y  aprendices  eran 
verdaderos  asalariados,  puesto  que  trabajaban  para  el  maestro,  y  de 
éste  recibían  una  suma  diaria,  ó  sea  un  jornal,  además  del  alimento, 
como  retribución  de  su  trabajo.  Lo  esencial  del  régimen  del  salario 
está  en  trabajar  para  otro  mediante  el  pago  de  una  cantidad  fija  que- 
dándose éste  con  la  obra. 

Por  lo  tanto,  puede  afirmarse  con  toda  verdad,  que  el  régimen 
del  salario  ha  existido  siempre  en  una  forma  ó  en  otra,  como  excep- 


(1)    Denteronomio  XXIV,  14,15. 
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ción  en  las  épocas  y  sociedades  en  que  la  esclavitud  y  la  servidum- 
bre predominaban,  y  como  estado  normal  cuando  éstas  han  estado 
proscriptas.  De  ahí  que  eso  de  las  evoluciones  de  que  nos  hablan 
los  socialistas,  no  pasen  de  meras  fantasías  sin  base  histórica. 

¿El  régimen  del  salario  terminará  algún  día?  Esta  pregunta  na 
puede  ser  contestada  si  se  ha  de  proceder  con  rigor  científico  en  vez 
de  apoyarse  en  hermosas  quimeras  de  la  imaginación  á  las  que  son 
muy  dados  los  que  quieren  explicarlo  todo  por  la  evolución.  El  sa- 
lario desaparecerá  indudablemente  el  día  que  no  haya  hombres  que 
necesiten  del  trabajo  de  otros,  ni  quien  tenga  necesidades  que  no 
pueda  satisfacer,  á  no  ser  mediante  los  bienes  ajenos.  ¿Llegará  este 
día?  No  nos  atrevemos  á  decir  que  no;  pero  bien  puede  asegurarse 
que  no  ha  aparecido  todavía  la  aurora  de  ese  feliz  día  ni  hay  indicio 
alguno  de  su  llegada,  puesto  que  ni  el  contrato  de  sociedad,  y  mu- 
cho menos  el  colectivismo,  son  prácticamente  realizables.  Es  de  notar 
que  nos  referimos  á  la  esencia  del  régimen  del  salario  y  no  á  la  forma, 
pues  ésta  ha  variado  en  el  transcurso  de  la  historia,  y  seguramente 
continuará  variando  en  lo  sucesivo;  y  misión  es  de  todos  los  que  se 
preocupan  del  bien  social  procurar  que  la  ley  que  rija  esas  asociacio- 
ciones  sea  siempre  la  justicia  informada  por  amor  intenso  á  nuestros 
semejantes. 

Otra  pregunta  puede  hacerse  respecto  del  salario,  y  cuya  contes- 
tación nada  tiene  de  dih'cil.  ¿El  salario,  es  por  si  mismo  malo?  En 
manera  alguna.  En  el  contrato  del  trabajo  se  puede  efectivamente 
faltar  á  la  justicia,  bien  por  parte  del  patrono  bien  por  parte  del 
obrero;  pero  también  se  puede  no  faltar  por  ninguna  de  las  dos 
partes  contratantes,  y  por  consiguiente,  dicho  contrato  de  suyo  no 
es  malo. 

Decir  que  <el  salario  es  la  esclavitud  del  siglo  xx,  que  es  la 
infame  explotación  del  hombre  por  el  hombre,-  que  el  capital  ha 
sometido  á  su  pesado  y  embrutecedor  yugo  durante  largos  años  al 
trabajador,  que  ha  llegado  el  momento  de  quebrarlo  y  aun  de  impo- 
nerio  á  los  tiranos  que  de  él  han  abusado...»  con  otra  multitud  de 
frases  gruesas,  huecas  y  resonantes,  usadas  á  diario  por  los  agitado- 
res socialistas  podrán  sonar  mucho,  enardecer  las  masas  ignorantes  y 
hasta  llevadas  á  excesos  lamentables,  pero  carecen  de  substancia! i- 
dad  como  argumentos  en  contra  del  salario;  es  decir,  suenan  mucho 
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y  no  prueban  nada.  Con  frases  más  suaves,  aunque  no  menos  enér- 
gicas en  el  fondo,  sostiene  Gide  que  es  contra  naturaleza  la  perma- 
nencia del  régimen  del  salario.  Héaquí  cómo  se  expresa:  «Así,  pues, 
aunque  nadie  niega  que  el  contrato  de  salario  pueda  ofrecer  ciertas 
ventajas,  y  que  aun  en  muchos  casos  no  puede  ser  reemplazado, 
también  ha  de  creerse  que  sería  contra  naturaleza  el  que  esta  forma 
de  contrato  quedara  como  ley  general  de  nuestras  sociedades;  de  tal 
suerte,  que  la  masa  de  los  trabajadores  se  encuentre  privada  de  todo 
derecho  sobre  los  productos  del  tt  abajo  y  de  todo  interesen  la  pro- 
ducción. 

Semejante  estado  de  cosas  no  puede,  pues,  considerarse  como 
deiinitivo>  (1).  No  comprendemos  cómo  una  institución  que  ha  sido 
buena  é  insustituible  en  determinados  casos  puede  con  el  transcur- 
so del  tiempo  convertirse  en  institución  contra  la  naturaleza.  La  es- 
clavitud perfecta  que  hoy  es  contra  la  naturaleza,  lo  fué  lo  mismo  en 
todos  los  tiempos,  aunque  no  lo  hubiera  consignado  así  todavía  Jus- 
tiniano. 

El  contrato  á  todo  riesgo,  que  eso  es  el  del  salario,  no  puede  de- 
cirse que  sea  de  suyo  ilícito  y  contrario  á  la  naturaleza,  si  al  verifi- 
carlo se  guardan  las  prescripciones  de  la  justicia, las  cuales  deben  ser 
siempre  lá  base  át  todo  contrato.  Multitud  de  contratos  existen  y  que 
nadie  ha  tenido  por  injustos  y  menos  por  contrarios  á  la  naturaleza,  en 
que  por  un  tanto  fijo  un  individuo  se  emancipa  de  los  azares  de  la 
vida  y  de  los  negocios.  El  contrato  de  seguro  á  prima  fija,  hoy  tan 
extendido,  pertenece  á  esta  clase  de  contratos.  Los  obligacionistas  de 
las  empresas  ceden  á  los  accionistas  toda  la  parte  que  pueda  corres- 
ponderles  en  los  productos  de  la  empresa  á  que  han  dado  vida  con 
sus  capitales  por  un  tanto  fijo  anual.  En  el  contrato  de  arrendamiento 
de  fincas  destinadas  á  la  agricultura,  el  dueño  de  ellas  cede  todos  los 
productos  al  arrendatario  á  cambio  de  una  cantidad  fija.  Las  obras 
hechas  por  contrata  también  deben  de  incluirse  en  esta  clase  con 
otras  muchas  que  sería  largo  enumerar. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

o.  S.  A. 
(Continuará). 


(1)    Gide:  Tratado  de  Economía  Política,  Libro  III,  cap.  ^.^ 
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jAS  ciencias  biológicas  llaman  hoy  tanto  la  atención  de  los 
hombres  de  estudio,  porque,  aunque  no  representan  ni 
abarcan  todos  los  conocimientos  humanos,  conforme  lo 
defienden  y  pregonan  los  monistas,  comprenden,  sin  embargo,  hori- 
zontes amplisimos  y  se  relacionan  en  muchos  puntos  con  las  cuestio- 
nes de  casi  todas  las  ramas  del  saber.  Las  cultiva  con  prodigiosa  ac- 
tivad la  inmensa  mayoría  de  los  sabios,  porque  en  ellas  se  ventilan 
al  presente  los  mayores  problemas  que  los  preocupan,  y  porque  la 
hipótesis  transformista  se  ha  generalizado  de  tal  modo  que  se  ha 
puesto  de  moda  entre  las  personas  de  ciencia,  por  cuya  causa  «la 
idea  de  la  evolución  domina  hoy  día  todas  las  ciencias  biológi- 
cas» (2).  Profesándose  en  estos  tiempos  una  fe  incondicional  á  la  ex- 
periencia, <como  madre  de  la  ciencia»,  se  concibe  perfectamente 
que  los  hombres  deseosos  de  saber  estudien  de  un  modo  especial  la 
Naturaleza  visible,  tanto  porque  disponen  de  medios  exactos  y  po- 
derosísimos de  análisis,  cuanto  porque  la  materia  es  lo  primero  y  lo 
único  que  impresiona  nuestros  sentidos  y  despierta  nuestra  nativa 
curiosidad.  A  todos  interesan  semejantes  estudios,  pero  deben  in- 
cumbir en  particular  á  los  que  sintiéndose  estimulaídos  por  la  mági- 
ca atracción  de  lo  misterioso,  se  proponen  desentrañar  los  arcanos 
de  la  vida  que  se  ocultan  bajo  el  velo  de  la  materia.  Puesto  que,  se- 


(1)  Tratad}  de  Fisiología. —Fuiologia  general,  por  los  Doctores  L.  Rodrigo 
Lavín  y  A.  Pi  y  Suuer.  Un  grueso  volumen  de  vni  ->-  810  páginas,  de 
25  X  16  era.,  ilustrado  con  303  grabados  é  impreso  en  excelente  papel.  Gus- 
tavo Gili,  Editor,  Barcelona,  1909.  En  rústica,  18  pesetas,  y  en  tela  inglesa, 
20  pesetas. 

(2)  E.  Picard:  Bapport  stir  ¡es  sciences.  Exposition  universelle  de  Pa 
rís  1900. 
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gún  dijo  ya  G.  R.  Treviranus,  *la  biología  es  el  estudio  de  las  dife- 
rentes formas  que  reviste  la  vida  orgánica,  de  las  condiciones  y  le- 
yes que  determinan  su  existencia,  y  de  las  causas  que  producen  su 
actividad»,  sigúese  que  para  que  sea  completo  el  conocimiento  cien- 
tífico de  los  organismos  vivientes,  es  necesario  que  se  los  considere, 
no  solamente  desde  el  punto  de  vista  estático,  sino  también  desde  el 
punto  de  vista  dinámico.  Y  por  lo  mismo,  no  bastan  por  sí  solas 
para  dar  á  conocer  la  organización  las  ciencias  morfológicas,  sino 
que  se  requieren  además  las  fisiológicas;  y  tanto  es  así  que  la  fisiolo- 
gía es  como  el  eje  en  cuyo  rededor  giran  las  demás  ciencias  bioló- 
gicas; pues  para  que  se  pueda  rastrear  la  naturaleza  íntima  de  los 
cuerpos  vivos,  es  necesario  que  se  observen  primero  sus  funciones 
esenciales.  Abundando  en  este  sentido,  pudo  decir  Claudio  Bernard 
que  «la  fisiología,  que  es  el  conocimiento  y  la  explicación  de  todas 
las  manifestaciones  de  la  vida,  abraza  incontestablemente  los  fenó- 
menos más  complejos  de  la  naturaleza»  (1).  Creen  los  biólogos  que 
una  sola  es  la  materia  orgánica  que  forma  los  cuerpos  vivientes,  fun- 
dándose en  que  son  los  mismos,  generalmente  hablando,  los  elemen- 
tos químicos  que  entran  á  constituirla;  y  en  este  supuesto  admiten 
muchos,  llevados  de  la  corriente  evolucionista,  que  la  materia  orga- 
nizada no  alberga  más  que  una  sola  vida,  que  viene  desarrollándose 
continuamente  desde  el  microbio  ultramicroscópico  hasta  el  orga- 
nismo humano  (2).  Pero  la  filosofía  racional  y  el  sentido  común  de- 
muestran á  una  que  la  vida  vegetativa  se  distingue  esencialmente  de 
la  sensitiva,  así  como  ésta  se  diferencia  radicalmente  de  la  espiritual; 
sólo  que  es  evidente  que  la  vida  nutritiva  se  manifiesta  por  igual 
tanto  en  las  plantas  y  animales  como  en  el  hombre.  Este  hecho  sig- 
nificativo, á  todas  luces  palmario,  y  el  no  menos  cierto  referente  á  la 
constitución  celular  de  todos  los  organismos,  á  pesar  de  no  haberse 
confirmado  las  predicciones  aventuradas  de  Schwann,  han  servido 


(1)  Claudio  Bernard:  De  la  physiolcgie  genérale,  París,  1872,  pág.  2. 

(2)  El  eminente  profesor  de  la  Universidad  de  Roma,  L.  Luciani,  expo- 
niendo en  su  gran  Fisiología  humarM  el  dualismo  vital  establecido  entre 
los  dos  reinos  biológicos  y  magistralmente  enseñado  por  Boussingault  y 
Dumas,  es  de  parecer  que  no  existe  esa  diferencia  radical,  que  so  lia  hecho 
clásica,  y  defiende,  por  consiguiente,  que  la  vida  corpórea  os  la  misma  en 
todos  los  organismos. 
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<ie  fundamento  para  la  creación  de  la  Fisiología  general.  Y  como  la 
célula  representa  el  teatro  de  la  vida  orgánica  y  es  el  laboratorio  ge- 
neral donde  se  verifican  los  fenómenos  anabólicos  y  catabólicos  de 
la  nutrición,  resulta  que  <la  fisiología  celular  es  el  fundamento  de 
toda  la  fisiología*  (Luciani).  Por  eso,  generalizándose  esta  doctrina, 
se  ha  dicho  que  -el  protoplasma  es  la  base  física  de  la  vida»  (Hux- 
ley),  y  que  «la  vida  de  la  célula  es  en  todos  los  seres  la  misma»  (1). 
De  lo  dicho  se  colige  que  la  fisiología  general  es  una  introducción 
necesaria  al  estudio  de  la  fisiología  especial. 

La  obra,  que  anunciamos  al  público,  trata  ampliamente  de  estos 
tres  puntos  capitales:  fisiología  de  la  célula  considerada  en  general, 
de  la  célula  diferenciada  y  del  medio  interno.  Como  se  ve,  sigue  en 
su  desenvolvimiento  un  orden  rigurosamente  lógico  y  en  cierto 
modo  ascendente;  puesto  que  una  vez  que  van  expuestos  el  con- 
cepto, el  desarrollo  histórico,  la  división,  las  relaciones  científicas  y 
el  método  expqsitivo  de  la  fisiología,  se  señalan  los  caracteres  dife- 
renciales de  la  materia  orgánica  y  anorgánica,  y  luego  se  estudian 
sucesivamente  los  fenómenos  de  la  célula  típica  y  de  las  principales 
células  diferenciadas  y  de  sus  derivados.  Contra  el  monismo,  que 
no  admite  más  que  una  clase  de  materia  en  eterna  evolución,  se  es- 
tablece la  diferencia  esencial  entre  la  materia  inerte  y  la  animada, 
caracterizándose  ésta  por  su  organización,  vida,  nutrición,  origen, 
evolución  morfológica,  generación,  por  la  excitabilidad  y  la  síntesis 
asimilatriz.  Y  ventilándose  á  este  propósito  la  cuestión  de  la  abiogé- 
Jiesis,  dícese,  en  resumen,  que  «Pasteur  (1857)  desentrañó,  por  otra 
parte,  el  origen  de  los  fenómenos  de  fermentación,  y  dio  el  último 
golpe  á  la  hipótesis  de  la  generación  espontánea  de  la  materia  vivien- 
te, demostrando  que  esta  generación  sin  ascendiente  no  es  nunca 
comprobable  en  la  actualidad»  (pág.  20).  Para  demostrar  que  <el  cam- 
bio reciproco  material  y  dinámico  entre  el  protoplasma  y  el  núcleo  es 
la  condición  interna  general  de  la  vida  celular»  (Luciani),  comienza 
Rodrigo  Lavin  exponiendo  extensamente  la  constitución  morfológica, 
química  y  física  de  la  materia  viviente,  presentando  al  mismo  tiempo 
los  tipos  de  células  que  se  consideran  como  más  característicos  por 


(1)    D.  Pedro  Lletget  y  Díaz-Ropero:  Discurso  pronunciado  en  la  inaugura- 
ción de  las  sesiones  de  l:i  Real  Academia  de  Medicina.  Año  de  1883-1884,  pág.  22. 


SUS  formas  y  por  sus  funciones.  Conviene  desvanecer  aquí  un  error 
muy  común,  que  consiste  en  defender  que  <si  se  considera  al  ser  or- 
ganizado en  sí  mismo,  la  vida  no  es  más  que  la  suma  de  todas  las  ac- 
ciones particulares,  resultantes  de  la  actividad  de  los  elementos  ana- 
tómicos: actividad  y  acciones  que  constituyen  la  vida  del  elemento, 
de  la  célula.  La  vida  del  ser  es,  pues,  la  resultante  de  las  vidas  ele- 
mentales armonizadas»  (1).  Siendo  la  vida  una  actividad  intrínseca 
substancial  por  la  que  un  individuo  ejecuta  movimientos  y  operacio- 
nes inmanentes,  perfeccionándose  á  sí  mismo,  sigúese  que  no  dimana 
únicamente  de  la  materia,  sino  que  resulta  de  la  unión  íntima  del 
organismo  y  del  principio  vital,  que  es  precisamente  de  la  que  proce- 
den el  ser,  la  subsistencia  y  las  propiedades  del  cuerpo  organizado. 
Y,  según  esto,  la  vida  es  propia  directamente  del  organismo,  que 
constituye  una  substancia,  una  naturaleza,  un  individuo.  Por  manera 
que  la  vida  es  una  en  cada  individuo;  así  que  mientras  el  cuerpo  la 
posea,  participarán  de  ella  todos  sus  órganos,  si  están  sanos  y  dispues- 
tos para  sus  propias  funciones;  pero,  en  cambio,  aunque  un  órgano 
tuviera  vida,  no  se  la  podría  comunicar  á  su  cuerpo,  si  éste  la  hubie- 
ra perdido.  Si  fuera  verdad  que  la  vida  de  un  organismo  es  la  suma 
de  sus  elementos  anatómicos,  tendríamos  que  decir  contra  el  sentido 
común  que  el  cuerpo  humano  tiene  por  lo  menos  60  billones  de 
vidas  (!!!),  porque  se  compone  de  más  de  60  billones  de  células.  ¡Y 
disponiendo  el  hombre  de  tantas  vidas,  es  incapaz  la  Ciencia,  no  ya 
de  conservarlas,  pero  ni  siquiera  diferírselas  á  lo  menos  por  un  se- 
gundo más  del  tiempo  determinado  por  el  Creador!  Por  de  contado 
que,  según  tan  extraña  opinión,  los  gordos  tendrán  más  vida  que 
los  flacos,  y  los  viejos  que  los  niños;  y  tan  inestable  será  el  equilibrio 
vital,  que  la  vida  tendrá  flujo  y  reflujo,  y  estará  á  cada  momento 
creciendo  y  menguando,  conforme  predomine  la  asimilación  ó  la 


(1)  D.  P.  Lletget  y  Díaz-Ropero:  loe,  cit,  pág.  21-22. -Véase  Tlmtrü 
nouvelle  de  la  vie,  por  F.  Le  Dantoc;  París,  Alean,  1896;  y  La  conception  polyzoi- 
que  des  Etres,  por  Yves  Delage.  Rev.  se.  23  de  Mayo  de  1896.  «La  célula  es 
la  imagen  microscópica  del  organismo  entero:  es  una  individualidad  fisio- 
lógica que  tiene  su  vida  propia,  y  la  vida  del  todo  no  es  más  que  la  resul- 
tante de  la  vida  parcial  de  cada  elemento».»  (E.  Hédon:  Précis  de pht/siohjie, 
5e  éd.  O.  Doin,  París,  1908,  p.  4. — «Cada  célula  tiene  su  vida  propia,  inde- 
pendiente en  cierta  manera  de  la  vida  del  todo.»  (H.  Beaunis;  Xoitveaitx- 
éléments  de Physiologie  humaine,  2".  éd.  B.  Bailliére,  París,  1881,  1. 1,  p.  237). 
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desasimiiación.  Por  otra  parte,  no  se  debe  mentar  aquí  para  nada  la 
resultante  de  las  fuerzas,  porque  la  vida  no  es  ninguna  fuerza  com- 
parable entre  las  mecánicas,  físicas,  químicas,  eléctricas,  magnéticas 
ni  radioactivas,  etc.;  y  si  se  le  da  á  veces  el  nombre  de  energía,  es 
sólo  por  comparación  metafórica,  ya  que  la  vida  es  un  principio 
substancial  de  actividad.  Muy  bien  dijo  á  este  propósito  Berthelot  en- 
señando que  el  sostenimiento  de  la  vida  material  no  consume  nin- 
guna energía  que  le  sea  propia,  á  causa  de  que  los  actos  exclusiva- 
mente característicos  de  los  seres  vivientes  no  proceden  de  una 
energía  transuntabie  en  formas  químicas,  mecánicas,  calóricas  ó 
eléctricas,  ni  tienen  equivalente  mecánico  (1). 

Se  ha  observado  que  *la  vida  celular  no  reside  exclusivamente 
ni  en  el  protoplasma  sólo  ni  en  el  núcleo  sólo,  sino  que  resulta  de  las 
telaciones  recíprocas  que  se  establecen  entre  esos  dos  elementos.  Si 
se  aisla  el  uno  del  otro,  ninguno  de  los  dos  es  capaz  de  vivir  por  sí 
mismo  (2).  «Ni  el  núcleo  aislado,  ni  el  protoplasma  sin"el  núcleo,  ni 
menos  un  segmento  aislado  de  cualquiera  de  ellos,  puede  sintetizar 
nueva  materia  viviente  y  reconstituir  ó  regenerar  el  organismo  pri- 
mitivo, sino  que  se  desorganiza  y  muere  fatalmente.  Núcleo  y  pro- 
toplasma son,  pues,  términos  de  enlace  necesario  para  la  aparición 
de  la  síntesis  asimilativa,  partes  necesarias  en  la  más  sencilla  orga- 
nización viviente  (p.  67)».  Debemos  advertir  que  cuando  se  tratan 
las  cuestiones  biológicas  desde  el  punto  de  vista  químico,  se  ha  de 
tener  muy  presente  que  las  células  se  someten  al  análisis,  despren- 
diéndolas antes  del  organismo  que  las  comunicaba  la  vida,  separán- 
dolas del  medio  en  que  realizaban  sus  reacciones  bioquímicas  y 
desnaturalizando  con  reactivos  sus  propiedades  características;  todo 
lo  cual  nos  da  á  entender  que  las  consecuencias  que  se  deduzcan  de 
tales  observaciones,  sobre  no  poder  ser  siempre  muy  lógicas,  han 
de  resultar  á  veces  muy  aventuradas  y  problemáticas;  porque  seme- 
jante estudio  no  es  propiamente  directo,  mientras  no  se  llegue  á  ha- 
cer en  el  cuerpo  mismo  sin  microtomizar  sus  órganos. 


(1)  A.  Gautier:  Les  manifestations  de  la  vie  dérivent-elles  des  f orces  matériellts? 
Rev.  gen.  des  Sciences,  15  de  Abril  de  1897. 

(2)  Balbiani:  Xouvelies  recherches  experimentales  sur  la  mecrotomie  des  infusoires 
ciliés.  Afínales  de  micro graphie,  1893,  p.  122.  Citado  por  D.  Mercier:  La  psycho- 
logie.  Lo  vaina,  1889,  p.  21. 
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«Se  ha  tratado  de  avanzar,  escriben  los  AA.  á  este  propósito,  en  el 
conocimiento  morfológico  y  quimico  de  la  unidad  viviente  elemen- 
tal mediante  reacciones  colorantes  ó  microquímicas  que  demostra- 
ran, bien  en  las  células  vivientes  ó  ya  en  las  muertas,  su  fina  estruc- 
tura, su  composición  química,  la  distribución,  organización  y  dife- 
renciación de  las  diversas  partes  de  la  célula.  Cuantos  datos  se  ob- 
tienen por  estos  procedimientos  microquimicos  deben  aceptarse  con 
gran  cuidado  y  solamente  después  de  sometidos  á  una  crítica  severa. 
Diremos  en  primer  lugar  que  no  puede  aspirarse  á  conocer  con  los 
reactivos  microquimicos  la  composición  de  la  materia  viviente.  Es- 
tos reactivos  no  pueden  obrar  sobre  la  materia  viva,  sino  destruyén- 
dola; las  reacciones  que  aparecen  corresponden  á  las  substancias 
procedentes  de  la  desintegración  protoplásmica  ó  á  las  substancias 
no  organizadas  ya:  existentes  en  la  célula  viva>  (págs.  79  y  80).  Pe- 
netrando la  química  fisiológica  en  el  protoplasma,  ha  llegado  á  des- 
cubrir en  él  dos  procesos  contrarios,  uno  de  síntesis  y  otro  de  análi- 
sis, por  medio  de  los  cuales  se  verifican  la  circulación  de  la  materia 
y  la  transformación  de  la  energía,  combinándose  los  denominados 
elementos  biogénicos  para  formar  los  principios  inmediatos  que 
luego  se  van  descomponiendo  en  productos  de  desasimilación.  Se 
puede  decir,  sin  embargo,  que  sólo  se  conocen  claramente  el  prin- 
cipio y  el  fin  del  ciclo  evolutivo  de  la  materia  orgánica;  pues  no  se 
ha  descubierto,  ni  con  mucho,  el  mecanismo  íntimo  de  las  reaccio- 
nes bioquímicas  intermedias  que  se  cumplen  en  las  profundidades 
misteriosas  de  los  elementos  anatómicos. 

Esto  prueba  que  la  química  no  podrá  explicar  nunca  la  naturale- 
za de  la  vida,  y  tendrá  por  consiguiente  que  limitarse  á  dar  á  cono- 
cer las  manifestaciones  químicas  de  los  cuerpos  vivos.  Pues  no  debe 
olvidarse  que  estando  los  organismos  sujetos  á  la  ley  natural  de  la 
indestructibilidad  de  la  materia  y  de  la  conservación  de  la  energía 
ha  de  haber  en  ellos  fenómenos  físicos,  químicos,  mecánicos,  eléc- 
tricos, etc.,  pero  dirigidos  y  orientados  por  la  fuerza  tan  misteriosa 
como  inclasificable  del  principio  vital.  Cuanto  la  índole  del  asunto 
lo  permite,  están  descritos  con  precisión  y  clasificados  con  claridad 
los  hidratos  de  carbono,  los  cuerpos  grasos  y  las  substancias  albu- 
minoides.  Dan  hoy  los  biólogos  mucha  importancia  al  estudio  del 
estado  coloidal,  porque  «las  células  que  forman  los  cuerpos  vivos 
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-están  compuestos  de  coloides,  y  los  líquidos  orgánicos  en  que  se 
bañan,  respecto  de  los  animales  superiores,  son  disoluciones  coloida- 
les (1)».  Mas  por  lo  que  hemos  dicho  anteriormente,  aunque  hay  mu- 
cha semejanza  entre  el  estado  h'sico  del  protoplasma  y  el  coloidal,  no 
se  sigue  que  la  naturaleza  del  protoplasma  sea  la  misma  que  la  del 
coloide,  como  no  es  lo  mismo,  por  ejemplo,  la  peptona  artificial  que 
la  peptona  de  la  sangre,  á  pesar  de  la  semejanza  química. que  hay 
entre  ellas.  Por  consiguiente,  no  puede  sentarse  como  consecuencia 
de  tal  semejanza  física  «que  vida  y  estado  coloidal  son  la  misma 
cosa»  (Duclaux);  porque  no  deben  confundirse  la  similitud  con  la 
identidad,  ni  la  condición  con  la  causa.  Y  tanto  es  así,  que  hoy  se 
admite  que  no  solamente  los  principios  inmediatos,  sino  también 
los  elementos  anatómicos  resultan  verdaderamente  específicos;  pues 
aunque  las  substancias  albuminoides  «de  un  animal  se  asemejen 
tanto  á  las  de  otro  que  parezcan  idénticas,  á  juzgarlas  por  sus  reac- 
ciones químicas,  sin  embargo,  cuando  la  albúmina  de  un  animal  se 
inyecta  en  el  organismo  de  otro,  se  manifiesta  en  él  como  un  cuer- 
po extraño  (2).»  «Las  células  constituyen  familias,  géneros  y  espe- 
cies, que  como  las  familias,  los  géneros  y  las  especies  animales  pue- 
den provenir  de  ascendientes  comunes,  pero  se  hacen  incapaces  de 
transformarse  unas  en  otras  (3).>  «Nadie  cree  en  la  indiferencia  ab- 
soluta celular,  ni  juzga  que  una  célula  muscular  pueda  transmutarse 
en  una  célula  nerviosa  (4).»  Con  todo  eso  no  condenamos  el  estu- 
dio de  los  coloides,  antes  bien,  reconocemos  de  buen  grado  que  su 
conocimiento  favorece  la  inteligencia  de  los  procesos  de  defensa  or- 
gánica, de  los  fenómenos  de  nutrición  y  del  desarrollo  de  los  cuer- 
pos vivientes  (5). 


(1)  V.  Heni'i  y  A.  Mayer.  L'état  actuel  de  nos  connaissances  sítr  les  coÜoides. 
Rev.  gen.  des  sciences,  30  Noviembre  de  1904. 

(2)  J.  P.  IMorat  y  M.  Doyon:  Traite  de  physiologie.  Fondions  élémentaires, 
París,  Masson,  1904,  p.  137. 

(3)  L.  Bard.  Anatomie  patho^ogique  genérale  des  iumeurs;  leur  nature  et  leur 
dassification  pJiysiologique;  Archives  de  physiologie,  1885, 1. 1,  p.  2-47.  Citado 
por  M.  E.  Pozzi-Escot:  Sur  la  spéáficité  ceUolaire  et  une  nouvelle  ihéorie  physique 
ie  la  vie.  Rev.  se.  16  de  Febrero  de  1901. 

(4)  L.  Bard.  Thewie  physique  de  la  vie.  Citado  por  Pozzi-Escot,  ibidem. 

(5)  V.  Henri.  Le  7-ole  des  colloides  en  Biologie.  Découverte  ae  lañases  artificie- 
lles.  Rev.  gen,  des  sciences,  30  de  Julio  de  1905. 
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La  llamada  irritabilidad  de  la  materia  viviente,  que  designa  el' 
conjunto  de  las  actividades  que  manifiestan  el  desenvolvimiento  de 
las  energías  físicas,  químicas  y  mecánicas,  acumuladas  en  los  elemen- 
tos anatómicos,  es  uno  de  los  fenómenos  vitales  propios  de  las  célu- 
las, y  supone  naturalmente  la  influencia  de  las  causas  excitadoras.  La 
excitabilidad  es  una  manifestación  del  principio  vital  que  se  especi- 
fica principalmente  como  principio  intrínseco  de  información  orgá- 
nica y  de  nutrición.  No  hay  que  buscar,  por  lo  tanto,  fuera  del  orga- 
nismo la  causa  eficiente  de  la  irritabilidad;  así  es  que  á  nada  viene 
invocar  la  sucesión  encadenada  de  los  fenómenos,  pues  quien  tenga 
como  norma  de  criterio  aquella  falacia  post  hoc,  ergo  propter  hoc,  que 
es  lo  mismo  decir  que  «el  antecedente  obligado  se  llama  causa,  y  la 
invariable  consecuencia,  efecto»  (Stuart  Mili),  ha  de  padecer  y  co- 
municar con  frecuencia  los  engaños  y  los  errores  de  los  razonamien- 
tos sofísticos.  La  causa  de  la  excitabilidad  es  siempre  intrínseca  al 
organismo;  lo  que  ocurre  es  que  hay  muchos  agentes,  por  lo  común 
externos,  que  despiertan  y  aun  avivan  la  actividad  de  los  cuerpos  or- 
ganizados. La  influencia  excitadora  merece  llamarse  también  estímu- 
lo, porque  «es  el  agente  que  inicia  la  transformación  energética,  no 
la  causa  de  esta  transformación  en  el  sentido  de  la  causalidad  mecá- 
nica» (págs.  123, 124);  así  se  explica  que  el  viviente  responda  siempre 
de  la  misma  manera  á  toda  clase  de  excitantes,  sin  que  su  reacción 
sea  fatal  ni  equivalente  á  la  causa  excitadora.  Nadie  se  extrañará,  se- 
gún eso,  que  «la  pequenez  de  la  causa  contraste  sobremanera  con  la 
grandeza  del  efecto»  (1),  ni  que  en  el  ciclo  energético  lo  mismo  que 
en  el  bioquímico  sólo  se  conozca  el  excitante  y  la  reacción  motora. 
Teniéndose  en  cuenta  que  «la  substancia  viviente  se  deriva  de  subs- 
tancia viviente,  y  solamente  ella  da  origen  á  substancia  viviente» 
(pág.  16Q),  y  sabiéndose  que  toda  célula  asimila,  crece  y  se  reprodu- 
ce, claro  está  que  el  protoplasma  tiene  que  cumplir  todas  las  funcio- 
nes nutritivas,  sin  excluir  la  fermentación  (2),  una  vez  que  «todo  fer- 


(1)  J.  P.  Moral  y  M.  Doyon:  Obra  citada,  pág.  62. 

(2)  El  gran  Pasteur,  que  fué  el  primer  sabio  que  expuso  y  comprobó  la 
teoría  biológica  de  dicho  fenómeno,  le  definió  enseñando  que  la  fermen- 
tación es  «un  acto  químico  correlativo  de  un  acto  vital,  que  comienza  y  ter- 
mina con  este  último >.  Claudio  Bernard  consideró  la  vida  como  una  fer- 
mentación y  Mitcherlich  llegó  á  afirmar  que  «la  vida  es  una  podedumbre». 
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mentó  procede  de  una  célula,  y  toda  célula  fabrica  fermentos»  (pá- 
gina 186).  Con  este  motivo  se  hace  aquí  un  estudio  de  los  fermentos 
que,  sobre  resultar  muy  acabado,  va  precedido  de  una  clasificación 
detallada  y  metódica,  y  acompañado  del  mecanismo  de  sus  fun- 
ciones. 

Por  lo  que  toca  á  los  fenómenos  de  cambio  de  materia  y  de  ener- 
gía verificados  en  las  células,  diremos,  en  suma,  que  «la  inestable  y 
compleja  materia  viviente  está  en  continuo  recambio  material  y  ener- 
gético con  la  materia  inanimada»  (pág.  213),  confesando  que  igno- 
ramos las  ocultas  reacciones  bioquímicas  del  metabolismo,  y  que 
«en  la  evolución  de  la  energía  de  los  seres  vivientes  no  conocemos 
más  que  el  estado  inicial  y  el  estado  final  de  la  misma»  (pág.  215). 

La  cuestión  energética  se  halla  íntimamente  relacionada  con  la 
termogénesis  y  con  los  movimientos  biomecánicos,  que  pueden  ser 
ameboides,  musculares  y  vibrátiles.  <Los  fenómenos  de  orientación 
ó  dirección  de  los  movimientos,  bajo  la  influencia  de  los  estímulos, 
en  los  organismos  sencillos  y  en  las  células  libres  de  los  complejos, 
han  sido  designados  con  los  nombres  de  iaciismos,  tropismos  ó  ta- 
xias»  (p.  246).  El  más  ilustre  representante,  á  la  vez  que  el  más  acé- 
rrimo defensor  de  la  hipótesis  de  los  tropismos,  es  el  insigne  biólogo 
americano  Jacques  Loeb,  que  la  ha  expuesto  y  defendido  en  una 
serie  de  obras,  la  primera  de  las  cuales  se  publicó  en  1890  con  el 
titulo  Der  Heliotropismus  der  7  hiere  und  seine  Uebereinsiimmung  mii 
dem  Heliotropismus  der  Pflanzen,  Würzburg.  Según  que  los  excitantes 
procedan  del  sol,  de  la  luz,  de  substancias  químicas,  de  presión,  de 
corrientes  de  agua  ó  de  aire,  etc.,  los  tropismos  adquieren,  respecti- 
vamente, las  denominaciones  significativas  de  heliotwpismo,  fototro- 
pismo, qiiimiotropismo,  baroiropismo,  reotropismo,  etc.  Como  parti- 
dario entusiasta  que  es  del  mecanicismo  (1),  ha  intentado  Loeb 
explicar  las  infinitas  variedades  de  movimientos  que  se  presentan  en 
los  vivientes  organizados,  aplicando  á  plantas  y  á  animales  las  mismas 
leyes  de  la  química  física  que  se  cumplen  en  los  cuerpos  inorgánicos. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 

o.  s.  A. 

fContiniiará.) 


(1)    Véase  La  dynamique  des  phénoniáies  de  la  vie,  par  J.  Loeb,  traduite  par 
Daudiu  et  Schaeffer.  París,  Alean,  1908. 


LA  ESTATUA  DEL  P.  CÁMARA 

DISCURSOS  LEÍDOS  EN  LA  VELADA  LITERARIA 
I 

Semblanza  y  labor  de  un  Prelado. 


■XCMO.  señor: 

Yo  confieso  que  el  respeto  debía  hacerme  callar...;  mas 
el  amor  no  debe  de  guardar  silencio,  por  respetuoso  que 
éste  sea,  y  quiero  parecer  indiscreto  á  aquellos  que  no  sienten  lo  que 
hace  sentir  un  verdadero  amor. 

Permitidme,  señores,  que  haga  mías  estas  palabras  de  Fenelón, 
en  una  de  sus  más  hermosas  oraciones,  la  pronunciada  en  la  consa- 
gración del  Elector  de  Colonia. 

Porque  con  amor,  que  es  sangre  del  alma,  han  sido  escritas  las 
líneas,  que  entrego  á  vuestra  cortesía  benévola,  y  en  las  cuales  he 
intentado  esbozar  la  figura  eminente  y  sintetizar  la  asombrosa  labor 
en  Salamanca  de  aquel  Prelado  bueno,  que  gozaron  nuestros  o,os, 
y  á  quien  bendicen  ahora  nuestros  labios. 


*  * 


La  providencia  le  trajo  entre  nosotros,  cuando  en  el  claustro  y 
en  la  corte  su  nombre  había  alcanzado  ya  la  consagración  de  la 
ciencia  y  la  más  ennoblecedora  de  la  virtud,  para  continuar  la  áurea 
cadena  de  Prelados  insignes,  ornamento  de  la  Iglesia  salmantina. 
Al  último  de  aquéllos,  al  Obispo  de  espíritu  inflexible,  que  inaugu- 
ró con  bautismo  de  sangre  la  silla  episcopal  de  Madrid-Alcalá,  vino 
á  suceder  en  la  de  Salamanca  el  Prelado,  cuya  estatua  ha  erigido 
el  voto  unánime  del  cariño  de  sus  diocesanos,  de  sus  admiradores  y 
sus  amigos. 
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¿Recordáis  su  entrada  de  triunfo  desde  el  colegio  de  Nobles  Ir- 
landeses á  la  Catedral  Basílica?  ¿Recordáis  las  espontáneas  exclama- 
ciones de  veneración  y  simpatía,  y  aquel  irse  las  miradas  de  la  api- 
ñada muchedumbre  en  pos  de  la  dulce  figura  del  nuevo  Obispo, 
hermoseado  su  semblante  con  los  encendimientos  de  la  emoción, 
que  un  suave  nimbo  de  modestia  hacía  más  atrayente,  mientras  su 
diestra  mano  se  extendía  para  enviar  á  todos  rica  bendición  de 
padre? 

¿Recordáis  su  primer  saludo  de  paz  y  los  augurios  de  ventura  y 
dicha  para  su  grey,  y  los  acentos  de  arrebatadora  elocuencia  con 
que  vibró  su  palabra,  pocos  días  después,  en  el  soberbio  templo  de 
las  Agustinas?... 

Por  espacio  de  cuatro  lustros  consecutivos  no  se  apagó  ni  men- 
guó en  calor  y  vida  aquella  palabra  adoctrinadora  del  Maestro,  la 
cual  fluía  de  sus  labios  diáfana,  ondulante  y  armoniosa,  y  pegaba 
fuego  en  el  alma,  y  en  momentos  de  suprema  inspiración  hacía  sen- 
tir el  escalofrío  de  lo  sublime. 

Era  un  enamorado  del  Evangelio.  Lo  leía  y  rumiaba,  á  la  con- 
tinua, para  descubrirnos  después  la  entraña  viva  de  la  verdad  que 
encierra.  ¡Y  con  qué  alteza  de  pensamientos!  ¡Y  con  qué  ternura  tan 
efusiva!  ¡Y  con  qué  delicadeza  en  la  insinuación!  ¡Y  con  qué  arte  tan 
exquisito!  Bastábale  para  enseñorearse  de  los  oyentes  uno  de  sus 
ademanes  soberanos,  uno  de  sus  gestos  triunfadores...  ¿Recordáis, 
recordáis  sus  homilías  en  el  pulpito  de  la  Catedral?  ¿Recordáis  vos- 
otros, señores  sacerdotes,  aquellas  íntimas  pláticas,  á  lo  San  Pablo, 
que  dirigía  á  su  clero  en  los  días  de  retiro  espiritual?... 

Pero  no  fué  sólo  bajo  las  ingentes  naves  catedralicias,  ni  en  las 
humildes  iglesias  de  la  diócesis  (tres  veces  la  recorrió,  de  un  cabo 
al  otro  cabo,  en  fecundas  visitas  pastorales),  en  donde  resonó  la  pa- 
labra apostólica  del  gran  Obispo. 

-En  esta  Cámara— decía  el  Presidente  del  Senado,  general  Azcá- 
rraga— le  hemos  visto  tomar  parte  en  las  discusiones  que  afectaban 
á  los  intereses  morales  de  la  Patria  y  llevar  la  voz  de  la  Iglesia  con 
aquel  alto  sentido  de  su  deber,  aquella  profunda  ilustración  y  aquel 
espíritu  de  magnanimidad,  que  constituían  el  fondo  de  su  elo- 
cuencia.» 
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Y  las  sapientísimas  enseñanzas,  pan  sabroso  de  doctrina,  que 
distribuía  entre  sus  diocesanos  desde  la  cátedra  sagrada;  y  los  viriles 
acentos  con  que  vindicara  los  sacrosantos  derechos  de  la  Religión 
desde  los  escaños  del  Parlamento,  irradiaban  también  de  su  pluma 
maravillosa,  á  la  cual  jamás  embotó  la  herrumbre  de  la  ociosidad. 

¿No  hizo  él  una  obra  inmensa  de  cultura  cristiana  y  de  alto  ci- 
vismo con  la  divulgación  popular  de  sus  jugosas  pastorales,  ilumi- 
nando con  los  centelleos  de  la  verdad  las  frentes  de  los  humildes  y 
confortando  sus  pechos,  reciamente  batidos  en  el  duro  batallar  de  la 
vida,  con  brisas  refrigerantes  de  amor  y  de  esperanzas? 

¿No  fué  la  pluma  del  Maestro,  celoso  guardador  de  la  ortodoxia 
doctrinal,  la  que  trazó  orientación  clara  y  segura  á  inteligencias  ju- 
veniles, que  así  se  lo  suplicaron  para  no  naufragar  en  las  artes  de 
un  determinismo  fatal  y  negador  del  libre  albedrío  del  hombre? 

¿Y  no  fué  también  aquella  pluma  la  que,  en  ratos  hurtados  de 
descanso  de  abrumadoras  tareas,  nos  regalaba  las  mieles  de  sus  ca- 
riños á  la  Virgen,  Madre  del  Buen  Consejo;  la  pluma,  que  destilaba 
el  néctar  de  los  afectos,  pingües  y  balsámicos,  de  un  alma  «ascua 
viva  de  amor»  en  presencia  de  Jesús  Sacramentado;  la  pluma,  en  fin, 
que  cinceló  el  retrato  biográfico  de  la  angelical  vizcondesa  de  Jor- 
balán,  é  hizo  revivir  en  Salamanca  la  olvidada,  portentosa  Vida  de 
su  aclamado  Patrono,  al  que  deseaba  erigir  un  altar  de  gratitud  y  de- 
voción en  nuestros  pechos,  mientras  que  adunaba  la  piedad  y  el  arte 
para  consagrarle  suntuoso  templo  material,  pregonero  de  la  gloria 
del  humilde  fraile  agustino?... 


—Señor  Obi  po— decía  el  malogrado  Sr.  Martínez  Izquierdo  á  su 
fiel  amigo  y  sucesor: — Dejo  á  usted  en  la  diócesis  de  Salamanca  un 
problema  de  cal  y  canto.  ¿Logró  resolverlo?  Yo,  lo  que  puedo  asegurar 
es  que  en  ello  puso  todo  el  empeño  de  su  voluntad  de  acero. 

Monumentos  salvados  de  la  ruina  ó  alzados  de  nueva  planta  para 
el  culto  de  Dios  y  el  decoro  de  la  ciudad  y  de  la  diócesis;  filigranas 
de  la  incomparable  fachada  de  nuestra  Catedral;  robustos  pilares,  en 
horas  de  patrio  desaliento  amasados  con  el  sudor  de  su  frente,  que 
reflejasteis  vuestro  dolor  en  las  corrientes  jágrimas  del  Tormes  y 


LA   ESTATUA   DEL   P.   CÁMAKA  263 

servísteis  de  blandones  funerarios  en  el  amargo  día  en  el  cual  dejó  de 
visitaros  para  siempre  aquel  perpetuo  peregrino  teresiano...  Basílica 
de  sus  ensueños,  relicario  magnífico  para  el  corazón  más  grande  y 
endiosado,  que,  del  lado  acá  de  la  Cruz,  ha  latido  en  pecho  de  mu- 
jer...; vosotros  sois  el  mudo  poema,  el  canto  al  trabajo,  que,  en  estro- 
fas de  piedra,  legó  á  la  posteridad  el  llorado  Obispo,  de  corazón  de 
artista  y  alma  de  poeta... 


Yo  tengo  mis  linderos,  y  no  los  he  de  pasar.  Por  eso,  enmudezco 
ante  los  esfuerzos  gigantes  de  aquella  inteligencia  poderosa,  que 
tenía  modalidades  adecuadas  y  firmes  para  toda  empresa  por  difícil 
y  espinosa  que  ella  fuese,  si  se  enderezaba  á  la  gloria  de  Dios  y  á 
abrillantar  el  nombre  clarísimo  de  Salamanca.  «¡Ojos  al  cielo  y  ma- 
nos al  remo!»  era  su  divisa.  Y  no  he  de  aludir,  ni  al  feliz  éxito  con 
que  dio  cima  al  arreglo  parroquial  de  la  diócesis,  ya  intentado  por 
sus  predecesores,  singularmente  los  Sres.  Lapuente  y  Martínez 
Izquierdo;  ni  á  su  valiosa  cooperación  en  el  Concilio  provincial  de 
Valladolid  en  1887;  ni  al  empeño  de  fervor  que  puso  en  la  trascen- 
dental promulgación  del  Sínodo  diocesano  de  188Q;  ni  al  influjo 
nuevo  y  de  bríos  que  dio  á  la  prensa  periódica,  en  consonancia 
fidelísima  á  las  reiteradas  normas  pontificias;  ni  á  su  fructífera  ac- 
ción de  beneficencia  social;  ni  al  desenvolvimiento  que  prestó  á  los 
estudios  eclesiásticos;  ni  tampoco  á  otra  obra  suya,  quizá,  en  frase 
de  un  Ministro  de  la  Corona,  por  la  que  menos  se  le  conoce  en  España, 
es,  á  saber:  «la  que  realizó  para  tomar  á  los  esplendores  antiguos 
la  Universidad  de  Salamanca,  en  la  cual  tenía  cifradas  sus  mayores 
esperanzas,  procurando  que  todos  aquellos  estudios  reverdecieran 
más  pujantes,  volviendo  á  tomar  la  vida  hispano-americana  el  bri- 
llo que  todos  esperamos  ha  de  lograr  algún  día...» 

Pero  séame  permitido  llevar  mi  rama  de  laurel,  pobre  ofrenda 
de  un  alma  agradecida,  para  la  corona  del  genio,  que,  clavando  su 
valiente  pupila  en  el  sol  del  ideal,  se  cernía  en  los  espacios  serenos, 
donde  sólo  saben  aletear  las  águilas;  su  planta  nunca  se  detuvo  en 
las  impurezas  de  la  realidad.  Séame  permitido  batir  palmas  de  acla- 
mación al  Mecenas,  alentador  generoso  del  eximio  artista,  que,  al 
soplo  de  cálida  inspiración,  hálito  de  vida,  ha  modelado  la  estatua 
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que  hoy  causa  nuestros  embelesos  y  nuestros  júbilos.  Y  vibren  tam- 
bién vítores  de  loa  para  el  alma  selecta  que,  en  primoroso  ramillete, 
bien  oliente  á  madreselvas  y  tomillo,  entrelazara  las  hechiceras, 
virginales  flores  del  poeta  excelso,  que,  como  nadie,  rimó  la  intensa 
poesía  de  los  campos  castellanos. 


«Vivió,  trabajó,  fué  un  gran  Prelado >.  En  estas  tres  frases  lapida- 
rias hizo  su  mejor  panegírico  un  su  devotísimo  amigo,  Académico 
de  la  Real  Española  de  la  Lengua.  Fué  un  gran  Prelado,  que  vivió 
con  un  vivir  lleno  y  trabajó  sin  rendirse  á  la  fatiga  por  Dios  y 
para  sus  ovejas  queridas. 

Llevó  recto  el  báculo  pastoral,  porque  amó  siempre  la  justicia; 
mas  prefería  inclinarlo  de  la  parte  superior,  en  que  adopta  la  simbó- 
lica forma  de  cayada,  porque  así  se  lo  pedía  su  corazón  paternal. 
No  lo  presentaba  de  punta,  porque  no  sabía  herir;  y  si  alguna  vez 
se  veía  precisado  á  usar  de  severidades  en  la  amonestación  ó  en  la 
corrección  ó  en  el  castigo  (que  nunca  faltan  hijos  díscolos  ó  mal 
aconsejados),  lo  hacía  con  suavidad  y  mansedumbre,  recordando 
aquel  bellísimo  símil  que  aprendió  de  su  Padre  San  Agustín:  «Mu- 
chas veces,  en  lugares  angostos  la  gallina  pisa  á  sus  polluelos,  á 
quienes  quiere  cobijar  bajo  sus  alas,  pero  no  con  todo  su  peso;  pues- 
al  fin  es  madre...» 

Así,  señores,  era  de  hermoso  su  corazón... 


Y  las  más  delicadas  predilecciones  de  ese  corazón  fueron  para 
Salamanca. 

Quería  que  en  Salamanca  se  respirase  un  ambiente  puro,  de 
orden  y  moralidad;  quería  trasformarla  en  oreado,  abierto  campo, 
en  el  cultivo  del  cual  fuesen  beneméritos  cooperadores  suyos,  con 
su  clero,  que  le  rendía  el  acatamiento  de  la  adhesión  más  ahincada 
y  el  filial  obsequio  de  la  cordialidad  más  profunda,  nuevas  falanges 
religiosas,  sumadas  á  las  ya  existentes,  á  las  cuales  abría,  de  par  en 
par,  las  puertas  de  ese  ubérrimo  campo  de  sementera  espiritual. 
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Quería  que  tan  moralizador  y  saludable  ambiente  bañase  las 
altas  cumbres  de  la  administración  local  y  las  capas  inferiores  de> 
alma  del  pueblo.  Quería  ahogar  la  discordia  con  la  abundancia  de  la 
paz,  y  llevar  esa  paz  al  seno  de  sobresaltadas  familias,  que,  á  grito 
doliente,  pedían  la  demolición  de  funestas  <torres  de  desvaneci- 
mientos y  dilapidaciones>. 

Y  en  el  orden  material,  anhelaba  ver  á  Salamanca  limpia,  bella, 
sana,  progresiva,  refulgente  de  luz,  ceñida  de  verdor...  AqueWa. gran 
Señora  de  quien  nos  hablara  en  memorable  conferencia,  frenética- 
mente aplaudida,  en  el  Círculo  Mercantil. 


¡Se  tronchó  el  cedro!  ¡Cayó  herido  el  titán!... 

Y  un  día  pudimos  escuchar  este  interesante  diálogo: 

—Señor  Obispo— ¡e  decía  una  voz  augusta  y  compasiva:— .Pe . 
qué  no  cuida  usted  más  de  su  salud?  ¿No  le  convendría  cambiar  de 
clima?  Tal  vez  en  otra  diócesis...,  de  Andalucía...,  de  donde  usted 
quiera... 

—Gracias,  señora,  ¡ya  es  tarde!,  ¡ya  es  tarde...!  ¡Quiero  morír 
siendo  Obispo  de  Salamanca! 

Sí,  señores;  amó  á  Salamanca  hasta  la  muerte. 

Yo  no  puedo  recordar,  sin  que  el  dolor  me  lacere  el  alma,  aque- 
lla solemne  despedida,  con  que  sellaba  eternamente  el  amor,  ¡que 
fué  su  vida!,  para  con  sus  diocesanos.  ¿Sonará  á  irreverencia  (¡líbre- 
me de  ello  Dios!),  hacer  aquella  postrera  despedida  trasunto  de  la 
divina  y  amorosa  que  diera  el  adorable  Jesús  á  sus  entristecidos 
apóstoles? 

Y  cuando  allá...  en  las  soledades  de  Villaharta,  entre  palpitacio- 
nes de  esperanza  y  vislumbres  de  cielo,  se  arrojaba  el  moribunda 
Obispo  en  las  manos  de  Dios  (1),  para  sus  diocesanos,  para  Sala- 
manca, fueron  las  últim.üs  palabras  que  sus  trémulos  labios  pronun- 
ciaron; para  Salamanca  su  última,  su  más  entrañable  bendición. 

Señores;  yo  no  sé  decir  más  para  esmaltar  la  memoria  y  encare- 


(1)    17  Mayo  1904. 
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<;er  la  labor  de  aquel  santo  Obispo  que  se  llamó  ¡Don  Fray  Tomás 
Cámara  y  Castro! 

Ya  he  pronunciado  este  nombre,  para  mí  sagrado. 

¡Aclamadlo  vosotros  y  bendecidlo! 

Tomás  Redondo. 

II 

«El  Padre  eámara»  y  «El  Obispo  de  Salamanca». 

ExcMO.  señor: 
Honra  abrumadora  para  mí  es  llevar  en  ocasión  tan  solemne  y 
ante  público  tan  distinguido  la  representación,  no  quiero  decir  la 
voz,  que  como  veis,  mejor  dicho,  como  oís,  sería  bien  destempla- 
da (1)  del  Instituto  Agustiniano,  sin  más  títulos  para  ello  que  el  ser 
uno,  aunque  el  último,  de  los  ya  escasos  supervivientes  entre  cuan- 
tos tuvimos  la  honra  de  llamarnos  discípulos  y  hechuras  del  P.  Cá- 
mara. Llevárala  con  la  debida  preparación,  como  ha  de  llevarla  al 
fin  obligado  á  improvisar  el  más  elocuente  y  el  más  autorizado  de 
-sus  discípulos  (2),  y  sin  perjuicio  de  que  así  también  resulte  aun  de 
la  improvisación,  á  buen  seguro  que  el  P.  Cámara,  la  Orden,  voso- 
tros y  yo,  por  todos  conceptos  saldríamos  gananciosos.  Y  no  es  abru- 
madora esta  honra  por  la  dificultad  de  obtener  la  benevolencia  de  un 
público,  tanto  más  benévolo  siempre  cuanto  más  culto,  y  ante  el 
cual  puedo  alegar  como  disculpa  aquello  del  viejo  romance: 

Mandadero  sois,  amigo, 
Non  tenedes  culpa,  non; 

sino  porque,  encargado  de  trazar  la  semblanza  moral  del  insigne 
Prelado  salmantino,  me  encuentro  entre  la  doble  dificultad  de  dar 
novedad  á  un  asunto  que  en  otra  ocasión  agoté  en  la  parte  que  le 
conozco,  ó  invadir  sin  los  medios  necesarios  la  parte,  no  diré  desco- 
nocida, pero  sí  menos  familiar  para  mí.  Allá,  á  raíz  de  la  muerte  de 
mi  inolvidable  Maestro,  chorreando  sangre  la  herida  que  abrió  en 
mi  alma,  y  aun  no  enjugadas  las  lágrimas  con  que  más  de  una  vez 
humedecí  las  cuartillas,  vacié  en  ellas  mi  corazón,  relatando  anécdo- 


(1)  El  orador  estaba  afónico. 

(2)  El  M.  lívdo.  P.  M.  Zacarías  Martinez-Núñez,  Provincial  de  la  Matri- 
tense. 
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tas,  recuerdos,  episodios,  intimidades  é  impresiones  de  nuestra 
común  y  dulce  convivencia  en  el  Colegio  Agustiniano  de  Vallado- 
lid,  desde  que  casi  niño  se  abría  mi  inteligencia  á  las  grandezas  de 
la  filosofía  y  á  los  esplendores  del  arte,  escuchando  absorto  en  la 
cátedra  su  palabra  elocuente  y  luminosa,  hasta  que  asociado  por  él 
á  su  labor  docente  y  á  las  tareas  literarias  de  su  empresa  predilecta. 
La  Revista  Agustiniana,  hoy  La  Ciudad  de  Dios,  fantaseábamos 
juntos  convertir  aquel  Colegio  en  una  reproducción  del  Convento 
de  Salamanca,  y  refrescábamos  en  nuestra  quinta  de  las  orillas  de! 
Pisuerga  el  recuerdo  de  la  Flecha  de  las  orillas  del  Tormes,  con  sus 
aves,  sus  flores,  sus  brisas,  su  huerto,  su  fontana  pura  y  hasta  sus 
diálogos,  no  tan  profundos,  pero  sí  tan  amenos  como  los  de  los 
Nombres  de  Cristo,  diálogos  en  los  cuales  repartía  yo  entre  él  y  mi 
otro  venerable  maestro,  el  Rvdmo.  P.  Tirso  López,  los  papeles  de  Ju- 
liano y  de  Marcelo,  reser\'ando  para  mí  el  de  Sabino  por  lo  joven,  por 
lo  discípulo,  por  lo  aficionado  á  versos  y  por  mi  condición  át  pájaro 
inclinado  á  cantaren  viendo  lo  verde.  De  entre  aquel  conjunto  de  en- 
sueños, muchos  de  ellos  bien  pronto  convertidos  en  hermosas  reali- 
dades; de  entre  aquel  montón  de  dulces  recuerdos,  desgraciadamen- 
te pasados  para  no  volver;  de  entre  aquella  confusa  mezcla  de  anéc- 
dotas, de  episodios,  de  impresiones,  de  intimidades  conventuales, 
allí  agrupados,  no  con  el  orden  lógico  de  la  inteligencia,  sino  con 
esotra  lógica  peculiar  del  sentimiento  que  me  los  iba  dictando,  se 
destacó  por  sí  sola,  sin  esfuerzo  alguno  mió,  la  figura  moral  trasla- 
dada al  papel  desde  mi  alma. 

Pero  aquel  era  solamente  el  P.  Cámara,  <el  hombre  intimo,  el 
Maestro  bondadoso,  el  generoso  alentador  de  todo  lo  bueno,  el 
amigo  entrañable,  el  alma  delicada  y  noble,  el  corazón  hermosísimo, 
el  que  para  mí  comenzó  por  ser  padre,  y  sin  dejar  de  serlo  concluyó 
por  ser  amigo;  aquel  á  quien  yo  podía  llamar  con  frase  de  nuestro 
común  Padre  San  Agustín,  dimidium  anima  mece>;  no  era,  no  podía 
ser  el  sabio  eminente,  el  orador  brillantísimo,  el  insigne  escritor,  el 
Prelado  benemérito,  el  hombre  de  las  grandes  iniciativas  y  de  las 
gigantescas  empresas,  la  gloria  de  la  Iglesia  española;  era  el  P.  Cá- 
mara, modesto  y  humilde  religioso,  ocultando  en  su  celda  los  esplen- 
dores de  su  genio  hasta  convertirse  en  discípulo  de  sus  discípulos  y 
encomendamos  la  corrección  de  sus  obras;  no  era  el  Excelentísi- 
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mo  Sr.  D.  Fr,  Tomás  Cámara  y  Castro,  elevado  á  la  dignidad  ecle- 
siástica en  que  tan  alta  descolló  su  figura  nobilísima,  y  que  justa- 
mente levantado  por  la  muerte  á  las  cumbres  de  la  gloria,  acaba  de 
merecer  los  honores  de  una  estatua;  era,  en  una  palabra,  el  hijo  de 
San  Agustín,  tal  como  podía  conocerle  un  hermano  que  lo  pintaba 
á  otros  hermanos;  no  era  el  Obispo  de  Salamanca  tal  como  le  ha- 
béis podido  conocer  los  salmantinos  y  tal  como  á  los  salmantinos  es 
fuerza  se  les  presente. 

¿Es  cierto,  sin  embargo,  que  de  las  dos  denominaciones  con  que 
ha  sido  conocido:  una  el  P.  Cámara,  y  otra  El  Obispo  de  Salamanca, 
envuelvan  distinto  concepto  una  que  otra?  Los  buzos  de  la  moderna 
psicología  experimental,  los  que  no  sé  si  en  virtud  de  dogmas  aprio- 
rísticos,  tales  como  el  de  la  adaptación  al  medio,  ó  por  presumir  de 
agudos  analistas  de  almas,  abominan  del  clásico  simplícismo  de  aque- 
llos grandes  psicólogos  que  se  llamaron  Teofrasto,  Fernán  Pérez  de 
Guzmán,  Cervantes  y  La  Bruyére,  y  buscan  de  propósito  ó  inventan 
caracteres  complejos  que  ni  hechos  de  encargo  para  aburrir  al  lector 
con  interminables  disecciones  espirituales,  me  van  á  excomulgar  si 
les  digo  que,  á  mi  juicio,  los  caracteres  más  originales  son  los  menos 
com.plicados,  los  espíritus  más  grandes  los  más  sencillos,  y  que  el 
título  que  ha  hecho  más  original,  más  grande,  más  merecedor  de 
una  estatua  al  Obispo  de  Salamanca,  es  el  haberse  mantenido  al  tra- 
vés de  todas  las  vicisitudes  de  su  vida,  siempre  idéntico  á  sí  mismo. 

Yo,  señores,  he  seguido  con  el  interés  de  hermano  y  el  cariño 
de  discípulo  todos  los  triunfos  literarios  y  oratorios,  todas  las  gran- 
des empresas  del  P.  Cámara  como  Obispo,  y  todo  lo  he  encontrado 
naturalisimo,  rigurosamente  lógico  dentro  de  las  cualidades  que  ha- 
bía manifestado  como  simple  religioso.  Aquella  brillante  elocuencia 
con  que  conmovió  á  Madrid,  era  la  misma  con  que  nos  arrebataba 
en  cátedra;  aquellas  grandes,  aquellas  geniales  iniciativas  con  que 
erigía  templos  y  hospitales  y  comenzaba  la  construcción  de  basílicas, 
eran  idénticas  á  las  que  manifestó  en  la  Orden  reformando  el  plan 
de  Estudios  y  creando  la  Revista  que  había  de  ser,  tal  como  él  la 
concebía,  la  primera  Revista  científica  católica  de  España  y  una  de 
las  primeras  de  Europa;  aquella  temeridad  aparente  con  que  se  lan- 
zaba á  empresas  que  parecían  locuras  hasta  verlas  realizadas,  era 
exactamente  la  misma  con  que  entre  nosotros  reformó  los  estudios 
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antes  de  tener  profesorado  y  creó  la  Revista  sin  contar  con  redacto- 
res; aquella  facilidad  de  encontrar  inesperados  recursos  é  improvisar 
elementos  para  realizar  sus  planes,  en  nada  se  diferenciaba  de  la  que 
desplegó  al  lado  nuestro  para  formar  en  brevísimo  tiempo  un  selec- 
to profesorado  y  una  generación  de  eminentes  escritores;  aquella  in- 
tuición para  adivinar  aptitudes  y  colocar  á  cada  cual  en  el  puesto 
más  acomodado  á  las  suyas,  que  constituía  el  secreto  principal  de 
sus  asombrosos  éxitos,  no  era  sino  la  que  le  guió  en  el  claustro  para 
formar  la  lozana  juventud,  en  cuyas  manos  puso  la  continuación  de 
su  obra;  aquella  actividad  febril  con  que  todo  lo  movía  y  hacia  mo- 
verse á  todos  en  tomo  suyo,  era  la  misma  con  que  nos  llevaba  á  re- 
molque, fascinados  por  su  palabra,  arrastrados  por  su  ejemplo,  arro- 
jándonos cada  vez  á  nuevas  y  más  atrevidas  aventuras. 

Vo  no  entraré  á  averiguar  si  son  entidades  reales  ó  puras  abs- 
tracciones ideadas  para  enrevesados  análisis  que  se  quiebran  de  su- 
tiles, esas  almas  rusas,  suecas  y  germanas,  tan  llenas  de  repliegues  y 
de  escondrijos,  tan  abstrusas  como  su  filosofía,  tan  intrincadas  como 
su  música:  el  alma  del  P.  Cámara,  genuinamente  latina,  y  entre 
las  latinas  castizamente  española,  y  entre  las  españolas  netamente 
castellana,  era  limpia  y  clara  como  nuestro  sol  latino,  transparente  y 
lúcida  como  nuestra  atmósfera  española,  á  la  vez  que  intensa  y  pro- 
funda como  el  cielo  y  amplia  y  abierta  como  el  horizonte  castellano. 
Aprisionada  en  un  organismo  débil  y  enfermizo  por  lo  delicado  y 
ner\'ioso,  no  podían  menos  de  sorprender  sus  grandes  energías;  pero 
era  grande,  no  por  la  multitud  y  la  complicación  de  cualidades,  sino 
por  la  intensidad  con  que  por  encima  de  todas  descollaba,  infor- 
mándolas á  todas,  una  sola  característica  que  poseyó  en  grado  emi- 
nente. Dióle  Dios  inteligencia  clara,  comprensión  rápida,  viva  ima- 
ginación, sensibilidad  exquisita,  don  portentoso  de  asimilación,  pa- 
labra fácil  y  fluida;  pero  dióle  en  grado  mucho  más  alto  que  todas 
estas  brillantes  cualidades,  otra  de  más  subidos  quilates  en  el  orden 
espiritual:  un  gran  corazón.  «Porque  eso  fué,  repito  ahora  como  dije 
al  escribir  su  semblanza,  ya  que  cuando  las  cosas  salen  del  alma  di- 
rectamente, no  hay  manera  de  decir  las  mismas  cosas  sino  con  los 
mismos  vocablos;  eso  fué  antes  que  nada  y  sobre  todo  el  P.  Cáma- 
ra: un  gran  corazón.  El  corazón  fué  el  grande,  el  único  resorte  de  su 
vida  entera;  de  él  subían  las  inspiraciones  á  la  inteligencia,  que  á  su 
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contacto  resultaba  luminosa;  él  comunicaba  á  la  voluntad  aquel  en- 
tusiasmo con  que  acogía  y  apoyaba  todo  lo  bueno,  aquella  fecundi- 
dad asombrosa  de  iniciativas,  aquellos  arranques  geniales  y  aquellas 
resoluciones  que  á  muchos  parecían  temerarias;  el  corazón  le  soste- 
nía en  la  lucha  titánica  con  las  dificultades  hasta  presentar  realizadas 
empresas  que  juzgó  imposibles  la  prudencia  humana;  en  su  mismo 
corazón,  puesto  en  contacto  con  el  Corazón  divino  á  los  pies  del  Sa- 
cramento, encontró  el  Ángel  confortador  que  le  sostuvo  en  el  largo 
Calvario  de  su  vida...;  en  su  corazón,  en  fin,  se  encuentra  la  clave..., 
no  sólo  de  su  vida  moral  y  puramente  afectiva,  sino  de  su  misma 
vida  intelectual. > 

Por  eso  <el  P.  Cámara»  no  fué  ni  podía  ser  distinto  del  «Obispo 
de  Salamanca»;  por  eso  fué  y  no  podía  menos  de  ser  siempre  y  en 
todas  partes  el  mismo.  Un  hombre  de  corazón,  sobre  todo  si  á  los. 
latidos  de  ese  corazón  responden,  como  en  él  respondían,  -unos  ner- 
vios vibradores,  unos  ojos  vivos  y  una  fisonomía  expresiva,  no  pue- 
de menos  de  ser  sincero  y  de  aparecer  como  es:  cuando  la  reflexión 
le  quiera  sugerir  el  disimulo,  ya  el  corazón  se  le  ha  adelantado,  ya 
los  nervios  y  los  ojos  y  la  cara  le  han  vendido.  Cuando  el  hombre 
de  corazón  tiene  además  el  talento,  y  la  virtud  y  el  don  de  hacerse 
cargo  y  el  espíritu  de  observación  y  la  facilidad  asimiladora  que  en 
grado  eminente  poseía  el  P.  Cámara,  sabe  acomodar  distintas  for- 
mas á  distintas  situaciones;  pero  la  adaptación  se  hace  tan  espontá- 
neamente como  la  de  la  retina  á  la  intensidad  de  la  luz,  y  bajo  la 
diversidad  de  las  formas  permanece  el  fondo  el  mismo,  realzado  en' 
cada  una  por  la  naturalidad  de  la  adaptación  espontánea.  Pocos 
hombres  habrán  experimentado  sin  fracasar  en  la  empresa  una  prue- 
ba como  la  que  experimentó  con  éxito  maravilloso  el  P.  Cámara. 
Lanzado  de  repente  desde  su  recogida  celda  de  Valladolid  á  la  fas- 
tuosa Corte  de  Alfonso  XII,  inexperto  como  un  niño  y  tímjdo  como 
una  novicia,  no  sólo  se, atrajo  desde  los  comienzos  las  simpatías  ge- 
nerales por  la  modestia  y  la  dulzura  de  su  trato,  no  sólo  se  conquis- 
tó con  sus  Conferencias  la  admiración  de  los  hombres  de  saber^ 
sino,  lo  que  es  más  extraño,  por  la  natural  elegancia  de  su  porte  y 
la  no  estudiada  distinción  de  sus  maneras,  que  le  hacían  proceder 
con  toda  la  corrección,  pero  sin  la  afectación  y  el  entono,  del  más 
perfecto  cortesano,  se  ganó  en  la  aristocracia  aquellas  arraigadas 
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amistades  que  perseveraron  hasta  su  muerte  y  que  él  utilizó  para  eí 
bien,  y  obtuvo  la  estimación  del  Rey  mismo,  que  le  dio  de  ella  el 
más  señalado  testimonio  al  acceder  á  sus  ruegos,  encomendando  á 
sus  hermanos  los  Agustinos  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial. 

No  es  ésta  la  única  prueba  de  la  cual  salió  triunfante.  Sabido  es 
lo  difícil  que  encuentran  casi  todos  los  oradores  noveles  en  adquirir 
libertad  delante  de  un  público.  Pues  bien:  al  ascender  al  Episcopado 
el  P.  Cámara,  que  casi  siempre  vivió  dedicado  exclusivamente  á  la 
enseñanza  en  el  Colegio  de  Valladolid,  que  no  tiene  iglesia  pública, 
apenas  habria  predicado  arriba  de  media  docena  de  sermones  du- 
rante su  juventud  y  ante  un  público  de  aldeanos,  ni  pronunciada 
más  de  un  discurso  literario  ante  un  concurso  de  amigos;  y,  sin  em- 
bargo, apenas  investido  de  la  dignidad  episcopal,  se  le  vio  predi- 
cando, como  si  en  toda  su  vida  no  hubiera  hecho  otra  cosa,  nada 
menos  que  en  Madrid,  y  nada  menos  que  ante  un  público  de  gente 
de  letras,  atraído  por  su  mágica  palabra  al  templo  de  San  Ginés. 
Más  todavía.  Si  difícil  es  adquirir  en  general  el  dominio  de  la  pala- 
bra, mayor  dificultad  ofrece  el  tránsito  de  uno  á  otro  público  y  de 
uno  á  otro  género  de  oratoria.  Esa  es  la  razón  de  que  eminentes 
oradores  sagrados  no  descuellen  á  gran  altura  y  aun  positivamente 
fracasen  en  la  oratoria  política.  El  P.  Cámara,  desde  la  predicación 
puramente  popular  de  su  juventud  y  la  puramente  académica  de  su 
clase,  pasa  sin  transición  á  la  alta  oratoria  religiosa,  y  en  ella  brilla 
como  uno  de  los  primeros,  si  no  el  primero,  de  nuestros  oradores 
sagrados;  introduce  el  género  de  oratoria  apologético-cientifíca  con 
sus  nunca  bastantemente  ponderadas  Conferencias,  y  en  él  descuella 
no  ya  como  el  primero,  sino  como  el  único  por  entonces  en  España 
comparable  á  los  mejores  de  Nuestra  Señora  de  París;  pasa  después 
al  Senado,  y  constituido  allí  en  campeón  de  los  principios  y  de  los 
intereses  católicos,  libra  frecuentes  batallas,  en  que  se  hace  admirar 
y  aplaudir  como  gran  orador  parlamentario;  inter\'iene  en  la  movida 
oratoria  de  los  Congresos  católicos,  y  su  palabra  de  fuego  disipa 
una  tempestad  desatada  entre  los  opuestos  bandos  y  se  hace  aplau- 
dir de  todos  en  el  de  Zaragoza,  y  enfermo  ya  y  decaído,  todavía 
tiene  en  el  de  Santiago  una  llamarada  de  arrebatadora  elocuencia 
que  acaba  de  elevar  al  paroxismo  el  entusiasmo  excitado  por  el  dis- 
curso de  Manjón. 
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¿Qué  oculto  talismán  poseía  ese  hombre  para  adaptarse  con  tan- 
ta facilidad  á  tan  diversas  y  aun  opuestas  circunstancias?  El  secreto 
,  de  ese  aparente  Proteo  consistía  en  todo  lo  contrario  de  lo  que  po- 
dría imaginarse  una  filosofía  vulgar.  Es  muy  común  que  los  extre- 
mos se  toquen  y  que  causas  contrarias  produzcan  efectos  análogos. 
El  actor  de  oficio,  el  histrión,  el  sofista  y  el  hipócrita  saben  acomo- 
darse á  las  distintas  situaciones  por  lo  mismo  que  todas  le  son  indi- 
ferentes; el  hombre  profundamente  sincero,  que  no  interviene  de 
oficio,  sino  en  fuerza  de  convicción,  se  adapta  igualmente  á  todas 
porque  todas  le  interesan.  Aun  así,  el  cómico  y  el  sofista  necesitan 
como  auxiliares  la  distancia,  la  pintura  que  trastrueca  las  facciones 
y  la  fuerza  de  voluntad  que  violenta  los  músculos,  y  por  perfecto  ar- 
tista que  sea,  no  logra  disimular  por  completo  el  artificio;  el  hombre 
sincero  habla  con  el  corazón  en  la  mano,  alta  la  frente,  franca  y  no- 
ble la  mirada,  resueltos  los  ademanes,  ostentando  en  las  palabras, 
€n  el  tono,  en  el  gesto,  en  toda  su  persona,  el  sello  inconfundible 
que  imprime  la  convicción. 

El  P.  Cámara  había  nacido  orador,  y  se  encontró  perorando  con 
la  misma  naturalidad  con  que  el  pez  se  encuentra  nadando  y  el  ave 
surcando  el  aire.  Libre  de  la  preocupación  del  aprendizaje  y  de  la 
lucha,  su  oratoria,  de  ordinario  improvisada,  seguía  los  impulsos  de 
su  corazón,  lira  de  delicadísimas  cuerdas,  que  templada  en  cual- 
quier tono,  en  todos  producía  delicadas  armonías.  Fácil  de  impre- 
sionar, no  sólo  por  el  asunto,  sino  por  las  más  menudas  circunstan- 
cias, su  palabra  cálida,  reflejo  directo  de  todo  el  conjunto  de  esas 
diversas  impresiones  parciales,  seguía  con  absoluta  naturalidad  la 
resultante  de  todas,  y  venía  á  ser  por  necesidad  en  el  fondo  y  en  la 
forma,  en  los  pensamientos.,  en  la  expresión,  en  los  movimientos  y 
hasta  en  los  menores  detalles,  siempre  oportuna,  siempre  acomo- 
dada, no  sólo  al  género  y  al  asunto,  sino  al  público,  al  local  y  hasta 
al  momento.  Nadie  ha  seguido  quizá  con  más  fidelidad  aquel  con- 
sejo de  un  gran  orador:  sentir  con  fuerza  y  dejar  obrar  á  la  naturale- 
za. La  naturaleza  le  imponía  la  variedad  de  las  formas:  el  sentimien- 
to le  daba  la  unidad  del  fondo. 

He  dicho  que  en  su  corazón  se  encuentra  la  clave,  no  sólo  de  su 
vida  moral  y  puramente  efectiva,  sino  de  su  misma  vida  intelectual, 
y  esto,  que  puede  ya  haberse  visto  respecto  de  la  oratoria,  una  de  las 
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más  vigorosas  manifestaciones  de  su  pensamiento,  es  rigurosamente 
exacto  aun  aplicado  á  lo  puramente  científico.  Su  concepto  de  la 
ciencia,  bebido  en  la  pura  fuente  de  la  doctrina  agustiniana,  estaba 
iluminado  con  los  esplendores  poéticos  que  imprimen  tal  carácter  de 
sublimidad  á  la  genial  concepción  del  Águila  de  Hipona.  Como  San 
Agustín,  hacía  derivar  el  concepto  de  la  ciencia  del  concepto  de  la 
verdad,  que  luego  identificaba  con  el  concepto  de  Dios,  sin  más  di- 
ferencia que  considerarla  en  abstracto  ó  en  concreto.  La  verdad,  de- 
cía el  gran  Doctor  africano,  es  lo  que  es,  quod  est;  Dios  es  el  que  es, 
qui  est.  Primera  derivación  de  esta  doctrina  es  que  no  hay  más  que 
una  verdad,  como  no  hay  más  que  un  Dios,  y  por  consiguiente,  que 
tampoco  hay  más  que  una  ciencia,  la  ciencia  divina,  de  la  cual  son 
simples  participaciones  las  ciencias  humanas,  así  como  cualquiera 
verdad  científica  sólo  es  un  rayo  de  luz  de  la  única  infinita  verdad 
divina.  De  aquí  la  propensión  en  todos  los  escritos  del  P.  Cámara  á 
fundir  en  admirable  consorcio  el  dogma  religioso  con  los  procedi- 
mientos científicos,  las  profundidades  teológicas  con  los  análisis  filo- 
sóficos, los  conocimientos  de  las  ciencias  físico-naturales  y  las  ame- 
nidades literarias  y  artísticas.  Pero  Dios  no  es  solamente  verdad,  sino 
también  y  especialmente  bien  supremo,  y  la  verdad  no  es  completa; 
porque  no  es  divina,  si  reducida  á  luz  que  ilustre  la  inteligencia,  no 
aspira  á  ser  también  fuego  que  caldee  el  corazón.  De  aquí  la  repug- 
nancia del  P.  Cámara  á  las  arideces  didácticas  y  puramente  analíti- 
cas, su  propensión  en  el  libro  como  en  el  pulpito  y  en  la  cátedra,  á 
revestir  la  verdad  de  los  atractivos  de  la  belleza,  no  sólo  para  ha- 
cerla amable,  sino  porque  no  podía  concebir  como  fundamental  y 
objetivamente  distintas  la  verdad  y  la  belleza,  la  ciencia  y  la  poesía; 
de  aquí  su  tendencia  á  fundir  en  un  todo  admirablemente  armónico 
análisis  y  síntesis,  raciocinios,  imágenes  y  raptos  de  sentimiento;  de 
aquí  los  arranques  de  entusiasmo  y  las  efusiones  líricas  con  que  es- 
malta la  exposición  de  doctrinas  y  las  mismas  relaciones  de  hechos; 
de  aquí,  en  fin,  aquel  su  peculiarísimo  estilo,  del  cual,  como  de  ningún 
otro,  se  puede  decir  que  el  estilo  era  el  hombre.  Así  como  él  no  podía 
personalmente  pensar  sin  sentir,  así  como  en  él  toda  idea,  antes  de 
manifestarse  como  luz  en  su  inteligencia  había  revestido  la  forma  de 
fuego  en  su  corazón,  asi  creía  necesario  en  su  concepción  didáctica 
que  en  auxilio  de  la  inteligencia,  que  con  elementos  de  la  ciencia 
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divina  y  de  la  ciencia  humana  constituye  un  todo  orgánico  y  perfec- 
tamente armónico,  vinieran  las  efusiones  de  un  corazón  como  el  suyo 
para  animar  la  estatua  regular,  pero  yerta;  que  á  la  luz  de  la  verdad 
se  añadiese  el  fuego  del  amor,  que  apareciesen  compenetrados  entre 
sí  como  la  inteligencia  y  la  voluntad,  como  el  cuerpo  y  el  espíritu  se 
compenetran  en  la  síntesis  humana,  y  como  no  podía  menos  de 
verlos  compenetrados  quien  consideraba  preferentemente  á  la  ver- 
dad bajo  el  aspecto  de  bien  y  á  la  verdad  y  al  bien  como  irradia- 
ciones de  Dios,  que  es  amor. 

Y  hombre  como  era  unilateral,  es  decir,  profundamente  sincero, 
y  á  fuer  de  tal,  perfectamente  armónico  en  el  sentir  y  el  obrar,  esta 
concepción  fundamental  transcendía,  no  sólo  á  todos  sus  juicios, 
sino  á  todos  sus  actos,  que  eran  de  ella  inconscientes,  pero  lógicas 
derivaciones.  «Digno  hijo  de  San  Agustín,  dije  en  la  ocasión  á  que 
me  he  referido  otras  veces,  propendía  á  ver  en  el  fondo  de  todas  las 
cosas  el  elemento  divino,  á  considerar  el  progreso  humano  como 
una  fase  de  la  ley  providencial;  la  ciencia,  como  una  conquista  hu- 
mana del  divino  pensamiento;  el  arte,  como  una  participación  hu- 
mana de  la  divina  facultad  creadora;  la  moral,  como  una  derivación 
del  divino  amor;  la  verdad,  la  belleza  y  el  bien,  como  distintas  fases 
bajo  las  cuales  se  manifiesta  el  mismo  Dios.  Como  San  Agustín, 
veía  en  el  amor  el  universal  y  exclusivo  resorte  psicológico,  y  la  ley 
universal  que  bajo  distintos  nombres  rige  el  mundo  de  la  materia  y 
el  mundo  del  espíritu.  De  esta  alteza  de  pensamientos,  muy  confor- 
me con  su  modo  de  sentir,  nacía,  también  como  en  el  Doctor  de 
Hipona,  aquella  su  amplitud  y  elevación  de  miras  para  acoger,  fo- 
mentar y  aplaudir,  sin  excepción  de  ningún  género,  cuanto  bueno 
descubría  en  la  ciencia,  en  el  arte,  en  el  progreso  humano,  viniera 
de  donde  viniera;  porque  para  él,  un  descubrimiento  geológico,  un 
adelanto  adquirido,  una  máquina  inventada,  una  mejora  cualquiera 
en  el  orden  religioso,  moral,  social,  político,  científico,  artístico  y 
aun  de  pura  utilidad  práctica  y  hasta  de  puro  recreo,  significaban  la 
reconquista  de  uno  de  los  bienes  perdidos  en  la  primera  caída,  un 
paso  dado  por  el  hombre  en  el  camino  por  donde  la  Providencia  le 
lleva  á  sus  destinos  terrestres  y  un  avance  de  la  humanidad  en  su 
peregrinación  hacia  Dios.  Mirado  á  esta  luz  el  P.  Cámara,  se  com- 
prende por  qué  reputaba,  si  no  con  igual  proporción,  en  la  misma 
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forma  perteneciente  á  su  ministerio,  levantar  un  templo,  erigir  un 
hospital,  fundar  un  periódico  y  fomentar  el  arbolado;  por  qué  con 
igual  entusiasmo  escribia  una  circular  exhortando  para  la  erección 
de  una  gran  basílica  á  Santa  Teresa,  y  anunciaba  en  otra  como  su- 
ceso faustísimo  la  aparición  de  un  gran  poeta.  Para  él,  en  siendo 
una  cosa  buena  en  cualquier  orden,  era  por  eso  mismo  sagrada  y 
divina.» 

Un  hombre  de  tan  levantados  pensamientos,  tan  empapado  de 
Dios,  tenía  que  ser  y  era,  en  efecto,  profundamente  piadoso.  Lo  fué 
durante  su  vida  ejemplar  en  el  claustro,  lo  fué  durante  su  vida  epis- 
copal, acentuándose  su  piedad  más  cada  día  á  medida  que  las  amar- 
guras y  las  contrariedades  le  fueron  despegando  de  la  tierra  y  apro- 
ximándole al  cielo;  lo  fué  de  una  manera  especialísima  en  los  instan- 
tes supremos  de  aquella  envidiable  muerte  que  tantos  puntos  de  se- 
mejanza ofrece  con  la  de  San  Francisco  de  Asís,  Por  lo  mismo  que 
en  todo  veía  un  elemento  divino,  todo  le  servia  de  escala  para  le- 
vantarse á  Dios,  y  lo  mismo  que  el  sermón  de  la  montaña,  ie  absor- 
bía en  contemplación  la  vista  del  arco  iris  ó  de  una  puesta  de  sol. 
Un  rayo  de  luz,  un  jirón  de  cielo  azul  y  una  enramada  de  flores  le 
sumieron  momentos  antes  de  expirar  en  un  éxtasis  dulcísimo,  donde 
se  adivinaba  que  contemplaba  inefables  hermosuras,  verdaderas  an- 
ticipaciones del  Paraíso.  Pero  la  piedad  del  P.  Cámara  no  era  una 
piedad  puramente  contemplativa  y  solamente  fecunda  en  el  orden 
espiritual,  sino  activísima  y  eminentemente  práctica  en  todos  los  ór- 
denes, y  como  de  la  tierra  tomaba  pie  para  remontarse  al  cielo,  con 
igual  facilidad  recorría  luego  en  dirección  contraria  el  camino  para 
derramar  sobre  la  tierra  los  beneñcios  de  cualquier  género  que  en  el 
cielo  concebía.  Parecido  también  en  esto  á  su  Padre  San  Agustín  y 
á  su  modelo  Santo  Tomás  de  Villanueva,  distinguíase  por  la  caridad 
generosa  y  expansiva,  por  el  espíritu  suave  é  indulgente,  que,  según 
la  frase  feliz  de  uno  de  sus  familiares,  hasta  para  reprender  echaba 
los  brazos  al  cuello;  por  la  benévola  compasión  hacia  las  miserias 
humanas,  por  aquella  simpática  propensión  á  ver  solamente  el  lado 
bueno  de  las  cosas  y  de  los  hombres  y  á  ganar  los  corazones  más 
por  los  atractivos  del  amor  de  hijos  que  por  los  rigores  del  temor  de 
esclavos.  El  celo  por  la  salvación  de  las  almas  fué  el  norte  de  toda  su 
vida  de  Prelado:  como  San  Agustín  también,  no  quería  salvarse  solo; 
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necesitaba  llevar  al  cielo  á  todos  los  que  amaba,  y  amaba  á  todos  los 
hombres,  incluso  á  sus  enemigos,  es  decir,  los  que  de  él  lo  fueran, 
porque  él  no  lo  era  ni  podía  serlo  de  nadie. 

Tal  fué  el  P.  Cámara  por  dentro,  y  de  esta  interior  grandeza  no 
fueron  sino  expansiones  todas  las  grandes  cosas  que  en  su  vida  rea- 
lizó, y  que  no  necesito  especificar  porque  están  en  la  memoria  de 
todos  los  españoles  y  en  el  corazón  de  todos  los  salmantinos.  Yo  me 
he  limitado  á  presentaros  su  imagen  tal  como  la  llevo  en  mi  alma. 
Que  coincide  ron  la  que  lleváis  en  la  vuestra,  me  lo  demuestra  esa 
estatua,  erigida  al  sabio  que  fué  santo,  á  la  gran  inteligencia  que  fué 
ante  todo  un  gran  corazón.  Desde  los  eminentes  artistas  que  la  han 
concebido  hasta  el  último  obrero  que  en  ella  ha  puesto  la  mano,  esa 
estatua  no  la  ha  erigido  principalmente  la  admiración  al  hombre 
ilustre:  la  ha  levantado  ante  todo  el  amor  al  hombre  generoso  y  bue- 
no. Ese  es  el  más  cumplido  homenaje  que  puede  rendirse  á  un  hom- 
bre, y  el  único  también  que  está  al  alcance  de  todos.  Yo  he  visto,  y 
acabo  de  contarlo  en  vuestro  Lábaro,  á  dos  niños  enviar  sendos  ino- 
centísimos besos  á  la  estatua  de  Churruca  sólo  al  saber  que  fué  bue- 
no, y  he  visto  á  los  sencillos  aldeanos  burgaleses  rezar  de  rodillas 
ante  la  estatua  del  gran  historiador  P.  Flórez  reputándole  pOr  santo. 
Ni  los  niños  pudieron  comprender  lo  que  era  un  héroe,  ni  los  la- 
briegos lo  que  era  un  historiador;  pero  unos  y  otros  comprendieron 
la  hermosura  de  la  virtud.  ¡Dichoso  el  hombre  que  al  despedirse  del 
mundo  no  ha  dejado  solamente  en  pos  de  sí  un  concierto  de  aplau- 
sos de  los  sabios,  sino  un  coro  de  bendiciones  de  los  pobres!  ¡Di- 
choso el  hombre  sobre  cuyo  sepulcro  se  han  derramado  más  lágri- 
mas que  se  han  depositado  coronas!  A  la  estatua  del  P.  Cámara  qui- 
zá no  faltarán  niños  que  le  envíen  besos,  y  no  es  temerario  sospechar 
que  le  rece  de  rodillas  alguna  macoterana;  lo  que  seguramente  no  le 
faltará  es  el  homenaje  del  recuerdo,  de  la  gratitud,  del  amor  de  to- 
dos los  corazones  salmantinos. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 
o.  s.  A. 


EL  P.  HONORATO  DEL  VAL 


I  alguna  figura  es  digna  de  particularísima  mención  y  me- 
rece un  lugar  distinguido  en  la  historia  de  la  teología  es- 
pañola en  la  época  actual,  la  del  P.  Honorato  del  Val  es  la 
que,  sin  género  alguno  de  duda,  se  destaca  con  méritos  más  sobresa- 
lientes para  ello.  En  medio  del  movimiento  teológico  europeo  con- 
temporáneo, España  casi  no  tiene  otra  representación  que  la  de  su 
brillante  pasado,  de  tal  modo,  que  á  no  ser  por  los  gloriosos  nombres 
que  los  siglos  xvi  y  xvii  legaron,  apenas  sonaría  el  de  nuestra  patria 
en  los  libros  que  hoy  se  escriben.  España  vive,  en  lo  que  á  estudios 
teológicos  se  refiere,  de  la  mentalidad  extranjera,  mentalidad  que  se 
refleja  en  articulillos  de  resumen  ó  extracto,  no  siempre  arreglados 
con  acierto,  y  escritos  para  manifestar  que  aquí  se  lee  lo  que  fuera  se 
piensa;  fuera  de  eso,  apologia  de  género  barato,  donde  se  revuelve 
la  ciencia  y  el  dogma  con  una  porción  de  cuestiones  bizantinas  y 
entre  una  erudición  de  segunda  mano,  es  todo  lo  que  en  este  orden 
se  hace  para  llenar  la  actualidad  de  las  que  se  consideran  revistas 
pensadoras  y  serias.  Cosa  que  revele,  no  ya  el  vigor  intelectual  de 
nuestros  pensadores,  pero  que  hay  pensadores  siquiera;  algo  que 
signifique  labor  personal,  trabajo  propio,  nada  ó  casi  nada. 

En  medio  de  esta  pobreza,  mal  disfrazada  con  vestidos  prestados, 
el  P.  Honorato  del  Val  ha  sido  excepción  honrosa;  ha  llevado  fuera 
de  España  su  mentalidad  personal,  algo  que  allí  era  original  y  nuevo, 
algo  que  acusaba  vida  propia,  y  por  eso  ante  su  nombre  se  han  in- 
clinado los  que  de  esto  hablan,  y  le  han  recibido  con  veneración  y 
respeto,  y  le  han  tributado  el  aplauso  y  elogio  que  tan  difícilmente 
otorgan  los  extranjeros  á  nombres  españoles,  y  se  lo  han  tributado- 
corno  á  algo  que  se  destacaba  y  sobresalía  del  grupo  de  los  notables. 
En  realidad,  el  P.  Honorato  del  Val  era  el  único  teólogo  español,  y 
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entre  los  de  otras  naciones  figuraba  en  la  primera  linea  de  los  emi- 
nentes. Hoy,  que  ha  muerto,  cuando  su  nombre  ha  pasado  á  la  his- 
toria, justo  es  dedicarle  un  capítulo. 

No  es  este  el  momento  más  oportuno  de  estudiarle  como  pensa- 
dor, ni  lo  haré;  pero  aun  así,  y  aun  cuando  el  que  traza  este  capítulo 
es  un  amigo,  conocedor  de  su  amor  á  la  verdad  y  de  la  claridad 
con  que  aquella  alma  distinguía  entre  lo  que  corresponde  á  la  inteli- 
gencia y  lo  que  pertenece  al  corazón,  hablaré  del  amigo  como  críti- 
co y  con  la  serena  y  fría  imparcialidad  de  la  verdad,  más  seria  que 
todos  los  sentimentalismos  de  circunstancias  postumas,  que  con  ello 
estoy  seguro  de  tributarle  el  último  y  más  verdadero  homenaje  de 
amistad. 

He  aquí  las  principales  fechas  y  rasgos  de  su  vida: 

El  P.  Honorato  del  Val  y  Villameriel  nació  en  Monzón  de  Cam- 
pos (Falencia)  el  29  de  Diciembre  de  185Q.  Tomó  el  hábito  de  San 
Agustín  en  el  Colegio  de  Agustinos  filipinos  de  Valladolid  en  1875, 
y  profesó  en  27  de  Octubre  de  1876.  Terminado  el  estudio  de  la 
Filosofía,  fué  destinado  á  Roma,  adonde  se  trasladó  desde  La  Vid  en 
Noviembre  de  187Q.  En  el  Seminario  Pontificio  cursó  Teología  y  De- 
recho, obteniendo  los  títulos  de  Bachiller  en  Teología  en  28  de  Julio 
de  1882,  de  Licenciado  en  5  de  Julio  de  1882  y  de  Doctor  en  11  de 
Julio  de  1883,  y  de  Bachiller  en  Derecho  romano  y  canónico  en  16 
de  Junio  de  1884  y  de  Licenciado  en  16  de  Junio  de  1885.  Al  lado  de 
estos  estudios,  que  constituían  la  carrera  Eclesiástica,  cultivó  con  al- 
gún empeño  las  lenguas  orientales,  especialmente  el  árabe,  y  mostró 
no  pequeña  afición  á  la  literatura,  y  teniendo  sin  duda  en  cuenta  estos 
gustos,  cuando,  terminados  los  estudios  teológicos,  volvió  de  Roma 
en  1885,  los  superiores  le  destinaron  á  explicar  las  cátedras  de  Retó- 
rica y  Poética  y  de  Historia  universal  en  el  Real  Colegio  de  Alfon- 
so XII  de  El  Escorial,  donde  los  Agustinos  acababan  de  instalarse. 
Entonces  conocí  por  vez  primera  al  P.  Honorato;  era  yo  niño  de 
once  años  y  aún  conservo  grabada  en  mi  memoria  la  singular  im- 
presión que  me  produjo;  me  pareció  un  perfectísimo  extranjero, 
sobre  todo  por  cierto  modo  de  andar  particular  y  raro,  tanto,  que 
no  faltaba  entre  sus  jóvenes  discípulos  quien  por  vía  de  juego  le 
remedase. 

Un  solo  curso,  el  de  1885-86,  permaneció  en  el  Colegio  y  al  si- 
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guiente  pasó  al  Monasterio  para  explicar  las  clases  de  Moral  y  De- 
recho canónico.  El  10  de  Septiembre  de  1888  le  fué  conferido  el  tí- 
tulo de  Lector.  Durante  cuatro  cursos  desempeñó  las  referidas  cáte- 
dras, hasta  que  en  7  de  Noviembre  de  1890  fué  agregado,  por  man- 
dato del  Rvmo.  Manuel  Diez  González,  á  la  Real  Biblioteca  para  los 
trabajos  del  índice  de  la  misma  en  la  sección  de  idiomas  orientales, 
con  encargo  de  perfeccionarse  en  el  árabe,  para  lo  cual  se  le  dispen- 
só una  de  las  clases,  quedando  sólo  con  la  de  moral. 

Qué  sueños  abrigara  él  al  venir  de  Italia,  respecto  á  la  poesía,  no 
lo  sé,  pero  que  los  tuvo  y  que  datan  de  aquella  época  es  bien  cierto; 
una  colección  de  piezas  dramáticas  italianas,  que  hasta  hace  poco 
tiempo  conservó  en  su  celda,  como  recuerdo  de  las  antiguas  aficio- 
nes literarias,  y  varios  tomos  de  poesías  de  autores  célebres  italianos 
y  de  Agustinos,  singularmente  del  P.  Balzofiore,  dan  testimonio  de 
ello.  Si  nacieron  en  Roma  tales  entusiasmos,  ó  eran  reflejo  de  los  vien- 
tos románticos  que  por  nuestros  conventos  reinaban,  no  es  fácil  averi- 
guarlo. Por  esta  época  se  respiraba  en  el  ambiente  agustiniano  de 
España  un  entusiasmo  poético  muy  grande.  La  literatura  constituía  el 
eje  de  todas  las  aficiones,  y  la  literatura  en  su  forma  más  hermosa, 
la  poesía  era  el  principio  de  toda  manifestación  de  cultura,  cosa  pro- 
pia de  las  edades  juveniles.  Aquel  aura  fresquísima  y  llena  de  soña- 
doras fragancias  había  ya  antes  comenzado  á  soplar  en  los  tiempos 
del  P.  Cámara,  en  Valladolid  y  La  Vid,  y  ahora  en  El  Escorial  se  vi- 
vía en  pleno  período  poético.  Ser  poeta  era  el  colmo  de  las  ilusio- 
nes, y  la  aspiración  suprema  de  los  que  al  estudio  se  dedicaban;  to- 
dos los  que  después  fueron  escritores  de  una  ú  otra  clase  entraron 
en  el  santuario  del  saber,  de  la  literatura  ó  ciencia,  por  la  poesía  y 
estrenaron  su  pluma  haciendo  versos.  Poetas  fueron  el  P.  Conrado 
Muiños,  el  P.  Blanco,  Restituto  del  Valle  y  otros,  que  después,  ó  ha- 
bían de  continuar  cultivando  el  bello  arte,  ó  habían  de  alternarle 
con  el  ejercicio  de  la  critica  literaria;  poetas  fueron  otros  que  des- 
viaron más  tarde  á  otro  linaje  de  estudios,  y  poeta  quiso  ser  también 
el  P.  Honorato,  inaugurando  sus  trabajos  literarios  con  dos  sonetos: 
A  la  muerte  de  Jesús  y  A  María  al  pie  de  la  Cruz,  á  los  que  siguió  el 
Triunfo  de  la  Religión  (1),  tres  poesías  de  entonación  vigorosa  y 


(1)    La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXI,  pág.  547,  y  XXn,  pág.  528. 
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fuerte,  de  inspiración  robusta  y  de  varonil  empuje,  que  si  no  reve- 
lan un  genio,  podían  servir  de  entrada  en  el  Parnaso  á  ingenios  que 
después  se  han  celebrado  como  peregrinos.  Así  inauguró  sus  tareas 
literarias  el  P.  Honorato,  y  recibió  por  ellas  la  patente  de  escritor. 
Sucedía  esto  en  1890. 

No  eran  estas  las  ocupaciones  principales  del  P.  Honorato,  sino 
gajes  sueltos  que  entre  sus  estudios  se  deslizaban.  La  Teología  Mo- 
ral y  el  Derecho  canónico  fueron  en  un  principio  objeto  de  sus  ex- 
plicaciones, y  ya  muy  pronto  se  hizo  notar  la  claridad  de  su  inteli- 
gencia y  la  solidez  de  sus  conocimientos  en  presentar  fáciles  las  cues- 
tiones más  embrolladas,  y  el  tino  singular  para  apuntar  al  nervio  de 
todo  asunto  y  señalar  el  quid  preciso  de  cada  caso.  Para  hacer  honor 
á  sus  estudios  y  secundar  el  entusiasmo  que  en  el  profesorado  de  El 
Escorial  se  manifestaba,  el  P.  Honorato  empezó  á  preparar  un  tratado 
de  Teología  moral,  y  que  de  hecho  hubiera  terminado,  si  circunstan- 
cias y  acontecimientos  particulares  no  desviaran  su  atención  prime- 
ro, y  sus  estudios  después,  por  otros  caminos.  Dejastitia  et  Jure,  De 
Hoereditatibus  y  De  Obligationibus  in  genere  et  in  specie,  es  lo  que  ha 
dejado  de  esta  época  en  que  el  Derecho  y  la  Moral  ocupaban  su 
atención. 

Constituye  el  primero  un  tratado,  que  si  bien  espera  la  última 
mano  para  su  remate  definitivo,  aparece  ya  con  toda  la  armazón  di- 
dáctica y  el  lógico  enlace  de  un  libro  escrito  para  la  enseñanza,  pues 
tal  era  su  intento.  En  este  sentido  va  ya  con  todas  las  de  la  ley,  y  las 
tachaduras  y  enmiendas  de  que  está  plagado,  son  indicio  evidente 
de  una  cosa  pensada  y  bien  madura.  Tenía  el  P.  Honorato  cariño  á 
esta  parte  de  la  Teología  moral,  y  porque  la  estudió  con  amor  la 
desempeña  con  acierto,  ofreciendo  en  una  cosa  mil  veces  tratada,  y 
dentro  del  cuadro  ordinario  en  que  suele  presentarse,  un  trabajo  ori- 
ginal, donde  se  ve  un  pensador  con  ideas  propias,  claras  y  bien  pre- 
cisas, cualidad  propia  de  los  grandes  talentos,  que  para  ser  origina- 
les no  necesitan  perderse  por  derroteros  extraviados  y  raros,  fácil  ca- 
mino de  la  originalidad,  antes  bien,  saben  ser  propios  y  muy  suyos 
en  los  mismos  sitios  donde  todos  corren.  Los  otros  dos  son  tratadi- 
tos  desarrollados  desde  el  punto  de  vista  jurídico,  anteriores  induda- 
blemente al  dejustítia  etjure,  y  escritos  al  calor  de  los  entusiasmos 
del  profesorado:  ambos  forman  un  cuerpo  de  doctrina  completo. 
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Sin  declinar  de  sus  ocupaciones  ordinarias,  la  explicación  de  la 
Teología  dogmática,  Moral,  Derecho  canónico  y  estudio  de  lenguas 
orientales,  el  P.  Honorato,  entonces  en  toda  la  fuerza  de  la  vida,  alar- 
gó su  mano  á  la  Oratoria,  y  en  ella  descolló,  si  no  por  el  fuego  de 
su  decir,  ni  los  grandes  arrebatos  de  los  grandes  artistas  de  la  pala- 
bra, por  la  solidez  de  sus  composiciones,  sin  oropeles  ni  bambollas, 
nutridas  de  profunda  doctrina  que  supo  exponer  siempre  con  preci- 
sión y  claridad  admirables.  Su  arte,  si  él  le  hubiera  cultivado  como 
arte,  habría  sido  el  arte  de  la  verdad  y  de  la  inteligencia;  pero  el 
pensamiento  le  arrastró  tras  si,  más  que  el  vestido  literario  y  la  mú- 
sica de  su  expresión.  Colgó  la  lira  después  de  sus  dos  primeros  pre- 
ludios, y  se  fué  derecho  al  estudio  de  las  cuestiones  teológicas,  sus 
aficiones  predilectas  y  campo  de  sus  operaciones  futuras;  pero  con- 
tinuó predicando,  y  es  natural,  porque  en  la  predicación  la  exposi- 
ción de  la  verdad  se  prestaba  al  desarrollo  de  su  fecunda  y  clara  in- 
teligencia. 

Entre  los  predicadores  propiamente  tales,  Bourdaloue  era  su 
ideal,  y  Lacordaire  entre  los  que  cultivaron  el  género  llamado  con- 
ferencia. Uno  y  otro  desarrollaban  por  completo  un  tema:  sus  ser- 
mones y  conferencias  eran  tratados,  y  este  era  el  temple  de  alma  del 
P.  Honorato,  y  su  concepto  personal  de  lo  que  debe  ser  la  oratoria, 
y  en  verdad  que  no  tuvo  mal  gusto.  Pero  al  P.  Honorato,  si  le  sobra- 
ba alma  le  faltaban  otras  dotes,  le  faltaba  quien  dijera  lo  que  él  es- 
cribía: no  era  artista  intérprete,  no  dominaba  su  acción,  no  dominaba 
su  voz  y  resultaba  frío,  con  esa  frialdad  ó  serenidad  de  los  hombres 
á  quienes  guia  la  inteligencia,  que  no  saben  fascinarse  á  si  propios 
ni  aturdirse  en  medio  de  una-  palabrería  retumbante,  que  miran  a^ 
concepto  primero  y  sobre  todo.  Tampoco  intentó  hacer  de  la  dicción 
literaria  un  culto;  procuraba  expresar  sus  ideas  con  toda  exactitud  y 
vigor,  las  sabía  vestir  con  imágenes  oportunas,  y  tenía  arranques 
fuertes  y  sentidos;  pero  antes  de  todo  y  después  de  todo,  era  la  doc- 
trina maciza  y  bien  nutrida,  y  todo  lo  demás  era  por  ella  y  para 
ella.  Mas  si  por  este  camino  no  eran  sus  sermones  un  prodigio  de 
filigranas  retóricas  exquisitas,  ni  él  los  pronunciaba  con  esos  arreba- 
tos declamatorios  de  los  artistas  del  decir,  en  cambio  iba  derecho  á 
ese  otro  arte  grande  y  sereno,  libre  de  accesos  pasionales  y  desem- 
barazado de  adornos  excesivos,  donde  la  verdad  cristiana  brilla  coma 
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en  cielo  limpísimo,  y  llega  al  corazón  con  la  fuerza  que  la  convicción 
serena  y  reposada  impone,  y  que  atraen  hacía  sí  el  respeto  y  la  ve- 
neración de  todos.  Tal  fué  el  arte  de  su  elocuencia  y  el  camino  que 
su  pensamiento  le  trazaba,  y  tal,  en  fin,  el  estilo  que  de  su  clara  inte- 
ligencia y  profundos  conocimientos  teológicos  se  deducía. 

Durante  diez  años,  el  P.  Honorato  frecuentó  mucho  el  pulpito,  y 
en  El  Escorial,  Valladolid,  Madrid  y  Palma  de  Mallorca  dejó  muy 
buenos  recuerdos;  pero  donde  más  de  lleno  se  entregó  á  la  predica- 
ción fué  en  Palma  de  Mallorca,  mientras  fué  rector  de  aquel  colegio; 
pláticas,  ejercicios  espirituales,  conferencias,  sermones,  todo  lo  que 
representa  el  trabajo  de  un  hombre  apostólico  celoso  de  la  piedad  y 
del  bien  de  las  almas,  fué  su  más  ordinario  ejercicio.  La  mayor  par- 
te de  los  cuadernos  donde  están  escritos  sus  sermones  pertenecen  á 
esta  época,  y  confirman  la  idea  que  de  su  oratoria  hemos  formulado. 

Más  hubiera  predicado  el  P.  Honorato  si  la  voz  no  le  fallara  á  lo 
mejor  de  su  edad,  en  que  quedó  con  una  ronquera  que  le  inutilizó 
para  el  ejercicio  del  pulpito;  con  todo  eso,  ha  dejado  un  montón  de 
cuadernos,  donde,  al  lado  de  muchos  apuntes,  se  encuentran  suficien- 
te número  de  sermones  para  formar  un  sermonario  completo  para 
todas  las  principales  festividades  del  año.  Y  como  no  son  flores  de 
un  día,  con  ellos  se  podrán  hacer  tratados  completos  de  apologética 
piadosa,  que  á  esto  debió  apuntar  alguna  vez  su  intención,  amén  de 
otros  sobre  asuntos  de  controversia  religiosa  unos  y  puramente  teoló- 
gicos y  doctrinales  los  demás. 

Aparte  las  poesías  ya  mencionadas  antes,  y  de  algunos  artículos 
publicados  en  La  Ciudad  de  Dios,  como  La  Biblia  y  la  Ciencia, 
examen  crítico  de  la  obra  que  con  este  título  publicó  el  P.  Ceferino 
González,  y  que  le  valió  una  carta  del  insigne  filósofo  español  (1),  y 
El  Cardenal  Sepiacci,  toda  su  colaboración  en  la  Revista  versó  sobre 
un  mismo  tema.  El  origen  del  Pentateuco  y  la  crítica  racionalista  (2), 
El  Pentateuco  y  la  arqueología  prehistórica  (3),  La  historia  bíblica  del 
paraíso  y  la  crítica  positivista  (4),  La  historia  del  paraíso  y  la  Exégesis 


(1)  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXV,  págs.  401  y  489. 

(2)  Ib.,  vol.  XXIX,  106,  vol.  XXX,  93,  347,  591, 

(3)  Ib.,  vol.  XXXni,  34,  334,  vol.  XXXIV,  349. 

(4)  Ib.,  vol.  XXXVII,  417,  vol.  XXX VIH,  83. 
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bíblica  (1),  El  castigo  de  nuestros  primeros  padres  (2),  La  maldición  de 
la  serpiente  (3),  El  supuesto  antropomorfismo  del  Pentateuco  (4),  pa- 
recen capítulos  de  un  libro  dedicado  á  un  único  y  solo  asunto.  Y 
este  asunto  fué  su  idea  fija  y  continua  desde  el  18Q2  hasta  el  1898, 
y  aun  todavía  le  acariciaba  pocos  días  antes  de  morir.  Como  se  ve, 
no  llenaba  un  libro  porque  indudablemente  faltan  algunos  capítu- 
los, pero  es  lo  bastante  para  probar  la  orientación  de  sus  estudios 
antes  de  empezar  á  escribir  la  Teología. 

En  el  verano  de  1894,  al  mismo  tiempo  que  el  actual  Prior  Ge- 
neral de  la  Orden,  Rvmo.  P.  M.  Tomás  Rodríguez  y  el  P.  Pedro 
Fernández  eran  destinados  á  Filipinas,  el  P.  Honorato,  por  orden  del 
P.  Comisario,  Eduardo  Navarro,  pasó  al  Colegio  de  La  Vid.  Allí 
permaneció  explicando  sus  clases,  hasta  que  en  1895,  por  disposi- 
ción del  mismo  Comisario,  fué  enviado  á  cubrir  la  vacante  que  deja- 
ba en  el  colegio  de  Palma  de  Mallorca,  el  Rvmo.  P.  Vicente  Fer- 
nández, que  á  la  sazón  le  dirigía,  cargo  en  que  al  fundarse  la  nueva 
provincia  matritense  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  4  de  Diciem- 
bre de  1895,  fué  confirmado. 

No  obstante  que  vivió  gustosísimo  en  Mallorca,  y  encontraba 
singular  deleite  en  el  ejercicio  de  la  predicación,  á  la  que,  según  se 
ha  advertido  ya,  se  entregó  abundantemente,  y  en  fomentar  la  piedad 
de  los  fieles,  en  realidad  no  era  aquel  su  centro,  porque  el  P.  Hono- 
rato era  hombre  de  estudios  sobre  toda  otra  cosa.  La  enseñanza  y 
el  profesorado  le  tenían  señalado  puesto  en  otra  parte,  puesto  que 
ofrecía  más  ancho  campo  al  ejercicio  de  su  inteligencia,  y  que  esta- 
ba más  en  consonancia  con  sus  aficiones  y  singulares  aptitudes.  Es- 
tando aún  en  Mallorca  el  Rvmo.  P.  General  le  nombró  Mtro.  en  Sa- 
grada Teología  en  7  de  Diciembre  de  1897,  si  bien  la  imposición 
.del  birrete  se  dilató  hasta  el  23  de  Julio  de  1899,  recibiéndole  de 
mano  del  mismo  Rvmo.  Padre  en  El  Escorial,  donde  uno  y  otro  ha- 
bían acudido  con  motivo  del  Capítulo  Provincial.  En  dicha  Asamblea 


(l;    Li.  Ciudad  de  Dios,  vol.  XLI,  págs.  161,  401;  XLII,  573;  XIJH,  241; 
XLR',  1G9;  XLV,  445;  XLVL  401. 

(2)  Ib.,  vol.  LI,  571. 

(3)  Ib.,  vol.  Ln,  105  7  161. 

(4)  Ib.,  vol.  LI,  254. 
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fué  nombrado  Definidor,  y  volviendo  á  la  enseñanza,  la  clase  de  On- 
tología  le  ocupó  durante  el  curso  de  189Q-1900. 

Fruto  de  estas  explicaciones  es  un  tratadito,  compendio  y  resu- 
men de  sus  meditaciones  metafísicas,  de  Ontología  y  Cosmología, 
breve,  en  verdad,  pero  claro  y  con  esa  cualidad  que  no  le  abandonó 
nunca,  de  saber  tratar  las  cosas  más  trilladas  de  un  modo  singular  y 
reflejando  el  pensar  propio.  Y  no  estará  demás  advertir  que  el  P.  Ho- 
norato fué  hombre  profundo  en  la  inteligencia  de  estas  cuestiones 
que  penetran  en  lo  más  íntimo  de  las  cosas,  y  á  esta  inteligencia  lle- 
gó por  ser  un  pensador  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  que 
nunca  se  contentó  con  aprender  lo  que  pensaron  otros.  Y  en  efecto, 
ni  esa  claridad  de  ideas,  ni  ese  tino  para  dar  en  el  blanco  y  acertar 
con  el  quid  de  todos  los  asuntos  provino  de  otra  parte,  sino  de  una 
meditación  honda,  que  le  había  hecho  profundamente  versado  en 
esas  nociones  generalísimas  y  transcendentales  sobre  que  asienta  la 
verdad  de  toda  ciencia.  Ha  habido  quien  con  más  ligereza  que  re- 
flexión, al  juzgar  la  obra  teológica  quiso  ponerle  algún  reparo  en 
este  sentido;  pero  aparte  de  que  no  es  necesario  alardear  de  profun- 
do, ni  divagar  ad  terrorem  y  fuera  de  propósito  por  los  campos  me- 
tafísicos,  para  ser  filósofo,  su  vista  certera  le  hacía  inútil  tan  pobre 
recurso. 

Hay  quien  cree  que,  como  á  todos  los  ramplones  imitadores  del 
Dante,  los  cuales  no  sabían  empezar  sus  poemas  sin  perderse  antes 
en  alguna  selva  obscura,  á  los  que  por  pensadores  desean  tenerse, 
les  es  obligado  perderse,  extraviarse  y  divagar  por  los  tenebrosos 
bosques  de  una  metafísica  enmarañada.  El  P.  Honorato  no  necesitó, 
como  los  pseudodantescos  poetas,  perderse  en  la  metafísica  antes 
de  empezar  cada  tratado  ó  capítulo,  ni  le  pareció  de  buen  gusto  sa- 
car el  verbo  metafísico  en  toda  ocasión,  ni  creyó  buen  modo  de  co- 
rrer un  camino  eso  de  retroceder  á  la  Meca  de  la  Ontología  para  en-  • 
filarse  hacia  la  más  sencilla  cuestión.  Todo  eso  es  propio  de  inteligen- 
cias de  mediana  potencia  que  no  pueden  atinar  con  el  meollo  de 
ninguna  cosa  sin  acudir  al  ovum  de  todo,  incapaces  de  pasar  de  una 
cuestión  á  otra  sin  hacer  el  obligado  viaje  á  la  estación  de  origen, 
pues  sólo  caminando  desde  allí  llegan  á  duras  penas  á  dar  con  el 
punto  de  desembarco.  El  P.  Honorato  ni  era  esto,  ni  le  aquejaba  la 
débil  vanidad  de  querer  parecer  metafísico  á  toda  importunidad; 


KL   P.   HONORATO   DEL   VAL  285 

apuntaba  directamente  á  las  cuestiones,  y  á  ellas  se  iba  sin  recodos, 
aplicando  sus  vastos  conocimientos,  que  se  demuestran  mejor  con  la 
claridad  y  solidez  de  la  argumentación,  y  con  el  acierto  en  resolver, 
que  con  todos  los  discursos  de  ostentación .  filosófica.  Pero,  aparte 
de  todo  esto,  los  que  sabemos  que  conocía  muy  á  fondo  la  metafísi- 
ca, y  los  que  se  la  hemos  visto  explicar,  y  hemos  leído  el  pequeño 
Tratado  á  que  me  referí  antes,  podemos  decir  cuan  fuera  de  verdad 
está  el  reparo  que  en  este  sentido  se  le  puso. 

En  28  de  Septiembre  de  IQOO,  por  renuncia  del  P.  Conrado  Mui- 
ños,  fué  nombrado  Regente  de  Estudios  del  Real  Monasterio,  cargo 
de  que  tomó  posesión  en  5  de  Octubre.  Desde  esta  época  comenzó 
á  planear  su  Theologia  dogmática,  primero  en  apuntes,  para  sus  dis- 
cípulos, pero  decididamente  y  con  empeño  de  hacer  una  obra,  has- 
ta 1Q04  no  empezó.  Durante  tres  años  le  hemos  visto  trabajar  con 
una  constancia  férrea  sobre  este  libro.  A  tomo  por  año  ha  salido,  com- 
poniendo una  obra  original  en  materia  tan  gastada,  obra  clara,  preci- 
sa, exacta,  á  la  altura  de  los  tiempos,  con  puntos  de  vista  nuevos,  tan 
sólida  y  macizamente  trabajada,  que  le  dio  nombre  apenas  salió  á  luz. 
Desde  por  la  mañana  hasta  la  noche  trabajaba  en  ella  con  tal  empe- 
ño, que  se  olvidaba  de  todo.  Solía  decir  misa  entre  cinco  y  cinco  y 
media,  antes  de  la  oración  de  la  mañana;  después  de  ésta  y  apenas 
tomado  el  desayuno,  se  encerraba  en  la  celda  hasta  la  hora  de  comer, 
y  más  de  una  vez  sucedió  que  yendo  á  la  habitación  inmediata- 
mente desde  el  coro  para  hacer  boca  al  desayuno  con  una  pequeña 
ración  de  teología,  se  enredase  con  tal  entusiasmo  en  sus  raciocinios, 
que  hasta  las  doce  no  se  levantaba  de  la  mesa,  y  sólo  cuando  después 
de  comer  se  le  preguntaba  dónde  había  estado,  se  daba  cuenta  de 
la  distracción;  y  le  veíamos  bajar  congestionado,  y  así  uno  y  otro 
día  con  resistencia  de  gañán  continuó  impertérrito  su  tarea,  medi- 
tando y  escribiendo  cuartillas  y  cuartillas.  Y  en  esa  obra  él  se  lo  hizo 
todo:  desde  buscar  papel  para  el  libro,  imprenta,  cuidar  de  la  eco- 
nomía de  la  edición,  porque  los  tiempos  no  daban  más  de  sí,  hasta 
administrar  su  venta  y  dirigir  su  propaganda.  Hecho  que  prueba  más 
que  todo,  la  excelencia  de  la  obra,  pues  que  sin  un  editor  que  la  di- 
vulgara se  alcanzó  tal  nombre.  Y  era  admirable  el  poco  interés  con 
que  seguía  el  éxito  de  su  libro,  y  cuando  en  las  revistas  veía  los  jui- 
cios lisonjeros,  sin  concederlos  importancia  ninguna,  apenas  hablaba 
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de  ello  para  sonreir  de  los  fallos  adversos  y  por  cierto  justísimos, 
que  alguno  cargaba  sobre  el  papel  y  la  edición. 

Muy  adelantada  llevaba  la  obra,  y  á  punto  de  terminarla,  cuando 
tuvo  que  asistir  al  Capítulo  general  de  la  Orden  que  se  celebraba  en 
Roma  el  7  de  Octubre  de  1907.  Ya  antes,  el  Rvmo.  Tomás  Rodríguez, 
General,  le  había  indicado  su  deseo  de  tenerle  á  su  lado  en  Roma 
para  mayor  prestigio  de  la  Orden  y  para  estimularle  más  de  cerca 
en  el  complemento  de  la  Theologia,  cosa  á  que  el  P.  Honorato  no  pa- 
recía muy  dispuesto,  si  bien  ofrecía  una  resistencia  al  parecer  débil. 
Con  ese  doble  objeto,  y  el  de  hacer  valer  su  ciencia  en  el  Colegio  in- 
ternacional Agustiniano  de  Roma,  el  General  le  presentó  candidato 
para  el  cargo  de  Procurador  general  de  toda  la  Orden;  pero  estaba 
muy  lejos  de  estos  pensamientos  el  P.  Honorato,  y  tan  tenazmen^te 
se  opuso,  que  él  mismo  deshizo  su  candidatura,  ni  aun  consintió  un 
nombramiento  momentáneo  que  podría  renunciar  á  los  pocos  días, 
obteniendo  los  más  altos  honores  y  preeminencias  de  la  Orden,  y 
optó  porque  de  ningún  modo  se  efectuase,  como  sucedió.  Así 
pudo  volver  á  España,  como  había  ido  á  Roma,  y  en  su  cargo  de 
Regente  de  Estudios  de  El  Escorial  continuó  sus  habituales  ocupa- 
ciones, y  puso  mano  en  la  terminación  del  tercer  tomo  de  la  Teo- 
logía. 

Andaba  aún  metido  en  esta  tarea  cuando  en  los  primeros  días  de 
Julio  recibió  un  comunicado,  con  fecha  de  4  de  Julio  de  1908,  firma- 
do por  el  Marqués  de  Comillas,  y  R.  Marín,  en  que  se  le  decía 
que  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá  le  confiaba  la 
cátedra  de  Estudio  apologético  de  la  Religión  en  la  Academia  Uni- 
versitaria Católica,  que  entonces  acababa  de  crearse.  El  P.  Honorato 
se  excusó,  y  parte  por  no  retardar  la  publicación  del  último  volumen, 
parte  por  que  no  le  gustaba  la  exhibición,  declinó  el  honor  y  conti- 
nuó en  el  retiro  de  su  Monasterio  su  laboriosa  y  silenciosa  vida. 

Indudablemente  notaba  ya  su  debilidad  física  para  el  trabajo, 
aunque  sin  darse  cuenta  de  lo  que  en  realidad  era.  El  Rvmo.  Padre 
Tomás  Rodríguez,  su  íntimo  amigo  y  entusiasta  apreciador  de  sus 
méritos,  le  instaba  á  coronar  la  obra  escribiendo  la  Teología  funda- 
mental; pero  el  P.  Honorato  sentía  cansancio  y  fatiga  para  un  trabajo 
que  requería  grandes  esfuerzos  cerebrales,  y  de  día  en  día  creció  su 
resistencia  á  completar  la  obra.  Volvió  á  la  explicación  de  sus  clases, 
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y  en  los  espacios  que  le  quedaban  libres  leía  y  lela  siempre  para 
estar  al  corriente  del  movimiento  contemporáneo  teológico;  pero 
¿escribir  la  Teología?,  eso  era  una  cosa  en  que  ya  no  cedió,  y  cuantas 
instancias  se  le  hacían,  cuantas  razones  se  le  ponían,  iban  á  estrellar- 
se contra  la  negativa  rotunda,  que  entre  la  risa,  entre  el  hablar  ame- 
no y  amigable  salía  siempre  de  su  boca  esplícita  y  terminante.  Y  no 
es  que  fuera  hombre  tozudo;  la  razón  de  su  resistencia  estaba  en  que 
se  sentía  débil,  en  que  la  abulia,  como  consecuencia  de  su  enferme- 
dad, le  dominaba:  era  falta  de  hierzas  que  cada  vez  sentía  más  y 
más,  era  la  energía  física  que  se  desmoronaba,  la  vida  que  se  mar- 
chaba poco  á  poco  sin  darse  cuenta  de  ello.  No  quería,  porque  care- 
cía de  fuerzas  para  querer. 

Indudablemente,  la  enfermedad  estaba  en  un  período  avanzado 
y  no  lo  conocía.  Hombre  descuidado,  no  daba  importancia  ni  á  sus 
males,  ni  á  otros  percances  serios  que  le  pasaron.  Un  día  entró  en 
vísperas  hecho  una  lástima  de  polvo;  después  averiguamos  que  sin 
saber  cómo  se  había  encontrado  tendido  en  medio  de  la  habitación, 
y  cuando  recobró  el  sentido,  se  levantó,  se  fué  á  coro  y  eso  fué  todo. 
¿Averiguado?  Ni  ganas.  Nada  le  dolía;  señal  que  no  merecía  la  pena 
de  preocuparse,  ni  consultar  á  médicos  su  estado  de  salud.  Mucho 
contribuyó  á  este  descuido  y  abandono  la  rara  manía  de  creer  que 
se  las  podía  bandear  sin  consejos  de  médicos  para  arreglar  sus  des- 
perfectos físicos  de  menor  cuantía;  resultado  de  lo  cual  fué  que  lle- 
gara á  pensar  que  los  mareos  de  cabeza,  la  debilidad  creciente,  el 
estado  de  abúlico  á  que  había  llegado,  era  efecto  de  los  agobios  pa- 
sados. Una  vida  de  reposo  y  unos  cuantos  remedios  de  su  propia 
farmacia,  lo  arreglarian  todo;  así  opinaba  él.  ¿Para  qué  tratar  con  el 
médico?  Ni  se  le  ocurrió.  Y  tenía  sus  clases  diarias  como  siempre. 
Una  ligera  indisposición,  un  constipadillo  que  él  creyó  cosa  insigni- 
ficante, le  obligó  á  dejar  la  comunidad,  pero  no  las  clases;  se  acosta- 
ba pronto,  se  levantaba  tarde,  pero  á  la  clase  no  faltaba.  Se  sentía  muy 
débil;  pero  ¡bah!  Algo  le  preocupaba  una  impertinente  fiebrecilla; 
tampoco  era  cosa.— ¿Cómo  va  ese  valor,  P.  Honorato?— le  pregunté 
yo  un  día.  —Mal,  chico,  mal.  Está  visto;  el  mundo  y  yo  somos  incom- 
patibles, uno  de  los  dos  sobra— y  se  reía;  era  cosa  de  broma.  Y  seguía 
con  la  clase.  Por  fin  le  visitó  el  médico,  pero  como  ni  él  le  había  dicho 
nunca  nada,  ni  sabia  que  tuviera  padecimiento  de  importancia,  tam- 
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poco  le  dio  noticias  precisas.  Y  esto  fué  cuatro  ó  cinco  días  antes  de 
morir.  El  médico  empezó  á  preocuparse,  hasta  que  por  una  casuali- 
dad dio  con  algo  que  le  explicó  lo  que  el  enfermo  mismo  ignoraba, 
y  lo  que  averiguó  el  médico  es  que  tenia  una  diabetes  en  período 
agudísimo.  Era  ya  la  víspera  de  morir,  y  aquel  día  aún  intentó  asistir 
á  una  reunión  que  teníamos,  pero  no  se  encontró  con  fuerzas  y  se  ten- 
dió sobre  la  cama  dos  horas;  después  el  médico  lo  declaraba  gravísi- 
mo; al  día  siguiente  lo  daba  por  perdido  sin  remedio;  había  sobreve- 
nido el  coma  acetónico,  el  sopor  de  la  muerte.  Se  le  confesó  como 
se  pudo,  se  le  dio  la  Extrema  Unción  y  á  las  seis  y  media  de  la  tar- 
de murió.  Era  el  día  6  de  Abril. 

Quizá  ninguna  cosa  declare  mejor  el  carácter  del  P.  Honorato 
que  su  muerte. 


(Continuará.) 


Luis  Villalba. 

o.'  S.  A. 


ÁNGEL  caído 


■De  la  abundancia  del 
corazón  habla  la  boca.» 

¡Madre  de  los  hombres! 
Oye  á  mi  alma  tan  sólo  un  momento, 
Que  yo  quiero  contarte  mi  vida, 
Que  yo  quiero  contarte  mis  sueños. 
Que  yo  quiero  contarte  mis  penas, 
Que  yo  quiero  enseñarte  mis  versos; 
Y  que  leas  en  ellos  llorando, 
Lo  que  tengo  de  malo  y  de  bueno. 

De  ruin  y  de  noble. 

De  débil  é  intenso, 

De  puro  y  perdido. 

De  sano  y  de  enfermo. 


Soy  un  hombre,  no  sé  ya  contarte 

Lo  que  ronco  solloza  en  mi  pecho; 

Es  difícil  hablarle  á  una  V^irgen 

Que  es  mi  Aladre  y  que  me  oye  en  el  cielo. 

Teniendo  en  el  alma 

Borrones  de  cieno. 

Pero  tú  me  escuchas, 

Sabes  lo  que  pienso, 

Sabes,  si  me  callo. 
Lo  que  quiere  decir  mi  silencio; 

Sabes  que  te  quise. 

Sabes  que  no  miento, 
Y  á  pesar  de  mis  crímenes  mismos 
Hasta  ti  llegará  en  un  revuelo 

De  lágrimas  hondas. 
El  penoso  gemir  de  mis  versos. 


Dime:  ¿no  te  acuerdas?... 
Era  yo  pequeño... 

19 
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Hablaba  contigo 
Rezando  y  en  sueños. 
Con  las  manos  juntas 

Y  entre  balbuceos 

De  chiquillo  con  risas  de  ángel, 
Te  llamaba  mi  Madre  del  cielo. 

Después...  la  otra  madre, 
La  bendita,  me  daba  sus  besos, 

Y  yo  me  dormía 

Con  las  manos  encima  del  pecho 

Feliz,  confiado... 
Pues  las  dos  me  velabais  el  sueño. 


Pasaron  los  días- 
Volaron  los  tiempos... 
Me  educaron  el  alma  los  hombres. 
El  alma  y  el  cuerpo. 
¡Cómo  la  dejaron! 
¡Cómo  lo  pusieron! 
El  alma...  cobarde, 
Raquítico  el  cuerpo. 
Desengaños  que  espantan...  y  el  odio, 
Fueron  mis  maestros; 
Bañaron  mi  alma 
Dolores  supremos; 
Nublaron  mis  ojos, 
De  castos  reflejos, 
Lágrimas  vertidas, 
En  el  goce  divino  de  un  beso 
Poniendo  en  la  boca 
Mi  ser  por  entero, 
Y  sentir  en  los  labios  el  frío 
Y  el  hálito  enfermo 
De  un  ídolo  roto. 
De  un  ídolo  muerto. 
Los  hombres  han  sido 
Los  que  así  me  hicieron... 
¡Cómo  los  odiara! 
Si  pudiera  meterse  en  el  pecho 
Donde  está  tu  nombre 
De  los  odios  el  acre  veneno. 


ÁKGEL   caído  291 


Ciencias  me  enseñaron, 

Artista  me  hicieron, 
En  mi  mente  clavaron  la  duda 

Preñada  de  vértigos, 
Y  arrancando  la  fe  de  mi  alma 

Me  quitaron  la  risa  del  cuerpo 

¡Cómo  los  odiara! 
Si  los  odios  no  fueran  veneno. 


Soy  solo  en  la  vida; 

De  terrores  trémulo, 
Sólo  veo  egoísmos  innobles 
En  un  caos  de  tramas  y  enredos... 

Y  presas...  atadas 

Con  potentes  cadenas  de  infierno, 

Las  almas  viriles 
Que  se  ahogan  en  miasmas  enfermos. 

Yo  no  puedo  nada. 

Porque  nada  tengo... 
¡Pero  tú!...  pero  tú  eres  mi  Madre 

Y  la  Madre  de  ellos. 

¡Y  qué  no  hace  una  Madre  que  tiene 

Los  hijos  enfermos! 
Vierte  amor  por  el  mundo,  que  sea 
Una  inmensa  familia  de  buenos, 
Todos  fuerza  y  salud,  todos  vida; 
Que  reviente  la  tierra  en  mil  ecos 

De  paz  redentora 

De  amorosos  sueños. 
Para  siemprfe  del  orbe  borrados. 

Para  siempre  muertos, 
Todos  los  dolores  que  saben  á  odio, 
Todas  las  tristezas  que  saben  á  infierno. 

Eres  más  que  Virgen, 
Es  ser  Madre  tu  honor  más  excelso. 
¡Y  qué  no  hace  una  Madre  que  tiene 

Los  hijos  enfermos! 

Tiéndeme  una  mano. 

Tiéndesela  á  ellos... 
No  te  olvides  que  son  hijos  tuyos. 
No  te  olvides  que  yo  fui  muy  bueno. 

M.    BUJADOS. 


DOS  DISCURSOS  DEL  SIGLO  XVI  SOBRE  COMETAS 


Discurso  i  propósito  del  cometa  de  1577  contra  lo  astrología  ludiciaria 

Códice:  L-I-12,  folio  173 

eñor:  He  visto  lo  que  en  materia  de  cometas  está  escripto, 
que  no  es  mucho,  por  ser  cossa  muy  de  lejos  vista,  y  de- 
jadas á  parte  las  resoluciones  de  la  Judiciaria  que  son  de 
tan  poca  autoridad,  como  V.  M.  sabe,  por  la  poca  razón  que  en  ellas 
y  en  sus  principios  hay,  diré  en  general  lo  que  hay  que  saber  de  la 
naturaleza,  atributos  y  significados  de  los  cometas  para  que  de  ello  se 
entienda  lo  que  el  deste  presente  año  de  1577  nos  puede  dar  á  en- 
tender. 

En  lo  primero,  la  común  opinión  y  más  puesta  en  razón  en  lo 
que  toca  á  la  naturaleza  y  generación  de  los  cometas  es  que  la  tierra, 
por  virtud  de  la  calor  del  sol  y  de  las  otras  influencias  del  cielo  echa 
de  sí  continuamente  dos  maneras  de  aliento  ó  humos:  el  uno  calien- 
te y  húmido,  que  dicen  vapores  de  que  se  hacen  las  pluvias  y  los 
otros  humores  del  cielo  en  la  región  media  del  aire;,  y  el  otro,  seco 
y  caliente  más  y  menos,  que  llaman  exhalaciones,  de  que  en  las  tres 
regiones  del  aire  se  encienden  naturalmente  muchas  maneras  y  es- 
pecies de  fuegos,  que  cada  día  se  ven,  como  en  la  inferior,  los  que  lla- 
man los  marineros  Santelmo,  SLuiígusunenie  dichos  Castor  y  Polux,  que 
se  parecen  en  las  gavias  y  antenas  de  los  navios  en  tiempo  de  tempes- 
tad, y  son  causadas  de  alguna  exhalación  de  las  sobredichas  secas  y 
calientes,  que  salen  del  aliento  de  la  gente  y  cosas  del  navio,  cuyo 
calor  oprimido  y  apretado  de  la  frialdad  de  la  noche,  viene  á  estre- 
charse tanto,  que  se  enciende;  como  también  se  hacen  en  esta  misma 
región  los  fuegos  que  se  llaman  fatuos,  y  son  los  que  de  noche  es- 
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pantan  á  los  caminantes,  poniéndoseles  sobre  los  sombreros  ó  aza- 
gayas, causados  de  su  mesmo  aliento  con  el  frescor  de  la  noche,  y  de 
las  exhalaciones  aceitosas,  que  salen  de  los  cementerios,  despensas  y 
otras  partes,  donde  hay  carnes  muertas  ó  cosas  semejantes;  y  así  en 
la  región  media  del  ayre  donde  se  causan  las  pluvias,  se  causan  tam- 
bién los  truenos,  rayos  y  relámpagos  de  las  exhalaciones  que  suben 
mezcladas  con  los  vapores,  que  no  pudiendo  penetrar  á  la  región 
suprema  y  estrechadas  de  la  frialdad  de  las  nubes  se  encienden  den- 
tro dellas,  y  rompiéndolas  causan  juntamente  el  relámpago  y  el  true- 
no y  el  rayo;  cuando  la  nube  revienta  por  la  parte  de  arriba,  que  es 
lo  más  ordinario,  sube  para  el  cielo,  y  cuando  por  la  parte  inferior, 
cae  á  la  tierra.  En  la  suprema  región  del  aire,  conjunta  á  la  del  fuego 
elemental,  se  encienden  los  cometas  de  las  exhalaciones  en  sumo  gra- 
do calientes  y  secas,  que  por  su  sequedad  pudieron  penetrar  hasta 
ella,  adonde  según  la  cantidad  de  su  materia,  disposición,  postura  y 
luces  que  la  alumbran,  se  representan  á  la  vista  diveisas  figuras  y  vi- 
siones de  crines,  caudas  y  colores,  que  les  dan  nombres  diferentes, 
como  son  lanzas,  dracones,  cabras  saltantes,  estrellas  candentes  y 
otras  tales.  Aunque  no  faltan  filósofos  grandes  como  Séneca  y  otros 
que  tuvieron  por  opinión,  que  los  cometas  sean  de  naturaleza  celes- 
tial como  las  estrellas,  pero  no  perpetuos,  sino  criados  por  Dios  para 
algún  efecto  particular;  y  otros  que  eran  formados  en  el  mismo  cuer- 
po celeste  por  la  concurrencia  y  reflexión  de  los  rayos  de  estrellas  y 
planetas,  que  juntos  en  algún  punto  del  cielo  lo  iluminaron  de  ma- 
nera que  vino  á  parecer  estrella.  Otros,  como  fué  Hipócrates  y  /Es- 
quilo, su  discípulo,  tuvieron  que  los  cometas  son  estrellas  que  mira- 
das por  el  intermedio  de  alguna  nube  ó  vapor  parecen  mayores  de 
lo  que  son  y  de  ngura  diversa;  que  aunque  todas  son  opiniones  ra- 
zonables y  no  ajenas  de  filosofía,  al  fin  la  más  aceptable  es  la 
primera  de  Aristótiles,  por  la  variedad  y  diferencia  de  los  fuegos  que 
en  el  aire  se  ven  manifiestamente  de  materia  elemental  é  Ígnita  y  no 
celeste,  como  también  se  colige  del  movimiento  vago  y  errabundo 
que  hacen:  que  aunque  el  ordinario  suele  ser  de  Oriente  á  Poniente 
con  el  primer  móvil,  también  se  mueven  al  Septentrión  y  al  Medio- 
día y  al  Oriente  y  á  otras  partes.  Como  quiera  que  sea,  la  esencia  y 
naturaleza  de  los  cometas  no  está  tan  averiguada  y  concluida,  que 
no  puedan  sustentarse  y  admitirse  juntamente  las  dos  ó  todas  tres 
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opiniones  referidas  y  cada  una  por  sí,  pues  no  se  contradicen  la  una 
á  las  otras;  y  así  de  esta  incertidumbre  queda  una  cosa  cierta:  que 
si  de  la  naturaleza  de  la  mesma  cosa  aun  no  consta,  ni  por  el  consi- 
guiente la  definición  de  los  cometas  se  sabe,  la  determinación  de  sus 
pasiones  y  significados  será  muy  incierta  y  dudosa,  y  por  la  mesma 
razón  sus  pronósticos  ó  muy  errados,  ó  no  muy  atinados. 

De  la  primera  opinión,  cierta  ó  incierta,  que  el  cometa  es  causado 
de  exhalaciones  secas  y  muy  calientes,  arguyen  los  profesores  desta 
facultad,  que  las  dichas  exhalaciones  son  removidas  por  obra  de  los 
planetas  Mercurio  y  Marte,  por  ser  sus  condiciones  tales;  y  de  aqui 
por  estar  el  ayre  mal  afecto  dellas  quieren  que  se  siga  sequedad,  y 
della  esterilidad,  y  de  la  esterilidad,  hambre,  y  della  pestilencia  y  en- 
fermedades agudas,  y  de  la  sangre  quemada  y  cólera  adusta  guerra, 
y  desensiones  y  otros  malos  efectos  que  les  aplican  por  razón  de 
los  ángulos  del  cielo,  signos  y  constelaciones  donde  están  y  de  los 
planetas  y  estrellas  que  tienen  respecto  bueno  ó  malo  y  de  las  partes 
y  provincias  de  la  tierra  á  que  los  unos  y  los  otros  miran,  que  todo 
podría  faltar  faltando  el  fundamento  sobredicho.  Y  cuando  sea  ver- 
dad y  lo  sea  también  el  común  hablar  de  los  filósofos  antiguos 
y  modernos  y  entre  ellos  Aristótiles  que  los  cometas  son  señales, 
como  en  efecto  lo  pueden  ser,  de  sequedades  y  de  las  otras  cosas 
precedentes  de  estas,  no  llegando  á  declarar  en  qué  tanto  grado,  ni 
qué  tan  grandes  han  de  ser  los  dichos  efectos,  ni  en  qué  partes  de 
la  tierra;  no  es  más  que  dezir  que  en  el  mundo  habrá  tales  cosas, 
como  ordinariamente  las  hay  grandes  ó  pequeñas,  y  en  particular, 
porque  totales  y  generalmente  en  todas  partes  ni  las  hay,  ni  puede 
haverlas  enel  mundo  sin  disolverse  la  armonía  y  concurso  del,  como 
un  cuerpo  humano  que  perece  por  exceso  ó  defecto  notable  de  algu- 
na de  las  quatro  calidades  desordenadas  por  destemplanza  de  más  ó 
menos  comidas  y  otras  causas  exteriores,  que  al  mundo  no  le  pue- 
den venir  de  fuera,  y  así  no  puede  haver  en  parte  del  exceso  de  se- 
quedad ó  frialdad  sin  que  en  otra  y  en  el  mesmo  tiempo  la  haya  de 
calor  y  de  humidad;  y  por  el  consiguiente  no  puede  suceder  esterili- 
dad sin  abundancia,  ni  pestilencia  sin  sanidad,  ni  guerra  y  venci- 
miento de  unos  sin  victoria  de  otros,  como  tampoco  caídas  de  unos 
reynos  sin  ensalzamiento  de  otros;  y  así  el  pronóstico  que  no  de- 
clara que  tales  y  tan  grandes  han  de  ser  los  efectos  de  los  cometas,  el 
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cuando  y  en  que  partes  señaladamente,  no  dize  nada,  y  esto  puéde- 
se mal  atinar  por  la  poca  certitud  que  se  tiene  ni  puede  tener  de  los 
requisitos  necesarios  para  ello,  que  son,  la  partición  que  los  astrólo- 
gos hacen  de  las  provincias  y  reynos  sujetos  á  los  signos  ó  planetas 
que  en  ellos  dominan,  en  que  hay  grande  diversidad  y  controversia, 
y  cuando  no  la  huviera  muy  poco  fundamento  de  razón  para  creer- 
la, y  menos  aparejo  de  esperiencia  para  comprovarla  por  la  mudanza 
y  alteración  de  las  tierras,  que  muchas  son  ya  más  y  menos  sanas, 
calientes  y  frías  de  lo  que  antes  eran,  Y  demás  de  esto  en  la  deter- 
minación y  juicio  de  los  tiempos  en  que  han  de  suceder  y  cumplirse 
ios  efectos  de  los  cometas  también  hay  grande  contradición  y  nada 
averiguado  entre  los  autores,  que  unos  dizen  que  por  cada  día  de 
los  que  duran  ha  de  pasar  un  mes  hasta  cumplirse  sus  efectos,  y  otros 
por  cada  mes  un  año,  y  otros  toman  el  tiempo  del  número  ó  de  la 
hora  á  que  se  apareció  primero,  y  otros  de  otras  cosas  hasta  diez  ó 
doce  opiniones,  en  que  andan  tan  diferentes  y  varios  como  en  lo 
demás  que  de  los  cometas  escriven  acerca  de  sus  colores,  movimien- 
tos, tiempos  del  año  y  lugares  del  cielo  en  que  aparecen,  que  en  ge- 
neral son  inciertas  y  en  particular  muy  dudosas  en  el  juicio  del  co- 
meta presente;  porque  según  el  movimiento  que  tuvo  de  Occidente 
para  Oriente  demás  del  diurno,  pudo  haver  salido  debajo  del  sol  y 
haver  estado  allí  muchos  días  antes  de  ser  visto,  de  manera  que  ni 
de  su  principio  ni  duración,  ni  del  lugar  ni  hora  á  donde  se  encen- 
dió, no  consta  ni  puede  haver  claridad,  y  como  esto  falte  ha  de  fal- 
tar todo  lo  que  se  pronosticare. 

Y  cuanto  más  que  no  falta  quien  dice,  y  muy  conforme  á  razón, 
que  los  cometas  y  exhalaciones  de  que  se  encienden,  asi  como  son 
naturales  en  el  mundo,  son  también  necesarias  en  él  para  con  su  se- 
quedad y  calor  purificar  el  aire  porque  no  se  venga  á  corromper 
en  daño  de  los  mixtos  naturales  con  la  putrefación  de  los  vapores  y 
humidades  diutumas,  aunque  esto  á  Mizaldo  no  le  agrada  y  sin  ra- 
zón, pues  así  como  en  el  cuerpo  humano  muchas  veces  algunos 
miembros  padecen  enfermedad  y  detrimento  con  purgaciones  que 
naturaleza  obra  por  ellos,  y  aunque  por  el  tiempo  que  les  duran  es- 
tán dolientes,  el  estarlo  viene  á  ser  en  su  provecho,  como  parte  del 
todo  á  cuya  conservación  naturaleza  lleva  intento;  así  también  es 
conveniente  que  á  tiempos  padezcan  algunas  partes  de  la  tierra  se- 
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quedades  y  otras  faltas  por  el  bien  de  las  otras  y  á  vezes  de  ellas 
mesmas:  de  manera  que  los  cometas  y  sus  causas  no  solamente  po- 
drán dejar  de  ser  principio  y  señal  de  cosas  malas,  mas  aun  pueden 
serlo  de  muy  buenas,  y  así  se  han  visto  muchos  cometas  en  tiempos 
muy  húmidos  y  de  gran  fertilidad,  y  al  contrario  sucesos  de  ham- 
bres, pestilencias  y  guerras  que  nunca  fueron  pronosticadas  en  se- 
mejantes señales,  y  muchas  señales  y  fuegos  engendrados  y  vistos  en 
el  aire  que  nunca  tuvieron  sucesos  prodigios,  ni  fueron  más  signifi- 
cativos que  el  ordinario  amanecer  y  anochecer  del  día.  Como  quiera 
que  sea,  sus  efectos  se  han  de  entender  en  materia  natural  y  calida- 
des de  los  tiempos,  cuya  consideración  puede  ser  algo  más  regular 
y  cierta.  Porque  las  otras  cosas  donde  se  atraviesa  arbitrio  y  delibe- 
ración humana,  no  hay  que  hablar  ni  que  tocar  en  ellas  conforme  á 
buena  filosofía  natural  y  resolución  cristiana,  porque  como  los  efec- 
tos de  los  cielos  no  dependen  de  sola  la  influencia  de  ellos,  sino  de 
ella  y  de  la  disposición  de  los  sujetos  inferiores,  cuando  éstos  no 
concurren  con  debida  disposición,  impiden  la  fuerza  y  virtud  de  las 
causas  celestiales,  y  así  puede  un  buen  médico  excusar  una  enfer- 
medad destinada  y  un  buen  consejo,  ó  falta  de  dinero,  ú  de  gente 
impedir  una  guerra  justa. 

Y  aunque  todas  las  aserciones  de  esta  ciencia  son  flacas  y  enfer- 
mas de  razón,  el  decir  que  los  cometas  denotan  muertes  de  princi- 
pes y  de  reyes,  y  por  el  consiguiente  mutaciones  de  reinos  y  de  es- 
tados, es  tan  sin  fundamento  como  todas  las  demás,  porque  de  tres 
ó  cuatro  causas,  que  para  ello  asignan,  la  primera  y  más  contempla- 
tiva es,  que  queriendo  Dios  que  algún  principe  muera  ó  sea  castiga- 
do y  por  su  clemencia  darle  aviso  de  ello  y  apercibirle,  cría  en  el 
cielo  algún  cometa  ó  señal  extraordinaria  para  ello,  de  lo  cual  no 
hay  que  disputar,  porque  si  los  cometas  son  criados  por  naturaleza, 
no  hay  para  qué  alegar  milagro  en  sus  efectos  y  señales,  y  si  son  mi- 
lagrosamente producidos  tampoco  hay  para  qué  tratar  naturalmente 
de  ellos  ni  de  sus  pasiones,  sino  remitir  la  ciencia  de  todo  á  Dios, 
que  los  crió  y  lo  sabe  y  puede  todo;  cuanto  más  que  los  reyes  y  los 
que  no  lo  son  están  bastantemente  certificados  de  que  tienen  que 
morir,  y  los  que  mal  hacen  continuamente  estimulados  y  apercibi- 
dos de  sus  conciencias  para  temer  el  castigo. 

La  segunda  causa  y  razón  que  dan  para  que  puedan  pronosticar 
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muertes  de  Reyes,  es  la  imaginación  vehemente  del  temor,  que  pue- 
de concebir  alguno  de  su  muerte,  dando  más  crédito  del  que  con- 
viene á  la  vulgar  opinión,  la  cual  imaginación  es  poderosa  muchas 
veces  para  de  una  liviana  ocasión  causar  un  efecto  grande;  como  en 
los  que  encandilados  y  perdidos  del  pavor  de  los  fuegos  fatuos  arriba 
declarados  ó  de  otros  temores  vanos,  pierden  el  tino  y  se  descami- 
nan hasta  despeñarse,  aunque  este  temor  es  de  muy  flacos  corazones, 
y  asi  no  hay  que  parar  en  él,  ni  por  qué  atribuirle  al  cometa,  sino  á 
la  culpa  de  quien  hace  tanto  caso  de  él. 

Pero  la  más  valiente  razón  es  que  así  como  para  criarse  una  cosa 
tan  grande  en  la  naturaleza  de  los  hombres,  como  es  un  Rey,  es  ne- 
cesario singular  favor  del  cielo  y  concurso  de  estrellas  propicias  y 
benignas,  asi  ha  de  haber  también  para  su  fin  alguna  constelación 
grande  y  maligna  contrapuesta  al  horóscopo  del  Rey  ó  Príncipe,  que 
todo  este  discurso  es  como  lo  demás  de  la  Judiciaria  sin  razón,  por- 
que, si  esto  fuese  verdad,  se  seguiría  que  el  Rey  ó  Príncipe  no  pu- 
diese morir  hasta  que  llegase  su  hora  señalada,  y  dariase  la  virtud  de 
muchas  cosas  naturales  impedida,  como  la  del  agua,  fuego,  hierro, 
ponzoña  y  otras,  que  tienen  virtud  de  matar  y  de  dar  vida,  y  así  ven- 
dría á  ser  alguna  cosa  que  juntamente  pudiese  ser  y  no  ser,  como 
si  no  siendo  llegado  el  tiempo  de  la  muerte  de  algún  Príncipe,  según 
su  nacimiento  y  fin  ordenado,  llegase  el  tiempo  de  otro  que  según  el 
suyo  hubiese  de  suceder  en  el  reino,  cuanto  más  que  con  ser  ya  los 
más  de  los  Reyes  y  Principes  de  la  tierra  por  elección  y  arbitrio  de 
los  hombres,  las  virtudes  celestiales  tienen  menos  poder  y  parte  en 
sus  reinados,  por  conseguirse  el  reino  necesariamente  á  la  elección  ó 
nacimiento  sucesivo,  sea  cual  fuere  la  persona  y  el  supuesto  de  donde 
proviene,  que  sin  grandes  influencias  celestiales  que  favorezcan  sus 
nacimientos,  puede  haber  y  hay  Reyes  buenos  y  admirables,  y  los 
vemos,  y  pues  que  sin  cometas  se  acaban  muchos  Principes  podero- 
sos y  dignos  de  memoria  y  larga  vida,  y  sin  fin  y  muerte  de  ninguno 
se  han  visto  muchos  cometas.  Lo  que  puede  ser  y  no  ser  de  esta  ma- 
nera muy  casual  parece,  y  claro  queda  el  poco  fundamento  que  hay 
para  afirmar  que  los  cometas  signifiquen  y  sean  señal  contra  los  Re- 
yes y  Principes  poderosos  más  que  contra  los  otros,  si  ya  la  hierza 
toda  de  esta  opinión  ño  para  en  que  el  aire  afecto  y  enconado  por 
la  sequedad  y  malicia  del  cometa  ofende  y  toca  primero  en  los 
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•cuerpos  de  los  Reyes  y  señores,  más  delicados  y  tiernos  por  el  re- 
galo; qne  aunque  esto  puede  suceder  en  parte,  cuando  las  malas 
calidades  del  aire  se  encuentran  y  conforman  con  sujetos  mal  dis- 
puestos y  estragados  por  el  vicio,  también  por  otra  parte  los  bue- 
nos mantenimientos  con  templanza,  el  cuidado  de  la  salud,  or- 
den y  concierto  de  la  vida,  que  pueden  tener  los  señores  es  gran 
principio  de  salud  y  seguro  para  ella. 

En  resolución,  lo  que  con  verdad  y  razón  puede  afirmarse  es,  que 
aunque  los  cometas  por  la  mayor  parte  denotan  sequedad  y  frialda- 
des, no  se  sabe  ni  puede  saberse,  en  qué  tanto  grado  ni  qué  tan  per- 
judiciales serán,  ni  aun  si  en  efecto  serán  perjudiciales  ni  en  que 
partes  del  mundo  más  ó  menos,  sin  que  en  esto  haya  más  que  saber 
ni  que  esperar  ni  temer,  sino  que  nuestra  naturaleza  de  ignorante  es 
amiga  de  novedades,  y  así  saca  misterios  de  que  quiera.  Por  lo  cual, 
pues  el  hombre  prudente  y  sabio  puede  y  tiene  virtud  sobre  las  es- 
trellas sin  temor  y  espanto  de  lo  que  el  cometa  significa,  el  que  fuere 
sano  y  el  enfermo  gobiernen  su  salud  según  su  complisión  ó  manera 
de  indisposiciones  con  un  moderado  cuidado,  como  quien  se  aper- 
cibe para  los  fríos  del  invierno  y  calores  del  verano,  y  el  príncipe 
poderoso  prosiga  sus  empresas  y  Vitorias  según  sus  facultades  y  oca- 
siones, y  al  fin  cada  uno  viva  según  ley  de  prudencia  y  de  razón,  de 
manera  que  ni  la  confianza  descuide,  ni  el  temor  y  miedo  perturbe, 
recurriendo  siempre  á  Dios  en  lo  mucho  y  en  lo  poco,  como  á  Pa- 
dre de  los  hombres  y  Señor  de  los  cielos  y  de  la  tierra,  para  que 
alumbre  y  favoi'ezca  lo  que  ha  de  ser  gloria  suya. 

Esto  me  parece;  V.  M.  lo  vea  y  sentencie  y  no  lo  muestre  á  quien 
estuviere  doliente  de  lajudiciaria,  que  aunque  todos  los  profesores 
de  ella  la  comienzan  confesando  que  las  estrellas  no  fuerzan  sino  in- 
clinando y  que  no  pueden  afirmarse  cosa  en  ella,  cuando  no  se  ca- 
tan se  hallan  adivinando  muy  en  seso,  sin  acuerdo  de  lo  poco  que  se 
puede  alcanzar  ni  de  las  veces  que  han  errado  por  no  seguir  razón, 
que  quien  en  cosas  naturales  no  la  busca,  no  sé  de  qué  gusta  ni 
qué  cree.» 
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El  Doctor  Koch. 

Las  revistas  especiales  y  la  prensa  toda,  en  general,  han  dado  cuenta  en 
estos  días  del  fallecimiento  del  célebre  Koch,  publicando,  á  la  vez,  artículos 
ó  reseñas  más  ó  menos  extensas  de  la  vida  cienííñca  del  famoso  Doctor,  con 
cuya  muerte  ha  experimentado  la  ciencia  médica,  alemana  especialmente, 
una  irreparable  pérdida. 

He  aquí  á  continuación  algunos  datos  relacionados  con  los  trabajos 
científicos  del  sabio  bacteriólogo  que  acaba  de  fallecer,  víctima  de  la  enfer- 
medad que  hace  algún  tiempo  le  aquejaba. 

Roberto  Koch  había  nacido  en  Qaudhal,  en  Diciembre  de  1843;  á  la 
edad  de  los  diez  y  nueve  años  dio  comienzo  á  los  estudios  de  Medicina  en 
la  Universidad  de  Gottinga,  donde  los  terminó  el  año  1866.  Empezó  des- 
pués á  ejercer  su  profesión  en  distintas  provincias,  dedicándose  siempre  y 
con  preferencia  á  las  investigaciones  que  ha  venido  cultivando  hasta  sus 
últimos  días. 

Nombrado  physicus  en  WoUstein,  empezó  ya  á  llamar  la  atención  de 
los  hombres  de  ciencia;  luego  pasó  á  Bomst,  donde  vivió  desde  1872  á  1880. 
Durante  este  tiempo  desplegó  el  Doctor  Koch  una  actividad  infatigable,  y 
emprendió  por  sí  solo  y  con  gran  escasez  de  medios  sus  admirables  traba- 
jos y  realizó  notables  experiencias  bacteriológicas  sobre  la  septicemia,  so- 
bre la  infección  de  las  heridas  y  sobre  el  carbón,  escribiendo  sobre  ellas 
tan  notables  estudios,  que  Lister,  en  vista  de  su  importancia  é  interés,  los 
hizo  traducir  al  inglés. 

Poco  después  Koch  fué  llamado  á  Berlín  y  nombrado  miembro  de  la 
Comisión  real  de  higiene,  y  luego  ocupó  la  Presidencia  del  Consejo  Supe- 
rior de  Higiene  pública.  En  este  tiempo  manifestó  Koch  una  actividad  y  un 
amor  y  entusiasmo  extraordinario  por  el  trabajo,  con  lo  que  en  igual  gra- 
do aumentó  la  reputación  del  famoso  Doctor,  quien  disponiendo  ya  de 
vastos  y  completos  laboratorios,  desarrolló  de  un  modo  prodigioso  sus  es- 
tudios y  experiencias.  En  1832  publicó  una  respuesta  notable  á  la  Memoria 
que  el  célebre  Pasteur  presentó  el  5  de  Noviembre  al  Congreso  de  Gine- 
bra, en  la  que  este  último  exponía  las  investigaciones  sobre  los  virus  ate- 
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nuantes.  Sin  embargo,  un  acontecimiento  importante,  que  señalaba  á  la  vez 
una  fecha  memorable  en  la  historia  de  la  Medicina,  le  esperaba  al  genio  del 
Doctor  Koch,  para  coronarle  de  gloria.  En  1882,  en  efecto,  recibieron  ple- 
na confirmación  las  teorías  de  Villemin,  durante  mucho  tiempo  debatidas, 
con  el  inmortal  descubrimiento  por  Roberto  Koch,  del  bacilo  de  la  tuber- 
culosis, llamado  también,  en  honra  del  genio  que  le  descubrió,  bacilo  de 
Koch,  quien  hizo  un  estudio  completo  de  las  propiedades  del  bacilo,  á  pe- 
sar de  las  enormes  dificultades  que,  en  sentir  de  los  bacteriólogos,  presen- 
taban estos  trabajos.  Honor,  pues,  á  la  ciencia  y  al  pacientísimo  y  constan- 
te trabajo  del  sabio  alemán.  Y  sin  detenernos  á  dar  más  detalles  referentes 
á  esta  materia,  continuaremos  trazando  en  líneas  generales  la  vida  científica 
del  Doctor  Koch,  en  la  que  aun  encontraremos  algún  otro  acontecimiento 
que  baste  por  sí  solo  para  que  un  hombre  alcance  fama  extraordinaria. 

En  1883  fué  nombrado  Consejero  interino  y  Director  de  la  Comisión 
médica  alemana,  enviada  por  Alemania  á  la  India  y  Egipto  para  el  estudio 
del  cólera  en  dichas  regiones,  donde  sus  trabajos  le  condujeron  al  descu- 
brimiento del  llamado,  en  memoria  del  eminente  Doctor,  spirillum  cho- 
lerae  Koch,  y  también  vibrión  colérico,  coma-bacilo,  ó  bacilo  vírgula,  etc.; 
descubrimiento  confirmado  posterior  y  principalmente  por  los  importan- 
tes experimentos  de  Metschnikoff.  De  vuelta  de  esta  expedición  científica, 
recibió  Koch  una  pensión  de  cien  mil  marcos  y  fué  comisionado  para  el 
estudio  de  la  epidemia  de  Tolón. 

Fué  nombrado  en  1885  catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Ber- 
lín, y  luego  Director  del  Instituto  de  Higiene,  recién  fundado. 

En  su  afán  de  encontrar  algún  tratamiento  específico  contra  la  tubercu- 
losis, leyó  Koch,  en  el  décimo  Congreso  internacional,  que  tuvo  lugar  en 
Berlín  el  año  1890,  una  Memoria  sobre  el  tratamiento  de  la  tuberculosie 
mediante  la  tuberculina;  tratamiento  muy  debatido  y  considerado  perjudi- 
cial por  algunas  otras  eminencias  médicas.  En  este  punto  fracasó,  pues,  el 
genio  admirable  del  eminente  alemán. 

Desde  1900  se  dedicó  con  preferencia  al  estudio  de  las  enfermedades 
exóticas.  En  1905  obtuvo  el  gran  premio  Nobel,  de  Medicina.  Por  último, 
viejo  ya,  tuvo  todavía  valor  de  embarcarse  para  las  posesiones  africanas, 
donde  estudió  la  malaria  y  la  enfermedad  del  sueño,  sin  haber  obtenido,  á 
pesar  de  sus  trabajos,  ningún  resultado  extraordinario. 

Nada  diremos  de  otros  muchos  trabajos,  debidos  al  genio  y  á  la  labor 
activa  y  constante  del  célebre  médico  alemán;  baste  decir  que  en  el  labora- 
torio de  Koch  se  han  hecho  otros  muchos  hallazgos,  de  menor  cuantía  sí, 
pero  importantes,  relativos  á  la  técnica  bacteriológica.  No  puede  escribirse 
ningún  tratado  de  bacteriología  sin  que  suene  repetidas  veces  y  miry  alto 


CKÓÍÍICA   CIENTÍFICA  301 

el  nombre  del  sabio  alemán,  á  quien  ha  sorprendido  la  muerte  en  Baden- 
Baden  el  día  27  de  Mayo,  antes  de  que  triunfase  definitivamente  en  la  hu- 
manitaria empresa  de  hallar  algún  tratamiento  para  la  curación  de  la  tu- 
berculosis, que  tantas  víctimas  causa  en  la  humanidad. 
Descanse  en  paz  el  eminente  y  genial  Doctor. 

El  dirigible  Torres  Qaevedo 

Copiamos  á  continuación  el  siguiente  interesante  artículo  que,  firmado 
por  L.  March,  apareció  en  El  Nervión,  periódico  de  Bilbao,  en  el  número 
correspondiente  al  7  del  corriente  Junio. 

He  aquí  el  importante  artículo,  que,  sin  ponerle  ni  quitarle  una  coma, 
transcribimos  íntegro  en  atención  al  trabajador  y  genial  ingeniero  Torres 
Quevedo,  una  de  las  figuras  más  interesantes  de  nuestra  patria: 

«Desde  hace  tiempo,  uno  de  nuestros  más  inteligentes  ingenieros,  el 
Sr.  Torres  Quevedo,  insigne  inventor  español,  viene  dedicándose  al  estu- 
dio de  los  problemas  sobre  la  construcción  naval  aérea. 

Muy  poco  han  transcendido  al  público  aquí  en  España  los  trabajos 
realizados  por  el  ¡lustre  ingeniero  en  pro  de  la  aeronáutica,  pero  no  ha 
sucedido  lo  mismo  en  el  extranjero. 

Una  importante  revista  francesa.  La  Technique  Aéronautique,  acaba  de 
publicar  un  artículo  del  teniente  coronel  del  Ejército  francés,  M.  Espita- 
Uier,  en  el  cual  se  dedica  un  caluroso  elogio  al  Sr.  Torres  Quevedo,  al 
describir  su  nuevo  globo  dirigible,  que  está  construyendo  en  los  talleres 
de  Sartrouville,  y  el  que,  dado  el  resultado  de  las  pruebas  efectuadas,  cons- 
tituye un  gran  paso  dado  en  la  navegación  aérea. 

La  importancia  del  nuevo  invento"  del  Sr.  Torres  Quevedo,  aplicado  á 
los  dirigibles,  es,  según  los  técnicos  franceses,  enorme,  pues  las  ideas  nue- 
vas no  son  tan  frecuentes  en  materia  de  aeronáutica  como  podía  creerse. 

En  la  actualidad,  los  tipos  de  globos  dirigibles  son  muy  reducidos, 
pues  éstos  son:  en  Francia  el  Lebaudy  y  el  Ville  de  París,  con  sus  deriva- 
dos más  ó  menos  mejorados;  y  en  Alemania,  prescindiendo  del  Zeppelin, 
que  constituye  el  único  ejemplo  de  un  dirigible  de  armadura  rígida,  el 
globo  construido  por  el  mayor  von  Parseval,  es,  sin  contradicción,  el  que 
reúne  mayor  número  de  disposiciones  nuevas,  pues  el  dirigible  Gros  no 
es  más  que  una  adaptación  de  los  elementos  anteriormente  conocidos. 

El  Sr.  Torres  Quevedo,  desde  1905,  se  dedicó  á  los  estudios  de  aero- 
náutica, sacando  su  primer  privilegio  en  España  el  I."*  de  julio  de  1906. 

En  Guadalajara  construyó,  en  el  concurso  de  los  Ingenieros  militares, 
el  año  1908,  su  primer  dirigible,  de  1.000  metros  cúbicos. 

Este  globo  hizo  aquel  año  algunas  evoluciones,  que  demostraron  ia 
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eficacia  del  invento  del  Sr.  Torres  Quevedo  en  la  regularidad  de  las  for- 
mas y  en  su  estabilidad. 

Pero  el  inventor,  falto  de  elementos  aquí  en  España,  y  pareciéndole 
que  su  primer  globo  exigía  serias  modificaciones,  confió  la  construcción 
de  un  nuevo  dirigible  á  una  Sociedad  francesa  que  tiene  montados  sus  ta- 
lleres en  Sartrouville. 

El  nuevo  globo,  sin  embargo,  no  ha  sufrido  más  que  perfeccionamien- 
tos de  detalle,  y  por  segunda  vez  ha  quedado  plenamente  demostrada  la 
importancia  y  transcendencia  que  para  la  navegación  aérea  tiene  el  invento 
del  ilustre  ingeniero  español,  creando  un  nuevo  tipo  de  dirigible  rígido, 
sin  ninguna  armadura  sólida  y  con  una  gran  seguridad  en  la  maniobra, 
debida  á  una  novísima  suspensión,  que  provoca  el  desplazamiento  angu- 
lar de  la  cola,  cuyos  movimientos  facilitan  las  evoluciones  é  intervienen 
igualmente  para  mantener  una  absoluta  estabilidad  longitudinal. 

Inflado  el  dirigible  en  el  «hangar>  de  Sartrouville,  hizo  su  primera  sa- 
lida, llevando  á  bordo  al  Capitán  de  Ingenieros  español  Sr.  Samaniego,  y 
á  un  mecánico. 

El  globo,  en  las  diversas  evoluciones  que  hizo,  conservó  su  forma  rí- 
gida de  una  manera  tan  completa  como  si  á  la  envolvente  cubriese  una 
armadura  metálica,  siendo  al  mismo  tiempo  su  conjunto  completamente 
flexible. 

Los  ensayos,  después  de  esta  primera  salida,  tuvieron  que  suspenderse 
por  una  avería  fortuita  sufrida  en  el  motor;  pero  lo  esencial  estaba  ya^  de- 
mostrado, y  los  resultados  obtenidos  en  las  pruebas  han  hecho  á  la  Socie- 
dad constructora  del  dirigible  Torres  Quevedo  abordar  la  construcción  de 
un  gran  navio  aéreo  con  la  nueva  idea  introducida  por  el  ingeniero  espa- 
ñol en  la  aeronáutica. 

Para  comprender  bien  la  transcendencia  que  en  la  aeronáutica  tiene  el 
invento  del  Sr.  Torres  Quevedo,  hay  que  fijarse  antes  en  los  caracteres  ge- 
nerales de  los  dirigibles. 

Estos  se  componen,  como  se  sabe,  de  un  flotador  aéreo  de  forma  muy 
alargada  y  de  una  barquilla. 

Para  unir  esta  última  al  flotador,  las  suspensiones  que  la  soporten,  si  no 
se  quiere  alargar  considerablemente  la  barquilla,  aún  separándolas  en  aba- 
nico, no  tocan  en  la  envolvente  más  que  sobre  i;na  longitud  reducida  á  la 
parte  media. 

Entonces  sucede  que  los  dos  conos  de  la  envolvente  se  abandonan  á  sí 
mismos  bajo  la  fuerza  ascensional  del  gas  y  tienden  á  elevarse,  lo  que  de- 
termina una  forma  curvada. 

Para  evitar  estos  inconvenientes,  en  algunos  dirigibles  se  alarga  la  bar- 
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quilla  bajo  forma  de  viga  armada,  uniéndola  á  la  envolvente,  sobre  casi 
toda  su  longitud,  por  numerosas  suspensiones. 

Ahora  bien:  ¿es  posible  asegurar  al  globo  la  forma  regular  y  recta  sin 
recurrir  á  una  viga  armada  ó  á  una  envoltura  metálica?  A  esto  es  á  lo  que 
responde  la  invención  del  Sr.  Torres  Quevedo. 

La  envolvente  del  nuevo  dirigible  lleva  unos  cables  fijos  á  la  tela  alre- 
dedor de  tres  meridianos,  que  por  un  sistema  de  uniones  se  aproximan  unos 
á  otros;  la  tensión  del  gas,  que  llena  la  envolvente  á  medida  que  los  meri- 
dianos se  aproximan,  tiende  la  tela,  que  en  el  plano  transversal  toma  una 
cierta  cun-atura  circular  del  uno  al  otro. 

Detenida  la  aproximación  de  los  cables,  cuando  los  arcos  así  formados 
sean  semicírculos,  la  envolvente  dibujará  tres  lóbulos  semicirculares,  que  se 
cortan  en  los  meridianos  principales,  y  así  se  obtiene  un  sistema  indefor- 
mable sin  intervención  de  ninguna  pieza  rígida. 

La  barquilla,  en  el  dirigible  Torres  Quevedo,  va  suspendida  de  dos  pun- 
tos colocados  en  la  envoltura  á  igual  distancia  de  la  vertical  del  centro  de 
gravedad  del  globo,  por  medio  de  tensores  bajo  la  forma  de  patas  de  pato, 
que  parten  de  aquellos  puntos. 

De  este  modo  la  carga  recae,  no  sólo  sobre  la  parte  media  de  la  envol- 
vente, sino  sobre  la  totalidad  del  meridiano,  al  cual  se  halla  directamente 
suspendida,  y  los  dos  extremos  del  globo  no  tienden  ya  á  levantarse,  efecto 
que  en  los  tipos  de  dirigibles  que  existen  en  la  actualidad  no  se  evita  más 
que  por  medio  de  una  barra  de  suspensión  ó  por  una  larga  barquilla  de 
viga  armada. 

El  primer  modelo  construido  por  el  Sr.  Torres  Quevedo  no  llevaba  em- 
plumado; pero  entre  los  perfeccionamientos  que  el  inventor  ha  introducido 
en  su  nuevo  globo,  está  el  de  añadirle  una  cola  cilindrica  trilobulada,  infla- 
da por  el  gas  de  la  envolvente,  con  la  cual  se  comunica  libremente. 

Esta  cola  ofrece  la  particularidad  de  que  se  puede  inclinar  á  derecha  ó  á 
izquierda  en  el  plano  horizontal,  y  hacia  arriba  ó  hacia  abajo  en  el  vertical, 
pudiendo  hacerse  estas  maniobras  desde  la  barquilla,  con  las  que  se  regula 
la  perfecta  horizontalidad  del  globo. 

En  cuanto  á  la  barquilla,  dada  su  corta  longitud,  le  permite  tener  un 
peso  muy  pequeño,  y  las  hélices,  que  son  dos,  accionadas  por  un  motor 
Antoinette,  van  colocadas  á  uno  y  otro  extremo  de  aquélla. 

Como  se  ve,  el  invento  del  ilustre  ingeniero  español,  creando  un  nuevo 
tipo  de  dirigible,  representa  un  enorme  paso  dado  en  la  navegación  aérea.' 

P.  Luis  Cortázar, 
o.  s.  A. 
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Dr.  Miguel  de  Arquer.  Novísima  disciplina  sobre  Esponsales  y  matrimo' 

nio.  Segunda  edición,  notablemente  aumentada  y  corregida.  Luis  Gili.— 
Barcelona,  1910.  Un  tomo  en  8°  prolongado  de  240  págs. 

Son  ya  tantos  los  comentarios  del  decreto  Ne  Temeré  que  dentro  y 
fuera  de  España  se  van  publicando,  y  algunos  en  segunda  y  tercera  edi- 
ción, que  los  últimos  que  van  apareciendo  han  de  ser  naturalmente  los  más 
completos,  por  recoger  lo  que  otros  han  dicho,  y  especialmente  por  dar  á 
conocer  y  comentar  las  últimas  decisiones  y  declaraciones  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  y  de  Sacramentos  sobre  las  muchas  dudas  que 
acerca  de  la  interpretación  de  dicho  Decreto  han  sido  propuestas  á  la  Santa 
Sede.  Esto  sucede  con  el  presente  comentario  del  Dr.  de  Arquer,  como  él 
mismo  dice  en  el  prólogo;  así  que  ha  logrado  escribir  un  tratadito,  no  muy 
voluminoso,  pero  de  mucha  lectura,  muy  escogida  y  bien  dispuesta,  tra- 
tando todas  las  cuestiones  á  que  ha  dado  lugar  la  aplicación  del  referido 
Decreto  con  bastante  buen  criterio,  exponiendo  su  opinión  y  su  doctrina 
con  claridad  y  solidez,  apoyado  en  razones  convenientes,  tomadas  de  los 
mejores  autores  que  han  tratado  la  materia. 

Fuera  de  algunos  puntos  en  que  nos  parece  algo  difuso  y  minucioso,  y 
otros  en  que  no  estamos  con'ormes  con  su  opinión  (y  que  no  hay  para  qué 
citarlos),  en  general  es  un  trabajo  bien  hecho  y  muy  útil  para  el  clero  en 
general  y  para  los  párrocos  en  particular,  porque  ya  apenas  deja  sin  tocar 
y  resolver  ninguna  duda,  al  menos  de  importancia,  de  las  que  en  tan  deli- 
cada materia  pueden  ocurrir  y  ocurren,  por  ser  tan  práctica  y  tan  común; 
porque  las  nueve  declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramen- 
tos de  12  de  Marzo  de  este  año,  posteriores  á  la  publicación  de  este  librito, 
están  ya  en  su  mayor  parte  expuestas  y  comentadas  en  él  por  ser  confirma- 
ción de  otras  anteriores  ó  estar  implícitamente  contenidas  en  ellas.— P.  C. 
Arribas. 

Justicia  social. — Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  dé  Ciencias  mo- 
rales y  políticas  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Dato  Iradier. 

El  Sr.  Dato,  cuyas  aficiones  y  competencia  en  cuestiones  sociales  son 
de  todos  reconocidas,  tomó  para  materia  de  su  discurso  de  entrada  en  la 
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Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas  un  tema  de  palpitante  actualidad, 
de  suma  trascendencia  y  en  todo  conforme  con  el  triple  aspecto  de  su  perso- 
nalidad pública,  es  decir,  el  de  político,  el  de  jurista  y  el  de  sociólogo;  éste 
ha  sido  su  primer  acierto. 

Justicia  social  es  el  título  de  su  discurso,  que  lo  mismo  pudiera  llamar- 
se libro,  pues  consta  de  230  páginas  en  cuarto  mayor.  El  tema  es  interesan- 
tísimo, y  acerca  de  él  se  lia  escrito  recientemente  muchísimo  y  con  tenden- 
cias diversas.  El  Sr.  Dato  no  ha  querido  desflorar  solamente  la  cuestión, 
sino  hacer  un  estudio  detenido  y  profundo  de  ella  para  precisar  en  lo  po- 
sible la  vaguedad  que  naturalmente  la  envuelve,  y  que  ha  sido  causa  de 
que  muchos  le  nieguen  substantividad  propia  con  campo  distinto  é  inde- 
pendiente del  abarcado  por  la  justicia  conmutativa,  la  distributiva  y  la  le- 
gal. Comienza  el  ilustre  sociólogo  por  estudiar  si  son  una  misma  cosa  la 
Economía  política  y  la  Economía  social,  inclinándose  al  reconocimiento  de 
verdaderas  distinciones  entre  ambas  ciencias,  aunque  algunos  tratadistas 
las  confundan,  y  con  el  título  de  Economía  política  unos  se  ocupan  en  to- 
das las  cuestiones  de  la  Economía  SDcial,  y  otros,  dando  á  su  libro  el  títu- 
lo de  Economía  social,  tratan  en  él  las  cuestiones  en  la  forma  que  debiera 
hacerlo  la  Economía  política. 

Previa  esta  natural  introducción  pasa  al  desarrollo  del  tema,  donde 
da  patentes  muestras  el  autor  de  su  abundante  y  selecta  lectura  en  la  mate- 
ria. Comienza  por  hacer  una  exposición  concisa  y  clara  de  la  manera  de 
entenderla  «justicia  social >  los  representantes  de  las  diversas  escuelas  y 
los  escritores  de  mayor  relieve,  haciendo  de  ellas  una  crítica  seria  y  eleva- 
da, dando  en  ella  gallardas  pruebas  de  perspicaz  inteligencia,  solidez  de 
juicio  y  amplitud  de  conocimientos;  ni  la  nombradía  del  autor  juzgado  le 
deslumhra,  ni  las  argumentaciones  complicadas  ofuscan  su  clara  inteligen- 
cia, ni  consideraciones  de  ningún  género  entorpecen  su  marcha  en  el  se- 
reno y  delicado  análisis  de  las  opiniones  ajenas,  y  en  la  refutación  vigorosa 
y  contundente  de  lo  que  él  cree  se  halla  fuera  de  la  verdad,  así  como  en  el 
elogio  sincero  de  lo  que  estima  conducente  y  oportuno  para  dar  solución 
al  pavoroso  problema  social  que  hoy  necesariamente  ha  de  preocupar  á 
toda  alma  noble. 

Por  fin,  expone  su  concepto  de  la.  Jusiicia  social  en  la  forma  siguiente: 
<...  yo  llegaría,  como  final  de  cuanto  dejo  dicho,  á  definir  la  justicia  social 
como  el  cumplimiento  del  deber  en  que  todo  hombre  está  de  reconocer  la 
personalidad  y  la  dignidad  ajenas,  y  de  ayudar  á  su  fortalecimiento  y  ex- 
pansión mediante  la  implantación,  como  normas  de  conducta  en  la  socie- 
dad, de  la  conciliación  de  intereses,  de  la  elevación  de  vida  material  é  inte- 
lectual, de  la  tolerancia  y  mutuo  respeto,  del  bien  y  del  amor,  de  ese 

amor,  eterno  amor,  alma  del  mundo.» 

Los  estrechos  límites  de  una  nota  bibliográfica  me  vedan  entrar  en  ma- 

20 


306  BIBLIOGRAFÍA 

yores  detalles.  Después  de  todo,  el  libro  es  tan  substancioso,  que  sólo  le- 
yéndolo se  puede  formar  idea  cabal  de  él. 

Podrá  discutirse  la  opinión  del  Sr.  Dato,  pues  la  materia  es  nueva, 
complicada  y  difícil;  lo  que  no  puede  discutirse  es  la  competencia  y  luci- 
dez con  que  está  tratada  y  el  positivo  mérito  del  discurso  á  que  esta  nota 
se  refiere.— P.  T.  Rodríguez. 


Le  Brahmanisme,  por  L.  de  la  Vallée  Poussín.— Colección  Hist.  des  Re- 
ligions.  N.  552-553.— Bloud  et  Cíe.  edits.  7,  place  Saint  Sulpice,  París  (VI).— 
Un  vol.  en  12°  de  128  págs.— Precio:  1,20  fr. 

Obra  de  vulgarización,  cuyo  fin  es  exponer  con  la  mayor  fidelidad  las 
concepciones  religiosas  del  brahmanismo,  contribuyendo  de  ese  modo  al 
estudio  histórico  de  las  religiones,  lo  realiza  de  modo  que  en  esa  misma 
obra  de  divulgación  se  nota  la  maestría  y  profundos  conocimientos  del 
autor  en  la  materia.  Luis  de  la  Vallée  Poussín  ha  escrito  ya  otros  libros  sobre 
religiones  de  la  India,  como  Le  Vedisme  y  Le  Boudhisme,  que  le  acreditan 
de  modo  que  se  le  puede  considerar  como  uno  de  los  especialistas  más  dis- 
tinguidos en  la  materia;  en  Le  Brahmanisme  continúa  la  serie  comenzada 
y  está  trazado  dentro  de  un  marco  parecido  al  de  Le  Vedisme. 

Hoy  que  el  estudio  de  la  historia  de  las  religiones  tiende  á  abrirse  cam- 
po y  popularizarse,  es  mérito  y  muy  de  notar  en  el  autor  de  este  opúsculo, 
haber  sabido  colocarse  al  alcance  de  la  generalidad,  sin  negar  nada  á  las 
rigurosas  exigencias  de  los  científicos  y  especialistas. — L.  V. 


El  sacerdote  en  el  altar  ó  el  Santo  Sacrificio  dignamente  celebra- 
do» por  el  Rvdo.  P.  Chaignon.  Trad.  del  P.  Dionisio  Fierro  Gasea,  Esco- 
lapio. Barcelona,  G.  Gili,  1910.— Un  volumen  en  8.°,  de  3-15  págs.  Precio, 
2  pesetas. 

A  nadie  se  le  oculta  los  muchos  frutos  de  bendición  que  del  sacrificio 
de  nuestros  altares  pueden  fluir  en  bien  de  todos  los  fieles,  y  de  una  mane- 
ra especial  en  bien  de  los  Sacerdotes,  cuyo  oficio  principal  y  más  excelso  es 
ofrecer  la  víctima  santa;  mas  dependiendo  en  mucho  de  las  disposiciones 
de  cada  uno  el  mayor  ó  menor  provecho  que  se  ha  de  sacar  de  tan  augus- 
to sacrificio,  no  es  extraño  sean  muchos  los  libros  que  en  todo  tiempo  se 
han  escrito,  para  de  algún  modo  ayudar  á  los  fieles  y  Sacerdotes  á  conse- 
guir esa  fe  viva  y  ardiente  anhelo,  preparación  la  más  á  propósito  para  no 
recibir  en  vano  los  dones  del  Señor.  Uno  de  esos  libros,  y  seguramente  de 
los  mejores,  es  el  del  P.  Chaignon.  Está  dividido  en  dos  partes:  en  la  pri- 
mera trata  de  la  preparación  del  Sacerdote  para  la  Santa  Misa,  ponderando 
las  excelencias  del  sacrificio  del  altar  en  sus  diversos  aspectos  de  latréutico, 
eucarístico,  propiciatorio  é  impetratorio;  después  se  exponen,  á  modo  de 
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puntos  de  meditación,  la  santidad  que  se  exige  para  la  celebración  del  sa- 
crifício  por  excelencia,  indicando  y  comentando  los  varios  oficios  que  entre 
Dios  y  los  hombres  desempeña  el  Sacerdote  y  las  virtudes  que  principal- 
mente deben  adornar  su  alma,  así  como  también  el  gran  medio  de  santifi- 
cación que  los  Sacerdotes  tienen  en  la  celebración  de  la  Santa  Misa.  La  se- 
gunda parte  es  una  paráfrasis  de  todas  las  oraciones  y  ceremonias  que  debe 
decir  y  hacer  el  Sacerdote  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la  Misa,  segui- 
da de  varios  métodos  de  acción  de  gracias,  todo  lo  cual  está  tratado  con  gran 
esmero  y  fervor,  cual  conviene  á  tan  santas  cosas.  Lleva  al  fin  un  compen- 
dio de  las  ceremonias  de  la  Misa  rezada  (según  el  R.  romano). 

Creemos  suficiente  la  enunciación  de  las  materias  que  en  este  libro  se 
tratan  para  recomendársele  á  los  Sacerdotes,  seguros  de  que  han  de  encon- 
trar en  él  muchas  cosas  que  conviene  y  aun  se  deben  tener  presente  para 
celebrar  siempre  con  mayor  devoción  tan  augusto  sacrificio. 

Una  advertencia:  Que  el  autor,  como  extranjero,  no  haga  mención  de 
los  privilegios  y  rúbricas  especiales  cuya  conservación  se  permitió  á  España 
por  la  Bula  Cum  ad  nos  Deas  de  Pío  V,  nada  tiene  de  particular;  pero  que 
el  traductor  español  no  las  haya  consignado  en  nota  cuando  se  ofrecía  el 
caso,  es  un  poco  extraño. — B.  Velasco. 


El  Estado  docente.— Carta  pastoral  que  el  Excmo.  ó  limo.  Sr.  Dr.  D.  José 
María  Salvador  y  Bairera,  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  dirige  al  clero  y  fie- 
les de  su  diócesis  con  motivo  del  santo  tiempo  de  Cuaresma. 

El  asunto  elegido  por  nuestro  amadísimo  prelado  para  su  Pastoral  es 
de  viva  actualidad  y  de  importancia  extraordinaria.  Siendo  la  enseñanza  el 
alimento  del  alma  de  los  pueblos,  no  hay  duda  alguna  que  si  se  les  propor- 
ciona deficiente  ó  averiado  aquéllos  no  podrán  gozar  de  vida  exuberante  é 
intensa.  El  tema,  aunque  con  brevedad,  está  rtiagistralmente  desarrollado. 
Los  puntos  tratados  en  esta  hermosa  Pastoral  son  los  siguientes:  Razón  de 
esta  Pastoral. — Antecedentes  y  proceso  histórico  de  la  docencia  exclusiva 
del  Estado  en  España.— Estado  actual  del  asunto.— Infracción  constitucio- 
nal en  que  se  incurre  desde  la  promulgación  de  la  última  Constitución.— 
Necesidad  de  defender  la  libertad  académica  de  enseñanza. — No  es  libertad 
de  perdición.— No  debe  confundirse  con  la  de  la  cátedra.— La  Iglesia  de- 
fendió siempre  todas  las  libertades  legítimas.— Expónese  el  verdadero  con- 
cepto de  la  enseñanza.— El  derecho  de  enseñar  y  de  aprender.— ¿Puede  li- 
mitarse?— No  hay  libertad  para  aprender  el  error  ni  para  practicar  el  vicio. 
—Intervención  gloriosa  de  la  Iglesia  en  la  enseñanza.— Se  expone  en  qué 
consiste  el  sofisma  liberal  del  Estado  docente.— La  enseñanza  y  el  Estado. — 
La  función  de  la  enseñanza  es  social  y  no  política.- Distinción  entre  oficio 
público  y  cargo  público.  Se  contesta  á  algunas  objeciones  que  presentan 
los  partidarios  del  Estado  docente.— Se  replica  á  la  que  se  funda  en  la  acu- 
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nación  de  la  moneda.— El  error  es  la  moneda  falsa  de  la  enseñanza.— La 
escuela  sin  Dios.— Hermosas  palabras  de  Menéndez  y  Pelayo  sobre  este 
asunto. — Segunda  objeción,  fundada  en  el  servicio  militar.— El  monopo- 
lio y  la  iniciativa  social  y  privada  en  sus  relaciones  con  la  enseñanza.— Se 
contesta  á  la  acusación  que  se  hace  á  la  Iglesia  por  defender  la  libertad  de 
enseñar  y  negar  la  libertad  de  cultos,  y  se  demuestra  la  inconsecuencia 
de  esta  acusación.— Cómo  debe  ser  la  enseñanza  del  Estado.— Autonomía 
de  la  Universidad  y  demás  instituciones  docentes  del  mismo. — Ventajas 
para  la  ciencia  que  de  esto  resultarían.  —Conclusión.— P.  T.  R. 


Retiros  obreros.— Nuevo  régimen  de  retiros  implantado  por  la  ley  del 

27  de  Febrero  de  1908  creando  el  Instituto  Nacional  de  Previsión.  Con- 
ferencia de  propaganda  dada  en  la  inauguración  del  curso  de  1909-1910 
de  la  Escuela  de  Artes  Industriales,  por  su  Director  D.  Eu  ;enio  Madri- 
gal, Canónigo  de  la  S.  I.  Catedral  de  Patencia.  Folleto  de  30  páginas. 
Imp.  V  Libr.  de  Abundio  Z.  Menéndez;  Mavor,  Principal,  70.  Paten- 
cia, 1909. 

El  Instituto  Nacional  de  Previsión  ha  sido  creado  principalmente  para 
estimular  y  favorecer  el  ahorro  popular  con  el  fin  de  constituir  pensiones 
de  retiro.  Las  ventajas  que  en  este  sentido  ofrece  esta  institución  á  la  clase 
obrera  son  inmensas;  pero  es  preciso  que  los  interesados  sepan  de  qué  se 
trata,  aprecien  esas  ventajas  y  se  les  facilite  los  medios  de  poder  gozar  de 
ellas;  es  decir,  hay  que  instruirles,  animarles  y  hasta  en  muchos  casos  dár- 
selo todo  hecho.  ¿Quiénes  son  los  que  han  de  imponerse  esa  ruda  pero 
también  meritísima  labor?  Pues  sencillamente  todos  los  que  puedan  y  se- 
pan de  esas  cosas,  y  más  concretamente  los  directores  de  los  Centros  obre- 
ros, de  los  Colegios,  Patronatos,  Corporaciones  populares,  etc.  Así  lo  ha 
comprendido  el  incansable  propagandista  social  é  ilustre  director  de  la  Es- 
cuela de  Artes  Industriales  de  Palencia  D.  Eugenio  Madrigal,  y  así  lo  ha 
hecho,  dando  ejemplo  de  lo  que  deben  hacer  todos,  absolutamente  todos 
los  que  se  interesan  por  el  porvenir  de  las  clases  humildes. 

Por  esto  recomendamos  esta  importantísima  Conferencia  á  todos  los 
amigos  de  los  obreros  y  aun  á  los  obreros  mismos,  pues  en  ella  encontra- 
rán una  clara  y  breve  exposición  del  Instituto  Nacional  de  Previsión,  de 
sus  incalculables  ventajas  para  la  clase  obrera  y  de  los  procedimientos  para 
conseguirlas.— P.  G.  Gil. 


Semilla  de  pino  silvestre,  por  D.  Miguel  del  Campo,  Profesor  de  Selvi- 
cultura en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Montes. 

Es  un  estudio  de  los  trabajos  efectuados  en  el  Instituto  Central  de  expe- 
riencias técnico-forestales  en  los  sequeros  de  estufa  y  de  calor  solar.  El 
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trabajo  que  nos  presenta  el  Sr.  Campo  supone  una  labor  constante  é  ímpro- 
ba, única  en  su  género  en  España,  y  de  la  que  se  pueden  obtener  impor- 
tantes beneficios  para  la  mejor  resolución  del  problema  forestal. 

Es  casi  una  necesidad  para  la  repoblación  el  disponer  de  semillas  en  las 
mejores  condiciones  de  economía,  y  principalmente  de  germinación,  y  esto 
es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Campo  con  la  semilla  del  pino  silvestre,  que  es 
sin  género  alguno  de  duda,  la  más  importante  de  las  especies  para  la  repo- 
blación de  nuestras  montañas.  De  continuar  con  otras  especies  la  labor 
emprendida  con  el  pino  silvestre,  bien  pronto  se  tendrán  en  toda  la  Penín- 
sula ibérica  las  mejores  semillas  de  las  especies  naturalizadas,  sin  necesidad 
de  importar  del  extranjero  más  que  las  exóticas. 

Comprende  el  estudio  del  Sr,  Campo  cuadros  comparativos  y  datos 
que  dicen  relación  á  las  resoluciones,  á  los  seguros,  al  rendimiento  y  coste. 
Trae  también  análisis  desde  el  punto  de  vista  cultural,  para  lo  que  determi- 
na la  pureza,  el  peso  y  volumen,  y  hasta  el  coeficiente  de  energía  y  de 
facultad  germinativas  mediante  curvas  ó  diagramas  que  dan  una  idea  grá- 
fica y  exacta  del  valor  cultural. 

Siga  el  Sr.  D.  Miguel  del  Campo  en  ese  camino  emprendido,  uno  de 
los  varios  que  debe  lecorrer  si  ha  de  desarrollar  el  vasto  plan  de  servicios 
de  que  consta  el  Instituto  Central  de  Experiencias  forestales,  agregado  al 
establecimiento  de  la  Escuela. 

Nosotros  le  felicitamos  muy  de  veras,  tanto  por  su  opúsculo  como  por 
la  labor  inmensa  que  suponen  esos  trabajos  de  investigación  realizados, 
capaces  de  absorber  el  tiempo  y  las  energías  de  una  persona  de  recio 
temple,  pero  que  son  del  mayor  interés  para  la  repoblación  y  de  alto  honor 
para  el  buen  nombre  de  la  Patria.— P.  F.  S. 


Espinas  y  rosas.  Novelas  por  el  P.  Juan  Bautista  Diel,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  con  doce  ilnstraciones  de  Fed.  Bergen.  Friburgo  de  Brisírovia 
(Alemania).  B.  Herder,  librero-editor  Pontificio. -En  12^  (viii  y  356  pági- 
nas). En  rústica,  francos  3;  encuadernado,  3,75  francos. 

Estas  novelitas,  que  son  cinco,  incluidas  en  un  tomo,  con  el  título  gene- 
ral copiado,  son  un  primor  en  cuanto  á  sentimientos  delicados  y  finos;  la 
narración  es  natural  é  ingenua;  á  veces  tiene  toques  de  efecto  de  buena  ley, 
sin  llegar  á  excitar  sentimentalismos  viciosos,  y  conmueven  dulcemente  las 
situaciones  que  describe  y  las  escenas  emocionantes  que  nos  presenta.  Pero 
no  obstante  eso,  hablando  en  general  del  conjunto,  diré  francamente,  que 
no  es  mayor  el  interés  que  despierta,  que  la  descripción  de  los  tipos  y  per- 
sonajes no  está  dibujada  con  aquella  precisión  que  las  buenas  leyes  de  la 
novela  prescriben,  que  se  nota  cierta  frialdad,  efecto,  tal  vez,  de  esa  misma 
indecisión  y  vaguedad,  y,  en  fin,  que  los  versos  esparcidos  acá  y  allá  y  pro- 
digados en  «Novela  de  un  músico»,  si  bien  tienen  en  su  favor  la  verosimi- 
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litud  respecto  de  su  composición  por  los  personajes  á  quienes  se  les  atribu- 
yen, de  buena  gana  se  vería  que  las  hermosísimas  ideas  en  ellos  apuntadas 
estuvieran  revestidas  de  las  galanuras  á  que  tan  admirablemente  se  presta 
nuestro  idioma  y  de  que  carecen  en  absoluto;  son  versos  que,  sin  dificultad, 
haría  suyos  un  coplero  de  los  que  en  tierras  castellanas  se  dedican  á  hacer 
descripciones  de  crímenes  para  que  las  canten  los  ciegos  acompañados  de 
violín. 

Bien  es  cierto  que  los  versos  nada  tienen  que  ver  con  las  ideas  funda- 
mentales, ni  con  los  méritos  y  virtudes  de  las  novelas;  pero,  por  eso  mis- 
mo, si  ni  quitan  ni  ponen,  hubiera  sido  mejor  quitarles  á  ellos. 

En  cuanto  á  la  parte  tipográfica,  no  podemos  poner  ningún  reparo.  La 
casa  Herder  está  bien  acreditada.— P,  Gutiérrez. 


Gradualia,  ver»us  allelujatici  et  tractus,  pro  Domiuicis  et  festis  du- 
plicibus  in  canta  simplici  e  cantu  ecclesiarum  Ainbrosianae,  Aquileien- 
sis  et  Mozarabicao  desuhipsit  et  novo  usui  accommodavit  Ju'ius  Bas. 
Dusseldorf,  Schwann,  1910.— Un  tomo  encuadernado  de  180  páginas.— 
Precio,  20  marcos. 

Es  un  libro  dirigido  á  un  fin  práctico.  Conocedor  Julio  Bas  del  estado  de 
las  iglesias  y  parroquias  en  orden  á  la  música,  y  deseando  facilitar  medios 
para  que  los  humildes  cantores  que  en  ellas  sirven  puedan  disponer  de  un 
repertorio  musical  litúrgico,  digno,  aunque  modesto,  sencillo  y  á  la  altura 
de  los  recursos  musicales  que  ordinariamente  poseen,  ha  recogido  de  los 
ritos  particulares  antiguos  las  fórmulas  melódicas  más  asequibles  al  oído, 
y  menos  costosas  de  aprender  que  los  tractus,  alleluyas,  etc.,  que  en  el 
Proprio  de  la  Misa  se  encuentran.  Y  ha  tenido  acierto  en  la  selección  y 
tino  singular  para  ofrecer  melodías  muy  bellas.  Los  cantores  de  parroquias 
é  iglesias  menores,  se  harán  un  gran  bien  á  sí  mismos  proveyéndose  de  un 
librito  con  el  que  sin.  trabajo  ninguno  pueden  salir  airosos  en  varios  casos 
que  durante  el  año  ocurren,  y  gracias  al  cual  tendrán  buen  canto,  autori- 
zado por  la  tradición  eclesiástica,  muy  sencillo  y  muy  agradable. 

Schwann  ha  hecho  un  librito  excelente  y  hermoso,  claro  en  su  impre- 
sión y  de  elegante  forma.,  y  encima  de  todo  económico. — L.  V. 


Los  niños  santos  ó  leyendas  infantiles,  por  el  P.  Fi"ancisco  Hattler  S.  J. 
Obra  traducida  del  alemán  por  el  P.  Jerónimo  Rojas.  S.  J.  Adornado 
con  numerosas  láminas.  En  li5"^  (xu  y  284  págs.j  En  rtisti.  F.  2,40;  encua- 
demación lujosa,  3,25. 

Forma  este  libro  un  ramillete  de  hermosas  historias,  tomadas  en  su 
mayor  parte  de  la  infancia  de  algunos  Santos,  todas  ellas  muy  apropiadas  á 
la  edad  á  que  se  destinan,  y  escritas  con  tal  sencillez  y  cariño,  que  no  du- 
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damos  gozarán  los  niños  en  leer  un  libro  que  tan  dulces  y  santas  emocio- 
nes puede  producirles. 

Obritas  como  la  presente  son  las  que  han  de  hacer  la  guerra  y  substituir 
á  tanta  lectura  insulsa  é  inmoral  como,  desgraciadamente,  corre  hoy  entre 
los  jóvenes,  y  les  mata  el  alma  y  les  seca  el  corazón.  Aquí  se  deleita,  ins- 
truye y  moraliza  á  la  vez,  depositando  en  el  alma  virgen  del  niño  abun- 
dante semilla  de  moral  cristiana. 


La  Sagrada  Gomunión.  por  Mons.  de  Segur.  Traducción  de  D.  Luis  Ma- 
ría Dachs.  Nueva  edición.  Libr.  r  Tip.  Católica.  Calle  del  Pino,  Barcelo- 
na. Pr.  0,20,  y  encuadernado,  0,50. 

Es  un  librito  en  que  se  expone  brevemente  y  con  claridad  la  verdadera 
idea  de  la  Comunión  y  sus  reglas,  tal  como  las  entiende  el  Concilio  de 
Trento,  y  como  Su  Santidad  quiere  que  se  apliquen,  y  se  da  una  sencilla 
solución  á  las  principales  dificultades  que  algunos  suelen  alegar  para  pri- 
varse y  privar  á  otros  de  los  inefables  beneficios  que  alcanza  el  que  fre- 
cuentemente comulga.  Ahora  que  tanto  se  habla  y  escribe  sobre  la  Comu- 
nión frecuente,  es  sobremanera  recomendable  este  opúsculo,  que  sin  duda 
ha  de  servir  mucho  para  promover  entre  los  fíeles  la  piadosa  práctica  de 
la  frecuencia  de  Sacramentos,  y  fortalecer  y  confirmar  más  y  más  en  sus 
sentimientos  de  devoción  y  confianza  á  los  cristianos  que  los  reciben  ya 
con  más  ó  menos  frecuencia. 
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tibus  genuinis  eruit  et  digessit  P.  Maurus  Kinter,  O.  S.  B. — Brunae,  1908. — 
Un  vol.  en  4.°  de  172-xxiv  págs. 

— Baquilides.— Jeseo. — Texto  griego  y  versiones  españolas  de  Bosch, 
Montaner,  Solé  de  Sojo,  Gigirey  y  Azcue.— Biblioteca  de  auts.  gr.  y  latinos. 
Plaza  de  Urquinaona,  6,  Barcelona. 

— La  Iglesia  Católica.  Su  constitución  interna  y  sus  relaciones,  por 
Fernando  Acín,  Cura  Párroco  de  Sariñena.— Huesca,  1909. — Un  vol.  en  4." 
de  399  págs.  Precio,  3  pesetas. 

—Miguel  Alvarez  Chape. — Cuentos  Azules. — 2.^  edición.  Un  vol.  de 
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21  X  14  y  304  págs.  con  20  láminas.— Barcelona,  Lib.  y  Tip.  católica, 
Pino,  5,  1910.  Precio,  rústica,  2,50;  tela,  3,50. 

— La  Primera  Comunión.— Método  fácil  y  práctico  para  preparar  á  los 
niños  á  este  Sacramento,  por  el  Dr.  Jacobo  Schmitt.  Trad.  de  la  7.^  edición 
al.  por  D.  Jian  Manuel  Ortí  y  Lara.— 3.^  ed.  revis.— Friburgo,  Herder. — 
En  8.°  (xii-342  págs.).  Precio,  rústica,  fr.  3,50;  tel.  fuerte,  fr.  4,75. 

— Explicación  del  Catecismo  Abreviado  de  la  Doctrina  Cristiana,  por 
j.  Schmitt.  Trad.  de  Bernardo  Augusto  Thiel. — 3."  edic— Friburgo,  Her- 
der.—En  8.°  (viii-302  págs.).  Precio,  rúst.,  fr.  3,50;  ene.  en  tela  fuerte,  fran- 
cos 4,75. 

— Studien  zu  Hilarias  von  Poitiers  I  Die  sogennanien  *  Fragmenta 
histórica*  und  der  sogenannten  *Liber  I  ad  Constantium  imperatorem* 
nach  ihrer  Uberlieferung,  inhaltichen  Bedentung  und  Eutstehung,  von 
Alf.  Leonhard  Feder.— Viena,  1910. — En  4."  de  188  págs.  y  2  grabados 

—Jus  Publicum  Ecclesiasticum  prout  in  Generali  ac  Pontif.  Sem.  His- 
pal.  tradit  Dr.  Fridericus  Roldan.  Tom.  I. — Hispali,  Izquierdo  et  soc,  1910. 
Un  vol.  en  4.°  de  xv-662  págs.  Precio,  10  ptas. 

—Lie.  Francisco  Elguero. — La  Gran  Asociación  Nacional.— Estudio 
presentado  al  Congreso  Católico  de  Oaxaca. — Morelia  (México),  1910. — 
Un  fol.  en  4.°  mayor  de  v-74  págs. 

—Rafael  Pamplona  Escudero. — La  nueva  era.  Los  pueblos  dormidos. 
Novela. — Biblioteca  «Argensola»,  Cecilio  Gasea,  Zaragoza. — Un  vol.  en 
8.°  de  172  págs.  Precio,  2  pesetas. 

— Ministerio  de  la  Gobernación.- Apuntes  para  el  Estudio  y  la  Orga- 
nización en  España  de  las  Instituciones  de  Beneficencia  y  de  Previsión. — 
Memoria  de  la  Dirección  General  de  Administración. — Madrid,  Sucs.  de 
Rivadeneyra,  1909. — Un  vol.  en  4.°  mayor  de  civ-ixv-704  más  M.  Gráficos 
en  colores. 

—Palabras  de  un  Apóstol.— Colección  de  trozos  de  algunas  obras  del 
Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Jaca,  compuesta  por  J.  M.  de  Azara.  (De  los 
Anales  del  Pilar) — Fol.  de  32  págs.  Precio,  0,15. 

—Los  Moreno  de  Salcedo,  por  Juan  Ortiz  del  Barco. — San  Fernando, 
1910.— Un  vol.  en  4.°  de  487  págs.  Precio,  20  ptas. 

— Padre  nuestro,  núm.  1  (3  voc.  y  acomp.),  por  Joaquín  Eugroñat. — 
Madrid,  Alier.  Precio,  1,75. 

— Padre  nuestro,  núm.  2  (3  voc.  y  acomp.),  por  Joaquín  Engroñat.— 
Madrid,  Alier.  Precio,  1,75. 

— Tres  Ave  María  y  Gloria  Patri  (solo  y  órg.),  por  José  M."  Pía.— Ma- 
drid, Alier.  Precio,  1,50. 

— Ave  María  (3  voc.  ig.  y  órg.),  por  Ramiro  Escofet,  O.  S.  B.— «Musi- 
cal Emporium»,  Rambla  de  Canaletas,  9,  Barcelona.  Precio,  1,25  ptas. 

— Irisagio  Mariano  (2  voc.  y  órg.),  por  Miguel  de  los  Santos  Julia.— 
«Musical  Emporium»,  Rambla  de  Canaletas,  9.  Precio,  0,75. 
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—Salve  Regina  (2  voc,  coro  y  órg.),  por  Ramiro  Escofet,  O.  S.  B.— 
«Musical  Emporium»,  Barcelona.  Precio,  1  peseta. 

—Dos  cánticos  á  la  Virgen  (1  y  2  voc.  coro  y  órg.),  por  J.  Cumellas 
Ribo— «Musical  Emporium>.  Precio,  1,75. 

—  Corona  Mariana.  Colección  de  Cinco  Letrillas  á  la  Santísima  Vir- 
gen (1,  2  y  3  voc.  con  órg.),  por  M.  Ferrer  Raraonacho. — «Musical  Empo- 
rium>.  Precio,  2,50. 

—Cinco  Ave  Marías  y  Gloria  (1,  2  y  3  voc.  con  órg.),  por  M.  Ferrer 
Ramonacho. — «Musical  Emporiuni>.  Precio,  1,75. 

—Francisca  Ssirusate.— Pensamientos  /n/s//cos.— Barcelona,  Luis  Gilí, 
Claris,  82,  1910.— Un  vol.  en  8."  de  103  págs.  Precio,  0,75. 

—Ivon  l'Escop. — Lliga  del  bon  mot. — Barcelona,  L.  Gili,  Clarís,  83, 
1910.— Un  vol.  en  12.^  de  116  págs.  Precio,  1,50. 

— Los  seis  primeros  siglos  de  la  Iglesia  (Historia  crítica),  por  Monse- 
ñor L.  Duchesne.  Tomo  I.  Versión  castellana  de  la  4.^  edic.  franc.  por  el 
P.  P.  Rodríguez,  Ag. — L.  Gili,  Clarís,  82,  1910. — La  obra  constará  de  cua- 
tro volúmenes.  Precio,  por  suscripción  en  España,  rústica,  28,50;  tel.,  36,50, 
franco  de  correo.  América  y  Extranjero,  33  y  41  respect 

— Enciclopedia  de  cultura  general,  por  D.  Juan  Téllez  y  López.— Ma- 
drid, Bailly-Bailliere,  Plaza  de  Santa  Ana,  10. — En  4.°  mayor  de  1.400  pá- 
o^inas.  Precio,  30  ptas. 

—1.  Martínez  Mingo.— ¿a  Iglesia  y  el  Romano  Pontífice.— Tsj^aona., 
1910.— Dos  vol.  en  4.°  de  215-203  págs.  Precio,  2,50  ptas.  cada  uno. 

— J.  A.  Bocquet. — Tratado  elemental  de  Mecánica  aplicada. — 3.^  edi- 
ción corregida.  Trad.  de  E.  Fontreré.— Gustavo  Gili,  Barcelona,  1910. — 
Un  vol.  en  4.*^  mayor  de  viii-494  págs.  con  178  grabados  y  numerosas  ta- 
blas para  cálculo  de  las  piezas.  Precio,  rúst.  7  ptas.;  ene.  tel.  8. 

—Nociones  de  Comercio  y  de  Cálculo  Mercantil,  por  el  P.  Manuel  Tra- 
vaty  Roset,  S.  J.- Gustavo  Gili,  Barcelona,  1910.— Un  vol.  de  25  X  15 
cms.  y  476  págs.  con  grabados  y  dos  mapas.  En  rústica,  6  pías.;  en  tela  in- 
glesa, 7,50. 
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Los  Prelados,  las  Ordenes  religiosas  y  el  Gobierno. 

Los  Prelados  de  España  han  dirigido  al  señor  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  la  siguiente  Exposición  sobre  aplicación  de  la  ley  de  Asocia- 
ciones á  los  Institutos  religiosos: 

«Excmo.  Sr.: 

Ante  la  insistencia  con  que  algunos  periódicos  vienen  excitando  al  Go- 
bierno de  Su  Majestad  para  que  se  aplique  la  ley  de  Asociaciones  á  la  ma- 
yor parte  de  los  Institutos  religiosos,  los  Prelados  españoles  creemos  opor- 
tuno acudir  respetuosamente  á  V.  E.  á  fin  de  que  tales  peticiones  sean  des- 
atendidas. 

Todas  las  Asociaciones  religiosas  aprobadas  según  la  disciplina  de  la 
Iglesia  canónicamente  vigente,  tienen  el  mismo  derecho  á  existir,  gozan 
de  la  misma  vida  legal  en  España. 

Las  leyes  exclaustradoras  que  permitían  unas  Ordenes  y  prohibían  otras 
están  derogadas  por  el  art.  13  de  la  actual  Constitución,  y  ya  lo  habían  sido 
por  el  art.  17  de  la  del  69,  que,  al  garantir  el  derecho  de  la  Asociación, 
dio  perfecta  legalidad  á  todas  las  Ordenes  religiosas,  como  al  discutirse 
en  el  Parlamento  reconocieron  los  jefes  do  todos  los  partidos. 

Perdieron,  además,  su  vigor  al  promulgarse  el  Concordato,  conforme 
en  las  primeras  Cortes  do  la  Restauración  lo  declaró  el  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  (11  de  Noviembre  de  1876). 

Ley  del  reino  el  Concilio  Tridentino,  al  amparo  de  61  viven  las  Asocia- 
ciones de  regulares.  Siendo  la  Religión  del  Estado  la  Religión  católica,  to- 
das las  Asociaciones  religiosas  que  ella  aprueba  tienen  por  eso  sólo  perso- 
nalidad jurídica.  Repetidas  sentencias  del  Tribunal  Supremo  lo  confirman 
sin  excepción,  Y  la  ley  do  reclutatnento  y  reemplazo  del  Ejército  exime  de 
servir  en  filas  á  los  individuos,  no  de  tres,  sino  de  muchas  de  las  Ordenes 
religiosas  hoy  existentes. 

Las  Congregaciones  que  tienen  la  aprobación  de  la  Iglesia  no  necesitan 
más  requisitos  para  establecerse  en  España    Su  establecimiento  no  de- 
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pende  de  la  voluntad  de  los  Gobiernos,  ni,  por  lo  mismo,  tampoco  su  di- 
solución. Si  han  procurado  en  particular  ser  autorizadas  de  Real  orden,  ha 
«ido  para  mayor  seguridad  y  para  obtener  así  determinados  privilegios. 

Centenares  de  Reales  órdenes  se  han  expedido  después  de  la  Revolu- 
ción á  favor  de  los  Institutos  religiosos,  expresando  que  nada  se  opone  á 
su  establecimiento  en  España.  Esto  prueba  también  que  la  ley  revolucio- 
naria de  22  de  Julio  de  1837  no  está  vigente,  pues  de  otra  manera  hubie- 
sen faltado  á  las  disposiciones  los  ministros  que  autorizaron  Asociaciones 
que  aquella  ley  declaró  extinguidas. 

Todas  las  Congregaciones  establecidas  en  España  las  cree  igualmente 
útiles  y  aun  necesarias  el  Episcopado  español.  Si  disminuido  el  número 
de  las  Ordenes  se  aumentase  en  las  que  quedasen  el  número  de  sus  in- 
div  iduos,  de  modo  que  hubiese  tantos  Religiosos  como  ahora,  el  resultado 
no  sería  el  mismo. 

Cada  Instituto  responde  á  una  necesidad  determinada,  se  propone  un 
fin  particular  y  tiene  una  especial  vocación;  de  otra  suerte,  la  Iglesia  no 
les  hubiese  autorizado.  Más  aún,  hay  Diócesis  donde  unas  Ordenes,  por 
razones  peculiares,  son  muy  útiles,  y  otras  no  producen  tanto  fruto. 

De  ahí  en  el  caso  de  querer  determinarse,  no  para  su  autorización,  lo 
«ual  sería  injusto,  sino  para  recibir  subvenciones  del  Gobierno,  ¿cuál  es  la 
otra  familia  religiosa  á  que  se  refiere  el  Concordato  después  de  nombrar 
é.  los  Filipenses  y  á  los  Paúles?;  no  había  de  ser  una  sola  para  toda  Espa- 
ña, sino  una  sola  en  cada  Diócesis,  la  que  el  respectivo  Prelado  creyese 
más  conveniente  ó  la  que  se  designase  de  común  acuerdo  entre  las  dos 
potestades. 

Los  Paúles  están  muy  poco  extendidos  en  nuestra  Patria;  los  Filipenses 
tienen  las  necesidades  espirituales  de  los  fieles  y  para  promover  el  esplen- 
dor del  culto  y  propagar  las  enseñanzas  de  la  Religión. 

Iguales  en  sus  derechos  á  la  existencia,  lo  son  también  en  sus  relacio- 
nes con  la  ley  de  Asociación.  Ciertamente  que  ésta  distingue  entre  «Aso- 
ciaciones de  la  Religión  católica  autorizadas  en  España  por  el  Concordato» 
y  «las  demás  Asociaciones  religiosas»,  advirtiendo  que  las  primeras  no  es- 
tán sujetas  á  las  prescripciones  de  dicha  ley;  pero  sí  las  segundas.  Mas  de 
aquí  no  se  deduce  que  haya  Ordenes  religiosas  aprobadas  por  la  Iglesia  y 
no  autorizadas  por  el  Concordato.  La  expresión  demás  Asociaciones  religiosas, 
se  refiere  á  las  demás  Asociaciones  religiosas  que  no  sean  Institutos  mo- 
násticos ó  regulares,  ó  á  éstos  mientras  no  obtengan  la  aprobación  de  la 
Iglesia. 

De  las  discusiones  habidas  en  las  Cámaras  el  año  87,  resulta  bien  claro 
que  la  intención  de  los  legisladores  fué  eximir  de  preceptos  de  la  ley  á  to- 
das las  Congregaciones  religiosas.  Por  eso,  para  evitar  distinciones  que 
serían  contra  la  mente  del  legislador,  se  dice  autorizadas  en  el  Concordato,  en 
vez  de  autorizadas  por  el  art.  29,  como  se  decía  en  el  proyecto  de  ley,  y  al 
ser  ésta  aplicada  á  ultramar  al  año  siguiente,  se  dio  á  sus  expresiones  ma- 


818  DOCUMENTOS  HISTÓRICOS 

yor  generalidad,  escribiiendo,  en  lugar  de  Concordato,  «disposiciones  ca- 
nónicas>. 

Hasta  el  año  1901  nadie  se  valió  de  la  distinción  entre  Ordenes  autori- 
zadas y  Ordenes  no  autorizadas  por  el  Concordato,  á  fin  de  sujetar  á  la  ma- 
yor parte  de  ellas  á  los  preceptos  de  la  ley  de  Asociaciones.  Y  se  explica 
que  así  fuese.  El  Concordato  se  propuso  arreglar  todos  los  asuntos  ecle- 
siásticos «de  una  manera  estable  y  canónica»  (preámbulo),  y  respeta  los  de- 
rechos y  prerrogativas  de  la  Iglesia»  (art  ^P),  y  «la  disciplina  de  la  Iglesia 
canónicamente  vigente»  (art.  45);  ahora  bien,  la  disciplina  canónica  autori- 
zada por  igual  y  con  los  mismos  derechos  respecto  del  Estado,  á  todas  las 
Ordenes  aprobadas  por  la  Iglesia. 

En  los  Concordatos  que  en  el  pasado  siglo  se  celebraron,  cuidó  siem- 
pre la  Sede  Apostólica  de  que  se  garantizase  á  todas  las  Ordenes  la  facul- 
tad de  fundar  conventos;  y  que  lo  mismo  se  hizo  en  el  español,  aparece 
claro  de  su^  negociaciones  preliminares;  lo  declaró,  no  sólo  Pío  IX  en  su 
alocución  de  5  de  Septiembre  de  1851,  sino  además  el  ministro  firmante 
del  Concordato  sesión  parlamentaria  de  6  de  Julio  de  1867);  lo  expresó  el 
Gobierno  en  el  proyecto  de  decreto  concordado  de  Septiembre  del  68,  y 
así  lo  entendieron  también  los  progresistas  al  discutirlo  en  el  Parlamento. 

Si  en  el  Concordato  sólo  se  menciona  á  las  Ordenes  que  tenían  Misio- 
nes para  Ultramar,  ó  sea  á  Franciscanos,  Dominicos  y  Agustinos,  y  á  lo» 
Filipenses  y  Paúles  v  otra  Orden  no  se  infiere  que  sólo  estas  seis,  con  más 
los  Hospitalarios  y  Escolapios,  respetados  por  las  leyes  exclaustradoras, 
sean  «las  autorizadas  en  España  por  el  Concordato»  á  que  se  refiere  la  ley 
de  Asociaciones. 

Solamente  se  habla  de  esas,  porque  son  las  únicas  que  el  Gobierno  so 
obligó  á  establecer  él  mismo,  «tomando  desde  luego  las  disposiciones  con- 
venientes» (art.  29),  las  únicas  á  las  cuales  el  Gobierno  se  obligó  á  proveer 
á  la  subsistencia  (art.  35). 

No  hay  razón  para  que  unos  Institutos  religiosos  estén  sujetos  á  la  ley 
de  Asociaciones  y  otros  no. 

A  ninguno  de  ellos  alude  la  ley,  la  cual  expresa  que  se  hallan  excep- 
tuadas «todas  las  Corporaciones  que  existan  ó  funcionen  en  leyes  espe- 
ciales (art.  2.**) 

No  hay  más  que  leerla  para  comprender  al  momento  que  sus  disposi- 
ciones se  refieren  no  más  que  á  Sociedades  cuyos  individuos  no  viven 
juntos,  y  que  funcionan  cada  una  dentro  de  una  sola  provincia;  y  varios  de 
sus  artículos  (4.*',  9.**,  10,  12  y  15),  prescripciones  que  evidentemente  no  son 
aplicables  á  los  Institutos  religiosos. 

No  se  comprende  por  qué,  después  de  tantos  años,  so  quiere  sujetar  á 
las  Ordenes  monásticas  á  las  prescripciones  de  una  ley  que  en  manera  al- 
guna se  refiere  á  ellas.  Ninguna  ventaja  reporta  en  eso  al  Estado,  y  existo 
el  peligro  de  que  algún  Gobierno  les  aplique  la  ley  de  manera  que  lesi 
haga  imposible  la  vida. 
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Por  eso  el  Episcopado  español  cree  que  hallándose  autorizadas  las  Or- 
denes existentes  en  España,  ninguna  debe  sujetaree  á  estos  preceptos  de 
la  ley  de  Asociaciones. 

Dios  guarde  á  vuecencia  muchos  años.  Toledo,  6  de  Abvil  de  1910. 

Por  sí  V  en  nombre  de  los  Reverendísimos  Prelados  que  á  continuación 
se  expresan: 

t  José  María,  Cardenal  Martín  de  Herrera,  Arzobispo  de  Santiago  de 
Compostela.  José  María,  Arzobispo  de  Valladolid.  Tomás,  Arzobispo  de 
Tarragona.  Juan,  Arzobispo  de  Zaragoza.  José,  Arzobispo  de  Granada, 
Victoriano,  Arzobispo  de  Valencia.  Enrique,  Arzobispo  de  Sevilla,  Benito. 
Arzobispo  de  Burgos.  José,  Obispo  de  Córdoba.  Vicente,  Obispo  de  San- 
tander. José  María,  Obispo  de  Cádiz.  Luis  Felipe,  Obispo  de  Zamora. 

t  Valeriano,  Obispo  de  Túy.  Mariano,  Obispo  de  Huesca.  Juan,  Obispo 
de  Málaga.  Fray  José,  Obispo  de  Pamplona.  Jaime,  Obispo  de  Sión.  Vicen- 
te, Obispo  de  Cartagena.  Ramón,  Obispo  de  Coria.  Fray  Toribio,  Obispo 
de  Sigüenza.  Nicolás,  Obispo  de  Tenerife.  Pedro,  Obispo  de  Tortosa.  Joa- 
quín, Obispo  de  Avila.  Fray  Francisco,  Obispo  de  Salamanca.  Pedro  Juan 
Obispo  de  ]\Iallorca.  Juan  Antonio,  Obispo  de  Lérida.  Juan  José,  Obispo 
de  Barcelona.  Juan,  Obispo  de  Vich.  Wenceslao,  Obispo  de  Cuenca.  José, 
Obispo  de  Vitoria.  Juan,  Obispo  de  Urgel.  José  María,  Obispo  de  Madrid- 
Alcalá.  Juan,  Obispo  de  Menorca.  Isidro,  Obispo  de  Ascalón,  Administra- 
dor apostólico  de  Barbastro.  Julián,  Obispo  de  Segovia.  Antolín,  Obispo  de 
Jaca.  Julián,  Obispo  de  Astorga.  Francisco,  Obispo  de  Oviedo.  EustaquiOr 
Obispo  de  Orense.  Juan  Manuel,  Obispo  de  Jaén.  Remigio,  Obispo  de  Ciu- 
dad Real.  Juan  José,  Obispo  de  Mondoñedo.  Santiago,  Obispo  de  Tarazo- 
na.  Juan,  Obispo  de  Teruel.  Severo,  Obispo  auxiliar  de  Santiago  de  Com- 
postela. 

t  Francisco,  Obispo  de  Plasencia.  Francisco,  Obispo  de  Gerona.  Valen- 
tín, Obispo  de  Falencia.  Fray  Luis,  Administrador  Apostólico  de  Solsona. 
Vicente,  Obispo  de  Almería.  Ramón,  Administrador  apostólico  de  Ciudad 
Rodrigo.  Timoteo,  Obispo  de  Guadix.  Antonio  María,  Obispo  de  Segorbe. 
Prudencio,  Obispo  auxiliar  de  Toledo.  Manuel,  Administrador  apostólico 
de  Calahorra.  Adolfo,  Obispo  de  Canarias.  Ramón,  Obispo  de  León.  Ma- 
nuel, Obispo  de  Lugo.  El  Vicario  capitular  de  Ibiza.  El  Vicario  capitular 
de  Osma.  El  Vicario  capitular  de  Orihuela.  El  Vicario  capitular  de  Bada- 
joz.—Fray  Gregorio  María,  Cardenal  Affuirre  y  García,  Arzobispo  de  Toledo. 

Excelentísimo  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.» 


Como  contestación  á  la  exposición  anterior,  se  ha  recibido  del  excelen- 
tísimo señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  comunicación  si- 
guiente: 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  —  Eminentisimo  señor  Cardenal 
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Aguirre,  Arzobispo  de  Toledo. — Muy  respetable  señor  mío:  Ayer  recibí  la  aten- 
ta comunicación  de  Vuecencia  autorizada  con  los  nonbres  de  la  mayor  par- 
te de  los  ilustres  Prelados  españoles. 

Iniciadas  por  el  Gabinete  anterior  y  mantenidas  por  el  actual  negocia- 
ciones diplomáticas  con  su  Eminencia  el  Secretario  de  Estado  de  Su  San- 
tidad, sobre  los  importantes  problemas  jurídicos  que  Vuecencia  examina, 
me  permito  creer  que  no  corresponde  (Vuecencia  en  su  sabiduría  y  alta 
discreción  así  lo  apreciará)  al  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  católico  de  España 
exponer  su  criterio  y  propósitos  acerca  de  los  preceptos  que  estime  apli- 
cables á  las  subsistencia  y  régimen  de  las  órdenes  y  Casas  religiosas;  pero 
si  por  altas  consideraciones  de  filiales  y  debidos  respetos  al  Augusto  Pon- 
tífice considero  obligado  al  silencio  sobre  las  negociaciones  pendientes, 
me  complazco  en  manifestarle  la  alta  estima  que  su  comunicación  merece, 
reiterándole  al  par  las  expresiones  más  sinceras  de  la  veneración  de  to- 
dos mis  compañeros.— B.  L,  M.  y  el  A.  P,  de  V.  E.—José  Canalejas  y  Mén- 
dez, Presidente  del  Consejo  de  Ministros.— 11  Abril  1910.» 


CRÓNICA  GENERAL. 


Madrid- Escorinl.  1'j  dt  Jaiiio  dr-  1    : 


EXTRANJERO 

Como  se  ha  de  publicar  en  La  Ciudad  de  Dios  la  última  Encíclica 
de  Su  Santidad  Edilae  soepe  Dei,  no  nos  detendremos  á  resumir  aquí  los 
puntos  capitales  del  mencionado  documento  pontificio.  Si  bien  se  observa, 
el  actual  Pontífice  sigue,  desde  el  primer  instante  en  que  ocupó  la  Cátedra 
de  San  Pedro,  el  lema:  instaurare  omnia  in  Chrísto  y  en  conformidad  con 
él  obra  y  enseña,  llama  á  los  no  católicos  y  reprende  á  los  fieles  que  se 
desvían  de  la  justa  senda,  unas  veces  con  grande  energía,  como  ha  sucedi- 
do con  los  modernistas,  y  otras  con  suma  blandura  y  paciencia,  según  lo 
ha  demostrado  en  las  delicadísimas  cuestiones  que  han  surgid©  con  Fran- 
cia. Pero  esta  es  una  misión  tan  propia  del  Romano  Pontífice,  que  á  nadie 
extrañaba  que  la  hiciera  y  mucho  menos  á  los  que  no  están  sometidos  á  la 
Iglesia  católica.  Verdad  es  qne  las  enseñanzas  del  Pontífice  se  dirigen  Urbi 
et  Orbi;  pero  el  que  no  quiere  creer,  no  cree  y  en  paz.  De  ahí  es  que  las 
Encíclicas  del  Soberano  Pontífice  han  sido  acogidas,  casi  siempre,  sin  hos- 
tilidad y  muchas  veces  con  respeto  por  aquellos  que  no  miran  bien  á  la  Reli- 
gión católica.  Ahora,  sin  embargo,  no  ha  sucedido  lo  mismo.  Con  motivo  de 
la  última  Encíclica  se  ha  levantado  una  verdadera  tempestad  entre  los  pro- 
testantes de  Alemania,  no  para  refutar  la  sólida  doctrina  del  documento  pon- 
tificio, sino  pai-a  darse  por  ofendidos  por  esta  ó  la  otra  frase  que  los  protes- 
tantes consideran  como  ofensiva.  La  algarada  comenzó  en  la  prensa  con  fu- 
ribundos ataques  de  algunos  periódicos  en  contra  del  Romano  Pontífice; 
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después  vinieron  los  mitins,  las  manifestaciones,  las  catilinarias  de  los  pasto- 
res protestantes  en  las  iglesias  evangélicas,  y,  por  último,  y  esto  á  pesar  de 
que  en  nota  oficiosa  del  Obsservatore  se  daban  todas  las  explicaciones  que 
lealmente  puede  dar  el  Vaticano,  se  llevó  la  queja  á  un  punto  inverosímil,  al 
Parlamento  prusiano.  Verdad  es  que  allí  la  presencia  de  los  diputados  ca- 
tólicos no  permitió  los  desplantes  que  son  de  rúbrica  en  los  círculos  de 
analfabetos;  y  el  presidente  manifestó  que  después  de  la  nota  del  Obsserva- 
tore, no  era  lícito  pedir  más,  y  que  para  quitar  todo  motivo  de  hipócrita 
escrúpulo,  el  ministro  prusiano  en  Roma  pediría  explicaciones  al  Pontífice. 
Los  diputados  católicos  de  la  Polonia  alemana  se  quedarían  viendo  visio- 
nes, es  decir,  no,  porque  de  sobra  conocen  á  los  protestantes;  pero  no 
dejarían  de  comparar  esa  suceptibilidad  infantil  con  el  terrible  rigor  que 
los  alemanes  han  desplegado  para  quitarles  su  casa  y  sus  tierras,  su  reli- 
gión y  lengua,  para  raerlos  de  su  patria,  como  la  raza  sajona  ha  hecho  des- 
aparecer del  Norte  América  los  Pieles-Rojas.  Es  curioso,  además,  el  ver 
cómo  esa  protesta,  en  contra  del  documento  pontificio,  sólo  ha  partido  de 
Alemania  y  Austria.  Inglaterra  y  Holanda  son  tan  protestantes  como  Ale- 
mania y  mucho  más  que  Austria,  y  sin  embargo,  en  nada  les  ha  molestado 
la  Encíclica  Editae  soepe.  ¿Qué  significa  eso?  ¿A  qué  viene  esa  susceptibili- 
dad de  epidermis,  sobre  todo  en  los  protestantes  austríacos,  siendo  así  que 
no  pasan  en  dicho  imperio  de  un  90  por  100?  ¿Por  qué  se  han  de  conside- 
rar ofendidos  como  nación?  Los  católicos  están  muy  acostumbrados  á  que 
las  sectas  disidentes  arrojen  la  piedra  y  se  pongan  la  venda;  mas  ahora,  la 
causa  de  ese  movimiento,  según  todos  los  indicios,'  no  es  ni  más  ni  menos 
que  la  alianza  estrecha  que  hoy  se  mantiene  entre  los  protestantes,  conver- 
tidos en  racionalistas  por  el  criticismo  kantiano  y  los  modernistas,  hipócrita- 
mente llamados  católicos.  En  todo  este  movimiento  de  protesta  y  de  crítica 
han  figurado  las  sectas  evangélicas,  los  von  Rom  de  Austria  y  los  modernis- 
tas italianos,  quienes,  á  pesar  de  todas  las  Encíclicas  y  de  todas  las  excomu- 
niones, no  piensan  abandonar  la  Iglesia  católica.  Es  claro  que  cada  uno  de 
los  grupos  se  ha  manifestado  según  su  carácter;  pero  la  nota  común  de  pro- 
testa los  caracteriza  y  nos  indica  muy  claramente  el  género  de  guerra  que 
se  está  haciendo  en  contra  de  la  Iglesia  y  cuáles  son,  por  ahora,  sus  más  ac- 
tivos enemigos. 

—En  Inglaterra  se  ha  seguido  discutiendo  en  la  Prensa  y  en  los  círculos 
acerca  de  la  famosa  declaración  que  ha  de  prestar  el  Rey  antes  de  subir  al 
Trono,  y  que  según  ya  tienen  conocimiento  nuestros  lectores,  es  contraria 
á  la  Iglesia  católica.  Esta  cuestión  se  agitó  también  cuando  fué  coronado 
Eduardo  Vil,  y  se  cuenta  de  él  que  al  prestar  su  declaración  embarulló  la 
lecturade  tal  manera,  que  nadie  fué  capaz  de  saber  lo  que  decía;  al  poco 
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tiempo  vinieron  protestas  del  Canadá  en  contra  de  la  mencionada  fórmula, 
mas  ya  no  había  remedio.  Ahora  los  católicos  han  tomado  posiciones  con 
tiempo,  y  parece  ser  que  las  cosas  van  por  buen  camino,  pues  sin  escándalo 
alguno  de  los  protestantes  se  han  de  quitar  algunos  conceptos  injuriosos 
en  contra  del  dogma  católico.  Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  los  católi- 
cos no  semuestran  muy  satisfechos,  pues  como  dice  el  lablet,  su  diario 
de  Londres,  no  pueden  estar  conformes  hasta  que  no  desaparezca  comple- 
tamente dicha  manifestación,  pues  en  virtud  de  ella,  seencuentran  excluidos 
in  perpetuum  del  Trono  de  Inglaterra.  Y  es  la  verdadque  ninguno  desearía 
tanto  como  el  Rey  actual  que  desapareciese  la  mencionada  declaración, 
pues  en  diversas  ocasiones,  y  con  motivo  de  sus  viajes  por  distintas  partes 
del  globo,  Jorge  V  ha  manifestado  su  simpatía  y  surespeto  con  los  católi- 
cos de  modo  muy  expresivo,  ha  mandado  noticia  extraoficial  de  la  muerte 
de  su  padre  al  Soberano  Pontífice,  y  según  rumores  muy  fimdados,  ha  re- 
cibido contestación  autógrafa  de  Pío  X. 

De  política,  muy  poco  hay  que  añadir:  el  Gobierno  trata  de  reanudar 
sus  relaciones  con  los  lores  para  ver  si  pueden  llegar  á  un  acuerdo,  lo  cual 
no  sería  difícil,  en  vista  de  que  el  Soberano  actual  no  mirará  con  buenor. 
ojos  al  que  trate  de  rebajar  el  prestigio  de  la  Alta  Cámara. 

^De  política  exteríor,  hay  que  anotar  la  agitación  profunda  de  los  na- 
cionalistas egipcios  en  contra  del  Gobierno  de  la  Metrópoli.  Mientras  rigió 
los  destinos  de  ese  país  lord  Cromer,  se  atribuía  al  rigor  de  dicho  funcio- 
nario la  efervescencia  que  se  notaba  en  el  país;  pero  ahora  le  ha  sucedido 
EIdon  Gorst,  quien  se  distingue  por  la  suavidad  de  su  trato,  y  con  todo,  los 
atrevimientos  de  la  Prensa  siguen  aumentando  y  la  revolución  es  cada  vez 
mayor.  No  es  difícil  que  los  ingleses  sofoquen  el  movimiento;  pero  no  cabe 
la  menor  duda  que  el  hermoso  país  del  Egipto  se  halla  en  vísperas  de  una 
crisis  muy  honda. 

—La  masonería  francesa  ha  tratado  de  formar  alianza  con  la  de  los  Es- 
tados Unidos  contra  la  Iglesia  católica. 

—La  insurrección  de  Albania,  que  por  un  momento  llegó  á  turbar  la 
paz  del  imperio  turco,  ha  terminado,  gracias  á  los  30.000  hombres  que  allí 
ha  mandado  el  Gobierno  de  la  Sublime  Puerta;  la  cuestión  de  Creta  se  halla 
también  en  período  de  gestación,  y  á  pesar  de  los  manifiestos  deseos  que 
los  cretenses  tenían  de  unirse  á  los  griegos,  por  ahora  no  les  será  posible. 
La  energía  desplegada  por  el  Gobierno  otomano  ha  decidido  á  las  poten- 
cias á  inter\'enir  de  una  manera  brusca.  Y  ¿qué  ha  sido,  oreguntarán  nues- 
tros lectores,  de  la  jovea  Turquía?  Pues  muy  bien  y  muy  mal,  según  por  el 
aspecto  que  se  miren  las  cosas.  No  cabe  duda  que  el  régimen  parlamenta- 
rio se  ha  establecido  de  una  manera  sólida,  que  se  trabaja  con  ahinco  por 
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levantar  el  prestigio  del  imperio  turco,  por  fomentar  el  progreso  y  resuci- 
tar las  fuentes  y  energías  de  riqueza,  que  se  tiene  por  cosa  muy  importante 
ei  Ejército  y  la  Armada,  y  que  á  fomentar  ambas  cosas  se  quieren  destinar 
gruesas  sumas.  Todo  esto,  mirado  con  los  ojos  del  materialismo  contempo- 
ráneo, es  cosa  buenísima;  pero  al  que  ve  fundamentar  todas  esas  cosas  en 
el  fanatismo  de  religión  y  de  raza,  al  que  ve  formarse  esos  núcleos  á  las 
puertas  de  Europa,  enemigos  del  cristianismo  y  al  mismo  tiempo  no  olvida 
la  conmoción  de  los  egipcios  musulmanes,  todas  esas  cosas,  por  muchísi- 
mas razones,  le  preocupan. 

—La  discusión  del  presupuesto  del  interior  ha  dado  lugar  en  la  Cámara 
italiana  á  una  lucha  sumamente  acalorada  é  importante,  en  la  que  han  in- 
tervenido los  principales  representantes  de  las  distintas  fracciones  sociales; 
habiendo  llamado  extraordinariamente  la  atención  un  discurso  pronunciado 
por  el  diputado  católico  Mr.  Meda  y  el  de  Mr.  Luzzati,  Presidente  del  Con- 
sejo, quien,  á  pesar  de  sus  buenos  deseos  de  agradar  á  todos,  no  lo  ha 
conseguido;  pues  al  tratar  de  las  manifestaciones  anticlericales  de  Roma, 
olvidándose  de  la  justicia  de  la  causa  defendida  por  los  representantes  del 
partido  católico,  trató  más  de  agradar  á  la  fracción  socialista  que  á  aqué- 
llos, é  igualmente  hizo  al  discutir  la  cuestión  de  las  huelgas,  el  boycottagc 
y  la  libertad  sindical.  A  pesar  de  que  Mr.  Luzzatti  obtuvo  en  la  votación 
una  mayoría  de  176  contra  76  votos  que  rechazaban  sus  proposiciones,  la 
calidad  de  los  personajes  que  se  manifestaron  hostiles  está  dando  en  qué 
pensar  al  señor  Presidente  del  Consejo,  quien  terminó  su  discurso  entonan- 
do el  consabido  himno  á  la  libertad,  diciendo  que  después  de  tantos  años 
de  régimen  libre  se  imponía  la  necesidad  de  educar  la  libertad.  En  su  dis- 
curso defendió  el  liberalismo  puro  con  sus  horrores,  sus  ignorancias  y  con 
todas  las  ilusiones  á  ellas  siempre  anejas;  no  pudo,  pues,  satisfacer  con  su 
perorata  á  los  católicos,  quienes  sienten  la  necesidad  de  robustecerse  para 
la  lucha  que  vienen  sosteniendo  y  que  presienten  será  más  dura  á  medida 
que  vaya  corriendo  el  tiempo.  UUnione,  de  Milán,  exponía  en  días  ante- 
riores las  causas  de  la  guerra  inicua  y  cruel  que  trae  revuelta  desde  hace 
bastante  tiempo  toda  la  Romagne,  efecto  de  las  doctrinas  socialistas,  y  en 
la  que  toman  parte  los  obreros  republicanos  por  un  lado  y  los  socialistas 
por  otro.  Estos  se  han  impuesto  de  tal  manera  á  los  patronos,  que  si  Dios 
no  lo  remedia,  se  verán  en  aquella  región  escenas  más  tristes  aún,  y  todo 
por  la  voluntad  soberana  del  socialismo  imperante. 

— Otra  vez  está  Italia  de  luto,  nuevos  terremotos  y  nuevas  víctimas  que 
lamentar.  Apenas  los  Soberanos  italianos  tuvieron  noticia  de  los  terremo- 
tos, salieron  para  el  lugar  de  la  catástrofe  y  presenciaron,  llenos  de  terror, 
el  cuadro  que  ante  su  vista  se  presentaba.  Los  regios  visitantes  estuvieron 
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en  Calitre,  centro  del  movimiento  seísmico.  Según  los  cálculos  que  se  han 
hecho,  las  víctimas  pasan  de  cincuenta.  Los  daños  materiales  son  inmen- 
sos, pues  la  mayoría  de  los  poblados  ha  quedado  inhabitable  á  causa  de 
los  derrumbamientos.  El  Santo  Padre  destinará  una  crecida  suma  para  so- 
correr á  los  damnificados,  y  la  Cámara  de  los  diputados  ha  aprobado  la 
concesión  de  200.000  liras  con  el  mismo  fin. 

La  causa  del  siniestro  que  tan  profundamente  ha  conmovido  al  mundo 
entero  no  ha  sido  otra  que  una  fuerte  sacudida  seísmica  en  la  región  del 
Vesubio,  y  que  llenó  de  terror  y  espanto  á  todos  los  habitantes  de  Ñapóles, 
que  despavoridos,  abandonaron  sus  viviendas.  La  sacudida  se  dejó  sentir 
igualmente  durante  algunos  segundos  en  Benevento,  Corenza,  Castellamare 
de  Italia,  Potenzia,  Catanzaro  y  otras  poblaciones.  Parece  ser  que  donde 
más  daño  ha  causado  ha  sido  en  Calitra,  á  causa  del  derrumbamiento  de 
un  viejo  palacio  solariego,  que  por  su  estado  ruinoso  cedió  á  la  primera 
sacudida  del  suelo,  desplomándose  sobre  las  humildes  viviendas  que  le  ro- 
deaban. 

—Consintiera  el  Padre  común  de  los  fíeles  en  que  los  enemigos  de 
nuestra  santa  religión  se  introduzcan  como  lobo  devastador  en  el  rebaño 
que  el  cielo  confío  á  su  custodia,  y  todo  iría  bien;  pero  como  tiene  la  obli- 
gación de  mirar  por  el  bienestar  de  sus  hijos  y  la  pureza  de  la  doctrina  de 
la  Iglesia,  el  S.  Padre  ha  dado  varias  veces  la  v«z  de  alarma,  y  en  repetidos 
documentos  ha  condenado  las  principales  doctrinas  de  los  que  se  llaman 
modernistas,  que  mejor  podrían  llamarse  ministros  de  satanás,  pues  preten- 
den introducir  en  la  Iglesia  un  cisma  interior,  tanto  más  peligroso  cuanto 
más  solapada  é  hipócritamente  proceden.  Hace  tiempo  que  estaban  disgus- 
tados estos  señores  modernistas  con  la  Santa  Sede,  y  esperaban  una  ocasión 
para  echar  toda  la  bilis  que  pudre  sus  entrañas;  la  ocasión  la  han  encontra- 
do en  la  Encíclica  que  con  motivo  del  centenario  de  S.  Carlos  Borromeo 
ha  salido  del  Vaticano,  y  que  bien  puede  calificarse  de  monumento  doctri- 
nal del  Pontificado,  pues  en  ella  no  sólo  se  fustiga  á  las  doctrinas  moder- 
nistas, sino  que  se  ponen  de  manifiesto  los  puntos  de  contacto  entre  éstas  y 
'as  protestantes,  y  como  Alemania  es  la  nación  protestante  por  excelencia, 
se  ha  promovido  un  movimiento  tal  de  agitación,  que  no  sabemos  en  qué 
parará.  Empezaron  por  escribir  violentos  artículos  contra  el  Papa,  acusándole 
de  perturbador  de  la  paz  de  los  espíritus  y  de  falseador  de  la  historia  en  e' 
punto  de  la  reforma  protestante;  luego  vinieron  los  mítines  de  protesta  en 
las  ciudades  y  aldeas,  con  los  insultos  y  demás  salvajadas  consiguientes  por 
parte  de  la  plebe,  que,  azuzada  por  modernistas  y  protestantes,  exigían  del 
Vaticano  una  satisfacción  proporcionada  á  la  ofensa  que,  según  ellos,  les 
había  inferido. 
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La  cuestión  se  introdujo  desde  la  calle  en  el  Parlamento  y  en  algunos 
sitios  la  discusión  tomó  proporciones  enormes;  en  la  Cámara  de  diputados 
se  explanaron  varias  interpelaciones  al  Gobierno  sobre  el  mismo  asunto,  y 
el  ]Dresidente  del  Consejo  y  Canciller  del  imperio,  Sr.  Bethmann-Hollweg, 
manifestó  que,  á  juicio  del  Gobierno,  «los  conceptos  vertidos  en  aquel  do- 
cumento pontificio  sobre  los  príncipes  y  pueblos  protestantes  hieren  pro- 
fundamente los  sentimientos  religiosos  del  pueblo  alemán  y  pueden  tener, 
entre  otras  sensibles  consecuencias,  la  de  comprometer  la  paz  religiosa  . 
El  ministro  alemán,  cerca  del  Vaticano,  protestó  oficialmente  ante  la  Curia 
romama  y  algún  periódico  echó  á  volar  la  especie  de  que  se  había  retirado 
á  su  país  antes  de  recibir  la  respuesta  del  Papa,  mas  esto  no  es  cierto,  el 
presidente  ha  dicho  que  el  Gobierno  alemán  está  resuelto  á  hacer  cuanto 
pueda  para  mantener  y  amparar  la  paz  religiosa.  Por  su  parte,  el  Padre  San- 
to ha  declarado  que  su  único  fin  ha  sido  combatir  los  errores  y  que  siem- 
pre estuvo  muy  lejos  de  su  intención  de  molestar  á  nadie,  sean  ó  no  cató- 
licos. 

La  Encíclica  no  contiene  más  que  apreciaciones  históricas  acerca  de  la 
obra  de  San  Carlos,  sin  nombrar  á  nadie  en  particular;  no  tienen,  por  lo 
tanto,  motivos  de  queja,  ni  el  pueblo,  ni  los  príncipes  alemanes;  por  otra 
parte,  patentes  y  manifiestas  son  á  todo  el  mundo  las  muestras  de  simpatía 
y  consideración  que  siempre  ha  dado  el  Papa  al  tratarse  de  algún  asunto 
del  pueblo  sajón. 

II 

ESPAÑA 

Cuando  subió  al  poder  el  Sr.  Canalejas,  abrigaban  algunos  la  esperanza 
de  que,  aun  no  siendo  un  gobernante  apetecible  por  su  significación  radi- 
cal, las  circunstancias  le  habían  de  volver  cuerdo  y  con  su  liberalismo  y 
todo,  había  de  resultar  una  cosa  pasadera  en  que  la  descomposición  espan- 
tosa del  partido  liberal  compromete  las  instituciones  fundamentales  de  la 
nación;  pero  los  hechos  están  demostrando  que  no  ha  resultado  así.  En  los 
primeros  instantes  se  mostró  hábil  y  enérgico,  mas  á  medida  que  se  han 
ido  aproximando  las  Cortes,  ha  ido  perdiendo  la  serenidad  y  ha  cometido 
verdaderas  atrocidades,  por  el  prurito  siempre  de  conservar  su  distintivo  ra- 
dical. 

Primero  dictó  una  Real  orden  contra  las  Corporaciones  religiosas,  y 
después,  estando  pendientes  las  negociaciones  con  el  Vaticano,  se  ha  lan- 
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zado  á  interpretar  el  art.  11  de  la  Constitución  ex  proprio  marte,  en  el 
sentido  de  que  las  iglesias  de  las  sectas  disidentes  pueden  colocar  distintivos 
en  la  fachada.  Oportunamente  ha  protestado  la  Santa  Sede  y  nosotros,  y  to- 
dos los  católicos  de  España  se  adherirán  seguramente  á  esa  protesta;  mas 
aun  prescindiendo  de  que  es  cosa  lamentabilísima  que  ni  á  gobernantes  ni 
republicanos,  ni  toda  esa  otra  turba  que  pretenden  dirigir  la  opinión,  se  les 
ocurran  otros  problemas,  y  toda  su  sabiduría  consista  en  dar  contra  la  re- 
ligión, como  si  ésta  fuera  la  causa  de  nuestro  atraso  en  todos  los  órdenes 
del  progreso  material,  único  objeto  á  que  aspiran  los  no  católicos,  es  sobe- 
ranamente ridículo  el  conceder  una  cosa  que  nadie  pide.  ¿Qué  opinión 
exigía  ahora  ese  permiso  para  poner  símbolos  en  las  paredes  de  los  templos 
protestantes?  ¿Qué  potencia  reclamaba  esa  tontería  para  que  el  Sr.  Canalejas 
se  pusiese  á  conceder  cosas  que  legítimamente  no  puede  conceder?  Pero, 
en  fin,  discuta  otro  esas  atrocidades  del  Gobierno  y  continuemos  nosotros 
narrando  los  acontecimientos  políticos  de  la  quincena. 

El  día  13,  por  más  señas,  se  reunieron  las  mayorías,  y  el  Sr.  Canalejas 
volvió  á  lucir  sus  charreteras  radicales,  y  como  eso  fué  casi  lo  único  que  de 
su  discurso  le  aplaudieron,  el  Sr.  Canalejas  continúa  cada  vez  más  aferrado 
á  su  idea.  La  impresión  general  es  que  esto  se  va  por  la  posta.  Canalejas  ha- 
bló, nada  menos  que  en  su  discurso  de  entrada,  de  la  longevidad  de  las 
Cortes  actuales  y  de  lo  corto  de  su  vida,  sembrando  así  el  desaliento  en- 
tre sus  amigos;  Romanones  casi  no  le  reconoció  por  jefe,  Moret  no  asistió, 
y  se  dice  que  no  asistirá  á  la  apertura  de  Cortes,  y  Montero,  pues  ya  se  sabe, 
viejo  y  achacoso;  dos  ministros  enfermos;  uno,  García  Prieto,  el  cual  va  te- 
niendo ya  tanta  importancia,  que  su  retirada  sería  fatal  para  el  Gobier- 
no. Además,  corren  rumores  extraños,  los  republicanos  amenazaron  con 
deslucir  la  apertura  de  Cortes,  dando  ¡mueras  al  Rey!  y  ¡vivas  á  la  re- 
pública!, y  para  evitarlo,  ha  sido  preciso  cubrir  la  carrera  de  tropas;  de  Mo- 
ret, cuentan  sus  íntimos,  que  está  dispuesto  á  dar  un  solemnísimo  puntapié 
al  Presidente  del  Consejo  y  al  del  Congreso;  de  Weyler  dicen  que  si  va, 
que  si  viene;  que  si  trae,  que  si  lleva;  en  fin,  un  verdadero  caos,  y  esto  en 
vísperas  de  abrirse  las  Cortes.  Verdad  es  que  entre  la  gente  recogida  por  la 
redada  liberal,  figura  alguna  casi  del  arroyo,  sin  ideal,  sin  cultura,  y  lo 
más  intolerable,  sin  garbanzos. 

Si  pues,  Canalejas  pone  á  prueba  esa  gente,  ¿qué  ha  de  sacar  de  ella, 
sino  desfallecimientos  y  cambios  de  frente?  Compréndese,  por  tanto,  el 
misterio  que  envuelve  esta  situación. 

—Parece  ser  que  la  policía  ha  dado  con  el  rastro  de  algunos  anar- 
quistas. 

—En  Valencia  vuelven  otra  vez  á  repetirse  las  salvajadas  de  costumbre, 
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pues  al  disolverse  una  manifestación  republicana,  un  grupo  de  dicha  ma- 
nifestación se  dirigió  al  Círculo  Tradicionalista,  y  allí  comenzó  á  pedradas 
contra  dicho  centro. 
Tolerancia  pura. 

—Los  carlistas  han  desmentido  que  D.  Jaime  hablase  en  contra  de  las 
Ordenes  religiosas. 

P.  B.  Qarnelo. 
o.  s.  A. 
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(conclusión) 


iDMiTiDA  la  distinción  de  naturaleza  que  media  entre  los 
seres  minerales  y  los  organizados,  no  es  lógico,  ni  aun 
posible,  confundir  el  movimiento  propiamente  vital  con 
el  movimiento  puramente  mecánico,  pues  el  primero  dimana  siem- 
pre de  un  principio  intrínseco,  y  el  segundo  es  siempre  comunica- 
do. Esto  no  quiere  decir  que  no  se  pueda  comunicar  el  movimiento 
físico  á  un  cuerpo  vivo;  pero  ¿se  podrá  confundir  nunca  el  movi- 
miento que  nos  comunican,  verbigracia,  un  huracán,  un  terremoto  ó 
una  catástrofe,  con  los  movimientos  interiores  de  la  circulación,  de 
la  respiración,  del  metabolismo  nutritivo  y  de  la  vibración  nerviosa? 
No  olvidemos  que  en  los  organismos  vivientes  hay  una  tendencia 
natural  y  finalista,  que  es  la  que  los  impulsa  á  conservar  su  vida  y  á 
conseguir  su  fin,  sin  que  por  eso  deje  de  estar  expuesta  á  experimen- 
tar el  influjo  de  causas  exteriores  y  á  cumplir  las  leyes  naturales,  tanto 
físico-químicas  como  mecánicas,  para  alcanzar  la  perfección  del  vi- 
viente. Ya  se  sabe  que  la  vida  no  basta  por  sí  sola  para  que  los  seres 
organizados  logren  su  finalidad  intrínseca,  sino  que  «toda  materia 
viviente  necesita  de  cieitas  condiciones  externas  de  vida,  que  son  otros 
tantos  estímulos,  sin  los  cuales  se  desorganiza  ó  muere  cuando  no 
puede  pasar  al  estado  de  vida  latente*  (p.  246).  De  todos  modos, 
porque  el  ejercicio  de  la  vida  corporal  exija  como  condición  sine  qua 
non  los  llamados  medios  vitales,  no  debe  deducirse  de  ahí  que  los 
excitantes  dirigen  los  movimientos  orgánicos;  antes  bien,  el  princi- 
pio finalista  es  el  que  dirige  y  regula  en  orden  á  la  perfección  del  or- 
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ganismo  las  fuerzas  físico-químicas  que  intervienen  en  sus  funciones 
fisiológicas  (1).  En  cuanto  que  el  movimiento  orgánico  procede  de 
una  determinación  natural  interna,  pudiera  apellidarse  espontáneo  en 
contraposición  al  violento  ó  comunicado  por  una  fuerza  extraña,  y  en 
este  sentido  no  tiene  razón  Beaunis  cuando  subraya,  dice  y  repite  que 
«la  actividad  vital  t%  provocada  siempre  y  jamás  espontánea»  (2).  No 
es  muy  extraño  que  Laloy  califique  de  radical  la  teoría  de  Loeb  y  con- 
fiese que  «si  las  reacciones  de  los  Infusorios  no  se  pueden  explicar  sin 
la  intervención  del  psiquismo,  afortiori  será  más  difícil  que  se  expli- 
quen las  de  los  organismos  más  complejos  que  tienen  un  sistema  ner- 
vioso poco  ó  mucho  desarrollado»  (3).  Por  otra  parte,  habría  que  re- 
conocer que  si  los  organismos,  así  vegetales  como  animales,  tienen 
que  obedecer  y  responder  á  tantísimas  influencias  exteriores,  se  halla- 
rían siempre  en  continua  agitación  obrando  maquinalmente  como 
unos  giroscopios  y  argadillos.  Por  supuesto,  que  las  clásicas  experien- 
cias de  Bohn  y  de  Jennings  (4)  han  desbaratado  completamente  la  hi- 
pótesis de  Loeb.  No  está  mal,  sin  embargo,  que  se  den  á  conocer  al- 
gunas taxias  que  descubren  la  tendencia  finalista  de  ciertas  células  y 
de  no  pocos  organismos;  por  ejemplo,  la  quimiotaxia  de  los  leucoci- 
tos y  el  geotropismo  de  las  plantas.  Se  completan  las  funciones  de 
la  célula  considerada  en  general  con  los  fenómenos  de  cambio  de 
forma,  en  los  cuales  se  comprenden  el  crecimiento,  la  regeneración, 
la  multiplicación  celular,  la  reproducción  de  los  organismos,  la  fe- 


(1)  El  insigne  filósofo  Alberto  Farges  soluciona  admirablemente  la 
cuestión  de  referencia  con  estas  breves  y  substanciosas  palabras:  «Los  seres 
vivientes  de  la  naturaleza,  sean  libres  ó  no  lo  sean,  no  necesitan  producir 
ningún  trabajo  mecánico,  ya  para  dirigir  las  fuerzas  fisicoquímicas  que 
hay  en  ellos,  ya  para  hacerlos  pasar  de  la  potencia  al  acto  ó  del  acto  á  la 
potencia,  y  pueden  modificar  por  medio  de  un  acto  vital  inmanente  el  es- 
tado cualitativo  de  dichas  fuerzas,  sin  añadir  nada  á  su  cantidad,  que  per- 
manece constante,  según  la  ley  de  la  invariabilidad  de  la  energía.»  (Tm  Li- 
lerté  et  le  Devoir.  Fondemenis  de  la  Morale  et  critique  des  systémes  de  Moróle  con- 
temporains.  París,  Berche  y  Tralin,  1902,  p.  l69. 

(2j    H.  Beaunis,  loco  citato,  1. 1,,  págs.  22,  51,  215  y  228. 

(3)  L.  Laloy:  La  théorie  det  tropismes  et  l's  manifestations  vitales  des  organis- 
mes  inférieurs.  Rev.  se.  20  de  Octubre  de  1306. 

(4)  La  obra  en  que  el  Profesor  de  la  Universidad  de  Pensilvania  ha  dado 
el  golpe  de  muerte  á  la  teoría  de  los  tropismos  es  la  que  lleva  este  titulo: 
Thf  Behavior  ofthe  T.mcn-  m-rjrimsmf,  por  H.  S.  Jennigs.  Nueva  York,  1906. 
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cundación,  la  evolución  individual,  la  herencia  (1),  la  simbiosis  y  la 
muerte.  Es  induble,  y  lo  confiesa  el  sentido  común,  que  tanto  las 
células  como  los  individuos  orgánicos  mueren  de  verdad,  y  no  sirve 
decir  que  «la  vida  pasa  ciertamente  de  un  individuo  á  otro,  y  desde 
este  punto  de  vista,  la  materia  viviente  parece  como  inmortal»  (2), 
pues  siendo  la  vida  del  organismo  una  sola,  como  lo  es  su  naturale- 
za, no  se  puede  multiplicar  de  modo  que  de  los  progenitores  pase 
indefinidamente  á  los  engendrados.  Lo  que  ocurre  es  que  el  óvulo 
fecundado  ó  partenogenético  adquiere  al  convertirse  en  embrión  una 
forma  substancial  que  le  organiza,  haciéndole  un  cuerpo  semejante 
específicamente  al  organismo  generador,  sin  que  podamos  concretar 
cómo  se  verifica,  y  tan  á  menudo,  ese  misterio  de  la  naturaleza. 

Hasta  aquí  no  hemos  hecho  más  que  recorrer  ligeramente  las 
propiedades  generales  de  la  célula  sencilla  y  típica,  ahora  vamos  á 
repasar  las  funciones  propias  de  la  célula  compleja,  conocida  por  lo 
mismo  con  el  apelativo  de  diferenciada.  Su  estructura,  como  más 
complicada,  desarrolla  naturalmente  funcionamientos  vitales  en 
cierto  modo  más  complicados  y  elevados  que  los  que  manifiesta  ía 
célula  elemental.  Por  las  funciones  que  la  caracterizan,  la  célula  di- 
ferenciada se  clasifica  en  muscular,  nerviosa  y  secretora.  «Estos  tres 
tipos  celulares  específicos  se  hallan  siempre  en  mutua  conexión  y 
dependencia  en  todos  los  aparatos  de  los  organismos  superiores, 
siendo  las  funciones  de  estos  aparatos  (digestivo,  circulatorio,  respi- 


(1)  Véanse  los  Estudios  biológicos  (segunda  serie).  La  herencia,  hipótesis  acer- 
ca del  sueño,  optimismo  científico,  por  el  P.  Zacarías  Martínez  Núñez,  Madrid, 
Sáenz  de  Jubera,  1907. 

(2)  E.  Hédon,  loco  citato,  p.  57.  Ya  en  1810  enseñó  J.  Müller  esta  misma 
doctrina  y  la  resumió  en  las  siguientes  palabras:  «Lo  que  produce  la  muer- 
te de  una  parte  de  los  individuos,  mientras  de  otro  lado  da  lugar  al  paso 
de  la  fuerza  orgánica  de  uno  á  otro  individuo,  asegurando  al  mismo  tiempo 
su  muerte  v  su  inmortalidad,  debe  ser  una  causa  muy  profunda  y  descono- 
cida.» Si  nada  se  pierde  ni  nada  se  crea  en  la  Naturaleza,  al  decir  de  los 
físicos,  resulta  que  la  materia  permanece  como  tal,  pero  está  cambiando 
continuamente  de  forma;  pues  la  mineral  se  hace  orgánica  en  las  plantas, 
y  de  éstas  pasa  luego  á  los  animales,  que  la  restituyen  al  reino  inorgánico, 
después  de  haberla  desorganizado  por  completo.  De  suerte,  que  la  misma 
materia,  considerada  químicamente,  se  apellida  mineral,  vegetativa,  ani- 
mal, humana,  etc.,  según  el  principio  substancial  que  la  informe  y  la  dé 
subsistencia  propia. 
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ratorio,  etc.),  la  resultante  de  la  actividad  de  un  sinnúmero  de  estas 
células  especificas»  (315  y  316).  Antes  que  aparecieran  en  los  tipos 
superiores  de  animales  separados  y  distintos  de  los  sistemas  muscu- 
lar y  nervioso,  se  manifestaron  en  los  Celentéreos  fusionados  y  redu- 
cidos en  células  denominadas  por  lo  mismo  neuromusculares.  Klei- 
nenberg  fué  el  primero  que  las  descubrió  en  una  especie  de  hidra,  y 
Eimer  las  encontró  después  en  las  medusas.  Por  lo  que  se  refiere  á 
los  Tenóforos,  <los  músculos  se  forman  primeramente  en  la  intimi- 
dad del  ectodermo,  en  forma  de  prolongaciones  de  células  (llamadas 
células  neuromusculares);  pero  muchas  veces  penetran  en  el  meso- 
dermo  como  formas  celulares  independientes»  (1).  Siendo  las  célu- 
las mencionadas  sensitivas  por  su  parte  periférica  y  motoras  por  su 
parte  profunda,  no  hay  que  decir  que  en  ellas  se  verifica  el  acto  re- 
flejo con  la  mayor  sencillez  posible.  Ya  se  sabe  que  conforme  los 
músculos  estén  compuestos  de  fibras  estriadas  ó  de  lisas,  asi  se  ha- 
llan ó  no  bajo  la  dependencia  de  la  voluntad;  unos  y  otros  son  con- 
tráctiles y  elásticos,  debiéndose  advertir  que  «las  fibras  musculares  y 
los  tendones  están  provistos  también  de  nervios  sensitivos— /zwsos 
de  Kühne,  órganos  músculo-tendíneos  de  Golgi— por  medio  de  los 
cuales  podemos  darnos  cuenta  en  cada  momento  del  estado  de  con- 
tracción ó  relajación  en  que  se  hallan  nuestros  músculos»  (págs.  327 
y  328).  Después  que  se  describe  la  trama  histológica  de  las  fibras,  la 
composición  química  y  la  arquitectura  de  los  músculos,  y  se  señalan 
sus  propiedades,  va  expuesta  la  técnica  para  examinar,  y  de  hecho  se 
examinan,  los  fenómenos  físicos,  químicos,  mecánicos  y  eléctricos  de 
la  concentración,  no  sin  mencionar  la  rigidez  cadavérica,  ni  sin  dis- 
cutir los  arduos  problemas  de  la  energética  muscular,  ni  olvidar  las 
causas  de  la  fatiga  y  los  agentes  de  su  reparación:  el  cuadro  así  tra- 
zado no  puede  ser  más  completo;  se  desenvuelve  nada  menos  que 
en  170  páginas.  Kronecker,  que  estableció  \n  gráfica  de  la  fatiga  mus- 
cular, ha  sido  uno  de  los  fisiólogos  que  más  han  contribuido  al  estu- 
dio de  dicho  fenómeno  miológico,  echando  los  primeros  fundamen- 
tos experimentales  de  la  Ergografia  en  un  trabajo  famoso  que  data 


(1)    Zoología,  por  C.  Claus,  traducida  por  Luis  de  Góngora.  Barcelona, 
Montaner  y  Simón,  1891,  1. 1,  pág.  31G. 
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de  1870  y  que  forma  época  científica  por  su  mucha  importancia  (1). 
Al  tenerse  que  hablar  de  la  célula  nerviosa,  no  se  puede  omitir  la 
cuestión  tan  debatida  de  la  neurona,  que  en  estas  páginas  se  trata  mi- 
nuciosamente, apuntándose  con  imparcialidad  las  dos  hipótesis  con- 
trarias, quedándose  para  los  neurólogos  el  desenlace  de  la  discusión 
y  el  establecimiento  definitivo  de  la  doctrina  verdadera.  Mas  como 
quiera  que  sea,  la  teoría  que  considera  la  neurona  como  la  unidad 
anatómica  y  fisiológica  del  sistema  ner\ioso,es  la  más  ingeniosa,  sen- 
cilla y  clara,  y  por  eso  es  la  que  más  seduce  á  la  mayoria  de  los  neu- 
rólogos. «Corresponde  á  Cajal  la  gloria  de  haberse  elevado  sobre  los 
prejuicios  reinantes,  creando  sobre  la  base  de  sus  descubrimientos 
morfológicos  la  hoy  clásica  doctrina  de  la  neurona.  Cajal  demostró, 
primeramente  en  el  cerebelo  (1888)  y  después  en  todas  las  zonas  de 
substancia  gris,  la  terminación  por  cabos  libres  de  las  ramificaciones 
de  la  expansión  nerviosa,  ó  axon  de  las  células  nerviosas,  y  que  estas 
ramificaciones,  ni  se  juntan  ni  se  anastomosan  con  otras  de  la  misma 
ó  distinta  naturaleza,  sino  que  se  aplican,  por  contacto,  sobre  el  cuer- 
po, ó  sobre  las  expansiones  protoplásmicas  también  terminadas  por 
cabos  libres  de  otras  células  nerviosas,  ó  bien  sobre  otros  elementos 
anatómicos  diferentes. 

Según  esto,  el  sistema  nervioso  estaria  constituido  por  elementos 
histológicos  distintos  y  mutuamente  conectados;  por  células  nervio- 
sas, cada  una  de  las  cuales  puede  considerarse,  cual  las  células  de 
los  demás  tejidos,  como  un  organismo  elemental  independiente  (la 
neurona,  nombre  ideado  por  Waldeyer)  (pág.  491). 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  es  por  completo  segura  y  que  está 
definitivamente  resuelta  la  doctrina  de  la  neurona,  como  tampoco  es 
cierto  en  absoluto  si  las  neuronas  se  unen  por  simple  contigüidad  ó 
si  se  enlazan  unas  con  otras  por  medio  de  las  neurofibrillas  descu- 
biertas por  Apathy  en  los  Invertebrados  y  luego  por  Bethe  en  los 
Vertebrados,  según  puede  verse  en  el  brillante  estudio  que  sobre 
estas  importantísimas  cuestiones  ha  hecho  el  P.  Gemelli  (2).  Tratán- 


(1)  Véase  La  méthode  grafique  appliquée  á  Fétude  de  la  fatigue,  por  Mlle.  J.  Jo- 
teyko.  Rev.  se*  15  de  Octubre  de  1898.  Idees  nouvelks  en  Ergographie,  Fremiére 
partie:  la  fatigue  musculaire,  por  Z.  Troves.  Rev.  gen.  des  Sciences,  30  de 
Agosto  de  1904. 

(2)  P.  A.  Gemelli:  Sulla  fine  Mruttura  del  sistema  tinoso  céntrale.  «Revista  de 
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dose  de  células  y  fibras  nerviosas,  no  se  puede  pasar  en  silencio  la 
degeneración  walleriana,  ascendente  y  atrófica,  y  respecto  de  la  re- 
generación neurónica  y  de  las  trasplantaciones  de  nervios  se  han  he- 
cho observaciones  y  experiencias  que,  si  no  son  todavía  concluyen- 
tes  por  completo,  no  parecen  muy  satisfactorias,  particularmente  por 
lo  que  atañe  á  la  heteroplastia  nerviosa  (1).  «Para  dar  el  verdadero 
valor  á  estos  experimentos,  hece  falta  que  sean  comprobados  repeti- 
damente y  que  se  realice  en  cada  caso  el  análisis  histológico  de  las 
fibras  regeneradas,  cosa  que  no  se  ha  hecho  hasta  ahora*  (pág.  510), 
Siendo  el  acto  reflejo  la  función  característica  del  sistema  nervioso, 
que  se  halla  ya  como  indicada  en  la  estructura  de  la  neurona,  provis- 
ta de  su  doble  prolongamiento  dendrítico  y  cilindraxil,  claro  está  que 
las  fibras  mientras  conserven  su  integridad  histológica  y  su  funciona- 
miento fisiológico,  no  solamente  han  de  ser  impresionables  sino  tam- 
bién han  de  conducir  las  excitaciones  para  poner  en  relación  el  cere- 
bro con  los  demás  órganos,  y  viceversa,  y  todo  el  organismo  con  el 
mundo  material  y  sensible.  Muchísimo  han  estudiado  la  naturaleza  de 
la  excitación  los  neurólogos  desde  los  tiempos  de  Helmholtz  (1850) 
hasta  la  fecha;  pero  no  han  conseguido  conocer  todavía  su  proceso 
fisiológico,  y  si  bien  han  comparado  la  onda  nerviosa  con  la  corriente 
eléctrica,  su  propagación  ni  con  mucho  alcanza  la  velocidad  vertigi- 
nosa de  la  electridad,  aunque  vaya  creciendo  tanto  como  la  bola  de 
nieve  y  como  el  alud  que  desciende  por  las  montañas,  conforme  á  la 
teoría  de  la  avalancha,  de  Pflüger,  que  tiene  más  de  fantástica  que  de 
real.  En  1891  descubrió  van  Gehuchten  que  <la  dendríta  es  un  pro- 
longamiento celulípeto,  y  que  el  axón  es  un  prolongamiento  celulí- 
fugo»,  y  Cajal  confirmó  en  el  mismo  año  ese  descubrimiento  famoso, 


Física,  Matemática  e  Scienze  Naturali.  Febrero,  Marzo,  Junio  y  Octubre 
de  1906.  También  pueden  consultarse  con  aprovechamiento  La  question  de 
neiirone,  por  R.  Legendre,  «Rev.  sc.>,  9  de  Marzo  de  1907,  y  La  celbde  nerveuse, 
por  G.  Marinesco,  dos  vol,  O.  Doin,  París,  1909. 

(1)  Véanse:  La  cellule  nerveuse  se  rtjiroduit-elle?,  por  C.  Ciaccio.  «Revue  neu- 
r()Iogiquc>,  15  de  Octubre  de  1906;  Le  mccanisme  de  la  régénération  nerveuse. 
T'i'emifere  partie:  Dégénérescence  et  régénéresccnce  des  nerfs  (28  de  Febrero). 
Douxiéme  partie:  Les  transplanta tions  nervev^es,  por  G.  Marinesco.  «Rev.  gen. 
(los  Sciences>,  15  de  Marzo  de  1907,  y  Bfivue  annuelle  de  Pht/siologie,  par  L. 
Frodrericq,  «Rev.  gen.  des  Sciences >,  30  de  Julio  do  1906. 
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dándole  el  nombre  de  teoría  de  la  polarización  dinámica,  según  la 
cual  «las  corrientes  nerviosas  no  marchan  en  sentido  indiferente  al 
través  de  las  células>  (1),  sino  que  <las  expansiones  protoplásmicas  y 
el  cuerpo  celular  poseen  una  conducción  axípeta  (es  decir,  hacia  el 
axón);  mientras  que  el  axón  posee  una  conducción  dentrífuga  y  somató- 
fuga  (es  decir,  que  viene,  ya  de  las  dentríticas,  ya  del  cuerpo  celular, 
admitidas  por  Cajal,  Kólliker,  Retzius,  van  Gehuchten,  Bechte- 
rew»  (2).  Supuesta  la  contigüidad  intemeurónica,  algunos  experi- 
mentadores como  Wiedersheim,  Rabl-Rückhard,  Lépine,  Ord,  Tanzi, 
Demoor,  Stephanowska,  Héger,  Querton,  Soukhanoff,  Lugaro,  Pu- 
pin,  Deyber,  Manouélian  y  otros  han  notado  en  los  apéndices  de  las 
células  nerviosas  ciertos  movimientos,  que  Matías  Duval  los  consi- 
deró como  amiboideos  (3),  y  Demoor  les  ha  dado  el  nombre  át  plas- 
ticidad de  las  neuronas  (4).  <Esta  hipótesis  del  amiboísmo  tuvo  una 
aceptación  general  y  pronta,  como  toda  hipótesis  de  aparente  base 
experimental,  que  viene  á  dar  una  interpretación  sencilla  y  general 
de  muchos  fenómenos  difícilmente  explicables.  Ya  hemos  visto,  sin 
embargo,  que  no  existe  una  base  experimental  suficiente  para  esta 
hipótesis>  (pág.  569).  «Hoy  se  dice  que  el  amiboísmo  de  las  neu- 
ronas yace  en  la  región  de  las  ideas  muertas>  (5).  Al  igual  de  los 
músculos,  responden  los  nervios  á  los  excitantes  psicofisiológicos, 
térmicos,  químicos,  mecánicos  y  eléctricos,  y  ni  más  ni  menos  que 
los  músculos  se  fatigan  también  los  nervios  y  los  centros  encéfalo- 
medulares»  (6). 

La  célula  secretora  es  la  encargada  de  elaborar  con  substancias 


(1)  S.  Ramón  y  Cajal:  Elementos  de  histología  normal.  Madrid,  Moya,  1897, 
página  426. 

(2)  V.  Marín  y  Carralé:  Anatomía  y  fisiología  de  la  neurona.  Revista  Ibero- 
Americana  de  Ciencias  Médicas.  Madrid,  Septiembre  y  Diciembre  de  1901. 
Marzo  y  Septiembre  de  1902. 

(3)  yi.Dnxal:  L'Amceboiime  des  eellules  nerveuses.  «Rev.  sc.>,  12  de  Marzo 
de  1898. 

(4)  Demoon  Laplasticité  morphologique  des  neurones  cerebraux.  «Archives  de 
Biologie»,  1896. 

(5)  P.  Zacarías  Martínez  Nuñez:  Estudios  biológicos  ^segunda  serie).  La  He- 
rencia, hipótesis  acerca  del  sueíio,  optimismo  científico.  Madrid,  1907,  pág.  264. 

(6)  Véase  Z.  Treves;  Idees  nouvelles  en  Ergographie.  Deuxiéme  partie:  La 
fatigue  n<n-veuse.  Rev.  gen.  des  Sciences,  15  de  Septiembre  d©  1904. 
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tomadas  de  la  sangre,  bien  productos  que  ha  de  utilizar  el  organis- 
mo, bien  materias  inútiles  y  aun  nocivas  que  deben  expelerse  por  las 
vías  de  exhalación  y  excreción.  Por  lo  mismo  que  la  célula  glandu- 
lar no  es  un  filtro,  sino  un  laboratorio  orgánico,  resulta  que  su  pro- 
ducto depende  <de  la  naturaleza  específica  de  la  materia  viviente^  (Mü- 
11er),  que  forma  la  glándula.  Solamente  así  podía  comprenderse  que 
órganos  de  estructura  aparentemente  muy  semejante  (glándulas  ma- 
marias, salivales,  lagrimales,  etc.),  segregan  líquidos  tan  distintos,  y 
que,  en  cambiO;  un  producto  idéntico  fuera  segregado  en  los  dis- 
tintos animales  por  órganos  de  constitución  aparentemente  muy  di- 
ferente (hígado  de  los  crustáceos,  moluscos,  mamíferos,  etc.)»  página 
598).  He  aquí  uno  de  los  innumerables  ejemplos  que  pueden  adu- 
cirse para  que  se  demuestre  la  absoluta  necesidad  de  reconocer  in- 
contestablemente un  principio  vital  que  así  dirige  las  energías  físico- 
químicas,  y  así  realiza  sabiamente  una  verdadera  selección  de  subs- 
tancias apropiadas  para  los  fines  naturales  de  los  organismos.  Pues 
es  un  hecho  que  las  células  esenciales  de  nuestras  glándulas  son  todas 
semejantes  específicamente,  por  no  decir  idénticas,  desde  el  punto  de 
vista  histológico;  es  muy  cierto  además  que  la  sangre  nutritiva  es  la 
misma  en  todo  el  sistema  arterio-capilar,  y,  sin  embargo,  con  idénti- 
cos materiales  tomados  del  torrente  circulatorio,  ó  seleccionando  los 
convenientes,  las  glándulas  parótidas  segregan  saliva,  los  folículos 
estomacales  segregan  jugo  gástrico,  y  el  hígado  tiene  que  elaborar 
bilis  y  glucógeno,  formar  urea  y  descomponer  substancias  tóxicas.  Y 
es  que  *la  célula  es  un  organismo  de  cuya  enorme  complejidad  no 
podemos  formarnos  idea.  Ella,  como  sabemos,  toma,  metaboliza  y 
expulsa  materiales,  sin  que  podamos  explicarnos  todavía  cuáles  son 
los  factores  físico-químicos  que  intervienen  y  deciden  de  ese  modo 
de  actividad.  Todo  esto,  desconocido  é  inexplicado,  suele  compren- 
derse bajo  la  denominación  de  actividad  específica  celular  ó  actividad 
vital»  (p.  600). 

Pí  y  Suñer  corona  las  páginas  de  este  excelente  volumen  presen- 
tando un  estudio  hematológico,  hecho  con  verdadera  maestría, 
para  dar  á  conocer  la  composición,  tanto  química  cuanto  citológica 
de  la  sangre,  sus  propiedades  físico-químicas,  sus  funciones  fisioló- 
gicas, el  mecanismo  de  su  coagulación  y  la  génesis  de  sus  elementos 
figurados.  Sabido  es  que  Claudio  Bernard  dio  el  nombre  de  medio 
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interior  á  la  sangre  y  á  la  linfa  (1),  porque  una  y  otra  funcionan 
como  intermediarias  entre  los  elementos  anatómicos  y  el  mundo  ex- 
terior; pues  de  éste  nos  vienen  los  alimentos  que,  transformados 
por  las  diastasas  digestivas,  han  de  entrar  á  formar  parte  del  liqui- 
do sanguíneo  que  va  en  su  curso  distribuyendo  substancias  alibles  á 
las  células,  para  que  éstas  se  las  asimilen  y,  en  cambio,  viertan  sus 
materiales  de  desecho  en  el  torrente  circulatorio,  desde  donde  los  ab- 
sorban, y  arrojen  al  exterior  los  órganos  excretores.  Se  les  había  an- 
tojado á  Weidenreich  y  á  Retterer  atribuir  á  los  glóbulos  rojos  una 
forma  de  campana;  pero  Joliy  acaba  de  comprobar  la  doctrina  anti- 
gua y  corriente,  manifestando  á  la  vez  que  «la  forma  discoidal  clási- 
ca provista  de  una  ligera  depresión  sobre  sus  dos  caras  es,  sin  género 
de  duda,  la  verdadera  forma  de  equilibrio»  (2).  Los  eritrocitos,  gracias 
á  la  hemoglobina  que  los  impregna  y  colora,  tienen  la  propiedad 
bioquímica  de  atraer  el  oxígeno,  mediante  la  respiración,  para  com- 
binarse con  él  y  formar  un  compuesto  denominado  por  lo  mismo 
oxihemoglobina.  Este  compuesto  bioquímico,  llevado  por  los  glóbu- 
los rojos  que  circulan  por  el  sistema  vascular,  va  cediendo  su  oxíge- 
no á  las  células  para  que  se  fije  en  sus  protoplasmas  y  se  efectúe  la 
combustión  del  carbono  orgánico. 

La  hemoglobina  «se  oxida  en  el  pulmón,  donde  la  tensión  del 
oxígeno  es  relativamente  elevada  (esta  oxidación  de  la  hemoglobina 
convierte  á  la  sangre  de  venenosa  en  arterial»  (pág.  713),  y  se  diso- 
cia en  los  tejidos,  en  los  cuales  la  tensión  es  nula  ó  casi  tal,  y  donde, 
además  actúan  substancias  reductoras.  Al  llegar  al  pulmón,  esta  he- 
moglobina que  quedó  reducida  en  los  tejidos,  se  oxida  de  nuevo, 
para  volver  á  ser  reducida  otra  vez  en  los  tejidos,  y  así  sucesivamen- 
te» (pág.  718).  A  la  vez  que  penetra  el  oxígeno  en  el  organismo,  sale 
de  éste  el  anhídrico  carbónico  transportado  por  el  plasma  y  los  gló- 
bulos sanguíneos.  Como  los  hematíes  fijan  el  oxígeno  para  llevársele 
á  las  células,  así  también  el  plasma  y  los  leucocitos  absorben  las  sus- 


(1)  Al  decir  C.  Bernard  que  «la  sangre  es  un  medio  interior>,  tuvo  cuidado 
de  explicar  su  pensamiento,  declarando  que  «comprendía  con  ese  nombre, 
no  solamente  la  sangre,  sino  también  los  líquidos  plasmáticos  ó  blastema- 
ticos  que  de  ella  se  derivan».  (Lerons  sur  les proptietés  des  iissiis  vivanis.  1. 11.) 

(2)  E.  Laguesse:  Eevtie  annuelle  d'Anatomie.  Rev.  gen.  des  Sciences,  30  d© 
Diciembre  de  1909. 
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tancias  nutritivas  para  suministrárselas  mejoradas  á  los  elementos 
anatómicos.  Otra  de  las  funciones  importantísimas  de  los  glóbulos 
blancos  es  la  descubierta  en  1881  por  C.  Roser  y  descrita  y  llamada 
en  1883  y  1884:  fagociíosis  por  Metschnikoff.  Bien  provistos  de  dias- 
tasas,  llevados  por  el  plasma  circulante  y  favorecidos  por  la  diapéde- 
sis,  los  glóbulos  blancos  son  los  defensores  natos  del  organismo,  y 
para  cumplir  su  misión  providencial  rodean,  absorben  y  deshacen 
las  materias  inútiles  y  nocivas;  y  si  es  necesario,  saliendo  por  los  po- 
ros de  las  membranas  de  los  vasos  capilares,  marciían  como  legio- 
nes ordenadas  y  aguerridas  al  lugar  de  la  invasión,  y  cercando  á  los 
microbios  patógenos,  los  devoran  y  destruyen.  Y  no  sólo  defienden 
la  vida  de  los  órganos  atacando  á  las  bacterias  infecciosas,  sino  ad- 
ministrándoles también  los  medicamentos  convenientes,  si  los  en- 
cuentran en  el  organismo.  «Se  ha  llegado  á  demostrar  con  numero- 
sas experiencias,  que  los  leucocitos  desempeñan  un  papel  importan- 
tísimo, particularmente  en  la  absorción,  transformación  y  conducen- 
cia de  muchos  medicamentos,  tales  como  el  hierro,  el  arsénico,  los 
calomelanos,  el  salicilato  de  sosa,  el  yodo,  etc.  (1);  debiéndose  adver- 
tir que  eJ  leucocito  no  se  limita  á  incorporarse  por  medio  de  la  fa- 
gocitosis las  materias  alimenticias  propiamente  dichas  ó  las  medica- 
mentosas, sino  que,  además,  obra  químicamente  sobre  las  partículas 
que  ha  introducido  en  su  masa,  disolviéndolas,  digiriéndolas  y  asi- 
milándolas para  hacerlas  parte  integrante  de  su  molécula  albumi- 
noide.  Pero  el  hecho  sin  duda  más  extraordinario  y  maravilloso,  á 
propósito  de  la  historia  de  la  absorción  y  del  transporte  de  materias 
extrañas,  es  el  que  se  verifica  y  manifiesta  cuando  los  leucocitos  las 
conducen,  al  parecer  de  un  modo  inteligente,  á  las  regiones  y  á  los 
tejidos  que  más  las  necesitan;  las  sales  calcáreas  van  á  los  huesos,  el 
hierro  al  bazo  y  á  la  rñedula  roja;  las  grasas  se  acumulan  en  las  re- 
servas localizadas,  etc.  Pero  donde  más  se  desarrolla  y  descubre  esla 
acción  electiva  es  en  la  distribución  apropiada  de  los  medicamentos; 
y  así  se  ve  que  (2)  «los  leucocitos  aportan  el  mercurio  á  las  lesiones 


(1)  Montel,  Role  des  leucocytes  dans  l'absorption  des  médicammts.  These  de 
Bourdeaux,  1901. 

(2)  M.  Lefebre,  Lesang.  «Revue  des  Questions  scientiflques>.  Lovaina,  20 
de  Enero  y  80  de  Julio  de  1904. 
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sifilíticas,  llevan  el  hierro  á  los  órganos  hematopoyéticos  de  los  ané- 
micos, transportan  el  arsénico  á  la  glándula  tiroides  y  á  los  órganos 
epidérmicos,  y  conducen  el  ácido  cinnámico  ó  el  bálsamo  del  Perú 
á  los  focos  de  la  tuberculosis  pulmonar»  (1).  Ranvier,  Salmón,  Ehr- 
lich,  Blumenthal,  Caullery,  Mesnil  y  Cuénot,  han  creído  que  las  gra- 
nulaciones de  los  leucocitos  son  substancias  nutritivas  de  reserva;  y 
parece  ser  asi,  porque  «su  abundancia  está  en  razón  directa  con  el 
estado  de  nutrición  del  animal»  (2). 

« Los  hematíes  son  engendrados,  como  los  zoospermos  y  óvulos, 
en  una  glándula  especial  de  actividad  constante,  merecedora,  mejor 
que  ninguna  otra,  del  nombre  tan  prodigado  de  glándula  vascular 
sanguínea.  Esta  glándula  está  representada  «por  la  medula  roja  en 
los  vertebrados  superiores  y  por  el  bazo  en  los  reptiles  y  peces»  (Ca- 
jal)  (pág.  695).  «La  formación  de  la  hemoglobina  es  todavía  un  mis- 
terio» (pág.  737).  Los  órganos  hematopoyéticos  de  los  glóbulos  blan- 
cos son  la  medula  de  los  huesos,  el  bazo,  los  ganglios  linfáticos  y  los 
tejidos  linfoideos.  El  equilibrio  histoquímico  de  la  sangre  compren- 
de, naturalmente,  el  equilibrio  eritrocítico  y  el  leucocitario,  y  para 
mantenerle  invariablemente  dentro  de  ciertos  límites  dispone  la  eco- 
nomía orgánica  de  un  principio  regulador,  que  se  manifiesta  princi- 
palmente en  el  funcionamiento  fisiológico  de  los  órganos  excretores. 
Uno  de  los  fenómenos  que  más  han  dado  que  pensar  á  los  hemató- 
logos,  ha  sido  el  de  la  coagulación  de  la  sangre.  Cualquiera  diría 
que  es  un  fenómeno  sencillo  y  de  fácil  explicación,  pero  no  es  asi,  y 
la  prueba  está  que  todas  las  hipótesis  que  se  han  imaginado  para 
desentrañarle  han  perdido  más  ó  menos  su  mérito,  por  ser  todas 
ellas  insuficientes  para  resolver  por  completo  la  cuestión.  Hasta  la 
fecha,  esa  es  la  suerte  que  han  tenido  las  teorías  de  Denis,  de  A. 
Schmidt,  de  Pekelharing  y  Hammarsten  y  de  Morawitz;  pero  debe 
decirse  en  honor  de  la  verdad  que  todos  los  autores  nombrados,  así 
como  otros  innumerables,  han  contribuido  eficazmente  á  esclarecer 
el  mecanismo  de  la  coagulación.  La  última  hipótesis  concerniente  á 


(1)  F.  BezanQon  y  M.  Labbé,  TraUé  cFhemaiologie,  Masson.  París,  1904,  pá- 
gina 471. 

(2)  Max  Kollmann:  L'evolution  des  leucocyUs  et  du  iisiu  lymphoiie  det  Inverié- 
bré$.  Rev.  gen.  des  Sciences,  30  Septiembre  1908. 
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este  asunto  parece  ser  la  de  P.  Nolf,  que  atribuye  la  coagulación  de 
la  sangre  á  la  unión  y  precipitación  mutua  de  tres  coloides  proteicos, 
denominados  trombozima,  trombógeno  yfibrógeno,  procedente  el  pri- 
mero de  los  leucocitos  y  del  endotelio  vascular,  y  elaborados  pro- 
bablemente el  segundo  (Nolf)  y  el  tercero  (Doyon,  Petitjean,  Morel 
y  Kareff)  por  la  glándula  hepática  (1).  De  todos  modos,  «la  coagula- 
ción hemática  es  un  fenómeno  todavía  desconocido  en  su  intimidad» 
(pág.  779);  y  por  cuanto  aparece  como  un  funcionamiento  defensivo 
«queda  sobre  toda  explicación  verdaderamente  química»  (2).  El  úl- 
timo capítulo  de  este  volumen  trata  de  la  composición  química  y  de 
las  funciones  fisiológicas  del  plasma  intersticial  y  de  la  linfa  canali- 
zada, así  como  del  origen  orgánico  de  ambos  humores;  y  en  sus  pá- 
ginas se  nos  advierte  que  «el  plasma  intersticial  es  un  intermediario 
entre  la  sangre  y  los  tejidos  (D.  Arthus),  y  en  conclusión,  se  nos  ense- 
ña «que  existe  un  doble  transporte  hemoplástico;  corrientes  de  di- 
fusión eferentes  y  aferentes,  que  se  exageran  más  ó  menos  en  uno  y 
otro  sentido,  según  las  condiciones  físicas  y  fisiológicas  de  los  distin- 
tos órdenes.  Estas  corrientes  entre  el  plasma  y  las  venas  y  entre  el 
plasma  y  el  contenido  celular,  más  el  poder  de  fijación  para  el  agua 
y  las  sales,  mayor  ó  menor  según  los  tejidos,  condicionan  la  corrien- 
te linfática,  cuyo  caudal  depende  de  la  influencia  coordinada  de  to- 
dos estos  distintos  factores.  Por  la  existencia  de  las  múltiples  corrien- 
tes plasmáticas  y  la  variabilidad  de  su  intensidad  y  su  dirección,  se 
aseguran  la  relativa  fijeza  de  la  composición  del  organismo  y  la  ne- 
cesaria renovación  del  medio  interno»  (página  808). 

De  propósito  hemos  hecho  este  análisis,  deteniéndonos  á  consi- 
derar algunos  puntos,  porque  estamos  convencidos  que  la  obra  lo 
merece;  y  tanto  es  así,  que  si  no  nos  equivocamos,  esta  Fisiología 
general  es  la  mejor  que  hasta  ahora  se  ha  publicado  en  España.  Por 
manera  que  si  la  magnificencia  de  la  obra  ha  de  vislumbrarse  ya  por 
sus  cimientos,  no  cabe  duda  que  el  Tratado  de  Fisiología  de  los  Doc- 
tores L.  Rodrigo  Lavín  y  A.  Pi  y  Suñer  será  excelente  y  magistral. 


(1)  V.  La  coagulation  dusang.,  por  P.  Nolf.  «Rev.  gen.  des  Sciences»,  15  de 
Julio  de  1909. 

(2)  E.  Lambing:  Bevue  annmlle  de  Chimiephipsiologique.  Rev.  gen,  des  Scien- 
ces, 30  de  Enero  de  1905. 
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Asi  que  no  podemos  menos  de  felicitar  sinceramente  á  sus  autores, 
animándolos  al  mismo  tiempo  á  que  no  decaigan  en  la  empresa,  sino 
que  la  lleven  á  feliz  término,  desarrollando  con  maestría  el  plan  que 
han  concebido,  á  fin  de  presentar  un  magnifico  Tratado  de  fisiología 
humana  á  todos  los  que  tenemos  la  dicha  de  hablar  la  hermosa  len- 
gua de  Cervantes.  Debemos  advertir,  por  otra  parte,  que  el  inteli- 
gente Editor  D.  Gustavo  Gili,  no  ha  escatimado  nada  para  publicar 
esta  obra  adornada  de  todas  las  magnificencias  tipográficas  que  se 
pueden  exigir  en  esta  clase  de  libros.  Por  esa  causa,  va  el  texto  muy 
ilustrado  con  numerosos  grabados,  bien  elegidos,  minuciosos  y  lim- 
pios, que  facilitan  incomparablemente  al  lector  el  análisis  de  los  ele- 
mentos anatómicos,  el  conocimiento  de  la  técnica  científica  y  la  inte- 
ligencia de  la  doctrina  fisiológica. 

P,  Francisco  Marcos  del  Río. 

o.  S.  A. 
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B  1  salario 

(CONTINUACIÓN) 

UEDA  demostrado  en  el  estudio  acerca  de  la  producción, 
que  la  integran  tres  elementos:  la  naturaleza,  el  capital  y  el 
trabajo.  Poniendo  cada  uno  de  ellos  algo  en  el  producto 
tiene  también  cada  uno  derecho  á  ese  algo  que  en  el  producto  se  en- 
cuentra. Ahora  bien;  los  derechos  que  sobre  el  producto  tienen  esos 
tres  elementos  pueden  ser  objeto  de  contrato,  que  en  el  Derecho  to- 
mará nombre  distinto,  según  la  manera  de  realizarlo.  La  naturaleza  y 
el  capital  ceden  sus  derechos  sobre  el  producto  al  trabajo  mediante 
una  suma  fija,  y  tendremos  el  contrato  de  arrendamiento.  Si  se  verifi- 
ca lo  contrario;  es  decir,  que  el  trabajo  cede  sus  derechos  á  la  natura- 
leza y  al  capital  mediante  una  prima  fija,  aparecerá  el  contrato  del 
trabajo.  Tan  lícito  es  un  contrato  como  el  otro  si  en  ambos  no  se  co- 
mete alguna  injusticia. 

En  virtud  del  principio  de  independencia,  todo  hombre  tiene 
derecho  á  usar  de  sus  cosas  y  marchar  hacia  su  fin  en  la  forma  que 
tenga  por  conveniente,  mientras  con  su  proceder  no  lastime  dere- 
chos ajenos,  y  por  consiguiente,  el  trabajador  que  estime  para  si  más 
conveniente  ceder  á  un  empresario  el  fruto  de  su  trabajo  á  cambio 
de  una  cantidad  fija  para  evitarse  las  zozobras  y  sobresaltos  ocasio- 
nados por  los  azares  de  las  empresas  está  en  su  derecho,  y  el  privar- 
le de  él  seria  incalificable  tiranía.  El  propietario  puede  enajenar  en 
la  forma  que  estime  oportuna  sus  propiedades;  y  al  obrero  que  no 
tiene  otra  propiedad  que  su  trabajo,  ¿se  le  han  de  poner  trabas  para 
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SU  enajenación?  ¿Se  le  ha  de  obligar  á  correr  riesgos,  peligros  y  aza- 
res que  le  proporcionen  angustiosa  intranquilidad,  y,  si  las  empresas 
en  que  él  trabaja  se  tuercen,  la  miseria  para  él  y  para  los  suyos? 

Defiéndanse,  si  se  quiere,  nuevas  formas  para  las  relaciones  en- 
tre los  elementos  de  la  producción,  si  se  estiman  más  beneficiosas 
que  las  actuales;  pero  no  se  combata,  como  contrario  á  la  naturaleza, 
lo  que  de  suyo  no  lo  es.  La  esclavitud  debe  ser  reprobada  como  in- 
moral por  naturaleza,  pero  el  salario  no  puede  proscribirse,  aun  ad- 
mitiendo que  haya  otras  formas  con  que  pueda  ser  ventajosamente 
sustituido. 

Demostrado  que  el  régimen  del  salario  no  es  contrario  á  la  natu- 
raleza, veamos  sus  ventajas  y  sus  desventajas,  asi  como  las  de  otros 
medios  de  repartición  del  producto  entre  los  elementos  de  donde 
procede,  para  de  su  comparación  deducir  cuál  de  ellos  es  el  más 
conveniente  en  la  práctica.  Una  de  las  desventajas  más  importantes 
del  salario  está  en  que  el  empleado  no  tiene  más  estímulo  para  el 
trabajo  que  el  cumplimiento  del  deber  y  el  temor  de  ser  despedido. 
El  primero  no  posee  fuerza  bastante  para  mover  á  la  mayoría  de  los 
individuos;  y  el  segundo,  de  suyo  poco  eficaz,  no  carece  de  dificultades 
para  su  aplicación,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  trabajos  agrícolas 
en  que  la  vigilancia  no  es  tan  fácil  como  en  las  fábricas.  Cierto  que 
esta  dificultad  queda  resuelta  de  plano  con  el  trabajo  á  destajo,  ó  sea 
aquel  en  que  el  jornal  no  es  por  días,  sino  por  los  objetos  produci- 
dos. Pero  también  este  procedimiento  tiene  sus  contras,  entre  las 
que  está  la  imperfección  de  las  obras  hechas.  Otras  de  las  desventa- 
jas es  el  estar  encontrados  los  intereses  del  patrono  y  del  obrero, 
porque  á  aquél  le  interesa  producir  barato,  y  por  lo  mismo  que  los 
jornales  sean  bajos,  y,  por  el  contrario,  al  obrero  le  conviene  que  los 
jornales  sean  elevados.  Claro  está  que  este  encuentro  de  intereses,  si 
se  une  á  poca  conciencia  y  rectitud,  puede  ocasionar  vejámenes,  in- 
justicias y  graves  males.  En  suma,  el  régimen  del  salario  puro  ado- 
lece de  dificultades  indiscutibles,  aunque  no  totalmente  irreparables. 

Tiene,  en  cambio,  ventajas  de  importancia  suma,  tanto  para  el 
obrero  como  para  el  patrono.  Este  se  halla  en  condiciones  de  des- 
plegar todas  sus  actividades  é  imprimir  los  movimientos  que  estime 
oportunos  á  la  empresa,  para  que  adquiera  todo  el  desarrollo  de  que 
es  capaz,  arriesgando  cuando  sea  necesario  su  capital,  sin  las  trabas 
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y  dificultades  que  pondrían  los  obreros,  si  fuesen  copartícipes  en  las 
pérdidas  y  ganancias.  El  obrero,  por  el  salario,  queda  á  salvo  de  los 
riesgos  y  peligros  del  fracaso  del  negocio,  que  para  él  sería  un  de- 
sastre inmenso;  y  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  mayoría  de  las  empre- 
sas ó  fracasan  ó  arrastran  una  existencia  precaria  y  difícil,  y  que  en 
cada  una  de  ellas  el  número  de  obreros  es  grande,  se  verá  la  impor- 
tancia inmensa  del  salario  que  salva  á  miles  de  obreros  y  á  sus  fami- 
lias de  la  ruina  y  las  miserias  consiguientes.  Tampoco  es  pequeña 
ventaja  para  el  que,  como  el  obrero,  que  no  posee  más  bienes  que 
su  trabajo  para  sustentarse  él  y  su  familia,  no  tener  que  esperar  á 
la  tardía  y  problemática  venta  de  los  productos,  sino  recibir  en  pla- 
zos relativamente  cortos  el  importe  de  su  trabajo. 

De  lo  preinserto  se  deduce  que  el  régimen  del  salario  no  es  una 
institución  perfecta,  ni  mucho  menos,  que  tiene  sus  pros  y  sus  con- 
tras, lo  cual  nada  tiene  de  particular  tratándose  de  instituciones  hu- 
manas, con  todas  las  cuales  está  reñida  la  perfección  absoluta,  y  de 
ahí  que  sea  preciso  buscar  en  ellas  sólo  la  relativa.  Ahora  bien:  ¿exis- 
te en  la  actualidad  algún  régimen  que  pueda  sustituir,  en  la  práctica 
y  de  una  manera  general,  con  ventaja  al  del  salario?  Creemos  que 
no.  Del  colectivismo  no  vamos  á  hablar  aquí,  porque  nos  llevaría 
más  lejos  de  lo  conveniente  su  estudio  y  refutación;  muchos  y  muy 
hermosos  libros  existen  donde  se  demuestra  ser  un  sueño  irrealiza- 
ble, una  verdadera  utopia,  no  obstante  el  ropaje  científico  con  que 
sus  defensores  nos  lo  presentan.  El  contrato  de  sociedad  tampoco  es 
solución;  entre  otras  muchas  razones,  porque  es  de  esencia  de  este 
contrato  el  que  los  asociados  estén  á  los  resultados  del  negocio,  lo 
mismo  á  las  pérdidas  que  á  las  ganancias,  y  esto  no  puede  hacerlo 
quien  carece  de  capital  y  necesita  vivir  de  su  trabajo  diario.  Ni  se 
resuelve  el  problema  acudiendo  á  las  cooperativas  de  producción, 
ni  en  la  forma  ideada  por  Ketteler,  ni  mucho  menos  en  la  defendida 
por  Lassalle.  El  ilustre  Obispo  de  Maguncia,  impulsado  por  su  ar- 
diente amor  hacia  el  obrero,  creía  que,  uniéndose  todos  los  cristia- 
nos ricos  y  desprendiéndose  de  parte  de  sus  rentas,  se  podían  formar 
multitud  de  pequeñas  cooperativas  de  trabajo,  cuya  propiedad  se 
había  de  entregar  á  los  obreros  para  que  pasasen  á  la  categoría  de 
propietarios.  El  comenzaba  dando  ejemplo,  desprendiéndose  para  el 
benéfico  objeto  de  la  mayor  parte  de  los  ingresos  que  como  prela- 
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do  tenía.  Como  solución  parcial  del  problema  obrero,  la  fundación 
de  las  cooperativas  de  producción  por  capitalistas  caritativos,  para 
ser  entregadas  en  propiedad  á  grupos  de  obreros  escogidos,  de  con- 
diciones morales  excepcionales  y  con  reglamentos  que  impidiesen 
los  abusos,  nos  parece  muy  buena  idea.  Pero  aplicar  estas  institucio- 
nes á  la  resolución  general  del  problema  obrero  sustituyendo  al  sa- 
lariado, nos  parece  un  sueño,  hermosísimo,  es  cierto,  pero  sueño  al 
fin,  y  de  todo  punto  irrealizable  en  la  práctica. 

Pensar  que  el  altruismo  es  capaz  de  hacer  que  el  poseedor  de  un 
capital,  formado  á  veces  con  ímprobos  trabajos,  disgustos  sin  cuen- 
to, preocupaciones  continuas,  quebrantamiento  de  salud  y  agota- 
mientos orgánicos  seguros,  se  prive  de  las  comodidades  y  gustos 
que  con  el  fruto  de  su  trabajo  puede  proporcionarse  él  y  los  suyos, 
así  como  de  conservar  una  parte  muy  principal  con  que  poder  hacer 
frente  á  reveses  de  fortuna  y  posibles  contingencias  en  la  vida,  es 
suponer  un  imposible  y  desconocer  al  hombre.  Especialmente  si  se 
tiene  en  cuenta  que  entre  los  obreros  los  hay  buenos  y  malos,  hon- 
rados y  criminales,  laboriosos  y  haraganes,  morigerados  y  viciosos, 
agradecidos  é  ingratos,  ordenados  y  desordenados,  aptos  para  ser 
propietarios  é  ineptos  para  ese  fin.  No;  el  altruismo  ni  ha  hecho  ni 
hará  eso  jamás;  y  la  caridad  cristiana,  en  general,  tampoco,  porque 
los  actos  heroicos  son  pocos  los  que  los  realizan.  La  solución  de  Las- 
salle  cae  dentro  de  las  del  socialismo,  y  contra  ella  militan  las  razo- 
nes anteriores,  más  otras  muchísimas,  cuya  exposición  y  desarrollo 
no  es  aquí  donde  conviene  hacerla  á  causa  de  su  imprescindible  ex- 
tensión. 

No  existe  hoy,  ni  se  ve  en  lontananza,  institución  alguna  que 
pueda  sustituir  ventajosamente  y  de  una  manera  absoluta  al  salario; 
pero  «•  pueden  corregirse  ó  atenuarse,  al  menos,  los  inconvenientes 
que  á  él  acompañan,  en  virtud  de  convenios  particulares  entre  pa- 
tronos y  obreros,  como  más  adelante  se  expondrá. 

La  ley  de  bronce.— Con  titulo  tan  llamativo  ha  expuesto  Lassa- 
lle  la  teoría  de  que  el  término  medio  de  los  salarios  no  pasa  ni  pue- 
de pasar  jamás  de  lo  estrictamente  necesario  para  la  conservación  y 
reproducción  de  la  clase  obrera.  Este  tipo  de  salario  viene  á  ser 
como  un  centro  de  atracción  hacia  el  cual  convergen  siempre  los 
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salarios  y  del  cual  no  pueden  separarse  más  que  ligeramente  y  por 
corto  tiempo  en  virtud  de  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda  de  bra- 
zos. Si  el  salario  es  superior  al  tipo  dicho,  el  obrero  disfrutará  de  un 
bienestar  que  hará  que  la  población  obrera  aumente,  viniendo  en  su 
consecuencia  la  baja  por  el  exceso  de  oferta;  y,  por  el  contrario,  si 
el  jornal  es  inferior,  el  malestar  producido  por  esto  en  la  masa  obre- 
ra hará  que  ésta  disminuya  por  la  emigración,  las  enfermedades  y 
muertes  debidas  á  la  miseria,  el  celibato,  etc.  Consecuencia  inme- 
diata y  necesaria  de  este  estado  de  cosas  sería  que  el  obrero  se  ha- 
llaría envuelto  por  un  aro  de  hierro  que  le  impediría  salir  de  la  mi- 
serable situación  en  que  se  encontrase;  estaría  condenado  á  trabajar 
rudamente  siempre  sin  poder  jamás  mejorar  de  condición. 

Preciso  es  convenir  en  que  si  esta  brutal  ley  existiese,  el  régimen 
del  salario  sería  indefendible,  como  lo  es  el  de  la  esclavitud.  La  reali- 
dad, por  fortuna,  es  muy  otra,  y  esta  ley  no  ha  sido  más  que  un  for- 
midable ariete  utilizado  por  el  orador  socialista  alemán  para  batir 
el  régimen  económico  de  su  época.  De  Lassalle  dice  con  mucha  ra- 
zón Paúl  Leroy-Beaulíeu.  «El  procedimiento  de  Lassalle  es  el  de  los^ 
polemistas  y  el  de  los  agitadores,  no  el  de  los  hombres  de  ciencia; 
transformar  la  excepción  en  regla,  sustituir  el  caso  particular  al  ge- 
nerad (1). 

La  ley  de  bronce,  cuyos  fundamentos  se  encuentran  en  econo- 
mistas de  la  escuela  liberal,  como  Ricardo  y  J.  B.  Say,  no'  resiste  la 
más  ligera  crítica,  y  la  importancia  que  ha  tenido  y  la  que  hoy  con- 
serva, aunque  mermadísima,  es  debido  á  haber  sido  usada  como 
arma  de  combate  en  las  luchas  de  clases.  ¿Cómo  puede  explicarse 
con  semejante  ley  que  los  salarios  del  campo  en  verano  sean  mucho 
mayores  que  en  invierno,  cuando  precisamente  en  esta  estación  los 
gastos  de  sostenimiento  de  la  masa  obrera  son  mayores  á  causa  de 
los  fríos?  ¿Cómo  puede  explicarse  que  los  jornales  sean  distintos  en 
los  distintos  oficios?  El  jornal  de  un  decorador,  de  un  ebanista,  de 
un  pintor,  es  mucho  mayor  que  el  de  un  barrendero  ó  de  un  cava- 
dor. ¿Es  acaso  debido  esto  á  que  los  primeros  necesitan  más  alimen- 
tos que  los  segundos  y  la  reproducción  de  aquéllos  más  difíciles  que 
la  de  éstos?  Tampoco  tiene  explicación  en  semejante  ley  que  los  jor- 


(1)    Le  colledivisme,  p.  226. 
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nales  sean  diferentes  en  las  distintas  naciones,  aun  tratándose  de  in- 
dividuos de  la  misma  raza. 

Y  menos  explicación  tiene  un  hecho  comunísimo  y  que  todos 
pueden  comprobar  con  la  estadística  en  la  mano.  La  mayoría  de  los 
ricos  de  las  poblaciones  son  trabajadores,  que  con  ingenio,  constan- 
cia, economía  y  trabajo  se  han  labrado  la  fortuna  que  disfrutan.  Pre- 
ciso es  observar  que  esto  no  es  una  excepción,  sino  una  verdadera 
regla  general  si  nos  extendemos  á  tres  generaciones.  Es  decir,  más 
del  50  por  100  de  los  ricos  actuales  han  sido  ellos  ó  sus  padres  ó 
sus  abuelos  obreros.  Si  la  ley  de  bronce  exjstiese,  seria  imposible 
este  fenómeno  social,  que  todos  presenciamos  y  fácilmente  podemos 
comprobar.  Si  el  salario  no  pudiese  pasar  de  lo  estrictamente  nece- 
sario para  el  sostenimiento  y  reproducción,  sería  imposible  que 
obreros  é  hijos  y  nietos  de  obreros  ocupasen  hoy  altos  puestos  so- 
ciales. 

He  aquí  la  consistencia  que  tiene  la  famosa  ley  de  bronce,  que 
predicada  por  Lassalle  y  otros  agitadores  socialistas,  trastornos  tan 
graves  ha  producido  en  las  estrechas  inteligencias  de  masas  semi- 
inconscientes.  La  ley  de  bronce  ni  ha  existido  ni  existe;  es  uno  de 
tantos  señuelos  con  que  los  corifeos  del  socialismo  atraen  á  los  po- 
bres obreros  desprovistos  de  cultura  bastante  para  distinguir  entre 
las  justas  reivindicaciones  y  los  sistemas  erróneos  é  irrealizables. 

De  lo  anteriormente  expuesto  resultan  claras  tres  cosas:  l.^,  que 
el  régimen  del  salario  no  es  esencialmente  malo,  como  lo  es  el  de  la 
esclavitud,  el  cual  es  atentatorio  á  un  derecho  innato  del  hombre, 
base  de  otros  muchos,  el  de  la  dignidad  personal;  2.^  que  el  salario 
en  su  esencia  y  en  mayor  ó  menor  escala,  según  las  circunstancias,  ha 
existido  siempre  que  ha  habido  grandes  núcleos  de  población  fija, 
no  nómada;  y  3.^  que  hasta  el  presente  nadie  ha  señalado  un  medio 
racional  y  práctico  de  substituirlo  radicalmente  por  algo  mejor  y 
cuya  aplicación  no  traiga  males  incomparablemente  más  graves  que 
los  que  se  tratan  de  remediar;  es  más,  no  sólo  no  se  señalan,  sino 
que  ni  siquiera  se  vislumbran,  pues  los  expuestos  por  algunos  teori- 
zantes se  hallan  en  abierta  oposición  con  la  realidad  viva,  y  no  pue- 
den sufrir  la  prueba  definitiva  en  las  cuestiones  sociales,  la  expe- 
riencia. 

De  aquí  se  sigue  que  lo  práctico,  lo  lógico,  lo  verdaderamente 
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importante  en  estas  circunstancias  es  que  los  sociólogos  estudien  el 
medio  de  hacer  desaparecer  del  régimen  del  salario  todas  ó  el  ma- 
yor número  posible  de  imperfecciones  inherentes  á  él  como  á  toda 
institución  donde  el  hombre,  que  unas  veces  usa  y  otras  abusa  de  su 
libertad,  entra  como  principal  factor.  Para  ello,  lo  primero  que  se 
necesita  es  hacer  un  estudio  detenido  y  profundo  de  la  esencia  del 
salario,  de  sus  condiciones,  de  sus  fines,  de  los  elementos  que  lo  in- 
tegran, de  los  leyes  á  que  obedece,  de  los  diversos  aspectos  que  pre- 
senta, de  los  medios  para  impedir  la  baja  inconveniente  del  salario 
real...  Con  elevado  criterio  y  suma  prudencia  dice  Brants:  «Este  con- 
venio, el  contrato  del  trabajo,  constituye  el  régimen  del  salariado 
muy  criticado,  pero  que  presenta,  no  obstante,  como  ya  hemos  de- 
mostrado, serias  ventajas  para  el  obrero.  Sin  duda,  el  salariado  no  es 
una  forma  intangible  de  la  organización  de  servicios  industriales; 
pero  no  se  ve  fácilmente  que  otra  forma  de  contrato  podría  substi- 
tuirlo útilmenie.  Las  formas  de  sociedad  ó  de  participación,  de  que 
volveremos  á  hablar,  no  son  necesariamente  ventajosas  para  el 
obrero.  Ellas  le  privan  de  la  fijeza  relativa,  y  está  claro  que  estos 
contratos  pueden  perjudicarle  y  hasta  privarle  del  fruto  de  su  traba- 
jo. La  forma  no  salva  la  situación.  Por  lo  demás,  el  salariado  puede 
ser  mejorado  (1).» 

DEFINICIÓN    DEL  SALARIO 

Santo  Tomás,  con  aquella  precisión  y  profundidad  que  son  la 
característica  de  todas  sus  obras  define  el  salarío  en  la  forma  siguien- 
te: «Se  llama  salario  (merces)  aquello  con  que  se  recompensa  á  algu- 
no como  retribución  de  su  obra  ó  trabajo,  algo  así  como  el  precio 
del  mismo.  De  donde  se  sigue  que,  asi  como  dar  el  justo  precio  por 
la  cosa  recibida  de  otro  es  acto  de  justicia,  así  también  recompensar 
al  prestación  de  la  obra  ó  del  trabajo  es  acto  de  justicia>  (2).  Santo  To- 


(1)  Víctor  Brants,  Les  grandes  lignes  de  V Economie  politiqtic,  1 1,  p-  252. 

(2)  Id  enim  merces  dicitur,  quod  alicui  recompensatur  pro  retributio- 
ne  operis  vel  laboris,  quasi  quoddam  pretiura  ipsius.  Unde  sicut  reddere 
justum  pretium  pro  re  acepta  ab  aliquo,  est  actus  justitiao;  ite  etiam 
recompensare  mercedem  operis  vel  laboris,  est  actus  justitiae.  Summa 
Theolog.  1.  2.  Q.  114. 1.  c. 
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más  habla  del  salario  incidentalmente,  y  por  eso  no  se  extiende  en 
la  materia,  limitándose  sólo  á  expresar,  con  admirable  claridad,  cier- 
tamente, la  idea  del  salario  en  aquella  época.  Hoy  que  estas  cuestio- 
nes preocupan  de  una  manera  especial  á  la  humanidad,  por  contar- 
se por  decenas  de  millón  los  asalariados,  se  aquilatan  más  los  concep- 
tos y  se  hacen  divisiones  que  los  aclaren  y  precisen.  No  ha  faltado 
quien  entienda  por  salario  el  fruto  de  todo  trabajo,  y  en  este  sentido 
resultan  asalariados  todos,  menos  los  ladrones  y  los  mendigos,  como 
decía  Mirabeau.  Esta  es  una  manera  completamente  inexacta  de  con- 
cebir el  salario.  Todos  somos  (debemos  serlo  á  lo  menos)  trabajado- 
res; pero  no  somos  todos  asalariados. 

Otros,  acercándose  más  á  la  verdadera  noción  actual  del  salario, 
llaman  salario  á  la  remuneración  recibida  por  todo  trabajo  realizado 
para  otro.  Entrando,  por  consiguiente,  en  la  categoría  de  asalariados 
todos  los  médicos,  abogados,  militares,  profesores,  empleados,  altos 
y  bajos,  sin  excluir  los  ministros...  Esta  no  es  la  acepción  ordinaria 
y  corriente  hoy  del  salario,  pero  real  y  verdaderamente  está  confor- 
me con  lo  substancial  de  él,  y,  desde  luego,  cae  dentro  de  la  defini- 
ción de  Santo  Tomás.  En  este  sentido  toma  Ch.  Devas  la  palabra  sa- 
lario wages  (1), 

Limitan  otros  la  palabra  salario  á  lo  que  se  recibe  por  el  trabajo 
alquilado  por  un  patrón,  ó  sea  á  lo  que  otros  llaman  salario  indus- 
trial (industrial  wages). 

No  falta  quien  lo  limite  todavía  más,  comprendiendo  sólo  en  la 
categoría  de  asalariados  á  los  obreros  manuales  que  alquilan  su  tra- 
bajo á  un  patrón,  siendo,  en  su  consecuencia,  el  salario  la  remune- 
ración recibida  por  obreros  manuales  á  cambio  del  trabajo  cedido  ó 
vendido  á  un  patrono  (2). 

En  esta  restringida  acepción  suele  tomarse  cuando  de  la  cuestión 


(1)  Receipts  for  labour  as  such  ar  to  be  called  wages.  Polüical  Eeonomy 
página  460.  (Tercera  edición.) 

(2)  Hablamos  de  ceder,  alquilar  y  vender  trabajo  sin  escrúpulo  de  nin- 
gún género,  en  virtud  de  lo  dicho  al  hablar  del  contrato  del  trabajo.  No 
hay  menoscabo  ni  ofensa  de  la  dignidad  humana,  cuando  se  cambian  entre 
los  hombres  cosas  de  la  misma  naturaleza.  El  dinero  no  es,  en  dicho  con- 
trato, más  que  un  intermediario;  lo  que  realmente  se  cambia  entre  los  in- 
dividuos, es  un  trabajo  pasado  por  uno  presente. 
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social  se  trata,  y  así  lo  tomaremos  nosotros  mientras  no  digamos  lo 
contrario. 

No  hay  para  qué  decir  que  en  el  régimen  del  salario  el  obrero 
adquiere  el  derecho  á  percibir  la  cantidad  convenida  con  el  patrono, 
independientemente  del  resultado  económico  de  su  trabajo,  ya  sea 
feliz,  ya  desgraciado,  ya  den  por  los  productos  presentados  en  el 
mercado  sumas  considerables,  ya  sean  rechazados  con  desprecio,  los 
riesgos  son  todos  para  el  patrono,  así  como  las  ventajas  y  desventa- 
jas. El  obrero  cede  al  patrono  una  suma  ó  valor  indeterminado  á 
cambio  de  otro  concreto  y  definido,  una  cantidad  menor  segura  á 
cambio  de  otra  mayor  insegura;  en  suma,  el  patrono  se  hace  dueño 
del  valor  desconocido  del  producto  total,  por  los  salarios  conveni- 
dos con  los  obreros. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

o.  s.  A. 

(Continuará). 
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A  propósito  de  una  réplica  injustificada. 

I 

)L  leer  el  número  de  La  Ciudad  de  Dios  correspondiente 
al  5  de  Mayo  último,  nos  ha  sorprendido  una  crítica  des- 
templada de  un  novel  psiquiatra,  que  hace  poco  ha  ter- 
minado su  carrera  y  establecido  un  humilde  consultorio  de  enferme- 
dades nerviosas  y  mentales,  como  dice  el  prologista  P.  Zacarías  Mar- 
tínez-Núñez,  en  Madrid.  La  critica  se  dirige  contra  el  P.  Eugenio 
(Eustaquio)  Ugarte  de  Ercilla,  ilustradísimo  redactor  de  Razón  y  Fe, 
al  cual  trata  de  ignorante  y  copista  científico.  El  hecho  de  terciar  en 
esta  contienda  dos  revistas  católico-científicas  de  tanta  importancia, 
conocidas  por  una  buena  parte  de  nuestros  lectores,  y  el  deseo  que 
nos  anima  siempre  de  dar  á  la  verdad  el  culto  que  merece,  justifica 
la  intervención  de  nuestra  humilde  persona  y  el  que  nosotros  di- 
gamos sinceramente  cuál  es  nuestra  opinión  en  el  asunto  debatido, 
prescindiendo  absolutamente  de  toda  afección  personal  y  aun  cientí- 
fica que  pudiera  coartar  la  rectitud  é  imparcialidad  de  nuestro  cri- 
terio. 


(1)  Rogado  por  D.  Federico  Dalmau,  para  la  publicación  de  este  artícu- 
lo, he  accedido  gustosísimo  á  ello,  en  primer  lugar,  porque  tiene  carácter 
de  defensa;  segundo,  porque  el  criterio  de  La  Ciudad  de  Dios  es  comple- 
tamente neutral  en  estas  cuestiones,  y  tercero,  porque  siendo  los  que  dis- 
cuten personas  de  mayor  edad  en  la  ciencia,  claro  es  que  cada  uno  de  los 
dos  contrincantes  responderá  ante  el  público  de  cuanto  diga.— iJ/  Director 
de  La  Ciudad  de  Dios. 
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Reconstruyamos  el  hecho.  El  P.  Ugarte,  al  hacer  una  breve  y 
muy  juiciosa  nota  bibliográfica  del  opúsculo  Estudios  psiquiátri- 
cos (1),  del  Dr.  Rodríguez- Ponga,  decía,  entre  otras  cosas  (2):  1.°  «En 
España,  hasta  ahora,  han  salido  pocos  trabajos  de  esta  naturaleza.  El 
presente  es  como  el  primer  paso  que  el  autor  da  en  un  camino  que 
poco  á  poco  y  de  año  en  año  trata  de  recorrer; >  2.°  «En  la  Mono- 
idea  (3)  el  autor  se  limita  á  exponer  ligeramente  (nosotros  hubiéra- 
mos dicho  confusamente)  y  como  por  encima  algunas  nociones  psi- 
cológicas, terminando  con  un  esquema  de  la  conciencia  psicológica 
psireciáo  al  polígono  áe  Gmssei;*  3.°  «El  verdadero  campo  de  los 
trabajos  de  Psiquiatría  es  la  tercera  parte  (Historia  clínica)». 

Ahora  bien,  la  verdad  de  la  primera  afirmación  la  reconoce  el 
mismo  autor  en  el  artículo  de  referencia  (4).  ¿Y  cómo  no?  ¿Si  además 
de  ser  verdad,  es  una  alabanza  para  el  autor  del  libro?  Realmente 
supone  desinterés  y  espíritu  científico  el  trabajar  en  nuestra  patria 
por  el  progreso  científico,  cuando  no  se  puede  esperar  más  recom- 
pensa que  la  que  proporciona  la  satisfacción  del  cumplimiento  del 
deber. 

La  segunda  afirmación  tiene  dos  partes;  la  primera  parte  es  tan 
verdadera,  que  el  pequeño  opúsculo,  ni  tiene  espacio  para  extender- 
se en  más  nociones,  ni  le  hace  falta  para  su  objeto.  Es  más;  el  P.  Za- 
carías le  juzga  en  esto  con  más  severidad  que  el  P.  Ugarte  y  que  nos- 
otros, diciéndole  expresamente  que  «algún  filósofo  sutil  (y  no  sutil, 
añadimos),  quizá  encuentre  algún  defecto  en  las  definiciones  que  se 
dan  de  la  percepción,  de  la  estimativa,  de  la  memoria,  de  la  inteli- 
gencia, etc.»  (5). 

No  tenemos  inconveniente  en  afirmar  el  parecido  absoluto  entre 
el  esquema  que  presenta  el  Dr.  Ponga  y  el  polígono  de  Grasset.  Al 
que  no  esté  muy  adoctrinado  en  esta  clase  de  estudios  psicológicos 
podrá  parecerle  que  la  forma  gráfica  del  primero  es  completamente 
distinta  del  segundo;  pero  ahondando  más  en  su  estudio  y  fijándo- 


(1)  Madrid,  1909.  Imprenta  Helénica. 

(2)  Razón  y  Fe,  tomo  XXV,  número  1. 

(3)  El  Dr.  Ponga  llama  Monoidea  la  unidad  psíquica  que  resulta  de  la 
unión  del  ñn  y  la  ejecución  del  acto  volitivo.  V.  ob.  cit.,  pág.  26. 

(4)  Pág.  50  de  La  Ciudad  de  Dios,  Mayo  1910. 

(5)  Pág.  21  del  prólogo. 
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nos  en  el  mecanismo  del  proceso  psicológico  que  pretenden  expli- 
car, que  es  lo  que  más  interesa,  el  parecido  salta  á  la  vista,  tanto  que 
si  fuese  un  poco  mayor  hubieran  podido  decir  los  maliciosos  que  lo 
había  tomado  del  de  Grasset,  modificándolo  un  poco.  Por  otra  par- 
te, decirle  que  su  esquema  es  parecido  al  del  sabio  profesor  de 
Montpellier  es  una  alabanza  en  boca  del  P.  Ugarte,  quien  en  la  cri- 
tica que  hace  del  Polígono  de  Grasset  (1)  dice  que:  «su  concepción 
es  ingeniosa  y  sirve  para  la  más  fácil  inteligencia  de  estas  cuestiones, 
aunque  los  argumentos  en  que  se  apoya  no  pueden  llamarse  de- 
mostrativos». En  el  mismo  sentido  se  expresó  también  el  P.  Roure 
en  un  número  de  los  Eludes,  de  París.  Debiera  meditar  el  Dr.  Pon- 
ga que  el  valor  de  una  obra  científica  no  depende  tanto  de  su  origi- 
nalidad como  de  la  bondad  de  su  contenido;  precisamente  por  prac- 
ticar lo  contrario,  leemos  en  obras  nacionales  y  extranjeras  los  ma- 
yores absurdos. 

Y  también  es  cierto  que  las  Historias  clínicas  constituyen  el  ver- 
dadero campo  de  los  trabajos  de  Psiquiatría  (2).  Lo  raro  es  que  de 
esta  afirmarción  deduce  el  Dr.  Ponga  tales  consecuencias  contra  el 
P.  ligarte,  que  nos  lo  presenta  como  un  enemigo,  ó  por  lo  menos, 
desconocedor  de  la  Psicología  Experimental,  siendo  así  que  el  cita- 
do Padre  ha  escrito  mucho  sobre  la  Psicología  Experimental  y  siem- 
pre con  entusiasmo,  alguna  vez,  lo  decimos  ingenuamente,  exagera- 
do. El  P.  ligarte  ha  estudiado  varios  cursos  de  esa  parte  de  la  Psi- 
cología en  la  Universidad  de  Leipzig  con  el  más  afamado  psicólogo 
experimental,  el  Propresor  Wundt.  En  cambio  el  Dr.  Ponga,  según 
se  desprende  del  prólogo  que  le  dedica  el  insigne  biólogo  P.  Zaca- 
rías Martínez  (3),  no  la  ha  estudiado  ni  con  Wundt,  ni  con  otro  psi- 
cólogo experimental  extranjero,  pues  el  mismo  Dr.  Zichen,  con 
quien  ha  estudiado  el  Dr.  Ponga,  es  profesor  de  psiquiatría,  no  de 
Psicología  experimental.  De  la  afirmación  del  P.  ligarte  no  se  de- 
duce, como  pretende  el  Dr.  Ponga,  <que  para  el  alienista  nada 
significan  ni  la  Psico-física,  ni  la  Psicología  Experimental»  (4),  sino 
que  en  el  estudio  de  los  casos  clínicos  es  donde   el  psiquiatra 


(1)  V.  Balón  y  Fe,  Septiembre  1909.  pág.  121. 

(2)  Es  lo  mismo  que  Psicología  anormal  y  principalmente  de  los  locos. 

(3)  y.  pág.  16. 

(4)  Lv  Ciudad  de  Dios,  Mayo  de  1910,  pág.  59. 
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podrá  estudiar  los  hechos  que  le  han  de  servir  de  fundamento 
para  la  determinación  de  las  leyes,  ni  hemos  de  seguir  el  mé- 
todo analítico  tan  propio  de  las  ciencias  experimentales.  El  Doc- 
tor Ponga,  tan  entusiasta  de  la  Psicología  Experimental,  debiera  ha- 
ber dado  mayor  extensión  á  algunas  afirmaciones  que  ligeramente 
toca. 

He  ahí  las  tres  afirmaciones  que  el  P.  ligarte  hace  y  que  el  Doc- 
tor Ponga  ha  recogido,  para  lanzarse  contra  el  citado  Padre  califi- 
cándole de  «ignorante»,  de  «copista  científico»  y  para  añadir  luego 
«que  el  P.  ligarte  ni  conoce  el  polígono  de  Grasset,  ni  su  esquema 
de  la  monoidea»  y  otros  calificativos  á  este  tenor. 

Aquí  debiera  haber  terminado  el  Dr.  Ponga  su  artículo,  ya  que 
únicamente  debía  rebatir  las  apreciaciones  del  P.  ligarte  acerca  de 
su  opúsculo.  Pero  sin  que  fuese  hic  locus,  quiere  justificar  los  epíte- 
tos poco  delicados  y  alguno  científicamente  inexacto,  con  que  honra 
al  eximio  escritor  de  Razón  y  Fe  y  comenta  sus  artículos  sobre  «la 
Psicología  esperimental  del  corazón  humano»  (1). 
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Aunque  el  Dr.  Ponga  habla  de  los  dos  artículos  de  Razón  y  Fe 
en  que  el  P.  Ligarte  de  Ercilla  estudia  la  Psicología  experimental  del 
corazón  humano,  los  reparos  que  hace  se  refieren  únicamente  al  pu- 
blicado en  el  mes  de  Marzo;  y  precisamente  este  artículo  lo  vemos 
reproducido  en  revistas  extranjeras,  como  por  ejemplo,  en  la  Nuo- 
va  Rivisía  delle  Riviste  (2).  No  se  crea,  por  lo  dicho,  que  damos  al 
criterio  de  autoridad  mayor  valor  que  el  que  realmente  tiene;  hemos 
indicado  un  hecho  que  contrasta  realmente  con  la  opinión  del  Doc- 
tor Ponga,  cuando  afirma  que  en  dichos  artículos  «hay  un  conjun- 
to de  herejías  científicas  tan  enormes,  que,  más  que  artículos  serios, 
parecen  á  ratos  capítulos  de  una  novela  sobre  episodios  psico-fisio- 
lógicos»  (3).  «Para  demostrarlo,  dice,  me  fijaré  en  los  errores  de 
más  bulto.» 


(1)  Bazón  y  Fe,  Marzo  y  Abril  de  1910. 

(2)  Marzo  de  1910,  Macerata. 

(3)  La  Ciudad  de  Dios,  Mayo  1910,  pág.  57  y  58. 
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<  Entre  numerosas  atrocidades  científicas,  el  P.  Ugarte  dice  la  si- 
guiente, que  nos  va  á  servir  para  demostrar  lo  flaco  y  débil  que  es  su 
criterio  científico.» 

<A  todo  movimiento  afectivo  corresponde  otro  cognoscitivo,  y  á 
éste,  á  su  vez,  inmediatamente  ó  mediatamente  una  modificación 
determinada  del  cerebro.  De  modo  que  todo  afecto,  ó  presupone  ó 
determina  en  el  cerebro  una  alteración  ó  vibración  ó  impresión,  ó 
como  quiera  que  se  llame.  Ahora  fácilmente  se  comprende  que  esta 
alteración  cerebral  llegue  á  inmutar  la  raíz  misma  (bastaría  que  lo 
hiciera  en  alguna  ramificación)  de  los  nervios  aceleradores  ó  mode- 
radores ó  de  los  que  presiden  el  mecanismo  respiratorio,  ya  que  los 
tres  arraigan  en  la  pulpa  cerebral.» 

«En  primer  lugar,  pone  como  comentario  el  Dr.  Ponga,  hay  una 
cuestión  de  aritmética,  porque  aun  contando  como  un  solo  nervio 
los  aceleradores  (lo  cual  es  inexacto)  y  como  otro  solo  el  conjunto  de 
los  moderadores  (sigue  siendo  inexacto),  si  á  estos  dos  añadimos  los 
que  presiden  el  mecanismo  respiratorio,  evidentemente  resultan  más 
de  tres;  y  esto  que  parece  un  lapsus  calami  no  es  sino  verdadero  des- 
conocimiento de  la  materia,  como  lo  demuestra  el  afirmar  que  los 
tres  arraigan  en  \di  pulpa  cerebral  (1). 

Pues  bien,  el  P.  Ugarte  dice  expresamente:  <El  corazón  está  re- 
lacionado con  el  cerebro  por  un  gran  número  de  fibras  nerviosas... 
Entre  esas  fibras  merece  especial  mención  (no  excluye  otras)  dos  gru- 
pos de  haces  y  cordones...  (2).  Como  se  ve,  pues,  el  ilustre  psicólogo  no 
habla  de  un  solo  nervio  de  ningún  género,  sino  de  tres  grupos.  Y 
para  mayor  abundamiento,  añade  luego:  <E1  cerebro  tiene  otro  me- 
dio indirecto  para  obrar  sobre  el  corazón,  y  es  por  medio  de  los  ner- 
vios vaso-motores  (3).  Y  en  las  páginas  siguientes  habla  de  la  comu- 
nicación del  cerebro  con  los  nervios  que  presiden  el  mecanismo  de  la 
respiración.  Queda,  pues,  claramente  demostrado,  contra  lo  que  se 
atreve  á  afirmar  el  Dr.  Ponga,  que  el  P.  Ugarte  admite  que  son  más 
de  TRES  los  nervios  que  inteiyienen  en  las  relaciones  psico-cardio- 
pulmonares. 


(1)  La  Ciudad  dk  Dios,  Mayo  1910,  pág.  58. 

(2)  Razón  y  Fe,  Marzo  de  1910,  pág.  S42-343. 
(3J    V.  Bazón  y  Fe,  lug.  cit. 
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Más  increible  es  la  afirmación  que  hace  el  Dr.  Ponga  contra  el 
P.  Ugarte,  diciendo  que  ninguno  de  esos  nervios  tiene  su  origen  en 
la  substancia  cerebral  (1).  Basta,  en  efecto,  abrir  cualquier  manual 
que  corre  de  mano  en  mano  entre  los  alumnos  de  medicina  y  de 
anatomía,  por  ejemplo  la  Anatomía  descriptiva  de  la  reciente  y  bien 
escrita  colección  de  estos  manuales,  por  el  Catedrático  D.  Juan  Téllez 
y  López,  publicado  no  há  mucho  por  la  casa  editorial  Bailly-Bailliére 
de  Madrid,  y  en  su  página  152  se  lee:  Gran  simpático.  Se  da  este 
nombre  á  dos  cordones  muy  largos  situados  debajo  y  á  los  lados  de 
la  columna  vertebral,  que  se  extienden  á  modo  de  un  rosario  desde 
la  base  del  cráneo  hasta  la  terminación  del  sacro,  proporcionando 
inervación  á  todas  las  visceras.  Se  dividen  en  cinco  porciones:  cefá- 
lica, cervical,  dorsal,  lumbar  y  sacra.  El  nervio  neumogástrico  ó  vago. 
Nace,  dice  en  la  página  148,  en  el  bulbo;  sale  dei  cráneo  por  el  aguje- 
ro occipito-esfeno-temporal. » 

Quizá  el  Dr.  Ponga  no  conceda  autoridad  á  esa  obrita  por  perte- 
necer á  la  clase  de  manuales,  aunque  reciente  y  muy  acreditados  y 
prefiera  oir  expresarse  en  el  mismo  sentido  á  los  grandes  autores  de 
estas  materias,  v.  g.,  el  gran  Dictionnaire  de  Physiologie  por  Ch.Richet, 
profesor  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Paris,  en  colaboración  con 
más  de  70  de  su  profesión  y  de  todas  las  naciones;  abra  esa  obra 
admirable  y  en  la  palabra  Cceur.  pág.  90-93,  hablando  del  Systéme 
nerveux  intra-cardiaque,  leerá:  «Lesnerfs  quise  rendentau  coeuront 
deux  origines:  la  pneumogastrique  et  le  grand  sympathíque...  Le 
pneumogastrique  recevant  deja  á  sa  sortie  du  crane  des  filets  sympa- 
thiques...*  Los  subrayamos  para  que  se  fije  el  Dr.  Ponga.  Del  mismo 
modo  pudiéramos  citar  otros  autores,  pues  es  doctrina  común  que 
esos  nervios  tienen  su  origen  en  la  masa  cerebral. 

«A  mayor  abundamiento,  dice  el  Dr,  Ponga,  brindo  al  P.  Ugarte 
con  un  experimento  que  fácilmente  puede  comprobar  en  la  rana.» 

«Si  la  amputamos  el  encéfalo  al  nivel  de  los  tubérculos  cuadri- 
géminos,  se  priva  al  animal  del  ejercicio  de  sus  funciones  anímicas, 
sin  que  el  ritmo  respiratorio  se  suspenda  ni  casi  se  altere  (2).» 

Y  bien,  ¿dónde  ha  dicho  el  P.  Ugarte  lo  contrario?;  sobradamen- 


(1)  La  Ciudad  de  Dios,  pág.  58. 

(2)  La  Ciudad  de  Dios,  pág.  59 . 
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te  sabe  el  ilustre  psicólogo  que  se  da  ese  caso  y  otros  varios.  Por 
esto  dice:  <  Estas  conclusiones  no  son  enteramente  rigurosas;  las  ex- 
periencias no  siempre  dan  estos  resultados,  pero  si  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  (1).» 

Estas  experiencias  se  repiten  con  frecuencia.  Nos  consta  que  el 
P.  Ugarte  las  ha  presenciado  distintas  veces  en  la  clase  del  profesor 
Hering,  el  más  célebre  de  los  profesores  de  fisiología  de  Leipzig,  del 
cual  fué  discípulo  el  citado  Padre,  como  también  lo  fué  del  eminen- 
te profesor  de  Psiquiatría  en  la  misma  Universidad,  el  Dr.  Flechsig, 
y  de  los  de  Anatomía,  doctores  Rabí  y  Spalteholz,  también  profeso- 
res notabilísimos  de  Lepzig. 

Es  muy  justificada  la  frase  del  Dr.  Ponga:  «Paso  por  alto  el  con- 
fundir palpitaciones  con  latidos...  (2)>.  Porque  si  bien  en  un  sentido 
restringido  las  palpitaciones  se  refieren  á  los  movimientos  irregula- 
res del  corazón,  pero  es  corriente  el  hablar  de  palpitaciones  y  de  la- 
tidos indistintamente  con  el  epíteto  de  fuertes  ú  otro  igualmente 
diferencial,  y  esto  lo  mismo  en  los  diccionarios  que  en  las  obras 
científicas  y  entre  el  vulgo.  Debemos  confesar  ingenuamente  que  en 
este  sentido  tampoco  hemos  hallado  ninguna  confusión  en  los  ar- 
tículos del  P.  Ugarte  (3). 

Por  todo  lo  dicho  queda  perfectamente  demostrado,  según  nues- 
tro criterio,  la  injusticia  de  la  crítica  que  el  Dr.  Rodríguez  Ponga  ha 
hecho  de  los  escritos  del  P.  Eustaquio  Ugarte  de  Ercilla.  Hubiéra- 
mos deseado  ver  en  el  autor  de  los  Estudios  psiquiátricos  un  más 
elevado  criterio  científico,  que  le  hubiera  librado  del  empleo  de  al- 
gunas frases  que,  sin  ser  nada  científicas,  revelan  un  algo  de  perso- 
nalismo, que  no  debiera  tener  cabida  en  discusiones  que,  sobre 
todo,  deben  reflejar  un  espíritu  sereno. 

Federico  Dalmau, 

'  Presbítero. 

(1)  Razón  y  Fe,  Marzo  de  1910,  pág.  343. 

(2)  La  Ciudad  de  Dios,  pág.  59. 

(3)  Véanse  los  números  de  Marzo  y  Abril  1910  de  Razón  y  íe. 


EL  P.  HONORATO  DEL  VAL 


(conclusión) 


.ORiRSE  una  persona,  no  ya  sin  darse  cuenta  de  que  se  va 
á  morir,  pero  aun  sin  enterarse  hasta  la  víspera  de  que 
tiene  una  enfermedad  de  esas  de  proceso  lento,  cual  la 
diabetes,  es  un  rasgo  que  pinta  á  un  hombre  de  cuerpo  entero.  Un 
alma  de  hierro  que  no  siente  el  desmoronamiento  de  su  cuerpo, y  cae 
de  cabeza  en  el  abismo  cuando  no  tiene  ya  qué  animar,  ese  es  el 
P.  Honorato.  Fué  victima  de  su  descuido  y  de  su  indomable  espíritu. 
La  sorpresa  que  su  muerte,  por  lo  inesperada  y  rapidísima,  pro- 
dujo entre  nosotros,  fué  enorme.  Fué  un  sueño  todo:  apenas  se  ha- 
bía recibido  noticia  de  su  gravedad,  cuando  se  supo  que  había  muer- 
to;y  no  faltó  aquí, en  el  mismo  Escorial,  en  el  Colegio  de  Alfonso  XII, 
quien  hasta  ignorase  que  estaba  enfermo.  Y  del  sentimiento  que  cau- 
só la  fatal  noticia,  no  hay  que  hablar,  porque  todos  le  considerába- 
mos como  lo. más  sólido  y  macizo  que  poseíamos.  El  Rmo.  P.  Gene- 
ral de  laOrden  envió  un  sentidísimo  telegrama  de  pésame,  y  el  Exce- 
lentísimo señor  Obispo  de  Salamanca  otro;  de  todas  partes  llegaron 
cartas  de  los  nuestros  manifestando  profundo  dolor  por  tal  pérdida, 
y  los  alumnos  teólogos  de  Falencia  tributaron  en  otro  telegrama  el 
último  homenaje  de  su  admiración  y  cariño  al  ilustre  sabio,  gloria 
de  su  provincia.  Los  periódicos  de  Madrid,  Falencia  y  Mallorca  die- 
ron noticia  de  su  muerte  en  términos  sumamente  laudatorios  para  la 
memoria  del  difunto,  dedicándole  algunos  muy  sentidos  artículos; 
lo  mismo  hicieron  las  revistas  católicas  más  renombradas  de  España. 
He  aquí  cómo  Razón  y  Fe  (1),  la  revista  de  los  jesuítas,  que  se  había 


(1)    Tomo  XXVn,  Mayo  1910,  pág.  135. 
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ocupado  recientemente  de  su  obra,  comunicaba  la  triste  nueva: 
«Cuando  menos  lo  pensábamos,  recibimos  la  infausta  noticia  de  la 
muerte  del  R.  P.  Honorato  del  Val,  ornamento  esplendoroso  de  la 
Orden  Agustiniana,  y  lustre  brillantísimo  de  la  Teología  moderna  es- 
pañola... Todo  el  que  lea  su  Sacra  Theologia  dogmática,  sentirá  hon- 
da simpatía  por  el  varón  esclarecido  que,  al  conjuro  de  su  pluma,  ha 
hecho  revivir  las  enseñanzas  de  los  grandes  teólogos  españoles  que 
iluminaron  al  mundo  con  los  resplandores  de  su  ciencia.» 

Donde  se  señalaron  más  en  estas  manifestaciones  de  admiración, 
fué,  como  es  natural,  en  el  pais  donde  nació.  No  habían  transcurrido 
muchos  días  después  de  la  muerte  del  P.  Honorato,  cuando  el  Ayun- 
tamiento de  su  pueblo  natal.  Monzón  de  Campos,  acordó  perpetuar 
la  memoria  de  su  ilustre  hijo,  dedicándole  una  calle,  y  colocando 
una  lápida  conmemorativa  en  la  fachada  de  la  Casa  Consistorial.  El 
acuerdo  se  llevó  á  efecto  el  14  de  Junio  de  este  año. 

Si  yo  tuviera  espacio  describiría  aquí  una  fiesta,  que  fué  fiesta  y 
popular,  típica  y  sencilla,  de  legítimo  aire  castellano,  como  se  estilan 
en  las  amarillas  llanuras  de  la  tierra  de  Campos,  á  pleno  sol,  y  con  la 
concurrencia  de  aquellos  honrados  labradores  que  tienen  tostado 
y  endurecido  el  rostro,  y  tierno  y  sencillo  el  corazón.  Ni  una  banda, 
ni  una  murga  enturbió  el  aire  con  sus  ruidos;  hubo  una  misa  canta- 
da por  los  sacristanes  de  los  contomos  á  gorgoriteo  limpio;  hubo 
danzantes,  que  tejieron  el  lazo  y  chocaron  los  palillos,  é  hicieron 
otros  primores;  y  una  dulzaina  acompañada  de  su  caja,  gritando  ale- 
gre como  reina  indiscutible  de  la  música  en  las  populares  fiestas;  y 
los  niños  de  la  escuela,  presididos  por  su  maestro  y  con  la  cruz  de 
madera  de  la  escuela  al  frente;  y  los  mozos  del  pueblo  en  su  puesto 
de  honor,  muy  jándalos  y  presumidos,  luciendo  sus  andares  siempre 
bizarros  y  valientes;  y  las  mozas  en  una  pina  de  color  y  lozana  fres- 
cura, y  los  hombres,  graves  y  formales,  cual  en  todo  caso  público  es 
su  estilo,  y  los  representantes  oficiales.  Ayuntamiento,  médico;  y  los 
curas,  solemnes  y  respetables,  cerrando  la  comitiva;  y  detrás,  sin  or- 
den, las  mujeres  en  grupo,  con  sus  pequeños  en  brazos  y  los  rapa- 
zuelos,  que  aun  no  van  á  la  escuela,  de  la  mano.  Y  no  era  una  mani- 
festación de  cualquier  clase  la  de  aquel  día,  que  en  la  presidencia 
figuraban  más  elementos  que  los  de  ordinario,  muchos  sacerdotes  de 
otros  pueblos,  seminaristas,  y  un  representante  de  la  Orden  á  que  per- 
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tenecía  el  P.  Honorato.  La  corrrifiva,  después  de  la  misa,  se  encami- 
nó á  la  calle  Mayor  del  pueblo,  y  allí,  el  venerable  Párroco  desco- 
rrió la  cortinilla  que  cubría  la  lápida;  los  señores  se  descubrieron  y 
también  los  hombres  del  pueblo;  la  dulzaina  lanzó  triunfante  al  aire 
la  Marcha  Real,  y  una  multitud  de  cohetes  atronó  con  sus  estampi- 
dos el  espacio.  Faltaba  lo  más  importante,  el  homenaje  oficial  y  so- 
lemne que  la  Corporación  municipal  de  Monzón  quería  tributar  al 
P.  Honorato,  declarándole  hijo  predilecto  de  Monzón  de  Campos; 
el  pueblo  se  encaminó  á  la  Casa  Consistorial.  No  cabía  la  gente  en 
la  sala,  y  aquel  acto,  que  tenía  ya  toda  la  marca  del  ceremonial  mo- 
derno, hubo  de  hacerse  al  aire  libre.  Se  descubrió  otra  lápida  de  már- 
mol en  que  se  leía:  «El  Ayuntamiento  de  Monzón  de  Campos  á  la 
memoria  del  virtuoso  y  sabio  teólogo,  hijo  predilecto  de  este  pueblo, 
Rvdo.  P.  Honorato  del  Val»;  se  levantó  acta  de  lo  hecho,  hubo  lec- 
tura de  adhesiones,  y  después,  desde  una  ventana  del  Ayuntamiento, 
dirigieron  la  palabra  al  pueblo,  el  teniente  alcalde,  el  P.  Miguel  Ce- 
rezal, que  representaba  á  la  Orden  en  tan  hermoso  acto,  el  Párroco 
de  Villaconancio,  D.  Antonio  Aragón,  y  un  hermano  del  P.  Honora- 
to, D.  Silvino  del  Val.  Fueron  aplaudidos  los  oradores,  volvió  á  sonar 
la  dulzaina,  á  estallar  los  cohetes  en  el  aire,  bailaron  los  danzantes,  y 
aquella  manifestación  sencilla  y  espontánea,  donde  lo  moderno  y  lo 
castizo  popular  se  juntaban,  se  dio  por  terminada.  Una  misa  de  fune- 
ral, celebrada  por  el  P.  Agustino,  remató  piadosamente  las  fiestas 
que  un  humilde  pueblo  castellano  dedicaba  á  un  hijo,  cuyo  nombre 
sonó  fuera  de  España  con  elogio. 


La  labor  intelectual  del  P.  Honorato  no  es  extensa  en  lo  que  de 
público  se  ha  manifestado:  sus  artículos  de  exégesis  bíblica,  la  Teolo- 
gía, un  discurso  panegírico  del  Bto.  Raimundo  Lulio,  y  una  serie  de 
consideraciones  piadosas  sobre  la  Eucaristía,  publicadas  en  El  Buen 
Consejo,  es  lo  que  ha  dejado  impreso;  pero  manuscrito  en  cuadernos, 
deja  lo  bastante  para  apreciar  lo  suficientemente  á  un  hombre  que  se 
ha  pasado  la  vida  en  el  estudio. 

Los  artículos  publicados  en  La  Ciudad  de  Dios  sobre  materia  bí- 
blica descubren  un  ingenio  clarísimo  y  original.  Con  haber  pasado 
algunos  años  desde  que  los  escribió,  los  últimos  días  pensaba  en 
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ellos  para  darles  forma  más  amplia,  afirmándose  en  la  hipótesis  y 
teoría  en  ellos  sentadas  respecto  á  los  fragmentos  Elohisias  y  Jeho- 
vistas  del  Génesis. 

De  su  Teología  dogmática,  el  mérito  mayor  es  la  originalidad  y 
la  solidez  de  su  razonar.  El  P.  Honorato  no  es  uno  de  tantos  repeti- 
dores, ni  su  libro  otro  de  la  serie  de  los  de  texto,  reproducción  en 
compendio  ó  amplificada  de  otros  anteriores.  El  libro  de  texto,  lo 
más  difícil  de  hacer  en  toda  ciencia,  si  ha  de  hacerse  bien,  lo  consi- 
deró el  P.  Honorato  en  todo  su  valor  didáctico,  y  por  eso  llevó  todo 
su  caudal  de  conomientos  y  toda  su  experiencia  de  profesor  á  una 
obra  en  que  había  puesto  toda  su  inteligencia  y  esfuerzo. 

De  ese  modo  pudo  hacer  un  libro  de  texto,  que  es  á  la  vez  una 
obra  singular,  y  que  significaba  en  este  orden  de  estudios  algo  á  que 
no  se  está  acostumbrado. 

No  está  bien  que  yo  juzgue  á  aquel  con  quien  he  vivido  y  con- 
versado con  todo  el  cariño  de  hermano,  y  el  respeto  y  veneración 
que  su  talento  y  prudencia  me  inspiraban.  Voy,  pues,  á  dejar  la  pa- 
labra á  los  de  fuera. 

Del  conjunto  general  de  la  obra,  han  juzgado  con  unánime  elo- 
gio todos.  «Tiene  indiscutible  mérito  la  presente  obra,  tanto  por  el 
desenvolvimiento  de  la  doctrina,  cuanto  por  la  forma  en  ella  adopta- 
da—dice el  docto  teólogo  Crespi...  La  obra  del  P.  del  Val— añade — 
producirá  vivo  interés  á  los  estudiosos,  y  á  mi  parecer,  señala  un  nue- 
vo avance  en  las  ciencias  teológicas,  especialmente  por  haber  unido 
perfectamente  el  doctrinal  teológico  con  aquellas  cuestiones  científi- 
cas en  que  hoy  las  inteligencias  se  afanan  por  encontrar  con  la  inter- 
pretación verdadera  del  texto  inspirado  la  necesaria  concordia  entre 
la  ciencia  y  la  fe»  (1).— <Obra  teológica  notable— dicen  Etudes  Fran- 
ciscaines—,  digna  de  ser  colocada  entre  las  mejores  que  hayan  sido 


(l)  Ha  un  mérito  indiscutible  il  presente  lavoro  sia  per  lo  svolgimen- 
to  della  dottrina,  come  per  la  forma  in  esso  adottata.  II  lavoro  del  chiarissi- 
mo  P.  del  Val  riusirá  di  vivo  interese  agli  studiosi,  é  segna,  á  parer  mió, 
un  nuovo  avanzamento  nelle  teologiche  discipline,  specialmente  per  ayer 
egli  asai  bene  accopiato  al  docttrinale  teológico  quelle  questioni  sciontifi- 
che  nelle  quali  s'affaticano  le  menti  p«r  trovare,  con  la  vera  interpretatio- 
ne  del  testo  ispirato,  il  necessario  connubio  tra  la  scienza^e  la  fede...  (La 
Scuola  Caüolica,  Milano,  Aprile,  1907,  pag.  420.) 
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publicadas  en  estos  últimos  años>  (1).— Y  porque  seria  largo  citar 
las  alabanzas  que  por  este  estilo  se  le  han  tributado,  no  recargo  el  ca- 
pítulo de  citas,  que  en  la  apreciación  detallada  de  la  obra  se  irá  con- 
firmando el  mismo  juicio. 

Detallando,  los  críticos  acentúan  aún  más  la  nota  del  elogio.  En 
cuanto  á  la  forma  y  método,  dice  Crespí  que  se  manifiesta  aquélla 
«en  una  espontaneidad  y  claridad  difíciles  de  conseguir  en  un  trata- 
do de  teología»,  y  poco  después:  «La  materia  encuentra  un  amplio 
desarrollo  en  un  procedimiento  argumentativo  bien  nutrido,  y  mu- 
chas veces  nuevo,  si  no  por  el  contenido,  al  menos  por  el  vestido  ge- 
nial con  que  la  presenta»  (2).  Corean  estos  juicios  la /?evwe  Thomiste 
Bibliophoros,  Revue  Agustinienne,  Etudes  y  Razón  y  Fe.  Señalan  unos, 
como  La  Scuola  Caitolica  y  Revue  Thomiste,  los  artículos  sobre  la 
interpretación  de  los  seis  días  del  Génesis;  otros,  el  tratado  del  pri- 
mer hombre,  antes  y  después  de  su  caída;  no  falta  quien  se  fije  en  la 
historia  de  la  Controversia  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María, 
y  todos  el  tratado  de  la  Gracia. 

En  este  tratado  es  donde  los  críticos  hacen  resaltar  las  excelen- 
tes cualidades  de  pensador,  y  esas  otras  cualidades  de  claridad  de 
exposisión,  de  exactitud  y  de  serenísima  imparcialidad  que  adorna- 
ban su  grande  inteligencia  y  que  brillan  sobremanera  en  las  cues- 
tiones controvertibles,  y  más  en  las  que,  como  las  de  la  Gracia,  han 
promovido  en  toda  época  discusiones  tan  movidas  y  acremente  vi- 
vas. La  Revue  Agustinienne  ha  reunido  en  una  frase  feliz  el  juicio  de 
las  singulares  dotes  del  P.  Honorato.  Estas  cuestiones,  dice,  *le  ofre- 
cen más  de  una  vez  la  ocasión  de  manifestar  tanto  su  perfecta  leal- 
tad como  su  don  maravilloso  de  juicio,  su  sagacidad,  su  absoluto 
dominio  del  asunto.  Más  de  una  vez  encuentra  la  palabra  justa, 
capaz  de  conciliar  las  doctrinas  si  los  hombres  quisieran  enten- 


(1)  En  somme,  ouvrage  théologique  remarquable,  digne  de  pendre  pla- 
ce parmi  les  mellieurs  qui  aient  été  publiés  dans  ees  derniéres  années. 
(Etudes  franciscaines,  París,  Octobre,  1907,  pagp.  537,  538.) 

(2)  Questa  infatti  s'impronta  ad  una  spontanoitá  e  chiarezza  non  facile 
ad  ottenersi  in  un  trattato  teológico...  La  materia  poi  vi  trova  un  ampio 
svilupo  in  un  procedimento  argomentativo  ben  nutrito  e  piú  volte  nuovo, 
se  non  per  il  contenuto,  al  raeno  per  la  veste  geniale  in  cui  6  preséntate.^ 
(La  Scuola  Caitolica,  Milano,  Aprile,  1907,  pág.  420.) 
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derse>  (1).  Y  para  que  no  quede  escrúpulo  de  ninguna  clase,  he  aquí 
el  extenso  señalamiento  que  dedica  á  la  Teología  uno  de  los  que  no 
comparten  las  opiniones  de  la  escuela  agustiniana,  el  jesuíta  Javier 
le  Bacheleí  en  la  revista  Etudes  (2): 

-El  R.  P.  Honorato  del  Val,  Regente  de  Estudios  en  el  Real  Mo- 
nasterio del  Escorial,  ha  publicado,  de  1906  á  1908,  una  teología 
dogmática  en  tres  volúmenes,  destinada  especialmente  á  los  religio- 
sos de  su  Orden.  Siguiendo  el  método  más  comúnmente  aceptado  en 
nuestros  días,  divide  el  autor  los  tratados  en  capítulos,  artículos  y 
párrafos,  desarrolla  las  cuestiones,  comenzando  por  las  definiciones 
y  todo  lo  que  diga  relación  al  estado  del  problema,  y  después  enun- 
cia, prueba  y  defiende  la  tesis,  añadiendo,  si  hay  lugar,  corolarios  y 
escolios.  La  inteligente  aplicación  de  este  método  derrama  sobre  la 
teología  del  R.  P.  mucho  orden  y  claridad. 

«El  contenido  general  y  la  marcha  de  la  obra  están  suficiente- 
mente indicados  en  los  títulos  particulares  de  cada  volumen.  El  irri- 
tado de  Deo  Creante  presenta  desarrollos  relativamente  largos  (cerca 
de  un  centenar  de  páginas)  sobre  la  concordancia  de  la  cosmogonía 
mosaica  con  los  datos  de  la  ciencia,  sobre  el  origen  y  la  evolución 
de  la  vida  y  del  cuerpo  humano,  sobre  la  antigüedad  del  hombre, 
sobre  la  verdad  histórica  de  los  primeros  capítulos  del  Génesis.  En 
el  tratado  de  la  Encarnación  se  destaca  un  artículo  sobre  los  privile- 
gios y  el  culto  de  la  B.  V.  María,  con  algunos  principios,  sobre  la 
real  dignidad  y  verdadera  excelencia  de  San  José,  en  oposición  á 
ideas  tan  atrevidas  como  erróneas  (II,  283). 

La  exposición  de  los  sistemas  en  las  materias  controvertidas  pone 
de  manifiesto  una  gran  erudición  teológica,  una  laudable  sinceridad 
y  un  esfuerzo  serio  para  penetrar  el  pensamiento  de  otros  y  darle  su 
verdadero  valor.  Un  molinista,  por  ejemplo,  podrá  discutir  las  con- 
clusiones del  autor  sobre  el  alcance  del  adagio:  Facieníi  quod  in  se 
est  Deas  non  denegat  gratiam,  ó  sobre  la  naturaleza  de  la  predestina- 


(1)  «Luí  offrent  plus  d'une  fois  roccasion  de  raanifester,  et  sa  parfaite 
loyauté,  et  son  don  maravilleux  de  jugement,  sa  sagacité,  sa  pleine  maitri- 
se  du  sujet.  Plus  d'une  fois  il  trouve  le  mot  juste,  capable  de  concilier  les 
doctrines,  si  les  hommes  voulaient  s'entendre.>  {Bevue  Augwtinierme,  Lou- 
vaine,  15  Mars  1908.) 

(2)  Etwle^.  5  Mal  1910,  p.  380  y  sigs. 
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ción  y  de  la  gracia  eficaz,  pero  le  sabrá  agradecer  el  abstenerse  de 
palabras  gruesas  (teológicas)  y  de  no  negar  por  sistema  toda  probabi  - 
lidad  á  las  opiniones  que  de  ningún  modo  comparte.  Al  contrario, 
se  complace  en  reconocer  lo  que  puede  haber  de  bueno  en  los  dife- 
rentes sistemas,  llegando  hasta  presentar  bajo  una  forma  disyuntiva 
dos  conceptos,  que  le  parecen  igualmente  probables,  como  en  este 
enunciado  sobre  la  esencia  del  sacrificio  de  la  misa,  restringida  á  la 
sola  consagración:  in  qua  invenitur  vera  ipsius  Christi  immolatio,  sive 
quia  vi  verbomm  corpas  et  sanguis  Christi  separentur  ab  invicem,  sive 
quod  status  sactamentalis  est  qucedam  Christi  sub  speciebus  exinanitio 
{n\,  391). 

«El  Rvdo.  P.  se  atreve  á  preguntarse,  en  presencia  de  los  más 
arduos  problemas,  si  la  verdad  se  encuentra  necesaria  é  integralmen- 
te de  un  solo  lado:  Forsan  aliqua  in  ómnibus  reperitur  veritaiis  pars, 
etaliquod  in  ómnibus  falsitatis  vestigium  (II,  250).  Este  juicio,  emitido 
á  propósito  de  los  diversos  sistemas  sobre  la  naturaleza  de  la  gracia 
eficaz,  le  repite  el  autor  en  términos  equivalentes,  cuando  habla  del 
conocimiento  de  los  futuribles  (I,  16Q),  de  la  libertad  de  Cristo  en 
la  hipótesis  de  un  precepto  estricto  (H,  135),  del  acto  de  la  fe  con- 
siderado en  su  último  análisis  (II,  627,  636),  de  la  necesidad  de 
un  principio  de  amor  en  la  justificación  sacramental  de  los  adultos 
(II,  480  y  sigs.)  No  conviene  confundir  lo  que  es  teológico  con  lo  que 
no  lo  es;  se  ve,  pues,  que  el  Rvdo.  P.  del  Val  no  se  contenta  con 
enunciar  este  principio,  le  tiene  en  cuenta  en  la  práctica.  Apreciando, 
á  la  vista  del  concilio  de  Viena,  la  opinión  de  los  que  excluyen  toda 
forma  intermediaria  entre  el  alma  y  la  materia  prima  en  el  hombre, 
concluye:  Existimo  (quoestionem)  omnino  insolutam  manere  (I,  467). 

Así  concede  poca  importancia  á  lo  que  él  considera  como  mane- 
ras de  hablar  diferentes,  por  ejemplo,  en  la  controversia  sobre  la 
coexistencia  de  las  cosas  temporales,  con  relación  á  la  eternidad 
(1, 128),  ó  á  lo  que  él  llama  «probabilidades  puramente  filosóficas» 
(II,  525),  y  eso  de  que  entonces  habla  es  la  premoción  física.  Si  no 
admite  en  Nuestro  Señor  Jesucristo  más  que  una  sola  existencia,  la 
del  Verbo,  es  únicamente  porque  encuentra  en  ello  una  más  bella 
concepción,  y  que  realza  muy  mucho  la  dignidad  de  la  santa  huma- 
nidad, no  por  razones  de  orden  filosófico,  que  le  parecen  problemá- 
ticas: missis  intricatissimis  quaestionibus  puré  philosophicis  circa  dis- 
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iinctionem  essentiae  ei  exisientiae,  et  circa  distinctionem  aui  identiia- 
tem  exisientiae  ei  sabsisteniiae  in  creaturis,  de  quibus  non  possumas 
raiionalem  nancisci  certitudinem  (II,  67). 

El  lado  característico  de  la  obra,  me  parece  estar  en  que  consti- 
tuye un  curso  agusiiniano  en  el  sentido  específico  de  la  palabra. 
Guarda,  desde  luego,  una  estrecha  dependencia  con  relación  á  San 
Agustín,  la  cual  no  consiste  simplemente  en  reconocer  al  gran  Doctor 
por  padre  y  maestro  espiritual,  sanctas  Pater  ei  Doctor  Augustinus, 
sino  aun  más  en  atenerse  á  su  doctrina,  con  una  predilección  singu- 
lar y  un  cuidado  celoso.  El  lector  encontrará  la  aplicación  de  esta 
tendencia,  en  las  páginas  donde  el  Rdo.  P.  del  Val  sostiene  que  el 
Obispo  de  Hipona  no  es  ontologista  (1, 60),  y  en  aquellas  donde  expo- 
ne su  doctrina  sobre  el  origen  del  alma  humana  (485),  sobre  el  peca- 
do original  y  la  concupiscencia  (590,  607),  sobre  el  libre  arbitrio  en  el 
estado  de  naturaleza  caída  (623),  sobre  la  pena  de  los  niños  muertos 
sin  el  sacramento  de  la  regeneración  (631),  sobre  las  obras  de  los  in- 
fieles (II,  430,  438),  sobre  el  sentido  eucaristico  del  capítulo  VI  de 
San  Juan  (III,  259). 

La  influencia  de  Agustín  se  deja  sentir  particularmente  en  el  tra- 
tado De  Deo  creante,  donde  el  autor  explica  el  origen  del  mundo, 
de  los  vivientes  y  del  cuerpo  humano  en  particular.  Según  las  teorías 
de  las  rationes  seminales,  ve  en  el  primer  capítulo  del  Génesis  seis 
creaciones  iniciales,  hechas  en  otros  tantos  días  de  veinticuatro 
horas,  y  que  debían  luego  desarrollarse  en  largos  períodos  de  tiem- 
po. Admite,  como  teológicamente  sostenible  y  filosóficamente  muy 
probable,  el  transformismo  moderado,  según  el  cual  las  especies 
actualmente  distintas  de  seres  vivientes  derivaría  de  un  pequeño  nú- 
mero de  tipos  creados  al  principio.  La  formación  del  cuerpo  huma- 
no en  su  especie  fué  directa,  sin  embargo,  no  inmediatamente  en 
acto,  sino  en  potencia:  probabilias  non  statim  in  acta,  sed  causaliiet 
sea  potentialiter  (I,  476). 

El  carácter  propio  de  la  teología  agustiniana  consiste  en  dar,  so- 
bre muchos  puntos  importantes,  una  interpretación  especial  de  la 
doctrina  de  San  Agustín;  interpretación  que  se  deriva,  ya  de  Egidio 
Romano,  ^gidius  Columna,  discípulo  de  Santo  Tomás  de  Aquino, 
ya  de  otros  agustinos  más  recientes,  tales  como  el  Cardenal  Noris, 
Belleli  y  Beríi,  llamados  comúnmente  «agustinianos  modernos»,  por 
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oposición  á  los  «egidianos».  El  R.  P.  del  Val  tiende  más  á  hacerse 
discípulo  de  Santo  Tomás,  hacia  el  cual  profesa  la  más  alta  estima 
(I,  12),  pero  por  la  filiación  de  Gil  de  Roma  y  no  sin  una  fuerte  tin- 
tura de  eclecticismo»  (1  ).E1  P.  Bachelet,  que  es  el  autor  de  las  anterio- 
res apreciaciones,  señala  minuciosamente  los  puntos  en  que  el  Pa- 
dre Honorato  demuestra  su  filiación  Egidiano-tomista. 

Basta  lo  hasta  aquí  copiado  para  prueba  de  aquellas  condiciones  de 
serenidad,  dignidad  é  imparcialidad  científica,  que  adornan  la  obra 
del  P.  Honorato.  El  testimonio  del  P.  Bachelet  es  de  importancia,  por 
tratarse  de  quien  no  comparte  las  opiniones  del  autor,  cuya  obra  exa- 
mina. Y  que  no  es  una  obra  vulgar  la  Theologia,  lo  dicen  todos  esos 
lugares  distinguidos,  que  para  hablar  de  ella  la  han  destinado  las  pu- 
blicaciones más  parcas  en  señalar  á  los  extraños  y  en  conceder  impor- 
tancia á  lo  que  no  es  suyo.  Y,  en  fin,  como  juicio  decisivo,  la  carta  de 
Su  Santidad  Pío  X  corona  la  crítica  favorable  de  obra  tan  señalada. 
Dice  así:  Al  amado  hijo  Honorato  del  Val,  religioso  agustino,  doctor 
en  Teología  y  Regente  de  estudios  en  el  Monasterio  del  Escorial. 
—Pío,  Papa  X.  Amado  hijo,  salud  y  bendición  apostólica.  Poco  tiem- 
po hace  que  el  Supremo  Maestro  de  tu  Orden  Nos  sorprendió 
con  un  grato  regalo,  ofreciéndonos  tus  volúmenes  de  Sacra  Theologia 
dogmática,  que  para  uso  de  las  Academias  publicaste.  Después  de  ha- 
berle dado  personalmente  las  gracias  por  el  obsequio.  Nos  resta  que 
te  felicitemos  por  esta  oferta  de  tus  estudios,  pues  aunque  traba- 
jaste en  un  género  ya  trillado  por  los  escritos  de  muchos,  sin 
embargo,  no  compusiste  una  obra  vulgar,  sino  tal,  que  á  muchos 
varones  de  juicio  rígido  les  ha  parecido,  en  verdad,  excelente.  Los 
cuales  ya  te  alaban,  porque  valiéndote  de  los  más  probados  auto- 
res, particularmente  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás,  expones  cla- 
ra y  rectamente  un  conjunto  de  incorrupta  doctrina,  ó  ya  ensalzan  la 
penetración  de  tu  ingenio,  que  en  las  nuevas  cuestiones  que  el  pro- 
greso de  la  erudición  ha  suscitado,  ha  sabido  conciliar  hermosamen- 
te la  fe  con  su  hermana  la  ciencia.  A  las  alabanzas  de  éstos  unimos 
de  buen  grado  las  nuestras,  y  te  exhortamos  á  que  continúes  contri>- 
buyendo  con  los  frutos  de  tu  ingenio  y  doctrina  al  progreso  de  la  sa- 
grada Teología.  Y,  como  augurio  de  los  divinos  dones,  te  damos, 

(1)    Etude$.  5  Mai,  1910.  págs.  380  y  siguientes. 
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amado  hijo,  con  caridad  paternal  la  bendición  Apostólica.  Dado  en 
Roma,  en  San  Pedro,  día  XIV  de  Junio  de  MCMIX.  En  el  año  sexto 
de  Nuestro  Pontificado.— Pío  PP.  X  (1). 

La  Theologia  del  P.  Honorato  significa  dentro  de  la  escuela  Agus- 
tinianauna  reacción  restauradora  en  favor  de  la  interpretación  egidia- 
notomista  de  la  doctrina  de  San  Agustín.  Era  unánime  entre  nosotros 
creer  única  doctrina  netamente  agustiniana  la  defendida  por  Berti, 
Norrs  y  Belleli,  de  tal  modo,  que  estos  nombres  representaban  para 
nosotros  el  pensamiento  genuino  de  San  Agustín.  Los  Agustinianos 
modernos  habían  eclipsado  á  los  antiguos,  y  la  doctrina  de  Egidio 
Romano,  aprobada  por  los  Superiores  de  la  Orden,  y  mandada  se- 
guir en  nuestras  escuelas  por  disposición  de  nuestros  Capítulos  ge- 
nerales (2),  se  había  olvidado.  Verdad  es  que  el  Fundadísimo  Doctor 
apenas  era  conocido  como  un  notable  discípulo  de  Santo  Tomás,  ni 
nadie  se  había  tomado  la  molestia  de  comprobar  en  las  obras  del 
esclarecido  pensador,  que  admiró  á  la  Universidad  de  París  cuando 
en  ella  brillaba  el  Doctor  Angélico,  la  razón,  el  fundamento  de  aque- 
lla fama  extraordinaria  que  gozó  en  el  siglo  que  más  ilustres  pensa- 
dores ha  dado  á  la  historia  de  la  Filosofía  y  Teología.  Berti,  Noris, 


(1)  Dilecto  filio  Honorato  del  Val,  todali  augiistiniano,  Dodori  theologo  et  prae- 
fecto  siudiorum  in  Motiasterio  escuriaJensi.  Pius  PP.  X.— Dilecte  flli,  salutem  et 
Apostolicara  benedictionem.— Suminus  Ordinis  tui  magister,  grato  Nos 
dono  uuper  affecit,  oblatis  tuis  voluminibus  de  Sacra  Thbologia  dogmá- 
tica, quae  in  usura  Academiarum  edidisti.  Nos.quum  ei  ob  pietatis  offlcium 
egeriraus  praesenti  gratias,  restat,  ut  tibi  de  hoc  studiorum  tuorum  muñe- 
re gratuleraur.  Quamquam  enira  in  genere  elaborasti  multorum  scriptioni- 
bus  jara  trito,  non  tu  tamen  vulgare  confecisti  opus,  sed  ejusmodi,  ut  com- 
pluribus  acrijudicioviris  plañe  egregium  videatur,  qui  quidem  quum  te 
düaudant,  quod,  probatissimis  usus  auctoribus,  Augustino  praesertim  ac 
Thoma,  incorruptae  doctrinae  copiara  perspicuo  presseque  exponas;  tum 
vero  in  quaestionibus  novis,  quas  progressio  eruditionis  excitat,  solertiam 
efferunt  tuam,  pulcre  conciliantis  cum  gerraana  scientia  Fidem.  Horum 
igitur  laudes  Nos  libenter  cumularaus  Nostris:  teque,  ut  ingenii  doctrinae- 
que  tuae  fructus  ad  increraenta  sacrae  Theologiae  conferre  pergas,  horta- 
mur.  Auspicem  autem  divinorum  munerum,  tibi,  dilecte  Fili,  Apostolicam 
benedictionera  paterna  cum  caritate  impertimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrura  die  XIV  Junii  MCMIX.  Pontiflcatus  Nos- 
tri  anno  sexto.— Pxus  PP.  X. 

(2)  El  Capítulo  genei-al  de  Florencia  de  1287  manda  seguir  las  doctrinas 
de  Egidio  sententias  scriptas  et  scrihenias. 
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Belleli,  eran  la  escuela  Agustiniana,  y  eran  el  pensamiento  de  N.  P. 
San  Agustín;  las  pintorescas  y  amenísimas  disputas  que  el  P.  Joaquín 
García,  anciano  venerable  de  ingeniosísima  vena  y  viva  fantasía,  que 
no  creía  en  otro  agustinianismo  ni  en  otro  San  Agustín  teólogo  que 
el  que  por  Berti  aparecía,  sostenía  á  veces  con  el  P.  Honorato  en 
agradable  conversación,  donde  la  premoción  física  y  de  más  acom- 
pañantes del  género  salían  á  relucir  envueltos  en  el  chispeante  y 
pintoresco  decir  del  venerable  viejo,  son  indicio  del  estado  de  opi- 
nión teológica  corriente  entre  nosotros.  La  tradición  agustiniana  se 
perdía,  y  la  tradición  era  Berti;  Egidio,  que  vivió  los  trescientos  años 
anteriores,  en  nuestras  escuelas  no  era  tradición.  Volver  á  él  era 
volver  al  tomismo.  En  estas  condiciones  estaba  el  caso  cuando  el 
P.  Honorato  se  inclinó  á  Egidio,  y  su  sereno  pensar,  incompatible 
con  chauvinismos  de  ninguna  clase,  abrió  camino  á  la  restauración 
egidiana  en  nuestras  clases  de  Teología  del  Escorial. 

Entre  los  agustinos  se  han  notado  siempre  tendencias  varias  en 
el  orden  filosófico  y  teológico,  y  al  lado  de  la  filiación  escolástica 
que  desde  la  restauración  de  la  Orden  en  el  siglo  xiii  descubre,  ha 
apuntado  siempre  pujante  cierto  romanticismo  intelectual,  genial  y 
libre  sobre  toda  otra  cualidad,  que  unido  al  espíritu  amplio  de  su 
fundador  y  al  culto  poético  que  del  pensar  de  San  Agustín  se  ha 
hecho,  ha  dado  por  resultado  concepciones  muy  singulares,  esplén- 
didas y  brillantes  en  el  campo  filosófico.  Hay  quien  atribuye  esto  á 
cierta  perpetuación  del  espíritu  de  San  Agustín,  con  sus  marcadas 
predilecciones  platónicas;  hay  quien  ve  su  origen  en  cierta  laudable 
independencia  incompatible  con  un  solo  partido  científico;  pero  lo 
cierto,  y  sea  por  lo  que  sea,  es  que  en  la  gran  época  de  la  escolástica 
ya  Egidio  Romano  hizo  notar  su  eclecticismo  é  independencia  en 
cuestiones  de  no  pequeña  monta,  independencia  que  le  valió  toda 
ó  gran  parte  de  su  fama  universal  de  gran  pensador,  que  en  el  si- 
glo XIV,  Gregorio  de  Rímini,  el  primero  de  los  nominalistas  que  se 
leyó  en  Salamanca  y  brilló  en  la  Universidad  de  París,  provocó  una 
excisión  doctrinal  en  la  Orden,  y  que  hasta  en  Los  nombres  de  Cris- 
to, de  Fray  Luis  de  León,  se  notan  esas  influencias  antiaristotélicas, 
que  en  el  período  de  las  célebres  disputas  teológicas  de  la  Gratia, 
aparecen  Noris,  Belleli  y  Berti  separados  del  tomismo  riguroso,  del 
molinismo,  y  algún  tanto  de  la  corriente  egidiana,  que  en  época 


BL  P.  HONORATO  DKL   VAL  369 

más  reciente  se  abrieron  los  agustinos  á  las  doctrinas  cartesianas,  y 
en  fin,  que  por  razones  literarias  más  que  por  reflexión  científica  y 
consciencia  intelectual,  albergaron  las  tendencias  antiescolásticas  de 
su  siglo  y  acentuaron  sus  repugnancias  y  repitieron  las  censuras 
contra  el  ergotismo  medioeval,  todo  por  cuestión  de  arte  más  que 
de  pensamiento. 

No  quiero  yo  decir  que  estos  nombres,  que  en  brevísimo  resu- 
men y  de  memoria  he  citado,  valgan  más  ni  menos  unos  que  otros, 
que  todos  valen  mucho,  así  lo  dicen  los  extraños,  ya  que  tan  parcos 
somos  en  cantarlo  nosotros;  he  querido  poner  ejemplos  de  esa  inde- 
pendencia de  criterio,  que  ha  producido  eso  otro,  que  por  llamarlo 
de  alguna  manera  lo  he  llamado  romanticismo  intelectual,  y  que  por 
última  manifestación  se  ha  señalado  en  el  olvido  casi  completo  de 
lo  pasado  nuestro,  en  una  indiferencia  superlativa  por  la  historia 
propia,  en  perder  las  tradiciones  ó  en  aceptar  por  tal  lo  que  no  es 
sino  florescencia  moderna,  aunque  brillante,  y,  en  fin,  en  ignorar  lo 
propio  por  admirar  lo  ajeno.  Eso  es  lo  que  he  querido  decir,  y  pien- 
so que  he  dicho  verdad. 

Pues  bien;  en  medio  de  esta  indisciplina  ó  amplio  criterio,  el 
P.  Honorato  significa  entre  nosotros  la  vuelta  al  escolasticismo  ecléc- 
tico de  Egidio,  influido  por  Santo  Tomás  y  San  Agustín,  por  Aristó- 
teles y  Platón,  á  la  tradición  más  antigua  de  la  Orden,  hermanada 
con  los  puntos  de  vista  modernos,  personalmente  tratados  por  el 
P.  Honorato,  ad  menfem  S.  Augusfini,  la  cual  encuentra  más  genui- 
namente  expuesta  en  Egidio  que  en  los  modernos.  No  es  este  el  lu- 
gar oportuno  de  extenderse  en  consideraciones  y  discursos  de  este 
género;  pero  lo  dicho  prueba  el  alcance  doctrinal  de  la  obra  teoló- 
gica del  Regente  de  Estudios  de  El  Escorial.  E  indudablemente  una 
restauración  de  este  linaje  es  obra  que  debe  agradecerle  la  corpora- 
ción entera,  por  lo  mismo  que  resucita  prácticamente  una  de  las 
más  grandes  figuras  de  nuestra  historia  intelectual,  y  la  más  digna 
de  ser  estudiada  á  fondo,  la  de  Egidio  Romano. 

Entre  sus  manuscritos  ha  dejado,  á  más  de  un  gran  número  de 
sermones,  algo  más  que  apuntes  de  varios  libros  que  intentaba 
hacer,  y  á  los  cuales  una  última  mano  de  obra  ligera  hubiera  dejado 
en  condiciones  de  mandarse  á  la  imprenta.  Todos  son  de  materia 
piadosa,  de  alcance  apologético  algunos,  puramente  morales  otros. 
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Fueron  escritos  en  su  mayoría  en  la  época  en  que  residió  en  Palma 
de  Mallorca,  donde  habiéndose  dado  á  la  predicación,  pasaron  por 
su  alma  todos  esos  asuntos  que  al  predicador  celoso  del  bien  espi- 
ritual de  las  almas  se  le  ofrecen.  Su  punto  de  vista  favorito  era  el  in- 
telectual. 

Como  hombre,  el  P.  Honorato  resulta  delicioso  y  agradable  en 
extremo.  Su  tipo  físico  era  alto  y  fornido  y  bien  proporcionado;  su 
andar,  vista  y  conversación  denotaban  el  llanísimo  descuido  en  que 
vivía.  De  temple  vigoroso  y  sereno,  era  hombre  que  como  clara- 
mente entendía,  claramente  hablaba,  y  estaba  dotado  de  ese  valor  y 
entereza  que  en  la  serenidad  y  tranquilidad  se  demuestra  sobre  toda 
otra  cosa.  Sentía,  y  sentía  profundamente;  pero  equilibrado  en  el 
dominio  de  sus  facultades,  no  puso  jamás  la  cabeza  al  servicio  de 
sus  sentimientos,  sino  que  éstos  estuvieron  á  la  orden  de  su  inteli- 
gencia. En  medio  de  todo  esto,  era  un  gran  niño,  de  candores  deli- 
ciosísimos y  de  chifladuras  no  menos  agradables;  cualquiera  que  le 
hubiera  visto  químico  improvisado  á  todo  afán  ó  inventando  algún 
minúsculo  artefacto  para  uso  doméstico,  no  hubiera  pedido  menos 
de  sonreír  aquella  sencillez  superlativa,  que  denotaba  un  corazón 
completamente  virgen. 

Últimamente  le  había  dado  por  coleccionar  sellos,  y  peligro  que 
no  se  ha  encontrado  entre  sus  papeles  algún  tratado  de  filatelia  por 
principios. 

¿Trastienda  é  intención?  Ni  conocerlas.  ¡Él,  que  siempre  hablaba 
á  la  llana!  ¡Y  cómo  ponderaba  su  penetración  cuando  creía  haber 
dado  en  el  clavo  de  algunas  de  estas  cosas,  y  con  qué  ganas  se  reía 
cuando  se  le  descubría  algo  que  pasara  más  allá  de  las  indirectas 
del  P.  Cobos!  Tal  ha  sido  el  P.  Honorato  del  Val:  un  grande  hom- 
bre con  un  alma  de  niño. 

No  hago  el  índice  de  sus  obras  porque  ya  van  señaladas.  Quede 
esto  para  nuestros  bibliógrafos. 

Luis  Villalba  Muñoz. 
o.  s.  A. 


LÁ  NUEVA  ENCÍCLICA  "EDITAE  SAEPE^ 

Y  LA  PROTESTA  DE  PRÜSIA  Y  AUSTRIA 


>ARA  conmemorar  el  centenario  de  aquellos  grandes  santos, 
que  por  sus  virtudes  y  sabiduría  han  resplandecido  más  en 
el  cielo  de  la  Iglesia,  á  la  que  defendieron  de  todas  las  he- 
rejías y  errores  que  se  levantaron  respectivamente  en  los  tiempos  en 
que  cada  uno  vivió,  nuestro  Santísimo  Padre,  el  Papa  Pío  X,  ha  se- 
guido la  laudable  costumbre  de  publicar  Encíclicas  á  San  Gregorio 
Magno,  á  San  Juan  Crisóstomo,  á  San  Anselmo,  y  últimamente  á  San 
Carlos  Borromeo,  Arzobispo  de  Milán,  le  ha  proporcionado  de  este 
modo  tema  para  cuatro  Encíclicas,  todas  admirables,  pero  ninguna 
ha  conseguido  la  notoriedad  de  la  última,  alrededor  de  la  cual,  las 
nerviosidades  de  los  que  ponen  sus  entusiasmos  y  fervores  confesio- 
nales anticatólicos  al  servicio  de  la  política  terrena,  ó  quieren  que 
ésta  sirva  para  satisfacer  sus  fanatismos  y  furores,  han  promovido  un 
ruido  tumultuoso,  y  han  levantado  un  vocerío  destemplado  tal,  que 
ha  hecho  asunto  de  actualidad  durante  muchos  días  el  documento 
pontificio,  dándole  gran  fama  y  nombre,  obligando  á  intervenir  á  la 
diplomacia  en  un  asunto  que  de  verdad  está  muy  distante  de  tales 
esferas. 

En  la  Encíclica  objeto  de  tales  iras  sectarias,  Su  Santidad  presenta 
al  santo  Arzobispo  de  Milán  como  perfecto  dechado  de  virtudes  cris- 
tianas y  acabado  modelo  de  Prelados,  que  supo  velar  por  su  rebaño, 
conservando  en  él  intacto  el  tesoro  purísimo  de  la  fe  y  defendiéndo- 
le de  los  continuos  ataques  que  sufriría  por  parte  de  los  reformado- 
res que  desgraciadamente  aparecieron  en  aquellos  tiempos,  y  ha- 
ciendo un  acertado  paralelo  entre  éstos  y  nuestra  época;  entre  los 
protestantes  á  quienes  refutó  el  santo  Arzobispo  de  Milán  y  los  mo- 
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dernistas  de  nuestros  días,  toma  de  aquí  ocasión  el  Santo  Padre  para 
impugnar  de  nuevo  á  esta  herejía,  que  es  para  la  Iglesia  enemigo 
más  temible  si  se  quiere  que  el  protestantismo,  sobre  todo  porque  se 
presenta  de  un  modo  más  solapado  y  engañoso;  y  después  de  seña- 
lar el  infatigable  celo  y  trabajos  apostólicos  de  San  Carlos  Borromeo 
en  contra  de  la  Reforma,  y  de  exhortar  á  los  Prelados  y  pueblo  ca- 
tólico á  la  imitación  de  tan  gran  santo,  para  que  así  puedan  preca- 
verse más  fácilmente  de  la  multitud  de  errores  que  infestan  á  las  so- 
ciedades contemporáneas,  indica  Su  Santidad  Pío  X  algunos  de  los 
medios  que  se  deben  poner  en  práctica  para  conseguir  este  fin,  sien- 
do los  principales  la  enseñanza  del  Catecismo;  la  fundación  de  es- 
cuelas católicas  que  puedan  oponerse  á  las  escuelas  llamadas  neutras, 
en  las  cuales  se  reciben  enseñanzas  tan  perjudicialísimas  para  el  bien 
de  la  Religión  y  de  la  sociedad;  la  predicación  asidua  y  constante 
por  parte  de  los  ministros  de  la  Iglesia;  el  uso  frecuente  de  los  sacra- 
mentos y  otros  análogos  que  sirven  para  sobreponerse  á  esa  corrien- 
te devastadora  de  malas  doctrinas  que  los  impíos  no  cesan  de  sem- 
brar por  todas  partes. 

Estos  son,  en  brevísimo  resumen,  los  pensamientos  más  capitales 
que,  con  notable  acierto,  exquisita  sabiduría  y  atinada  circunspec- 
ción, se  desarrollan  en  la  Encíclica  ^Editae  saepe^,  recientemente 
publicada.  Excusado  es  decir  que,  tanto  los  Obispos  como  todo  el 
que  la  ha  leído  sin  anteriores  prevenciones  y  sin  apasionamiento  de 
ninguna  clase,  y  hasta  gran  parte  de  los  diarios  protestantes  que  go- 
zan de  mucha  influencia  entre  los  suyos,  no  han  podido  menos  de 
tributar  los  merecidos  elogios  de  que  es  digno  este  nuevo  documento 
pontificio,  que  retrata  perfectísimamente  á  su  augusto  autor,  y  revela 
con  toda  claridad  las  innumerables  dotes  y  esclarecidas  virtudes  que, 
en  grado  supremo,  posee  nuestro  santísimo  Padre  el  Papa  Pío  X  para 
el  régimen  y  gobierno  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Pero  no  han  opi- 
nado todos  de  igual  modo,  y  mientras  que  los  protestantes,  que  han 
juzgado  la  citada  Encíclica  ^Editae  saepe»  con  imparcialidad  com- 
pleta y  sin  dejarse  llevar  por  el  espíritu  de  secta,  han  visto  que  en 
ella  no  se  hace  más  que  emitir  el  juicio  que  acerca  de  la  reforma  y 
los  reformadores  han  tenido  siempre  los  católicos;  que  el  tono  de  la 
misma  es  digno,  y  todo  cuanto  en  ella  se  expone  revela  una  firmeza 
y  superioridad  de  conceptos  que  reclaman  toda  suerte  de  respetos»" 
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que  en  ella  ha  hablado  el  Papa  como  debía  hablar  y  ha  hablado 
siempre  la  Iglesia;  y,  en  fin,  que  la  Encíclica  <Editae  saepe*  no  me- 
rece los  denuestos  y  reproches  que  se  le  han  prodigado  en  la  prensa 
sectaria,  si  bien  les  ha  producido  cierto  disgusto  que  no  han  podido 
disimular,  al  ver  que  el  Romano  Pontífice  compara  al  protestantismo 
con  los  modernistas,  mientras  éstos,  la  mayor  parte  de  los  protestan- 
tes extendidos  por  las  distintas  naciones  auropeas,  de  este  modo  han 
recibido  la  Encíclica  <Editae  saepe*,  ha  habido  otros,  relativamente 
pocos,  que  se  han  levantado  contra  ella  en  son  de  protesta,  por  con- 
siderarla erróneamente  ofensiva  é  injuriosa,  tanto  para  su  religión 
como  para  los  Príncipes  y  pueblo  alemanes;  tales  son  los  protestan- 
tes de  Prusia  y  los  radicales  austríacos  que  han  tratado  de  secun- 
darles. 

Mucho  se  ha  dicho  y  hablado  estos  días  de  semejante  protesta, 
y  muchas  inexactitudes  é  invenciones  se  han  publicado  en  la  prensa 
sectaria,  que  ha  hecho  cuanto  ha  podido  para  que  á  los  ojos  de  las 
gentes  apareciera  este  asunto  como  un  verdadero  conflicto  de  suma 
gravedad  entre  el  Vaticano  y  Alemania.  En  sendos  artículos  ha  pro- 
curado dicha  prensa  excitar  al  protestantismo  para  que  reprima  el 
orgullo  Jerárquico  de  Roma  y  vengue  las  infames  calumnias  que  el 
Papa  ha  inferido  á  los  Principes  y  al  pueblo  alemán,  y  lo  que  es  más 
importante,  que  abata,  humille  y  hasta  si  es  preciso  haga  desapare- 
cer de  la  iaz  de  las  naciones  civilizadas  á  la  religión  católica,  que  es 
el  principal  y  único  fin  perseguido  por  todos  los  masones,  judíos  y 
revolucionarios  de  todos  los  matices.  La  prensa  impía  es  la  que  ha 
motivado  esa  algarada  aparatosa  con  los  inevitables  insultos  y  gro- 
serías, única  retórica  clásica  que  conocen  algunos  cuando  de  la  Igle- 
sia católica  y  de  la  Santa  Sede  tratan;  pero,  al  fin,  después  de  tanto 
clamoreo,  sólo  ha  conseguido  excitar  á  los  protestantes  prusianos  y 
á  un  reducido  número  de  sectarios  austríacos,  con  su  puñadito  de 
franceses,  para  que  levanten  su  voz  y  protesten  del  documento  pon- 
tificio que  se  acaba  de  publicar. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  esa  protesta  va  dirigida  á  reprobar 
todo  cuanto  en  la  Encíclica  ^Editae  saepe-  se  defiende,  puesto  que, 
como  es  fácil  de  ver  y  queda  advertido,  la  nueva  Encíclica  refuta 
otra  vez  más  el  modernismo.  Todo  ese  aturdido  revuelo  de  los  pru- 
sianos y  demás  auxiliares  le  han  producido  sencillamente  unas  cuan- 
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tas  líneas  que  se  leen  en  el  párrafo  noveno  del  citado  documento,  y 
que  vamos  á  traducir  con  el  fin  de  que  se  vea  palpablemente  lo  in- 
motivado y  ficticio  de  ese  movimiento  ridículo  dirigido  contra  el 
Vaticano. 

Va  describiendo  el  Santo  Padre  la  época  en  que  vivió  San  Car- 
los Borromeo,  y  dice  que  durante  ella  y  *  reinando  toda  clase  de 
ambiciones  y  en  medio  de  alteraciones  demasiado  profundas  y  de 
gran  ofuscación  en  el  conocimiento  de  la  verdad,  era  entonces  con- 
tinua la  lucha  con  el  error  y  la  sociedad  humana,  rodando  á  lo  pé- 
simo parecía  correr  al  abismo.  En  medio  de  estas  calamidades  pú- 
blicas se  levantaban  hombres  soberbios  y  rebeldes,  enemigos  de  la 
cruz  de  Cristo...,  hombres  de  sentimientos  terrenales,  cuyo  Dios  es  el 
vientre.  Los  cuales,  en  lugar  de  dedicarse  á  corregir  sus  depravadas 
costumbres,  negaban  los  dogmas,  multiplicaban  los  desórdenes,  se 
concedían  á  si  mismos,  y  concedían  á  los  demás,  una  amplia  y  licen- 
ciosa libertad,  y  despreciando  la  autoridad  y  dirección  de  la  Iglesia, 
con  el  fin  de  halagar  las  pasiones  de  Príncipes  y  pueblos  corrompi- 
dos, llegaban,  por  una  especie  de  servidumbre,  á  rechazar  la  doctri- 
na, la  constitución  y  la  disciplina  de  la  Iglesia.  Después,  imitando  á 
los  impíos,  amenazados  con  las  terribles  palabras:  Vae  qui  dicitis  ma- 
lum  bonum  ei  bonum  malum,  á  todas  aquellas  rebeliones  sediciosas 
y  á  esta  perversión  de  las  leyes  y  costumbres,  las  llamaron  reforma, 
y  ellos  se  dieron  á  conocer  con  el  título  de  reformadores  de  la  anti- 
gua disciplina,  etc.»    Como  se  ve,  el  Santo  Padre,  en  las  líneas 
que  acabamos  de  copiar,  sin  hacer  siquiera  mención  del  protes- 
tantismo alemán,  ni  hablar  de  los  reformadores  alemanes,  se  limi- 
ta á  indicar  solamente  el  medio  general  de  donde  se  levantaron 
los  primeros  reformadores,  á  quienes  combatió  San  Carlos.  Es  decir, 
que  Su  Santidad  expone  sencillamente  lo  que  constituye  la  verdad 
histórica  respecto  al  protestantismo,  verdad  histórica  que  ha  sido 
reconocida  siempre  del  mismo  modo  por  la  Iglesia  y  por  los  que  á 
ella  no  pertenecen,  como  no  podía  menos  de  suceder,  tratándose  de 
un  hecho  histórico. 

En  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  ocasiones  la  Iglesia  ha  emi- 
tido los  mismos  juicios  y  las  mismas  apreciaciones  cuando  ha  juzga- 
do á  la  Reforma,  y  esto  lo  saben  muy  bien  todos  los  protestantes. 

En  verdad  que  esto  no  merecía  levantar  de  tal  modo  el  grito,  ni 
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llegar  á  los  gruesos  desplantes  de  los  sectarios.  Y  para  que  se  vea 
cómo  á  los  mismos  protestantes  les  ha  parecido  mal  esta  campaña 
violenta,  ahi  va  lo  que  Fríesch's  Tagblatt,  órgano  protestante  de  Fri- 
sonía,  dice:  <Los  sectarios  de  la  izquierda  son  verdaderamente  incu- 
rables. Ellos,  que  ordinariamente  no  se  preocupan  para  nada  del 
Papa,  nos  lanzan  hoy  la  Encíclica  á  la  cabeza,  diciendo:  ¡Leedla,  que 
va  contra  vosotros,  los  coaligados  holandeses!  ¿Pero  es  que  la  Encícli- 
ca tiene  algo  de  nuevo?  El  Papa  habla  de  la  Reforma  y  de  los  refor- 
madores, de  los  que  dice  muy  fuertes  cosas,  y  contra  los  cuales  di- 
rige numerosas  acusaciones,  que  de  ningún  modo  aceptamos.  ¿Pero 
no  sabíamos,  hace  ya  mucho  tiempo,  que  ésta  era  la  opinión  de  los 
católicos  sobre  la  Reforma  y  los  reformadores?  A  nosotros,  los  pro- 
testantes, se  nos  recuerda  lo  que  el  Papa  dice  de  la  Reforma,  y  á  los 
católicos  se  les  recuerda  lo  que  los  protestantes  dicen  de  la  <misa 
romana».  Los  sectarios  no  tienen  otro  fin  que  azuzar  á  unos  contra 
otros.  Protestantes  somos,  desde  el  punto  de  vista  religioso  é  histó- 
rico; pero  contra  la  Revolución  estamos  y  estaremos  unidos  á  los 
católicos,  porque  la  Revolución  quiere  matar  del  mismo  modo  á  la 
Religión  romana  que  á  la  nuestra,  y  herirlas  con  un  doble  golpe. » 

Más  explícito  el  Tagblatt,  de  Berna,  distingue  perfectamente  el 
fin  real  de  la  algarada  prusiana  contra  Roma,  y  escribe  lo  que  sigue: 

« La  mayor  parte  de  los  periódicos  critican  el  tono  de  la  Encíclica 
y  la  censuran.  Pero  bueno  es  advertir  que  si  proceden  de  este  modo, 
es  porque  su  crítica  se  funda  en  la  confusión  del  modernismo  con 
el  protestantismo.  Protestamos  con  todas  nuestras  fuerzas  contra  se- 
mejante confusión,  que  quiere  confundir  el  modernismo  con  el  pro- 
testantismo. Los  modernistas,  contra  los  cuales  el  Papa  ha  entablado 
guerra,  no  son  de  manera  alguna  cristianos  evangélicos;  en  su  mayor 
número,  son  tan  enemigos  de  la  Iglesia  romana  como  del  cristianis- 
mo evangélico.  He  aquí  por  qué,  á  pesar  del  tono  decidido  de  la 
Encíclica,  rehusamos  sin  ambajes  asociarnos  á  la  crítica  de  ciertos 
periódicos  protestantes  liberales. > 

Así  hablan  los  protestantes  sensatos,  poniendo  bien  de  manifies- 
to que  no  es  el  protestantismo  herido  el  que  se  levanta  contra  Pío  X, 
ni  que  del  fondo  de  la  cuestión  religiosa  nacen  estos  gritos  y  alha- 
racas, sino  que  hay  que  buscar  su  origen  en  algo  muy  distinto. 

Cuando  el  inmortal  León  XIII,  en  ocasión  análoga,  publicó  en 
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18Q7  una  Encíclica,  al  hablar  del  comienzo  de  la  Reforma,  á  la  que 
llama  rebelión  luterana,  expuso  pensamientos  idénticos  y  aun  más 
explícitos  que  los  de  la  Encíclica  <Ediíae  saepe*  al  describir  la 
corrupción  de  costumbres,  los  muchos  errores  y  el  estado  verdade- 
ramente lamentable  en  que  se  encontraba  Alemania  al  comenzar  la 
rebelión  luterana.  Entonces  los  alemanes  se  contentaron  con  mani- 
festar el  desagrado  que  les  había  producido  la  expresión  subrayada 
contenida  en  la  Encíclica  de  León  XIII;  pero  no  hubo  lugar  á  con- 
siderar esos  juicios  como  ofensivos  é  injuriosos  para  la  religión  pro- 
testante y  para  el  Imperio  alemán,  á  pesar  de  que  fácilmente  podían 
prestarse  á  interpretaciones  torcidas;  y  sucedió  así,  sencillamente  por- 
que ni  la  prensa  masónica,  ni  la  judía,  ni  otra  cualquiera  revolucio- 
naria quisieron,  porque  no  les  convendría,  encender  la  tea  de  la  dis- 
cordia, como  han  hecho  en  la  ocasión  presente,  prorrumpiendo  en 
vituperios  y  armando  todo  ese  tinglado  de  mitins  y  protestas  contra 
las  impertinencias,  el  lenguaje  agresivo  y  desdeñoso  y  la  ceguera  vo- 
luntaria ó  involuntaria  del  Vaticano,  como  dice  un  diario  liberal  de 
nuestra  España. 

Lo  que  no  puede  menos  de  extrañar,  y  esta  es  una  nueva  razón 
en  contra  de  los  protestantes  prusianos  y  austríacos,  es  que,  á  pesar 
de  toda  esa  vocinglería  estruendosa  que  ha  producido  la  prensa  an- 
ticatólica estos  días  al  hablar  de  la  Encíclica  ^ Ediiae  saepe» ,  y  á  pesar 
de  todo  cuanto  respecto  á  este  asunto  se  ha  dicho  y  publicado,  no 
se  encuentra  por  ninguna  parte  ni  la  menor  sombra  de  argumento 
que  refute  las  palabras  de  la  Encíclica  que  han  levantado  esa  polva- 
reda, bien  sea  porque  esas  palabras  están  apoyadas  en  razones  histó- 
ricas y  evidentes,  que  la  charlatanería  periodística  no  puede  comba- 
tir, ó  ya  también  porque  efectivamente  no  contienen  nada  de  parti- 
cular que  pueda  ser  criticado,  y,  por  tanto,  el  único  fin  que  se  ha 
perseguido  en  esta  ocasión  es,  además  de  molestar  al  catolicismo  con 
todos  los  medios  posibles,  cumplir  la  parte  de  cierto  programa  seña- 
lado de  antemano  por  quienes  estas  cosas  manejan  y  dirigen.  Por- 
que si,  como  los  protestantes  prusianos  juzgan,  en  la  nueva  Encíclica 
hubiera  esas  ofensas  contra  la  religión  protestante,  ¿cómo  se  expli- 
caría el  hecho  de  que  sus  correligionarios  de  otras  naciones,  como 
sucede,  por  ejemplo,  con  los  de  Inglaterra,  Holanda,  Suecia  y  otros 
países,  tan  adictos  á  su  religión  como  los  mismos  prusianos,  no  hayan 
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secundado  á  éstos  en  la  defensa  de  los  supuestos  ataques  de  la  Encí- 
clica contra  su  religión  oficial?  Y  no  sólo  no  les  han  prestado  apoyo 
ninguno,  sino  que  han  calificado  de  comedia  ridicula  todo  cuanto 
han  dicho  y  hecho  contra  la  Encíclica  los  protestantes  de  Prusia  y 
sus  imitadores  de  Austria,  rechazando  con  gran  energía  ese  proce- 
der nada  honroso,  interpretado  como  un  efecto  del  odio  sectario  á 
Roma,  y  lo  que  aun  parece  más  probable,  debido,  sin  duda,  á  secre- 
tas instigaciones  de  los  mismos  modernistas  á  quienes  no  habrá  pro- 
ducido muy  buena  impresión  la  lectura  de  la  Encíclica.  Tales  son 
las  apreciaciones  sinceras  recogidas  en  algunos  diarios  que  gozan  de 
gran  autoridad  é  influencia  entre  los  protestantes,  de  los  cuales  ya 
hemos  citado  al  Friesch's  Tagblatt,  de  Frisonia  (Holanda),  y  el  Tag- 
blatt,  de  Berna. 

En  cuanto  á  los  insultps  á  los  Príncipes  y  pueblo  germánico,  que 
los  protestantes  prusianos  creyeron  ver  en  la  Encíclica,  baste  decir 
que  han  quedado  completamente  desvanecidos,  tanto  por  la  nota 
oficiosa  del  Osservatore  Romano,  como  por  la  que  el  Emo.  Sr.  Car- 
denal Secretario  de  Estado  entregó  al  Ministro  de  Prusia  cerca  del 
Vaticano;  en  ellas  se  reducen  las  alusiones  históricas,  se  explica  el 
objeto  de  este  último  documento  pontificio  y  se  manifiesta  que  la 
Santa  Sede  ha  procurado  siempre  aprovechar  la  ocasión  propicia  que 
se  ha  presentado  para  expresar  su  simpatía  por  la  nación  alemana  y 
sus  Príncipes. 

Desde  luego  esta  declaración  es  suficiente,  como  lo  atestiguan 
hasta  los  mismos  protestantes,  para  desvanecer  por  completo  toda 
apreciación  errónea  que  pudiera  nacer;  pero  los  de  Prusia  han  en- 
contrado en  este  movimiento  un  medio  adecuado  de  unirse  para  las 
elecciones  generales  que  se  aproximan,  y  en  verdad  que  no  era  cosa 
de  malograr  tan  hermosa  ocasión  y  dejar  de  aprovecharla  contra  los 
católicos,  que  en  Alemania  son  una  fuerza  política  temible. 

J.  Sánchez. 
o.  s.  \. 


25 


REVISTA  CANÓNICA 


Nneve  declaraciones  de  la  Sagrada  eongregacldn  de  Sacramentos 
sobre  el  Decreto  «Ne  Temeré». 

(De  Roma  y  otras.) 

Además  de  las  veintiocho  declaraciones  que  sobre  dicho  decreto  hizo 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio;  doce  el  1.°  de  Febrero,  siete  el  28 
de  Marzo  y  nueve  el  27  de  Julio  de  1908,  con  otras  que  ha  hecho  en  1909 
la  de  Sacramentos  (1),  el  12  de  Marzo  de  este  año,  1910,  ha  hecho  esta  úl- 
tima otras  nueve;  con  las  cuales  la  Santa  Sede  va  resolviendo  las  dudas  que 
en  la  práctica  han  ocurrido  acerca  de  la  aplicación  del  referido  importantí- 
simo Decreto.  Siendo  muchas  de  estas  últimas  declaraciones  aclaración  de 
las  primeras,  remitiremos  á  nuestros  lectores  á  lo  que  al  exponerlas  diji- 
mos en  los  lugares  citados. 

PRIMERA  DUDA 

La  primera  duda  versa  acerca  de  la  inteligencia  y  sentido  de  la  palabra 
región  que  se  emplea  en  el  art.  VIH  del  Decreto  Ne  Temeré,  y  cómo  se  ha 
de  entender  en  la  práctica;  y  está  así  formulada:  «I."*  Qué  se  ha  de  enten- 
der por  la  palabra  región,  ó  á  qué  distancia  han  de  hallarse  los  contrayen- 
tes del  lugar  en  que  está  el  Sacerdote  hábil  para  asistir  al  matrimonio,  para 
que  éste  pueda  contraerse  válida  y  lícitamente  delante  de  solos  los  testigos, 
según  el  art.  VIII  del  Decreto  Ne  Temeré*.  Y  los  Emos.  Padres  con- 
testaron:  «A  la  primera,  el  matrimonio  puede  válida  y  lícitamente  ser 


(1)  Véase  La  CroDAD  de  Dioh,  vol.  LXXVI,  pág.  232,  y  LXX\TD[,  pág.  422. 
Por  la  Bula  Sapienti  Vonsilio,  que  empezó  á  obligar  el  3  de  Noviembre  de 
1908,  las  cuestiones  disciplinares  acerca  de  los  impedimentos  del  matri- 
monio, que  antes  pertenecían  á  la  Congregación  del  Concilio,  pertenecen 
hoy  á  la  de  Sacramentos.  (V.  L.  C,  vol.  LXXVn,  pag.  638,  y  LXXVni,  pá- 
gina 454.) 
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contraído  delaiiíe  de  solos  los  testigos,  sin  la  presencia  del  Sacerdote  com- 
petente para  asistir,  siempre  que  pasado  un  mes  no  pueda  tenerse,  ni  acu- 
dir á  él  sin  grave  incómodo*.  Esta  respuesta  conñrma  la  que  dio  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio  á  la  quinta  de  las  nueve  dudas  propuestas 
el  27  de  Julio  de  1908  (1),  á  la  cual  contestó,  que  si  podían  tenerle,  ó  acudir 
á  él  sin  grave  incómodo,  no  sería  válido  el  matrimonio  sin  su  asistencia.  En 
la  presente  duda  se  quería  saber  qué  distancia,  precisamente,  ha  de  haber 
para  que  la  incomodidad  pueda  llamarse  grave;  y  como  esto  no  se  puede 
determinar  taxativamente,  porque  depende  de  las  circunstancias  de  lugares 
y  de  tiem.pos,  la  Sagrada  Congregación  ha  repetido  la  frase  sin  grave  incó- 
modo, dejándolo  al  juicio  y  á  la  conciencia  de  los  contrayentes  y  de  los 
Párrocos  ó  misioneros  que  los  instruyan  convenientemente  para  cuando 
lleguen  esos  casos,  según  las  personas,  los  lugares  y  las  épocas  del  aña. 

SEGUNDA  DUDA 

La  segunda  duda  es  ampliación  de  la  primera,  aunque  más  concreta: 
2.'  Sucede  con  frecuencia  que  por  la  escasez  de  Sacerdotes  son  regidas 
muchas  parroquias  por  un  solo  Párroco,  el  cual  no  puede  visitarlas  todas 
cada  mes.  Hay  igualmente  otras  muy  extensas  que  comprenden  arrabales, 
aun  con  capilla  pública,  pero  muy  distantes  entre  sí,  las  cuales,  ó  por  la  es- 
cabrosidad del  terreno,  ó  por  la  aspereza  de  los  caminos,  ó  por  la  corrien- 
te de  los  ríos,  no  pueden  en  modo  alguno  ser  visitadas  por  el  Párroco,  ni 
los  fieles  ir  donde  él  está;  se  pregunta:  1."  ¿Pueden  los  fíeles  de  las  prime- 
ras parroquias,  pasado  el  mes  sin  que  haya  ido  el  Párroco,  contraer  válida 
y  licitamente  el  matrimonio  delante  de  dos  testigos,  según  el  art  VIII?  2." 
¿Cada  uno  de  los  arrabales,  en  el  segundo  caso,  puede  ser  considerado  como 
región,  de  tal  manera  que  sus  habitantes  puedan  usar  de  la  facultad  del  ci- 
tado art.  VIII?»  Y  los  Emos.  Padres  contestaron:  «A  la  segunda,  provisto 
en  la  primera.  Es  decir,  si  no  pueden  hacerlo  sin  grave  incómodo,  como  del 
contesto  de  las  preguntas  se  deduce,  serán  válidos  y  lícitos  los  matrimo- 
nios. En  esta  respuesta  se  aclara  ya  y  se  determina  el  sentido  de  la  palabra 
región,  que  puede  entenderse  hasta  por  un  pueblo,  y  aun  por  una  aldea, 
contra  la  opinión  de  algunos  que  decían  que  se  entendía  por  país  ó  pro- 
vincia (véase  La  Ciudad  de  Dios,  1.  c).  De  esta  respuesta  parece  que  puede 
deducirse  que  también  en  las  naves  podrá  alguna  vez  contraerse  válida  y 
lícitamente  el  matrimonio  con  solos  los  testigos,  puesto  que  también  en 
esos  casos  puede  cumplirse  lo  que  prescribe  el  art.  VIII. 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  voL  LXXVII,  pág.  422. 
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TERCERA  DUDA 

La  tercera  duda  fué  formulada  de  la  manera  siguiente:  «3.*  Si  contrae 
válidamente  el  matrimonio  delante  de  solos  los  testigos  el  que  in  fraudem 
legis  se  traslada  á  la  región  de  que  trata  el  art.  VIII».  Y  los  Eminentísimos 
Padres  contestaron:  «A  la  tercera,  afirmativamente >.  Cómo  se  ve,  no  con- 
ceden más  que  el  que  sea  válido,  no  que  sea  lícito  el  matrimonio;  sin  em- 
bargo, es  una  concesión  muy  grande,  que  quita  las  dudas  que  la  misma  cláu- 
sula producía  en  la  legislación  antigua,  cuando  contraían  el  matrimonio 
clandestino  in  fraudem  legis,  en  países  ó  regiones  donde  no  obligaba  el 
decreto  Tametsi,  siendo  últimamente  declarados  nulos.  Y  en  el  mismo  caso 
parece  que  pueden  hallarse  los  que  in  fraudem  legis  esperan  á  que  se 
ausente  el  Párroco  de  dicha  región,  y  pasado  el  mes  contraen  el  matrimonio. 

CUARTA  DUDA 

La  cuarta  duda  fué  la  siguiente:  «Cuarta.  Si  pueden  servir  de  testigos 
los  malos  cristianos,  y,  por  consiguiente,  los  paganos,  en  orden  á  observar 
las  prescripciones  de  1í  s  arts.  1.°,  3.°  7.°  y  8.°  de  dicho  Decreto.  >  Y  los 
Emos.  Padres  contestaron:  «A  la  cuarta.  En  cuanto  á  las  cualidades 
de  los  testigos,  nada  se  ha  cambiado  por  el  decreto  No  temeré.*  En  los  ar- 
tículos citados  se  requieren,  respectivamente,  testigos  para  la  celebración 
de  los  esponsales,  para  la  del  matrimonio  en  los  casos  ordinarios,  para  !a 
del  mismo  en  inminente  peligro  de  muerte  y  en  ausencia  del  Párroco  pasa- 
do un  mes.  Y  como  es  sabido  que,  según  derecho,  la  legislación  antigua 
continúa  vigente  en  todo  aquello  que  directa  ó  indirectamente  no  es  dero- 
gado por  la  nueva,  y  el  referido  Decreto  nada  dice  acerca  de  las  cualidades 
de  los  testigos,  continúa  la  ley  anterior;  esto  es,  que  pueden  ser  testigos  los 
que  tengan  uso  de  razón,  de  uno  y  otro  sexo,  vecinos  ó  no  vecinos  del 
pueblo,  buenos  ó  malos,  católicos  ó  no  católicos,  fieles  ó  infieles...,  rogados 
ó  no  rogados,  que  asistan  voluntariamente  ó  á  la  fuerza,  y  para  el  matrimo- 
nio, que  sepan  ó  no  escribir;  para  los  esponsales  hace  falta  que  sepan,  por- 
que tienen  que  firmar  la  escritura  esponsaticia. 

QUINTA  DUDA 

Esta  duda  versa  acerca  de  la  inteligencia  de  las  palabras  residencia  de 
an  mes  y  vagos,  empleadas  en  los  §§  2.°,  3.°  y  4.°  del  art.  5."  del  Decreto, 
y  se  pregunta:  «Quinta.  1."  Si  la  residencia  de  un  mes  de  que  se  trata  en  el 
art.  5.^,  §  2.°,  se  ha  de  tomar  en  sentido  relativo;  esto  es,  en  cuanto  á 
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los  que  tienen  en  otra  parte  domicilio  ó  cuasi  domicilio;  ó  en  sentido  abso- 
luto, ó  sea  de  los  que  no  le  tienen  en  ninguna  parte.  2."  Si  el  Párroco  ó  el 
ordinario  propio  de  que  se  trata  en  el  mismo  art.  5°,  §  3°,  es  el  Párroco 
ó  el  ordinario  de  la  residencia  de  un  mes  tomada  en  sentido  absoluto.  3.°  Si 
por  vagos  (de  los  que  se  trata  en  el  art.  5.",  §  4.°,  se  entienden  todos  los 
que  carecen  de  domicilio  ó  cuasi  domicilio,  ó  sólo  los  que,  careciendo  de 
uno  y  otro,  no  han  adquirido  en  ninguna  parte  Párroco  ú  ordinario,  al 
menos  por  la  residencia  de  un  mes.>  Y  los  Emos.  Padres  contestaron: 
«A  la  quinta,  Al  primer  punto  y  al  segundo,  previsto  en  la  respuesta  dada 
ad  V  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  28  de  Marzo  de  1908. 
Al  tercero,  por  vagos  \de  los  que  se  trata  en  el  art.  5.°,  §  4.°),  se  entienden 
todos  y  solos  los  que  no  tienen  en  ninguna  parte  Párroco  ú  ordinario  propio 
por  razón  de  domicilio  ó  residencia  de  un  mes.  > 

La  duda  quinta  propuesta  el  28  de  Marzo  de  1 908  y  su  respuesta,  fueron 
las  siguientes:  «Quinta.  Si  para  la  lícita  celebración  del  matrimonio  se  ha 
de  atender  á  la  residencia  de  un  mes,  ó  también  al  cuasi  domicilio.»  Y  con- 
testaron los  Emos.  Padres:  «A  la  quinta.  Afirmativamente  á  la  primera 
parte;  negativamente  á  la  segunda.»  Por  consiguiente,  la  residencia  de  un 
mes  se  ha  de  entender  en  un  sentido  absoluto,  sin  que  los  interesados  hayan 
adquirido  ni  intenten  adquirir  domicilio  ó  cuasi  en  la  parroquia  donde 
quieren  casarse,  y  le  tengan  ó  no  le  tengan  en  otra  parte.  Este  á  todas  luces 
era  el  sentido  literal  y  obvio  de  la  pregunta  y  de  la  respuesta  quinta  de  28 
de  Marzo  de  1908,  conforme  con  el  espíritu  de  la  ley,  que  era  suprimir  el 
cuasi  domicilio,  sustituyéndole  c^n  la  residencia  de  un  mes,  como  expresó 
en  su  voto  el  consultor;  y  así  lo  entendieron  casi  todos  los  comentaristas,  y 
así  lo  entendimos  nosotros  al  comentar  el  art.  5."  del  Decreto  y  la  citada 
duda  quinta  (La  Ciudad  de  Dios,  vol.  74,  pág.  237,  y  76,  pág  420).  Y  lo 
entendimos  todos  en  el  sentido  de  que  basta  la  residencia  de  un  mes  en  una 
parroquia,  aunque  en  otra  tuviesen  actualmente  domicilio  ó  cuasi,  como 
antes  podían  casarse  en  una  parroquia  en  que  habían  adquirido  cuasi  do- 
micilio, aunque  actualmente  le  tuvieran  en  otra.  La  presente  respuesta  al 
primer  inciso  confirma  nuestra  opinión  con  todas  las  consecuencias  que  en 
los  citados  lugares  expusimos.  Y  en  el  mismo  sentido  se  entiende  la  res- 
puesta al  segundo  inciso,  porque  siendo  correlativos  el  parroquiano  y  el 
Párroco  propio  en  orden  á  la  celebración  del  matrimonio,  si  basta  y  es  ne- 
cesario el  domicilio  ó  la  residencia  de  un  mes  para  lo  primero,  también 
para  lo  segundo. 

La  respuesta  al  tercer  inciso  confirma  también  la  opinión  que  expusi- 
mos, con  otros  que  lo  hicieron  después,  al  comentar  la  respuesta  á  la  duda 
undécima  propuesta  el  1.°  de  Febrero  de  1908  á  la  Sagrada  Congregación 
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del  Concilio,  que  tiene  relación  con  ésta,  y  también  al  hacer  el  comentario 
general  del  Decreto  (L.  C,  vol.  74,  pág.  237,  y  76,  pág.  418),  contra  la  opi- 
nión de  los  que  decían  que  aún  después  de  estar  un  mes  tenían  que  acudir 
al  ordinario,  porque  aún  eran  vagos  en  el  sentido,  según  ellos,  del  §  4.°  del 
art.  5."  del  Decreto;  y  quizá  por  esta  razón  se  haya  propuesto  la  presen- 
te duda,  con  cuya  respuesta  queda  plenamente  confirmado  que  para  asistir 
el  Párroco  válida  y  lícitamente  al  matrimonio,  basta  que  le  conste  que  los 
contrayentes  han  residido  un  mes  en  su  parroquia,  aunque  no  tengan  ni 
hayan  tenido  hace  mucho  tiempo  domicilio  ni  cuasi  en  otra  parte,  que  es  el 
sentido  que  ha  dado  la  Sagrada  Congregación  á  la  palabra  vagos,  que  en 
España  se  llaman  con  toda  propiedad  vagabundos.  Para  lo  cual  hay  que 
distinguir  dos  clases  de  vagos:  unos  permanentes,  ó  propiamente  dichos, 
que  son  los  indicados,  y  otros  momentáneos,  ó,  impropiamente  dichos,  que 
son  los  que  hasta  un  día  determinado  han  tenido  domicilio  ó  cuasi  en  algu- 
na parte,  el  cual  pierden  al  trasladarse  á  otra,  como  sucede  á  los  criados 
que,  no  teniendo  domicilio  necesario,  adquieren  cuasi  domicilio  en  los  lu- 
gares donde  sirven;  en  el  momento  en  que  salen  de  éstos  y  pasan  á  otros, 
dejan  de  tener  cuasi  domicilio,  ya  no  le  tienen  en  ninguna  parte;  son,  por 
consiguiente,  vagos,  pero  no  permanentes,  ó  de  oficio,  sino  momentáneos, 
hasta  que  adquieran  cuasi  domicilio  en  el  lugar  adonde  se  han  trasladado. 
Según  la  presente  respuesta,  para  los  efectos  del  matrimonio,  ó  sea  para  que 
haya  que  acudir  al  ordinario  para  celebrarle,  son  vagos  unos  y  otros,  porque 
no  tienen  domicilio  ni  cuasi  en  ninguna  parte,  y,  por  consiguiente,  para 
unos  y  para  otros  se  necesita  la  residencia  de  un  mes;  pero  una  vez  que 
tenga  ésta,  unos  y  otros  pueden  válida  y  lícitamente  casarse  ante  el  Párroco 
sin  permiso  del  ordinario,  siempre  que  al  Párroco  le  conste  todo  lo  demás 
prescrito  en  los  §§  1."  y  2.°  del  mismo  art.  5.°;  porque  en  este  caso  ya  no 
son  vagos  en  el  sentido  del  Decreto,  sino  que,  como  llevan  un  mes  de  resi- 
dencia, esto  equivale,  para  el  efecto,  al  cuasi  domicilio  exigido  en  la  legis- 
lación antigua.  Y  decimos  que  para  el  efecto  la  residencia  de  un  mes  sirve 
para  unos  y  para  otros,  porque  en  la  respuesta  no  se  hace  distinción. 

.  Ahora,  comparando  esta  respuesta  con  la  undécima  antes  citada  de  la 
Congregación  del  Concilio  de  1.°  de  Febrero  de  1908,  en  que  se  dice  que 
se  observe  la  costumbre,  donde  la  haya,  de  formar  el  expediente  matrimo- 
nial en  la  Curia  diocesana  para  la  celebración  de  todos  los  matrimonios,  es- 
pecialmente de  los  vagos;  claro  es  que  en  esas  diócesis  los  Párrocos  tienen 
que  acudir  al  Obispo  ó  al  Provisor  para  autorizar  lícitamente  estos  matri- 
monios. Y  también  en  las  demás,  cuando  para  formar  el  expediente  maíii- 
nionial  necesitan  por  derecho  común  acudir  á  la  Curia  diocesana.  Así,  que 
aunque  per  se  y  en  rigor¿por  la  presente  respuesta  no  necesiten  acudir  al 
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ordinario,  per  accidens,  y  ordinariamente  lo  necesitaran  por  otros  concep- 
tos, porque  sobre  esto  el  decreto  no  hace  mutación  alguna;  y  en  la  citada 
respuesta  de  1908  se  dijo  que  siguiese  la  costumbre. 

SEXTA  DUDA 

La  duda  sexta  versa  acerca  de  la  licencia  tácita  de  los  Párrocos  para  que 
los  coadjutores  asistan  á  ios  matrimonios,  y  ha  sido  así  formulada:  «Sexta. 
Sucede  que  los  Obispos  nombran  coadjutores  de  los  Párrocos,  sin  que  por 
derecho  particular  tengan  facultad  para  asistir  á  los  matrimonios;  sin  em- 
bargo, es  costumbre  que  desde  que  empiezan  á  ejercer  el  cargo,  sin  pedir 
licencia  á  los  Párrocos  ni  éstos  oponerse,  asisten  á  los  matrimonios,  inscri- 
ben éstos  en  los  libros,  poniendo  sólo  su  firma,  y  principalmente  en  las 
grandes  parroquias,  siempre  ó  casi  siempre  asisten  á  los  matrimonios.  Aho- 
ra se  pregunta:  1°  Si  los  matrimonios  contraídos  hasta  aquí  ante  los  coad- 
jutores, callando  los  Párrocos,  son  válidos;  2°,  en  caso  afirmativo,  si  obran 
bienios  coadjutores  asistiendo  á  los  matrimonios  desde  que  empiezan  á 
ejercer  el  cargo,  sin  expresa  delegación  del  Párroco;  3.",  si  se  puede  tole- 
rar la  costumbre  de  asistir  los  coadjutores  á  todos  ó  casi  todos  los  matri- 
monios de  la  parroquia,  ó  se  debe  obligar  á  los  párrocos  á  que  ordinaria- 
mente asistan  ellos,  no  estando  impedidos  por  una  grave  y  legítima  causa, 
gravada  su  conciencia,  en  cuyo  caso  delega  en  los  coadjutores,  y  así  lo  ex- 
presen en  la  forma  acostumbrada  al  inscribir  el  matrimonio  en  el  libro  de 
casados.»  Y  los  Emos.  Padres  respondieron:  «A  las  sexta.  A  lo  1.°  estén 
tranquilos;  facto  verbo  cum  SSmo;  á  lo  2°,  obsérvese  lo  que  en  derecho 
debe  hacerse;  á  lo  3.",  en  cuanto  á  la  asistencia  personal  de  los  Párrocos  á 
los  matrimonios,  el  Arzobispo,  según  su  derecho,  haga  cumplir  las  leyes 
que  haya,  si  es  que  las  hay  en  esa  materia,  del  Concilio  Provincial;  en 
cuanto  á  la  inscripción  del  matrimonio  celebrado,  obsérvese  el  art.  Q."  del 
Decreto  Ne  temeré  y  lo  prescrito  en  el  Ritual  Romano.» 

Esta  duda  que,  según  el  P.  Ferreres  {Razón  y  Fe,  de  Mayo),  ha  sido  pro- 
puesta por  el  Arzobispo  de  Valencia,  aunque  en  ella  no  se  dice  F>or  quién 
lo  ha, sido,  se  refiere  á  la  costumbre  que,  en  efecto,  hay  en  aquella  dióce- 
sis de  asistir  los  coadjutores  á  los  matrimonios  sin  expresa  delegación, 
sólo  con  licencia  tácita  de  los  Párrocos,  contra  la  costumbre  general  y  el 
derecho  común;  y  por  eso  en  el  primer  inciso  la  Sagrada  Congregación 
reconoce  el  valor  de  la  licencia  tácita,  aunque  para  mayor  seguridad  contó 
con  la  aprobación  de  Su  Santidad;  en  los  otros  dos  incisos,  y  también  en 
el  primero,  quiere  que  se  cumpla  el  derecho  común,  á  no  ser  que  por  el 
Concilio  Provincial  se  haya  establecido  derecho  particular  sobre  esta  mate- 
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ria,  y  precisamente  en  Valencia  hay  el  derecho  particular  establecido  en  ci 
Concilio  Provincial,  «de  que  para  la  licitud  se  necesita  la  delegación  ex- 
presa del  Párroco,  aunque  sean  coadjutores;  ó  un  mandato,  ó  licencia  es- 
pecial  del  Obispo.»  En  cuanto  á  la  asistencia  de  los  Párrocos  á  todos  los 
matrimonios,  de  que  trata  el  tercer  inciso,  nada  hay  establecido  en  el  Con- 
cilio Provincial  de  Valencia,  y  como  tampoco  hay  nada  determinado  en  el 
derecho  común,  antes  el  Concilio  de  Trento,  en  el  cap.  Tametsi,  faculta  á 
los  Párrocos  para  que  deleguen  á  un  sacerdote,  la  Sagrada  Congregación 
deja  esta  cuestión  en  el  mismo  estado  en  general  para  todas  las  diócesis,  y 
en  particular  para  la  del  Obispo  consultante.  Hemos  dicho  que  el  derecho 
común  no  impone  á  los  Párrocos  la  obligación  de  asistir  personalmente  á 
todos  los  motrimonios,  porque  aunque  Benedicto  XIV,  en  la  Bula  Nimian 
licentiam  de  18  de  Mayo  de  1743,  dice  «que  el  Párroco  debe  asistir  por  sí 
mismo  á  los  matrimonios,  á  no  ser  que  lo  impida  una  gravísima  causa»; 
dicha  Bula  fué  dirigida  sólo  á  los  Obispos  de  Polonia,  así  que  fué  un  pre- 
cepto particular;  y  además  del  contexto  y  de  las  mismas  palabras  de  la 
Bula,  se  deduce  que  no  les  dio  mandatos  estrictos,  sino  más  bien  consejos 
acomodados  á  las  circunstancias  especiales  de  aquel  reino.  Y  por  eso  en 
ninguna  parte  se  usa  ni  se  practica  que  el  Párroco  esté  obligado  á  asistir 
personalmente  y  siempre  á  los  matrimonios  de  su  parroquia. 

SÉPTIMA  DUDA 

Esta  duda  se  refiere  á  los  esponsales,  y  se  pregunta:  «Séptima.  Si  por  el 
art.  1.°  del  Decreto  queda  derogado  el  derecho  especial  vigente  en  España 
antes  de  él,  y  extensivo  á  la  América  latina,  en  virtud  del  cual  para  el  va- 
lor de  los  esponsales  se  requería  escritura  pública  firmada  por  un  Notario.» 
Y  los  Emos.  Padres  contestaron:  «A  la  séptima;  afirmativamente.»  Con 
esta  respuesta  queda  terminada  la  cuestión  que  tanto  se  agitó  en  su  día  en- 
tre los  comentaristas  del  decreto  Ne  temeré.  Nosotros,  aunque  en  un  prin- 
cipio, á  raíz  de  la  publicación  del  Decreto  (Septiembre  de  1907),  sostuvi- 
mos lo  contrario;  después,  al  comentar  la  respuesta  á  la  cuarta  duda  de  las 
propuestas  y  resueltas  el  1.°  de  Febrero  de  1908,  dijimos  «que  con  aquella 
resolución»  que  la  excepción  hecha  en  el  núm.  2.°  del  art.  1 1  del  Decreto, 
sólo  comprendía  al  imperio  germánico»,  quedaba  implícitamente  resuelta 
la  cuestión  sobre  la  aplicación  de  dicho  Decreto  á  los  esponsales  públicos 
de  España;  sin  embargo,  añadimos,  parece  que  era  necesario  que  el  legis- 
lador manifestase  más  claramente  si  dichos  esponsales  están  ó  no  incluidos 
en  la  mencionada  excepción,  y  hasta  tanto  puede  dar  lugar  á  dudas  muy 
fundadas;  por  lo  que,  á  nuestro  juicio,  hubiera  sido  muy  conveniente,  y  lo 
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es  aún,  que  los  señores  Obispos  de  España  hagan  la  consulta.*  (V.  La 
Ciudad  de  Dios,  vo!.  76,  págs.  242  y  43),  como,  en  efecto,  lo  han  hecho; 
así  que  no  era  tan  infundada  la  opinión  que  con  otros  muy  sabios  mora- 
listas y  canonistas  sostuvimos  en  un  principio. 

OCTAVA  DUDA 

Esta  duda,  que  á  decir  verdad,  no  está  propuesta  con  la  claridad  que 
debía,  fué  la  siguiente:  «Octava:  Utrum  ecclesiae  regulares  exemptae  ad  te- 
norem  decreti  existimari  possint  et  valeant  tanquan  territorium  parochi  sen 
Ordinarii,  in  quorum  territorriali  districtu  sunt  sitae,  ad  effectum  adsisten- 
tiae  matrimonii.  >  Y  los  Emos.  Padres  respondieron:  <  Ad  VIII .  Affir- 
mative.»  Las  palabras  S'^brayadas  pueden  significar  que  el  Párroco  ó  el 
Obispo  pueden  asistir  ó  autorizar  la  asistencia  á  un  matrimonio  en  las 
Iglesias  regulares,  cuando  y  como  les  parezca,  como  en  territorio  propio, 
lo  cual  es  contrario  á  la  exención  regular;  ó  puede  significar  que  el  Párro- 
co ó  el  Obispo,  á  petición  del  superior  regular,  ó  con  su  anuencia,  pueden 
asistir  ó  autorizar  la  asistencia  al  matrimonio.  Este  último,  que  parece  que 
es,  y  debe  ser,  el  sentido  legal  de  la  duda,  está  conforme  con  el  espíritu  de 
amplitud  del  Decreto,  que  es  hacer  entrar  para  el  efecto  de  la  celebración 
del  matrimonio  á  las  Iglesias  regulares  en  la  ley  general  de  todas  las  Igle- 
sias, santuarios  y  capillas  que  haya  dentro  de  los  límites  de  la  parroquia.  V 
esta  interpretación  está  conforme  con  una  resolución  de  la  Congregación 
del  Concilio  de  20  de  Junio  de  1908,  citada  por  el  P.  Ferreres  en  Razón  y 
Fe,  vol.  22,  pág.  500,  y  al  principio  de  la  cuarta  edición  de  su  opúsculo, 
aunque  no  ha  sido  publicada  en  «Acta  Ap.  Sedis>.  Esta  duda,  propuesta 
por  el  Arzobispo  de  Cagliari  (Cerdeña),  fué  la  siguiente:  «An  post  decre- 
tum  Ne  temeré,  parochus  vel  loci  Ordinarius  vel  ab  alterutro  delegatus  va- 
lide matrimonio  assistat  in  ecclesiis  exemptis  Regularium,  quae  continentur 
intra  limites  respectivae  parochiae  vel  dioccesis.»  V  la  Sagrada  Congrega- 
ción respondió:  «Afñrmative.> 

La  razón  de  ambas  dudas  es,  que  como  las  iglesias  exentas  de  los  Re- 
gulares se  consideran  por  una  ficción  del  derecho  como  territorio  extraño 
á  la  jurisdicción  del  Párroco  y  del  Obispo,  y,  según  el  Decreto  Ne  temeré, 
éstos  no  pueden  asistir  ni  autorizar  la  asistencia  á  los  matrimonios  más  que 
en  su  territorio,  podía  ocurrir  el  caso  de  querer  alguno  casarse  en  la  Igle- 
sia regular,  y  no  saber  el  Párroco  ó  el  Obispo  si  podrían  hacerlo,  previa, 
por  supuesto,  la  venia  del  Superior  regular,  ó  á  petición  suya.  Y  las  Con- 
gregaciones han  resuelto  que,  para  el  efecto  de  la  validez  y  licitud  del  ma- 
trimonio, y  sólo  para  eso,  pueden  considerarse  como  territorio  del  Párroco 
ó  del  Obispo.  Y  en  este  sentido  está  en  su  lugar  la  duda,  y  hacía  falta  su 


386  REVISTA  CANÓNICA 

resolución;  pero  no  en  el  primero  que  indicamos,  y  que  á  alguno  ha  de 
ocuriir;  así  que,  repetimos,  que  no  se  ve  claro  el  fin  y  la  exposición  de  la 
duda;  y  podría,  tal  como  está  expuesta,  crear  conflictos  y  colisión  de  dere- 
chos entre  el  Párroco  y  el  Superior  de  la  Iglesia  regular,  que  por  menos 
motivos  se  han  creado.  Y  no  se  diga  que  ya  está  explicado  el  sentido  de  las 
palabras  tamquam  ierritoriam  parochi  con  las  siguientes,  ad  efjectüm  ad- 
sistentiae  matrimonii,  porque  precisamente  ateniéndose  á  ellas  un  Párroco 
que  no  sepa  ó  no  quiera  entenderlas,  puede  decir:  «según  la  respuesta  de 
la  Congregación,  para  los  efectos  de  la  asistencia  al  matrimonio,  la  Iglesia 
regular  puede  ser  considerada  como  territorio  mió;  por  consiguiente,  pue- 
do disponer  de  ella  para  celebrar  ó  autorizar  un  matrimonio  cuando  y  como 
quiera,  y  sin  contar  con  el  Superior  de  dicha  Iglesia;  como  puedo  disponer 
de  las  iglesias,  santuarios  y  capillas  que  hay  en  mi  parroquia»;  y  ya  está  el 
conflicto,  fundado  ó  motivado  por  las  mismas  palabras  de  la  respuesta.  Por 
eso  nos  parece  que  hubiera  sido  mejor  suprimir  las  palabras  tamquam  ie- 
rritoriam, ó  añadir,  previa  la  venia  del  Superior  regular;  como  se  supri- 
mieron en  la  respuesta  de  Cagliari  que  nos  parece  más  suave,  menos  ex- 
puesta, más  atenta  y  más  conforme  con  el  derecho  de  los  Regulares. 

NOVENA  DUDA 

La  novena  y  última  duda  se  refiere  á  algunas  peticiones  que  han  hecho 
varios  Obispos,  la  mayor  parte  del  Oriente,  y  especialmente  de  la  China,  y 
fué  formulada  en  los  siguientes  términos:  «Novena.  Si  se  ha  de  acceder,  y 
cómo,  á  las  peticiones  de  algunos  Ordinarios;  á  saber:  I."*,  del  Obispo  de 
Ros  (Irlanda),  que  pide  dispensa  de  la  obligación  impuesta  por  el  artícu- 
lo IX,  §  2.°,  de  anotar  en  el  libro  de  bautizados  que  los  cónyuges  han  con- 
traído matrimonio  tal  día  en  su  parroquia.» 

Y  los  Emos.  Padres  contestaron:  «A  la  novena;  en  cuanto  á  lo  prime- 
ro no  conviene,  et  ad  mentem.*  Y  la  mente  es  que  el  Ordinario  y  otros 
auxiliares  suyos  procuren  en  cuanto  puedan  arrancar  de  las  almas  de  los 
fieles  la  perniciosa  superstición,  por  la  que  se  aterrorizan  de  tomar  en 
su  boca  ios  nombres  de  los  santos  recibidos  en  el  bautismo,  enseñándolos 
que  se  les  impone  en  el  bautismo  el  nombre  de  algún  santo,  para  que,  con 
sus  ejemplos,  se  exciten  á  imitarlos  viviendo  piadosamente,  y  con  su  poder 
les  protejan.  Pero  que  recomienden  y  encarguen  á  los  Párrocos  que,  mien- 
tras no  puedan  desarraigar  esa  perniciosa  costumbre,  escriban  los  libros 
parroquiales  con  toda  la  diligencia  que  puedan,  valiéndose  del  auxilio  de 
otras  personas,  cuya  pericia  crean  que  puede  ayudarles  en  el  asunto.  Y  si 
en  algún  caso  particular  no  pueden  saber  el  verdadero  nombre  del  casado, 
existiendo  la  imposibilidad  moral  de  cumplir  la  ley,  ésta  no  obliga. 
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«Segunda  petición  del  Vicario  Apostólico  de  Kiam-Si  Oriental,  q.:e  pide 
dispensa,  no  sólo  de  la  obligación  de  anotar  el  matrimonio  en  el  libro  de 
bautizados,  sino  también  en  el  de  casados.»  Y  los  Eminentísimos  Padres 
contestaron:  «A  lo  segundo,  no  conviene  ni  uno  ni  otro,  et  ad  meniem.*  Y 
la  mente  es  que  los  Ordinarios  deben  procurar  que  los  misioneros  hagan  y 
conserven  diligentemente  los  registros  de  los  matrimonios  celebrados,  y 
que  les  prescriban,  según  su  arbitrio,  los  medios  y  precauciones  que  han 
de  tomar  para  evitar  los  inconvenientes  expuestos,  empleando,  si  es  nece- 
sario, signos  convencionales. 

«Tercera,  de  algunos  Ordinarios  de  China,  que  preguntan:  Si  la  respues- 
ta de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  27  de  Julio  de  190S,  ad  VII, 
se  restringe  á  los  dos  casos  entonces  citados  en  la  pregunta;  y  en  caso  afir- 
mativo, piden  que  la  respuesta  se  extienda  á  otr:s  casos  de  verdadera  ne- 
cesidad.» Y  los  Emos.  Padres  contestaron:  «En  cuanto  á  lo  primero,  ne- 
gativamente; en  cuanto  á  lo  segundo,  provisto  en  lo  primero.  >  Los  dos 
casos  propuestos  en  la  citada  duda  fueron:  el  matrimonio  con  dispensa  de 
los  bautizados  con  los  no  bautizados,  y  de  los  bautizados  entre  sí,  pero 
que  están  bajo  la  potestad  de  los  paganos;  «y  pedían  dispensa  de  la  pre- 
sencia del  Párroco,  y  alguna  vez  también  de  los  testigos,  cuando  no  se  pu- 
diera conseguir  en  el  primer  caso,  que  la  parte  pagana,  especialmente  la 
mujer,  se  presente  al  Párroco  y  testigos,  por  las  costumbres  erróneas  de 
aquel  país,  y  en  el  segundo,  que  los  amos  ó  los  padres  paganos  se  lo  per- 
mitan.» A  cuyas  dos  peticiones  contestó  la  Sagrada  Congregación:  «que  se 
concedía  á  los  Ordinarios  la  facultad  de  dispensar  de  la  forma  substancial 
del  matrimonio,  sólo  en  los  casos  de  verdadera  necesidad,  con  facultad 
también  de  subdelegar  habitualmente  á  los  Rectores  de  los  misioneros, 
fado  Verbo  cum  SSmo.»  (Véase  La  Qudad  de  Dios,  vol.  LXXVU,  pági- 
na 601.)  La  presente  respuesta  extiende  esta  concesión  á  otros  casos  igua- 
les á  los  citados,  ó  de  verdadera  necesidad. 

«Cuarta,  del  Obispo  de  Mangaleer  (Pondichery),  que  pide  la  facultad 
.  de  permitir  que  el  matrimonio  celebrado  pueda  ser  escrito  y  firmado  por 
el  Sacerdote  que  ha  asistido  por  delegación  al  matrimonio,  cuando  el  Pá- 
rroco está  ausente.»  Y  ios  Emos.  Padres  contestaron:  «A  lo  cuarto,  concedi- 
do por  gracia  al  prudente  arbitrio  y  conciencia  del  Obispo.» 

Y  oída  por  Su  Santidad  la  relación  que  de  las  nueve  referidas  resolucio- 
nes le  hizo  el  infrascrito  Secretario  el  día  13  del  mismo  mes  y  año,  se  dignó 
ratificarlas  y  aprobarlas.— Z).  Card.  Ferrata,  Prefecto.— P/i.  Giustini,  Secre- 
tario. (Acta  Ap.  Sedis,  vol.  2.°,  pág.  193). 

P.  CipRiA.N'o  Arribas, 

o.  s.  A. 
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Dom  Goeranger  Abbé  de  Solesmes,  par  un  Moine  de  la  Oongregatíoc 
de  France.  Tome  premiere.— Un  vol.  en  4.°  de  450  páginas.  Precio,  8  fran- 
cos.—París,  Librairie  Plon-Nourrit,  8,  rué  Garauciere,  1910.— Lleva  un 
hermoso  heliograbado. 

Admirable  monumento  levantado  á  la  memoria  del  insigne  restaurador 
de  la  Orden  Benedictina  en  Francia,  por  la  piedad  agradecida  de  un  entu- 
siasta panegirista  de  Dom  Gueranger. 

Cuando  el  espíritu  monástico  yacía  en  lamentable  postración  en  la  na- 
ción vecina,  y  el  sensualismo,  el  volterianismo  y  el  jansenismo  combatían 
á  la  Iglesia,  y  se  acentuaban  tendencias  revolucionarias  aun  entre  los  escri- 
tores católicos  de  más  prestigio  y  ciencia,  aparece  en  escena  la  figura  sim- 
pática de  Dom  Gueranger,  para  luchar  contra  todos  esos  obstáculos  y  res- 
tablecer el  primitivo  fervor  benedictino  y  su  incansable  afán  por  la  apolo- 
gética documental,  iniciando  aquella  gran  reforma  litúrgica  en  sentido  ca- 
tólico, que  después  de  haber  superado  las  mil  pequeneces  patrioteras 
suscitadas  por  regalistas  y  jansenistas,  unificó  la  oración  oficial  de  la  Iglesia 
en  la  patria  del  galicanismo.  La  historia  de  todas  esas  tendencias  y  luchas 
del  espíritu  es  siempre  de  interés. 

Añádase  que  Dom  Gueranger,  una  de  las  figuras  de  más  relieve  en  la 
historia  eclesiástica  del  siglo  xix,  trabó  íntima  amistad  con  los  hombres  más 
insignes  de  su  época,  y  tomó  parte  en  ios  acontecimientos  religiosos  de  más 
trascendencia  que  por  entonces  se  verificaron,  y  se  comprenderá  la  impor- 
tancia que  tiene  el  presente  volumen  para  el  historiador  y  el  apologista,  y 
las  dificultades  con  que  ha  debido  tropezar  su  autor,  para  resumir  tanta 
variedad  de  acontecimientos  y  noticias,  como  supone  la  redacción  de  la 
presente  obra. 

En  el  presente  volumen  nos  refiere  la  primera  formación  científica  de 
Dom  Gueranger,  su  vida  sacerdotal,  modelo  de  piedad  y  de  apostolado,  sus 
ensayos  de  reforma  litúrgica,  sus  relaciones  con  Lamennais,  Lacordaire, 
Montalemberí,  Mme.  Swelchine  y  Mgr.  Bouvier,  los  esfuerzos,  penurias  y 
disgustos  que  le  costó  la  fundación  de  la  Orden  Benedictina  en  Solesmes, 
la  publicación  de  obras  monumentales  como  la  Gallia  christiana,  y  otros 
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episodios  de  su  vida,  tan  austera,  ejemplar  y  fecunda  en  frutos  de  santidad 
que  engrandeíen  al  héroe  de  esta  historia  á  la  categoría  de  un  doctor  de  la 
Iglesia,  enriquecido  del  espíritu  de  Dios  para  realizar  empresas  grandes. 

Pero  dejando  aparte  el  mérito  indiscutible  del  biografiado  y  ciñéndonos 
al  oficio  de  críticos  de  la  obra,  debemos  confesar  que  su  estilo  reposado, 
exento  de  lirismos  y  encomiásticos  arranques  oratorios,  refleja  por  modo 
admirable  algo  de  la  plácida  tranquilidad  del  claustro,  y  también  al  histo- 
riador imparcial  que,  dueño  de  su  asunto,  le  expone  con  natural  sencillez, 
dejando  hablar  á  los  documentos  y  á  los  hechos,  cuya  elocuencia  dice  más 
que  toda  la  fraseología  huera  en  alabanza  de  un  hombre  insigne.  Como 
discípulo  y  admirador  de  Dom  Gueranger,  el  autor  de  la  presente  obra 
posee  datos  y  noticias  abundantes  para  la  ejecución  de  su  pensamiento,  y 
puede  apreciar  el  mérito  de  la  obra  científica  y  reformadora  del  que  fué  su 
superior  y  maestro.  Es  natural  que  el  libro  resulte,  no  sólo  de  interés  ge- 
neral, por  la  variedad  de  asurttos  que  trata,  sino  científicamente  irreprocha- 
ble.—P.  L.  Conde. 


Femando  Acín,  Cura  párroco  de  Sariñena.— La  dencla  del  cristiano. 
Huesca.  Tipocrafía  de  Femando  Pérez,  1907.  Con  un  prólogo  de  Juan 
Placer,  Presbítero,  auxiliar  del  Instituto  de  Huesca.  Un  vol.  en  octavo 
menor  de  xvi-770  págs. 

No  se  trata  de  instrucciones  catequísticas  más  ó  menos  aceptables,  como 
pudiera  desprenderse  del  modesto  título  de  la  presente  obra,  ni  tampoco  de 
improvisadas  consideraciones  ascéticas  más  piadosas  que  instnictivas,  sino 
más  bien  de  un  estudio  serio,  documentado,  rico  en  erudición  de  buena 
ley,  acerca  de  las  cuestiones  trascendentales  del  cristianismo,  la  creación, 
la  redención,  la  santificación,  glorificación  y  deberes  del  cristiano,  dirigido 
á  los  hombres  de  letras,  avezados  al  estudio,  que  pueden  apreciar  el  mérito 
de  una  demostración  filosófica  y  darse  cuenta  del  enlace  y  vigor  de  una  se- 
rie de  pruebas  contundentes. 

Cierto  que  la  empresa  no  está  al  alcance  de  todas  las  fortunas  intelec- 
tuales; pero  el  Sr.  Acín,  que  sabe  hermanar  el  cumplimiento  de  los  múlti- 
ples y  espinosos  deberes  parroquiales  con  el  estudio  concienzudo  de  los 
problemas  religiosos,  posee  caudal  sobrado  de  ciencia  y  abnegación  para 
dar  cima  á  empeño  tan  difícil  y  honroso,  siendo  la  más  acabada  prueba  su 
meritísimo  libro  La  ciencia  del  cristiano,  verdadero  arsenal  de  armas  bien 
templadas  para  combatir  á  los  enemigos  de  la  religión.  Al  felicitar  al  amigo 
y  al  escritor,  le  alentamos  á  que  complete  su  obra  con  otros  trabajos  no 
menos  notables  que  el  presente,  ya  que  para  ello  le  sobran  energías  y  cau- 
dal abundoso  de  conocimientos.— P.  L.  Conde. 
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los  publicum  eccfesiastlcum,  prout  in  generali  ac  P  'ntiflcio  Seminario 
Hispalensi,  tradit  Dr.  Fridericus  Roldan,  eiusdem  disoipiinae...  proffe- 
sor,  etc.,  etc.  Tomus  primus  complecteus  questiones  de  potestate  eccle- 
siae  propria  pro  sua  natura.  Hispali,  Tvpis  Izquierdo  et  soc,  via  dieta 
Francos,  54,  1910.  Un  tomo  en  cuarto  mayor  de  xvi-662  págs.  Precio. 
lO  pesetas,  en  rústica. 

El  plan  qne  el  sabio  autor  bosqueja  en  las  primeras  páginas  de  su  obra, 
es  vastísimo  y  completísimo,  y  podíamos  añadir  novísimo;  porque  en  reali- 
dad se  separa  bastante  del  que  hasta  ahora  han  seguido  y  desarrollado  lOs 
tratadistas,  sin  duda  para  acomodarse  más  á  las  necesidades  de  la  época,  y 
combatir  mejor,  como  lo  hace,  los  errores  que  en  derecho  canónico,  como 
en  otras  muchas  cosas  han  introducido  ó  querido  introducir  los  modernis- 
tas ó  innovadores;  porque  parece  que  es  el  objeto  principal  que  se  ha  pro- 
puesto el  docto  profesor  hispalense,  al  menos  en  este  primer  tomo;  vindi- 
car la  potestad  de  la  Iglesia  en  todos  sus  derechos  y  atribuciones  para  po- 
der ejercerla  sin  trabas  de  ningún  género  en  favor  de  sus  subditos,  que  son 
directamente  los  fieles,  é  indirectamente  los  infieles,  y  de  ese  modo  conse- 
guir en  toda  se  amplitud  y  magnificencia  el  grandioso  fin  que  su  divino 
Fundador  se  propuso:  la  salvación  de  todos  los  hombres,  la  salvación  del 
mundo. 

No  dice  el  ¡lustrado  autor  de  cuántos  tomos  constará  su  obra,  aunque 
por  el  croquis  que  parece  quiere  hacer  de  ella  en  el  §  4.°,  en  que  expone 
su  división,  dice  que  serán  cinco  partes  las  que  comprenda,  quizá  corres- 
pondientes á  otros  tantos  tomos,  porque  la  primera  parte  que  indica  en  la 
división  ocupa  este  primer  tomo.  De  ser  así,  de  tratar  las  demás  con  la  ex- 
tensión y  competencia  con  que  trata  esía  primera  parte,  la  obra  será  mo- 
numental y  de  utilidad  suma,  especialmente  en  las  circunstancias  actuales, 
porque  desciende  á  cuestiones  prácticas  y  de  actualidad,  después  de  dejar 
bien  sentados  y  sólidamente  establecidos  los  principios  y  bases  inconmovi- 
bles en  que  descansa  la  potestad  de  la  Iglesia. 

Esta  primera  parte,  que  indudablemente  es  la  más  importante,  por  cons- 
tar en  ella  los  principios  de  que  ha  de  deducir  en  las  demás  las  consecuen- 
cias, y  de  los  que  no  serán  más  que  la  aplicación  práctica,  está  bien  planea- 
da y  admirablemente  desarrollado  el  plan  que  el  sabio  autor  se  ha  propues- 
to. «Brillan  en  ella  como  dice  el  ilustrado  censor  Rvdo.  P.  Ambrosio  de 
Valencia—,  juntamente  con  un  gran  espíritu  de  piedad,  la  excelencia  de  la 
doctrina,  la  elegancia  y  corrección  del  estilo,  excelente  método,  sólida  argu- 
mentación y  un  celo  ardientísimo  en  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia 
y  refutación  de  sus  enemigos. >  Especialmente  en  cuanto  al  método,  que  es 
muy  importante  en  las  obras  de  esta  clase,  y  en  todas,  es  claro,  y  á  la  vez 
sencillo,  como  el  natural  desarrollo  de  su  bien  pensado  plan.  Sentado  en  el 
primer  capítulo,  que  llama  preliminar,  el  origen  divino  de  la  Iglesia  católi- 
ca, deduce  como  consecuencias  naturales  y  maravillosamente  eslabonadas 
todas  las  prerrogativas  y  facultades  que  de  tan  sublime  origen  naturalmen- 
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le,  necesariameníe,  se  derivan,  como  son  la  potestad  en  su  triple  manifesta- 
ción de  jurisdicción,  de  orden  y  de  magisterio,  que  va  exponiendo  y  des- 
arrollando en  los  veintiún  capítulos  siguientes,  con  todas  las  consecuencias 
ó  cuestiones  particulares  y  prácticas  que  de  estas  tres  supremas  potestades 
se  derivan;  esto  es,  la  potestad  de  organizarse,  de  propagarse  material- 
mente por  medio  de  la  propagación  material  del  pueblo  cristiano,  tratando 
magistralmente  en  este  capítulo  la  cuestión  del  matrimonio  cristiano  en  su 
relación  con  las  potestades  civiles,  fíeles  ó  infieles;  la  potestad  de  la  Iglesia 
en  cuanto  á  los  bienes  temporales,  capítulo  también  muy  importante.  Su 
potestad  legislativa,  judicial  y  ejecutiva  ó  coercitiva.  La  potestad  de  orden 
en  todas  sus  ramificaciones,  hasta  la  liturgia  en  la  administración  de  los  Sa- 
cramentos y  sepultura  eclesiástica,  defendiendo  el  derecho  exclusivo  de  la 
Iglesia  de  concederla  ó  negarla;  la  potestad  del  Magisterio  en  general  y  en 
particular,  en  lo  que  se  refiere  á  la  fe  y  á  las  costumbres,  á  la  predicación 
de  la  palabra  de  Dios  y  á  la  enseñanza  en  las  escuelas,  desde  la  priman"a 
hasta  la  superior  ó  universitaria  y,  por  último,  á  la  publicación  y  divulga- 
ción de  los  libros,  ó  previa  censura.  Todas  estas  importantísimas  cuestiones 
de  derecho  público  eclesiástico  son  tratadas,  como  hemos  dicho,  en  este 
primer  tomo  con  gran  claridad,  buen  método  y  sólida  argumentación,  de- 
mostrando primero,  en  tesis  general  y  método  escolástico,  la  verdad  funda- 
mental de  cada  capítulo  ó  cuestión,  y  haciendo  luego  las  aplicaciones  prác- 
ticas hasta  las  últimas  consecuencias,  para  defender  los  derechos  de  la 
Iglesia  hasta  en  los  menores  detalles,  no  dejando  resquicio  alguno  por  donde 
pueda  entrar  el  error  y  el  mal.  Es,  por  consiguiente,  una  obra  cuya  amena 
lectura  interesa  y  agrada,  siendo  muy  útil  al  clero,  particularmente  para  la 
apología  de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  y  como  tal  no  dudamos  recomen- 
darla.—P.  C.  Arribas. 


Líber  nsualls  Missaejíro  Dominicis  et  fex'e»  dttpltcibus  cum  caniu  gre^r-riano* 
ad  exemplnr  edUümts  typicae  conñnnatus.—  'S.  701. — Typis  Soc.  S.  Joannis 
Ev.,  Desclée  et  Soc,  Romae,  Tornaci.     Un   vol,  en  I8.°(i7  x  11;  de  x-9 
—993 -[70]  págs.— Precio,  rúst.,  3;  tela,  cantos  encamados,  4,50;  Jomo 
piel,  tela,  4,50  fr. 

Ante  todo  se  ha  tratado  de  hacer  un  libro  manejable  y  barato,  y  sobre 
eso  completo.  Cantos  ordinarios  de  la  Misa,  Tonos  comunes  de  la  misma, 
Kyrie,  Gloria,  Credo,  Sancfusy  Agnus,  según  en  el  Kyrial  figuran,  con  más 
otros  ad  libitum,  Propio  de  tiempo,  Común  de  Santos,  Propio  de  Santos, 
Misas  votivas.  Misa  de  dijuntos,  Misas  pro  aliquibus  locis,  y  un  apéndice 
con  el  canto  de  las  Vísperas  dominicales,  de  las  Completas,  y  los  himnos 
de  las  Fiestas  de  primera  clase,  Vísperas  de  Difuntos,  Cánticos  en  honor 
del  Smo.  Sacramento,  de  la  B.  V.  Maria,  para  el  tiempo  de  Adviento,  de 
Navidad,  de  Cuaresma  y  de  Resurrección,  constituyen  el  índice  muy  re- 
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sumido  de  este  libro.  Su  tamaño,  su  excelente  y  clara  impresión,  hacen  de 
él  un  libro  tan  práctico  que  es  inútil  recomendarle.  Por  ser  práctico  hasta 
las  rúbricas  las  ofrece  traducidas  al  español,  en  un  apéndice,  para  los  can- 
tores que  ignoren  el  latín. — L.  V. 


Liber  usualis  Missae  ^ro  Dominieis  el  Festig  dupUcibus  cum  cantu  gregoriano 
fuem  ex  ediHone  typica  in  recentioris  musicne  nolulan  translatum  Solesmenses 
monachi  rhythmicis  signis  diligenter  omnveruvt — N.  740.  Typis  Soc.  S.  Joan 
Evang.  Desclée  et  Socii.  Romae  et  Tornaci.— Un  vol.  en  18.°  (17  x  11)  de 
1.826  págs.— Precio,  en  rústica,  4,50;  papel  de  las  Indias,  6,00  fr.;  encua- 
demación, 1  y  1,50  francos  más  respect. 

Igual  en  su  contenido  al  núm.  701,  resulta  todavía  más  práctico  y  sen- 
cillo por  la  notación  moderna,  que  con  la  edición  de  los  signos  rítmicos 
concluye  de  facilitar  la  interpretación  de  las  melodías  gregorianas.  No  obs- 
tante el  movimiento  de  restauración  gregoriana  iniciado  en  estos  últimos 
años,  para  muchos,  la  mayor  parte  de  los  que  en  los  coros  de  las'parroquias, 
conventos  de  religiosos,  etc.,  sirven,  la  lectura  de  los  libros  en  notación 
cuadrada  le  es  cosa  poco  familiar,  algo  extraño  que  se  despega  de  lo  que 
ordinariamente  leen  en  música;  la  clave  de  sol,  la  forma  de  negras  y  cor- 
cheas... les  acerca  una  música  que  está  fuera  de  sus  costumbres,  por  lo 
cual  esta  edición  les  ha  de  ser  útilísima,  y  con  lo  económica,  lo  hermosa- 
mente editada,  seguramente  que  moverá  á  todos  á  adquirirla;  y  aun  cree- 
mos que  no  sólo  á  los  poco  expertos  en  canto  gregoriano,  pero  aun  á  los 
cantores  de  catedrales  y  conventos  les  será  convenientísima. — L.  V. 


El  problema  forestal  en  la  América  latina  y  su  influencia  «n  las 

inundaciones.— Conferencia  dada  en  el  Ateneo  de  Madrid  por  el  Inge- 
niero de  Montes  Sr.  D.  Avelino  Armenteras. 

Quien  haya  saboreado  el  hermoso  libro  del  Sr.  Armenteras,  Árboles  y 
Montes,  podrá  deducir  lo  mucho  que  vale  esta  Conferencia,  pequeña  en 
volumen,  pero  grande  en  el  concepto,  realzada  por  la  experiencia  del  gran 
maestro  en  la  ciencia  de  los  montes,  por  las  galas  de  dicción,  por  el  gran 
amor  hacia  nuestros  hermanos  de  América  y  por  el  cariño  y  entusiasmo 
que  siente  ante  la  prosperidad  de  los  montes  de  aquella  región. 

Estudia  el  problema  forestal  de  la  América  latina  en  las  presentes  cir- 
cunstancias; problema  que  presenta  con  idénticos  caracteres  al  de  España 
en  los  pasados  siglos.  De  la  experiencia  de  los  hechos  que  han  contribuido 
al  estado  deplorable  de  nuestros  montes,  como  son  las  inundaciones  y  otros 
males,  por  la  falta  de  regularización  en  las  aguas  de  lluvia,  deduce  el  señor 
Armenteras  consecuencias  prácticas  y  sabios  consejos  que  tiendan  á  evi- 
tar los  males  y  efectos  desastrosos  que  no  se  sienten  hasta  que  llega  la  ca- 
tástrofe. 
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Tienen  sobre  nosotros  los  habitantes  de  América  la  inmensa  ventaja  de 
que,  cuando  el  hacha  de  destrucción  va  derribando  los  árboles,  llega  casi  á 
la  vez  el  remedio.  De  forma  que  se  puede  evitar  allí  la  gran  catástrofe  de 
destrucción  y  de  inundaciones  que  han  sentido  España,  Francia  y  otras  na- 
ciones, conservando  gran  parte  de  la  riqueza  forestal  que  hoy  tienen,  y  con- 
tinuando la  reacción  emprendida  por  Chile  y  otras  repúblicas,  alentadas 
por  el  apóstol  forestal  Sr.  Albert,  que  ha  llevado  de  España  y  de  Europa 
las  beneficiosas  iniciativas  de  la  repoblación. 

De  la  providencial  circunstancia  de  ser  América  la  región  de  los  gran- 
des ríos  y  de  las  grandes  montañas,  deduce  también  el  Sr.  Armenteras  la 
razón  de  que  habría  de  ser  el  país  de  las  mayores  inundaciones,  si  la  gigan- 
tesca mole  de  los  Andes,  desprovista  de  vegetación  no  regulase  las  nubes,  la 
lluvia  y  las  nieves;  y,  en  su  consecuencia,  habrían  de  sufrir  el  clima,  la  sa- 
lud pública  y  las  condiciones  agrícolas,  y  se  habrían  de  lamentar  en  mayor 
proporción  los  horrorosos  efectos  de  las  inundaciones.— P.  F.  Sancho. 


erlsis  d*i  la  familia  obrera»  Por  Javier  Vales  Failde,  Provisor  y  Vicario 
general  de  Madrid,  Doctoral  de  la  Real  Capilla,  Catedrático  de  Econo- 
mía social  en  la  A.  Tniversidad  Católica.  —  Precio,  60  céntimos. -Ma- 
drid, Centro  de  publicaciones  católicas.  Librería  religiosa,  Pontejos,  8. 

El  librito  del  Sr.  Vales  Failde  forma  el  tomo  XVII  de  la  biblioteca  «Re- 
ligión y  Ciencia»,  y  en  él  se  trata,  con  la  indiscutible  competencia  que  el 
autor  tiene  en  cuestiones  sociales,  de  la  importantísima  cuestión  «Crisis  de 
la  familia  obrera  y  principales  medios  económico-sociales  para  resolverla». 
Comienza  por  recordar  los  luctuosos  sucesos  de  Barcelona,  de  los  cuales, 
dice,  fluyen  provechosísimas  enseñanzas  para  la  acción  social.  Lo  que  suce- 
dió en  Barcelona  pudo  suceder  en  otra  parte  cualquiera,  pues  por  desgracia, 
en  todas  partes  existen  turbas  sin  propiedad,  sin  hogar,  sin  educación  y  sin 
medios  para  satisfacer  las  más  perentorias  necesidades  de  la  vida,  y  estas 
turbas  son  siempre  materia  dispuesta  para  el  desorden,  el  pillaje,  el  desen- 
treno y  el  crimen. 

La  actual  familia  obrera  es  impulsada  hacia  ese  abismo  de  degradación 
por  el  régimen  industrial  moderno  que  tiende  á  destruir  el  hogar,  que  es 
precisamente  donde  se  debe  formar  física  y  moralmente  el  niño,  ó  sea  el 
ciudadano  del  mañana.  Urge,  por  lo  tanto,  si  queremos  salvar  á  esas  humil- 
des y  numerosas  clases  sociales,  y  con  ellas  á  la  sociedad  de  los  peligros  que 
le  amenaza,  restaurar  el  hogar  cristiano,  que  es  la  fragua  donde  se  forjan 
los  caracteres  enérgicos  para  las  luchas  nobles  de  la  vida. 

Este  problema  tiene,  entre  oíros  aspectos,  el  económico,  que  es  el  que 
estudia  de  una  manera  especial  en  su  opúsculo  el  Sr.  Vales  Failde.  La  solu- 
ción que  propone  es  «la  implantación  del  salario  familiar  en  cuanto  esto  sea 
posible,  el  ahorro  como  una  consecuencia  imediata  de  aquél,  y  empleo  de 
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una  parte  de  lo  ahorrado  en  la  constitución  de  una  pequeña  propiedad  para 
el  obrero.»  No  creo  pueda  dudarse  de  la  importancia  de  los  medios  pro- 
puestos para  la  resolución  de  tan  difícil  é  interesante  problema.— P.  T.  Ro- 
dríguez. 

Las  pasiones.  Tratado  práctico,  por  el  Revdo.  P.  Lesjeune,  Redentorista, 
con  una  carta  de  S.  E.  t\  Cardenal  Mercier.  Traducido  déla  última  edi- 
ción original  por  Emilio  Ángel  Roig.  Con  licencia.  Barcelona.  Gustavo 
Gili,  editor.  Calle  Universidad,  45, 1910. 

El  estudio  psicológico  de  las  pasiones,  con  multitud  de  reglas  prácticas 
de  gran  utilidad  para  saber  calmar  esos  movimientos  del  alma  en  los  mo- 
mentos de  mayor  excitación,  amenizado  con  atinadísimos  ejemplos,  cons- 
tituye el  asunto  de  los  veinte  capítulos  que  tiene  el  presente  libro.  Seguros 
estamos  de  que  no  necesita  nuestras  mezquinas  alabanzas,  y  que  su  mejor 
recomendación  es  el  merecido  elogio  que  ha  hecho  de  él  y  la  cariñosa  fe- 
licitación con  que  ha  honrado  á  su  autor  S.  E.  el  Cardenal  primado  de  Bél- 
gica, que  tan  indiscutible  autoridad  tiene  en  la  materia.  Los  directores  de 
almas  y  los  que  se  ocupan  en  la  difícil  tarea  de  educar  á  la  juventud,  como 
indica  en  su  carta  el  mismo  ilustrísimo  Prelado,  encontrarán  en  él  un  po- 
deroso auxiliar  para  desempeñar  con  acierto  tan  delicada  misión,—/.  Sán- 
chez. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Enciclopedia  universal  ilustrada  Europea  ^l/nenca/za.— Etimologías: 
Sánscrito,  Hebreo,  Griego,  Latín,  Árabe,  lenguas  indígenas  americanas, 
etcétera.  Versiones  de  la  mayoría  de  las  voces  en  Francés,  Italiano,  Inglés, 
Alemán,  Portugués,  Catalán,  Esperanto.— Tomo  II  (Ace-Adzi-Guerel). — 
En  4.°  mayor  de  1 .062  págs.,  con  numerosísimos  grabados  y  láminas  en 
colores,— José  Espasa  é  Hijos,  Editores,  Barcelona. 

— Las  Virtudes  del  Religioso,  por  el  P.  Benito  Valuy,  S.  J.  Trad.  del 
francés  por  el  P.  Dionisio  Fierro  Gasea,  Escolapio.— Segunda  edición.— 
Un  vol.  de  14  x  9  cm.,  de  284  págs.— Precio,  ene,  1  pta. 

—Guia  de  los  devotos  y  esclavos  del  Santísimo  Sacramento,  por  el 
V.  P.  Antonio  Alvarado,  anotada  y  añadida  por  el  P,  Fausto  Curiel,  O.  S.  B. 
—Barcelona,  Hereds.  de  J.  Gili,  1910.— Un  vol.  en  8.°,  2  ptas.,  en  tela. 

—Los  Nueve  Primeros  Viernes  ó  la  Gran  Promesa,  con  un  Triduo  y 
el  Breviario  del  Sag.  Cor.  de  Jesús,  por  el  P.  Dionisio  Fierro  Gasea,  Esco- 
lapio.—Un  vol.  de  252  págs.  de  14  X  9  cm.,  ene.  en  tel.  inglesa  flexible, 
1  peseta. 

—El  Dogma  Católico  ante  la  Razón  y  la  C/e/2c/¿7.— Conferencias  apo- 
logéticas dedicadas  á  la  juventud  estudiosa  por  el  ab.  Luis  Boucard.  Tr.  del 
P.  Ad.  Villanueva  Gutiérrez,  Escolapio.— Barcelona,  Subirana,  1910.— Un 
vol.  en  8.°  de  xv-325  págs. 
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— Nuestro  estado  social. — Comentario  á  la  revolución  de  Juüo.  Confe- 
rencias por  el  P.  Ignacio  Casanovas,  S.  J.  Trad.  de  M.  P.— Barcelona,  Gus- 
tavo Gili,  1910.— Un  vol.  de  17  x  11  y  156págs. —  En  rúst,  1  peseta;  en 
tela  ing.  flex.,  2. 

—  Vida  de  San  Francisco  de  Asís,  por  el  P.  Leopoldo  de  Cherancé, 
O.  M.  C.  Trad.  de  la  séptima  ed.  fr.  por  Josefa  Ipiña,  Terciaria. — Barcelo- 
na, Gustavo  Gili,  Universidad,  45.  1910. — Un  vol.  de  424  págs.  de  17  x  11. 
Rústica,  2,50;  tela  ing.  flex.,  3,50. 

— María  por  España  y  España  por  María,  por  el  P.  J.-B.^  Ferre- 
res,  S.  J.— Barcelona,  Tip.  catól.  Pino,  5.  1910.— Un  vol.  en  8.°,  de  256  pá- 
ginas.—Precio:  rúst,  2,50;  ene.  tela,  3  ptas. 

—Manual  de  socorros  de  urgencia  y  transporte  de  herídos,  por  el 
Dr.  D.  R.  Jori  Biscamps. — Barcelona,  Hereda,  de  J.  Gili.  1910.— Un  vol.  en 
8.°  de  249  págs. 

— Modesto  H.  Villaescusa. — Im  revolución  de  Julio  en  Barcelona, 
hechos,  causas  y  remedios. — 2.'  ed.  cor.  y  aumentada.— Barcelona,  Hs.  de 
Juan  Gili,  Cortes,  581.  1910.— Un  vol.  en  8.°,  de  200  págs. 

— Mr.  Le  Camus. — Los  Orígenes  del  Cristianismo.  Trad.  del  Dr.  J.-B. 
Codina  y  Formosa.— V. — Segunda  parte.  La  obra  de  los  apóstoles.— Bar- 
celona,  Hereds.  de  Juan  Gili.  1910.— Un  vol.  en  4.°  de  383  págs.— Precio: 
rúst,  6;  ene.  lujo,  8  ptas. 

—Biograjia  de  Gemma  Galgani,  Virgen  de  Luca,  por  el  P.  Germán 
de  San  Estanislao,  Pasionista.  Trad.  del  Dr.  Cecilio  Martínez  y  González. — 
Hereds.  de  J.  Gili,  Barcelona.  1910.— Un  voK  en  8.**,  3,50  ptas.,  en  tela. 

OTROS  LIBROS 

La  ejemplaridad  sacerdotal  de  San  José  Oriol.—  Carta  del  limo,  señor 
Dr.  D.  José  Torras  y  Bages,  Obispo  de  Vich,  á  los  Sacerdotes  y  seminaris- 
tas de  la  diócesis.— Vich,  11  Septiembre  1909.  —Un  fol.  de  24  págs. 

Con  motivo  de  la  canonización  de  San  José  Oriol,  verificada  el  20  de 
Mayo  de  1909,  ofrece  el  Sr.  Obispo  de  Vich  á  los  Sacerdotes  y  jóvenes  as- 
pirantes al  sacerdocio  como  modelo  la  figura  del  santo  Sacerdote  catalán. 

— Dr.  Federico  Dalmau  y  GraXa.cós— Honor  y  patríotismo.— Oración 
fúnebre  predicada  en  el  Centenario  de  los  Sities.— Gerona,  5  de  Noviem- 
bre de  1909.— Un  fol.  en  4.°,  de  24  págs. 

Alocución  patriótica  y  llena  de  unción,  donde  se  unen  el  patriotismo  y 
el  entusiasmo  religioso  cristiano  más  fervientes  para  ensalzar  el  valor  de  los 
héroes  del  sitio  de  Gerona,  y  en  particular  de  aquel  caudillo  Mariano  Al- 
varez,  que  inmortalizó  su  nombre  y  el  de  España  en  uno  de  los  más  me- 
morables hechos  de  la  historia  del  mundo. 


DOCUMENTOS  HISTÓRICOS 


Los  Prelados  y  el  Gobierno.— Cna  carta  del  señor  Cardenal  pri- 
mado Tlrzobispo  de  Toledo. 

El  Eminentísimo  señor  Cardenal  primado  Arzobispo  de  Toledo,  reve- 
rendo P.  fray  Gregorio  Aguirre,  ha  enviado  á  El  Universo  para  su  publica- 
ción una  carta,  en  la  cual  con  hermosos  pensamientos  y  sobria  elocuencia 
el  Eminentísimo  señor  Cardenal  Aguirre  responde  cumplidamente  á  ciertas 
apreciaciones  que  se  han  hecho  respecto  de  la  exposición  dirigida  por  los 
Prelados  al  Gobierno  de  S.  M.;  y  como  la  carta,  por  la  claridad  de  sus  tér- 
minos, no  necesita  explicaciones  ni  comentarios,  reproducimos  íntegro  su 
texto  á  continuación. 

Toledo  6  de  Junio  de  1910. 

Señor  Director  de  Eí  Universo: 

Mi  estimado  amigo:  Como  el  periódico  de  su  digna  dirección  fué  el  pri- 
mer diario  de  Madrid  que  publicó  la  exposición  enviada  al  señor  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministro  acerca  de  la  situación  jurídica  de  las  Asociacio- 
nes religiosas  en  España,  ruégele  que  él  sea  el  que  dé  á  conocer  las  si- 
guientes observaciones  sobre  la  publicación  del  expresado  documento. 

El  cual  lleva  al  pie  las  firmas  de  los  Prelados  y  Vicarios  capitulares  es- 
pañoles, porque  para  casos  tan  claros  y  urgentes  su  bondad  me  tiene  auto- 
rizado, y  de  urgencia  parecía  el  dirigirse  al  jefe  del  Gobierno,  pues  cierta 
Prensa,  recordándole  palabras  y  hechos  con  insistencia  y  unanimidad  un 
día  y  otro  día,  excitaba  á  que  resolviera  la  llamada  cuestión  religiosa  en  el 
sentido  de  sujetar  á  la  ley  civil  de  Asociaciones  laicas  á  todas,  menos  tres, 
las  Asociaciones  regulares  qu©  venían  rigiéndose  con  arreglo  á  la  discipli- 
na de  la  Iglesia  canónicamente  vigente.  El  tiempo  me  ha  dado  la  razón,  pues 
á  los  propósitos  anunciados  antes  de  enviarse  la  exposición  han  seguido 
disposiciones  oficiales  redactadas  conforme  á  los  mismos.  Creyendo  que  en 
©1  Gobierno  de  una  nación  católica,  cuya  Constitución  proclama  al  catoli- 
cismo religión  del  Estado,  podría  influir  algo  el  conocer  el  modo  de  pen- 
sar del  Episcopado;  creyendo  que  un  Gobierno  que  se  apellida  democrá- 
tico deseará  conocer  las  opiniones  de  todos  y  nunca  estimará  incorrecto  eí 
que  respetuosamente  se  hagan  llegar  hasta  él,  me  pareció  oportuno,  razo- 
nándolo y  fundamentándolo  brevemente,  exponerle  el  pensamiento  de  los 
Prelados  españoles,  del  que  nadie,  y  menos  yo,  sin  hacerles  injuria  podía 
dudar,  porque  lo  único  afirmado  en  la  exposición,  á  saber,  que  la  distinción 
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del  Concordato  entre  las  tres  Ordenes  religiosas  allí  mencionadas  y  las  res- 
tantes se  refiere  sólo  á  la  parte  económica,  ó  sea  á  la  subvención  del  Es- 
tado, y  que  la  ley  de  Asociaciones  vigente  no  comprende  á  ninguna  Orden, 
lo  han  dicho  sin  excepción  los  Obispos  en  el  Parlamento,  y  lo  han  escrito 
en  sus  pastorales  y  lo  enseñan  en  sus  Seminarios, 

El  escribir  la  exposición  tuvo  por  motivo  el  indicado,  y  no  el  que  se 
fuera  á  entablar  ó  se  hubiesen  entablado  negociaciones  con  la  Santa  Sede. 
Pero  aim  suponiendo  por  un  instante  que  fuese  su  objeto  influir  en  la  re- 
solución de  las  negociaciones  ¿qué  habría  en  ello  de  extraño?  Los  enemigos 
de  las  Ordenes  religiosas  trabajan  por  que  el  Concordato  se  interprete  en 
contra  de  ellas:  ¿por  qué  sus  amigos  habríamos  de  estar  mano  sobre 
mano?  Lo  que  el  Gobierno  acuerde  con  la  Santa  Sede  seremos  los  Prelados 
los  primeros  en  cumplirlo,  y  cualesquiera  que  fueren  las  concesiones  de 
ésta  nos  parecerá,  conociendo  como  comocemos  su  prudencia  suma  y  su 
celo  incomparable  por  los  intereses  religiosos,  que  es  lo  mejor,  más  aún, 
que  es  lo  único  que  podría  hacerse.  Cuando  Roma  hable,  callaremos  todo*. 
Pero,  mientras  esto  no  suceda,  cuando  aún  no  se  sabe  ni  adonde  llegan  las 
exigencias  de  una  de  las  partes  contratantes,  ni  hasta  dónde  juzgará  la  otra 
oportimo  extender  su  benignidad  y  sacrificio  ¿qué  sería  de  maravillar  si 
los  Obispos  infonnásemos  que  para  atender  á  las  necesidades  espirituales 
de  los  fieles  son  necesaria  todas  las  Comunidades  hoy  existentes  y  en  la  for- 
ma en  que  hoy  existen,  si  los  Obispos  españoles  sirviésemos  á  la  voluntad 
nacional  y  nos  hiciéramos  eco  de  la  aspiración  vehemente  de  la  inmensa 
mayoría  de  los  españoles,  que  desean  se  resuelva  la  cuestión  religiosa  ha- 
ciendo observar  el  Concordato  y  no  haciendo  ^nuevos  Concordatos  en  que 
es  de  temer  que  la  parte  más  poderosa,  la  que  pretende  é  inicia  la  reforma 
quiera,  quia  nominor  leo,  obtener  todas  las  utilidades  y  llevar  todas  las  ven- 
tajas? 

Como  ciudadanos  de  un  país  en  que  la  censara  previa  no  existe  para 
nadie,  garantidos  por  la  Constitución,  donde  el  derecho  de  petición  se  re- 
conoce á  todos,  nada  inpedía  á  los  Prelados,  sea  cual  fuere  la  idea  que  de 
su  misión  y  de  sus  funciones  se  tenga,  el  publicar  lo  que  sienten  acerca 
de  im  punto  de  que  tanto  habla  y  en  que  tanto  se  equivoca  una  parte  de  la 
Prensa,  cuyos  argumentos  no  conviene  dejar  sin  contestación  para  que  no 
p«rviertan  los  ánimos  de  los  fieles.  Con  todo,  el  escrito  no  se  redactó  para 
ser  publicado,  y  nadie  más  sorprendido  que  yo  al  ver  que  no  se  guardaba 
el  secreto  y  que  aparecía  en  la  columnas  de  los  periódicos  un  documento 
que  yo  no  le  había  entregado. 

Dándole  gracias  anticipadas  por  la  inserción  de  estas  líneas  y  esperando 
no  verá  en  ellas  la  menor  censura  para  su  periódico  y  los  demás  que  re- 
produjeren la  exposición,  mees  grato  reiterarme  de  usted  afectísimo  en 
Cristo  que  le  bendice, 

t  El  Cabd.  Agüibrb. 

La  exposición  del  Episcopado. 

He  aquí  la  que  han  dirigido  todos  los  reverendos  Prelados  de  España 
al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  protestando  contra  las  últimas  dis- 
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posiciones  dictadas  por  el  Gobierno  sobre  las  Ordenes  religiosas  é  inter- 
pretación del  art.  11  de  la  Constitución  en  lo  referente  á  emblemas  y 
demás  signos  externos  de  los  cultos  disidentes: 

Dice  así: 

«ExcMO.  Sr.: 

Respetuoso  siempre  el  Episcopado  con  las  autoridades  constituidas, 
amante  de  la  paz  de  los  espíritus,  promovedor  y  firme  defensa  de  la  tran- 
quilidad pública,  enemigo  de  inmiscuirse  en  el  régimen  civil  del  Estado 
ni  de  ocasionar  dificultad  alguna  á  los  Gobiernos,  no  cree  faltar  á  su  tra- 
dición y  á  sus  deberes  elevando  hoy  hasta  el  Ministerio  presidido  por  vue- 
cencia la  más  enérgica  de  las  protestas;  antes  al  contrario,  callando  en 
estas  circunstancias,  su  silencio  equivaldría  á  la  complicidad  y  podría 
conceptuarse  que  se  abandonaba  la  obligación  ineludible  de  defender  los 
intereses  de  la  religión  y  mostrar  á  todos  los  fieles  los  peligros  de  la  fe  y 
<la  manera  de  superarlos. 

Las  disposiciones  últimas  llevadas  á  la  Gaceta  acerca  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas y  de  la  libertad  de  cultos  han  producido  impresión  dolorosísima 
y  gran  alarma  en  el  pueblo  católico,  no  tanto  por  su  contenido  como  por 
su  significado,  pues  su  manifiesta  inoportunidad  y  la  falta  de  causa  sufi- 
ciente que  las  determine,  hacen  á  muchos  temer  que  sean  el  principio  de 
una  serie,  la  señal  de  una  orientación,  la  expresión  de  una  voluntad  muy 
poco  favorable  á  la  Iglesia  católica. 

No  se  explica  que  cuando  hay  negociaciones  diplomáticas  acerca  de  las 
Congregaciones  regulares,  una  de  las  partes  afirme  que  el  número  de  con- 
ventos es  excesivo  y  anuncie  un  proyecto  de  ley  reformando  la  de  30  de 
Junio  de  1887  y  prohibiendo  el  establecimiento  de  tales  Asociaciones  sin 
autorización  de  la  potestad  temporal. 

No  se  comprende  por  nadie  la  razón  de  ocuparse  y  preocuparse  tanto 
en  disminuir  el  número  de  casas  de  oración  y  de  estudio,  mientras  nada 
eficaz  se  hace  para  que  sean  menos  las  casas  de  corrupción  y  las  escuelas 
de  ateísmo,  y  los  Centros  de  propaganda  antimilitarista  y  antipatriótica,  y 
los  periódicos  que,  con  notoria  infracción  de  las  leyes,  socavan  y  minan 
los  cimientos  de  la  familia,  de  la  propiedad  y  del  orden.  Cuando  la  nación 
se  halla  en  un  estado  de  decadencia,  de  postración  y  de  próxima  ruina  que 
no  hemos  de  expresar,  porque  nadie  goza  en  exponer  las  tristezas  y  las 
desgracias  de  su  madre,  es  inconcebible  que  se  quiera  buscar  el  remedio 
ó  evitar  la  catástrofe  regulando  la  vida  d^  los  ciudadanos  que  en  uso  legí- 
timo del  derecho  de  asociación  se  juntan  para  realizar  el  fin  religioso,  el 
más  importante  do  la  vida  humana. 

Y  mientras  así  se  quebranta  el  Concordato,  pretendiendo  establecer  un 
régimen  de  excepción  contra  las  Ordenes  religiosas  con  la  disminución  de 
sus  Comunidades,  se  viola  también  este  solemnísimo  pacto  internacional 
en  favor  de  los  cultos  falsos,  y  se  falta  á  la  Constitución,  convirtiendo  la 
tolerancia  en  libertad,  autorizando  manifestaciones  que  ella  categórica  y 
taxativamente  prohibe,  y  dando  al  art.  11  una  interpretación  y  alcance  que 
puí^na  con  su  texto  y  con  su  espíritu  expresado  en  las  discusiones  parla- 
mentarias y  en  las  columnas  de  la  Gaceta  por  sus  mismos  autores. 

Las  religiones  disidentes  tenían  todo  linaje  de  facilidades  para  ejercer 
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el  proselitismo;  sus  templos  eran  bien  conocidos  y  abiertos  estaban  al  pú- 
blico. El  Dennitir  que  se  pongan  en  su  exterior  letreros,  emblemas  y  de- 
más manifestaciones  que  la  Constitución  no  permite,  más  que  un  beneficio 
-concedido  á  la  escasísima,  á  la  insignificante  minoría  de  los  que  profesan 
religión  distinta  de  la  del  Estado,  parece  á  algunos  una  humillación  infe- 
rida á  la  casi  totalidad  del  pueblo  español  en  lo  que  le  es  más  íntimo  y  más 
caro,  como  es  el  sentimiento  religioso. 

Nosotros,  que  estamos  en  contacto  inmediato  con  el  pueblo,  con  el  pue- 
blo que  trabaja  y  paga,  que  da  al  Estado  el  sudor  de  su  frente  y  la  sangre 
de  sus  hijos,  podemos  conocer  como  pocos  el  público  anhelo,  las  verdades  y 
genuinas  aspiraciones  de  la  nación.  La  verdadera  opinión  publica  deman- 
da la  resolución  de  múltiples  cuestiones  que  afectan  á  la  prosperidad  y  de- 
coro nacional,  y,  en  primer  término,  el  abaratamiento  de  las  subsistencias 
para  que  la  situación  del  trabajador  deje  de  ser  tan  precaria  y  angustiosa 
ó  insostenible,  no  se  preocupa  de  la  cuestión  religiosa,  que,  por  lo  mismo 
que  no  existe,  no  se  ha  resuelto  ni  se  puede  resolver,  pues  no  tiene  otra 
vida  que  la  que  le  dan  los  periódicos  cuando  no  tienen  de  qué  hablar. 

El  pueblo  quiere  paz  y  pan;  ahito  de  libertades,  sufre  hambre,  que  no 
se  alivia  con  mayor  ó  menor  dosis  de  anticlericalismo.  Sería  tristísimo  por 
demás  que  cuando  con  su  pacífico  trabajo  principiaba  á  restañar  las  heri- 
das de  la  patria  y  abrir  fuentes  fecundas  de  progreso  y  de  gloria  y  de  es- 
peranza, se  fomentase  en  su  seno  la  discordia,  y  en  los  campos  regados  con 
su  s'j.  lor  se  sembrasen  gérmenes  mortíferos,  cuyo  desarrollo  puede  esteri- 
lizar las  energías  nacionales  y  ahogar  en  flor  la  ilusión  risueña  de  que  ha- 
bían terminado  para  siempre  nuestras  disensiones  fratricidas. 

Por  amor  á  la  Patria,  á  la  que  no  dudamos  desea  el  Gobierno  ser  útil 
con  todos  sus  actos,  nos  permitimos  rogarle,  con  tanto  respeto  como  enca- 
recimiento, que  tenga  en  cuenta  la  voluntad  nacional  ya  enérgicamente 
manifestada  cuando  se  presentó  al  Parlamento  el  proyecto  de  ley  de  Aso- 
ciaciones, y  no  la  posponga  al  capricho  de  una  minoría  que  con  nada  se 
satisface  y  más  se  envalentonará  y  exigirá  cuanto  más  se  transija  y  más  se 
la  conceda. 

Ante  la  consideración  de  que  hemos  de  comparecer  en  el  juicio  de  Dios 
y  en  el  tribunal  de  la  historia,  nos  hemos  creído  obligados  á  llevar  hasta 
vuecencia  el  eco  de  la  verdadera  opinión,  de  la  que  no  se  forma  artificio- 
samente con  recortes  de  papel,  y  de  su  acendrado  patriotismo  y  claro  ta- 
lento esperamos  que  nada  hará  para  mantener  el  estado  de  alarma,  de  re- 
celos, de  inquietud  y  de  sobresalto  que  se  ha  apoderado  de  muchos  espí- 
ritus sobrecogidos  con  el  temor  de  que  el  Gobierno  quiera  caminar  por 
unos  senderos  á  cuyo  fin  se  encuentran  abismos  en  que  ningún  patriota 
puede  poner  la  vista  sin  que  á  sus  ojos  salten  las  lágrimas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Toledo  21  de  Junio  de  1910. 

For  si  y  en  nombre  de  los  reverendisimos  Prelados  que  á  continuación  se  expresan: 

José  Mat4a,  Cardenal.  Martín  de  Herrera,  Arzobispo  de  Santiago  de  Com- 
postela.  José  MaHíi,  Arzobispo  de  Valladolid.  lomús,  Arzobispo  de  Tarrago- 
na. Jua7i,  Arzobispo  de  Zaragoza.  José,  Arzobispo  de  Granada.  YictorianOf 
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Arzobispo  de  Valencia.  Enrique,  Arzobispo  de  Sevilla.  Beniio,  Arzobispo  de 
Burgos.  José,  Obispo  de  Córdoba.  Vicente,  Obispo  de  Santander.  José  María, 
Obispo  de  Cádiz.  Luis  Felipe,  Obispo  de  Zamora.  Valeriano,  Obispo  de  Tuy. 
Mariano,  Obispo  de  Huesca.  Juan,  Obispo  de  Málaga.  Fray  José,  Obispo  de 
Pamplona.  Jaime,  Obispo  de  Sión.  Vicente,  Obispo  de  Cartagena.  Ramón, 
Obispo  de  Coria.  Fray  Toribio,  Obispo  de  Sigüenza.  Nicolás,  Obispo  de  Tene- 
rife. Feáro,  Obispo  de  Tortosa.  Joaquín,  Obispo  de  Avila.  Fray  Francisco, 
Obispo  de  Salamanca.  J::'tdro  Juan,  Obispo  de  Mallorca.  Juan  Antonio,  Obispo 
de  Lérida.  Juan  José,  Obispo  de  Barcelona.  Juan,  Obispo  de  Vich.  Wenceslao, 
Obispo  de  Cuenca.  José,  Obispo  de  Vitoria.  Juan,  Obispo  de  Urgel.  José  Ma- 
ría, Obispo  de  Madrid-Alcalá.  Juan,  Obispo  de  Menorca.  Isidro,  Obispo  de 
Ascalón,  Administrador  apostólico  de  Barbastro.  Julián,  Obispo  de  Sego- 
via.  Antolin,  Obispo  de  Jaca.  Judán,  Obispo  de  Astorga.  Francisco,  Obispo 
de  Oviedo.  Eustaquio,  Obispo  de  Orense.  Juan  Manuel,  Obispo  de  Jaén.  jKe- 
migi»,  Obispo  de  Ciudad  Real.  Juan  José,  Obispo  de  Mondoñedo.  Joaquín, 
Obispo  de  Tarazona.  Juan,  Obispo  de  Teruel,  Severo,  Obispo  auxiliar  de 
Samtiago  de  Compostela.  Francisco,  Obispo  de  Plasencia.  Francvn.0,  Obispo 
de  Gerona.  Valtnlin,  Obispo  de  Falencia.  Fray  Luis,  Administrador  apostó- 
lico de  Solsona.  Vicente,  Obispo  de  Almería.  Ramón,  Administrador  apostó- 
lico de  Ciudad  Rodrigo.  Timoteo,  Obispo  de  Guadix.  Antonio  María,  Obispo 
de  Segorbe.  Frudencio,  Obispo  auxiliar  de  Toledo.  Manuel,  Administrador 
apostólico  de  Calahorra.  Adolfo,  Obispo  de  Canarias.  Ramón,  Obispo  de 
León.  Manuel,  Obispo  de  Lugo.  Manuel,  Obispo  de  Osma.  El  Vicario  capi- 
tular de  Ibiza.  El  Vicario  capitular  de  Orihuela.  El  Vicario  capitular  de 
Badajoz,  t  Fray  Gregorio  María,  Cardenal  Aguirre  y  García,  Arzobispo  de 
Toledo.— Excelentísimo  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Contestación  del  Gobierno  á  los  Prelados. 

Eminentísimo  Señor:  El  Consejo  de  Ministros  se  ha  enterado,  prestán- 
dole la  consideración  merecida,  del  importante  escrito  en  que  vuestra 
Eminencia,  en  nombre  de  los  demás  venerables  Prelados  españoles,  se  sir- 
ve signiflcarme  sus  sentimientos  á  propósito  de  las  disposiciones  última- 
mente publicadas  por  la  Gaceta  sobre  insciúpción  de  Ordenes  religiosas 
y  ejercicios  de  cultos  no  católicos. 

Respeta  el  Gobierno  la  adversidad  de  aquellos  sentimientos  y  la  mane- 
ra con  que  Vuestra  Eminencia  entiende  sus  obligaciones;  pero  no  cree  que 
la  responsabilidad  le  aceche,  ni  sus  deberes  se  quebranten,  porque  el  espí- 
ritu del  pesimismo  denuncie  sobresaltos  y  alarmas;  la  obra  emprendida 
por  el  Gobierno  es  de  prudencia,  de  tolerancia  y  de  paz,  y  no  puede  decir- 
se de  ella,  sin  injusticia,  que  sea  sendero  engañoso,  á  cuyo  término  se  Ao- 
üe  el  abismo. 

No  hay  abismo  en  el  camino,  ni  hay  humillación  para  la  catolicidad  de  los 
españoles  por  haber  interpretado  ampliamente  el  art  11  de  la  Constitu- 
ción, siendo,  en  cambio,  insostenible  por  más  tiempo  que  únicamente  en- 
tre nosotros  careciera  de  expresiones  consagradas  por  el  espíritu  univer- 
sal la  libertad  de  conciencia. 
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Sólo  atribuyendo  al  art.  l.^del  Concordato  un  alcance  que  los  autores 
de  la  Constitución  vigente  expresa  y  terminantemente  rechazaron,  cabe 
acusar  al  Gobierno  de  violarlo.  Sólo  con  menoscabo  de  principios  jurídi- 
cos incontrovertibles,  y  con  olvidos  de  antecedentes  por  todos  conocidos, 
es  posible  afirmar  que  se  quebranta  aquel  pacto,  al  negociar  con  la  Santa 
Sede  un  acuerdo  sobre  la  reducción  de  Ordenes  y  Congregaciones,  ó  al 
someter  en  lo  porvenir  su  establecimiento,  como  tradicionalmente  estuvo, 
á  la  autorización  gubernativa,  ó  al  anunciar  la  reforma  de  la  ley  de  Junio 
de  1887. 

Si  el  Episcopado  español  eleva  su  autorizada  voz  para  discutir  esas 
cuestiones  allí  donde,  como  á  otros  Institutos  y  Corporaciones,  la  ley  fun- 
damental del  Estado  le  otorga  representación  privilegiada,  el  Gobierno  se 
complacerá  en  examinar  sus  argumentos  y  exponer  con  amplitud  los  pro 
pios. 

En  tanto,  señor  Cardenal,  no  quiero  dejar  vivas  sus  sospechas  d©  que, 
por  atender  el  Gobierno  á  los  problemas  religiosos,  descuide  otros  del  or- 
den puramente  civil,  á  que  Vuestra  Eminencia,  llevado  de  solicitud  por 
las  clases  proletarias,  alude. 

Las  verdaderas  y  genuínas  aspiraciones  de  la  nación  serán  constante 
guía  del  Gobierno;  mas  la  esencia  del  régimen  en  que  vivimos  nos  induce 
á  juzgar  aquéllas  á  través  del  sufragio  electoral  y  del  voto  parlamentario, 
y  do  este  último  recabará  el  Gabinete  la  seguridad  de  no  haberse  equivo 
cado,  apreciando  de  distinto  modo  que  Vuestra  Eminencia  el  público  anhelo. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  Vuestra  Eminencia,  y  demás  Reverendos 
Prelados  el  testimonio  de  mi  respetuosa  consideración. 

Besa  su  mano  y  anillo  pastoral,  el  Presidente  del  Consejo,  Joaé  Canaleja» 
y  Méndez.* 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid- Escorial,  1."  de  Julio  de  1910. 
I 

EXTRANJERO 

Mitigadas  ya  las  contiendas  que  la  última  Encíclica  había  suscitado  en 
los  países  protestantes,  la  atención  del  Vaticano  se  vuelve  hacia  nuestra 
Patria,  amenazada  ahora  por  el  radicalismo  del  Gobierno  actual.  La  Santa 
Sede,  que  no  tenía  inconveniente  en  discutir  con  toda  amplitud  y  lealtad  el 
Concordato,  ha  visto  con  sorpresa  y  desagrado  que  el  Gobierno  se  adelan- 
tara á  resolver  por  su  propia  cuenta  la  cuestión  religiosa,  sobre  todo  lo  que 
se  refiere  á  loa  cultos  disidentes,  pues  el  artículo  11  de  la  Constitución,  se- 
gún prueba  L'Osservatore,  se  había  establecido  explicando  á  Roma  el  alcan- 
ce que  tenía.  Por  los  decretos  mencionados  ha  comprendido  la  Santa  Sede 
que  no  se  iba  de  buena  fe  á  la  negociación,  y,  como  era  natural,  hubo  de 
formular  una  protesta  enérgica  en  contra  de  procedimientos  del  Gobierno 
español.  De  la  Nota  enviada  por  el  Vaticano  de  cierto  no  se  sabe  absoluta- 
mente nada,  pues  el  Presidente  del  Consejo,  tan  hablador  de  suyo,  no  ha 
querido  decir  nada.  Si  el  Sr.  Canalejas  ha  recibido  muchos  telegramas  de 
los  radicales  extranjeros,  también  es  cierto  que  el  Santo  Padre  los  ha  reci" 
bido  de  la  flor  y  nata  de  la  sociedad  española,  cumpliéndose  aquí  al  pie  de 
la  letra  que  cada  uno  con  los  sayos. 

— El  soplo  de  impiedad  que  agita  á  las  naciones  de  raza  latina  trae  igual- 
mente revuelta  á  Italia.  Aun  prescindiendo  de  las  manifestaciones  anticleri- 
cales, que  allí  son  frecuentes  y  además  repugnantes,  por  las  muchas  blasfe- 
mias que  en  dichas  manifestaciones  se  lanzan,  y  de  que  en  las  Cámaras  figu- 
re un  cura  apóstata,  Mr.Murri,  el  cual  hace  las  delicias  de  la  Cámara,  y  pide 
que  el  Estado  intervenga  en  los  seminarios  y  los  oprima  con  sus  reglamen- 
tos, ahora  se  está  librando  una  batalla  importantísima,  el  proyecto  Daneo- 
Credaro,  sobre  la  reforma  escolar.  En  Italia  no  han  podido  todavía  los  so- 
cialistas y  masones  trastornar  la  escuela,  porque  ésta  se  halla  en  poder  de 
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los  Municipios,  y  como  allí  influyen  directameute  los  padres  de  familia,  no 
han  podido  arrancar  la  enseñanza  religiosa,  y  para  conseguir  su  intento, 
formaron  el  proyecto  Daneo,  ligeramente  alterado  por  Cridaro,  según  el 
cual  el  Estado  debía  encargarse  de  la  enseñanza.  Sin  embargo,  no  se  crea 
que  masones  y  socialistas  trataron  de  realizar  de  un  golpe  su  intento;  nada 
de  eso.  Primero  quisieron  que  un  delegado  regio  vigilase  dicha  enseñanza 
y  propusiera  las  convenientes  modificaciones;  después  un  Consejo  provin- 
cial dirigiría  la  enseñanza  de  la  provincia,  y  en  el  último  proyecto  han  ex- 
ceptuado de  dicho  Consejo  los  pueblos  grandes,  y  solamente  han  dejado 
las  aldeas.  Se  comprenderá  el  sumo  interés  que  los  socialistas  y  masones 
tienen  en  que  sea  aprobado  su  proyecto,  cuando  se  hallan  dispuestos  á 
permanecer  todo  el  verano  discutiendo,  hasta  que  dicho  proyecto  sea  apro- 
bado. Los  católicos,  por  su  parte,  no  se  han  descuidado;  una  vez  conocida 
la  importancia  del  proyecto,  comenzaron  á  hacer  propaganda  en  contra  de 
él,  y  á  estas  horas  toda  Italia  se  halla  interesada  en  el  asunto  de  la  enseñan- 
za primaria. 

— La  declaración  que  el  Rey  de  Inglaterra  ha  de  hacer  antes  de  subir  al 
Trono  es  la  cuestión  de  todos  los  días.  Los  protestantes  han  querido  opo- 
nerse; mas,  según  todas  las  apariencias,  no  han  conseguido  nada.  Pero  la 
cuestión  batallona  es,  sin  duda,  la  del  veio,  así  llamada  la  contienda  que  los 
lores  y  liberales  sostienen  entre  sí.  El  partido  unionista,  que  indudablemen- 
te ya  no  las  tenía  todas  consigo,  había  propuesto  una  conferencia,  en  la 
cual  se  tratase  de  un  arreglo  entre  ambas  Cámaras,  y  mientras  vivió  el  Rey 
Eduardo,  á  eso  se  tendía,  como  única  tabla  de  salvación;  pero  sobrevino  la 
inesperada  y  casi  repentina  muerte  de  Eduardo  VII,  y  entonces  ya  comen- 
zaron los  unionistas  á  decir  que  no  era  conveniente  turbar  la  paz  en  los 
comienzos  del  nuevo  reinado;  esta  consideración  ha  causado  mella  en  el 
ánimo  de  Mr.  Asquith,  y  parece  ser  que  se  halla  muy  inclinado  hacia  la 
conferencia;  pero  también  es  igualmente  cierto  que  por  ese  motivo  sería 
inmediatamente  abandonado  por  los  irlandeses  y  laboristas,  y  el  salto  en  el 
vacío  sería  indudable. 

—Parece  ser  que  en  Francia  han  causado  buena  impresión  las  últimas 
declaraciones  de  M.  Briand,  según  las  cuales  parece  detenerse  en  el  camino 
de  perseguidor.  También  corre  el  rumor,  aunque  se  desconoce  el  funda- 
mento, de  que  el  Gobierno  francés  ha  tratado  de  arreglar  de  algún  modo 
la  cuestión  religiosa;  pues  la  actual  posición  de  los  ánimos  resulta  violenta 
para  ambas  partes.  Pero  no  se  debe  dar  mucho  crédito,  ni  á  las  declaracio- 
nes de  Briand,  ni  á  los  rumores  de  paz  religiosa,  pues  aunque  hacia  ese 
lado  se  inclinase  ahora  la  balanza  política,  no  tardaría  en  recobrar  su  posi- 
ción primitiva  por  el  desarreglo,  cada  vez  mayor,  de  la  legislación  y  de  las 
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costumbres  francesas.  Ahora  se  agita  el  proyecto  de  considerar  los  hijos 
naturales  como  legítimos  y  de  proteger  á  las  jóvenes  que,  dejando  la  ver- 
güenza á  un  lado,  se  lancen  por  el  camino.del  medio  y  quieran  tener  algún 
hijo  antes  de  casarse.  No  há  mucho  que  M.  Mexureur,  jefe  de  asistencia 
pública  y  masón  de  alto  bordo,  mostraba  su  extrañeza  de  que  á  una  pobre 
muchacha  se  la  pudiera  zaherir  de  que  hubiese  llegado  á  ser  madre,  ¿qué 
cosa  más  honrosa — decía  él — puede  haber  para  una  mujer  que  se  estima? 
Si  el  maridaje  transitorio  y  circunstancial  fuese  permitido,  no  decrecería  la 
población  francesa.  Ahora  bien;  ¿es  posible  que  la  política  remedie  los  ma- 
les de  un  pueblo  cuyo  fondo  moral  se  halla  completamente  degradado? 

— Mientras  la  agitación  modernista  causa  profundos  males  en  Italia  y 
Francia,  y  en  el  seno  del  protestantismo  alemán  determina  una  corriente  de 
racionalismo  avasallador,  que  destruye  por  completo  los  últimos  restos  que 
del  dogma  cristiano  quedan  en  las  sectas  disidentes,  otra  corriente  se  ini- 
cia entre  los  mismos  protestantes,  que  tiende  á  defender  su  doctrina  tradi- 
cional que,  aunque  muy  apartada  del  catolicismo,  no  es,  sin  embargo,  tan 
excéptica  é  impía  como  las  tendencias  modernistas.  Testimonio  de  esta  co- 
rriente es  la  circular  del  Dr.  Berrel,  por  la  cual  se  recomienda  la  conserva- 
ción de  las  doctrinas  evangélicas  y  la  nota  de  alerta  en  contra  de  los  mo- 
dernistas. El  Dr.  Casselman  hubo  de  recriminar  este  procedimiento  de 
Berrel  por  creerlo  reaccionario,  mas  el  Dr.  Berrel  probó  con  tales  razona- 
mientos que  el  protestantismo  se  hallaba  amenazado  de  tan  próxima  ruina 
por  los  ataques  de  los  modernistas,  que  al  fin  se  le  dio  la  razón.  Las  ase- 
chanzas de  los  modernistas,  no  solamente  son  propaladas  desde  las  revistas 
y  periódicos,  sino  que  en  todo  tiempo  y  ocasión  tratan  de  infiltrar  el  vene- 
no de  sus  doctrinas.  No  hace  mucho  que  en  UUnivers  se  daba  el  grito  de 
alarma  en  contra  de  la  propaganda  que  entre  los  seminaristas  se  hacía  du- 
rante el  tiempo  de  vacaciones. 

—Las  relaciones  que  fueron  restablecidas  entre  Japón  y  Rusia  por  el 
tratado  de  1907  se  hallan  muy  próximas  á  ser  completamente  sancionadas 
en  virtud  de  un  nuevo  pacto,  que  á  su  vez  será  el  primer  paso  hacia  una  in- 
teligencia cordial  entre  Rusia  y  el  Japón.  Todo  el  mundo  sabe  que  la  Mand- 
churia  ha  sido  la  manzana  de  discordia  entre  ambas  naciones;  pues  bien, 
ahora  se  trata  de  firmar  un  statu  quo,  en  virtud  del  cual  ambas  naciones  se 
comprometen  á  defender  la  Mandchuria  de  toda  ambición  extranjera. 
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ESPAÑA 

Muchas  y  tristes  cosas  tenemos  que  relatar  á  nuestros  lectores  de  la 
marcha  de  la  política  en  España  durante  la  pasada  quincena.  No  es  tácil 
averiguar  de  si  es  instinto  del  suicidio  ó  de  otra  cosa,  cuya  acción  no  recae 
precisamente  en  sí  mismo,  lo  que  agita  á  los  prohombres  del  partido  libe- 
ral. De  tal  calibre  son  las  cosas  que  vienen  haciendo  y  dejando  hacer.  La 
crisis  de  Octubre  del  año  pasado,  la  alianza  de  los  liberales  con  republi- 
canos y  socialistas  y  el  furor  radical  del  Sr.  Canalejas,  están  siendo  una 
prueba  de  que  ese  partido  se  halla  en  una  descomposición  tan  grande,  ha 
perdido  de  tal  manera  el  sentido  práctico  de  la  realidad,  que  si  á  consecuen- 
cia de  todo  ello  no  viene  la  revolución,  no  será  porque  al  fuego  no  se  haya 
echado  la  cantidad  suficiente  de  combustible.  Las  ambiciones,  el  deseo  de 
llegar  á  ser  ministro,  ó  de  tener  un  puesto  exclusivo  en  la  política,  está  sien- 
do causa  de  tantas  enormidades  que  á  las  personas  de  orden  les  causan  ad- 
miración. Pero,  en  fin,  vengamos  á  los  hechos.  Ya  saben  nuestros  lectores 
la  general  estupefacción  que  los  Reales  decretos  en  contra  de  las  Ordenes 
religiosas  y  en  favor  de  los  cultos  disidentes  han  causado  en  toda  España; 
á  la  extrañeza  general  ha  seguido  también  una  general  protesta  de  toda  la 
prensa  católica,  sin  distinción  de  partidos,  contra  los  radicalismos  del  Go 
biemo,  y  el  pueblo  católico,  que  hoy  por  hoy  forma  la  inmensa  mayoría  de 
.3.  nación,  se  ha  levantado  también  á  protestar  en  masa  contra  la  política  de 
Canalejas,  manifestada  en  los  decretos  ya  mencionados  y  en  el  Mensaje  de 
la  Corona,  documento  verdaderamente  inaudito  por  las  amenazas  que  con- 
tiene contra  el  espíritu  católico  de  la  inmensa  mayoría  de  España.  Y  como 
los  elementos  radicales  no  se  duermen  y  conocen  además  el  terreno  que  pi- 
san y  cuentan  con  la  benevolencia  del  Gobierno,  se  disponen  á  lanzarse  á 
la  calle,  presagiando  su  actitud  días  de  revuelta  y  de  lucha.  Los  que  desde 
afuera  acechan  nuestro  influjo  en  África,  se  hallan  de  enhorabuena;  pues  el 
verano,  que  habíamos  de  emplear  en  preparar  nuestro  ejército  y  nuestra 
penetración  pacífica,  ya  saben,  si  es  que  ellos  no  lo  han  preparado  cons- 
cientemente, abusando  de  candidos,  y  utilizando  vivos,  que  lo  empleare- 
mos en  despedazarnos  unos  á  otros.  Esto,  que  debería  hacer  pensar  á  los 
que  desean  pasar  por  estadistas,  lo  ha  puesto  muy  de  relieve  el  episcopado 
español  en  el  reciente,  enérgico  y  hermosísimo  mensaje  que  ha  dirigido  al 
Presidente  del  Consejo.  Allí  se  dicen  verdades  como  puños,  que  la  prensa 
liberal,  con  cínica  desvergüenza,  ha  ocultado;  allí  se  dice  que  el  pueblo  es- 
pañol está  ahito  de  libertades,  y  en  cambio,  sufre  hambre,  porque  no  tiene 
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pan  ni  trabajo;  que  mientras  se  quieren  cerrar  las  casas  de  oración  y  de  es- 
tudio se  da  rienda  suelta  á  las  casas  de  prostitución  y  se  abren  las  puertas 
de  las  cárceles  y  se  trata  de  contentar  á  los  que  no  será  posible  contentar 
nunca.  Dicen  que  á  Canalejas  sorprendió  el  Mensaje  de  los  señores  Obis- 
pos, y  bien  se  revela  ello  por  la  contestación  que  ha  dado,  pues  realmente 
no  ha  contestado  á  ninguna  de  las  razones  consignadas  en  la  protesta.  Sólo 
hay  una,  que  vamos  á  analizar.  El  Sr.  Canalejas  dice  que  él  ha  acudido  á  las 
elecciones  con  su  significación  política,  y  que  éstas  le  han  dado  el  triunfo,  y 
que  por  consiguiente,  le  imponen  el  deber  de  continuar  su  camino.  Desde 
luego  hay  que  descontar  dos  cosas  importantísimas:  primera,  que  Canale- 
jas no  dijo  antes  de  las  elecciones  en  concreto  qué  pensaba  hacer,  y  segun- 
da, que  el  Gobierno  ejerció  terrible  presión  en  las  urnas,  y  éstas  no  mani- 
festaron el  sentir  del  pueblo  español,  sino  el  del  Gobierno;  hay,  sin  embar- 
go, una  terrible  inculpación  en  contra  de  los  católicos,  que  es  necesario 
proclamar  muy  alto  para  que  sirva  de  lección  á  todos.  Inculpación  que 
todos  los  católicos  se  hacen,  pero  que  no  aprovechan  en  práctica,  y  que 
vamos  á  repetir,  sin  ánimo  de  ofender  á  nadie,  porque  nos  parece  que  es 
verdad,  y  creemos  que  viéndolo  se  debe  manifestar  sinceramente  á  todo  el 
mundo.  Si  el  pueblo  católico  no  simpatiza  con  los  radicalismos  de  Canale- 
jas, ¿por  qué  no  lo  manifiesta,  depurando  el  censo,  cuidando  escrupulosa- 
mente que  no  se  le  suplante  el  voto  y  votando  á  su  debido  tiempo?  Y  no  se 
diga  que  los  caciques  lo  impiden,  pues  el  triunfo  de  los  catalanistas  demos- 
tró palmariamente  que  cuando  un  pueblo  quiere  no  hay  medio  de  arreba- 
tarle su  voluntad;  pero  nosotros  hemos  visto  muchos,  muchísimos,  que  son 
buenos  y  honrados  que  detestan  las  felonías  de  los  caciques,  pero  en  cuanto 
se  trata  de  tener  un  puesto  en  el  Ayuntamiento  ó  la  Diputación,  cuando  se 
trata  de  sacar  la  cara  en  contra  de  una  injusticia  particular  ó  colectiva,  en- 
tonces se  encierran  en  su  concha,  callan  y  consienten.  Si,  pues,  los  buenos 
abandonan  su  puesto,  ó  por  pereza,  ó  por  cobardía,  ó  por  intereses  de  par- 
tido, ó  por  intereses  de  localidad,  ¿de  qué  nos  quejamos,  si  otras  manos 
menos  limpias  recogen  lo  que  nosotros  hemos  abandonado?  ¿Por  qué  no 
se  favorece  la  Prensa  católica  y  se  la  difunde  hasta  en  los  más  apartados 
rincones  de  la  Península,  por  qué  no  se  hace  propaganda  entre  las  clases 
bajas  de  la  buena  doctrina,  por  qué  no  se  forman  Sociedades  que  hagan 
llegar  los  buenos  periódicos  á  las  tabernas  y  cafés,  por  qué  no  se  quita  la 
máscara  valientemente  á  los  que  explotan  á  los  obreros?  Nosotros  nos  adhe- 
rimos á  esa  protesta  general  de  todos  los  católicos,  y  no  podemos  menos 
de  estar  agradecidos,  como  religiosos  y  como  católicos,  al  acto  realizado 
por  las  señoras  de  Madrid  y  de  toda  España;  nosotros  creemos  que  se  debe 
secundar  con  toda  energía  la  actitud  de  nuestro  dignísimo  Episcopado;  pero 
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no  podemos  olvidar  que  las  estridencias  radicales  de  ahora  no  son  un  pro- 
ducto espontáneo  y  pasajero,  sino  que  son  fruto  de  una  laboración  conti- 
nua de  muchos  años,  y  que  á  estas  horas  la  revolución  se  halla  próxima  á 
la  mayor  edad;  no  podemos  olvidar  que  alrededor  de  los  Congresos  católi- 
cos se  han  suscitado  siempre  chismes  de  vecindad,  y  que  sus  prescripcio- 
nes han  resultado  infructuosas  por  los  recelos,  por  intereses  que  no  son 
precisamente  los  de  la  religión  católica  y  por  miras  que  no  pecan  de  ele- 
vadas. Protestemos,  sí,  en  contra  de  los  radicalismos  de  Canalejas,  pero  qi:c 
la  lección  nos  sirva  de  escarmiento  y  se  forme  un  programa  práctico  y 
amplio,  en  el  cual  quepamos  todos  los  católicos,  y  de  él  no  nos  apartemos 
ni  una  línea  ni  desmayemos  un  momento.  De  otro  modo,  es  posible  que 
triunfemos  de  momento,  pero  que  también  muy  pronto  vuelva  la  tormenta, 
cada  vez  más  amenazadora.  Los  hechos  no  permiten  augurar  de  otra  ma- 
nera. Severino  Aznar  daba  por  sentada  la  hipótesis  en  el  terreno  social;  ¿es 
posible  que  en  el  terreno  político  suceda  todo  lo  contrario? 

La  Santa  Sede  ha  protestado  también,  y  á  ello  nada  ha  tenido  que  con- 
testar el  Gobierno.  Según  parece.  Su  Santidad  se  ha  quejado  de  que  mien- 
tras se  llevan  unas  negociaciones,  de  cuyo  fin  todavía  no  se  podrá  augurar 
nada,  el  Gobierno  español  no  haya  tenido  reparo  en  dificultar  la  gestión 
diplomática,  agravando  el  problema  por  su  cuenta  y  razón.  Una  de  dos:  ó 
el  Gobierno  quiere  negociar  con  Roma,  ó  no  quiere.  Si  no  quiere,  ¿á  qué 
objeto  la  ceremonia  diplomática  que  él  ha  iniciado?,  y  si  quiere,  ¿por  qué 
no  espera  el  resultado  final? 

No  cabe  duda  que  el  Sr.  Canalejas  ha  cometido  una  torpeza,  y  con  él 
casi  todos  los  días  las  están  cometiendo  casi  todos  los  ministros.  De  Burell 
se  dice  que  en  un  banquete,  estimulado  por  el  ateo  Moróte  y  olvidando 
por  completo  que  era  Ministro  de  un  Gobierno  católico,  al  menos  oficial- 
mente, juró  limpiar  á  España  de  la  lepra  de  la  reacción.  Verdad  es  que  eso 
no  resulta  tan  fácil  como  limpiar  archivos. 

Canalejas,  metido  ya  en  la  cuestión  religiosa,  no  retrocede,  y  cada  vez 
comete  mayores  atrocidades.  En  el  discurso  que  pronunció  en  el  teatro 
Real,  con  motivo  del  banquete  dado  á  Sáenz  Peña,  no  supo  decir  otra 
cosa  que  su  abominación  de  la  España  antigua,  de  la  España  vieja,  dándo- 
se el  tristísimo  espectáculo  de  una  madre  que  se  deshonra  á  sí  misma  de- 
lante de  sus  hijos.  Pues  si  el  jefe  del  Gobierno  representa  á  la  nación  en 
un  acto  oficial,  no  pueden  significar  otra  cosa  las  palabras  del  ¡Sr.  Cana- 
lejas. 

En  las  Cámaras  continúa  la  discusión  de  actas,  y  aunque  republicanos 
y  carlistas  trataron  de  impedir  que  los  informes  del  Supremo  se  considera- 
sen como  fallos  definitivos,  al  fin  ese  es  el  criterio  que  ha  prevalecido. 
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Antes  de  que  se  constituya  el  Congreso,  ya  la  mayoría,  verdadero  mosaico 
de  ideas,  partidos  y  agrupaciones,  le  ha  dado  algunos  disgustos  á  Canale- 
jas; pues  con  motivo  de  la  discusión  de  un  acta,  para  que  respetasen  sus 
amigos  el  fallo  del  Tribunal  Supremo,  se  vio  en  la  precisión  de  declarar 
que  hacía  de  ello  cuestión  de  Gabinete. 

El  viernes  próximo  se  constituirá  el  Congreso,  y  el  debate  sobre  el 
mensaje  de  la  Corona  comenzará  inmediatamente,  durará  eso  lo  menos 
posible,  se  leerán  los  presupuestos  y  se  dará  cerrojazo  á  ser  posible  hacia 
el  15  de  Julio. 

La  Corte  marcha  hoy  á  San  Sebastián.  Mientras  tanto,  los  elementos 
revolucionarios,  excitados  por  los  radicalismos  y  lenidades  del  Gobierno, 
tratan  de  hacer  manifestaciones  y  mitines  en  contra  de  los  católicos  por 
toda  España;  ello  será  un  recuento  de  fuerzas,^y  como  ya  los  señores  Obis- 
pos anunciaban  en  su  protesta,  es  el  comienzo  de  la  guerra  civil,  la  lucha 
fratricida;  mucho  dudamos,  pues,  que  si  la  batalla  arrecia,  abra  otra  vez 
en  Octubre  Canalejas  las  Cortes. 

P.  B.  Garnelo. 

o.  S.  A. 
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El  salario  (D 

(continuación) 

CLASES     DE    SALARIO 

'a  queda  dicho  cómo  la  cuestión  del  salario  tiene  excep- 
cional importancia  en  la  cuestión  social,  hasta  el  punto 
que  bien  puede  afirmarse,  que  de  una  manera  más  ó 
menos  directa  entra  siempre  en  ella.  De  aquí  el  que  los  economistas 
y  sociólogos  hayan  hecho  de  él  una  multitud  de  divisiones  y  clasifi- 
caciones para  precisar  y  aclarar  tan  importante  materia.  Daremos  á 
conocer  las  principales  con  su  crítica  correspondiente. 

Por  razón  de  la  naturaleza  de  la  obra,  se  divide  al  salario  en 
industrial  y  no  industrial,  según  que  el  fin  del  trabajo  realizado  sea  la 
producción  ó  no  lo  sea,  ó  más  bien,  según  que  el  fin  sea  obtener  un 
producto  ó  prestar  un  servicio.  Se  subdivide  el  primero  en  salario 
agrícola,  de  minas,  de  pesca,  de  manufacturas,  de  transportes  y  co- 
mercio; y  el  segundo,  en  salario  correspondiente  á  los  que  sirven  en 
las  más  grandes  y  altas  necesidades  de  la  vida  en  la  esfera  de  la  re- 
ligión, de  la  ciencia,  de  la  literatura,  del  arte  y  de  la  medicina;  el 
correspondiente  á  los  funcionarios  públicos,  desde  los  más  altos  á 
los  más  bajos,  sean  civiles,  militares,  navales  ó  judiciales;  y  el  gana- 
do con  obras  que  tienen  por  fin  la  satisfacción  de  las  necesidades 
ordinarias  del  hombre  ó  su  placer.  Respecto  de  esta  división,  obser- 
va oportunamente  Nicholson  que  en  ella  no  se  cumple  la  regla  ge- 


(1)    Vid.,  voL  LXXXn,  pág.  342. 
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neral  de  que  los  empleados  sean  de  inferior  condición  social  que  los 
empleadores,  pues  no  se  puede  dudar  que  en  muchísimos  casos  los 
médicos,  los  abogados,  los  magistrados,  altos  empleados,  ingenie- 
ros..., están  en  posición  social  superior  á  la  de  aquellos  á  quienes 
sirven. 

Hablar  de  condiciones,  esferas  y  posiciones  distintas  entre  em- 
pleadores y  empleados,  préstase  á  equívocos  que  conviene  aclarar 
para  evitar  lamentables  confusiones.  Empleadores  y  empleados,  en 
cuanto  tales,  por  el  mero  hecho  de  serlo,  no  se  hallan  en  condicio- 
nes, esferas  ó  clases  distintas,  si  por  éstas  se  entiende  algo  que  sig- 
nifique inferioridad  en  el  empleado  con  relación  al  empleador;  ya 
se  considere  el  contrato  del  trabajo  como  el  cambio  de  trabajos  pa- 
sados, representados  en  el  dinero  con  trabajos  presentes,  que  se  re- 
presentan en  la  misma  forma  de  dinero,  ya  se  consideren  como 
cambio  de  servicios.  El  empleador  necesita  ciertas  cosas  que  por  sí 
mismo  no  puede  adquirir,  y  esa  necesidad  se  la  satisface  con  su  tra- 
bajo el  empleado;  éste,  á  su  vez,  necesita  de  cosas  que  por  sí  mismo- 
tampoco  puede  conseguir,  y  esa  necesidad  se  la  satisface  el  emplea- 
dor con  el  capital,  que  está  formado  por  el  trabajo  propio,  el  de  sus 
antepasados  ó  el  de  otra  persona  de  quien  procede  el  capital  del 
caso  (1).  Creemos,  por  lo  tanto,  que  incluir  entre  las  clases  superio- 
res á  los  capitalistas,  es  un  error  hijo  de  falsos  conceptos  antiguos, 
contra  el  cual  se  debe  protestar.  Clases  superiores  no  pueden  lla- 
marse, en  sana  doctrina  social,  más  que  las  personas  á  quienes  su 
inteligencia  eleva  sobre  las  demás  y  las  encargadas  de  las  funciones 
gubernativas  en  cuanto  suponen  esa  inteligencia  superior. 


íl)  Alguien  pudiera  deducir  de  las  preinsertas  afirmaciones  que  admi- 
timos como  único  elemento  de  la  producción  el  trabajo.  No  es  así,  como 
hemos  demostrado  al  tratar  de  la  producción.  Admitimos  los  tres  elemen- 
tos de  la  producción,  y  por  consiguiente,  en  todo  producto  hay  algo  de 
trabajo  humano,  y  esto  basta  para  base  do  nuestra  argumentación.  Admi- 
tido que  hay  algo  de  trabajo  humano  en  el  capital,  ya  no  se  puede  decir 
que  sea  contra  la  dignidad  personal  el  cambio  del  trabajo  del  empleado 
por  el  salario  del  empleador,  pues  lo  más  y  lo  menos  no  muda  de  especie, 
y  por  consiguiente,  hay  un  verdadero  cambio  de  trabajo  por  trabajo,  ó  sea 
algo  humano  por  algo  humano.  Nadie  se  atreverá  á  decir  que  son  contra- 
rias á  la  dignidad  personal  las  relaciones  entre  padre  6  hijo  porque  aquél 
preste  mayores  servicios  á  éste,  que  viceversa. 
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Salario  en  especie,  en  mercancías,  mixto  y  de  bonos  cam- 
biables POR  mercancías  (truck  system,  que  dicen  los  ingleses).— El 
salario  en  especie  es  hoy  el  más  usado,  y  consiste  en  que  el  obrero 
recibe  su  remuneración  en  dinero  ó  algo  que  goce  de  propiedades 
similares  de  éste.  Este  tiene  la  ventaja,  no  despreciable,  de  que  el 
obrero  puede  con  él  adquirir  lo  que  mejor  le  parezca,  y  satisfacer 
cualquiera  de  sus  necesidades  sin  previas  operaciones,  en  las  cuales, 
á  veces,  puede  haber  riesgos  y  siempre  hay  molestias.  El  salario  en 
mercancías,  como  la  misma  palabra  indica,  es  aquél  en  que  el  em- 
pleado recibe  á  cambio  de  su  trabajo  géneros.  Esta  manera  de  retri- 
buir el  trabajo  tiene  ventajas  indiscutibles  y  grandes  para  el  patrono, 
pues  de  esta  suerte  tendría  colocación  segura  y  fácil  de  gran  parte  de 
los  productos  de  su  industria;  en  cambio,  por  regla  general,  es  des- 
ventajosísimo para  el  proletario,  pues  le  obliga  á  tener  que  buscar 
colocación  para  los  géneros  que  recibe,  exponiéndose  á  no  encontrar- 
la á  no  ser  perdiendo  en  su  venta,  y  desde  luego,  esto  supone  moles- 
tias y  no  poder  disponer  á  su  voluntad  del  jornal  mientras  no  lo  re- 
duzca á  metálico.  El  mixto  resulta  de  la  combinación  de  los  dos  ante- 
riores. El  truck  system  consiste  en  recibir  el  obrero  del  patrono,  como 
remuneración  de  su  trabajo,  vales  ó  bonos  que  pueden  ser  cambiados 
por  mercancías  en  determinadas  tiendas.  Este  procedimiento  de  re- 
tribuir al  obrero  se  presta  á  grandes  abusos,  y  con  él  se  han  cometido 
verdaderas  iniquidades  por  los  patronos,  obligando  á  los  pobres  pro- 
letarios á  cambiar  sus  bonos  en  tiendas  sostenidas  por  el  patrono, 
donde  se  le  facilitaban  géneros  malos,  caros  y  mal  pesados.  Claro 
está  que  no  todos  los  patronos  tenían  estos  criminales  procederes  y 
que  algunos  acudían  á  este  sistema  para  favorecer  al  obrero,  propor- 
cionándole géneros  buenos  y  baratos  como  comprados  al  por  ma- 
yor. Pero  esto  no  es  suficiente  á  hacer  recomendable  el  iruck  system, 
pues  esas  ventajas  se  pueden  conseguir  mejor  y  sin  peligros  de  odio- 
sas explotaciones  fundando  economatos,  cooperativas...  administra- 
dos por  los  mismos  obreros. 

Salario  nominal.— Ordinariamente,  cuando  se  habla  del  salario, 
se  refiere  á  la  cantidad  de  dinero  que  el  trabajador  recibe  por  su 
trabajo.  Esta  manera  vulgar  de  entender  el  salario  es  imperfectísima, 
y  por  eso  los  economistas,  con  muy  buen  acuerdo,  han  dividido  el 
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salario  en  nominal  y  real,  definiendo  el  primero  en  la  forma  antedi- 
cha y  entendiendo  por  salario  real  la  cantidad  de  objetos  útiles  para 
la  vida  que  se  puede  proporcionar  el  obrero  con  el  dinero  que  recibe 
por  su  trabajo.  Como  la  relación  de  cambio  entre  el  dinero  y  los  ob- 
jetos varia  con  el  tiempo,  con  la  nación,  con  la  localidad  y  con  otras 
circunstancias  variables,  no  es  fácil,  mejor  dicho,  es  imposible  deter- 
minar y  comparar  exactamente  los  salarios  reales,  y,  sin  embargo,  el 
salario  real  es  el  que  verdaderamente  interesa  conocer  al  tratar  las 
cuestiones  sociales.  No  creo  se  pudiesen  quejar  los  aguadores  de 
San  Luis  de  no  estar  bien  retribuidos,  porque  no  ganaban  más  que 
veinticinco  céntimos  diarios  y  la  manutención;  pues  teniendo  en 
cuenta  que  el  poder  de  compra  del  dinero  en  aquella  época  era  por 
lo  menos  cuatro  veces  mayor  que  el  actual  (1),  resulta  que  cobraban 
una  peseta  diaria  además  de  abundante  manutención  y  otros  gajes. 

Al  apreciar  el  salario  real,  hay  que  tener  en  cuenta  varias  cosas 
que  influyen  en  él  de  una  manera  poderosa  y  directa,  entre  las  cua- 
les está  en  primer  término  el  número  de  días  que  en  el  año  suele 
perderlo  el  trabajador,  por  enfermedad,  descanso  dominical,  paro 
forzoso;  pues  un  salario  de  dos  pesetas  todos  los  días  equivale  á  uno 
de  tres,  cuando  el  obrero  no  puede  trabajar  más  que  242  en  el  año. 
Y  otra  de  las  cosas  que  debe  tenerse  en  cuenta  es  el  promedio  de  la 
vida  apta  para  el  trabajo  en  los  diversos  oficios.  Los  que  trabajan  en 
plomo  y  mercurio  se  inutilizan  mucho  antes  que  los  que  lo  hacen  en 
estaño  ó  hierro.  El  salario  de  los  primeros  debe,  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, ser  mayor  que  el  de  los  segundos. 

Aunque  no  es  costumbre  hacerlo,  creemos  seria  oportuno  subdi- 
vidir  el  salario  real  en  absoluto  y  relativo,  puesto  que  sólo  así  se  pue- 
de llegar  á  formar  idea  cabal  de  lo  que  el  salario  real  y  verdadera- 
mente significa.  Un  jornal  de  dos  pesetas  es  espléndido  para  un 
chino  ó  indio  que  trabaja  en  el  campo,  y  ser  mezquino  para  un  yan- 
qui que  trabaja  haciendo  instalaciones  eléctricas  en  Nueva  York: 
puesto  que  el  primero,  con  un  real  de  morisqueta  está  suficientemen- 
te alimentado,  los  gastos  de  vestir  son  insignificantes  y  los  de  habita- 
ción casi  nulos;  en  cambio  el  segundo,  con  dos  reales  no  se  alimenta 
suficientemente,  tiene  además  que  vestirse  convenientemente  para 


(1)    Vicomte  G.  d'Avenel,  Paysans  et  Ouvriers,  pág.  11,  S.*  edición. 
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defensa  de  las  inclemencias  del  tiempo  y  para  presentarse  con  rela- 
tiva decencia  en  las  casas  donde  ha  de  trabajar  y,  en  fin,  los  gastos  de 
habitación,  luz,  lavado...  son  también  de  importancia.  En  este  caso  se 
ve  palpablemente  cómo  un  salario  real,  siendo  igual  considerado  en 
abstracto,  resulta  desigual  considerado  en  concreto. 

SALARio/7or  tiempo  y  s alario por/?/£Züs.— Esta  división  esinduda- 
blemente  de  las  más  importantes,  por  lo  cual  vamos  á  estudiarla  con 
algún  detenimiento.  Se  llama  salario  por  tiempo  el  que  recibe  el  obre- 
ro por  un  tiempo  determinado  de  trabajo,  independientemente  de  la 
eficiencia  de  su  labor.  Se  le  da  el  nombre  de  salario  por  piezas 
cuando  la  cantidad  recibida  por  el  obrero  es  proporcional  á  la  obra 
realizada;  oportunamente  dice  Marsebal  que  podría  llamarse  salario 
de  eficiencia.  Un  obrero  de  una  fábrica  de  cerámica  puede  recibir  tres 
pesetas  de  salario  por  trabajar  las  ocho,  diez  ó  doce  horas  diarias 
previamente  señaladas,  ó  puede  recibir  un  céntimo  por  cada  ladrillo 
que  fabrique,  de  suerte  que  si  fabrica  doscientos  al  dia  el  jornal  es 
de  dos  pesetas,  pero  si  fabrica  cuatrocientos  es  de  cuatro  pesetas.  En 
el  primer  caso,  se  tiene  el  salario  por  tiempo,  y  en  el  segundo  el  sala- 
rio por  pieza.  Ambas  clases  de  salario  pueden  ser  usadas,  pues  nin- 
guna de  suyo  es  injusta,  y  si  lo  llega  á  ser  en  determinadas  ocasio- 
nes es  por  la  mala  voluntad  de  las  partes  contratantes.  ¿Cuál  de  los 
dos  procedimientos  de  remuneración  del  trabajo  es  el  más  adecuado? 
En  tesis  general  creemos  que  la  remuneración  por  piezas,  sin  que 
desconozcamos  las  dificultades  que  á  ésta  acompañan.  Conveniente- 
mente ponderados  el  pro  y  el  contra  de  ambas  clases  de  salario,  tie- 
ne, por  regla  general,  ventajas  el  por  piezas  sobre  el  por  tiempo, 
como  se  deduce  de  la  comparación  siguiente:  El  salario  por  piezas 
da  mayor  independencia  al  obrero,  quedando  á  su  albedrio  las  ho- 
ras de  trabajo,  emancipándolo  de  la  vigilancia  agobiante  y  casi  siem- 
pre odiosa  del  capataz,  y  por  tanto  le  aproxima  más  al  trabajo  inde- 
pendiente, que  es  el  tipo  ideal  en  la  materia.  En  algunas  ocasiones 
puede  realizar  en  su  domicilio  la  obra,  lo  cual  tiene  ventajas  inmen- 
sas para  el  obrero;  pues  puede  á  veces  ser  ayudado  en  sus  tareas  por 
los  hijos  y  por  la  mujer,  logrando  así  mayor  rendimiento  en  el  tra- 
bajo y  consiguientemente  en  el  jornal,  y  educar  prácticamente,  de 
una  manera  fácil  y  conveniente,  á  aquéllos;  no  hay  para  qué  decir 
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que  en  este  caso  la  vida  de  familia  sería  más  intensa  é  íntima,  que 
debe  ser  otro  de  los  ideales  de  todo  obrero  honrado. 

Con  esta  clase  de  salario,  el  obrero  laborioso  y  hábil  alcanza 
jornales  muy  superiores  á  los  ordinarios,  quedándose  por  bajo  de 
éstos  los  vagos  é  inhábiles,  y  lo  uno  y  lo  otro  lo  pide  la  justicia  y  es 
un  bien  social  indiscutible;  pues  así  como  es  desmoralizador  é  incita 
al  abandono  y  á  la  apatía  ver  que  recibe  la  misma  remuneración  el 
que  trabaja  poco  que  el  que  trabaja  mucho,  así,  por  el  contrario,  es 
altamente  educador  ver  que  cada  cual  recibe  según  sus  obras,  como 
exige  la  justicia.  Otra  de  las  ventajas  grandísimas  del  salario  por  pie- 
zas, y  de  la  cual  no  se  hace  el  conveniente  mérito,  es  la  ilusión  y  en- 
tusiasmo en  el  trabajo  por  parte  del  obrero,  lo  cual  le  presta  alientos  y 
le  hace  fácil  lo  que  de  otra  suerte  le  resultaría  pesado.  Un  trabajo 
realizado  con  ilusión,  con  entusiasmo,  fatiga  muchísimo  menos  que 
otro  igual  hecho  con  desgana,  á  la  fuerza,  sin  un  aliciente  que  le  ani- 
me en  su  tarea.  En  igualdad  de  circunstancias  rinden  tanto  ó  más  á 
un  obrero  ocho  horas  de  labor  á  disgusto  que  doce  con  gusto  é  ilu- 
sión en  el  resultado.  Claro  está  que  todo  esto  ha  de  entenderse  den- 
tro de  ciertos  límites,  pues  hasta  en  el  mismo  juego  y  en  el  sport 
puede  pasarse  de  un  límite  en  que,  á  pesar  del  placer  por  ellos  pro- 
ducido, se  extenúe  el  hombre. 

Uno  de  los  inconvenientes  graves  del  salario  á  destajo  ó  por  pie- 
zas, es  la  tendencia  del  obrero  á  aumentar  la  cantidad  con  perjuicio 
de  la  calidad.  Esta  es  indiscutiblemente  una  dificultad  grave,  pero 
no  la  creemos  necesaria  ni  irremediable.  El  obrero  honrado  y  con 
conocimiento  claro  de  sus  intereses  y  con  pundonor  profesional,  no 
se  dejará  arrastrar  por  esa  tendencia;  pues  su  crédito  pierde  con  la 
imperfección  de  las  obras  y  de  nada  le  serviría  aumentar  algún  tan- 
to el  jornal  si  por  el  descrédito  lo  perdía  ó  no  se  apreciaba  en  tanto 
su  trabajo.  Hay  oficios  en  que  no  cabe  ese  abuso,  como  sería  en  el 
de  cargar  y  descargar  vehículos,  en  el  de  extracción  de  mineral,  en 
el  de  transportes  de  objetos...  En  los  que  el  abuso  fuese  posible,  no 
lo  creemos  irremediable,  pues  no  faltarían  medios  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  para  descubrir  y  demostrar  oportunamente  el  engaño  y 
evitar  sus  consecuencias  y  su  repetición.  Harto  más  difícil  y  más 
comprometido  es  demostrar  la  falta  de  cumplimiento  de  su  deber 
en  el  trabaiador  por  tiempo. 
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Los  socialistas,  con  Carlos  Marx  á  la  cabeza,  son  enemi.fi^os  jura- 
dos de  este  procedimiento  de  remuneración  del  trabajo,  y  lo  com- 
baten con  argumentos  tan  endebles  en  el  fondo  como  sonoras  y 
vacias  de  realidad  son  las  frases  para  ello  usadas.  Léase  en  confirma- 
ción de  esto  el  capítulo  XXI  del  Capital,  de  Carlos  iMarx. 

En  el  Congreso  socialista  de  Bruselas  de  18Q1  hicieron  un  re- 
sumen de  las  principales  razones  en  contra  del  trabajo  á  destajo,  que 
brevemente  vamos  á  exponer  y  rebatir:  L^  «El  obrero  que  trabaja  á 
destajo  tiene  interés  en  trabajar  con  intensidad  y  muchas  horas,  con 
lo  cual  agota  sus  energías  antes  de  tiempo  y  sin  provecho  para  él.  * 
Efectivamente,  el  obrero  á  destajo  tiene  interés  en  trabajar  más,  pero 
no  se  sigue  de  ahí  que  le  destruya  antes  de  tiempo,  pues  dicho 
queda  que  el  trabajo  (dentro  de  ciertos  límites)  hecho  con  interés  y 
calor  no  es  tan  fatigoso  como  el  realizado  á  desgana.  Decir  que  tra- 
baja sin  provecho  para  él,  es  una  afirmación  gratuita,  pues  es  de 
esencia  del  trabajo  á  destajo  que  cada  cual  cobre  según  su  trabajo: 
mucho  el  que  trabaja  mucho,  y  poco  el  que  poco  trabaja.  Por  con- 
siguiente, siendo  el  salario  del  que  trabaja  mucho  y  bien  bastante 
superior  al  ordinario,  le  permite  alimentarse  mejor,  descansar  más 
días  si  lo  cree  oportuno  ó  procurarse  un  retiro  adecuado  en  el  tiem- 
po oportuno.  2.^  «Conociendo  con  el  trabajo  á  destajo  los  patronos 
lo  que  puede  producir  un  obrero  laborioso  y  fuerte,  disminuyen  los 
salarios  hasta  que  ese  tipo  de  trabajador  gane  solamente  el  jornal 
ordinario.»  Este  no  es  argumento  contra  el  trabajo  por  piezas;  el  pa- 
trono que  así  procediese  debe  ser  considerado  como  un  bandido  de 
carácter  especial,  contra  el  que  se  debe  proceder  legal  y  socialmen- 
te.  3.^  «El  trabajo  á  destajo  hecho  en  familia  conduce  al  surmenage 
de  la  mujer  y  de  los  hijos,  lo  cual  es  un  mal  grave.»  No  vemos  por 
qué  en  este  caso  se  ha  de  trabajar  con  exceso,  resultando  un  incon- 
veniente social  grave,  y  no  ha  de  suceder  lo  propio  con  los  peque- 
ños propietarios  é  industriales  que  trabajan  en  el  seno  de  la  familia, 
á  los  cuales  aquéllos  se  asemejan.  En  ambos  casos  puede  haber 
abusos,  pero  en  ninguno  de  ellos  son  consecuencia  necesaria  del 
sistema,  y  por  eso  no  pueden  aprobarse,  y  muy  especialmente  cuan- 
do de  ellos  se  derivan,  bienes  indiscutibles  para  todos.  4.^  «Con  esta 
clase  de  trabajo  desaparecerían  los  artistas,  pues  el  obrero  no  aspi- 
raría más  que  á  producir  mucho  en  poco  tiempo,  aunque  su  obra 
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fuese  una  chapucería.  >  Esta  razón  tendría  algún  valor  si  se  supone 
que  el  patrono  no  tiene  derecho  á  señalar  las  condiciones  de  la  obra 
antes  de  hacerla  y  á  exigirlas  cuando  le  sea  presentada  la  obra.  Pre- 
cisamente los  grandes  artistas  no  suelen  trabajar  á  jornal  jamás. 
5.^  «El  salario  por  piezas  sería  un  semillero  de  disgustos  entre  pa- 
tronos y  obreros  al  entregar  y  recibir  las  mercancías.»  No  decimos 
que  no  pudiese  haber  en  ocasiones  diferencias  de  apreciación,  pero 
no  sería  difícil  organizar  las  cosas  en  forma  que  se  diese  la  razón  á 
quien  la  tuviese.  Si  suponemos  que  se  odian  á  muerte  patronos  y 
obreros,  en  todos  los  sistemas  habrá  dificultades  y  colisiones. 

Como  derivaciones  del  trabajo  á  destajo  pueden  considerarse  el 
trabajo  por  subcontrata  y  el  llamado  sweating-system  (sistema  del 
sudor  ó  de  explotación  brutal  de  las  fuerzas  del  obrero).  Consiste  el 
primero  en  que  un  trabajador  se  encargue  por  un  tanto  alzado  de 
realizar  una  obra  que  en  su  mayor  parte  sea  hecha  por  otros  obre- 
ros, viniendo  á  ser  él  un  subempresario  ó  subcontratista,  á  la  vez  que 
trabajador. 

El  da  su  jornal  á  los  compañeros  que  le  ayudan  á  realizar  la  obra, 
quedándose  con  la  diferencia  entre  lo  recibido  del  empresario  y  la 
suma  de  dichos  jornales.  El  segundo,  tan  difícil  de  definir  concre- 
tamente como  fácil  de  mostrar  dónde  se  encuentra,  se  puede  decir 
que  es  aquel  sistema  en  que  por  una  retribución  miserable  se  obliga 
á  trabajar  largas  horas  ó  con  actividad  agotadora  de  las  fuerzas  hu- 
manas; es  aquel  sistema  en  que  hay  una  desproporción  escandalosa 
entre  las  energías  consumidas  por  el  obrero  y  el  salario  conseguido 
con  ese  brutal  desgaste  del  organismo;  es  decir,  en  que  un  hombre 
sin  entrañas  ni  conciencia  se  bebe  el  sudor  del  pobre,  como  en  frase 
gráfica  expresa  el  pueblo. 

Las  víctimas  de  este  abominable  sistema  suelen  ser  los  débiles, 
las  mujeres  y  los  niños,  el  lugar  donde  trabajan,  el  propio  domicilio, 
para  que  las  dificultades  de  la  persecución  oficial  contra  tan  inicua 
explotación  de  la  debilidad  y  de  la  miseria  sean  mayores.  El  resul- 
tado: la  enfermedad  y  muerte  prematura  de  millares  de  seres  huma- 
nos, el  enriquecimiento  rápido  y  extraordinario  de  industriales 
desaprensivos  y  la  baratura  fabulosa  de  ciertos  artículos  en  el  co- 
mercio. Una  regla  para  descubrir  este  crimen  social.  Cuando  entréis 
en  un  comercio  y  veáis  ricos  encajes,  artísticos  sombreros  de  señora, 
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elegantes  prendas  de  vestir...,  que  suponen  prolijo  trabajo  y  mate- 
riales de  confección  de  valor,  y,  no  obstante,  os  los  ofrecen  á  precios 
sorprendentes  por  lo  reducidos,  sabed  que  el  industrial  y  el  comer- 
ciante no  pierden;  á  través  de  aquellos  encajes  y  ricas  prendas  se  ve 
el  sudor  del  pobre  y  la  explotación  de  la  necesidad  y  de  la  miseria: 
allí  está  palpable  el  sweating-system. 

Salario  directo  é  indirecto.— Entiéndese  por  salario  directo 
todo  aquello  que  el  obrero  recibe  por  su  trabajo  en  virtud  del  pacto  ó 
contrato  realizado  entre  él  y  el  patrono.  En  esta  clase  entra  el  llama- 
do extraordinario,  como  son  la  participación  en  los  beneficios,  las 
primas  convenidas,  etc.  Se  llama  salario  indirecto  todo  lo  que  el 
empleador  da  al  empleado  sin  ser  obligado  á  ello  por  previo  conve- 
nio, como  habitaciones  á  precios  inferiores  á  los  corrientes,  subven- 
ciones á  las  diversas  cajas  obreras,  etc. 

Salario  máximo  y  salario  mínimo.— Es  máximo  el  salario  cuando 
el  empleador  da  á  los  empleados  una  cantidad  tal  por  su  trabajo  que 
si  diese  más  se  quedaría  él  sin  beneficio  alguno  y  se  vería  compelido 
á  dejar  su  explotación,  pues  no  es  natural  ni  lógico  que  un  hombre 
esté  sometido  á  todas  las  preocupaciones  y  riesgos  de  un  negocio 
sin  percibir  por  ello  el  menor  beneficio,  mientras  los  obreros  reciben 
su  cuantioso  y  seguro  jornal.  El  salario  mínimo  es  la  cantidad  que 
por  su  trabajo  recibe  el  asalariado,  la  cual  nada  puede  disminuirse 
si  ha  de  ser  suficiente  para  poder  reparar  sus  fuerzas  el  obrero  y 
perpetuarse.  Esta  cantidad  es  dificilísima,  por  no  decir  imposible,  de 
precisar;  pero  no  por  eso  deja  de  existir,  aunque  variable,  según  los 
individuos,  las  razas  y  las  condiciones  climatológicas  del  país  donde 
se  trabaja.  Se  llama  salario  mínimo  legal  á  la  cantidad  señalada  por 
la  ley,  por  bajo  de  la  cual  el  patrono  no  puede  retribuir  al  obrero. 
Tiene  por  fin  esta  determinación  legal  el  que  los  patronos  no  puedan 
explotar  la  necesidad  y  miseria  de  los  obreros  obligándolos  á  traba- 
jar por  jornales  mezquinos,  insuficientes  é  injustos. 

Salario  individual  y  salario  familiar.  —  El  salario  para  cuya 
determinación  ó  valuación  se  prescinde  del  estado  y  obligaciones  del 
obrero,  se  llama  individual.  Recibe  el  nombre  de  familiar  cuando 
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para  fijarlo  se  tiene  en  cuenta  el  estado  del  trabajador  y  las  obliga- 
ciones de  orden  económico  anejas  á  ese  estado.  El  casado  tiene 
deber  de  mantener  á  su  mujer,  el  padre  á  sus  hijos  y  los  hijos  á  los 
padres,  siempre  en  el  supuesto  de  que  no  tengan  otros  medios  de 
acudir  á  las  apremiantes  necesidades  de  la  vida. 

Esta  clase  de  salario  es  muy  discutida,  y  nosotros  la  discutiremos 
más  adelante,  por  lo  cual  vamos  á  concretar  bien  los  términos  de  la 
cuestión  y  las  distintas  formas  de  entender  el  salario  familiar.  A  tres 
pueden  reducirse  éstas:  unos  sostienen  el  salario  familiar  absoluto, 
otros  el  relativo  y  otros  el  colectivo. 

Los  partidarios  del  primero  ó  absoluto  dicen:  «El  estado  ordina- 
rio y  general  del  obrero  es  el  de  la  vida  de  familia,  el  familiar,  que 
podríamos  llamar,  puesto  que  casi  todos  ó  de  presente,  como  los  ca- 
sados y  los  que  tienen  padres  ancianos  y  necesitados,  ó  de  futuro, 
como  los  que,  andando  el  tiempo,  han  de  casarse,  tienen  obligación 
de  sostener  una  familia.  De  ahí  que  tanto  á  unos  como  á  otros,  se  le 
debe  dar  un  jornal  suficiente  para  atender  á  esas  necesidades  pre- 
sentes ó  futuras,  pero  ordinarias  en  todos  los  casos.  > 

Los  defensores  del  salario  familiar  relativo  afirman,  que  debiendo 
el  jornal  del  obrero  ser  suficiente  para  atender  á  las  legítimas  y  ra- 
zonables necesidades  del  individuo,  y  contándose  entre  éstas  en  los 
casados  el  sostenimiento  de  la  familia,  sigúese  que  para  fijar  el  sala- 
rio se  debe  tener  en  cuenta  el  número  de  personas  de  que  consta  la 
familia  del  obrero,  y  en  correlación  con  ese  número  determinar  el 
jornal. 

Algunos,  para  salvar  las  dificultades  inherentes  á  los  salarios  fa- 
miliares anteriores,  sostienen  que  la  entidad  ó  colectividad  familiar 
tienen  derecho  á  sustentarse  con  el  salario  de  sus  miembros,  de  suer- 
te que  sumados  los  de  todos,  resulta  el  salario  familiar  colectivo,  el 
cual  debe  ser  suficiente  para  cubrir  todas  las  necesidades  de  la  fami- 
lia. Supongamos  que  se  trata  de  un  matrimonio  con  cuatro  hijos, 
dos  pequeños  y  dos  mayorcitos,  y  que  los  gastos  de  esta  familia  as- 
cienden á  cinco  pesetas  diarias  Si  la  mujer  gana  una  peseta  y  otra 
entre  los  dos  hijos  mayores,  el  salario  del  marido  debe  ser  tres  pe- 
setas, que  es  la  cantidad  necesaria  para  formar  las  cinco  con  las  dos 
antedichas. 
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Salario  «justo»,  salario  «convencional*  y  salario  «corrien- 
te».—Entendemos  y  creemos  debe  entenderse  por  Justo  salario  aquel 
en  que  se  guarde  la  justicia  objetiva  en  el  contrato  del  trabajo  ó  sea 
cuando  hay  perfecta  equivalencia  entre  lo  que  el  obrero  da  al  patro- 
no y  éste  da  al  obrero.  Esto  es  difícil,  mejor  dicho,  moralmente  im- 
posible, de  precisar,  pero  debe  ser  el  ideal  á  que  se  debe  tender  y 
aproximar.  El  convencional  es  el  convenido  entre  el  empleador  y  el 
empleado,  y  que  puede  ser  igual,  mayor  ó  menor  que  el  justo;  es 
deber  de  las  partes  contratantes  que  sea  igual  ó  al  menos  que  así  lo 
deseen  y  procuren.  Se  llama  salario  corriente  el  que  reciben  la  ge- 
neralidad de  los  obreros.  Este  salario  varía  con  el  oficio,  con  la  clase 
de  trabajo  que  se  deba  prestar,  con  la  época,  á  veces  de  un  día  á 
otro,  con  la  región...;  estas  variaciones,  por  regla  general,  sí  han  de 
ser  duraderas,  están  entre  el  salario  mínimo  y  el  máximo.  El  salario 
de  un  carpintero  no  es  lo  mismo  que  el  de  un  delineante  ó  pintor; 
el  de  un  bracero  que  trabaja  en  una  mina,  que  el  que  trabaja  en  un 
campo;  el  de  verano  que  el  de  invierno  en  las  faenas  agrícolas;  el 
de  una  población  grande  y  de  mucha  importancia  fabril,  que  el  de 
un  pueblo  escondido  en  el  corazón  de  una  sierra. 

Hay  otra  clase  de  salario  usado  en  los  trabajos  mineros  en  Ingla- 
terra, el  llamado  Sliding  Scales,  ó  sea  de  escalas  movibles,  y  consiste 
en  que  el  jornal  se  conviene  entre  patrono  y  obrero  de  una  manera 
fija,  pero  en  relación  con  los  precios  alcanzados  por  los  productos. 
Según  que  suban  ó  bajen  estos  precios,  así  suben  ó  bajan  los  jorna- 
les. Supongamos  que  por  la  extracción  de  una  tonelada  de  carbón 
se  pagan  ocho  pesetas,  cuando  ésta  se  pague  en  el  comercio  á  21  pe- 
setas, si  luego  se  paga  á  19  ó  24  pesetas  el  jornal  descenderá;  verbi 
gracia:  á  siete  pesetas  ó  subirá  á  10. 

Este  método  de  remuneración  de  trabajo  ó  de  fijar  los  salarios, 
que  á  primera  vista  se  puede  estimar  excelente,  por  parecer  natural 
que  el  obrero  participe  de  los  rendimientos  de  una  empresa,  ácuyo 
florecimiento  él  coopera  con  su  trabajo,  bien  estudiado  y  en  la  prác- 
tica adolece  de  gravísimas  dificultades. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

o.  S.  A. 
(Continuará). 
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Bn  defensa  propia. 

'ON  motivo  de  un  artículo  mío,  publicado  en  el  número  de 
La  Ciudad  de  Dios,  correspondiente  al  5  de  Mayo  últi- 
^  mo,  contra  las,  á  mi  parecer,  inexactas  apreciaciones  del 
P.  Ugarte  de  Ercilla,  que  juzgó  en  Razón  y  Fe  mi  libro  Estudios  Psi- 
quiátricos, ha  tenido  este  Padre  la  fortuna  de  encontrar  un  abogado 
defensor,  D.  Federico  Dalmau,  Presbítero. 

Si  he  de  decir  verdad,  me  ha  causado  grandísima  sorpresa  ver 
salir  á  romper  lanzas  contra  mí  en  favor  del  P.  Ugarte  á  un  tercero 
á  quien  para  nada  aludí,  ni  siquiera  conocía.  Yo  no  sé  por  qué  en- 
cuentro algo  de  notable  en  el  caso;  pero  no  lo  censuraré.  Dios  me 
libre,  que  al  fin  dueño  es  cada  cual  de  hacer  lo  que  le  plazca,  y  ade- 
más de  ser  muy  noble  cosa  defender  al  que  se  cree  injustamente  ata- 
cado, he  de  confesar  que  escuderos  tan  bizarros  que  salgan  á  la  pa- 
lestra á  defender  á  su  señor,  no  se  encuentran  con  tanta  frecuencia, 
que  no  se  felicite  uno  de  hallarlos  alguna  vez  en  medio  de  este 
egoísta  siglo:  por  cierto  que  merece  plácemes  la  acción,  y  no  se  los 
regatearé  al  bravo  defensor.  Quiere  decir  que  tendré  que  combatir 
contra  dos,  todo  sea  por  Dios,  que  con  su  ayuda  cumpliré  como 
bueno. 

Todo  el  proceso  del  artículo  del  Sr.  Dalmau  se  desarrolla,  y  con 
pena  lo  digo,  en  un  terreno  delicadísimo  y  difícil,  pues  para  atacar- 
me á  mí  ha  puesto  todo  su  empeño  en  demostrar  que  el  P.  Ugarte 
sabe  mucho,  y  sabe  mucho  porque  ha  viajado  y  porque  ha  visto.  En 
resumen:  que  me  obliga  á  entrar  en  la  enojosa  cuestión  de  probar  si 
el  P,  Ugarte  sabe  ó  no  sabe,  y  como  en  este  terreno  la  coloca,  na 
tengo  otro  remedio  que  entrar  á  demostrarlo,  con  todas  las  repug- 
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nancias  que  siento  y  con  todos  los  respetos  que  las  personas  me  me- 
recen, lo  intentaré. 

Como  hay  una  cuestión  personal  por  delante,  voy  á  zanjarla  lo 
más  brevemente  posible.  El  Sr.  Dalmau  censura  la  forma  destempla- 
da de  mi  artículo,  principalmente  por  haber  llamado  al  P.  ligarte 
< ignorante  y  copista  científico >  y  «otros  epítetos  poco  delicados >.— 
Está  bien.  No  tengo  inconveniente  en  recibir  lecciones  de  cualquie- 
ra, yo,  que  soy  un  joven,  y  de  veras  la  acepto,  pues  si  bien  nada  de 
particular  tiene  que  dados  los  arrestos  de  la  juventud  se  exagere  al- 
gún tanto  la  nota,  y  me  expresara  con  vehemencia,  sin  embargo, 
bien  está  que  esto  se  modere.  Al  agradecerle  la  advertencia,  debo 
manifestarle,  que  ni  el  de  ignorante  ni  los  otros  epítetos  van  dichos 
á  secas,  sino  con  añadidura  relativa  á  esta  clase  de  conocimientos,  y 
que  si  bien  los  errores  científicos  del  P.  Ugarte  me  parecieron  y  pa- 
recen de  gran  bulto,  no  he  tenido  intención  alguna  de  ofender  en 
lo  más  mínimo  su  digna  persona;  si  alguna  ofensa  hubiere  en  todo 
ello,  bien  á  pesar  mío,  déla  por  no  escrita  ni  pensada.  Verdad  es 
que  dije  y  digo,  y  el  Sr.  Dalmau  no  me  ha  convencido  de  lo  con- 
trario, que  el  P.  Ugarte,  á  pesar  de  su  talento  y  mucha  afición,  des- 
conoce, á  mi  ver,  los  asuntos  psico-fisiológicos,  ignora  el  íntimo  en- 
granaje de  los  mecanismos  psico-físicos  hasta  ahora  conocidos,  y  no 
penetra  en  la  entraña  de  estos  problemas;  esta  es  una  convicción 
particular  mía,  que  tengo  por  que  no  se  me  han  dado  pruebas  que 
la  destruyan,  y  en  la  cual  podré  estar  equivocado,  y  de  veras  me  ale- 
graría que  me  lo  demostraran  para  rectificar,  pero  que  en  nada  se 
opone  á  que  yo  sinceramente  reconozca  en  el  P.  Ugarte  todo  su  sa- 
ber en  otras  muchas  disciplinas  del  conocer  humano,  y  que,  á  mi 
juicio,  en  nada  perjudica  el  prestigio  de  su  persona. 

Y  ya  que  estoy  en  esto,  el  Sr.  Dalmau  me  ha  de  perdonar  que  le 
diga,  que  se  le  corrió  un  poco  la  pluma,  quizá  es  joven  como  yo,  en 
atacarme.  Me  llama  «novel  psiquiatra»,  y  ha  subrayado,  y  no  creo 
que  juzgaré  temerariamente  al  decir  que,  con  intención  poco  favora- 
ble para  mí,  lo  de  un  humilde  consultorio  de  enfermedades  nerviosas  y 
mentales,  refiriéndose  al  que  supone  tengo  yo  establecido  en  Madrid. 

Lo  de  novel  psiquiatra  más  me  favorece  que  me  perjudica,  ¿pero 
tendría  la  bondad  el  Sr.  Dalmau  de  indicarme  la  fecha  en  que,  tanto 
él  como  el  P.  Ugarte,  han  empezado  á  dedicarse  á  tales  estudios? 
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Porque  tengo  para  mí  que  no  vamos  á  encontrarnos  tres  veteranos 
en  campaña. 

Tengo  establecido  un  humilde  consultorio  de  enfermedades  nervio- 
sas y  mentales.  Es  verdad  lo  subrayado,  lo  anterior  no,  y  sirva  de  ex- 
plicación. El  consultorio  no  es  mío  sino  de  la  Primera  Comisión  de 
la  Cruz  Roja,  donde  pago  yo  una  cuota  mensual  para  que  me  permi- 
tan ejercer  la  caridad  con  los  enfermos  mentales  y  nerviosos  pobres. 
E!  Excmo.  señor  Marqués  de  Polavieja,  Jefe  de  la  Asamblea  Supre- 
ma de  la  Cruz  Roja  española,  podrá  explicarle,  si  tiene  á  bien,  el 
por  qué  este  consultorio  es  humilde  y  no  lujoso.  Con  esta  explica- 
ción estoy  seguro  de  que  un  ministro  del  Maestro  sublime  del  amor 
no  encontrará  ya  despreciable  el  humilde  consultorio  que  tiene  es- 
tablecido en  Madrid  la  benéfica  asociación  de  la  Cruz  Roja,  y  en  que 
yo  con  mis  pobres  conocimientos  ejercito  la  caridad  con  los  pobres. 

El  Sr.  Dalmau  trae  á  colación  los  profesores  y  centros  extranje- 
ros con  quién  y  dónde  ha  estudiado  el  P.  Ugarte.  Esto  no  prueba, 
ni  en  pro  ni  en  contra;  yo  no  valgo  nada;  también  me  he  permitido 
el  lujo  de  ir  al  extranjero,  y  he  hecho  mis  estudios  de  Psicología  Ex- 
perimental, por  cierto,  con  el  Dr.  Zichen,  Catedrático  de  Berlín,  que 
explica  dicha  asignatura  en  Charité-Krankenhaus. 

Con  esto  creo  ya  arreglada  la  cuestión  personal.  Voy  ahora  á  la 
de  doctrina. 

El  Sr.  Dalmau,  en  La  Ciudad  de  Dios  del  5  de  Julio,  ha  puesto 
singular  empeño  en  señalar  un  absoluto  parecido  entre  el  polígono 
de  Grasset  y  mi  esquema  de  la  Monoidea;  he  aquí  lo  que,  reñrién- 
dose  al  paralelismo  que  en  mi  artículo  establecí,  transcribiendo  fiel- 
mente los  textos  que  explican  la  desemejanza  entre  el  polígono  de 
Grasset  y  mi  esquema  de  la  Monoidea,  dice: 

«No  tengo  inconveniente  el  añrmar  el  parecido  absoluto  entre  el 
esquema  que  presenta  el  Dr.  Ponga  y  el'polígono  de  Grasset.  Al  que 
no  esté  muy  adoctrinado  en  esta  clase  de  estudios  psicológicos  po- 
drá parecerle  que  la  forma  gráfica  del  primero  es  completamente  dis- 
tinta del  segundo;  pero  ahondando  más  en  su  estudio  y  fijándonos 
en  el  mecanismo  del  proceso  psicológico  que  pretenden  explicar,  que 
es  lo  que  más  interesa,  el  parecido  salta  á  la  vista  tanto,  que  si  fuese 
un  poco  mayor,  hubieran  podido  decir  los  maliciosos  que  lo  había 
tomado  de!  de  Grasset,  modificándolo  un  poco.>  Es  lástima  que  el 
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articulista  escriba  todo  esto  sin  probarlo,  sin  aducir  argumentos  doc- 
trinales, ni  basar  la  especie  en  consideraciones  científicas. 

Como  se  ve,  aquí  no  tiene  lugar  aquello  dejuxta  allegata  et pro- 
bata,  no  obstante  lo  cual,  y  porque  considero  inexactas  tales  afirma- 
ciones, voy  á  rebatirlas,  lo  cual  me  es  muy  fácil,  con  pruebas. 

Para  ver  si  una  forma  gráfica  «es  completamente  distinta»  de 
otra,  no  se  necesita  estar  «muy  adoctrinado  en  esta  clase  de  estudios 
psicológicos»  ni  de  ningunos  otros;  basta  tener  ojos  en  la  cara;  pero 
añade  el  Sr.  Dalmau,  que  más  que  en  la  forma  gráfica  debemos  fijar- 
nos «en  el  mecanismo  del  proceso  psicológico  que  pretendemos  ex- 
plicar». Efectivamente,  aquí  está  el  toque;  y  voy  á  pensar  que  el  se- 
ñor Dalmau  no  está  <muy  adoctrinado  en  esta  clase  de  estudios  psi- 
cológicos» ni  ha  «ahondado  más  en  su  estudio»,  porque  fijándose 
en  tal  mecanismo  del  proceso  psicológico,  vería  la  diferencia  esencial 
que  existe  entre  el  mecanismo  expresado  por  Grasset  en  su  polígono 
y  el  por  mí  demostrado  en  mi  esquema.  De  veras  siento  que  el  señor 
Dalmau  haya  comprendido  de  modo  muy  lejano  al  verdadero,  el 
sentido  de  los  textos  de  las  obras  de  Grasset  y  mía,  copiados  en  La 
Ciudad  de  Dios  del  5  de  Mayo  de  los  corrientes.  Voy  á  probarlo. 

¿Qué  actos  se  propuso  esquematizar  con  su  polígono  el  doctor 
Grasset?  Lo  dice  claramente  en  su  obra  L'Hypnotisme  ei  La  Sugges- 
tion;  quiso  explicar  lo  que  él  llama  automatismo  superior  ó  psiquismo 
inferior. 

Veamos  qué  es  esto;  y  perdone  el  Sr.  Dalmau  que  me  extienda, 
quizá  más  de  lo  debido,  en  la  materia. 

El  Dr.  Grasset  admite  en  el  hombre  cuatro  clases  de  actos,  á 
saber: 

\°    Reflejos  inferiores. 

2."^    Reflejos  superiores  ó  automatismo  inferior. 
3.°    Actos  automáticos  superiores  ó  Psiquismo  inferior. 
4."    Actos  conscientes,  libres  y  responsables  ó  Psiquismo  su- 
perior. 

Reflejos  en  general,  son  movimientos  involuntarios,  coordinados 
ó  no,  provocados  por  el  estímulo  de  las  terminaciones  sensoriales  ó 
sensitivas,  y  se  dividen  en  superiores  é  inferiores. 

I.''  Reflejos  inferiores.  Ej.:  Si  colocando  una  rodilla  sobre  la  otra 
se  percute  el  tendón  rotuliano  de  la  pierna  sobrepuesta,  la  contrac- 
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ción  brusca,  rápida  del  Cuadríceps  femoral  produce  una  sacudida  vio- 
lenta con  elevación  de  pie  y  pierna  correspondiente.  A  este  grupo 
pertenecen  los  reflejos  palpebral,  pupilar,  etc. 

El  centro  nervioso  de  estos  reflejos  es  el  eje  bulbo-medular. 
(Grasset.) 

2.°  Reflejos  superiores  ó  automatismo  inferior.— Estos  son  refle- 
jos cuya  expresión  motora  es  difusa,  congruente  y  alcanza  á  gran  nú- 
mero de  grupos  musculares.  En  este  grupo  se  incluyen  saltar,  co- 
rrer, etc. 

Su  centro  nervioso  son  los  ganglios  basilares  y  mesocefálicos 
(Grasset),  los  cuales  coordinan  la  acción  de  los  centros  inferiores,  in- 
terviniendo de  manera  directa  en  los  grandes  movimientos  corpo- 
rales. 

3.°  Actos  automáticos  superiores  ó  psiquismo  inferior.— <St  ve- 
nere á  actos  coordinados,  inteligentes  y  espontáneos  dentro  de  cierto 
límite»  (Grasset).  Aquí  se  comprenden,  entre  otros:  leer  sin  pensar 
en  la  lectura,  responder  automáticamente  sin  dar  tiempo  á  reflexio- 
nar, tañer  instrumentos  automáticamente,  escribir  sin  fijarse  en  la 
escritura,  etc.,  etc. 

Y  continúa  el  catedrático  de  Montpellier:  <El  automatismo  supe- 
rior ó  psiquismo  inferior.  Es  una  función  automática  que  no  es  el  arco 
reflejo  ordinario,  pues  aquél  se  refiere  á  actos  coordinados,  inteligen- 
tes, espontáneos  en  un  cierto  limite. 

Es  una  función  psíquica,  cuyos  centros  están  en  la  corteza  gris 
cerebral,  y  que  debe  ser,  sin  embargo,  cuidadosamente  distinguida 
de  la  función  psíquica  superior,  asiento  de  la  intelectualidad  más 
alta,  de  la  personalidad  plena  y  verdadera,  de  la  conciencia  entera 
y  moral,  de  la  libertad  y  de  la  responsabilidad. 

De  este  doble  carácter  derivan  los  dos  modos  por  los  cuales  se 
designa  esta  función  automatismo  superior,  psiquismo  inferior*. 

«Los  actos  automáticos  superiores  tienen,  pues,  centros  distintos; 
de  una  parte  los  centros  psíquicos  superiores;  de  la  otra  los  centros 
reflejos.  > 

4.^  Actos  conscientes,  libres  y  responsables  ó  del  Psiquismo  supe- 
rior.—Esios  actos  no  los  analiza  el  Dr.  Grasset;  se  limita  á  decir:  «Es- 
tos centros  (de  los  actos  del  grupo  anterior)  están  en  la  corteza  cere- 
bral, pero  se  distinguen  de  los  centros  del  psiquismo  superior,  igual- 
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mente  situados  en  la  corteza  cerebral.  >  Sin  embargo,  el  autor,  no 
obstante  esta  conjetura,  no  localiza  con  seguridad  este  centro,  y  le 
expresa  en  su  esquema  con  la  letra  O. 

Pues  bien;  todo  su  polígono  desarrolla  su  doctrina  referente  á 
los  actos  del  tercer  grupo,  ó  sea  á  los  actos  automáticos  superiores  ó 
de  psiquismo  inferior.  Como  que  son  los  actos  que  á  él  le  importaba 
explicar  para  su  doctrina  de  la  sugestión.  Así,  según  él,  esclarece  el 
problema  magno  del  hipnotismo,  y  puede  uno  darse  cuenta  de  esa 
disociación  de  los  dos  psiquismos  (superior  é  inferior)  en  la  mente 
histérica. 

Aún  hay  más  á  mi  favor.  ¿Sabe  el  Sr.  Dalmau  qué  centros  corti- 
cales hace  intervenir  el  ilustre  neurólogo  en  su  polígono? 

Hagamos  antes  una  brevísima  historia  del  estudio  de  estos  cen- 
tros. 

Se  entiende  por  centro  cortical  el  área  de  la  corteza  del  cerebro, 
encargada  de  una  función  fija,  propia  y  definida.  Según  esto,  contra 
lo  que  opinaba  Flourens  en  1842,  que  creía  en  la  funcionalidad 
homogénea  de  la  corteza,  el  cerebro,  que  aparenta  ser  un  solo  órga- 
no, no  es  sino  una  suma  de  ellos,  en  la  que  cada  uno  tiene  una  re- 
presentación fisiológica  distinta. 

Los  principales  trabajos  experimentales  arrancan  de  los  realiza- 
dos por  Broca  en  1861,  que  localizó,  por  demostraciones  clínicas 
comprobadas  en  la  autopsia,  el  centro  del  lenguaje  articulado  ó  de  la 
palabra  (centro  de  la  afasia)  en  el  pie  de  la  segunda  circunvolución 
frontal  izquierda;  las  investigaciones  posteriores  de  Fritsch  é  Hitzig 
demostraron  que  la  excitación  eléctrica  de  determinados  territorios 
cerebrales  iba  seguida  de  movimientos  musculares  del  lado  opuesto 
del  cuerpo,  y,  además,  que  el  grupo  ó  grupos  de  músculos  puestos 
en  movimiento,  guardan  relación  estrecha  con  el  punto  ó  puntos 
corticales  excitados;  proyectaron  después  enseñanzas  luminosas,  ex- 
periencias tan  notables  como  las  de  los  anatómicos  Meynert  y 
Flechsig;  fisiólogos  como  Goltz,  Ferrier  y  Munk;  patólogos  como 
Charcot,  Nothnagel,  Wemicke,  Jackson,  Horsley,  Sherrington,  Op- 
penheim,  Ziehen  y  tantos  otros  que  han  contribuido  á  trazar  la  carta 
fisiológica  de  la  superficie  del  ovoide  cerebral. 

Pues  bien;  ¿qué  centros  corticales  integran  el  polígono  de  Gras- 
set?  De  un  lado  sólo  los  centros  sensoriales  de  recepción  (centros 
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receptores),  á  saber:  centro  auditivo  (descubierto  por  Wernicke),  cen- 
tro visual  (ídem  por  Munk),  el  de  la  sensibilidad  general,  tacto,  etc.,. 
(descubierto  por  Flechsig);  del  otro  lado,  los  centros  motores  de  trans- 
misión, como  el  centro  kinético  ó  de  la  musculatura  general  (ídem 
•  por  el  mismo  Flechsig),  el  de  la  palabra  articulada  (Broca)  y  el  de  la 
escritura  (centro  de  la  agrafía). 

Estas  dos  clases  de  centros  (sensoriales  unos,  motores  otros)  los- 
une  con  doble  sistema  de  vías  centrípetas  y  centrífugas,  por  una  par- 
te, con  el  Cosmos  (mundo  externo),  y  por  otra,  con  un  centro  que  él 
admite  y  llama  centro  psíquico  superior  (O),  centro  de  la  conciencia 
personal  (mundo  interno),  del  yo  personal,  consciente,  libre  y  respon- 
sable; centro  que  el  autor  nombra,  pero  que  no  localiza  taxativamen- 
te en  región  alguna  de  la  corteza  del  cerebro. 

¿Qué  actos  me  propuse  explicar  en  mi  esquema  de  la  Moneidea? 
— En  él  estudio  y  abarco  la  totalidad  del  acto  consciente  (pertene- 
cientes al  cuarto  grupo,  de  los  que  no  trata  el  Dr.  Grasset)  como 
unidad  psíquica  simple,  término  de  comparación  del  pensamiento 
humano;  como  suma  del  fin  que  palpita  en  la  intención  y  del  acto 
que  exterioriza  ese  fin,  y  como  sabemos  que  el  acto  consciente  no 
es  un  hecho  insólito  en  la  historia  del  individuo,  sino  que  es  resul- 
tado de  nna  elaboración,  á  veces  penosa,  del  proceso  cognoscitivo, 
constructor  de  nuestros  fines  y  de  una  colaboración  de  la  voluntad 
concertando  los  elementos  psíquicos  que  integran  el  proceso  ejecuti- 
vo para  el  feliz  desempeño  y  ejecución  de  sus  libres  decisiones,  he 
querido  expresar  las  vías  por  las  que  corren  los  materiales  para  labo- 
rar el  fin,  y  las  vías  que  sigue  la  acción  hasta  su  aparición  externa, 
sintetizando  la  doctrina  con  el  vocablo  Monoidea,  palabra  que  ni 
menciona  Grasset  en  sus  escritos,  y  cuya  aplicación  original  á  las 
mentes  sanas  y  enfermas  es  innegable. 

No  obstante  estudiar  el  acto  consciente  en  su  integridad,  no  ol- 
vidé los  actos  automáticos  (sin  divisiones  de  superior  é  inferior,  que 
á  mi  juicio  son  inútiles)  ni  los  actos  reflejos,  como  se  puede  ver  en 
mi  libro,  pág.  58. 

En  lo  que  á  centros  corticales  se  refiere,  el  Sr.  Dalmau  ha  visto 
que  en  el  polígono  se  citan  tan  sólo  los  receptores  y  motores  (aparte 
del  centro  en  O  que  no  localiza);  pues  bien,  tómese  la  molestia  de 
leer  mis  modestos  Estudios  y  observará  que  en  mi  esquema  hago  in- 
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tervenir,  no  sólo  los  receptores  y  motores  (que  son  los  nombrados 
en  el  polígono),  sino  también  los  recordadores,  imaginativos,  percep- 
tores y  afectivos.  De  modo,  que  hablo  de  cuatro  clases  de  centros 
que  el  Dr.  Grasset  ni  siquiera  cita  en  su  polígono;  y  es  más,  en  mi 
esquema  indico  una  innovación  modestísima,  por  ser  mía,  al  intro- 
ducir en  la  ciencia  los  centros  perceptores  y  afectivos  (ligados,  claro 
está,  á  facultades  sensibles),  cuyo  estudio  carece  hasta  el  día  de  re- 
presentantes, ó  yo  los  desconozco.  Otra  cosa  muy  distinta  acontece 
con  los  recordadores,  cuyo  estudio  le  ha  hecho,  entre  otros,  Wil- 
brand,  designando  con  el  nombre  de  centro  de  los  recuerdos  visuales 
el  área  de  corteza  que  forma  la  convexidad  del  lóbulo  occipital,  región 
relacionada,  probablemente,  según  Testut,  por  dos  fascículos  de  fibras 
transversales,  con  el  centro  receptor  visual  ó  de  la  sensación  simple, 
localizado  en  la  cara  interna  del  mismo  lóbulo  hacia  las  márgenes 
de  la  cisura  calcarina;  este  último  centro  se  une,  á  su  vez,  por  fibras 
que  de  él  nacen,  y  después  de  describir  un  trayecto  flexuoso,  mueren 
en  el  pliegue  curvo,  donde  asienta  el  centro  visual  de  las  palabras  ó 
centro  de  las  imágenes  gráficas,  estableciéndose  también  relaciones 
entre  éste  y  el  de  los  recuerdos  visuales.  Es  decir,  que  cuando  leo  una 
carta  (centro  de  sensación  simple)  interpreto  las  letras  (centro  de  las 
imágenes  gráficas)  y  recuerdo  la  fisonomía  de  quien  me  escribe 
(centro  de  los  recuerdos  visuales),  etc.,  etc. 

Es  evidente  que  sobre  todos  estos  centros  unidos  á  facultades 
sensibles  están  la  inteligencia  y  la  voluntad  enlazados  con  ellos  tan 
sólo  extrínsecamente:  la  inteligencia,  como  facultad  ordenadora,  la 
voluntad,  como  facultad  imperativa. 

Resumiendo:  1  .*^  El  Dr.  Grasset  trata  de  explicar  en  su  esquema 
el  proceso  psicológico  de  los  actos  automáticos  superiores  ó  de  psi- 
quismo  inferior. 

Yo  pretendo  explicar  todos  los  elementos  que  integran  el  acto 
consciente. 

2.°    El  Dr.  Grasset  hace  intervenir  los  centros  receptores  y  los 
motores  y  el  centro  de  la  conciencia  personal. 

Yo  hago  intervenir  en  mi  esquema  de  la  monoidea  los  centros  re- 
ceptores, recordadores,  imaginativos,  perceptores,  afectivos  y  los  mo- 
tores, y  no  admito  el  centro  cerebral  de  la  conciencia  personal. 

Queda  suficientemente  demostrado  que  mi  esquema  se  parece  al 
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polígono,  como  dije  en  mi  artículo  anterior,  lo  que  un  huevo  se  pa- 
rece á  una  castaña,  advirtiéndole  al  Sr.  Dalmau,  que  si  los  «maliciosos 
dijeran  que  mi  esquema  lo  había  tomado  del  de  Grasset  modificán- 
dole un  poco>  esos  maliciosos  tendrían  la  malicia  simple  y  encanta- 
dora de  la  gente  rural,  que  se  escama  de  todo  lo  que  no  entiende,  y 
confunde  cosas  muy  distintas  que  vio  de  refilón  en  una  visita  á  la 
ciudad. 

Me  felicito  de  que  el  Sr.  Dalmau  no  pertenezca  á  estos  malicio- 
sos, porque  dice  mucho  en  favor  de  su  cultura. 

El  Sr.  Dalmau,  tras  unas  pequeñas  citas,  que  á  mi  parecer  no  ha 
entendido  con  toda  exactitud,  termina  con  un  nuevo  párrafo,  dicien- 
do: «es  doctrina  común  que  esos  nervios  (los  neumogástricos)  tie- 
nen su  origen  en  la  masa  cerebral».  Se  trata  de  un  error  elementalí- 
simo,  y  me  ha  de  perdonar  el  Sr.  Dalmau  que  entre  en  explicacio- 
nes un  poco  largas. 

Los  nervios  tienen  dos  orígenes:  real  y  aparente.  Origen  aparen- 
te, es  el  punto  superficial  del  centro  nervioso  en  que  aparece  el  ner- 
vio. Origen  real  es  el  núcleo  ganglionar  de  donde  arrancan  las  raíces 
del  nervio,  ó  sea  donde  arraiga  el  nervio;  es  decir,  las  neuronas  que 
le  integran. 

Ahora  bien:  repetiré  una  vez  más  que  el  neumogástrico  no  tiene, 
ni  su  origen  real,  ni  su  origen  aparente  en  la  masa  cerebral,  y,  por 
consiguiente  «no  arraiga  en  la  pulpa  cerebral»,  según  frase  cate- 
górica y  afirmativa  del  P.  Ugarte. 

Origen  real.— El  Dr.  Cajal,  autoridad  indiscutible  y  universal- 
mente  reconocida  en  anatomía  nerviosa,  dice  en  su  obra  Textura  del 
sistema  nervioso  del  hombre  y  de  los  vertebrados,  tomo  II,  primera 
parte,  páginas  58  y  59: 

*Las  raices  sensitivas  del  vago  tienen  su  nacimiento  en  dos  gan- 
glios: uno  superior,  recio  y  corto,  llamado  ganglio  yugular;  el  otro 
inferior,  largo  y  delgado,  situado  muy  cerca  del  precedente  y  deno- 
minado ganglio  plexiforme.  Ambos  están  á  su  salida  del  nervio  por 
el  agujero  rasgado  posterior,  ó  por  otro  nombre,  agujero  occípito- 
esfero-temporal,  por  lo  tanto,  fuera  de  la  masa  cerebral).  Estos  dos 
focos,  según  ha  probado  Van  Gehuchten  con  el  método  de  Golgi,  y 
nosotros  y  Olóriz  con  el  de  Ehrlich,  constan  lo  mismo  que  los  (gan- 
glios) espinales  de  corpúsculos  de  forma  monopolar,  cuya  expansión 
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se  bifurca,  engendrando  una  rama  interna  dirigida  adentro  y  arriba 
para  penetrar  en  el  cráneo,  y  finalmente  en  el  bulbo  raquídeo  (¿me  per- 
mitirá el  Sr.  Dalmau  que  llame  su  atención  acerca  de  esto?),  y  otra 
extema,  que  continúa  la  dirección  del  nervio  y  se  termina  en  las  mu- 
cosas de  la  boca,  faringe  y  vías  respiratorias.  Esto,  en  cuanto  á  su  raíz 
sensitiva,  que  en  lo  que  atañe  á  su  raíz  motora,  dice  el  autor  citado, 
página  76  de  su  obra,  al  hablar  de  los  núcleos  motores  del  bulbo: 
*La  raíz  motriz  del  nervio  vago  ó  neumogástrico  tiene  su  origen  real 
en  dos  focos:  el  núcleo  dorsal  ó  principal,  formado  por  células  peque- 
ñas, y  el  núcleo  ventral  ó  anterior,  llamado  también  ambiguo,  cons- 
truido de  gruesos  elementos...  Una  vez  abierto  el  apéndimo,  el  nú- 
cleo que  estudiamos  ocupa  en  el  suelo  del  cuarto  ventrículo  una  po- 
sición casi  lateral  al  núcleo  del  hipogloso;  es  decir,  en  el  alagris  del 
suelo  ventricular»  ó  sea  en  h  porción  bulbar  de  este  suelo.  Y  á  con- 
tinuación trae  una  lámina  demostrativa  (fíg.^  239)  del  -suelo  ventri- 
cular del  bulbo  humano  con  los  núcleos  motores  del  duodécimo  y 
décimo  par  (nervio  neumogástrico)  >. 

Oppenheim  (1)  dice:  -Die  sensible  Vago-wurzel  entspringt  aus 
Ganglien  die  ausserhalb  des  Marks  (bulbo)  gelegen  sinoL.  Sie  dringt 
in  die  Medalla  oblongata  (bulbo)». 

Origen  aparente.— Testut,  Profesor  de  Anatomía  de  la  Facultad 
de  Medicina,  de  Lyon,  hablando  del  neumogástrico  dice  (2): 

Origen  aparente.— «¿e  nerf  pneumogastrique  prend  naissance 
dans  le  sillón  lateral  du  bulbe  sur  la  méme  ligne  que  le  glosso-pharyn- 
gien  (9.^),  qui  est  au-dessus,  et  le  espinal  (1 1  .*^,)  qui  esf  au-dessous. » 

Y  ya  que,  como  dice  el  sabio  Agustino  P.  Zacarías  Martínez-Nú- 
ñez  en  sus  notabilisimas  Conferencias  científicas,  los  católicos,  en  ma- 
teria científica  somos  muy  positivistas;  si  el  Sr.  Dalmau  considera  re- 
cusables aquellas  autoridades  y  quiere  hacer  un  estudio  directo  del 
asunto,  yo  me  encargo  de  poner  cerebros  en  sus  manos  ya  blandos  ó 
endurecidos  por  algunos  de  los  métodos  conservadores  tan  acredita- 
dos como  los  de  iWelnikow,  Raswendenkow,  el  de  Jores  ó  el  de  Kai- 
serling,  tan  en  boga  en  los  laboratorios  anatomo-patólogos,  precioso 
método  que  endurece  el  cerebro  dejando  incólume  el  color  de  su 


(1)  En  su  obra  Lehrbuch  der  Nervenkrankeüen,  4.*  edic,  pág.  675.— Berlín. 

(2)  Traite  ^Atiatomie  Humaine. — París,  1897,  tome  second. 
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substancia,  el  de  las  arterias  y  venas  que  la  surcan  dándole  aparente 
vitalidad;  si  el  Sr.  Dalmau  quiere  seccionarle  usaremos  los  métodos 
para  cortes  como  el  de  la  solución  deformol,  hoy  tan  en  moda  (mé- 
todo de  Blum,  padre),  ó  el  clásico  de  bicromato  potásico,  más  cono- 
cido por  líquido  de  MüUer,  ó  el  combinado  de  Orth,  tan  usado  en 
Berlín.  Yo  le  proporcionaré  cerebro-tomo  y  le  indicaré,  si  admite  mis 
modestas  advertencias,  los  cortes  de  Vieussens,  de  Pitres,  de  Flechsig 
y  de  Brissad.  Entonces  se  convencerá  in  visa,  después  de  escudriñar 
las  más  recónditas  regiones  cerebrales,  que  no  parece  por  parte  al- 
guna de  la  masa  cerebral  los  orígenes  del  neumogástrico  y  se  per- 
suadirá que  el  neumogástrico  nace  á  gran  distancia  del  cerebro,  se- 
gún se  demuestra  en  el  siguiente  esquema: 


X  •/^€»yi>vi*<3a^-ífc:,^ 


(1)  Origen  del  nervio  neumogástrico,  según  todos  los  anatómicos. 

(2)  Origen,  según  el  P.  Ugarte  y  el  Sr.  Dalmau,  Presbítero. 

¿Pero  á  qué  aducir  más  argumentos  si  el  mismo  articulista,  citan- 
do al  autor  de  un  Manual  de  Anatomía  descriptiva,  unas  cuantas  li- 
neas más  arriba  escribe:  <  El  nervio  neumogástrico  ó  vago.  Nace,  dice, 
en  la  página  148,  en  el  bulbo;  sale  del  cráneo  por  el  agujero  occípito- 
esfero-temporah;  y  en  el  otro  párrafo,  sin  embargo,  dice  resuelta- 
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menteque  «es  doctrina  común  que  esos  nervios  tienen  su  origen  en 
la  masa  cerebral*— ¿Cómo  se  explica  esa  contradicción  del  Sr.  Dal- 
mau?  Si  yo  perteneciera  al  número  de  los  maliciosos,  lo  explicaría 
muy  sencillamente  diciendo  que  el  Sr.  Dalmau  ignora,  pero  no;  yo 
creo  que  ha  padecido  una  ligera  ofuscación,  que  ha  dado  por  con- 
secuencia no  recordar  estas  dos  verdades  elementales  de  Anatomía 
humana: 

1  .^    El  bulbo  no  foima  parte  de  la  masa  cerebral. 

2°  En  el  cráneo,  no  sólo  existe  el  cerebro,  pues  además  del  cere- 
belo, se  reconocen  las  ocho  formaciones  anatómicas  siguientes,  que 
tampoco  integran  la  masa  cerebral,  á  saber:  1.°  Protuberancia  anu- 
lar.—2°  Pedúnculos  cerebelosos  medios.— 3.°  Pedúnculos  cerebelosos 
superioies.—A.^  Válvula  de  Vieussens.—5.°  Tubérculos  cuadrigémi- 
nos.—ó.°  Cinta  de  Reil.—l.'*  Acueducto  de  Silvio,  y  8.°  Pedúnculos 
cerebrales. 

Existe  además  otro  órgano,  el  bulbo,  que  no  integra  tampoco  la 
masa  cerebral,  y  es  por  su  localización  mixto  de  cráneo  y  raquis. 
Por  lo  tanto,  puede  muy  bien  salir  un  nervio  del  cráneo,  como  le  su- 
cede al  neumogástrico,  y,  sin  embargo,  no  nacer  en  la  masa  cere- 
bral, sino  de  otra  formación  anatómica  (bulbo,  por  ejemplo)  com- 
pletamente distinta  del  cerebro. 

Desearía  que  el  P.  Ugarte  y  el  Sr.  Dalmau  convinieran,  ya  que 
no  conmigo,  con  los  autores  de  más  nota  y  experiencia,  en  admitir 
un  hecho  plenamente  demostrado,  á  saber:  que  ningún  nervio  del 
cuerpo  humano  tiene  su  origen  real  en  la  masa  cerebral,  y  en  cuanto 
á  su  origen  aparente,  tan  sólo  hay  dos  nervios,  el  olfatorio  y  el  ópti- 
co, que  presenten  ese  nacimiento. 

Y  en  fin,  si  no  lo  llevan  á  mal,  les  aconsejaría  el  estudio  de  la 
Anatomía  nerviosa  macro  y  microscópica,  tan  indispensable  al  psi- 
cólogo moderno. 

Dr.  Rodríguez  Ponga, 

Especialista  en  enfermedades  mentales  y  nerviosas. 

Madrid,  Julio  1910. 
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31  Marzo.— Por  escritura  hecha  en  Madrid,  ante  el  Escribana 
Bande,  Alberto  Naseli,  alias  Ganassa,  y  Vicencio  Botanelli,  alias  Cur- 
do, actores  de  comedias  y  farsas  á  lo  italiano,  por  si  y  en  nombre  de 
sus  compañeros  César  de  Novile,  Juan  Pietro  Pasquarelo,  J.  Cepión 
Graseli,  Julio  Villante,  Jacome  Portalupi  y  Carlos  de  Masi,  contrata- 
ron hasta  Carnaval  del  año  siguiente  á  Pedro  de  Salcedo  y  Antonio 
Laso,  vecinos  de  Salamanca,  residentes  en  la  corte,  para  ir  con  la 
compañía,  tañer  guitarras  y  cantar  tonadillas  al  uso  castellano.  Co- 
brarían dos  reales  diarios  y  también  posada,  comida,  bebida,  cama 
y  cabalgaduras  por  cuenta  de  Ganassa. 

/íz/z/o.— Representó  en  Toledo  los  autos  del  Corpus  la  compañía 
de  Pedro  de  Saldaña,  cobrando  37.500  maravedises. 

30  Noviembre.— Volvieron  á  permitirse  las  representaciones  sus- 
pendidas por  la  muerte  de  la  Reina  Doña  Ana,  empezando  en  el  Co- 
rral de  la  Cruz  Alberto  Ganassa.  Hubo  un  ingreso  de  270  reales,  co- 
rrespondiendo á  la  Cofradía  de  la  Soledad  90  reales  5  maravedises, 
y  al  Hospital  de  la  Pasión  180  reales  2  maravedises. 

3  Diciembre.— Representó  Alberto  Ganassa  al  Consejo  de  Cruza- 
da, en  casa  del  Comisario  General.  En  la  Pacheca  se  hallaban  los 
cómicos  de  Jerónimo  de  Gálvez. 

26  Diciembre.— Alberto  Ganassa  representó  ante  el  Presidente 
del  Consejo  de  Castilla. 

31  Diciembre.— Representó  en  el  Corral  de  la  Cruz  la  compañía 
de  Alberto  Ganassa.  Los  cómicos  de  la  Pacheca,  ó  sea  la  compañía 
de  Pedro  Saldaña,  no  dio  función  por  ir  á  la  Cruz  á  ver  á  Ganassa. 
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Diciembre.— En  el  Corral  de  Puente  dio  algunas  funciones  la 
compañía  de  Alonso  Rodríguez.  También  estuvieron  los  de  Juan 
Granados  en  la  Cruz,  y  los  de  Pedro  Sal  daña  en  la  Pacheca. 


En  el  Corral  de  Doña  Elvira,  de  Sevilla,  representó  Alonso  de 
Cisneros,  estrenando  la  comedia  de  Juan  de  la  Cueva,  El  Infamador. 


Publicó  Micer  Andrés,  Rey  de  Artieda,  su  tragedia.  Los  amantes 
de  Teruel.  Se  imprimió  en  Valencia. 


En  el  Corral  de  las  Atarazanas,  de  Sevilla,  representó  la  Compa- 
ñía de  Alonso  de  Capilla,  estrenando  La  libertad  de  Roma  por  Mudo 
Scévola,  de  Juan  de  la  Cueva. 


Representó  en  el  Corral  de  Doña  Elvira,  de  Sevilla,  el  autor  Pe- 
dro de  Saldaña,  debiendo  en  esta  época  estrenar  varias  comedias  de 
Juan  de  la  Cueva,  entre  ellas  El  degollado,  El  Tutor  y  La  constancia 
de  Arcelina  y  la  tragedia  La  muerte  de  Agar. 


Andrés  de  Rojas  Alarcón,  poeta  madrileño,  publicó  en  la  corte  la 
comedia  La  Hechicera  ó  Graciosos  sucesos  de  lirsisy  Tirseo. 

1552 

8  f/zcro.— Salieron  de  Madrid  para  Valladolid  las  compañías  de 
Jerónimo  Gálvez  y  Juan  Granados. 

15  Enero.— Representó  en  el  Corral  de  la  Cruz  la  compañía  de 
Jerónimo  Velázquez,  á  causa  de  no  poder  hacerlo  Ganassa,  por  tener 
enfermos  á  varios  de  sus  compañeros. 

16  Enero.— La.  compañía  de  Alberto  Ganassa  salió  para  Guadala- 
ra  á  las  bodas  de  D.  Rodrigo  de  Mendoza,  hermano  del  quinto  Du- 
que del  Infantado  con  la  hija  mayor  de  éste,  Doña  Ana  de  Mendoza. 

20  Enero.— Con  motivo  de  las  bodas  de  D.  Rodrigo  de  Mendo- 
za, hermano  del  Duque  del  Infantado,  con  la  hija  de  éste,  hubo  co- 
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medias  en  Guadalajara,  en  la  Sala  del  Linaje  de  dicho  palacio,  con 
asistencia  de  los  desposados,  el  Almirante  de  Castilla,  el  Conde  de 
Priego,  el  Marqués  de  Montesclaros,  el  Marqués  de  Mondéjar,  el  de 
Cañete,  el  Duque  de  Francavila,  el  Conde  de  la  Coruña,  el  Canóni- 
go de  Toledo,  D.  Bernardino  de  Mendoza  y  otros.  Representó  el  ita- 
liano Alberto  Ganassa  una  comedia,  y  por  ser  tanta  la  concurrencia, 
no  se  hizo  en  el  tablado  que  para  ello  estaba  hecho. 

21  Enero.— Por  la  noche  volvió  á  representar  la  compañía  de  Ga- 
nassa una  comedia  en  el  Palacio  de  los  Duques  del  Infantado,  de 
Guadalajara. 

22  Enero.— Volvió  por  la  tarde  á  representar  una  comedia  en  el 
Palacio  del  Duque  del  Infantado  la  compañía  de  Alberto  Ganassa. 
Vinieron  personas  de  Madrid,  Toledo,  Salamanca,  Toro,  Sigüenza  y 
otras  partes,  por  lo  que  la  comedia  se  hizo  en  el  patio  para  que  la 
viesen  todos. 

23  Enero.— Dt  nuevo  representó  otra  comedia  la  compañía  de 
Alberto  Ganassa,  en  el  Salón  de  Linaje  del  Palacio  del  Duque  del  In- 
fantado, en  Guadalajara,  la  que  duró  hasta  las  ocho  de  la  noche. 

6  Febrero.— Volvió  á  trabajar  en  el  Corral  de  la  Pacheca  de  la 
corte,  la  compañía  de  Alberto  Ganassa. 

24  Febrero.— El  Doctor  Álava  de  Ibarra  vendió  á  las  cofradías  de 
la  Pasión  y  Soledad  dos  casas  en  la  calle  del  Príncipe,  de  Madrid, 
para  ampliar  el  Corral  de  Comedias. 

27  Febrero.— fué  preso  el  italiano  Alberto  Ganassa  y  suspendidas 
las  representaciones. 

7  Marzo.— El  poeta  dramático  D.  Luis  de  Góngora,  asistido  de 
su  padre,  D.  Francisco  de  Argote,  Juez  de  bienes  confiscados  de  la 
Inquisición,  ante  el  Escribano  de  Córdoba  Miguel  Jerónimo,  dieron 
poder  á  D.  Gabriel  de  Córdoba  y  D.  Juan  de  Contreras,  estantes  en 
Salamanca,  para  que  en  su  nombre  parecieran  ante  el  Maestrescue- 
la de  las  escuelas  de  aquella  Universidad  y  respondieran  á  una  de- 
manda que  les  tenían  puesta  los  herederos  del  Licenciado  Aguilar, 
pidiéndoles  los  ducados  «que  decían  haber  dado  el  dicho  Aguilar 
de  alimentos  al  dicho  Góngora»  y  ponerle  por  reconvención  á  los 
dichos  herederos  dos  mil  ducados  y  más  que  entraron  en  poder  del 
Aguilera  para  los  alimentos,  de  los  que  no  dio  cuenta. 

16  Abril.— Comenzaron  á  actuar  en  Madrid,  en  los  Corrales  de 
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la  Cruz  y  la  Pacheca,  respectivamente,  las  compañías  de  Jerónimo 
Velázquez  y  Alonso  de  Cisneros,  que  actuaron  hasta  el  mes  de  Julio. 
18  iVíaya— Juan  López  Cautivo,  vecino  de  Galapagar,  se  compro- 
metió á  venir  á  Madrid  con  cuatro  hombres,  buenos  zapateadores,  y 
un  tamborín  que  ¡estaña,  para  el  día  del  Corpus,  pagándole  Alonso 
de  Cisneros,  autor,  12  ducados  y  zapatos  blancos  de  cordobán. 

25  Mayo.— El  Ayuntamiento  de  Madrid  acordó  que  los  señores 
Vozmediano  y  Bedoya  visitasen  al  Cardenal  de  Toledo  para  que 
asistiese  á  las  fiestas  del  Corpus  y  dijera  la  misa,  haciéndose  antes 
de  ésta  las  representaciones.  Se  propuso  variar  el  tablado  y  que  la 
segunda  representación  se  hiciera  delante  de  las  Casas  del  Ayun- 
tamiento. 

/ü/z/o.— Hicieron  la  fiesta  del  Corpus,  en  Sevilla,  Alonso  de  Ca- 
pilla, que  representó  el  auto  El  testamento  del  Señor;  Juan  Bautista, 
que  dio  £■/  convite  que  hizo  el  Rey  Salomón  á  la  Reina  Sabá;  Diego 
Pineda,  que  presentó  El  triunfo  de  la  verdad;  Marcos  de  Cardenal, 
Tomás  Gutiérrez,  Juan  González  y  Cosme  de  Oviedo,  que  represen- 
taron, respectivamente,  Santa  Felicitas  y  otros  mártires,  La  muerte  de 
Ozias  y  casamiento  de  David,  Cuando  Nuestra  Señora  salió  de  Egipto 
para  Galilea  y  Estado  del  hombre  desde  su  Juventud  hasta  que  triunfa 
la  muerte. 

Julio.— En  el  Corral  de  la  Pacheca  actuó  un  acróbata  italiano  que 
hacía  también  juegos  de  manos. 

24  Agosto.— En  el  Corral  de  la  Pacheca  comenzó  á  funcionar 
una  nueva  compañía  de  italianos,  llamada  de  los  Corteses,  que  per- 
manecieron el  resto  del  año,  alternando  con  Alonso  Rodríguez  y 
Osorio. 

Agosto.  - -En  el  Corral  de  la  Cruz  dio  varias  representaciones  la 
compañía  de  Pedro  de  Saldaña. 

20  Octubre.— Se  enterró  al  representante  Maximiliano  Milimino. 
Hizo  testamento  ante  Pedro  Vázquez,  siendo  sus  albaceas  Marco 
Antonio  y  su  mujer.  Dejó  ocho  misas  en  San  Sebastián,  cuatro  del 
Espíritu  Santo  y  cuatro  de  San  Gregorio  y  demás  que  á  sus  albaceas 
les  pareciere. 

Murió  violentamente. 

22  Noviembre.—Dló  poder  María  Imperiá,  viuda  del  represen- 
tante Maximiliano  Milimino,  á  Ludovico  del  Pino  para  encausar  á 
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los  que  tuvieron  parte  en  la  muerte  de  su  marido,  que  murió  en  re- 
yerta, de  una  estocada. 

1582 

El  Concilio  de  Toledo,  convocado  por  el  Cardenal  Quiroga, 
dictó  en  sus  Cánones  restricciones  acerca  de  la  manera  de  represen- 
tarse los  autos  Sacramentales,  y  ordenó  se  suprimiera  cuanto  directa 
ó  indirectamente  pudiese  ofender  las  buenas  costumbres. 


Juan  Romero  de  Zepeda,  publicó  en  Sevilla,  con  sus  demás  poe- 
sías, las  comedias  Selvagia  y  Meiamorfósea.  La  primera  es  una  imi- 
tación de  La  Celestina.  Zepeda  era  vecino  de  Badajoz. 


Murió  el  escritor  dramático  Juan  de  Timoneda,  librero  valen- 
ciano.   

Se  matriculó  en  cánones,  en  la  Universidad  de  Salamanca,  el 
poeta  toledano  Pedro  Liñán  de  Riaza,  elogiado  por  Lope. 

1583 

1  £'/zero.— Recobrada  la  libertad  por  el  autor  italiano  Alberto  Ga- 
nassa,  marchó  á  Sevilla. 

11  ¿"«ero.— Hicieron  unos  ingleses  ejercicios  de  volatines  en  el 
Corral  de  la  Pacheca. 

25  Enero.— En  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Mar,  de  Barcelo- 
na, el  P.  Diego  Pérez  de  Valdivia,  sevillano,  Catedrático  de  Teolo- 
gía, predicó  un  enérgico  sermón  contra  las  representaciones  teatra- 
les, bailes,  máscaras,  saraos  y  otras  diversiones.  Este  sermón  se  im- 
primió en  1618. 

2  Febrero.— Tomó  el  hábito  de  Cristo,  en  el  Convento  de  Tho- 
mas,  el  poeta  dramático  Fray  Anselmo  Inquer. 

11  Mayo.—LsL  viuda  del  representante  Maximiliano  Milimino, 
que  murió  de  una  estocada,  perdonó  y  se  apartó  de  la  querella  se- 
guida por  dicha  muerte  contra  Antonio  de  Madrid. 

Junio.— En  la  representación  de  ios  autos  del  Corpus,  en  Sevilla, 
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intervinieron  Alonso  Capilla,  que  sacó  una  galera  con  cierta  inven- 
ción, y  Pedro  Saldaña  dos  carros,  uno  el  de  La  Asunción  de  Nuestra 
Señora,  y  otro  el  de  La  Pragmática  nueva  del  Pan.  También  to- 
maron parte  los  italianos  de  Ganassa. 

21  Septiembre. —Sm  concluir  aún  el  Teatro  del  Príncipe  trabaja- 
ron en  él  V^ázquez  y  Juan  Avila.  Produjo  la  función  70  Rs.  Aun  no 
estaban  hechas  las  gradas,  ventanas  ni  corredor. 

18  Octubre.— Empezó  á  enseñar  Retórica  y  Latinidad  en  la  nueva 
Universidad  de  Zaragoza  el  escritor  dramático  Pedro  Simón  Abril. 

25  Diciembre.— E\  Consejo  de  Castilla  intimó  á  las  Cofradías  de 
la  Soledad  y  la  Pasión,  diesen  alguna  parte  de  sus  aprovechamientos 
al  Hospital  General.  Acordaron  dar  una  cuarta  parte. 

1583 

Se  publicaron  de  nuevo  Las  Seis  Comedias  de  Terencio  confor- 
me á  la  edición  de  Faemo,  impresas  en  latín  y  traducidas  en  caste- 
llano por  Pedro  Simón  Abril.  Dedicadas  al  muy  alto  y  poderoso 
Señor  D.  Hernando  de  Austria,  Príncipe  de  las  Españas,  Alcalá 
por  Juan  Gracián,  año  1583,  en  8.° 

Esta  reimpresión  tuvo  por  causa  el  haber  llegado  á  manos  de  Pe- 
dro Simón  Abril  el  texto  de  Terencio,  publicado  por  Gabriel  Faer- 
no,  impreso  en  Florencia  en  1565.  En  el  Prólogo  confiesa  que  le 
ayudó  mucho  el  docto  Brócense. 


Se  publicaron  en  Mondoñedo  Los  Coíloquios  Satíricos,  con  un 
colloquio  pastoril  y  gracioso,  hechos  por  Antonio  de  Torquemada, 
Secretario  del  Conde  de  Benavente.  Están  dedicados  á  D.  Alonso 
Pimentel.  A  Torquemada  se  le  considera  nacido  en  tierra  de  León. 


Representó  en  los  corrales  de  Sevilla,  la  compañía  de  Jerónimo 

Velázquez. 

1584 

/.°  Frórero.— Representaron  Pedro  de  Saldaña  en  el  Corral  de  la 
Puente,  Alonso  de  Cisneros  en  la  Cruz  y  Alberto  Ganassa  en  el  Prín- 
cipe. 
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5  Febrero.— Representaron  Ganassa  en  el  Corral  del  Príncipe^ 
Velázquez  en  la  Cruz  y  Cisneros  en  el  de  Puente. 

15  Febrero. —Sit  mandó  por  el  Consejo  á  los  autores  y  represen- 
tantes de  compañías  no  se  ausentasen  de  la  corte  sin  licencia  espe- 
cial. 

5  Marzo.— Y\  representante  Juan  de  Tapia,  residente  en  Madrid, 
mayor  de  veinticinco  años,  hizo  contrato  con  Juan  de  la  Fuente, 
apoderado  de  su  hermano  Tomás,  para  ayudarle  en  todas  las  come- 
dias, hasta  Carnaval  de  1585,  cobrando  seis  reales  por  representa- 
ción, con  obligación  de  darle  de  comer,  beber,  cama,  ropa  lavada,  y 
llevarle  caballero  en  los  viajes  y  un  cofre  con  su  hato.  Si  no  le  diese 
de  comer  debía  pagar  dos  reales  y  cuartillo  de  ración. 

5  Marzo.— Agustín  Solano,  representante,  y  su  mujer  Roca  Paula, 
se  comprometieron  en  Madrid,  con  el  autor  Tomás  de  la  Fuente, 
vecino  de  Toledo,  para  ayudarle  en  todas  las  comedias  y  entreme- 
ses que  hiciese  hasta  Carnestolendas  de  1585,  cobrando  nueve  rea- 
les por  representación,  y  cuatro  y  medio  de  ración  en  el  caso  de  que 
Fuente  no  diese  de  comer  á  la  compañía. 

^yli6r//.— Fueron  contratados  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid, 
Diego  Granados,  el  viejo  y  su  hijo  Juan  para  hacer  Radamante,  Rei- 
naldos, Roldan,  Oliveros  y  Montesinos,  Jusepe  de  las  Cuevas  para  ha- 
cer Riña  y  sus  hermanos,  y  Alonso  de  las  Cuevas,  que  hacía  La  lle- 
gada de  Eneas  á  Cartago. 

4  Aía)'^.— Construido  en  Valencia  un  nuevo  teatro  en  el  Vallcu- 
bert,  se  nombró  alcaide  del  mismo  á  D.  Alonso  de  M^aluenda,  por 
los  buenos  servicios  que  prestó  al  Hospital  de  dicha  ciudad,  en  todo 
lo  relativo  á  las  representaciones  de  comedias. 

8  Mayo.—YX  Cardenal  de  Toledo  mandó  dar  á  Alonso  de  Cis- 
neros 34.000  maravedises  por  los  autos  del  Corpus. 

Junio.— En  las  fiestas  del  Corpus,  de  Sevilla,  representaron  Pedro 
Saldaña  el  auto  La  isla  de  la  Tercera  á  lo  divino;  Tomás  Gutiérrez, 
La  huida  á  Egipto;  Estefanelo  Botarga,  Las  llaves  de  San  Pedro,  y 
Diego  Suárez,  el  de  Aman.  También  tomó  parte  en  las  representa- 
ciones Juan  Bautista. 

/  Septiembre.— Se  concedió  permiso,  fechado  en  San  Lorenzo,  á 
Juan  de  la  Cueva  García  para  imprimir  la  Primera  parte  de  sus  co- 
medias y  tragedias. 
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Septiembre. —S^  escribió  en  Granada  la  comedia  hispano-Iatina, 
en  cinco  actos,  Demophilea,  cuyo  manuscrito  existe  en  la  Biblioteca 
Nacional. 

Octubre.— ^t  representó  en  Granada,  para  la  inauguración  de 
los  nuevos  estudios,  el  Dialogas  ínter  studiosos  adolescentes  de  praes 
tantísima  scentiarum  eligenda,  cuyo  manuscrito  existe  en  la  Biblioteca 
Nacional. 

20  Diciembre.— Se  otorgó  permiso  al  Maestro  de  Capilla  de  la 
Catedral  de  Málaga  para  que  dirigiera  á  los  niños  del  coro  la  repre- 
sentación de  la  noche  de  Navidad. 

1584 

Lope  de  Vega  contrajo  matrimonio  con  doña  Isabel  de  Urbinay 
Cortina,  hija  de  D.  Diego  de  Ampuero,  Rey  de  Armas  de  S.  M.,  y  de 
doña  Magdalena  de  Cortinas. 


Se  imprimió,  en  Burgos,  la  farsa  nueuamente  trabada,  por  Fer- 
nando Díaz.  Está  escrita  en  estrofas  de  ocho  versos. 

15S5 

7  Febrero.— E\  poeta  dramático  D.  Luis  de  Góngora,  racionero 
de  Córdoba,  dio  poder  á  D.  Francisco  de  Argote  y  D.  Alonso  de 
Argote,  veinticuatros  cordobeses  y  á  Andrés  López  Lanadillas  para 
que  pudiesen  parecer  ante  el  señor  Obispo  de  Córdoba,  presentando 
las  Bulas  de  la  Ración  que  se  le  otorgó,  requiriendo  para  su  cumpli- 
miento, tomando  la  posesión  derramando  monedas  y  jurando  los 
Estatutos,  Constituciones  y  buenos  usos  de  la  dicha  Iglesia  cordo- 
besa. 

23  Marzo.— E\  autor  de  comedias  Gaspar  de  Forres,  siendo  su 
fiador  Luis  de  Luzón,  se  obligó  á  hacer  con  su  compañía,  á  satisfac- 
ción del  Licenciado  Ximénez  Ortiz,  del  Consejo  de  S.  M.  y  Comi- 
sario de  la  villa  de  Madrid,  tres  autos  que  le  fueren  señalados  en  los 
carros  que  la  villa  tiene,  los  cuales  le  habían  de  dar  aderezados  y 
puestos  en  perfección,  con  la  invención  y  traza  que  el  dicho  Gaspar 
de  Forres  diese,  á  costa  de  la  dicha  villa.  Debían  vestir  á  su  costa 
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todos  los  personajes.  Debían  dar  la  muestra  veinte  días  antes  de  la 
fiesta,  dándosele  400  ducados.  Además,  el  Consejo  le  sacaría  licencia 
para  que;  desde  el  día  de  Pascua  de  Resurrección  en  adelante  pueda 
representar  hasta  el  día  del  Sacramento,  dos  días  cada  semana,  sin 
que  ningún  otro  autor  español  ni  extranjero  pueda  representar  en  la 
corte  durante  ese  tiempo. 

29  Marzo.— Se  acordó  labrar  una  Casa  Moneda  en  la  huerta 
donde  se  hallaba  el  Corral  de  las  Atarazanas,  de  Sevilla.  El  arrenda- 
tario Diego  Vera  solicitó  del  Teniente  de  Alcalde  que,  para  subsa- 
narle perjuicios,  se  le  permitiera  labrar  otro  teatro  en  la  huerta  de  la 
Alcoba,  propiedad  del  Alcázar,  gracia  que  se  le  otorgó. 

17  Junio.— E\  poeta  dramático  D.  Luis  de  Góngora,  reunido  con 
otros  Racioneros  en  la  Capilla  de  Vestuario  de  la  Catedral  de  Cór- 
doba, nombró  Mayordomo  de  las  rentas  de  su  ración  á  su  compa- 
ñero D.  Juan  de  Albornoz. 

Junio.— En  los  autos  del  Corpus,  de  Sevilla,  representaron:  Pedro 
Saldaña,  La  Jura  del  Príncipe  moralizado  y  La  Circuncisión  de  Nues- 
tro Señor;  Alonso  de  Cisneros,  Los  desposorios  de  la  Infanta,  morali- 
zado á  lo  divino  y  La  tentación,  y  Tomás  Gutiérrez,  La  venida  del 
ante-Cristo. 

22  Agosto.— fwé.  bautizado  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  de  Sevi- 
lla, el  poeta  D.  Diego  Jiménez  de  Enciso,  hijo  del  Jurado  D.  Diego 
Jiménez  y  de  D.^  Isabel  Zúñiga.  Fué  su  padrino  el  Veinticuatro  Pe- 
dro Díaz  de  Herrera. 

16  Octubre.— Esidiñáo  ya  edificado  el  Corral  de  la  huerta  de  la 
Alcoba,  en  Sevilla,  el  Alcaide  de  los  Alcázares  pidió  se  diese  seguri- 
dad bastante  para  el  pago  por  el  arrendatario  Diego  Vera. 

15  Noviembre.— EX  escritor  dramático  D.  Luis  de  Góngora,  ante 
el  Escribano  de  Córdoba  Miguel  Jerónimo,  dio  poder  á  su  tío,  don 
Francisco  de  Góngora,  Capellán  de  S.  M.  y  Prior  del  Puerto,  para 
cobrar  los  frutos  de  su  ración  en  la  Mesa  Capitular. 

Diciembre.— St  imprimieron  por  el  librero  de  Córdoba,  Gabriel 
Ramos  Bejarano,  las  obras  del  maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva. 

N.  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará.) 


LITTERAE  ENCYCLICAE 


VENERABILIBUS  FRATRIBUS  PATRIARCHIS,  PRIMATIBUS,  ARCHIEPISCOPIS, 
EPISCOPIS  ALIISQUE  LOCORÜM  ORDINARIIS  PACEM  ET  COMMUNIONEM 
CUM  APOSTÓLICA  SEDE  HABENTIBUS. 

PIUS  PP.  X 
Venerabiles  Fratres:  Salutem  et  Apostolicam  Benedictionem. 

DiTAE  saepe  Dei  ore  setentiae  et  sacris  expressae  Litteris  in 
hunc  fere  modum,  iusti  memoriam  fore  cum  laudibus  sem- 
piternam  eumdemque  loqui  etiam  defunctum  (1),  diuturna 
Ecclesiae  opera  et  voce  máxime  comprobantur.  Haec  namque  sanc- 
titatis  parens  et  altrix,  iuvenili  robore  vigens  ac  Numinis  affiatu  sem- 
per  acta  propter  inhabitaniem  spiritum  eius  in  nobis  (2),  quemadmo- 

CARTA    encíclica  í'> 


Á   LOS   VENERABLES   HERMANOS   PATRIARCAS,    PRLMADOS,   ARZOBISPOS,    OBISPOS 
Y  OTROS  ORDINARIOS,  EN  PAZ  Y  COMUNIÓN  CON  LA  SEDE  APOSTÓLICA 

PÍO    X,    PAPA 

Venerables  Hermanos:  Salud  y  Apostólica  Bendición. 

Aquellas  sentencias  que  muchas  veces  la  palabra  divina  recuerda  en  la 
Sagrada  Escritura,  casi  siempre  á  este  tenor,  que  el  justo  vivirá  alabado 
en  memoria  eterna  y  que  aun  después  de  su  muerte  habla  (1),  confírmanse 
especialmente  por  la  voz  y  en  la  acción  continuada  de  la  Iglesia.  Porque 
esta  madre  y  nutricia  de  la  santidad,  rejuvenecida  siempre  y  fecundada  por 
el  soplo  del  Espíritu  Santo  que  habiia  en  nosotros  (2),  así  como  ella  sola  engen- 
dra, nutre  y  lleva  en  su  seno  la  estirpe  nobilísima  de  los  justos,  así  es  en 
conservar  su  memoria  y  avivar  su  devoción,  como  por  instinto  de  amor 


i^  (I)    Ps.,  CXI,  7;  Prov.,  X,  7:Hebr.,  XI,  4.-(2)  Rom.,  VIH,  11. 

C)      Excusamos  advertir  que,  tanto  la  división  de  párrafos,  como  los  epígrafes,  los  intercala  en  el 
texto  el  traductor  para  mayor  comodidad  de  los  lectores. -(TV.  de  la  R.) 
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dum  iustorum  sobolem  nobilissimam  ipsa  una  gignit,  enutrit,  ulnis- 
que  complectitur  suis,  ita  materni  amoris  instinctu  de  ipsorum  reti- 
nencia memoria  atque  honore  instaurando  se  praebet  apprime 
sollicitam.  Ex  ea  recordatione  superna  quadam  suavitate  perfunditur 
et  a  mortalis  huius  peregrinationis  miseriis  contuendis  abducitur 
quod  beatos  illos  caelicolas  gaudium  suum  et  coronam  esse  iam  cer- 
nat;  quod  in  ipsis  eminentem  agnoscat  Sponsi  caelestis  imaginem; 
quod  novo  testimonio  suis  filiis  antiqua  dicta  confirmet:  diligentibiis 
Deum  omnia  cooperantiir  in  bonum,  iis  qui  secundum  propositum  vo- 
cati  sunt  sancti  (1).  Horum  autem  praeclara  facinora,  non  modo  sunt 
ad  commemorandum  iucunda,  sed  etiam  ad  imitandum  illustria,  et 
magnus  virtutis  excitator  est  concentus  ille  sanctorum  Paullinae  re- 
sonans  voci:  imif afores  mei  estofe  sicui  et  ego  Christi  (2). 

Ob  liaec,  Venerabiles  Fratres,  Nos,  qui  vix  dum  suscepto  pontifi- 
catu  máximo  propositum  significavimus  enitendi  constanter  ut  "om- 
nia  instaurarentur  in  Christo";  datis  primum  Encyclicis  Litteris  (3) 
impense  curavimus  ut  Nobiscum  omnes  intuerentur  in  aposíolum  et 
pontificem  confessionis  nostrae...,  in  auctorem  fidei  et  consummatorem 
Jesum  (4).  Ai  quoniam  ea  fere  est  infirmitas  nostra,  ut  tanti  exempla- 

materno,  la  más  solícita.  Recibe  ella  de  tal  memoria  como  cierto  suave 
consuelo  divino;  pues  retrayendo  la  mirada  de  las  miserias  de  esta  vida 
mortal,  contempla  en  sus  santos  su  gloria  y  su  corona,  reconoce  en  ellos  la 
imag«n  sublime  del  celestial  Esposo,  é  inculca  en  sus  hijos  con  nuevo  tes- 
timonio la  antigua  máxima:  A  los  que  aman  á  Dios,  á  los  que  según  el  propósito 
divino  son  llamados  santos,  todas  las  cosas  les  contribuyen  al  bien  (1).  Cuyas  obras 
gloriosas,  no  sólo  sirven  de  consuelo  á  la  memoria,  sino  también  de  luz  á 
su  imitación,  siendo  estímulo  poderoso  á  la  virtud  el  eco  unánime  de  los 
santos  que  responde  á  la  voz  de  San  Pablo:  Sed  mis  imitadores,  como  yo  lo  soy 
de  Cristo  (2). 

Por  esto  Nos,  Venerables  Hermanos,  apenas  recibimos  el  Pontificado 
Supremo  manifestamos  nuestro  propósito  de  trabajar  constantemente  para 
que  «todas  las  cosas  sean  instauradas  en  Cristo»;  con  vivo  anhelo  procurá- 
bamos en  nuestra  primera  Encíclica  (3)  que  todos  con  Nos  fijasen  las  mi- 
radas en  Jesús,  Apóstol  y  Pontífice  de  nuestra  confesión...  autor  y  consumador  de  !a 
fe  (4),  Mas  como  es  tanta  nuestra  flaqueza  que  fácilmente  nos  aterramos  de 
la  grandeza  de  tal  modelo,  por  gracia  de  la  divina  Providencia  otro  ejem- 


(1)  Rom.,  VIII,  28. -(2)  I  Cor.,  IV,  16.— (3)  LiH.  Encyc.  E  supremi,  die  IV,  m.  Octobr.  MOMIII. 
/'4)Hebr.,  III,  1,  XII,  2-3. 
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ris  amplitudine  facile  deterreamur,  providentis  Dei  numine,  aliud  a 
nobis  est  exemplar  propositum,  quod  quum  Christo  sit  proximum, 
quantum  humanae  licet  naturae,  tum  aptius  congrua!  cum  exiguitate 
nostra,  Beatissima  Virgo  Augusta  Dei  Mater  (1).  Varias  denique 
nacti  occasiones  recolendae  memoriae  sanctorum  caelitum,  com- 
muni  admirationi  obiecimus  fideles  hosce  servos  ac  dispensatores  in 
domo  Domini,  et  prout  suus  cuique  locus  est,  Eius  amicos  ac  do- 
mésticos, qui  perfidem  vicerunt  regna,  operati  sunt  iustitiam,  adepii 
suni  repromissiones  (2),  ut  illorum  exemplis  adducti,  iam  non  simus 
parvuli  fluctuantes  et  circumferamur  omni  vento  doctrinae,  in  nequitia 
hominumjn  astutia  ad  circumventionem  erroris;  veritatem  autem  facien- 
ies  in  chántate,  crescamus  in  illo  per  omnia  qui  est  caput  Christus  (3). 
Altissimum  hoc  divinae  Providentiae  consilium  in  tribus  máxi- 
me viris  perfectum  fuisse  docuimus,  quos  magnos  pastores  eosdem- 
que  doctores  diversa  quidem  aetas  tulit,  sed  aeque  propemodum 
Ecciesiae  calamitosa.  Hi  sunt  Oregorius  Magnus,  loannes  Chrysos-» 
tomus  et  Augustanus  Anselmus,  quorum  saecularia  solemnia  cele- 
brari  contigit  por  hos  annos.  Binis  praeterea  Encyclicis  Litteris 
datis  IV  Idus  Martias  anno  MCMIV  et  XI  Calend.  Maias  MCMIX, 

piar  os  propusimos,  que  estando  tan  cerca  de  Cristo  cuanto  es  posible  á  la 
naturaleza  humana,  más  aptamente  conviene  con  nuestra  debilidad:  la  Vir- 
gen Santísima,  Madre  Augusta  de  Dios  (1).  Aprovechando,  en  fin,  cuantas 
ocasiones  se  ofrecieron  para  avivar  la  memoria  de  los  santos,  propusimos 
á  la  común  admiración  estos  siervos  y  dLspensadores  fieles  en  la  casa  do 
Dios,  amigos  suyos,  y  domésticos,  cada  uno  en  su  propio  grado,  como  que 
por  la  fe  vencitran  los  reinos,  obraron  la  jttsticia,  alcanzaron  las  promesas  (2);  para 
que  estimulados  por  sus  ejemplos  no  seamos  más  como  niños  vacilantes  jufuetes 
de  todo  viento  de  doctrina,  por  la  malignidad  de  los  hombres  que  con  astucia  engañosa 
inducen  al  error;  ardes,  siguiendo  la  verdad  en  la  caridad,  crezcamos  siempre  en  Cris- 
to, que  es  la  cabeza  (3). 

Este  sapientísimo  consejo  de  la  divina  Providencia,  ya  demostramos 
cómo  por  manera  especial  resplandece  en  tres  varones  ilustres  que,  como 
pastores  insignes  y  doctores,  florecieron  en  épocas  diversas,  ñero  igual- 
mente calamitosas  para  la  Iglesia:  Gregorio  Magno,  Juan  Crisóstomo  y  An- 
selmo de  Aosta,  cuyos  centenarios  conmemoramos  solemnemente  en  los 
últimos  años.  Y  aún  más  detenidamente  en  nuestras  Encíclicas  del  12  de 
Marzo  de  1904  y  del  21  de  Abril  de  1909  explicamos  aquellos  puntos  de  dóc- 


il) Litt. Encyd.  AddiemUlam,  die II,  m.  Eebruar,  MCMIV.-(2) Hcbr.,  XI,  33.-C3) Eph.,  IV,  11  seq. 
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doctrinae  capita  et  christianae  vitae  praecepta,  quotquot  opportuna 
cadere  in  haec  témpora  visa  sunt,  e  Sanctorum  exemplis  monitisque 
decerpta,  fusius  evolvimus. 

Ad  quoniam  persuasum  Nobis  est,  ad  impellendos  homines, 
illustria  Christi  militum  exempla  longe  magis  valitura  quam  verba 
exquisitasque  disceptaciones  (1);  oblata  feliciter  opportunitate  liben- 
ter  utimur  salubérrima  instituta  ab  alio  pastore  sanctissimo  accepta 
commendandi,  quem  huic  aetati  propiorem  iisdemque  poene  iacta- 
tum  fluctibus  Deus  excitavit,  Sanctae  Romanae  Ecclesiae  Cardina- 
lem,  Mediolanensium  Antistitem,  ante  annos  CCC  a  sa.  me.  Paulo  V 
in  Sanctorum  álbum  relatum,  Carolum  Borromeum.  Nec  id  minus 
ad  rem;  siquidem,  ut  memorati  Decessoris  Nostri  verba  usurpemus: 
«Dominus,  qui  facit  mirabilia  magna  solus,  magnificavit  novissime 
faceré  nobiscum,  ac  miro  dispensationis  suae  opere  statuit  super 
Apostolicae  petrae  arcem  grande  luminare,  eligens,  sibi  e  gremio 
Sacrosanctae  Romanae  Ecclesiae  Carolum,  Sacerdotem  fidelem,  ser- 
vum  bonum,  formam  gregis,  formam  Pastorum.  Qui  videlicet  multi- 
plici  fulgore  Sanctorum  operum  universam  decorando  Ecclesiam, 
Sacerdotibus  et  populo  praeluceret  quasi  Abel  in  innocentia,  quasi 

trina  y  preceptos  de  la  vida  cristiana  que  más  oportunos  y  aplicables  á 
nuestros  días  nos  parecieron,  y  que  en  los  ejemplos  y  enseñanzas  de  los 
santos  se  recuerdan. 

Y  porque  Nos  persuadidos  estamos  de  que  los  ejemplos  ilustres  de  los 
soldados  de  Cristo  son  más  eficaces  para  mover  á  los  hombres  que  las  pa- 
labras y  los  exquisitos  discursos  (1),  aprovecliamos  de  buen  grado  la  opor- 
tunidad que  felizmente  se  nos  ofrece  para  recomendar  salubérrimos  docu- 
mentos de  otro  santísimo  Pastor,  suscitado  por  Dios  en  días  muy  cercanos 
á  los  nuestros  y  casi  «n  medio  de  la  misma  tempestad  de  nuestros  días,  el 
Cardenal  de  la  Santa  Romana  Iglesia  y  Arzobispo  de  Milán,  incluido  en  el 
catálogo  de  los  Santos,  trescientos  años  hace,  por  Paulo  V,  de  santa  memo- 
ria, Carlos  Borromeo.  Y  con  no  menos  oportunidad;  porque,  repitiendo 
palabras  de  nuestro  citado  predecesor:  «El  Señor,  que  hace  Él  solo  mara- 
villas grandes,  nos  ha  hecho  cosas  magníficas  en  estos  últimos  tiempos,  y 
por  obra  admirable  de  su  largueza  ha  levantado  sobre  la  fortaleza  de  la 
piedra  apostólica  grandioso  luminar,  eligiendo  del  seno  de  la  Sacrosanta 
Romana  Iglesia  á  Carlos,  Sacerdote,  siervo  bueno,  modelo  de  la  grey,  mo- 
delo de  los  Pastores.  Para  que  ilustrando  á  la  Iglesia  universal  con  múlti- 


( 1 )      Encycl .  E  Supreml. 
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Enoch  in  munditia,  quasi  lacob  in  laborum  tolerantia,  quasi  Moyses 
in  mansuetudine,  quasi  Elias  in  ardenti  zelo,  quique  imitandum 
exhiberet  inter  affluentes  delitias  Hieronymi  corporis  castigationem, 
Martini  in  sublimioribus  gradibus  humilitatem,  Gregorii  Pastoralem 
sollicitudinem,  libertatem  Ambrosii,  Paulini  charitatem,  ac  demum 
videndum  ac  perspiciendum  ostendere  oculis  nostris,  manibus  nos- 
tris  contrectandum  hominem,  mundo  máxime  blandíante,  crucifixum 
mundo,  viventem  spiritu,  terrena  calcantem,  caelestia  iugiter  nego- 
tiantem  et,  sicut  officio  in  angelum  substitutum,  ita  etiam  mente  et 
opere  vitam  angelorum  in  terris  aemulantem"  (1). 

Haec  Decessor  ille  Noster  exactis  quinqué  lustris  ab  obitus  Ca- 
roli.  Nunc  vero,  expleto  anno  tercentesimo  ab  impertitis  eidem  sacris 
honoribus,  "mérito  repletum  est  gaudio  os  nostrum  et  lingua  nostra 
exsultatione  in  insigni!  die  solemnitatis  nostrae, ...  in  qua  ...  Caro- 
lo S.  R.  E.,  cui,  auctore  Domino,  praesidemus,  Presbytero  Cardinali 
sacris  decernendis  honoribus,  unicae  Sponsae  suae  nova  imponere- 
tur  corona,  ornata  omni  lapide  pretioso".  Communis  autem  cum 
Decessore  Nostro  fiducia  Nobis  est,  ex  contemplatione  gloriae  sancti 
Viri,  multoque  magis  ex  eiusdem  documentis  et  exemplis,  debilitar! 

pies  fulgores  de  obras  santas,  brillara  á  los  ojos  de  los  sacerdotes  y  del 
pueblo,  como  .\bel  en  la  inocencia,  como  Enoch  en  la  pureza,  como  Jacob 
en  la  tolerancia  á  los  trabajos,  como  Moisés  en  la  mansedumbre,  como 
Elias  en  el  ardiente  celo,  y  que  en  sí  mismo  exhibiera  á  la  imitación  la 
austeridad  de  Jerónimo  entre  abundancia  de  delicias,  la  humildad  de  Mar- 
tín en  grados  más  altos,  la  solicitud  pastoral  de  Gregorio,  la  libertad  de 
Ambrosio,  la  caridad  de  Paulino,  y  finalmente,  que  hiciera  visible  á  nues- 
tros ojos,  palpable  á  nuestras  manos  un  hombre  tal,  que  mientras  el  mun- 
do le  sonríe  con  la  más  refinada  blandura,  vive  crucificado  al  mundo,  vive 
la  vida  del  espíritu,  hollando  las  cosas  terrenas,  buscando  sin  cesar  las  ce- 
lestiales, ángel  por  su  ministerio,  y  por  sus  pensamientos  y  sus  obras  ému- 
lo, en  la  tierra,  de  la  vida  de  los  ángeles  >  (1). 

Así,  cinco  lustros  después  de  la  muerte  de  Carlos,  hablaba  nuestro  an- 
tecesor. Y  ahora,  tres  siglos  después  de  glorificarle,  decretándole  los  hono- 
res del  altar,  «llénase  con  razón  nuestro  labio  de  gozo,  nuestra  lengua  de 
júbilo  en  el  gran  día  de  nuestra  solemnidad...  en  la  que...  decretando  los 
sagrados  honores  para  Carlos,  Presbítero  Cardenal  de  la  Santa  Romana 
Iglesia,  á  que  por  disposición  del  Señor  Nos  presidimos,  se  añade  una 


(1)  Ex  Bulla  Unigénitas,  an.  MDCX,  Cal.  Nov. 
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posse  impiorum  proterviam  et  confundí  omnes  qui  "gloriantur  in 
simulacris  errorum"  (1).  Itaque  renovati  Carolo  honores,  qui  gregis 
ac  pastorum  huius  aetatis  exstitit  forma,  sacraeque  disciplinae  in 
melius  corrigendae  impiger  fuit  propugnator  et  auctor  adversas 
novos  homines,  quibus,  non  fidei  morumque  resíitutio  proposita 
erat,  sed  potius  deformatio  atque  restinctio,  quum  solacio  ac  docu- 
mento erunt  catholicis  universis,  tum  iisdem  stimulos  addent,  ut  in 
opus,  cui  tam  impense  studemos,  instaurationis  rerum  omnium  in 
Christo,  strenue  conspirent. 

Exploratum  profecto  vobis  est,  Venerabiles  Frates,  perpetuo  exa- 
gitatam  Ecclesiam  deseri  a  Deo  nunquam  omni  consolatione  desti- 
tutam.  Eam  namque  Christus  dilexit...  et  semetipsum  iradidit  pro  ea, 
ut  illam  sanctifícaret  et  exhiberet  ipse  sibi  gloríosam  Ecclesiam,  non 
habentem  maculam  aut  rugam,  aut  aligáis  huiasmodi,  sed  ut  sít  sanc- 
ta  et  inmaculata  (2).  Quin  etiam,  quo  effusior  licentia,  quo  acrior 

nueva  corona,  ornada  de  toda  suerte  de  piedras  preciosas,  á  su  Esposa  úni- 
ca». La  misma  confianza  de  este  predecesor  nuestro,  alentamos  Nos  en  que 
con  la  contemplación  de  la  gloria  de  los  Santos,  y  mucho  más  con  sus  en- 
señanzas y  sus  ejemplos,  se  humilla  la  protervia  de  los  impíos  y  se  con- 
funden los  «que  se  glorían  en  los  simulacros  de  los  errores»  (1).  Y  así  la 
glorificación  renovada  de  Carlos,  modelo  de  la  grey  y  de  los  Pastores  en  los 
tiempos  modernos,  propugnador  y  consejero  infatigable  de  la  verdadera 
reforma  católica  contra  aquellos  recientes  novadores  cuyo  intento  no  era 
la  reintegración,  sino  más  bien  la  deformación  y  la  destrucción  de  la  fe  y 
de  las  costumbres;  siendo,  al  cabo  de  tres  siglos,  consuelo  y  enseñanza 
para  todos  los  católicos,  á  todos  será  también  noble  estímulo  para  coope- 
rar con  denuedo  en  la  obra  que  tanto  anhelamos  y  procuramos,  de  la  res- 
tauración de  todas  las  cosas  en  Cristo. 

La  vida  de  la  Iglesia. 

Bien  sabéis,  Venerables  Hermanos,  que  la  Iglesia,  aunque  atribulada 
continuamente,  jamás  es  desamparada  de  Dios,  desprovista  de  todo  consue- 
lo. Porque  Cristo  la  amó...  y  ó  sí  mismo  se  entregó  por  ella  para  santificarla  y  glorifi- 
carla, y  presentarla  sin  mancha,  ni  ruga,  ni  sombra  de  esto,  sino  santa  é  inmacula- 
da (2).  Así,  cuando  más  desenfrenada  la  licencia  de  las  costumbres,  más 
feroz  el  ímpetu  de  las  persecuciones,  más  astutas  las  insidias  del  error  pa- 
recen amenazarle  con  la  última  ruina  para  arrebatarle  de  sus  brazos  no 


(I)  Exeadem  Bulla  Unigénitas. -{1)  Eph.,  V,  25  sqq. 
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hostilis  Ímpetus,  quo  erroris  insidiae  callidiores  aterre  illi  supremuní 
videntur  exitium,  usque  adeo,  ut  filios  non  paucos  de  gremio  eius 
avulsos  in  vitiorum  et  impietatis  gurgitem  transversos  agant,  eo 
praeseñtiorem  experitur  tutelam  Numinis.  Efficit  enim  Deus  ut  error 
ipse,  velint  nolint  improbi,  ¡n  triumphum  cedat  veritatis,  cui  custo- 
diendae  Ecclesia  advigilat;  corruptio  in  incrementum  sanctitatis, 
cuius  altrix  ipsa  est  atque  magistra;  vexatio  in  mirabiliorem  sala- 
tem  ex  inimicis  nostris.  Ita  fit  ut,  quo  tempore  Ecclesia  profanis  ocu- 
iis  videtur  saevioribus  iactata  fluctibus  ac  poene  demersa,  tune  nem- 
pe  pulchrior,  validior,  purior  emergat,  maximarum  emicans  fulgo- 
re  virtutum. 

Sic  Dei  summa  benignitas  nobis  argumentis  confirmat,  Eccle- 
siam  opus  esse  divinum;  sive  quod  in  causa  suscipiendi  doloris  má- 
xima, ob  irrepentes  in  ipsa  eius  membra  errores  et  noxas,  ei  det 
superandum  discrimen;  sive  quod  ratum  efficiat  Christi  verbum: 
Portae  inferí  non  praevalebunt  adversas  eam  (1);  sive  quod  eventibus 
iiiud  comprobet:  ecce  ego  vobiscum  sum  ómnibus  diebus  usque  ad 
consumationem  saeculi  (2);  sive  denique  quod  arcanae  virtutis  testi- 

pocos  hijos  y  envolverles  en  la  vorágine  de  la  impiedad  y  de  los  vicios, 
entonces  la  Iglesia  experimenta  más  eficaz  la  protección  divina.  Porque 
hace  Dios  que  el  error  mismo,  quieran  ó  no  los  malvados,  sirva  al  triunfo 
de  la  verdad,  de  que  la  Iglesia  es  centinela  vigilante;  que  la  corrupción 
sina  al  incremento  de  la  santidad,  de  que  ella  es  autora  y  maestra;  que  la 
persecución  sirva  á  la  más  admirable  liberacpjn  de  nuestros  enemigos.  Y  así 
acontece  que  cuando  la  Iglesia  á  los  ojos  profanos  aparece  combatida  de 
las  olas  y  como  sumergida  en  el  furor  de  la  tempestad,  entonces  surge  más 
bella,  más  vigorosa,  más  pura,  irradiando  esplendores  de  mayor  virtud. 

De  esta  suerte  la  suma  bondad  de  Dios  viene  confirmando  con  nuevos 
argumentos  que  la  Iglesia  es  obra  divina:  ya  porque  en  las  pruebas  más  do- 
lorosas,  las  de  los  errores  y  las  culpas  que  se  infiltran  hasta  en  sus  propios 
miembros,  la  hace  triunfar  del  peligro;  ya  porque  le  muestra  cumplida  la 
palabra  de  Cristo:  Las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella  (1);  ya 
porque  comprueba  con  el  hecho  la  promesa:  He  aquí  que  yo  estaré  can  vosotrot 
todo$  los  dios  hasta  la  consumación  de  los  siglos  (2);  ya,  en  fin,  porque  da  testi- 
monio de  aquella  virtud  misteriosa  con  que  el  otro  Paráclito  prometido  por 
Cristo  al  regresar  al  cielo  continuamente  difunde  en  ella  sus  dones  y  la 
defiende  y  consuela  en  toda  tribulación:  espíritu  que  con  ella  permanece  por  los 


(1)  Matth,  XVI,  13. -(2^  Matth,  XXVIII,  20. 
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monium  perhibeat,  qua  promissus  a  Christo,  maturo  huius  in  caelum 
reditu,  alias  ParacUfus  in  ipsam  iugiter  effunditur,  ipsam  tuetur  et  in 
omni  tribulatione  solatur,  spiritus,  qui  cum  ipsa  maneat  in  aeiernum; 
spiritus  veritatis,  quem  mundus  non  potest  accipere,  quia  non  videt 
eum  nec  scit  eum,  quiadapud  vos  manebit  et  apud  vos  erii  (1).  Hoc 
ex  fonte  vita  et  robur  Ecclesiae  derivatur;  hinc  quod  eadem,  ut  Con- 
cilium  Oecumenicum  Vaticanum  habet,  manifestis  notis  instructa  et 
"tamquam  signum  levatum  in  nationes»,  a  quavis  alia  societate  se- 
cernitur  (2). 

Nec  sane  absque  divinae  potentiae  prodigio  fieri  potest  ut,  dif- 
fiuente  licentia  et  passim  deficientibus  membris,  Ecclesia,  quatenus 
cst  Corpus  Christi  mysticum,  a  doctrina,  legum  finisque  sui  sanc- 
titate  nunquam  desciscat;  ex  iisdem  rerum  causis  pares  consecutio- 
nes  et  utilitates  derivet;  ex  complurium  filiorum  fide  ac  iustitia  fruc- 
tus  capiat  salutis  ubérrimos.  Nec  minus  perspicuum  haustae  á  Deo 
vitae  habet  indicium,  quod  in  tan  foeda  pravarum  opinionum  collu- 
vie,  in  tanto  perduellium  numero,  in  erorum  facie  adeo  multiplici, 
constans  et  immutabilis  perseveret,  columna  et  firmamentum  veritatis, 
in  unius  professione  doctrinae,  in  eadem  comunione  sacramento- 

siglos  de  los  siglos;  espíritu  de  verdad  que  el  mundo  no  puede  recibir^  porque  no  lo  ve, 
ni  lo  conoce,  porque  en  vosotros  morirá  y  estará  con  vosotros  (1).  De  esta  fuente 
brota  la  vida  y  la  fuerza  de  la  Iglesia,  y  por  ella  caracterizada  con  sus  no- 
tas manifiestas  puede  distinguirse  de  cualquiera  otra  sociedad,  siendo, 
como  enseña  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano,  «como  bandera  levantada 
en  medio  de  las  naciones»  (2). 

Y  efectivamente,  sólo  por  un  milagro  de  la  omnipotencia  puede  suce- 
der que  en  medio  de  la  inundación  de  la  licencia,  y  de  la  frecuente  defi- 
ciencia de  los  miembros,  la  Iglesia,  como  tal  cuerpo  místico  de  Cristo,  se 
mantenga  indefectible  en  la  santidad  de  la  doctrina,  de  las  leyes,  de  su  fin; 
que  de  las  mismas  causas  de  las  cosas  derive  efectos  igualmente  fi'uctuo- 
sos;  que  de  la  fe  y  de  la  justicia  de  muchos  de  sus  hijos  recoja  frutos  ubé- 
rrimos de  salud.  Ni  menos  claro  aparece  el  sello  de  su  vida  divina  cuando 
en  medio  de  tanto  y  tan  hediondo  diluvio  de  perversas  opiniones,  entre 
tan  grande  muchedumbre  de  rebeldes,  entre  tantas  y  tan  multiformes  va- 
riaciones del  error,  ella  persevera  inmutable  y  constante,  como  columna  y 
firmamento  de  la  verdad,  en  la  profesión  de  una  misma  doctrina,  en  la  comu- 
nión de  unos  mismos  sacramentos,  en  su  divina  constitución,  en  su  gobier- 


(1)  loan,  XIV,  16  sqq.  26,  59:  XVI,  7  sqq.-(2)  Sessio.,  III,  c.  3. 
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nim,  in  divina  sui  constitutione,  in  regimine,  indisciplina  morum. 
Idque  eo  plus  habet  admirationis,  quod  ipsa,  non  solum  resistit 
malo,  sed  etiam  vincit  in  bono  malum,  nec  bene  precari  desinit  ami- 
cis  atque  inimicis,  de  eo  tota  laborans  idque  assequi  cupiens,  ut  eí 
communitas  hominum  et  seorsim  singuli  chistianis  institutis  reno- 
ventur.  Est  enim  hoc  proprium  eius  munus  in  terris,  cuius  beneficia 
vel  ipsi  eius  inimici  sentiunt 

Mirabilis  hic  Dei  providentis  influxus  in  instaurationis  opus  ab 
Ecclesia  provectum  luculenter  apparet  ea  máxime  aetate,  quae  ad 
bonorum  solacium  dedil  Carolum  Borromeum.  In  eo  dominatu  cu- 
piditatum,  omni  fere  pertúrbala  et  offusa  cognitione  veritatis,  perpe- 
tua erat  cum  erribus  dimicatio,  hominumque  societas  in  pessima 
quaeque  ruens,  gravem  videbatur  sibi  confiare  perniciem.  ínter  haec 
superbi  ac  rebelles  hómines  consurgebant,  inimici  Crucis  Christi... 
qui  terrena  sapiunt...  quorum  Deus  venier  est  {\).  Hi  non  moribus 
corrigendis,  sed  negandis  Fidel  capiíibus  animum  intendentes,  om- 
nia  miscebant,  latiorem  sibi  aliisque  muniebant  licentiae  viam,  aut 
certe  auctoritatem  Ecclesiae  ductumque  defugientes,  pro  lubitu  co- 
rruptisimi  cuiusque  principis  populive,  quasi  imposito  iugo,  doctri- 
no, en  la  moral.  Lo  cual  es  tanto  más  admirable  cuanto  que  ella,  no  sólo 
resiste  al  mal,  sino  que  vence  el  mal  con  el  bien,  ni  deja  nunca  de  rogar  por 
los  amigos  y  por  los  enemigos  cifrando  todo  su  afán  y  sus  anhelos  en  la 
renovación  cristiana  de  la  sociedad  y  de  los  individuos.  Porque  ésta  es  en 
el  mundo  su  misión,  cuyos  beneficios  hasta  sus  propios  enemigos  experi- 
mentan. 

El  siglo  de  San  Carlos  Borromeo. 

Influjo  tan  admirable  de  la  Providencia  divina  en  la  obra  restauradora 
promovida  por  la  Iglesia  aparece  espléndido  en  aquel  siglo  que  vio  nacer, 
para  consuelo  de  los  buenos,  á  San  Carlos  Borromeo.  Dominando  las  pa- 
siones, perturbado  casi  totalmente  y  obscurecido  el  conocimiento  de  la 
verdad,  era  entonces  continua  la  lucha  con  los  errores,  y  la  sociedad  hu- 
mana, rodando  á  lo  pésimo,  parecía  aspirar  á  su  ruina.  Surgían  de  entre 
estos  males  hombres  orgullosos  y  rebeldes,  enemigos  de  la  Cruz  de  Cristo... 
hombres  de  sentimientos  terrenales,  cuyo  Dios  es  el  vietitre  (1;.  Los  cuales,  aten- 
tos, no  á  corregir  las  costumbres,  sino  á  negar  los  dogmas,  multiplicaban 
los  desórdenes,  se  hacían  y  hacían  á  otros  más  expedito  el  camino  de  la 


(\)    Philip.,  III,  18,  19. 
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nam  eius,  constitutioriem,  disciplinam  in  excidium  petebant.  Deinde, 
iniquorum  imitati  morem,  ad  quos  pertinet  comminatio:  Vae  qui 
dicitis  malum  bonum  et  bonum  malum  (1),  rebellium  tumultum  et 
jllam  fidei  morumque  cladem  appellarunt  instaurationem,  sese  autem 
disciplinae  veíeris  restitutores.  Re  tamen  vera  corruptores  exstiterunt, 
quod,  extenuatis  Europae  per  contentiones  et  bella  viribus,  defectio- 
nes  horum  temporum  et  sucessiones  maturarunt,  quibus  uno  velut 
ímpetu  facto,  triplex  illud,  antea  disiunctum,  dimicationis  instaura- 
tum  est  genus,  a  quo  invicta  et  sospes  Ecclesia  semper  evaserat;  hoc 
est,  primae  aetatis  cruenta  certamina;  domesticam  subinde  pestem 
errorum;  denique,  per  speciem  sacrae  libertatis  vindicandae,  eam 
vitiorum  luem  ac  disciplinae  eversionem  ad  quam  fortasse  nec  aetas 
media  processerat. 

Decipientium  hominum  turbae  Deus  opposuit  veri  nominis  ins- 
tauratores,  cosque  sanctissimos,  qui  aut  cursum  illum  praecipitem 
retardarent  ardoremque  restinguerent,  aut  illata  inde  damna  sarci- 
rent.  Quorum  labor  assiduus  et  multiplex  in  restituenda  disciplina 
eo  maiori  solacio  Ecclesiae  fuit,  quo  graviori  haec  premebatur  an- 
gustia, comprobavitque  sententiam:  Fidelis  Deus,  qui...  facit  etiam 

licencia;  ó  despreciando  la  dirección  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  sujetos 
al  yugo  de  las  pasiones  de  los  príncipes  o  de  los  pueblos  más  corrompi- 
dos, pedían  la  destrucción  de  la  doctrina  de  ella,  de  su  constitución  y  dis- 
ciplina. É  imitando  á  aquellos  inicuos  por  quienes  se  escribió  la  amenaza: 
¡Ay  de  vosotros,  que  llaman  mal  al  bien  y  bien  al  mal!  (1),  á  aquel  tumulto  de 
rebeldías  y  á  aquella  corrupción  de  la  fe  y  de  las  costumbres  llamaron  re- 
forma, y  á  sí  mismos  reformadores.  Pero  en  realidad  de  verdad,  ellos  fue- 
ron los  corruptores  que,  debilitando  con  disensiones  y  guerras  la  fuerza  de 
Europa,  prepararon  las  rebeliones  y  las  apostasías  de  los  tiempos  moder- 
nos, en  que  renuevan  en  un  solo  ímpetu  los  tres  géneros  de  lucha,  antes 
separados,  de  que  la  Iglesia  salió  siempre  vencedora:  esto  es,  las  guerras 
cruentas  de  la  Primera  edad,  después  la  peste  doméstica  de  los  errores;  y, 
en  fin,  so  color  de  vindicar  la  libertad  evangélica,  aquella  corrupción  de 
vicios  y  perversión  de  la  disciplina,  á  que  no  llegó  acaso  la  Edad  Media. 

A  esta  turba  de  seductores  opuso  Dios  verdaderos  reformadores  y  hom- 
bres santos,  ya  para  contener  aquella  impetuosa  corriente  y  acallar  sus 
liervores,  ya  para  reparar  sus  estragos.  De  aquí  que  su  actividad  asidua  y 
múltiple  en  la  reforma  de  la  disciplina  fué  tanto  más  consoladora  para  la 

(1)  Isai.V,  20. 
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cum  tentatione  proventum  (1).  lis  in  adiunctis  laetitiam  Ecclesiae  cu- 
mulavit  oblata  divinitus  Caroli  Borromei  singularis  navitas  vítaeque 
sanctitas. 

Fuit  autem  ¡n  eius  ministerio,  Deo  sic  disponente,  propria  quae- 
dam  vis  et  efficientia,  non  solum  ad  infringendam  audaciam  factio- 
sorum,  sed  etiam  ad  erudiendos  Ecclesiae  filios  atque  excitandos. 
Illorum  namque  et  insanos  cohibebat  ausus,  et  inanes  criminationes 
diluebat,  eloquentia  usus  omnium  potentissima.  suae  vitae  et  actionis 
exemplo;  horum  vero  spem  erigebat,  alebat  ardorem.  Atque  illud  in 
ipso  fuit  plañe  mirabile,  quod  veri  restauratoris  dotes,  quas  in  alus 
disiunctas  cernimus  atque  distinctas,  ab  iuvenili  aetate  in  se  omnes 
recepit  in  unum  collectas,  virtuíem,  consilium,  doctrinam,  auctorita- 
tem,  potentiam,  alacritatem,  effecitque  ut  in  commisam  sibi  catholicae 
veritatis  defensionem  contra  grassantes  errores,  quod  idem  erat 
Ecclesiae  universae  propositum,  singulae  conspirarent,  intermortuam 
in  multis  ac  paene  restinctam  excitans  fidem;  providis  eam  legibus 
ínstitutisque  communiens,  collapsam  disciplinam  restituens,  Cleri 
populique  mores  ad  christianae  vitae  rationem  strenue  revocans. 
Sic,  dum  partes  instauratoris  tuetur  omnes,  haud  minus  mature  serví 

Iglesia  cuanto  era  más  grave  la  tribulación  que  la  angustiaba,  comprobán- 
dose el  dicho:  Fid  es  Dios...,  que  dará  con  la  tentacim  provecho  (1).  Y  en  estas 
circunstancias  vino  á  aumentar  el  consuelo  de  la  Iglesia,  por  providencial 
disposición,  la  actividad  singular  y  la  santidad  de  Carlos  Borromeo. 

Siervo  bueno  y  fiel.  Sacerdote  magno. 

Hubo  en  su  ministerio,  disponiéndolo  así  Dios,  una  fuerza  y  eficacia 
propia,  no  sólo  para  abatir  la  audacia  de  los  facciosos,  sino  para  enseñar 
y  enfervorizar  á  los  hijos  de  la  Iglesia.  Porque  de  aquéllos  reprimía  los 
atrevimientos  insanos  y  desvanecía  las  calumnias  con  la  más  poderosa  de 
todas  las  elocuencias:  con  el  ejemplo  de  su  vida  y  de  sus  obras:  y  en  éstos 
alentaba  la  esperanza  y  avivaba  el  fervor.  Y  fué,  por  cierto,  admirable 
cómo  se  reunieron  ya  en  su  juventud  todas  esas  dotes  de  verdadero  refor- 
mador, que  en  otros  vemos  dispersas  y  separadas:  virtud,  consejo,  doctri- 
na, autoridad,  poder,  valor;  y  todas  las  puso  al  servicio  de  la  defensa,  á  él 
confiada,  de  la  verdad  católica  contra  la  invasora  herejía,  como  era  el  pro- 
pósito de  la  Iglesia,  despertando  la  fe  dormida  y  como  muerta  en  muchas 

(I)  I  Cor.,  X,  13. 


462  s.  s.  PÍO  X 

boni  etfidelis  fungitur  muniis,  ac  deinde  Sacerdotis  magni,  qui  in 
diebus  sais  placuit  Deo  et  inventas  est  iusíus;  plañe  dignus  in  quem 
cuiusvis  generis  homines  tum  e  Clero  tum  e  populo,  divites  aeque  ac 
inopes,  tamquam  in  exemplar  intueantur;  cuius  excellentiae  summa 
in  Episcopi  atque  antistitis  laude  continetur,  qua,  Petri  Apostoli  dic- 
tis  obtemperans,  factus  est  forma  gregis  ex  animo  (1).  Nec  minus 
movet  admirationem  quod  Carolus,  nondum  exacto  anno  aetatis 
suae  vicésimo,  summos  honores  consecutus,  magnis  ac  perarduis 
Ecclesiae  negotiis  tractandis  adhibitus,  ad  perfectam  cumulatamque 
virtutem,  per  contemplationem  rerum  divinarum,  qua  in  sacro  se- 
cessu  animum  renovaverat,  in  dies  magis  contenderet;  eluceretque 
spectaculum...  mundo  et  angelis  et  hominibus. 

Tum  veré  Dominus  coepit,  ut  memorati  Decessoris  Pauli  V  ver- 
bis  utamur,  mirabilia  sua  in  Carolo  pandere;  sapientiam,  iustitiam,. 
divini  honoris  et  catholici  provehendi  nominis  studium  flagrantissi- 
mum,  in  primisque  curam  instaurandae  Fidei  Ecclesiaeque  univer- 
sae,  quod  opus  in  augusto  illo  Tridentino  Consilio  agitabatur.  Cuius 
habiti  laus  ab  eodem  pontífice  ab  omnique  posteritate  sic  tribuitur 
Carolo,  quasi  viro,  qui,  non  ante  illius  exsequutor  exstiterit  fidelissi- 

almas,  afianzándola  con  leyes  próvidas  é  instituciones,  realzando  la  de- 
caída disciplina  y  corrigiendo  denodadamente  las  costumbres  del  Clero  y 
del  pueblo,  á  tenor  de  la  vida  cristiana.  De  esta  guerte,  mientras  cumple  ea 
todas  sus  partes  el  ministerio  de  reformador,  no  menos  cumple  oportuna- 
mente los  oficios  todos  del  aiervo  bueno  y  fiel,  y  después  los  del  Sacerdote 
magno,  que  en  sus  días  agradó  á  Dios  y  fué  hallado  justo,  digno  por  esto  de 
servir  de  ejemplar  á  toda  clase  de  personas,  del  Clero  ó  laicas,  ricas  ó  po- 
bres; como  que  su  excelencia  se  comprendía  en  aquella  alabanza  propia 
del  Obispo  y  del  Prelado,  por  la  cual,  obedeciendo  al  dicho  del  Apóstol 
Pedro,  era  de  corazón  modelo  de  la  grey  (1).  Ni  menos  digno  de  admiración 
es  que  San  Carlos,  aun  no  cumplidos  los  veintitrés  años,  elevado  á  los  más 
altos  honores,  empleado  en  negocios  importantes  y  dificilísimos  para  la 
Iglesia,  progresaba  de  día  en  día  en  la  perfección  de  la  virtud  mediante  la 
contemplación  de  las  cosas  divinas,  con  que  en  el  sagrado  retiro  renovaba 
el  espíritu,  y  era  espectáculo  al  mundo,  á  los  ángeles  y  á  los  hombres. 

Verdaderamente  entonces,  para  valemos  de  una  frase  de  nuestro  citado 
predecesor  Paulo  V,  comenzó  el  Señor  á  mostrar  en  Carlos  sus  maravillas: 
sabiduría,  justicia,  celo  ardentísimo  por  la  gloria  de  Dios  y  del  nombre  ca- 

(1)  I  Petr.,  V,  3. 
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mus,  quam  propúgnalo  acerrimus.  Nec  enim  sine  multis  eius  vigiliis, 
angustiis,  laboribus  omme  genus,  res  est  ad  exitum  perducta. 

Haec  tamen  omnia  nihil  erant  aliud  nisi  praeparatio  quaedam 
vitaeque  tirocinium,  quo  et  pietate  animus  et  mens  doctrina  et  labore 
Corpus  exercerentur,  ita  ut  modestus  iuvenis  ac  de  se  demisse  sen- 
tíens  instar  esset  argillae  in  manibus  Domini  eiusque  in  terris  Vica- 
rii.  Hanc  scilicet  rationem  ineundae  viae  novarum  rerum  fautores  illi 
contemnebant  eadem  stultia  qua  nostri,  minime  secum  reputantes, 
mirabilia  Dei  ex  umbra  et  silentio  parentis  animi  pieque  precantis  in 
apricum  proferri,  in  eáque  exercltatione  germen  futuri  adscensus, 
haud  secus  ac  in  sementé  spem  colligendae  messis,  includi. 

Nihilominus,  quod  paulio  superlus  attigimus,  auspicata  tam 
faustis  initiis  vitae  sanctitas  et  actio  tum  se  máxime  explicuit  effudit- 
que  fructus  ubérrimos,  quum,  «urbano  splendore  et  amplitudine 
relictis,  bonus  operarius  in  messem  quam  susceperat  (Mediolanum), 
discedit,  ubi  partes  suas  in  dies  magis  implendo,  agrum  illum,  mali- 
tia  temporum,  vepribus  turpiter  deformem  ac  silvescentem,  in  eum 
restituit  nitorem,  ut  Ecclesiam  Mediolanensem,  praeclarum  exem- 


tólico.  y,  sobre  todo,  sumo  cuidado  en  la  obra  de  la  restauración  de  la  fe  y 
de  la  Iglesia  universal  que  se  agitaba  en  el  augusto  Concilio  de  Trento.  Del 
trabajo  de  Carlos  respecto  á  este  Concilio  hace  elogio  el  mismo  Pontífice 
y  la  posteridad  toda,  mostrándolo  tal,  que  como  ejecutor  no  lo  hubo  más 
fiel,  y  como  propugnador  no  lo  hubo  más  acérrimo.  Y,  cierto,  no  sin  mu- 
chas vigilias,  angustias  y  afanes  de  todo  género  llevó  á  cabo  esta  empresa. 

Todo  lo  cual  no  era  sino  como  preparación  y  noviciado  con  que  su 
corazón  se  iba  formando  en  la  piedad,  la  mente  en  eJ  estudio,  el  cuerpo  en 
el  trabajo,  conservándose,  modesto  y  humilde  joven,  como  arcilla  en  las 
manos  de  Dios  y  de  su  Vicario  en  la  tierra.  Esta  manera  de  vida  menos- 
preciaban entonces  aquellos  fautores  de  novedades  con  la  misma  insensa- 
tez con  que  ahora  la  desprecian  los  modernos,  sin  advertir  que  las  obras 
maravillosas  de  Dios  se  maduran  en  el  retiro  y  en  el  silencio  del  alma  de- 
dicada á  la  obediencia  y  á  la  oración,  y  que  en  esta  preparación  está  el 
germen  del  futuro  progreso,  como  en  la  siembra  la  esperanza  de  la  reco- 
lección. 

Ciertamente  la  santidad  y  la  actividad  de  Carlos,  que  bajo  auspicios  tan 
faustos  se  preparaba,  comienza  á  desenvolverse  y  á  prorrumpir  en  frutos 
ubérrimos,  como  indicábamos  arriba,  cuando,  tdejada  la  esplendidez  y 
majestad  de  Roma,  el  buen  operario  se  retira  al  campo  que  se  había  en- 
cargado de  cultivar  (Milán),  y  oficiando  su  ministerio  cada  dí&  mejor,  da 
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plum  redderet  "ecclesiasticae  disciplinae"  (1).  Tam  multa  tamque 
praeclara  is  est  consequutus  conformando  instaurationis  opus  ad 
normas  a  Concilio  Tridentino  paullo  ante  propositas. 

Enimvero  Ecclesia,  probé  intelligens,  quam  sint  sensus  et  cogita- 
tio  humani  coráis  in  malum prona  (2),  cum  viíiis  et  erroribus  dimicare 
nunquam  destitit,  ut  destruatur  corpas  peccaii  et  ultra  non  serviamus 
peccato  (3).  Qua  in  contentione,  quemadmodum  ipsa  sibi  magistra 
est  et  impellitur  gratia,  quae  diffusa  est  in  cordibus  nostris  per  Spiri- 
tum  Sanctum;  ita  cogitandi  agendique  normam  sumit  a  Doctore 
gentium,  aiente:  Renovamini  spiritu  mentís  vestre  (4),  Et  nolite  con- 
formare huic  saeculo,  sed  reformamini  in  novitate  sensus  vestri,  utpro- 
betis  quae  sit  voluntas  Dei  bona  et  beneplacens  et  perfecta  (5).  Quam 
quidem  se  metam  contigisse  Ecclesiae  filius  atque  instaurator  non 
fictus  existimat  nunquam;  ad  eam  tantummodo  niti  profitetur  cum 
eodem  apostólo;  quae  retro  sunt  obliviscens,  ad  ea  vero  quae  sunt 
priora  extendens  meipsum,  ad  destinatum  persequor,  ad  bravium  su- 

á  aquella  tierra,  castigada  por  la  calamidad  de  los  tiempos,  llena  de  male- 
zas é  inculta,  tal  esplendor,  que  hace  de  la  Iglesia  de  Milán  un  ejemplar 
ilustrísimo  de  disciplina  eclesiástica»  (1),  Tantos  ¡y  tales  preclaros  frutos 
logró,  conformando  su  labor  restauradora  con  las  normas  poco  antes  pro- 
puestas por  el  Concilio  Tridentino. 

Paralelismo. 

La  Iglesia,  en  efecto,  sabiendo  muy  bien  cuan  fáciles  son  al  mal  d  senti- 
miento y  los  pensamientos  del  corazón  humano  {2\  jamás  deja  de  combatir  con- 
tra los  vicios  y  los  errores  ^ara  destruir  el  cuerpo  del  pecado  y  para  que  no  sirva- 
mos más  al  pecado  (3;. 

Y  en  esta  lucha,  como  ella  es  maestía  de  sí  misma  y  se  mueve  por  la 
gracia  que  en  nuestros  corazones  se  difunde  por  el  Espíritu  Santo,  toma  del  Após- 
tol de  las  gentes  la  norma  de  su  pensamiento  y  de  su  acción:  Renovaos  en  el 
espíritu  de  vuestra  mente  (4).  Y  no  intentéis  conformaros  con  este  siglo,  sino  refor- 
maos en  la  renovación  de  vuestra  mente  para  que  probéis  cuál  sea  la  voluntad  de  Dios, 
buena,  aceptable  y  perfecta  (5).  Nunca  el  hijo  de  la  Iglesia  y  reformador  sin- 
cero se  persuade  de  haber  llegado  á  esta  meta,  á  la  que  sólo  protesta  aspi- 
rar con  el  mismo  Apóstol:  Olvidando  lo  que  queda  atrás  y  avanzando  hacia  lo  que 
veo  delante,  corro  á  la  señal,  al  premio  de  la  sobrenatural  vocación  de  Dios  en  Cristo 


(1)  Bulla  Unigénitas. -(2)  Gen.,  VHI,  21. -(3)  Rom.,  VI,  6. -(4)  Ephes.,  IV,  23.-(5)  Rom.,  XII,  2, 
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pemae  vocationis  Dei  in  Christo  lesu  (1).  Inde  consequitur  ut  et  nos 
cum  Christo  in  Ecclesia  coniuncti  crescamus  in  illo  per  omnia,  quiesi 
caput  Christus,  ex  quo  totum  corppus...  augmentum  facit  in  aedifica- 
tionem  sui  in  charitate  (2),  et  Ecclesia  Mater  in  dies  magis  efficiat  ra- 
tum  sacramentum  divinae  voluntatis,  hoc  est,  in  dispensatione  pleni- 
iudinis  iemporum  instaurare  omnia  in  Christo  (3). 

Ad  haec  animum  non  intenderunt  auctores  iili  redintegrandae 
suo  marte  fidei  ac  discipiinae,  quorum  conatibus  restitit  Borromeus; 
nec  ea  nostri  melius  vident,  quibuscum  strenue  nobis,  Venerabiles 
Fratres,  est  dimicandum.  Nam  et  hi  Ecclesiae  doctrinam,  leges,  ins- 
tituta  subvertunt,  habentes  in  lingua  promptum  cultioris  humanitatis 
studium,  non  quod  eo  de  negotio  valde  laborent,  sed  quo  titulis  ad 
ostentationem  paratis  pravitatem  consiliorum  queant  facilius  obte- 
gere. 

Quid  autem  re  agant,  quid  moliantur,  quod  iter  affectent,  nemi- 
nem  vestrum  fugit,  eorumque  consiiia  denuntiata  per  Nos  fuerunt 
atque  damnata.  Proposita  namque  ipsis  est  communis  omnium  ab 
Ecclesiae  fide  ac  disciplina  secessio,  eo  vetere  illa  deterior  quae 
Caroli  aetatem  in  discrimen  adduxit,  quo  callidius  in  ipsis  fere  Ec- 

Jesús  (1).  De  aquí  se  sigue  que,  unidos  con  Cristo  en  la  Iglesia,  crezcamos  en 
todo  en  Aquél  que  es  la  Cabeza,  Cristo,  por  quien  el  cuerpo  iodo...  crece  y  sube  á  su 
perfección  en  la  caridad  (2),  y  la  Madre  Iglesia  conñrraase  cada  día  más  en 
aquel  misterio  de  la  voluntad  divina,  de  restaurar  en  la  ordenada  plenitud  de 
¡08  tiempos  todas  las  cosas  en  Critto  (3). 

Nada  de  esto  intentaron  aquellos  reformadores,  cuyos  asaltos  resistió 
Borromeo,  cuando  presumían  reformar  á  su  capricho  la  fe  y  la  disciplina; 
ni  lo  entienden  mejor  los  modernos,  contra  los  cuales  hemos  nosotros.  Ve- 
nerables Hermanos,  de  luchar  con  denuedo.  Porque  éstos  también  trastor- 
nan la  doctrina,  las  leyes,  las  instituciones  de  la  Iglesia,  llevando  siempre 
en  los  labios  el  grito  de  cultura  y  de  civilización,  no  porque  esto  les  pre- 
ocupe gran  cosa,  sino  porque  con  tales  nombres  pueden  más  fácilmente 
encubrir  la  depravación  de  sus  intentos. 

Lo  que  hacen  en  realidad,  lo  que  intentan,  el  camino  que  afectan  seguir 
ninguno  de  vosotros  lo  ignora,  y  ya  sus  designios  fueron  por  Nos  denun- 
ciados y  condenados.  Se  proponen  realizar  la  apostasía  universal  de  la  fe 
y  de  la  disciplina  de  la  Iglesia;  apostasía  tanto  peor  que  aquella  que  puso 
en  grave  riesgo  el  siglo  de  Carlos,  cuanto  más  astutamente  serpea  oculta 


(1)  Philip.,  ni,  13  y  U.-(2)  Ephes.,  IV,  15  y  16.-(3)  Ephes  ,  I,  1  y  10. 
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clesiae  venis  delitescit  ac  serpit,  et  quo  subtilius  ab  absurde  positis 
extrema  deducuntur. 

Utriusque  pestis  origo  eadem;  inimicus  homo,  qui  ad  humanae 
gentis  perniciem  haud  sane  exsomnis,  superseminavii  zizaniam  in 
medio  triiici  (1),  idem  abditum  iter  ac  tenebricosum;  eadem  progres- 
sio,  idem  appulsus.  Etenim,  quemadmodum  prior  illa  olim,  qua  for- 
tuna rem  daret  eo  vires  inclinans,  optimatium  partes  aut  popula- 
rium  alleram  adversus  alteram  concitabat,  ut  utramque  tándem  lu- 
dificaret  atque  pessumdaret,  sic  recentior  ista  clades  mutuam  exa- 
cuit  invidiam  egentium  ac  locupletium,  ut  sua  quisque  sorte  non 
contentus  vitam  trahat  usque  miserrimam  luatque  poenam  iis  irro- 
gatam,  qui  non  regnum  Dei  et  iusiitiam  eius  quaerunt,  sed  caducis 
his  rebus  fluxisque  adhaerescunt.  Atque  illud  etiam  graviorem  facit 
praesentem  conflictationem,  quod,  quum  superiorum  temporum  tur- 
bulenti  liomines  e  doctrinae  divinitus  revelatae  thesauro  certa  quae- 
dam  et  fixa  plerumque  retinerent,  hodierni  non  ante  quieturi  vi- 
deantur  quam  excisa  omnia  conspexerint.  Everso  autem  religionis 
fundamento,  et  ipsam  civilem  coniuctionem  disrumpi  necesse  est. 
Luctuosum  sane  spectaculum  in  praesens,  formidolosum  in  poste- 
en las  venas  mismas  de  la  Iglesia,  cuanto  más  sutilmente  deduce  de  prin- 
cipios erróneos  las  últimas  consecuencias. 

De  entrambas  i)estes  uno  mismo  es  el  origen:  el  Jwmhre  enemigo,  que, 
siempre  en  acecho  y  pronto  á  la  perdición  de  los  hombres,  sembró  en  medio 
del  trigo  la  cizaña  (1);  la  misma  oculta  y  tenebrosa  senda,  el  mismo  proceso 
y  el  mismo  fin.  Porque,  así  como  aquella  primera  apostasía,  inclinándose 
adonde  soplaba  la  fortuna,  venía  excitando  una  contra  otra  la  clase  de  los 
potentados  y  la  popular  para  hundir  á  la  una  y  á  la  otra  en  la  ruina,  así  la 
apostasía  moderna  atiza  el  fuego  del  odio  entre  pobres  y  ricos;  de  modo 
que,  no  contento  ninguno  con  su  suerte,  arrastran  misérrima  vida  y  sufren 
la  pena  impuesta  á  los  que,  atentos  sólo  á  las  cosas  terrenales  y  caducas, 
no  buscan  el  reino  de  Dios  y  su  juüicia.  Y  lo  que  hace  más  grave  el  conflicto 
presente  es  que,  mientras  aquellos  turbulentos  novadores  de  los  pasados 
tiempos  retenían  siquiera  alguna  verdad  del  tesoro  de  la  doctrina  revelada, 
los  modernos  parece  que  no  quieren  darse  paz  hasta  que  no  lo  vean  todo 
enteramente  destruido.  Y  destruido  el  fundamento  de  la  Religión,  necesa- 
riamente se  rompe  el  vínculo  de  la  sociedad  civil.  Espectáculo  triste  al 
presente,  amenazador  para  el  porvenir;  no  porque  haya  de  temerse  por  la 


(U  Matth.,  XIII,  25. 
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rum;  non  quod  Ecclesiae  incolumitati  timendum  sit,  de  qua  dubitare 
divina  promissa  non  sinunt,  sed  ob  impendentia  familiis  gentibus- 
que  pericula,  máxime  quae  pestiferum  impietatis  afflatum  aut  im- 
pensius  fovent  aut  ferunt  patientius. 

In  hoc  tam  nefario  stultoque  bello,  cui  commovendo  dilatando 
socii  et  adiutores  potentes  accedunt  interdum  vel  ipsi,  qui  Nobis- 
cum  faceré  Nostrasque  tueri  res  deberent  prae  ceteris;  in  forma  erro- 
rum  adeo  multiplici  vitiorumque  illecebris  tam  variis,  quibus  utris- 
que  haud  pauci  etiam  e  nostris  blandiuntur,  capti  specie  novitatis  ac 
doctrinae,  aut  inani  spe  ducti,  Ecclesiam  posse  cum  aevi  placitis 
amice  componi,  plañe  intelligitis,  Venerabiles  Fratres,  nobis  esse 
strenue  obsistendum,  iisdemque  nunc  armis  excipiendum  impetum 
hostium,  quibus  olim  usus  est  Borromeus. 

Primum  igitur,  quoniam  ipsam,  veluti  arcem,  impetunt  fidem, 
vel  eam  aperte  denegando,  vel  impugnando  subdole,  vel  doctrinae 
capita  pervertendo,  haec  á  Carolo  saepe  commendata  meminerimus: 
«Prima  et  máxima  Pastorum  cura  versari  debet  in  iis  quae  ad  fidem 
catholicam,  quam  S.  Romana  Ecclesia  et  colit  et  docet,  et  sine  qua 
impossibili  est  placeré  Deo,  integre  inviolateque  servandam  perti- 

incoluniidad  de  la  Iglesia,  de  que  no  nos  permiten  dadar  las  promesas  di- 
vinas, sino  por  los  peligros  que  amenazan  á  las  familias  y  á  las  naciones, 
especialísimamente  á  aquellas  que,  ó  fomentan  con  harto  celo,  ó  toleran 
con  harta  indiferencia  la  pestífera  propaganda  de  la  impiedad. 

Modelo  de  los  Pastores. 

En  tan  nefaria  y  estólida  guerra,  movida  y  propagada  con  la  ayuda  de 
aquellos  mismos  que  más  debieran  apoyar  y  sostener  nuestra  causa;  en 
esta  incesante  transformación  de  errores  tantos  y  en  este  hervidero  de  tan 
varios  vicios,  que  de  aquéllos  y  de  éstos  no  pocos  aun  de  los  nuestros  se  de- 
jan cautivar  seducidos  por  la  apariencia  de  novedad  y  de  doctrina,  ó  por  la 
ilusión  de  que  la  Iglesia  puede  amigablemente  conciliarse  con  las  máximas 
del  siglo,  bien  sabéis.  Venerables  Hermanos,  que  nosotros  todos  debemos 
oponer  vigorosa  resistencia  y  rechazar  el  asalto  de  los  enemigos  con  las 
mismas  armas  que  esgrimió  en  su  tiempo  el  Borromeo. 

Y  ante  todo,  porque  atentan  contra  la  misma  fe,  que  es  la  fortaleza,  con 
la  negación  franca,  ó  con  la  impugnación  hipócrita,  ó  alterando  los  funda- 
mentos de  la  doctrina,  recordemos  aquello  que  con  frecuencia  inculcaba 
San  Carlos:  «El  primero  y  principal  cuidado  de  los  Pastores  debe  ser  para 
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nent"  (1).  Et  rursus:  "In  eo  genere...  nullum  tantum  studium,  quan- 
tum certe  máximum  requiritur,  adhiberi  possit"  (2).  Quapropter 
«haereticae  pravitatis  fermento"  quod  nisi  cohibeatur  toiam  massam 
corrumpii,  hoc  est  pravis  opinionibus  ementita  specie  irrepentibus, 
quas  in  unum  collectas  modernismus  profitetur,  sanitas  est  opponen- 
da  doctrinae  et  reputandum  cum  Carolo:  "quam  summum  in  haere- 
sis  crimini  profligando  studium  et  cura  quam  longe  omnium  dili- 
gentissima  Episcopi  esse  debeat"  (3). 

Haud  opus  est  equidem  cetera  verba  referre  sancti  viri  comme- 
morantis  Romanorum  Pontificum  sanctiones,  leges,  poenas  in  eos 
Antistites  constituías,  quibus  purgandae  dioecesis  ab  "haereticae 
pravitatis  fermento"  esset  cura  remissior.  Nonnihil  tamen  iuverit  ad 
ea  quae  inde  concludit  diligenter  attendere.  "Proinde,  inquit,  in  ea 
perenni  sollicitudine  perpetuaque  vigilia  Episcopus  versari  in  primis 
debet,  ut  non  modo  pestilentissimus  iile  haeresis  morbus  nusquam 
in  gregem  sibi  commissum  irrepat,  sed  omnis  plañe  suspicio  ab  eo 
quam  longissime  absit.  Si  yero  fortasse,  quod  pro  sua  pietate  et  mi- 
sericordia Christus  Dominus  avertat,  irrepserit,  in  eo  máxime  elabo- 

aquellas  cosas  que  ayudan  á  conservar  íntegra  é  inviolada  la  fe  católica,  la 
fe  que  la  Santa  Romana  Iglesia  profesa  y  enseña,  y  sin  la  cual  es  imposible 
agradar  á  Dios»  (1).  Y  otra  vez:  «en  esta  parte  nunca  podrá  desplegarse  todo 
el  celo  que  se  requiere»  (2). 

Por  esto  es  necesario  oponer  la  sana  doctrina  al  «fermento  de  la  heréti- 
ca pravedad»,  que  si  no  se  reprime,  corrompe  toda  la  masa;  oponerla  á  las 
depravadas  opiniones  que  se  infiltran  bajo  apariencia  engañosa,  y  que,  re- 
unidas en  un  solo  sistema,  profesa  el  modernismo,  recordando  con  San  Car- 
los «cuan  grande  debe  ser  el  celo,  y  diligentísimo,  sobre  todos  los  otros,  el 
cuidado  del  Obispo  en  combatir  el  delito  de  la  herejía»  (8). 

Ni  es  necesario  repetir  las  otras  palabras  del  Santo,  que  recuerdan  las 
sanciones,  las  leyes,  las  penas  impuestas  por  los  Romanos  Pontífices  contra 
los  Prelados  negligentes  ó  remisos  en  el  menester  de  purificar  sus  Diócesis 
del  fermento  de  la  herética  pravedad.  Pero  será  conveniente  meditar  con 
atención  lo  que  de  ellas  concluye:  «Por  tanto,  debe  el  Obispo,  ante  todo, 
perseverar  en  esta  perenne  solicitud  y  vigilancia  continua,  de  suerte  que, 
no  sólo  no  se  infiltre  en  la  grey  á  él  encomendada  la  ponzoña  pestilentír^i- 
ma  de  la  herejía,  sino  que  hasta  la  más  remota  sospecha  de  ella  esté  muy 
lejos;  y  si  por  acaso,  lo  que  no  permitan  la  piedad  y  la  misericordia  de 


(1)  Conc  Prov.,  sub  initum.— (2)  Conc.  Prov.  V,  Pars.  I.-(3)  Ibid. 
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ret  omni  ope,  ut  quam  celerrime  depellatun  quique  ea  labe  ínfecti 
erunt,  vel  suspecti,  cum  illis  agatur  ad  canonum  sanctionumque  pon- 
tificiarum  praescriptum"  (1). 

Venim  nec  propulsan  possunt  erronim  contagia  nec  praecaveri, 
nisi  in  recta  cleri  populique  institutione  pars  curarum  ponatur  má- 
xima. Nam  fides  ex  auditu;  auditus  autem  per  verbum  Chrísti  (2).  Veri 
autem  omnium  auribus  inculcandi  necessitas  nunc  magis  imponitur, 
quum  per  homnes  reipublicae  venas,  atque  etiam  qua  minime  crede- 
res,  serpere  cernimus  malum  virus;  adeo  ut  ad  omnes  hodie  perti- 
neant  adductaea  Carolo  causae  hisceverbis:  "Haereticisfinitimi  nisi 
in  fidei  fundamentis  firmi  fuerint  ac  stabiles,  summopere  verendum 
esset,  ne  forte  ab  eis  in  aliquam  impietatis  ac  nefariae  doctrinae 
fraudem  facilius  adducerentur"  (3).  Nunc  enim,  expeditioribus  itine- 
ribus  quemadmodum  ceterarum  rerum,  ita  etiam  errorum  sunt  aucta 
commercia,  proiectisque  ad  licentiam  cupiditatibus,  in  prava  socie- 
tate  versamur,  ubi  non  est  verifas...  ei  non  est  scientia  Dei  (4);  in  térra 
quae  desoíala  est...  guia  nullus  est  qui  recogitet  corde  (5).  Quamobrem 
Nos,  ut  Caroli  verba  usurpemus:  "multam  hactenus  diligentiam  adhi- 

Cristo  Señor  nuestro,  se  infiltrase,  trabaje  entonces  con  todo  ahinco,  y  so- 
bre todo,  para  extirparla  prontamente;  y  los  que  de  tal  pestilencia  estuvie- 
sen inficionados  ó  fueran  sospechosos,  sean  tratados  conforme  á  los  cáno- 
nes y  sanciones  pontificias»  (1). 

Pero  ni  la  curación,  ni  la  preservación  de  la  peste  de  los  errores  es  po- 
sible si  no  se  pone  la  máxima  parte  de  los  esfuerzos  en  la  recta  instrucción 
del  Clero  y  del  pueblo.  Pues  la  fe  es  por  el  oído,  y  el  oído  por  la  palabra  de  Cris- 
to (2).  Y  la  necesidad  de  inculcar  á  todos  la  verdad  se  impone  tanto  más 
cuanto  que  por  todas  las  venas  del  Estado,  r  aun  allí  donde  menos  podía 
creerse,  vemos  circular  la  ponzoña  y  á  todos  miran  las  razones  que  San 
Carlos  aduce  por  estas  palabras:  «Los  que  están  muy  próximos  á  los  here- 
jes, si  no  andan  seguros  y  firmes  en  los  fundamentos  de  la  fe,  es  muy  de 
temer  que  fácilmente  sean  seducidos  por  ellos  á  cualquiera  engaño  de  im- 
piedad ó  de  nefaria  doctrina»  (3).  Ahora,  en  efecto,  por  la  facilidad  de  los 
viajes,  han  aumentado  los  medios  de  comunicación  para  todo,  y  también 
para  los  errores;  y  por  la  desenfrenada  licencia  de  las  pasiones  vivimos  en 
medio  de  una  sociedad  pervertida,  donde  no  hay  verdad...  y  no  hay  conocimien- 
to de  Dios  {4];  en  una  tierra  desolada,  porque  no  hay  ninguno  que  piense  de  cora- 
zón (5). 


(1)  Conc  Prov.  V,  Pars.  I.- (2)  Rom  ,  X,  17.-(3)Conc.  Prov.  V,  Pars,  I. -(4)  Os.,  IV,  l.-(5)  lere- 
mías,  XII,  n. 
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buimus,  ut  omnes  ac  singuli  Christi  fideles  in  fidei  christianae  rudi- 
mentorum  institutione  erudirentur"  (1);  eademque  de  re,  tamquam 
de  negotio  gravissimo  scripsimus  Encyclicas  Litteras  (2).  Etsi  vero 
nolumus  et  illa  Nobis  aptare,  quibus  inexplebili  desiderio  flagrans 
Borromeus  queritur,  "parum  huc  usque  profecisse  tanta  in  re",  nihi- 
lominus  eádem,  qua  ipse,  "negotii  periculique  magnitudine  adduc- 
ti",  addere  stimulos  velimus  ómnibus,  ut,  Caroli  similitudinem  arri- 
pientes,  pro  suo  quisque  muñere  aut  viribus,  in  christianae  restaura- 
tionis  opus  conspirent.  Quare  meminerint  patres  familias  ac  domini, 
quo  studio  pastor  ille  sanctissimus  eosdem  constanter  monuerit  ut 
liberis,  domesticis,  famulis  addiscendae  christianae  doctrinae,  non 
solum  copiam  facerent,  sed  etiam  onus  imponerent.  Clericis  pariter 
memoria  ne  excidat,  in  fidei  rudimentis  tradentis  a  se  operam  dan- 
dam  esse  curioni;  huic  vero  studendum,  ut  eiusmodi  scholae  suppe- 
tant  plures,  christifidelium  numero  ac  necessitati  pares  et  magistro- 
rum  probitate  commendabiles,  quibus  adiutores  adsciscantur  hones- 
ti  viri  aut  mulleres,  prout  Mediolanensis  ipse  praescribit  antistes  (3). 

La  enseñanza  cristiana. 

Nos,  usando  unas  palabras  de  San  Carlos:  <  hemos  hasta  ahora  desple- 
gado todo  celo  para  que  todos  y  cada  uno  de  los  fieles  de  Cristo  se  instru- 
yan en  los  rudimentos  de  la  fe  cristiana»  (1);  y  sobro  ello  hemos  escrito 
una  Carta  Encíclica,  como  sobre  argumento  de  la  mayor  trascendencia  ^2). 
Mas  aunque  no  queremos  repetir  aquello  que  ardiendo  en  celo  insaciable 
deploraba  el  Borromeo,  «haber  hasta  ahora  obtenido  poco  provecho  en  tan 
grave  negocio»;  pero  «movidos,  como  él,  de  la  importancia  del  asunto  y 
del  peligro»,  queremos  especialmente  añadir  nuevos  estímulos  á  todos, 
para  que,  tomando  por  modelo  á  Carlos,  concurran  cada  uno  según  su  gra- 
fio y  su  fuerza,  á  la  obra  de  la  restauración  cristiana.  Recuerden  los  padres 
de  familia  y  los  señores  con  cuánto  fervor  les  inculcaba  constantemente  el 
santo  Obispo  que  á  los  hijos,  á  los  domésticos,  á  los  criados,  no  sólo  se  les 
dé  facultad,  sino  que  se  les  imponga  la  obligación  de  aprender  la  doctrina 
cristiana.  Y  no  falte  en  la  memoria  del  Clérigo  la  ayuda  que  en  esta  ense- 
ñanza debe  prestar  al  Párroco;  procuren  éstos  que  esas  escuelas  se  multi- 
pliquen según  el  número  y  la  necesidad  de  los  fieles,  y  que  sean  recomen- 
dables por  la  probidad  de  los  maestros,  á  los  cuales  se  les  dé  como  auxi- 
liares hombres  ó  mujeres  de  probada  virtud,  en  la  forma  que  prescribe  en 
su  providencia  el  santo  Arzobispo  de  Milán  (3). 


(1)  Conc.  Prov.  V,   Oars.  I.— (2)  Encycl,  Acerbo  nimis,  áxcXXV  m.  Aprilis  MCMV.— (3)  Conc. 
Prov.  V,  Cars.  I. 
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Christianae  huius  institutiones  aucta  necessitas,  quum  ex  reliquo 
nostrorum  temporum  morumque  decursu  eminet,  tum  vero  potissi- 
mum  ex  publicis  discendi  ludis,  omnis  religionis  expertibus,  ubi 
sanctissima  quaeque  rideri  voluptatis  loco  fere  ducitur,  aeque  pronis 
ad  impietatem  et  magistrorum  labiis  eí  auribus  auditorum.  Scholam 
dicimus,  quam  neutram,  seu  laicam  per  summam  iniuriam  appellant, 
quum  non  sit  aliud  nisi  tenebricosae  sectae  dominatus  praepotens. 
Novum  hoc  praepostere  libertatis  iugum  magna  quidem  voce  et 
bonis  lateribus  denuntiastis  vos,  Venerabiles  Fratres,  praesertim  in 
locis  ubi  audacius  proculcata  sunt  iura  religionis  ac  familiae  et 
oppressa  naturae  vox  imperantis  ut  adolescentium  candori  fideique 
parcatur.  Cui  calamitati  ab  iis  illatae,  qui  quam  ab  alus  oboedientiam 
cxigunt,  eamdem  supremo  rerum  Domino  recusant,  quamtum  in  No- 
bis  est  medendum  rati,  auctores  fuimus  ut  scholae  religionis  oppor- 
tune  per  urbes  instituerentur.  Quod  opus  quamquam  hactenus,  ad- 
nitenti  bus  vobis,  satis  bene  prospereque  processit,  nihilominus 
magnopere  expetendum  est  ut  in  dies  latius  proferatur  hoc  est  eius- 
modi  magisteria  et  pateant  ubique  complura  et  praeceptoribus  abun- 
dent  doctrinae  laude  vitaeque  integritate  commendatis. 

Acrecentada  aparece  la  necesidad  de  esta  instrucción  cristiana,  ya  en  el 
aspecto  general  de  la  época  y  de  las  costumbres  modernas,  ya  especialmen- 
te en  las  escuelas  públicas,  privadas  de  toda  religión,  donde  se  tiene  como 
por  solaz  la  burla  de  todo  lo  más  santo,  tan  abiertos  á  la  blasfemia  los  la- 
bios de  los  maestros  como  los  oídos  de  los  discípulos.  Hablamos  de  esa  es- 
cuela que  por  suma  injuria  llaman  neutra  ó  laica,  pero  que  no  es  otra  cosa 
que  la  tiranía  prepotente  de  una  secta  tenebrosa.  Este  nuevo  yugo  de  hipó- 
crita libertad,  habéis  ya  denunciado  vosotros  en  voz  alta  ó  intrépidamente^ 
Venerables  Hermanos,  principalment*  en  aquellas  regiones  donde  con  más 
audacia  fueron  atropellados  los  derechos  de  la  Religión  y  de  la  familia, 
ahogando  la  voz  de  la  naturaleza  misma  que  pide  respeto  á  la  fe  y  al  can- 
dor de  la  adolescencia.  Para  remediar,  en  cuanto  estaba  de  nuestra  parte, 
mal  tan  enorme,  causado  por  aquellos  mismos  que  mientras  pretenden  que 
otros  les  obedezcan,  niegan  su  obediencia  al  Supreme  Señor  de  todas  las 
cosas,  hemos  recomendado  que  oportunamente  se  establezcan  escuelas  de 
religión  en  todas  las  ciudades.  Y  si  bien  hasta  ahora,  merced  á  vuestros  es- 
fuerzos, esta  obra  progresa  bastante  bien  y  prósperamente,  todavía  es  muy 
de  desear  que  más  y  más  cada  vez  se  propague;  esto  es.  que  se  abran  mu- 
chas escuelas  cristianas  en  todas  partes  y  que  abunden  en  maestros  reco 
mendables  por  el  mérito  de  la  doctrina  sana  y  por  la  integridad  de  su  vida. 
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'  Cum  hac  primordiorüm  salubérrima  disciplina  valde  coniunctum 
est  officium  sacri  oratoris,  in  quo  memoratae  virtutes  multo  magis 
requiruntur.  Itaque  Caroli  studia  et  consilia  provincialibus  in  Syno- 
dis  ac  dioecesanis  eo  pottisimum  fuere  conversa  ut  concionatores 
fingerentur  qui  in  ministerio  verbi  versari  sánete  atque  utiliter  pos- 
sent.  Quod  idem,  ac  forte  gravius  quae  modo  sunt  témpora  postu- 
lare a  nobis  videntur,  quum  tot  hominum  nutet  fides,  nec  desint  qui, 
captandae  gloriolae  cupidine,  ingenio  aetatis  indulgeant,  adulterantes 
verbum  Dei,  vitaeque  cibum  subducentes  fidelibus. 

Quamobrem  summa  vigilantia  cavendum  nobis  est,  Venerabiles 
Fratres,  ne  per  vanos  homines  ac  leves  vento  pascatur  grex;  sed  ut 
vitale  alimento  roboretur  per  ministros  verbi,  ad  quos  illa  pertinent: 
Pro  Christo  legatione  fungimur,  tamquam  Deo,  exhortante  per  Nos: 
reconciliamini  Deo  (1);  per  ministros  et  legatos  non  ambulantes  in 
asiutis,  ñeque  adulterantes  verbum  Dei,  sed  in  manifestatione  veritatis, 
commendantes  semetipsos  ad  omnem  conscientiam  hominum  coram 
Deo  (2);  operarios  inconfusibiles  traciantes  verbum  veritatis  (3).  Nec 
minus  usui  nobis  erunt  normae  illae  sanctissimae  maximeque  frugi- 

Con  esta  disciplina  salubérrima  de  los  primeros  elementos  va  unido 
estrechamente  el  oficio  del  orador  sagrado,  en  el  que  con  más  razón  se  re- 
quieren las  dotes  predichas. 

Así  la  solicitud  y  los  consejos  de  Carlos  en  los  Sínodos  provinciales  y 
diocesanos  ordenábanse  con  cuidado  especialísimo  á  formar  predicadores 
tales  que  pudieran  oficiar  santamente  y  con  fruto  el  ministerio  de  la  palabra. 
Lo  propio,  y  aun  más  urgentemente,  parece  que  exigen  de  nosotros  estos 
tiempos  en  que  la  fe  vacila  en  tantos  corazones,  no  faltando  quienes,  gano- 
sos de  gloria  vana,  siguen  la  moda,  adulterando  la  palabra  de  Dios  y  sustra- 
yendo á  los  fieles  el  sustento  de  la  vida. 

Con  suma  diligencia  debemos,  pues.  Venerables  Hermanos,  procurar 
que  nuestra  grey  no  se  apaciente  de  viento  por  hombres  vanos  y  frivolos, 
sino  que  sea  alimentada  con  la  comida  vivificante  de  aquellos  ministros  da 
la  palabra  á  quien  se  aplican  estas  sentencias:  Nosotros  hacemos  las  veces  de  em- 
bajadores de  Cristo,  como  exhortando  Dios  por  medio  de  nosotros:  reconciliaos  con 
Dios  (1);  de  ministros  y  legados  que  no  caminan  con  la  astucia,  ni  corrompen  la  pa- 
labra de  Dios,  sino  que  se  hacen  recomendables  á  toda  conciencia  de  los  hombres  de- 
lante de  Dios  por  la  manifestación  de  la  verdad  (2);  operarios  incontrastables  cuanio 
tratan  con  rectitud  la  palabra  de  la  verdad  (3).  Y  no  menos  útiles  serán  aque- 


(1}  II  Cor.,  V,  20.-(2)  II  Cor.,  IV,  2. -(3)  II  Tim.,  II,  15. 
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ferae,  quas  mediolanensis  Antistes,  Paullinis  verbis  expressas,  comen, 
dare  solebat  fidelibus:  Cum  accepissetis  a  novis  verbum  auditus  Dei 
Qccepistis  illud,  non  ut  verbum  hominum,  sed,  sicut  est  veré,  verbum 
Dei,  qui  operaturin  vobis,  qui  credidistis  (1). 

Ita  sermo  Dei  vivus  et  efficax  et  penetrabilior  omni  gladio  (2),  non 
solum  ad  fidei  conservationem  ac  tutelam  adducet,  sed  etiam  ad  vir- 
tutem  proposita  mire  ánimos  inflammabit  quia,  fides  sine  operibus 
moriua  est  (3),  et  non  auditores  legis  iusti  sunt  apud  Deum,  sed  facto- 
res legis  iustificabuntur  (4). 

lias  normas  santísimas  y  sumamente  fructuosas  que  el  Obispo  de  Milán 
solía  recomendar  á  los  fieles  y  están  compendiadas  en  aquellas  palabras 
de  San  Pablo:  Habiendo  recibido  de  nosotros  la  palabra  de  la  predicación  dt  Dios, 
vosotros  la  acogéis,  no  como  palabra  humana,  sino  como  lo  que  es  verdaderamente, 
palabra  de  Dios,  que  obra  en  vosotros  que  habéis  creído  (1).  Así  la  palabra  de  Dios 
vim,  eficaz  y  más  penetrante  que  la  espada  (2),  no  sólo  servirá  para  la  conser- 
vación y  la  defensa  de  la  fe,  sino  que  será  eficaz  impulso  para  las  buenas 
obras;  porque  la  fe  sin  obras  es  muerta  (3);  y  no  serán  justificados  delante  ie 
Dios  loa  que  oyen  la  ley,  sino  los  que  la  cumplen  (4). 
(Se  continuará,) 

(1}  I  Thess.,  ir,  13.-(2)  Hebr.,  IV,  12.-(3)  lacob.,  U,  26.-(4>  Rom.,  11,13. 


"IMPRESIONES  DE  ARTE" 

POR 

D.  Alvaro  Alcalá  Galiano 

CON  UN  PRÓLOGO  DE  LA  CONDESA  DE  PARDO  BAZÁN 

Un  tomo  4e  3(2  págs.  en  8.'^  mayor.— Madril  Libreria  general  de  Victoriano  Suarez^ 

Preclajíos,  48.— 1910. 

Francamente,  después  de  haber  leído  y  releído  las  Impresiones  de 
Arte,  por  D.  Alvaro  Alcalá,  nos  encontramos  con  que  el  juicio  definitivo 
se  halla  expuesto  en  el  hermoso  prólogo  de  la  Condesa  de  Pardo  Bazán, 
que  al  frente  de  la  obra  va  estampado.  Allí  están  los  aciertos  de  la  obra 
muy  de  relieve  é  indicados  también  de  una  manera  exquisitamente  delica- 
da los  defectos  que,  si  son  disculpables  en  toda  publicación  cuando  no  lle- 
gan á  lo  íntimo  del  asunto,  mucho  más  lo  han  de  ser  en  estas  Impresiones 
de  Arte,  primer  fruto  de  un  árbol  frondoso  que  promete  no  ser  infecundo. 
Pasemos,  pues,  por  alto  la  poca  edad  del  autor,  nobilísima  cuna  en  que  ha 
nacido,  pues  en  la  república  libre  de  las  letras,  tanto  monta;  ni  hagamos 
comentarios  sobre  la  gallardía,  no  exenta  de  mérito,  con  que  se  presenta  al 
público  D.  Alvaro  Alcalá  y  no  mentemos  tampoco  el  mote  y  filiación  artís- 
tica de  neo-ideológico-pagano  á  la  manera  inglesa  que  le  atribuye  doíia 
Emilia  (permítasenos  la  familiaridad  del  tono),  ni  nos  entretengamos  en  de- 
cir á  nuestros  lectores  que  el  Sr.  Alcalá  tiene  grandes  conocimientos  del 
inglés  y  el  alemán,  que  ha  viajado  mucho  y  es,  por  tanto,  hombre  de  mun- 
do, conocedor  de  la  literatura  europea,  de  vista  certera  y  de  temperamento 
crítico,  según  lo  exige  nuestra  época,  más  reflexiva  que  entusiasta.  Entre- 
mos de  lleno  en  el  asunto.  La  obra  trata  las  siguientes  materias:  Decadencia 
del  arte  dramático;  entre  bastidores,  la  critica  y  el  arte  y  renacimiento. 
Desde  luego  estamos  conformes,  salvo  ligeras  modificaciones,  con  la  tesis 
defendida  en  la  primera  parte  y  con  los  razonamientos  que  en  ella  se  adu- 
cen, y  mucho  más  lo  estaríamos  si  profundizando  en  el  asunto  se  adujeran 
pruebas  terminantes.  Tiene,  sin  embargo,  disculpa  suficiente  por  tratarse  de 
una  conferencia  en  que  el  análisis  no  puede  ir  más  allá  de  ciertos  límites. 
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Creemos,  pues,  que  á  pesar  de  ser  el  teatro  una  verdadera  necesidad  de  la 
sociedad  contemporánea,  se  halla  absorbido  por  la  novela  y  por  la  tesis, 
que  lo  desvían  de  su  centro;  es  igualmente  cierto  que  el  escepticismo,  la 
critica  filosófica,  la  misma  intensidad  de  la  vida  moderna  y  esa  vida  nueva 
que  auguran  los  futuristas  y  preconiza  Niezstche  en  su  teoría  del  Super- 
homo  son  otras  tantas  causas  que  por  diversos  caminos  tienden  á  destruir 
la  dramática  idealidad  del  teatro;  pero  también  con  la  egregia  prologuista 
de  las  Impresiones  de  Arte,  creemos  que  no  es  posible  olvidarse  comple- 
tamente del  pasado.  Precisamente  nos  hallamos  en  la  época  de  los  grandes 
trabajos  históricos;  la  fiebre  de  lo  antiguo  es  tan  intensa,  sobre  todo  en  los 
países  protestantes,  se  trabaja  con  tanto  ardor  en  desenterrar  los  fósiles  y 
los  restos  de  las  civilizaciones  antiguas,  que  el  arte,  obedeciendo  á  la  eterna 
ley  de  ser  un  reflejo  de  la  sociedad  en  que  brota,  se  ha  de  ver  en  la  preci- 
sión de  brillar  al  fulgor  que  despiden  los  nobilísimos  ideales  de  otros  tiem- 
pos. Verdad  es  que  el  arte  griego,  que  también  es  un  recuerdo  ofrecido  por 
la  historia,  causa  vivísima  sugestión  en  nuestros  días;  mas  no  por  eso  se  ha 
de  creer  que  la  fuente  de  lo  pasado  se  halla  completamente  restañada.  Mar- 
garita la  tornera  y  Maria  la  brava,  de  Marquina,  son  prueba  de  que  ni  el 
humanismo,  que  más  bien  que  adivinado,  ha  retratado  Hugo  Benson, 
ni  la  glauca  poesía  de  los  modernistas  ha  podido  sofocar  la  inspiración  que 
brota  del  ayer.  De  la  segunda  parte,  ó  sea  de  entre  bastidores,  muy  poco 
hemos  de  decir.  La  crítica  de  Benavente  es  indudablemente  certera.  Desde 
el  retiro  del  claustro  no  es  fácil  adivinar  los  efectos  del  lujo  en  la  escena, 
ni  formarse  una  idea  completa  de  otras  muchas  cosas  que  son  del  momento 
y  dependen  en  su  mayoría  de  las  aptitudes  y  de  la  inspiración  artística  de 
los  actores,  que  también  necesitan  de  ella;  mas  la  impresión  que  hemos  sa- 
cado de  la  lectura  del  teatro  de  Benavente,  es  de  algo  qi:e  da  frío,  es  el  so- 
plo de  la  duda  y  el  amargo  desengaño  que  agosta  las  flores  purísimas  de  la 
ilusión;  de  factura  delicada,  eso  sí,  pero  tan  refinadamente  depravado 
que  es  difícil  ir  más  allá  en  la  forma  clásica  y  armoniosa,  en  el  retrato  de 
esa  gradación  sutilísima  de  las  pasiones  y  sentimientos  de  nuestra  época,  y 
en  ocultar  con  tanto  disimulo  la  intencionada  picadura.  Si  Paúl  Feval  hu- 
biera escrito  después  que  Benavente,  diríamos  que  su  judía  Raquel  era  uri 
símbolo. 

Y  vamos  con  la  tercera  parte,  que  trata  de  la  Critica  en  el  Arte. 
Esta  parte  ha  sido  la  más  discutida  y  á  la  cual  también  nosotros,  por  no  ser 
originales,  pondremos  algunos  reparos.  Ya  la  ilustre  Condesa  de  Pardo  Ba- 
zán  tiene  en  el  prólogo  una  salida  de  mucha  gracia  que  en  gran  parte  des- 
virtúa los  chispazos  de  la  furibunda  catilinaria  que  el  Sr.  Alcalá,  lleno  de 
ardor  juvenil,  lanza  en  contra  de  los  intelectuales.  Pero  ¡hombre!,  si  es  usted 


466  «IMPRESIONES   DE   ABTE» 

de  la  familia!  (en  el  más  noble  sentido  de  la  palabra),  viene  á  decirle  doña 
Emilia  ¿cómo  se  atreve  usted  á  murmurar  de  su  progenie  (literaria,  se  en- 
tiende)? En  tesis  general,  estamos  muy  conformes  con  el  Sr.  Alcalá.  Que 
hay  muchos  críticos  por  las  redacciones  de  periódicos,  por  las  cacharrerías 
de  los  ateneos,  y  aun  por  revistas  de  alto  vuelo  que,  ó  no  preparan  con  la 
debida  atención  su  trabajo,  que  obedecen  al  interés,  ó  á  la  adulación,  ó  no 
sienten  ni  saborean  las  obras  que  tratan  de  criticar,  porque  para  ello  no  les 
ha  dado  Dios  las  facultades  necesarias,  eso  es  verdad;  que  unos  se  lanzan 
por  la  crítica  trascendental  y  de  un  salto  se  colocan  entre  los  habitantes  de 
las  grutas  y  cavernas  para  explicar  la  filiación  literaria  de  una  humorada  ó 
de  un  mísero  cuento,  y  otros,  en  cambio,  se  entretienen  en  la  crítica  comi- 
nera de  los  epítetos,  giros,  etc.,  y  la  obra  más  ideal  y  más  hermosa  la  soban 
y  la  roen  como  aquel  judío  para  quien  el  ingenioso  Quevedo  pretendía  un- 
tar con  tocino  sus  versos,  también  es  verdad;  pero  de  ahí  á  decir  que  no 
existe  criterio  fijo  en  el  Arte  {^ig.  196),  y  esto  sin  reservas  ni  distingos, 
media,  indudablemente,  todo  un  abismo.  Eso,  en  nuestro  humilde  parecer, 
tiene  sus  reparos  que  al  intelectual  que  nos  dibuja  el  Sr.  Alcalá  sin  duda  se 
le  han  traspapelado,  pues  no  podemos  concebir  que  un  medianísimo  inte- 
lectual pueda  ignorar  la  uniformidad  de  criterio  con  que  siempre  se  ha  juz- 
gado, salvas  rarísimas  excepciones  que  confirman  siempre  la  regla,  la  Iliada 
y  Odisea,  las  tragedias  griegas,  la  Venus  de  Milo,  las  figuras  íunerarias  del 
Cerámico  de  Atenas,  que  tin  bien  describe  Reinach  en  su  Apolo,  el  «Quijo- 
te» y  otras  muchas  obras  qué  marcan  la  edad  de  oro  de  un  pueblo  y  que 
por  ningún  crítico  pueden  ser  despreciadas,  sin  que  ello  se  achaque  al  ca- 
pítulo de  las  aberraciones.  ¿Quién  se  atreve  hoy  mismo,  sin  pasar  por  un 
iluso,  á  contradecir  el  brevísimo  código  literaric  que  Horacio  traza  con  se- 
gura mano  en  su  Epistola  ad  Pisones?  Y  cuidado  que  ha  llovido  y  espera- 
mos que  llueva  mucho  más,  desde  que  el  poeta  de  Venusa  escribió  sus  re- 
glas, hasta  que  algún  supercritico  las  eche  por  tierra.  No  ignoramos  que  en 
nuestros  días  el  relativismo  filosófico  tiende  á  suprimir  el  concepto  estático 
de  la  verdad,  que  la  evolución  sin  reservas  ni  distingos  es  la  explicación  de 
todo  lo  que  fácilmente  no  se  entiende,  y  no  sería  difícil  que  el  Sr.  Alcalá  se 
hubiera  sugestionado  inconscientemente  con  lecturas  de  ese  género;  pero 
los  hechos  son  hechos,  que  no  se  les  puede  volatilizar  ni  en  las  retortas  del 
químico,  ni  en  las  abstracciones  del  filósofo. 

Si  el  interés  no  está  en  lo  que  dice  (el  crítico),  sino  en  cómo  lo  dice  (pá- 
gina 196),  la  consecuencia  legítima  es  que  toda  la  crítica  se  reduce  á  unos 
fuegos  de  pirotecnia,  de  mucho  ruido,  sí,  pero  de  ningún  resultado  prácti- 
co; y,  sin  embargo,  eso  no  es  verdad,  ni  habrá  quien  juzgue  del  mismo 
valor,  prescindiendo  de  la  forma,  el  estrecho  criterio  de  Moratín  y  el  amplio 
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y  profundo  de  Menéndez  Pelayo.  Cambia  la  crítica,  es  verdad,  pero  ¿qué 
cosa  hay  en  el  mundo,  sobre  la  cual  no  hayan  discutido  y  no  hayan  cam- 
biado de  opinión  mil  veces  los  hombres?  ¿Si  hasta  en  las  ciencias  más  ob- 
jetivas y  exactas  hay  disparidad  de  criterios,  y  no  falta  quien  diga  que  los 
ángulos  de  un  triángulo  valen  más  de  dos  rectos,  cómo  no  se  ha  de  discu- 
tir sobre  las  obras  de  arte,  y  entrando  en  ellas  por  mucho  la  parte  subjeti- 
va? ¿Se  ha  de  concluir  por  eso  que  todo  es  según  el  color  del  cristal  con 
que  se  mira?  ¿Que  todo  es  hermoso  y  feo,  y  que  todas  las  escuelas  artísti- 
cas merecen  el  mismo  aprecio?  Pues  si  ello  es  así,  no  vemos  por  qué  ra- 
zón el  artista,  el  cual  por  el  entusiasmo,  la  energía  del  colorido,  por  lo  bien 
que  habla  y  la  viveza  de  su  imaginación  se  nos  antoja  ser  el  propio  señor 
Alcalá,  por  qué,  decimos,  se  entusiasma  tanto  con  su  tesis,  por  qué  abomi- 
na del  realismo.  Hay,  por  tanto,  un  criterio  objetivo  y  necesario;  por  él, 
nosotros,  podemos  juzgar  del  valor  de  las  obras  de  arte,  cuya  naturaleza 
no  hemos  de  exponer  aquí. 

Muchas  más  cosas  se  nos  ocurre  notar  y  distinguir;  pero  esta  empala- 
gosa crítica  va  resultando  demasiado  larga,  y,  en  consecuencia,  pasare- 
mos por  alto  algunos  golpecitos  de  escepticismo  (págs.  205  y  198);  pues 
muy  seguros  estamos  de  que  son  producto  de  la  imaginación,  sugestiona- 
da por  la  imagen  deslumbrante  ó  ráfagas  pasajeras  que  brotan  del  misterio 
insondable  de  la  subconsciencia,  como  dicen  los  modernistas;  fruto  del 
mismo  árbol  nos  parece  la  última  frase  del  asendereado  capítulo:  Platón 
habló  al  intelectual,  y  sólo  reinó  en  la  antigüedad;  pero  Cristo  habló  al 
corazón  y  por  eso  conquistó  el  mundo.  No,  señor,  y  perdone  el  Sr.  Alcalá 
la  ruda  franqueza  de  nuestra  contestación.  Sí  es  verdad  que  Platón  reinara 
sólo  en  la  antigüedad,  y  para  convencerse  de  ello  basta  leer  las  Ideas  esté' 
ticas,  de  Menéndez  Pelayo,  y  ver  el  empeño  que  los  fenomenistas  fran- 
ceses tienen  en  inscribir  el  nombre  de  Platón  en  su  bandera,  ni  tampoco 
lo  es  que  Jesucristo  haya  conquistado  el  mundo  porque  habló  al  corazón 
humano.  Nuestro  Señor  Jesucristo  conquistó  el  mundo  porque  era  Dios.  La 
gracia  divina  tiene  por  objeto  mover  los  corazones,  pero  al  mismo  tiempo 
ó  sucesivamente,  que  eso  es  cuestión  larga,  convence  la  inteligencia,  única 
manera  de  mover  un  ser  racional  sin  perjuicio  de  su  libertad.  Y  aquí  tratá- 
bamos de  poner  el  punto  final;  pero  hojeando  nuevamente  las  Impresiones 
de  Arte  del  Sr.  Alcalá,  nos  hemos  encontrado  con  otra  afirmación  que  hu- 
biéramos sentido  pasar  por  alto,  ó  sea,  que  el  jondo  del  Arte  es  inmoral 
(página  219).  Desde  luego  esta  afirmación  no  se  compagina,  ni  bien  ni  mal, 
con  aquella  otra  en  donde  el  Sr.  Alcalá  Galiano  se  declara  amante  del  Arte 
por  el  Arte;  pues  siendo  su  fondo  inmoral,  no  seremos  nosotros  quien  se 
atreva  á  sacar  la  consecuencia.  Si  el  autor  no  se  olvidara  del  pasado,  que  él 
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justamente  reconoce  como  base  y  educación  del  presente,  de  muy  distinta 
manera  había  de  juzgar  el  arte  que  Fr.  Luis  de  León  tenia  por  un  don  del 
cielo. 

A  cuyo  son  divino 

mi  alma  que  en  olvido  está  sumida, 

torna  á  cobrar  el  tino 

y  memoria  perdida, 

de  su  origen  primera  esclarecida. 

(Oda  á  Salinas.— Estrofa  2.*) 

El  análisis  detenido  de  la  tesis  sentada  por  el  autor  de  las  Impresiones 
de  Arie,  nos  llevaría  demasiado  lejos;  pero  aun  reconociendo  que  el  des- 
nudo tiene  grande  importancia  en  el  arte,  que  no  la  tiene,  pues  sobre  la 
belleza  física,  sobre  la  armonía  de  las  formas  que  tan  bien  supieron  cono- 
cer y  expresar  los  griegos,  está  la  belleza  puramente  intelectual  y  moral 
que  en  vano  tratan  de  suprimir  los  positivistas,  habría  que  retirar  por  in- 
morales los  Crucifijos,  los  cuadros  que  representan  á  San  Lorenzo  en  la  pa- 
rrilla, á  San  Sebastián  y  otros  mil  que  el  arte  cristiano  ha  producido.  Y  en 
cuanto  al  teatro,  hemos  de  decir  que  no  es  precisamente  el  triunfo  de  las 
pasiones;  pues  entonces  la  Iglesia  lo  condenaría  en  absoluto,  y  no  lo  con- 
dena, sino  que  es  la  expresión  sintética  de  toda  la  belleza  de  la  vida  huma- 
na; ahora  bien:  la  vida  no  es  el  triunfo  de  las  pasiones,  sino  más  bien  una 
lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  que,  comenzando  en  lo  más  profundo  del  in- 
-dividuo,  según  aquella  sentencia  del  poeta  video  meliora  proboque,  dete- 
riora sequor,  se  extiende  después  por  los  pueblos  y  naciones,  y  termina 
en  el  inmenso  cuadro  de  toda  la  humanidad,  que  San  Agustín,  con  pro- 
fundísima intuición,  dividía  en  dos  ciudades:  la  Ciudad  de  Dios  y  la  Ciu- 
dad del  diablo.  Retazos  de  esa  sinfonía  inmensa  que  la  humanidad  entona 
á  través  del  tiempo  y  del  espacio,  y  que  sólo  Dios  escucha  en  su  totalidad, 
trozos  de  ese  cuadro  grandioso,  en  donde  el  mal  y  la  fealdad  no  existen 
más  que  para  el  contraste,  para  que  resalten  la  belleza  y  el  bien,  es  el  tea- 
tro, y  por  eso  el  cuadro  de  la  vida  no  se  puede  representar  tal  como  lo 
ofrece  la  realidad,  sino  que  los  poetas  necesitan  idealizarlo,  ponernos  en 
condiciones  de  percibir,  de  atisbar  algo  de  aquel  orden  grandioso  que  pre- 
side al  Universo. 

Y  para  concluir,  pues  ya  estas  notas  van  resultando  demasiado  exten- 
sas, diremos  que  en  la  última  parte  Renacimiento,  el  Sr.  Alcalá  manifiesta 
su  esperanza  de  que  el  Arte,  hoy  casi  moribundo,  vuelva  á  renacer,  y  en 
ese  punto  no  hemos  de  entrar  ni  salir;  pero  nos  causa  pena  el  verle  diva- 
gar por  un  idealismo  aéreo,  sin  base  ni  fundamento,  recordando  unas  ve- 
ces el  arte  griego,  como  suprema  aspiración,  fijándose  otras  en  Velázquez 
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y  Murillo,  barajando  unas  tendencias  con  otras,  hasta  el  punto  que  !a  ilus- 
tre Condesa  de  Pardo  Bazán,  para  deñnir  su  personalidad  crítica,  se  ha 
visto  en  la  precisión  de  inventar  el  complicado  mote  de  neo-idealista-pa- 
gano. Neo,  porque  rechaza  el  idealismo  romántico;  idealista,  porque  así  lo 
dice  el  autor  en  muchas  partes  de  su  obra  y  en  algunas  con  evidente  exa- 
geración, y  pagano,  por  la  devoción  que  maniñesta  por  el  arte  clásico,  por 
su  refinada  complacencia  en  la  armonía  de  las  formas,  y  sobre  todo,  por- 
que en  todo  el  libro,  no  recordamos  bien,  pero  creemos  que  ni  una  vez  si- 
quiera se  acuerda  de  la  religión,  como  fuente  de  inspiración,  como  base  del 
idealismo  que  él  preconiza,  y  el  cual,  si  no  se  funda  en  sólidas  ideas  de 
filosofía  y  religión,  se  convierte  en  vana  fantasmagoría.  Es  necesaria  la 
franqueza;  si  el  arte  ha  de  ser  perfecto,  debe  reflejar  la  belleza  espiritual, 
y  ¿cómo  es  posible  manifestar  la  belleza  del  espíritu  sin  tropezar  con  la 
religión?  Se  nos  citará  el  arte  griego  como  ejemplo,  mas  aun  prescindien- 
do de  que  los  griegos  expresaron  muy  principalmente  sus  creencias  reli- 
^osas  en  sus  obras  de  arte,  es  necesario  decir  que  el  arte  griego  es  incom- 
pleto; será  todo  lo  que  se  quiera  de  perfecto  en  la  factura,  en  la  ejecución, 
pero  no  revela  por  completo  la  vida  humana:  la  ceguera  de  sus  estatuas  in- 
dica muy  bien  que  no  le  importa  la  belleza  de  las  almas. 

No  quiere  esto  decir  que  la  obra  del  Sr.  Alcalá  Galiano  carezca  de  mé- 
rito alguno,  muy  lejos  de  eso,  las  Impresiones  de  Arte  se  leen  con  gusto, 
por  su  estilo  fácil  y  elegante  y  no  pocas  veces  florido;  porque  se  da  noticia 
de  las  corrientes  estéticas  de  nuestros  días,  por  la  variadísima  lectura  que 
en  ellas  se  refleja  y  la  independencia  de  criterio  que  el  autor  sostiene  en 
toda  la  obra.  Es  verdad,  según  nuestro  humilde  parecer,  que  la  obra  tiene 
defectos,  pero  no  son  de  los  incorregibles,  y  esto  es  mucho,  cuando  por 
todo  el  libro  relampaguea  la  originalidad  y  la  abundancia  de  material. 

P.  Benito  Qarnelo. 
o.  s.  A.. 


CRÓNICA  científica 


La  esterlllKación  del  agua  potable  por  medio  de  la  lámpara 
de  vapor  de  mercurio. 

Grignard  ha  presentado  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  un  proce- 
dimiento para  la  esterilización  del  agua  potable  por  medio  de  los  rayos 
ultraviolados,  debido  á  los  Sres.  Courmont  y  Nogler,  que  parece  llamado 
á  generalizarse  y  á  substituir  por  su  rapidez  y  economía,  y  principalmente 
por  sus  buenos  resultados,  á  los  actuales  procedimientos  de  esterilización 
de  las  aguas  potables  y  otras  bebidas.  Por  esta  razón  vamos  á  dar  una  lige- 
ra idea  del  método  expuesto  por  Grignard. 

Sabido  es  que  debido  á  la  influencia  del  paso  de  una  corriente  eléctrica, 
los  vapores  de  mercurio,  encerrados  en  tubos  donde  se  ha  hecho  el  vacío, 
se  hacen  luminosos,  y  esta  luminiscencia  de  los  vapores  existe  mientras  la 
corriente  eléctrica  pasa  por  el  tubo.  Tal  observación  ha  servido  de  base 
para  la  construcción  de  algunas  lámparas  que  han  recibido  los  nombres  de 
sus  inventores,  y  que  no  es  menester  citar.  Tampoco  ignorarán  nuestros 
lectores  cómo  Küch  observó  que  si  en  vez  de  emplearse  un  tubo  de  vidrio 
se  usa  un  tubo  de  cuarzo,  la  luz  originada  es  abundante  en  rayos,  cuyas 
ondas  son  de  pequeña  longitud,  y  cómo  Kromayer  ideó  una  lámpara  de 
cuarzo,  que  emite  una  luz  en  que  es  grandísimo  el  número  de  rayos  ultra- 
violados, y  que  por  fín,  han  descubierto  Nogler  y  Thévenot  recientemente, 
en  1908,  el  poder  bactericida  de  la  lámpara  de  Kromayer.  Aquí  está  preci- 
samente el  fundamento  del  nuevo  procedimiento  de  esterilización  de  las 
aguas  potables. 

En  vista  del  poder  bactericida  de  la  lámpara  Kromayer,  se  han  hecho 
varias  tentativas  para  utilizar  dicha  propiedad  bactericida  y  conseguir  la 
esterilización  del  agua  potable,  empleando  para  el  caso  una  lámpara  Kro- 
mayer de  cuatro  amperios  por  135  voltios,  viéndose  que,  en  efecto,  dicha 
lámpara  ejercía,  en  el  agua  colocada  á  la  distancia  de  30  centímetros,  un 
poder  bactericida  bastante  intenso.  Según  expone  Grignard,  el  experimento 
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se  reduce  á  lo  siguiente:  Los  Sres.  Courmont  y  Nogler,  con  algún  otro  más, 
hicieron  construir  un  tonel  metálico  de  115  litros  y  de  60  centímetros  de 
diámetro;  en  el  centro  suspendieron,  por  sus  electrodos,  una  lámpara  de 
cuarzo  de  vapor  de  mercurio  de  30  centímetros  de  longitud,  que  funcionaba 
con  nueve  amperios  por  135  voltios;  con  el  fin  de  dar  la  suficiente  inclina- 
ción al  tonel  para  encender  la  lámpara,  se  empleaban  dos  pivotes.  Resulta, 
por  lo  tanto,  que  las  paredes  del  tonel  se  encuentran  á  30  centímetros  de  dis- 
tancia de  la  lámpara.  Efectuadas  numerosas  experiencias,  observaron  que 
la  esterilización  del  agua,  aun  estando  muy  contaminada,  natural  ó  artifi- 
cialmente, era  completa,  quedando  totalmente  destruidos  los  microbios  or- 
dinarios y  los  colibacilos  al  cabo  de  uno  ó  dos  minutos,  siendo  casi  siempre 
suficiente  un  solo  minuto,  pero  debiendo  estar  limpia  el  agua  para  ello  y 
no  pasando  el  calentamiento  de  algunas  décimas  de  grado. 

Según  manifiesta  el  mismo  Grignard  en  la  exposición  citada,  este  tonel 
de  ensayos  no  dio  el  máximum  de  rendimiento,  porque  la  distancia  de  30 
centímetros  se  había  calculado  sobre  la  base  de  una  lámpara  de  Kromayer, 
que  consumía  cuatro  amperios,  y  la  utilizada  en  estos  ensayos  funcionaba 
con  nueve  amperios.  Sin  embargo  de  esto,  pareció  completamente  indiscu- 
tible la  importancia  del  empleo  y  la  eficacia  microbicida  de  los  rayos  ultra- 
violetas de  la  lámpara  eléctrica  de  cuarzo  de  vapor  de  mercurio. 

Semejante  procedimiento  de  esterilización  de  las  aguas,  por  los  medios 
indicados,  es  muy  posible  que,  dadas  las  condiciones  sencillas  en  que  se  ve- 
rifica, se  extienda  y  substituya  á  los  demás  actualmente  empleados. 

Desde  luego,  se  está  trabajando  mucho  en  la  materia,  habiendo  quedado 
unánimemente  reconocida  la  eficacia  de  los  rayos  ultravioletas;  son  también 
notables  los  experimentos  que  se  realizan  mediante  la  lámpara  de  vapor  de 
mercurio  para  la  esterilización,  no  sólo  del  agua,  sino  de  toda  clase  de  be- 
bidas, principalmente  de  la  leche. 

Procedimiento  sencillo  para  obtener  agua  dulce  y  pura 
del  agua  del  mar. 

Uno  de  los  procedimientos,  el  más  sencillo  indudablemente,  empleados 
para  separar  del  agua  del  mar  el  cloruro  de  sodio  en  ella  disuelto,  ó  en 
otros  términos,  un  medio  fácil  de  extracción  de  la  sal  marina,  es  el  de  evapo- 
ración, que,  en  términos  generales,  consiste  en  llevar  el  agua  del  mar  á  es- 
tanques ó  depósitos  de  mucha  superficie  y  de  poca  altura,  en  los  cuales  se 
deja  expuesta  al  calor  solar  para  que,  una  vez  concentrada  por  evaporación, 
la  sal,  pasando  el  punto  de  saturación,  se  precipite  en  el  fondo  de  dichos 
recipientes.  Es,  como  se  ve,  un  método  bien  sencillo  por  cierto,  frecuen- 
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temente  empleado  para  la  obtención  de  la  sal  común,  y,  por  consiguiente, 
nohay  cosa  más  fácil  que  el  hacerse  con  lo  que  se  llama  una  salina,  más  ó 
menos  abundante,  según  sea  mayor  ó  menor  la  superficie  del  depósito 
empleado. 

De  este  mismo  procedimiento  empleado  para  la  obtención  de  la  sal  ma- 
rina, se  ha  deducido  que  el  mismo  método  puede  muy  bien  servir  para  ob- 
tener agua  dulce  del  agua  salada;  para  ello  no  hay  más  que  disponer  con- 
venientemente el  recipiente,  hacer  que  los  vapores  de  agua,  en  vez  de  ir  á 
la  atmósfera,  puedan  recogerse  y  obtener  de  ellos  la  cantidad  de  agua  que 
contengan. 

La  cosa  nada  tiene  de  difícil  ni  complicado. 

Debemos  advertir  que  se  trata  de  la  obtención  del  agua  en  pequeña  can- 
tidad para  que  el  medio  que  á  continuación  vamos  á  indicar,  lo  puedan  po- 
ner en  práctica  todos  y  cada  uno  de  nuestros  lectores.  Sobre  todo,  ahora 
que  es  la  época  de  veraneo,  este  experimento  puede  servir  de  entreteni- 
miento á  los  que  vayan  á  las  costas,  advirtiendo  antes,  que  hay  que  tomar  la 
cosa  con  la  calma  correspondiente. 

He  aquí  á  continuación  el  modo: 

El  recipiente  (que  debe  ser  de  poco  fondo  y  éste  plano)  se  cubre,  en 
toda  su  extensión,  con  una  lámina  de  cristal  ligeramente  inclinada  hacia 
uno  de  los  bordes  del  recipiente;  los  rayos  solares  pasarán  indudablemente 
sin  dificultad  de  ningún  género,  y  desarrollarán  el  calor  necesario  para  la 
evaporación  del  agua,  y  los  vapores  de  agua,  retenidos  en  la  parte  inferior 
del  cristal,  se  irán  condensando,  y  bien  pronto  se  reunirán  en  gotas,  que 
resbalarán  hacia  el  lado  en  que  la  superficie  tiene  el  declive;  y  ya  no  que- 
da más  que  recoger  estas  gotas,  por  un  medio  cualquiera,  en  un  vaso,  y  te- 
nemos ya  agua  dulce  y  de  buenas  condiciones.  Si  el  calor  del  sol  es  dema- 
siado intenso  y  calienta  bastante  el  cristal,  impidiendo  así,  mejor  dicho  re- 
trasando, la  rápida  condensación  del  vapor  de  agua,  basta  echar  agua  sobre 
el  cristal,  en  cuyo  caso  éste  se  enfriará,  y,  sin  poner  obstáculo  á  la  acción 
de  los  rayos  solares  sobre  el  agua  salada,  activará  la  condensación. 

Los  náufragos  privados  de  agua  potable,  añade  el  Cosmos  á  lo  que 
hemos  escrito,  pero  que  puedan  salvar  el  material  necesario  para  un  apa- 
rato tan  sencillo,  tienen  con  esto  un  manantial  precioso;  el  medio  indicado 
puede  también  emplearse  en  los  lugares  donde  no  hay  más  que  agua  tur- 
bia ó  malsana,  en  vez  de  utilizar  el  filtro,  pues,  según  parece,  la  destilación 
obtenida  de  la  manera  expuesta,  es  superior  á  la  que  se  consigue  mediante 
dicho  aparato. 
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On  medio  sencillísimo  para  reconocer  si  la  leche  es  pura. 

Fácilmente  puede  suponerse  que  no  se  trata  aquí  de  hacer  lo  que  pro- 
piamente se  llama  el  análisis  de  la  leche,  operación  delicadísima  y  una  de 
las  más  complicadas,  ni  el  medio  que  vamos  á  indicar  tiene  semejante  fin; 
pero,  á  pesar  de  esto,  sirve  admirablemente  para  examinar  si  la  leche  que 
tomamos  es  ó  no  pura,  y  al  decir  de  Gustavo  Michaud,  autor  del  artículo 
donde  se  indica  procedimiento  tan  sencillo,  el  resultado  es  más  exacto  que 
el  obtenido  mediante  el  lactodensímetro,  y  además  bastan  para  ponerlo  en 
práctica  una  vela,  y  un  vaso  de  base  suficientemente  plana;  con  esto,  y  cin- 
co minutos,  poco  más  ó  menos,  está  terminada  la  operación. 

El  resultado,  es  cierto,  no  manifiesta  si  la  adulteración  de  la  leche  es  de- 
bida á  la  adición  del  agua  ó  substracción  de  crema;  pero  no  es  menos  cier- 
to que  esto,  ordinariamente  hablando,  importa  poco  al  consumidor,  sién- 
dole suficiente  saber  si  es  ó  no  pura  la  leche  que  ha  de  tomar. 

Vamos,  por  consiguiente,  á  indicar  este  medio  tan  sencillo  y  tan  al  al- 
cance de  todo  el  mur.do;  la  importancia  de  la  operación  es  clara  y  evidente, 
y  es  completamente  inútil  hacer  consideración  alguna  para  encarecerla. 

El  procedimiento,  pues,  para  descubrir  si  se  ha  añadido  agua  ó  leche 
sin  crema  á  la  leche  común,  según  dice  Michaud,  se  reduce  á  lo  siguiente: 
se  revuelve  la  leche  con  una  cuchara,  con  el  objeto  de  diseminar  por  todo 
el  líquido  la  crema  que  haya  aparecido  en  la  superficie;  se  mezcla  después 
un  volumen  de  la  leche  así  revuelta  con  cincuenta  de  agua  pura;  hecho  esto, 
se  enciende  una  vela  en  un  cuarto  obscuro,  se  coge  después  un  vaso  ordi- 
nario, pero  de  base  suficientemente  plana,  y  se  coloca  el  vaso  sobre  la  bujía, 
y  lo  mantiene  perpendicular  á  la  distancia  ó  altura  conveniente  para  que 
pueda  verse  á  través  del  fondo  del  vaso  la  llama  de  la  vela  (basta  para  ello 
colocar  el  vaso  á  una  altura  de  28  á  30  centímetros,  poco  más  ó  menos).  Así 
las  cosas,  se  va  echando  en  el  vaso  con  mucha  suavidad  la  leche  diluida;  á 
medida  que  sube  el  nivel  del  líquido,  la  llama  se  va  haciendo  cada  vez  me- 
nos brillante,  hasta  que,  por  fin,  sólo  se  distingue  un  punto  blanco  opaco; 
se  añaden  aún  algunas  gotas,  despacio  y  con  precaución  para  no  excederse, 
y  la  llama  se  hace  ya  completamente  invisible. 

Con  medir,  finalmente,  la  altjra  de  la  leche  en  el  vaso,  se  habrá  termi- 
nado ya  la  operación,  puesto  que  la  altura  indicará,  según  diremos,  la  cua- 
lidad de  la  leche.  Fácilmente  puede  medirse  dicha  altura;  basta  para  ello 
introducir  en  el  líquido,  hasta  el  fondo  del  vaso,  una  tira  de  cartón  y  medir, 
después  de  sacarla,  la  parte  mojada  de  esta  improvisada  sonda. 

Si  la  leche  es  de  buena  caüdad,  la  altura  será  de  i:no3  22  á  25  milíme- 
tros; una  mezcla  de  un  volumen  de  leche  y  medio  de  agua,  ó  de  dos  de  le- 
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che  por  uno  de  agua,  dará  una  altura  de  38  milímetros;  y  una  profundidad 
de  50  milímetros  indican  que  la  leche  está  parcialmente  desnatada,  ó  que 
es  una  mezcla  de  un  volumen  de  buena  leche  con  otro  de  agua,  y  así  suce- 
sivamente. 

Observa  el  articulista,  y  no  es  menester  gran  esfuerzo  para  compren- 
derlo, que  este  procedimiento  tiene  por  base  la  relación  íntima  entre  la  opa- 
cidad de  la  leche  y  el  número  de  corpúsculos  grasos  contenidos  en  ella,  y 
que  la  prueba  así  verificada  tiene  más  valor  que  la  realizada  solamente  con 
el  lactodensímetro,  puesto  que  si  no  se  emplea  más  que  éste,  muy  bien 
puede  pasarse  desapercibida  la  falsificación  de  la  leche,  si  es  que  existiera 
dicha  falsiñcación. 

En  efecto,  si  se  quita  crema  de  la  leche,  ó  si  á  ésta  se  le  añade  agua,  el 
resultado,  desde  el  punto  de  vista  de  la  opacidad,  es  el  mismo;  las  dos  cosas 
disminuyen  la  opacidad  de  la  leche.  Pero  no  sucede  lo  mismo  con  la  den- 
sidad de  ésta,  y  por  el  contrario,  la  agregación  de  agua  la  disminuye.  Por 
esto,  la  prueba  común,  que  consiste  en  el  empleo  del  lactómetro,  carece  to- 
talmente de  valor,  pues  claramente  se  comprende,  según  lo  que  acabamos 
de  decir,  que  la  leche  desnatada  puede  aparecer  con  igual  densidad  que  la 
leche  pura,  si  se  ha  tenido  la  precaución  de  poner  una  cantidad  convenien- 
te de  agua. 

Aun  completando  el  análisis  de  la  leche  con  los  aparatos  para  ello  usados, 
resulta  que,  siendo  las  operaciones  que  hay  que  hacer  algo  complicadas  y 
requiriendo  muchísimo  tiempo,  el  resultado  obtenido  no  es  mucho  más 
exacto  que  la  prueba  de  la  opacidad  que  hemos  indicado,  y  desde  luego 
habrán  visto  ya  nuestros  lectores  que  cualquiera  la  puede  verificar  hasta 
por  propia  conveniencia  en  multitud  de  ocasiones. 

Noticia  curiosa. 

He  aquí  lo  que,  según  ha  averiguado  Poirier,  pesa  el  encéfalo  en  las  di- 
ferentes edades.  i, 
Peso  del  encéfalo  del  hombre  á  diversas  edades: 

Peso  medio  al  nacer 331  gramos. 

de  seis  meses  á  un  año 777 

de  un  año  á  dos  años  942 

de  dos  á  cuatro  años 1 .  097 

de  cuatro  á  siete  años 1.140 

de  siete  á  catorce  años 1 .  302 

de  catorce  á  veinte  años 1 .  374 
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Pasada  esta  última  edad,  para  en  adelante  la  estadística  da  los  siguientes 
pesos: 

Peso  medio  de  veintiuno  á  treinta  años,  grms. 

>  >       de  treinta  y  uno  á  cuarenta 

>  >       de  cuarenta  y  uno  á  cincuenta.. . 

>  >       de  cincuenta  y  uno  á  sesenta. . .. 

>  >       de  sesenta  para  arriba 


En  el  hombre. 

£n  la  mtijer. 

1.364 

1.236 

1.374 

1.228 

1.354 

1.233 

1.347 

1.210 

1.296 

1.162 

P.  Luis  Cortázar, 

0.  s. 

A. 
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Preparación  al  santo  estado  del  matrimonio,  por  D.  Cipriano  Nie- 
vas Milagro,  Presbítero,  Doctor  en  Sagrada  Teología,  Teniente  Mayor  de 
la  parroquia  de  Santos  Justo  y  Pastor,  de  esta  corte,  Madrid.  Fidel  Gó- 
mez, impresor  (Tudescos,  19),  1909.  En  12.*  de  180  páginas. 

Es  un  libro  galanamente  escrito,  bien  pensado,  notable  por  la  rique- 
za de  reflexiones  de  alta  filosofía  moral,  sumamente  instructivo  y  aco- 
modado á  las  necesidades  actuales;  obra,  en  fin,  destinada  á  producir  fru- 
tos copiosos  de  bendición  en  la  familia  y  la  sociedad,  si  una  propaganda 
activa  popularizara  esta  obrita,  hasta  colocarla  en  manos  de  todos  los  aspi- 
rantes al  matrimonio.  Porque  es  cierto  que  muchos  abrazan  ese  estado  sin 
la  preparación  conveniente,  y  luego  padecen  las  consecuencias  de  su  irre- 
flexiva impremeditación. 

Consignamos  de  buen  grado  otro  de  los  caracteres  meritorios  de  la  pre- 
sente obra,  que  consiste  en  la  pureza  de  su  doctrina,  basada  en  las  enseñan- 
zas tradicionales  de  la  pedagogía  cristiana,  sin  que  se  note  en  ella  influen- 
cias extranjeras  de  métodos,  quizá  muy  progresivos  y  aplicables  en  otros 
países,  si  bien  los  creemos  inadmisibles  y  perniciosos  en  España.  Para  ter- 
minar, permítanos  el  Sr.  Nievas  que  le  demos  un  consejo.  Para  que  su 
libro  pueda  ejercer  el  influjo  saludable  á  que  está  destinado,  convendría 
hacer  una  edición  muy  numerosa  y  baratísima,  para  que  pueda  adquirirse 
y  regalarse  por  personas  caritativas  y  centros  de  propaganda. — P.  L.  Conde. 


Monseñor  Le  Camus,  Obispo  que  fué  de  la  Rochela  y  Saintes.— Los  orí- 
genes del  cristianismo,  IV.  Segunda  parte.  La  obra  de  los  Apóstoles. 
Volumen  primero.  Traducción  de  la  4.*  edición  francesa,  por  el  Doctor 
D.  Juan  Bautista  Codina  y  Formosa...  Barcelona,  Herederos  de  Juan 
Gili,  editores  (Cortes,  581),  1909.  Un  vol.  en  4.°  de  350  páginas. 

Tres  cuestiones  fundamentales  se  estudian  en  este  libro:  los  comienzos 
de  la  Iglesia  en  Jerusalén  ó  la  Iglesia  de  los  judíos,  los  primeros  resplando- 
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res  de  la  Iglesia  fuera  de  Jerusalén  ó  la  Iglesia  de  los  helenistas,  y  la  eman- 
cipación de  la  Iglesia  en  Antioquía  ó  la  Iglesia  de  los  cristianos.  La  exposi- 
ción metódica  de  esas  cuestiones  requiere  gran  caudal  de  noticias,  ciencia 
exegética,  conocimiento  de  la  antigua  literatura  cristiana,  y  más  que  todo  un 
acierto  especial  para  elegir  las  pruebas  más  concluyentes  y  utilizarlas  con 
ventaja  en  favor  de  la  tesis  que  se  trata  de  demostrar.  Que  Mons.  Le  Ca- 
mus  poseyó  en  grado  sumo  todas  esas  envidiables  cualidades,  ya  lo  deja- 
mos consignado  en  la  nota  bibliográfica  de  los  volúmenes  anteriores.  Mé- 
rito especial  del  presente  libro  es  la  refutación  del  protestantismo  y  de  sus 
infundados  argumentos  en  pro  del  Petrismo  y  del  Paulismo,  que  tan  exa- 
geradamente ponderó  la  escuela  de  Tubinga,  y  también  la  controversia  en- 
tre San  Pedro  y  Simón  Mago  y  la  ida  de  San  Pedro  á  Roma.  En  notas  magis- 
trales se  aclaran  tan  debatidas  cuestiones,  y  se  las  da  la  solución  tradicional 
y  católica,  que  es  la  que  fluye  naturalmente  de  los  documentos.  Merecen 
también  especial  recuerdo  las  numerosas  y  eruditas  .notas,  algunas  por  su 
amplitud  casi  son  capítulos  aparte,  acerca  de  multitud  de  puntos  exegéti- 
cos,  lingüísticos,  históricos,  críticos  y  de  apología,  cuyo  mérito  avalora  el 
libro  y  hace  de  él  una  obra  científica  que  ha  de  consultar  el  historiador 
eclesiástico  y  el  exégeta. 

Para  terminar,  diremos  que  el  intrépido  editor  ha  cumplido  sobrada- 
mente sus  compromisos,  enriqueciendo  su  selecta  biblioteca  con  una  obra 
de  gran  valor  y  acomodándola  por  su  baratura  aun  á  las  más  modestas  for- 
tunas.—A  L.  Conde. 


Ludovicus  Wouters,  C.  SS.  R.— Theologiae  moralis  et  pastoralls.  Pro- 

fessor.  Commentarius  in  Decretum  Ne  temeré  ad  usum  scholarum  compo- 
situs.  Editio  Tertia  penitus  recognita  et  aucta.— Roraae.  Desclée  et  Socii, 
editores  poutiflcii.  1910.  Un  folleto  en  4.**  de  116  páginas. 

El  nombre  del  sabio  P .  Wouters,  preclaro  hijo  de  San  Ligorio,  nos 
dispensa  de  elogiar  como  se  merece  sa  nueva  obrita,  en  la  que  demuestra 
una  vez  más  sus  profundos  conocimientos  canónico-morales.  En  esta  terce- 
ra edición  ha  logrado  dar  á  su  comentario  del  tan  manoseado  Decreto  Ne 
temeré  una  forma  didáctica,  propia  suya,  que  en  nada,  ó  en  muy  poco,  se 
parece  á  los  demás:  una  forma  clara,  concisa,  sin  digresiones  ni  largas 
citas,  sin  alardes  de  erudición  ni  ampliaciones  farragosas,  tan  perjudiciales 
en  las  obras  y  estudios  didácticos,  ha  reunido  en  un  cuerpo  de  doctrinas 
cómo  le  han  de  estudiar  y  aprender  los  alumnos,  el  referido  Decreto,  de 
suyo  tan  complejo,  y  que  se  ha  hecho  más  con  sus  múltiples  declaraciones, 
sirviéndose  ya  de  éstas  para  su  completa  y  perfecta  exposición,  la  que  aclara 
j  avalora  con  casos  prácticos  al  terminar  la  exposición  de  cada  artículo  del 
Decreto. 

El  sabio  Redentorista  ha  hecho  un  excelente  trabajo,  muy  útil  y  prove- 
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choso  para  los  alumnos  y  para  todos  los  que  con  poca  molestia  quieran  saber 
clara,  precisa  y  determinadamente  lo  que  está  mandado  y  legislado  por  el 
célebre  Decreto.  Así,  que  no  dudamos  recomendarle  como  el  más  sencillo, 
más  claro  y  más  completo  de  cuantos  conocemos  y  hemos  dado  á  conocer 
á  nuestros  lectores,  que  son  muchos,  y  desde  luego  los  principales  y  mejo- 
res que  se  han  publicado  en  España  y  en  el  extranjero. — P.  C.  Arribas. 


Bl  excesivo  número  de  monjas»  por  el  P.  Ruiz  Amado,  Gr.  S.  Un  folleto 
en  8.°  de  35  páginas.  Precio,  0,25  céntimos.  Biblioteca  de  La  Paz  social.—- 
Imprenta  de  Salas,  Zaragoza.  1910. 

He  aquí  un  folleto  oportunísimo,  de  palpitante  actualidad,  que  debe 
propagarse  abundantísimamente. 

Que  se  lea  en  toda  España,  á  ver  si  para  siempre  desaparecen  las  pre- 
ocupaciones de  muchos  acerca  del  fantástico  problema  religioso,  particu- 
larmente en  lo  que  se  refiere  á  las  monjas. 

La  mejor  obra  de  caridad  que  puede  hacer  el  que  tenga  dinero  y  quiera 
gastar  algo  en  provecho  de  sus  prójimos,  será  el  adquirir  cuantos  ejempla- 
res pueda  de  este  folleto  y  repartirlos  á  diestro  y  siniestro.  Pero  pronto, 
porque  la  impiedad,  explotando  la  ignorancia  del  pueblo  y  de  los  que  no 
se  tienen  por  pueblo,  está  obscureciendo  las  inteligencias  y  envenenando 
los  corazones  para  llevar  á  cabo  su  obra  nefanda. 

El  presente  folleto  esclarecerá  las  inteligencias  de  muchos  alucinados 
por  las  propagandas  sectarias  y  proporcionará  armas  magníficas  para  de- 
fender los  sacrosantos  derechos  de  esas  santas  mujeres,  hoy  combatidas  por 
gente  sin  honor  y  sin  vergüenza. 

Los  pedidos  háganse  á  D,  José  Latre,  imprenta  de  Salas.  Zaragoza. — 
P.  G.  Gil. 


Bl  dogma  católico  ante  la  razón  y  la  ciencia.— Conferencias  apologéti- 
cas dedicadas  á  la  juventud  estudiosa,  por  el  abate  Luis  Boucard,  Vicario  de 
San  Sulpicio  (París).  Traducidas  al  castellano,  por  el  Rdo.  P.  Adulfo  Vi- 
llanueva  Gutiérrez,  de  las  Escuelas  Pías.  E.  Subirana.  Barcelona,  1910. — 
Un  vol.  de  xvi-325  págs. 

En  estas  conferencias  examina  el  Presbítero  Boucard  la  infalibilidad  de 
la  Iglesia  católica  en  lo  referente  al  dogma  y  á  las  costumbres;  la  autentici- 
dad, autoridad  y  número  de  los  libros  sagrados  y  los  misterios  de  la  reli- 
gión cristiana.  Después  nos  habla  de  los  ángeles,  y  á  continuación  explica 
los  fenómenos  espiritistas  y  el  poder  de  las  tinieblas,  en  dos  excelentes  con- 
ferencias (VII  y  VIII).  En  las  cinco  siguientes  (IX-XIII),  discute  los  debati- 
dos problemas  de  la  creación,  de  los  días  mosaicos,  de  la  evolución,  del  es- 
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íado  primitivo  de  la  humanidad  y  del  pecado  original.  Las  conferencias  XIV 
y  XV  con  que  termina  el  libro,  tienen  por  objeto:  la  primera  demostrar 
cómo  N.  S.  Jesucristro  había  sido  profetizado  con  claridad  y  evidencia  mu- 
chos siglos  antes  de  haber  nacido;  y  la  segunda  y  última,  trata  de  la  divini- 
dad de  la  religión  mosaica. 

Las  objeciones  de  los  enemigos  del  dogma,  expuestas  con  lealtad,  tie- 
nen en  estas  Conferencias  satisfactoria  y  cumplida  resolución. 

La  traducción  está  hecha  con  claridad  y  energía,  con  libertad  y  desemba- 
razo, y  conserva  la  concisión  de  la  lengua  francesa,  si  bien  se  han  desliza- 
do algunos  galicismos  que  se  pudieran  haber  corregido  con  poco  trabajo. 

Terminaré  reproduciendo  las  palabras  del  Sr.  Obispo  de  Pamplona, 
quien  en  carta  dirigida  al  traductor  é  impresa  al  principio  de  las  Conferen- 
cias, dice,  hablando  de  éstas,  las  siguientes  frabcs  que  hago  mías:  *  Los  que 
las  lean...  si  son  buenos,  se  afianzarán  en  su  fe...  Si  fluctúan  en  la  fe,  pero 
no  han  dejado  el  uso  de  la  razón...  ella...  suavemente  les  introducirá  otra 
vez  en  el  santuario  de  la  fe.  Si  ya  la  han  perdido,  á  medida  que  se  empapen 
en  su  lectura  irán  desvaneciendo  sus  dudas,  hasta  que  llegue  el  momento 
de  persuadirse  que  cuanto  puede  alegar  la  razón  humana,  ó  mejor  la  so- 
berbia del  corazón,  contra  los  dogmas  católicos,  se  disipa  ante  el  examén 
crítico  y  cientíñco  de  nuestras  creencias...  De  esta  persuasión  á  la  fe  no  hay 
más  que  un  paso,  que  dará  la  gracia.»  — /  Zarco. 


Vida  de  San  Francisco  de  üsifi»  por  el  P.  Leopoldo  de  Cherancé.  O.  M. 
C-,  traducida  de  la  séptima  edición  francesa,  por  Josefa  de  Ipiña,  Tercia- 
ria.—Barcelona,  Gustavo  Gilí,  editor  calle  de  la  Universidad,  45. 1910. 

Es  esta  obra,  como  todas  las  de  su  género,  la  narración  de  aquellos  he- 
chos más  culminantes  que  contribuyen  á  darnos  una  idea  más  ó  menos  aca- 
bada de  aquella  admirable  santidad  y  de  aquel  gran  cúmulo  de  virtudes 
que  durante  su  vida  alcanzó  el  Seráfico  Padre  S.  Francisco  de  Asís.  Al  lado 
de  los  datos  históricos,  tomados  casi  todos  ellos  de  los  autores  contemporá- 
neos del  Santo,  particularmente  de  Tomás  de  Celano,  discípulo  y  confidente 
de  San  Francisco  y  de  San  Buenaventura,  que  algunos  años  después  de  la 
muerte  del  Santo,  al  ser  elegido  general  de  la  Orden  fué  instado  para  que 
escribiera  «una  nueva  y  definitiva  historia»,  se  encuentran  multitud  de  anéc- 
dotas curiosas  que  amenizan  y  hacen  interesante  la  lectura  de  este  libro,  y 
al  mismo  tiempo  retratan  perfectísimamente  al  fiel  observador  de  la  pobre- 
za y  «amante  más  apasionado  de  ella  que  quizá  haya  habido  en  la  Iglesia», 
según  expresión  de  Bossuet. 

Forma  un  volumen  de  424  páginas,  y  su  precio  es  de  2,50  pesetas,  en 
rústica  y  3,50  pesetas,  en  tela  inglesa  flexible.—/  Sánchez. 
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Reflexiones  y  oraciones  para  la  Sagrada  eomnnión,  por  el  autor 
de  los  Avisos  espirituales,  traducción  del  francés  por  el  P.  Dionisio  Tierro 
Gasea,  Escolapio.  Dos  tomos  en  8."  de  554  y  447  páginas,  respectivamen- 
te.—Precio  de  los  dos  tomos,  6  pesetas.— Barcelona.  Gustavo  Gili,  editor. 
Calle  de  la  Universidad,  45. 1909. 

El  piadoso  autor  de  esta  obra  es  acaso  uno  de  los  escritores  místicos 
más  fervorosos,  y  desde  luego  el  más  fecundo  de  nuestros  tiempos.  Sobre 
todo  tratando  de  la  Sagrada  Eucaristía  parece  inagotable.  Tres  obras  suyas 
conocemos,  que  versan  exclusivamente  sobre  este  adorable  asunto,  y  en 
todas  ellas,  que  forman  cerca  de  dos  mil  páginas,  se  respira  el  mismo  espí- 
ritu tierno,  amoroso,  efusivo  y  emocionante.  Concretándonos  al  presente 
libro,  tenemos  la  satisfacción  de  consignar  que  sus  Reflexiones  y  oracio- 
nes para  la  Sagrada  Comunión  son  intensas  llamaradas  de  una  inteligen- 
cia y  de  un  corazón  abrasados  en  el  fuego  divino  del  amor  á  Jesús  sacra- 
mentado, y  que  su  lectura  y  meditación  por  fuerza  han  de  caldear  las 
almas,  disponiéndolas  á  recibir  con  fruto  el  Pan  de  los  Angeles.  Contiene 
esta  obra,  además  de  cuatro  diferentes  y  muy  provechosos  modos  de  oir  la 
Santa  Misa,  sesenta  Ejercicios  de  preparación  y  de  acción  de  gracias  para 
la  Comunión.  El  mérito  especialísimo  y  la  originalidad  encantadora  de 
estos  Ejercicios  consisten  en  la  aplicación  de  la  maravillosa  vida  de  Jesu- 
cristo, según  nos  la  describe  el  Evangelio,  á  su  misteriosa  y  no  menos  real 
vida  eucarística.  A  todos  los  fieles  recomendamos  esta  obra,  pero  especial- 
mente á  los  que  tienen  la  dicha  de  acercarse  con  frecuencia  á  la  Sagrada 
Misa.— P.  G.  Gil. 


Répoose  á  MM.  Loyson  et  Houtin.- Charles  Perraud  y  Perreyve  et 
Gratry,  par  quelques  témoins  de  leur  vie.— Un  volumen  en  12.°  xii-144 
páginas.  Precio:  1  franco  5U.— Bloud  et  CM,  Editeurs,  7,  place  Saint  Sul- 
pice,  París  (  VIe  ). 

Según  frase  de  un  docto  polemista  católico,  la  masonería  ensaya  un 
nuevo  procedimiento,  indigno  como  todos  los  suyos,  para  combatir  á  la 
Iglesia,  y  consiste  en  mancillar  la  honra  y  fama  de  sus  hijos  más  insignes, 
acumulando  las  más  groseras  calumnias  sobre  su  vida  privada  y  hasta  sobre 
los  postreros  momentos  de  su  existencia.  M.  Loyson  (el  ex  padre  Jacinto) 
ha  seguido  esa  línea  de  conducta  por  más  de  cuarenta  años,  con  el  poco 
laudable  fin  de  cohonestar  sus  debilidades  amparándolas  con  el  ejemplo  de 
los  demás.  Pero  es  el  caso  que  sus  alegatos  son  verdaderas  y  groseras  ca- 
lumnias, y  el  historiador  que  las  recibe  como  moneda  de  buena  ley,  se  en- 
gaña á  sí  mismo,  y  traza,  en  lugar  de  una  relación  verídica,  la  más  infaman- 
te novela,  plagada  de  imaginarias  leyendas,  como  la  publicada  por  el  ex- 
comulgado presbítero  M.  Houtin.  Era  preciso  refutar  su  libro  para  que  bri- 
llara la  verdad  acerca  de  la  vida  y  muerte  de  Perraud,  Perreyve  y  Gratry,  tres 
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figuras  de  alto  relieve  en  la  historia  de  la  Iglesia  de  Francia  en  el  siglo  xix,  y 
el  P.  Lescoeur,  autor  de  este  librito,  lo  ha  conseguido  magistralmente,  des- 
haciendo todos  los  argumentos  (si  merecen  las  calumnias  semejante  nom- 
bre) de  los  enemigos  de  la  verdad.  Nosotros  creemos  que  el  P.  Lescoeur 
ha  hecho  obra  meritoria,  porque  permitir  á  la  calumnia  dominar  por  sus 
respetos,  curre  el  riesgo  de  que  adquiera  carta  de  ciudadanía,  por  mons- 
truosa que  sea.  Conviene  atajar  sus  daños  descubriendo  su  falsedad. — 
P.  L.  Conde. 


Laboriosidad  de  Sen  Julián.  E!  trabajo  cristiano  y  la  cuestión  sO' 

cial.  — Discurso  pronunciado  en  la  Catedral  de  Cuenca  con  motivo  del 
centenario  de  San  Julián,  Obispo,  por  el  P.  Bruno  Ibeas,  O.  S.  A.— Un 
folleto  en  4.*^,  de  37  páginas.— Madrid,  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos, 
calle  de  Juan  Bravo,  5. 1908. 

No  tenemos  noticia  de  la  impresión  que  causaría  el  presente  discurso 
en  los  numerosos  é  ilustres  oyentes  del  joven  orador  Agustino;  pero  desde 
luego  suponemos  que  sería  profunda,  extraña  é  inquietante.  Se  abordan  tan 
raras  veces,  con  tan  escasa  competencia  y  tan  poca  energía  desde  la  cátedra 
sagrada,  las  palpitantes  cuestiones  desarrolladas  tan  briosamente  por  el 
P.  Ibeas,  que,  con  seguridad  á  muchos,  más  que  á  fer\'oroso  panegírico  de 
un  santo,  les  sonaría  á  magnífica  conferencia  de  academia  ó  á  brillante  dis- 
curso de  mitin  católico.  Y  en  verdad,  de  todo  esto  hay  mucho  en  el  notable 
trabajo  que  acabamos  de  leer,  pero  combinado  admirablemente. 

Contiene,  pues,  primeramente  una  sobria  y  magistral  semblanza  del  in- 
fatigable Obispo  de  Cuenca,  San  Julián;  después,  relacionando  la  prodigio- 
sa laboriosidad  del  santo  con  los  grandes  problemas  sociales  de  nuestra 
época,  expone  la  verdadera  naturaleza  del  trabajo  humano,  refutando  las 
diversas  teorías  que  lo  falsean  y  enumerando  y  cantando  las  excelencias  del 
concepto  cristiano  del  mismo,  y,  finalmente,  entra  de  lleno  en  el  estudio  de 
la  cuestión  social,  parte  la  más  importante  de  su  discurso,  y  en  la  que  ha 
revelado  una  vez  más  sus  vastos  y  profundos  conocimientos  en  la  materia, 
y,  al  mismo  tiempo,  su  arte  y  entusiasmo  para  comunicarlos  elocuentemen- 
te. Sobre  todo,  la  exhortación  que  dirige  á  los  sacerdotes  para  que,  siguien- 
do el  mandato  de  León  XIII,  vayan  al  pueblo,  está  hecha  con  un  calor  y  un 
celo  verdaderamente  conmovedores. — P.  G.  Gil. 


El  problema  de  la  felicidad,  por  Pablo  Combes.  Traducción  de  Severi- 
no  Aznar,  Director  de  La  Paz  iSoctaZ.- Barcelona.— Herederos  de  Juan 
Gili,  editores.  Cortes,  581.— 1909. 

El  problema  de  la  felicidad  es,  sin  duda  alguna,  el  primero  y  principa! 
problema  que  el  hombre  ha  tratado  de  resolver,  porque  no  puede  negarse 
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que  es  el  que  más  le  interesa,  y  del  cual  no  puede  desprenderse,  dada  su 
inclinación  tan  viva  y  tan  innata  hacia  el  bienestar  y  la  dicha.  Y  esto  no  es 
ni  ha  sido  patrimonio  exclusivo  de  los  hombres  de  una  época  ó  período 
determinado,  sino  que  ese  deseo  tan  intenso  le  han  sentido  y  le  sienten  todos 
los  hombres,  sea  cual  fuere  la  raza  ó  civilización  á  que  hayan  pertenecido. 
De  ahí  procede  esa  multitud  de  opiniones  con  que  los  filósofos  y  pensado- 
res han  tratado  de  resolver  la  cuestión  de  la  felicidad.  El  autor  de  la  pre- 
sente obra  refuta  con  gran  acierto  las  opiniones  falsas  para  venir  á  parar  al 
concepto  verdadero,  distinguiendo,  desde  luego,  la  felicidad  absoluta  de  la 
relativa;  aquélla  no  puede  encontrarse  en  la  tierra,  y  la  relativa  se  consigue 
principalmente  con  la  serenidad  de  ánimo,  la  tranquilidad  y  moderación 
de  los  deseos.  Además  de  ser  de  tanta  trascendencia  las  materias  que  cons- 
tituyen el  asunto  de  esta  obra,  contribuyen  notablemeüte  á  hacerla  muy  re- 
comendable el  estilo  elegante,  á  la  vez  que  natural,  así  como  el  lenguaje 
claro  y  sencillo  en  que  está  traducida.—/.  Sánchez. 


La  acción  social  del  clero.  Instrucción  que  el  Rdmo.  Sr.  Dr.  D.  Victo- 
riano Guisasola  y  Menéndez,  Arzobispo  de  Valencia,  dirige  á  su  amado 
clero  diocesano.  Valencia,  1910.  Tipografía  Moderna  (Avellanas,  13;.  Fo- 
lleto en  cuarto  de  28  págs. 

Después  de  exponer  el  carácter  y  obligaciones  sagradas  del  sacerdote  y 
la  conveniencia  de  que  tome  parte  en  la  redención  material  y  moral  del  po- 
bre, utilizando  los  medios  económicos  prescritos  por  la  sociología,  dedica 
la  mayor  parte  de  su  hermosa  Instrucción  á  poner  de  relieve  el  carácter 
confesional  de  toda  obra  católico-social,  dirigida  ó  apoyada  por  eclesiásti- 
cos. En  párrafos  de  admirable  construcción  literaria,  reveladores  de  la  pro- 
funda cultura  de  S.  E.,  insiste  en  afirmar  esa  necesidad  confesional,  si  han 
de  ser  fecundas  en  frutos  de  regeneración  moral  las  obras  sociales  alenta- 
das por  el  clero.  Merece  esta  Instrucción  pastoral  estudio  preferente  de  los 
católicos  que  buscan  el  triunfo  de  sus  ideales,  ocultando  sus  creencias,  con- 
vencidos de  que  por  tal  medio  podrán  conciliar  las  tendencias  irreductibles 
de  las  dos  ciudades  descritas  por  el  Águila  de  Hipona,  y  que  abandonan- 
do, siquiera  sea  aparentemente  ó  como  hipótesis,  la  firmeza  y  vigor  de  sus 
doctrinas,  han  de  vencer  á  sus  enemigos.  El  señor  Arzobispo  de  Valencia, 
escritor  cultísimo  y  conocedor  como  pocos  de  las  cuestiones  sociales,  refu- 
ta ese  lamentable  y  funesto  error  que  tiene,  por  desgracia,  muchos  adeptos 
en  la  práctica,  y  apoya  su  argumentación  en  las  enseñanzas  de  León  XHI  y 
Pío  X,  y  especialmente  en  la  carta  autógrafa  del  actual  Pontífice,  dirigida 
en  22  de  Noviembre  de  IQOQ  al  digno  Presidente  de  la  Unión  Económico- 
social  italiana,  acerca  de  la  confesionalidad  de  las  obras  sociales  católicas. 
—P.  L.  Conde, 
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Boy,  por  el  P.  Luís  Colonia,  S.  J.— Un  tomo  en  8.°  de  381  páginas.— Madrid, 
Administración  de  Razón  y  Fe,  plaza  de  Santo  Domingo,  14.— Precio:  rús- 
tica, 3,50;  tela  ing.,  4,50  pesetas. 


Como  todo  cuanto  sale  de  la  pluma  del  P.  Coloma,  la  última  obra  tiene 
aquella  desenvoltura  y  elegante  desparpajo  que  singularmente  destacan  en 
sus  escritos,  siempre  agradables  por  su  fácil  y  feliz  vena  de  expresión.  No 
hay,  pues,  que  decir,  si  la  novela  se  lee  con  gusto  é  interés,  ni  tampoco  si 
en  ella  campea,  al  lado  de  las  pequeneces  y  humanas  miserias,  el  noble  es- 
píritu cristiano  que  la  informa.  Son  cosas  estas  descontadas,  tratándose  de 
un  escritor  tan  hábil  y  ameno  como  el  P.  Coloma. 

Después  de  leída  la  novela  se  queda  uno  dudando  de  si  es  novela  ó 
cuento  lo  leído;  para  novela  le  falta  algo,  y  para  cuento  le  sobra  no  poco. 
Del  mismo  modo,  no  es  cosa  fácil  de  averiguar  si  el  P.  Coloma  ha  querido 
hacer  el  estudio  psicológico  de  un  carácter,  el  de  Boy,  ó  simplemente  tejer 
unas  cuantas  aventuras  extrañas  é  interesantes. 

El  P.  Coloma  pertenece  á  la  antigua  escuela  de  novelistas  españoles  del 
siglo  XIX,  y  de  colocarle  al  lado  de  algunos,  yo  le  juntaría  con  Fernán  Ca- 
ballero y  otros,  de  los  cuales  desciende  esa  numerosa  falange  de  nove- 
listas católicos,  que,  sin  meterse  en  negras  honduras  psicológicas,  están 
sembrando  de  muy  discretas  y  animadas  narraciones  el  campo  literario.  Yo 
no  sé  si  porque  el  asunto  lo  recuerda  ó  por  otra  cosa,  hacia  el  fin  de  la  lec- 
tura de  Boy,  se  viene  á  la  memoria  Guerra  sin  cuartel;  pero  es  lo  cierto 
que  se  viene  á  la  memoria,  y  aun  parece  que  va  á  empezar  entonces  la  nove- 
la, y  que  todo  lo  anterior  es  prólogo  de  algo  más  interesante  q:e  se  prepa- 
ra. Pero  no  sucede  así;  cuando  se  espera  el  comienzo  de  la  agitada  vida  de 
campaña  y  se  sueña  en  ver  á  Boy  aparecer  después  de  algún  tiempo  al 
frente  de  los  carlistas  y  encontrarle  envuelto  en  alguna  singular  aventura 
que  ponga  remate  á  la  narración,  la  existencia  del  protagonista  termina  trá- 
gica y  prematuramente  antes  de  empezar  su  nueva  vida. 

Si  esto  es  una  exigencia  de  la  historia,  pues  las  novelas  del  P.  Coloma 
parecen  pertenecer  al  género  de  las  novelas  de  clave,  ó  del  plan  artístico  del 
autor,  lo  ignoro,  ni,  á  pesar  de  esperar  otro  desenlace,  lo  cuento  como  falta; 
pero  es  cierto  que  da  qué  pensar,  si  ha  querido  hacer  el  estudio  psicológi- 
co de  un  extraño  carácter,  más  que  una  novela  de  hechos.  No  parece  la 
psicológica  la  cuerda  propia  del  P.  Coloma,  por  lo  cual  me  abstendré  muy 
mucho  de  sospechar  siquiera  un  intento  de  evolución  en  su  modo  de  no- 
velear, pero  sí  es  cierto  que  la  trama  de  los  hechos  narrados  da  la  sensación 
de  lo  incompleto,  y  de  lo  rematado  después  con  excesiva  prisa.  En  lo  que 
continúa  siendo  tan  maestro,  es  en  la  descripción  del  chismorreo  mundano 
elegante;  aquí  es  donde  se  mueve  con  mayor  libertad  y  donde  está  en  su 
elemento. 

Pero  ni  estos  ni  otros  reparos  quitan  nada  á  las  felices  dotes  de  escritor 
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del  P.  Coloma,  y  la  última  novela  se  leerá  con  interés  y  singularísimo  de- 
leite por  los  aficionados  y  admiradores  de  tan  famosa  firma. — P.  L.  Vi- 
llalba. 

LIBROS  RECIBIDOS 


Enciclopedia  universal  ilustrada  Europeo -Americana.  Etimologías^ 
sánscrito,  hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indígenas,  americanas,  etc. 
Versiones  de  la  mayoría  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán,  por- 
tugués, catalán,  speranto.  Tomo  III.  — (Al-Ala-Kul). — Barcelona,  Esparza  é 
hijos,  editores,  579,  calle  de  las  Cortes. 

—Manual  de  Agricultura  tropical,  por  H.  A.  Alford  Nicholis.  Traduc- 
ción de  H.  Pittier.  Segunda  edición,  con  43  grabados. — Herder,  Fribur- 
go.— Un  vol.  en  8."  (xvi-314  págs.)— Precio:  encuadernado  en  tela  fuer- 
te, francos  6,50. 

— Maurice  Sourian,  Les  Idees  Morales  de  Madame  Stael.—S.  et  R, 
555-556.— Bloud,  et  C.ie  París.— Un  vol.  en  8."  de  120  págs.-Precio:  1,50 
francos. 

—L'CEuvre  des  Congrés  Eucharistiques,  Ses  origines,  par  l'abbé  J.  Vau- 
don.  Avec  une  lettre  de  S.  Q.  M.  Heylen,  eveque  de  Namur,  President  des 
Congres  Eucharistiques.— París,  Blout  et  C.'^— Un  vol  en  8.^— Precio:  3,50 
francos. 

— Mgr.  Wilhehn  Schneider— Q¿/e  devient  lame  aprés  la  Mott?—  S.  et 
R.  559.— París,  Bloud.— Un  vol.  en  16— Precio:  0,60  fr. 

—Catecismo  de  higiene,  por  el  P.  Fr.  Feliciano  Calvo  Bartolomé  O.  F. 
M. — Madrid,  Gregorio  del  Amo.  1919.— Precio,  0,75. 

El  intento  del  libro  es  bueno  y  digno  de  alabanza,  no  lo  es  tanto  el  modo 
de  exponer  la  materia.  Hay  quien  no  sabe  tratar  el  más  sencillo  asunto  sin 
vestirle  ridiculamente,  y  no  es  eso  sólo  sino  que  para  tales  atavíos  se  em- 
plean cosas  y  citas  muy  respetables  y  venerandas. 

Es  lástima  que  un  libro  de  tan  sano  fin  sirva  para  risa,  y  más  lamentable 
aún  que  entre  insulsas  definiciones  y  simplezas  quede  en  ridículo  el  espíri- 
tu cristiano  que  le  informa.  Tan  desastrosa  manera  de  tratar  las  cosas  me- 
rece siempre  la  más  fuerte  censura. 

— L'Atletisme  cristiá,  carta-pastoral  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Joseph  Torras 
y  Bages,  bisbe  de  Vich  ab  motíu  del  Sant  temps  de  Quaresma.— Vich,  25 
Enero  1910.— Un  fol.  de  42  págs. 

Apoyándose  en  la  autoridad  de  San  Pablo,  á  quien  llama  maestro  del 
atletismo  cristiano,  el  autor  exhorta  á  los  fíeles  á  la  gran  lucha  de  Dios,  y 
para  que  en  ella  no  flaqueen,  á  templar  su  espíritu  en  el  combate  de  sí  mis- 
mos, donde  se  labra  el  carácter,  la  actividad  y  la  energía  del  hombre.  Para 
llegar  al  señorío  de  sí  mismo,  el  cristiano  tiene  que  ser  un  atleta,  el  arma  del 
atleta  cristiano  es  el  amor,  y  en  la  contemplación  de  las  luchas  del  divino 
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jesús,  las  almas  encuentran  el  esfuerzo  que  necesitan  para  combatir  la  carne, 
el  demonio  y  el  mundo.  Todo  desesperado  es  un  vencido,  el  espíritu  cris- 
tiano domina  la  riqueza  y  la  pobreza,  la  salud  y  la  enfermedad,  las  humi- 
llaciones y  la  gloria,  de  todo  es  Señor  y  todo  le  es  inferior.  El  cristiano  ha 
de  ser  un  vencedor.  Jesús  sólo  da  fuerza  en  estos  combates  del  espíritu  y  la 
corona  del  triunfo. 

Tales  son  los  conceptos  desarrollados  en  esta  valiente  y  hermosa  pas- 
toral. 

—  Tarjetas  postales,  con  mapas  de  cada  una  de  las  provincias  españo- 
las.—Barcelona,  Alberto  Martín,  ed.  Consejo  de  Ciento,  140. 

Verdaderamente  que  el  editor  es  fecundo  en  ideas  ingeniosas  en  favor 
de  la  cultura  popular.  Las  tarjetas  postales  que  acaba  de  editar  lo  acreditan, 
y  puestas  en  manos  de  los  niños  y  gente  plebeya  es  seguro  que  la  curiosi- 
dad les  obligará  á  buscar  los  pueblos  y  ciudades,  los  ríos,  caminos  y  ferro- 
carriles de  las  provincias  de  su  mayor  interés,  y  las  consultarán  en  sus  sen- 
cillas discusiones,  y  de  cualquier  modo  les  servirán  para  ilustrarse  geográ- 
ficamente, cosa  á  que  contribuyen  las  cartulinas,  por  lo  limpia  y  hermosa- 
mente hechas  que  están.  Llevan  el  escudo  de  la  provincia,  y  el  mapa  en  una 
escala  de  1  :  L500.000.  Todo  en  colores. 

— Fr.  Enrique  Pérez,  de  la  Sagrada  Familia. —  Vida  del  Beato  Queru- 
bín de  Avillana,  de  la  Orden  de  San  Agustín.— Madrid,  Gregorio  del  Amo, 
Paz,  6.— Un  vol.  en  8.°  de  140  págs. 

— M.  Arboleya  Martínez. — Sobre  el  tradicionalismo  político.  (Cartas  de 
un  Obispo  español  y  un  personaje  carlista).— Madrid,  Gregorio  del  Amo, 
Paz,  6.  IQIO. 

—  La  Agencia  Católica  de  Información,  por  el  Obispo  de  jaca.— «La 
editorial»,  Zaragoza.  1910. — Un  folleto  de  62  págs. 

— Fr.  Manuel  Sancho,  Mercedario.—Cue/2/os)'FflA2/fls/fls.— Barcelona, 
Eugenio  Subirana. — Un  vol.  en  8."  de  204  págs. 

— Herder.  Las  buenas  novelas.— Cz/e/2/os  del  hogar,  por  Norberto  Tor- 
cal.— Friburgo,  Herder.— Un  vol.  en  12.°  (xviii-344  págs.) — Precio:  rústi- 
ca, 3;  ene.  lujo  media  tela,  3,75  fr. 

— L.  Wouters,  C.  SS.  R.—Commentarius  in  decretum  *Ne  temeré*  ad 
usum  Scholarum  compos/íws.— Ed.  tertia.— Amsterdam.  1910.— Un  folleto 
de  115  págs.— Precio:  una  peseta. 

— R.  Ruiz  Amado,  S.  J. — De  trascendencia.  La  educación  por  la  acción. 
Conferencia  dada  en  la  Oficina  del  trabajo  de  la  A.  S.  P. — Barcelona,  Ofi- 
cina de  la  A.  S.  P.  1910.— Un  folleto  en  8.°  de  16  págs.— Precio:  0,20. 

—Alvaro  Paulo  Cordobés,  su  representación  en  la  historia  de  la  cultu- 
ra y  controversia  con  Bodo  Eleázaro.  Discurso  inaugural  leído  en  la  aper- 
tura del  curso  1909-1910  del  Seminario  de  Córdoba,  por  el  Pbro.  D.  An- 
drés Caravaca  Millán. — Córdoba,  1909.— Un  folleto  en  4.°  de  68  págs. 

—V.  M.  Juana  de  la  Encamación,  Agustina.— Pfls/ó/2  de  Cristo,  dada 
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nuevamente  á  luz  por  el  P.  Pedro  Blanco  Soto,  O.  S.  A.  Con  un  prologa 
del  mismo.— Hereds.  de  J.  Gilí,  Barcelona.  1910.— Un  vol.  en  8,"  de  416 
páginas.— Precio:  rúst.,  3  ptas;  tela,  4. 

— Stephen  Coubé.—L'Ame  dejeanne  d'Arc.—2'  edición.— París  (6*) 
Lethielleux,  10,  rué  Casette.— Un  vol.  en  8°  de  439  págs.— Precio,  4  frs. 

—La  Survivance  de  VAme  chez  les  Peuples  non  civilisés,  por  A.  Bros. 
—Un  vol.  en  16.**,  de  64  págs.— Col.  Science  et  Religión.  (Ser.  Hist  des 
Relig.,  núm.  546. — París  (VI)  Bloud  et  Cié.,  place  Saint-Sulpice.— Precio, 
0,60  fr. 

Una  exposición  resumida  de  los  ritos  y  costumbres  funerarias  (El  cadá- 
ver, la  muerte,  el  duelo,  el  culto  de  la  tumba)  de  los  pueblos  no  civilizados, 
comparadas  discretamente  con  los  de  los  pueblos  antiguos  de  la  historia 
de  Oriente  y  Occidente,  constituyen  el  primer  capítulo.  El  segundo  estudia 
las  creencias  de  los  mismos  acerca  de  la  naturaleza  del  alma  y  de  su  futura 
vida  después  de  separarse  del  cuerpo,  siguiendo  igual  procedimiento  que 
en  el  anterior. 

La  recopilación  de  todas  las  observaciones  de  los  exploradores,  y  sobre 
todo  de  los  misioneros,  en  un  pequeño  volumen,  y  la  abundancia  de  fuen- 
tes bibliográficas  hace  esta  obra  útilísima  para  los  etnógrafos;  y  sobre  ello  el 
apologista  encontrará  en  semejante  investigación  un  argumento  fuerte  para 
probar  la  universal  creencia  de  los  hombres  y  la  verdad  de  que  no  conclu- 
ye todo  en  la  tumba. 
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Madrid- Escorial,  1?  de  Julio  de  1910. 


EXTRANJERO 

Roma.— Siguen  su  curso  las  negociaciones  en  el  Vaticano  y  el  Gobier- 
no de  España  en  lo  relativo  á  la  que  corrientemente  se  llama  cuestión  re- 
ligiosa. 

Los  hechos  por  parte  del  Gobierno  parece  que  tienden  á  una  ruptura 
de  relaciones  con  la  Santa  Sede  ó,  por  lo  menos,  á  poner  dificultades  á  la 
solución  del  conflicto;  pero  á  la  vez,  los  buenos  deseos  de  que  se  halla  ani- 
mado el  Soberano  Pontífice  para  ll^;ar  á  un  arreglo,  se  demuestran  en 
varias  declaraciones  hechas  por  el  Papa  en  la  presente  quincena.  Dos  veces 
ha  protestado  ya  la  Santa  Sede  contra  dos  medidas  igualmente  arbitrarias 
tomadas  por  el  Gobierno  español,  estando,  como  está,  en  negociaciones  de 
esa  índole.  La  interpretación  amplia  del  artículo  11  de  la  Constitución,  y 
últimamente  el  proyecto  de  ley  «del  candado»,  son  consideradas  por  la 
Santa  Sede  y  por  los  católicos  como  dos  faltas  de  consideración  á  las  bue- 
nas relaciones  diplomáticas  entre  una  y  otra  autoridad,  y  por  eso  protesta 
contra  ellas.  Además  de  que,  como  dice  L' Osservatore  Romano,  «tal  pro- 
yecto resultaría  á  todas  luces  injusto  y  odioso,  no  sólo  porque  no  respeta- 
ría la  situación  especial  que  disfrutan  las  Asociaciones  religiosas  en  España, 
en  virtud  del  Derecho  eclesiástico  y  de  lo  convenido  y  tratado  entre  dicho 
país  y  la  Santa  Sede,  sino  también  porque  pondría  á  las  mismas  fuera  del 
derecho  común,  por  cuanto  se  las  negaría,  cuando  menos,  hasta  la  modi- 
ficación de  la  mencionada  ley  de  1887,  un  derecho  fundamental  reconocido 
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á  cualquier  otra  Asociación  que  tenga  un  fín  lícito,  ó  sea  el  derecho  de 
constituirse  libremente,  de  conformidad  con  las  reglas  comunes  establecidas 
por  la  ley». 

Italia.— Continúa  la  oposición  que  desde  un  principio  hicieron  los  ca- 
tólicos al  proyecto  de  ley  escolar  de  Credaro.  Hace  ya  cuarenta  años  que 
en  Italia  la  primera  enseñanza  es  oficialmente  neutra  ó  inconfesional;  pero 
hasta  ahora,  las  escuelas  primarias  podían  muy  bien  burlar  los  fines  secta- 
rios que  se  proponían  los  neuíralizadores  de  la  enseñanza,  porque  los  Mu- 
nicipios eran  independientes  en  este  punto,  y,  por  otra  parte,  en  ello  influían 
mucho  los  padres  de  familia,  como  miembros  del  Municipio,  aparte  de 
que  por  iniciativa  privada  se  sostenían  muchos  Centros  de  instrucción  pri- 
maria en  que  se  educaba  á  los  niños  conforme  á  los  principios  de  la  religión 
católica.  A  derribar  este  último  baluarte  venía  el  proyecto  de  Credaro,  que 
era  una  modificación  más  tendenciosa  del  de  Daneo.  Porque  este  proyecto, 
que  por  una  parte  tiende  á  desterrar  el  analfabetismo  en  Italia  (que  en  pro- 
porción de  analfabetos  en  Europa  es  la  nación  que  sigue  á  Turquía— y  en 
este  punto  sería  aceptable — ,  tiene  otra  parte  que  no  podía  admitirse,  y  de 
hecho  al  presentarse  á  votación  ha  sido  modificada.  Se  trataba  de  centrali- 
zar la  administración  de  la  primera  enseñanza,  con  perjuicio  de  la  influen- 
cia concejil.  A  esto  se  han  opuesto  los  católicos.  Porque  si  se  trata,  dicen, 
de  combatir  el  analfabetismo,  ¿qué  razón  hay  para  privar  de  la  influencia 
saludable  á  los  Ayuntamientos?  El  proyecto  exceptúa  de  esta  desposesión  á 
los  Ayuntamientos  que  son  partidos  judiciales  de  provincia  ó  de  distrito. 
Pero  es  el  caso,  replican  los  católicos,  que  hay  Ayuntamientos  que  sin  ser 
partidos  judiciales  han  hecho  grandes  sacrificios  por  la  instrucción  popu- 
lar, logrando  reducir  el  analfabetismo  á  una  proporción  muy  inferior  á  la 
media  italiana.  De  donde  resulta  que,  ó  el  fin  del  proyecto  no  es  combatir 
el  analfabetismo,  sino  la  enseñanza  religiosa,  ó  á  esos  Ayuntamientos,  lejos 
de  privarles  de  la  influencia  que  ahora  tienen,  debe  animárseles  á  que  sigan 
trabajando  en  conformidad  con  el  espíritu  del  proyecto,  que  es  hacer  des- 
aparecer el  analfabetismo.  Al  llegar  la  discusión  se  abrió  paso  la  justicia  y 
el  buen  sentido,  quedando  modificado  el  proyecto  en  una  forma  mucho  más 
aceptable.  Las  escuelas  han  sido  apartadas  de  la  influencia  de  los  Ayunta- 
mientos, con  la  excepción  que  luego  diré,  y  se  ha  formado  un  Consejo  pro- 
vincial escolar  que  las  administra  y  dirige.  En  el  proyecto  de  Credaro,  el 
Consejo  debía  formarse  con  mayoría  de  funcionarios  del  Estado;  no  preva- 
leció esta  idea;  ahora  se  formará,  tomando  partes  iguales  funcionarios  del 
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Estado  y  funcionarios  nombrados  por  los  Ayuntamientos.  Además,  y  esto  es 
importante,  el  Gobierno  debe  consentir  y  quedarse  con  las  mismas  prerro- 
gativas é  influencias  que  aquellos  Ayuntamientos  que  sin  ser  cabezas  de 
partido  han  hecho  sacrificios  por  desterrar  el  analfabetismo.  También  se 
discute,  sin  saber  por  ahora  el  resultado,  sobre  la  inspección  oficial  de  la 
enseñanza  privada. 

He  aquí  cómo  juzga  el  Proyecto  un  católico,  M.  Rezzara,  profesor  en 
Bérgamo  y  persona  competente:  «Los  artículos  1.°  y  2.*',  tal  como  han  sido 
redactados  por  la  Cámara,  nos  satisfacen  á  nosotros  y  á  los  Ayuntamientos 
de  nuestra  provincia,  cuya  autonomía  y  derechos  legítimos  hemos  defendi- 
do siempre.  El  nuevo  Consejo  provincial  se  compondrá  de  24  miembros, 
12  elegidos  por  los  municipios  y  12  nombrados  por  el  Gobierno.  El  Pro- 
visor real  tendrá  dos  votos,  como  antes  tenía  dos  el  Presidente,  que  era  el 
Prefecto.  Más  importante  es  la  enmienda  sobre  el  art.  2.°,  que  salva  los  de- 
rechos de  los  Municipios.  Combatiendo  el  proyecto  hacíamos  notar  la  enor. 
midad  de  quitar  el  derecho  á  los  mismos  de  gobernar  sus  propias  escuelas... 
La  voz  del  buen  sentido  ha  triunfado.  Los  306  Municipios  de  la  provincia 
de  Bérgamo  conservarán  el  gobierno  y  la  administración  de  sus  escuelas; 
porque  la  ley  no  priva  de  estos  derechos  más  que  á  los  Municipios,  en  los 
cuales  el  empadronamiento  acuse  el  número  de  25  por  100  de  analfabetos 
desde  hace  seis  años.» 

Francia.— Está  dando  mucho  juego  en  las  Cámaras  el  asunto  Rochette. 
jaurés,  jefe  de  los  socialistas,  acusa  al  jefe  de  policía,  Lepine,  de  haberse  va- 
lido de  malas  artes  para  detener  á  Rochette.  La  causa  de  esta  detención  fué 
que  los  accionistas,  entre  ellos  Prevet,  director  del  Petit  Journal,  recibieron 
circulares,  en  las  que  se  les  inducía  á  deshacerse  de  las  tales  acciones,  y  es- 
tas circulares  parece  que  fueron  redactadas  por  Rochettey  sus  adictos.  Todo 
este  juego  fué  descubierto  por  Pichereau,  que  puso  la  demanda  y  confirmó 
las  declaraciones  de  Goudron  y  de  Pías.  Jaurés  pide  que  se  averigüe  quié- 
nes fueron  los  que  se  enriquecieron  jugando  á  la  baja  en  la  Bolsa  al  saber 
que  Rochette  iba  á  ser  detenido.  Censura  al  Presidente  Briand,  por  decla- 
rar que  no  había  cometido  Lepine  ninguna  irregularidad  en  este  asunto. 
Pide  que  sean  castigados  los  magistrados  y  la  policía  que  intervinieron  en 
la  detención  y  proceso  de  Rochette.  Lepine  declara  que  ha  cumplido  con 
su  deber.  Así  las  cosas,  se  establece  la  orden  del  día,  en  la  que  se  nombra 
una  comisión  de  información,  compuesta  de  33  miembros  para  dilucidar  el 
asunto.  Esta  proposición  es  aprobada  por  398  votos  contra  169. 
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Otra  cuestión  más  seria  y  trascendental  agita  en  estos  momentos  el 
elemento  obrero.  Lo  que  reclaman  es,  por  otra  parte,  muy  justo,  y  es  de 
creer  que  la  Compañía  del  Metropolitano  y  la  Ville  de  París  no  se  hagan 
sordas  á  las  justas  peticiones  que  sean  razonables.  Enrique  Rochefort  ha 
escrito  un  artículo  en  Patrie,  reivindicando  para  los  obreros  el  derecho  á 
ser  tratados  como  hombres.  Véase  si  las  peticiones  son  justas:  1.°  Aplica- 
ción inmediata  del  descanso  semanal,  como  le  tienen  todos  los  demás  em- 
pleados de  las  líneas  de  ferrocarriles  del  Estado.— 2.°  El  aumento  de  sala- 
rio, teniendo  como  tasa  mínima  1.800  francos.— 3.°  La  reglamentación  del 
trabajo  reducida  á  un  máximum  de  diez  horas  diarias. — 4.°  La  retroactivi- 
dad  de  la  ley  del  25  de  Julio  de  1909,  para  todos  los  agentes  inscriptos 
actualmente  en  las  Cajas  de  retiro  de  la  Compañía. 

Bien  justas  son,  como  puede  verse,  las  peticiones  de  los  pobres  obre- 
ros, víctimas  y  esclavos  del  trabajo.  Lo  que  no  es  plausible,  sino  que  hasta 
puede  entorpecer  el  buen  curso  á  la  solución  del  conflicto,  es  el  modo,  son 
los  procedimientos  para  hacer  valer  sus  pretensiones,  porque  estando  como 
están  influidos  por  la  C.  G.  T.,  no  se  mantendrán  en  los  límites  de  lo  co- 
rrecto, y  esto  puede  ocasionar  movimientos  revolucionarios  que  atentarán 
á  la  seguridad  del  país;  esto  es  lo  que  no  se  puede  aplaudir.  El  interés  de 
las  Compañías,  el  de  los  empleados,  el  del  público  en  general,  pide  cuanto 
antes  una  solución  al  conflicto,  que  parece  presentarse  con  caracteres  de 
verdadera  gravedad.  Querer  oponerse  enérgicamente  y  sin  atender  las  pre- 
tensiones, por  otra  parte  justas,  de  doscientos  mil  huelguistas,  acarrearía 
muy  grandes  trastornos. 

Suiza. — En  la  enorme  polvareda  que  han  levantado  los  protestantes 
exaltados  con  ocasión  de  la  Encíclica  Editae  saepe  Dei,  toman  parte  los  gi- 
nebrinos.  Estos  protestantes,  que  no  tienen  creencias,  se  muestran  indigna- 
dos, y  se  dan  por  ofendidos  porque  en  la  Encíclica  se  habla  en  términos 
no  muy  favorables  al  protestantismo.  Pero  lo  más  original  del  caso  es  que, 
si  á  la  mayor  parte  de  esos  ofendidos  les  preguntan  si  han  leído  la  Encícli- 
ca, tienen  que  decir  que  no;  y  si  les  siguen  preguntando  por  los  orígenes 

protestantismo  y  por  la  vida  de  Lutero,  Zuinglio  y  Calvino,  tienen  que 
guir  contestando  que  tampoco  saben  nada  de  eso.  Son  protestantes  sin 
saber  qué  es  eso.  Después  de  quince  días  de  publicada  la  Encíclica  y  des- 
pués de  haber  hablado  el  Diario  de  Ginebra  y  publicado  extractos,  nadie 
vio  en  ella  nada  ofensivo;  pero  estos  pobres  monos  ven  que  en  Alemania 
unos  interpelan,  otros  se  indignan,  y  entonces  es  cuando  ellos  gritan  y  vo- 
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cíferan.  Esta  es  la  fábula  de  la  rana  ambiciosa.  Un  tal  Fulliquet  propone 
como  idea  luminosa  á  los  protestantes,  y  les  invita  á  que  sean  generosos  y 
den  su  óbolo  para  la  erección  de  un  monumento  á  los  retormadores.  Efec- 
tivamente, tres  mil  se  encontraban  en  la  Asamblea,  y  se  recaudaron...  2Q 
francos.  ¡Pobre  Calvino!  De  todo  esto  saldrán  dos  cosas  buenas:  los  católi- 
cos se  confirmarán  más  y  más  en  la  fe  que  profesan,  y  se  unirán  más  es- 
trechamente; los  protestantes  sinceros,  leales  y  creyentes  tratarán  de  inves- 
tigar los  orígenes  de  su  religión,  vendrán  á  comparar  la  suya  con  la  católi- 
ca, y  si  lo  hacen  con  sinceridad  saldremos  ganando. 

Inglaterra.— En  estos  días  saldrán  cinco  embajadas  especiales  para 
anunciar  á  los  Príncipes  de  los  Estados  de  Europa  y  Asia  el  coronamiento 
de  Jorge  V.  Esas  embajadas  estarán  compuestas  por  altos  representantes  del 
Ejército  y  la  Marina.  Llevarán  ricos  presentes  para  los  principales  persona- 
jes de  las  diversas  cortes. 

Háse  aumentado  la  lista  civil  del  Rey  Jorge  con  una  gruesa  suma,  que 
asciende  á  13.000  libras,  325.000  francos,  sobre  la  cantidad  antes  señalada  en 
el  antiguo  reino  á  la  familia  real. 

El  movimiento  católico  en  esta  región  parece  que  presenta  buen  aspecto. 
Según  las  estadísticas  publicadas  por  el  Arzobispo  de  Westminster  (dice  La 
Mañana)  que  coinciden  con  las  presentadas  al  Parlamento  por  Asquith,  hay 
actualmente  en  el  Imperio  británico  12.053.000  católicos,  de  los  que  corres- 
ponden 3.310.000  á  Irlanda  y  2.190.000  á  la  Gran  Bretaña.  Han  sido,  además, 
derogadas  ó  declaradas  en  desuso  todas  las  leyes  de  excepción  dictadas  con- 
tra los  católicos.  Se  admite  en  las  Universidades  á  los  jóvenes  católicos  que 
antes  no  podíaa  ingresar  sin  abjurar  sus  creencias.  Se  reconoce  á  las  Orde- 
nes religiosas  el  derecho  á  establecerse  con  arreglo  á  la  ley  común.  El  am- 
biente de  hostilidad  se  ha  cambiado  en  una  corriente  de  simpatía  y  afecto, 
cosa  que  se  manifestó  principalmente  en  las  señales  de  duelo  cuando  el 
fallecimiento  de  los  Cardenales  Newman  y  Manaing.  Ha  sido  aprobado  en 
segunda  lectura  el  proyecto  de  ley  que  concede  el  voto  á  las  mujeres,  bajo 
ciertas  condiciones.  Han  acordado  también  los  Comunes  que  la  discusión 
de  los  artículos  no  se  haga  por  la  Comisión  permanente,  sino  que  se  someta 
á  la  aprobación  de  los  Diputados,  con  lo  cual  se  aplaza  indefinidamente  la 
tercera  lectura  del  bilí.  Acordada  la  ley  en  principio  es  necesario,  para  im- 
plantarla, que  la  confirmen  los  electores. 
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ESPAÑA 

A  estas  fechas  nos  encontramos  con  que  aun  no  se  sabe  á  punto  fijo 
cuándo  se  cerrarán  las  Cortes,  aunque  no  debe  estar  muy  lejos  ese  día.  El 
caso  es  que  en  el  Congreso  se  sigue  hablando  á  más  y  mejor,  unas  veces 
de  cosas  impertinentes,  otras  de  cosas  inútiles,  muchas  veces  exigiendo 
responsabilidades,  otras  sincerándose  los  aludidos,  en  fin,  que  parece  que 
estamos  asistiendo  á  una  acusación  de  culpas  ajenas  (de  Maura  y  Cierva, 
principalmente,  que  son  los  más  atacados),  como  si  España  quedase  con- 
vertida en  otra  Jauja  con  decir  que  esos  señores  fueron  crueles  y  tiranos  y 
asesinos. 

En  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona  se  han  presentado  dos  en- 
miendas y  las  dos  han  sido  rechazadas:  una  del  Sr.  Azcárate,  en  la  que  se 
dice  que  «la  Monarquía  no  es  una  institución  política  que  emane  de  ella 
(la  Constitución)  y  en  ella  se  origine,  sino  una  institución  social  que  com- 
parte con  la  nación  la  soberanía,  error  y  equívoco  que  tiene  entre  otros  in- 
convenientes el  de  conducir,  no  sin  cierta  lógica,  al  Gobierno  personal, 
cosa  de  todo  en  todo  inadmisible  en  los  tiempos  que  alcanzamos.» 

En  el  discurso  para  apoyar  su  enmienda  estuvo  este  señor  muy  pesi- 
mista, antipatriota,  pues  califica  de  insensata  la  guerra  del  Rif,  duro  y  poco 
documentado  al  acusar  al  Gobierno  conservador  por  la  represión  después 
de  los  sucesos  de  Barcelona,  inexacto  y  desconsiderado  con^  los  obispos  al 
tratar  de  la  cuestión  religiosa,  y  por  último,  disparatado  al  proclamar  la  li- 
bertad de  conciencia  y  de  cultos,  el  matrimonio  civil,  la  neutralidad  de  los 
cementerios  (pues  llegó  á  decir  que  esa  división  de  los  cementerios  en  ca- 
tólicos y  civiles  es  impía  y  anticristiana)  y  la  neutralidad  en  la  enseñanza. 

La  enmienda  del  Sr.  Señante,  que  tampoco  fué  atendida— y  esto  es  de 
lamentar— dice  entre  otras  cosas  lo  que  sigue:  «En  cuanto  atañe  á  las  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  católica  y  el  Estado  español,  espera  el  Congreso  que 
el  Gobierno,  ateniéndose  á  la  doctrina  ortodoxa,  y  no  olvidando  que  está 
al  frente  de  un  Estado  católico,  reconocerá  á  la  Iglesia  el  derecho  absoluto 
que  le  asiste  para  regular  por  sí  misma,  sin  ingerencias  del  poder  civil,  to- 
das aquellas  materias  que  afectan  á  intereses  de  orden  religioso  y  resolverá 
las  de  carácter  mixto  de  acuerdo  con  la  misma  Iglesia,  acatando,  no  obstan- 
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te,  la  superioridad  que  aun  en  estas  materias  por  derecho  divino  le  corres- 
ponde.» Tiene  otra  porción  de  proposiciones  hermosísimas  como  la  de  que 
<la  religión  Católica,  Apostólica,  Romana,  única  verdadera  y  vínculo  fun- 
damental de  la  unidad  de  nuestra  patria,  siendo  como  es  de  hecho  la  reli- 
gión de  la  casi  totalidad  de  los  españoles,  debe  ser  mantenida  y  protegida 
por  el  Poder  civiU.  Firmaron  esta  enmienda  Señante,  Sánchez  Marco,  Iba- 
rra  (D.  Gabriel),  Díaz  Aguado,  Salaberry,  Alcocer,  Conde  de  Rodezzo  y 
Mazarrasa.  Pero  desgraciadamente,  repito,  fué  rechazada. 

Hablar  de  los  discursos  de  contestación  al  Mensaje  de  la  Corona  es  ha- 
blar de  la  mar  y  pretender  condensar  en  un  resumen  todo  lo  que  han  dicho 
los  diferentes  representantes  de  las  distintas  agrupaciones  políticas,  es  cosa 
poco  menos  que  imposible.  Los  que  más  ruido  han  hecho  (me  refiero  sólo 
al  Congreso)  por  muy  diversas  y  encontradas  razones,  han  sido:  el  de  Sali- 
llas,  el  de  Pablo  Iglesias,  el  de  Emiliano  Iglesias  y  el  de  Lerroux. 

Hay  gran  expectación,  como  es  natural,  sobre  lo  que  dirán  Moret,  Mau- 
ra, y  por  fin  Canalejas,  aunque  éste  ya  ha  hablado  casi  por  todos  juntos. 

En  la  imposibilidad  de  hacer  un  resumen,  aunque  sea  breve,  de  todos 
ellos,  apuntaré  sólo  la  idea  fundamental,  la  orientación,  el  punto  de  vista  en 
que  cada  cual  se  ha  colocado. 

Salillas  dice  que  el  discurso  de  la  Corona  es  amplio,  superabundante, 
generoso,  magnífico  en  la  presentación  de  todas  aquellas  cuestiones  de  inte- 
rés nacional  para  la  regeneración  de  la  Patria;  pero  dice  (y  tiene  razón) 
«que  el  sentido  nacional  no  quiere  ver  una  cabalgata  de  cuestiones,  una  ca- 
balgata de  promesas  y  esperanzas  que  suelen  ir  á  parar  á  ese  archivo  nacio- 
nal de  cosas  olvidadas,  donde  está  una  España  que  se  quiso  hacer,  y  que, 
degraciadamente,  no  se  ha  hecho.»  El  resto  del  discurso  se  encamina  á  de- 
mostrar que  la  personalidad  de  Ferrer  es  un  mito.  No  llega  á  convencer  su 
demostración,  y  sí  le  demostraron  á  él  después,  todo  lo  contrario. 

El  discurso  de  Pablo  Iglesias  es  un  conjunto  de  inexactitudes;  más  diré, 
una  sarta  de  disparates  que  no  tiene  desperdicio.  Y  es  natural;  en  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba,  y  más  aún,  en  la  situación  en  que  se  colocó,  no 
podía  menos  de  cometer  dislates,  exagerando  los  hechos,  alterándolos,  co- 
mentándolos bajo  un  punto  de  vista  sectario.  Con  el  discurso,  especie  de 
catilinaria  (muy  inferior,  desde  luego,  á  las  del  gran  orador  romano  en  el 
ondo  y  en  la  forma)  que  en  el  Congreso  soltó,  quería  Pablo  Iglesias— me 
parece  á  mí— ó  que  le  llevaran  á  la  cárcel,  ó  por  lo  menos,  meter  mucho 
ruido,  y  esto  útimo  lo  consiguió.  Porque  llegó  un  momento  en  que,  no  se 
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sabe  si  con  intención  ó  sin  ella,  parece  que  fué  con  ella,  dejándose  llevar 
del  entusiasmo  mitinesco,  dijo:  <Tal  ha  sido  la  indignación  producida  por 
la  política  del  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Maura  en  los  elementos  pro- 
letarios, que  nosotros,  de  quienes  se  dice  que  no  estimamos  á  nuestra  na- 
ción... hemos  llegado  al  extremo  de  considerar,  que  antes  que  S.  S.  suba  al 
poder  debemos  llegar  hasia  el  atentado  personal.*  Decir  esto  y  levantarse 
allí  un  clamoreo  indescriptible,  todo  fué  uno;  en  vano  el  Presidente  le  ins- 
tó y  aconsejó  qne  retirara  las  palabras  dichas,  en  vano  protestaron  todos  los 
de  la  Cámara,  menos  los  republicanos.  Entonces  se  sintió  Pablo  Iglesias 
más  hombre,  un  héroe  pequeñito,  y  dijo,  después  de  haber  suscitado  un  in- 
cidente calurosísimo,  que  con  grandes  dificultades  pudo  apaciguarse:  «Aho- 
ra, si  el  mantener  estas  frases  me  cuesta  ir  á  los  Tribunales,  á  los  Tribuna- 
les iré.  No  es  desplante.  Si  el  mantener  estas  palabras  me  cuesta  salir  de  la 
Cámara,  estoy  dispuesto  á  salir  de  la  Cámara. >  El  incidente  terminó  con  la 
intervención  oportuna  de  Canalejas,  y  Pablo  Iglesias  continuó  su  discurso 
ó  perorata.  A  mi  juicio,  el  hablar  en  la  forma  en  que  habló,  no  obedece  más 
que  á  una  equivocación:  que  creía  encontrarse  en  una  reunión  mitinesca  y 
no  en  el  Congreso  de  los  Diputados. 

En  la  imposibilidad  de  encerrar  en  las  estrechos  límites  señalados  á 
esta  sección  siquiera  una  síntesis  de  los  demás  discursos,  diré  que  el  de 
Emiliano  Iglesias  no  peca  tampoco  de  mitigado,  hizo  al  Gobierno  conser- 
vador, y  principalmente  á  Cierva,  una  porción  de  cargos,  y  atacó  al  Ejérci- 
to, como  lo  demostró  Cierva,  aunque  él  no  se  atrevió  á  confesarlo,  antes  al 
contrario,  diciendo  que  no  le  atacaba. 

Del  discurso  ó  discursos,  porque  fueron  dos,  de  D.  Juan  de  la  Cierva, 
no  puedo  hacer  una  síntesis;  ellos  de  por  sí  ya  lo  son;  quiero  decir:  que 
intentar  hacer  un  extracto  es  tarea  difícil,  puesto  que,  como  pruebas,  adujo 
un  cúmulo  tal  de  documentos  que  son  la  mayor  parte  de  sus  discursos.  Es 
de  notar  que  no  le  interrumpieran,  á  pesar  de  decir  cosas  tremendas,  ni  los 
adictos  al  Gobierno,  ni  los  enemigos  de  su  partido,  los  que  en  otras  partes 
le  habían  llamado  cruel,  tirano,  asesino. 

Señante,  en  su  discurso,  se  distinguió  por  su  entereza.  Calificó  de  bo- 
chornosos y  execrables  los  sucesos  de  Barcelona.  Apoyó  la  enmienda,  por 
él  propuesta,  que  arriba  está  indicada.  Increpó  al  Gobierno  por  su  política 
equivocadísima  y  funesta  en  la  cuestión,  impropiamente  dicha  clerical. 
Tuvo  en  su  discurso  párrafos  elocuentes  y  hermosos  como  el  que  copio: 
«...  siento  gran  impaciencia  por  abordar  de  lleno  esta  cuestión,  por  hacer 
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público  reconocimiento  de  los  derechos  de  Cristo  y  de  su  Iglesia,  aquí  don- 
de unos  los  niegan,  donde  otros,  como  el  Gobierno,  los  desconocen,  donde, 
en  general,  creen  muchos  que  es  inoportuno  é  incongruente  tratar  de  esas 
materias.  Como  si  yo  no  estuviera  aquí  tan  sujeto  á  la  ley  de  Dios  como  lo 
estoy  fuera,  como  si  Cristo  no  debiera  ser  aquí  reconocido  y  acatado  como 
debe  serlo  en  todas  partes!» 

Este  es  un  rasgo  de  entereza  y  dignidad  como  pocos. 

El  discurso  de  D.  Dalmacio  Iglesias  merece  también  un  aplauso.  Hay 
para  ello  una  prueba  elocuente:  á  pesar  del  empeño  de  los  republicanos  y 
socialistas  de  ridiculizade  desde  que  pronunció  las  primeras  palabras,  logró 
imponerse  y  hacerse  respetar  por  las  cosas  buenas  que  dijo,  por  los  cargos 
tremendos  que  hizo  á  los  verdaderos  responsables  y  por  los  documentos 
irrecusables  que  aportó. 

Por  último,  hasta  la  fecha  en  que  escribo,  ha  hablado  también  Lerroux. 
En  la  primera  parte  de  su  discurso  aparece  como  haciendo  equilibrios, 
como  bordeando  las  dificultades,  como  quien  no  se  da  por  resentido,  sino 
por  aludido  de  paso,  ligeramente,  en  las  acusaciones  directas,  en  las  respon- 
sabilidades personales  que  varios  diputados  le  habían  achacado.  En  la  se- 
gunda ya  apareció  bien  retratado;  tuvo  frases  de  un  sentido  provocador, 
altanero.  Se  vanagloria  de  que  á  él  nadie  le  ha  llamado  cacique  y  sí  empe- 
rador. Tiene,  en  fin,  la  habilidad  de  tergiversar  las  cosas  de  tal  modo,  que 
parece  estar  en  lo  cierto  y  tener  razón  en  todo  lo  que  dice.       * 

—Respecto  al  estado  de  las  negociaciones  del  Gobierno  con  el  Vatica- 
no, además  de  lo  que  va  dicho  al  principio  de  esta  crónica,  ó  como  amplia- 
ción de  lo  mismo,  diré:  «que  las  protestas  de  la  Santa  Sede  contra  la  inter- 
pretación dada  al  art.  11  de  la  Constitución,  cuyo  sentido  aclara  el  Gobier- 
no, autorizando  manifestaciones  públicas  de  cultos  heterodoxos,  y  contra 
el  proyecto  de  ley  últimamente  inventado,  y  que  han  dado  en  llamar  «ley 
del  candado»,  son  una  cuestión  aparte  y  distinta  de  la  cuestión  de  las  Con- 
gregaciones religiosas. 

Si  las  negociaciones  están  interrumpidas  ó  se  van  retardando,  culpa  es  del 
Gobierno,  ya  que  la  Santa  Sede  pidió  la  seguridad  de  que  aquél  se  absten- 
dría de  tomar— estando  en  negociaciones — ninguna  clase  de  medidas  acerca 
de  las  Congregaciones  religiosas.  Circula  el  rumor  de  que  el  Gobierno 
contestó  que  no  comprendía  la  naturaleza  y  el  objeto  de  la  garantía  exigida 
por  el  Papa.  Total:  que  la  cuestión  no  está  muy  clara,  y  gracias  que,  por  lo 
que  á  la  <ley  del  candado»  se  refiere,  es  cosa  cierta  que  se  examinará  y 
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discutirá  después  de  esta  primera  etapa  de  la  presente  legislatura,  en  Oc- 
tubre. 

—Ha  habido  cambio  de  Embajadores  en  Madrid  y  en  París.  Para  subs- 
tituir al  nuestro  en  París,  que  lo  era  el  marqués  del  Muni,  León  y  Castillo, 
ha  sido  nombrado  Pérez  Caballero;  aquél  será  condecorado  con  la  insignia 
del  más  alto  honor  que  existe  en  España:  el  Toisón  de  Oro.  El  Sr.  Revoil 
pasa  á  ser  Director  del  Banco  Otomano,  y  se  indica  para  substituirle  al 
Sr.  Geoffroy. 

—El  día  15  se  ha  hecho  en  Segovia  la  inauguración  del  monumento  (un 
monumento  de  verdad)  á  los  heroicos  capitanes  de  Artillería  D.  Luis  Daoiz 
y  D.  Pedro  Velarde.  Es  obra  de  Marinas. 

P.  Gutiérrez. 


LITTERAE  ENCYCLICAE 

VENERABILIBUS  FRATRIBUS  PATRIARCHIS,  PRIMATIBUS,  ARCHIEPISCOPIS, 
EPISCOPIS  ALIISQUE  LOCORUM  ORDINARIIS  PACEM  ET  COMMUNIONEM 
CUM  APOSTÓLICA  SEDE  HABENTIBUS. 

PIUS  PP.  X 

(conclusión) 

)TQUE  hac  etiam  in  re  cerneré  licet,  utriusque  instaurationis 
quam  sit  ratio  dissimilis.  Nam  qui  falsam  propugnan!,  ii 
stultorum  imitati  inconstantiam,  praecipiti  curso  solent  ad 
extrema  decurrere,  sive  fidem  sic  efferentes,  ut  ab  ea  recte  agendi 
necessitatem  seiungant,  sive  in  sola  natura  excellentiam  omnem  vir- 
tutis  collocantes,  remotis  fidei  ac  divinae  gratiae  praesidiis.  Quo  fit 
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Á   LOS   VENERABLES    HERMANOS   PATRIARCAS,    PRLMADOS,    ARZOBISPOS,    OBISPOS 
Y  OTROS  ORDINARIOS,  EN  PAZ  Y  COMUNIÓN  CON  LA  SEDE  APOSTÓLICA 

PÍO  X,  PAPA 
La  verdadera  reforma  y  la  falsa. 

Y  he  aquí  un  nuevo  punto  en  que  puede  verse  lo  que  va  de  la  verdade- 
ra á  la  falsa  reforma.  Porque  los  propugnadores  de  la  falsa,  imitando  la 
inconstancia  de  los  necios,  suelen  correr  á  los  extremos,  ó  ensalzando  la 
fe  hasta  excluir  la  necesidad  de  las  buenas  obras,  ó  colocando  en  la  natu- 
raleza sola  toda  la  excelencia  de  la  virtud,  sin  los  auxilios  de  la  fe  y  de  la 
gracia  divina.  De  donde  se  sigue  que  los  actos  provenientes  de  la  sola 
honestidad  natural  no  son  otra  cosa  que  simulacros  de  virtud,  ni  durables 
en  sí,  ni  suficientes  para  la  salvación.  La  obra  de  estos  reformadores  no 


C*)      Excusamos  advertir  que,  tanto  la  división  de  párrafos,  como  los  epígrafes,  los  intercala  en  el 
texto  el  traductor  para  mayor  comodidad  de  los  lectores. -fN.  de  la  R.) 
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ut  quae  a  naturali  honéstate  ducuntur  officia  nihil  sint  aliud  nisi  si- 
mulacra  virtutis,  nec  diuturna  illa  quidem,  nec  ad  salutem  satis  idó- 
nea. Horum  igitur  actio,  non  ad  restaurationem  disciplinae,  sed  ad 
fidei  morumque  eversionem  est  comparata. 

Contra  qui  ad  Caroli  exemplum,  veritatis  amici  minimeque  fal- 
laces,  salutari  rerum  conversioni  student,  hi  extrema  devitant,  ñeque 
certos  excedunt  fines,  quos  ultra  nequit  instauratio  ulla  consistere. 
Etenim  Ecclesiae  eiusque  Capiti  Christo  firmissime  adherentes,  non 
modo  inde  robur  vitae  interioris  hauriunt,  sed  exterioris  etiam  actio- 
nis  metiuntur  modum,  ut  sanandae  hominum  societatis  opus  tuto 
aggrediantur.  Est  autem  proprium  divinae  huius  missionis,  in  eos 
perpetuo  transmisae  qui  Christi  legatione  functuri  essent,  docere  om- 
nes  gentes,  non  solum  ea  quae  ad  credendum,  sed  etiam  quae  ad 
agendum  pertinerent,  hoc  est,  uti  Christus  edixit:  servare  omnia  quae- 
cumque  mandavi  vobis  (1).  Ipse  enim  est  via,  veritas  et  vita  (2),  qui 
venit  ut  homines  vitam  habeantet  abundantíus  habeant  (3).  Quia  vero 
officia  illa  retineri  omnia  duce  tantum  natura  est  difficillimum,  quin 
etiam  multo  positum  superius  quam  ut  humanae  vires  ipsae  per  se 
consequi  possint;  idcirco  Ecclesia  magisterio  suo  adiunctum  habet 

sirve  para  la  restauración  de  la  disciplina,  sino  para  la  destrucción  de  la 
fe  y  de  las  costumbres. 

Al  contrario,  los  que,  á  ejemplo  de  San  Carlos,  amigos  de  la  verdad  y  no 
falaces,  sinceramente  buscan  la  verdadera  reforma,  evitan  estos  extremos 
y  no  pasan  de  aquellos  límites,  fuera  de  los  cuales  no  puede  darse  reforma 
alguna.  Porque  unidos  flrmísimamente  á  la  Iglesia  y  á  su  Cabeza,  que  es 
Cristo,  no  sólo  toman  de  aquí  la  fuerza  de  la  vida  interior,  sino  también  la 
norma  de  la  acción  externa  para  emprender  con  seguridad  la  obra  salva- 
dora de  la  sociedad  humana.  De  esta  divina  misión,  transmitida  perpetua- 
mente á los  que  deben  hacer  de  legados  de  Cristo,  es  propio  enseñará  todas 
las  gentes,  no  sólo  lo  que  se  ha  de  creer,  sino  lo  que  se  ha  de  obrar;  esto  es, 
como  Cristo  enseñó:  observad  todo  lo  que  yo  os  he  mandado  (1).  Él  es,  en  efec- 
to, el  camino,  la  verdad  y  la  vida  (2),  y  vino  para  que  los  hombres  tengan  vida, 
y  la  tengan  con  exuberancia  (3).  Y  porque  es  dificilísimo  cumplir  todos  aque- 
llos deberes  con  sólo  la  guía  de  la  naturaleza,  y  aun  está  muy  por  encima 
de  lo  que  pueden  alcanzar  por  sí  mismas  las  fuerzas  del  hombre,  la  Iglesia 
ha  unido  en  sí  misma  con  su  magisterio  la  potestad  de  gobernar  la  socie- 
dad cristiana  y  de  santificarla,  comunicándole,  por  medio  de  aquellos  que 


(1)  Matth.,  XXXVIII,  18,  20.-(2)  loan.,  XIV,  6.-(3)  loan  X,10. 
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christianae  régimen  societatis  eiusque  ad  omnem  sanctitatem  insti- 
tuendae  munus,  dum  per  eos  qui  pro  suo  quisque  statu  et  officio  sese 
illi  ministros  adiutoresve  praebent,  apta  et  necessaria  salutis  instru- 
menta suppeditatQuod  plañe  intelligentes  verae  instaurationis  aucto- 
res,  non  ii  surculos,  praeservande  radiéis  gratia,  coercent,  hoc  est,  non 
fidem  a  vitae  sanctitate  seiungunt,  sed  utramque  alunt  foventque  hali- 
tu  caritatis,  quae  est  vinculum  perfectionis  (1).  lidem,  dicto  audientes 
Apostólo,  depositum  cusíodiunt  (2),  non  ut  gentibus  notitiam  eius  oc- 
culant  lumenque  subducant,  sed  quo  deductus  ex  eo  fonte  vcritatis  ac 
vitae  salubérrimos  rivos  latius  recludant  In  eaque  copia  doctrinam 
ad  usum  adiungunt,  illa  utentes  ad  praeripiendam  circumventionem 
errorís,  hoc  ad  praecepta  in  mores  actionemque  vitae  deducenda. 
Quamobrem  instrumenta  omnia  ad  finem  vel  apta  vel  necessaria 
comparant,  quum  ad  exstirpationem  peccati,  tum  ad  consummaíio- 
nem  sanctorum,  in  opus  ministerii,  in  aedificationem  corporis  Chris- 
ii  (3).  Huc  sane  spectant  Patrum  et  Conciliorum  statuta,  cañones, 
leges;  huc  adiumenta  illa  doctrinae,  regiminis,  beneficentiae  omne 
genus;  huc  denique  disciplina  et  actio  Ecclesiae  universa.  Hos  fidei 

en  su  propio  grado  y  oficio  le  son  ministros  ó  cooperadores,  los  medios 
oportunos  y  necesarios  á  la  salvación. 

Penetrados  de  esta  verdad  los  verdaderos  reformadores,  no  matan  los 
brotes  para  poner  á  salvo  la  raíz,  esto  es,  no  separan  la  fe  de  la  santidad 
de  la  vida,  sino  que  alimentan  y  fomentan  la  una  y  la  otra  con  el  aliento  de 
la  caridad,  que  es  el  tHnculo  de  la  perfección  (1),  Y  obedeciendo  al  Apóstol, 
guardan  el  depósito  (2),  no  para  impedir  á  las  gentes  su  conocimiento  y  ocul- 
tar su  luz,  sino  para  derramar  así  con  más  abundancia  los  salubérrimos 
ríos  de  verdad  y  de  vida  que  manan  de  esta  fuente.  Unen  aquí  la  teoría  á 
la  práctica,  valiéndose  de  aquélla  para  prevenir  toda  sorpresa  del  error,  y  de 
ésta  para  aplicar  los  preceptos  á  la  moral  y  á  la  acción  de  la  vida.  Por  esto 
procuran  todos  los  medios  oportunos  ó  necesarios  al  fin,  ya  para  la  extir- 
pación del  pecado,  yapara  la  perfección  de  los  tantos,  por  la  obra  del  ministerio, 
en  la  edificación  del  cuerpo  de  Cristo  (3).  Y  á  esto  se  refieren  los  estatutos,  los 
cánones,  las  leyes  de  los  Padres  y  los  Concilios;  á  esto  los  medios  de  ense- 
ñanza, de  gobierno,  de  santificación,  de  beneficencia,  de  todo  género;  á 
esto,  en  fin,  la  disciplina  y  la  acción  universal  de  la  Iglí'sia.  En  tales  maes- 
tros de  la  fe  y  de  la  virtud  fija  los  ojos  y  el  alma  el  verdadero  hijo  de  la 
Iglesia,  cuando  se  propone  su  propia  reforma  y  la  de  otros. 


(1)  Coloss  ,  m,  14.— (2)  I  Tim.,  VI,  20.  (3)  Eph..  IV,  \2. 


500  s.  s.  PÍO  X 

virtutisque  magistros  intentis  oculis  animoque  intuetur  verus  Eccle- 
siae  filius,  cui  sua  ipsius  emendatio  proposita  est  atque  aliorum.  His 
auctoribus,  quos  crebro  memorat,  in  instauranda  Ecclesiae  discipli- 
na nititur  Borromeus;  ut  quum  scribit:  "Nos  veterem  sanctorum  Pa- 
trum  Sacrorumque  Conciliorum  consuetudimen  et  auctoritatem,  in 
primis  aecumenicae  Synodi  Tridentinae  secuti,  de  iis  ipsis  multa  su- 
perioribus  nostris  Conciliis  Provincialibus  constituimus."  ídem  ad 
consilia  publicae  corruptelae  coercendae  adductum  se  profitetur  «et 
Sacrorum  Canonum  iure  et  sacrosanctis  sanctionibus,  et  Concilii  in 
primis  Tridentini  decretis"  (1). 

His  non  contentus,  quo  sibi  melius  caveret  ne  forte  ab  ea  norma 
unquam  discederet,  a  se  statuta  in  Synodis  provincialibus  ita  fere 
concludit:  "Omnia  et  singula  quae  a  nobis  in  hac  provinciali  Syno- 
do  decreta  actaque  sunt,  qua  debemus  oboedientia  et  reverentia, 
auctoritati  ac  indicio  Sanctae  Romanae  Ecclesiae,  omnium  ecclesia- 
rum  matris  et  magistrae,  semper  emendanda  et  corrigenda  subici- 
mus  {2)„.  Quam  quidem  voluntatem  ostendit  eo  propensiorem,  quo 
in  dies  magis  ad  actuosae  vitae  perfectionen  grassabatur;  nec  solum 
quamdiu  cathedram  Petri  occupavit  patruus,  sed  etiam  sedentibus, 

Y  en  tales  maestros  apoya  el  Borromeo  su  reforma  de  la  disciplina 
eclesiástica,  recordándolos  frecuentemente,  como  cuando  escribe:  cNós,  si- 
guiendo la  antigua  costumbre  y  la  autoridad  de  los  Santos  Padres  y  de  los 
sagrados  Concilios,  principalmente  del  Sínodo  Ecuménico  de  Trento, 
hemos  establecido  muchas  de  sus  disposiciones  en  nuestros  precedentes 
Concilios  provinciales  >.  Del  mismo  modo  protesta  que  en  la  represión  de 
los  escándalos  públicos  se  guía  <por  el  derecho  y  las  sacrosantas  sancio- 
nes de  los  sagrados  Cánones,  y  especialmente  por  el  Concilio  Triden- 
tino»  (1). 

Y  no  contento  con  esto,  para  más  asegurarse  de  no  faltar  nunca  á  esta 
norma,  suelen  concluir  los  Estatutos  de  sus  Sínodos  provinciales  de  esta 
suerte:  «Todos  y  cada  uno  de  los  actos  y  disposiciones  por  Nos  decretados 
y  realizados  en  este  Sínodo  provincial  se  someten  para  su  enmienda  y  co- 
rrección á  la  autoridad  y  al  juicio  de  la  Santa  Romana  Iglesia,  madre  y 
maestra  de  todas  las  Iglesias»  (2).  Propósito  que  61  mostró  siempre,  más 
ferviente  cuanto  más  avanzaba  á  grandes  pasos  en  la  perfección  de  la  vida 
activa,  no  sólo  mientras  su  tío  ocupaba  la  Cátedra  de  Pedro,  sino  también 
bajo  los  sucesores  de  aquel  Pontífice,  Pío  V  y  Gregorio  XIII,  cuya  elección 


(1)  Conc.  Prov.  V.  Pars.  I.— (2)  Conc.  Prov.  VI  subfinem. 
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qui  e¡  successerunt,  Pío  V  et  Gregorio  XIII,  quibus  quemadmodum 
strenue  suffragatus  est  ad  pontificatum,  sic  in  rebus  maximis  vali- 
dum  se  socium  adiunxit  eorumque  exspectationi  cumúlate  respondit 
Potissimum  vero  ipsorum  voluntati  est  obsequutus  instruendis 
rebus  ad  propositum  sibi  finem  idoneis,  hoc  est  ad  sacrae  discipli- 
nae  instaurationem.  Qua  in  re  prorsus  abfuit  ab  illorum  ingenio, 
qui  speciem  studii  fervidioris  imponunt  contumaciae  suae.  Itaque, 
\nc\pitns  iudicium  a  domo  Dei  (1),  primum  omnium  Cleri  discipli- 
nae  ad  certas  leges  conformandae  animum  adiecit;  cuius  rei  causa 
sacri  ordinis  alumnorum  Seminaria  excitavit,  sacerdotum  Congrega- 
tiones,  queis  nomen  oblatis,  instituit,  religiosas  familias  tum  veteres 
tum  recentiores  adscivit,  concilla  coegit,  quaesitis  undique  praesidiis 
coeptum  opus  munivit  auxitque.  Mox  emendandis  populi  moribus 
haud  remissiorem  admovit  manum,  sibi  dictum  reputans  quod  olim 
prophetae:  Ecce  constituí  te  hodie...  ui  evellas  et  destruas,  ut  disper- 
das  et  dissipes,  et  aedifices  et  plantes  (2).  Quare  bonus  pastor  eccle- 
sias  provinciae  ipse  per  se  nec  sine  magno  labore  lustrans,  arrepta 
similitudine  divini  Magistri,  pertransllt  benefaclendo  et  sanando  gre- 
gis  vulnera;  quae  passim  deprehenderet  incommoda,  sive  ex  insci- 

favoreció  gallardamente,  y  para  quienes  en  los  más  graves  asuntos  fué  va- 
liosísimo auxiliar,  correspondiendo  enteramente  á  sus  esperanzas. 

Pero  especialmente  respondió  á  la  voluntad  de  éstos,  preparando  los 
medios  prácticos  para  el  fin  que  se  proponía;  conviene,  á  saben  para  la 
verdadera  reforma  de  la  disciplina  sagrada.  En  lo  cual  anduvo  muy  lejos 
de  aquellos  reformadores  falsos  que,  con  la  máscara  del  celo,  ocultaban  su 
obstinada  desobediencia.  Y  así,  comenzando  el  juicio  por  la  casa  de  Dios  (1), 
aplicóse  á  reformar  ante  todo  con  acertadas  leyes  la  disciplina  del  Clero; 
y  á  este  fin,  erigió  Seminarios  para  los  aspirantes  al  Sacerdocio,  fundó 
Congregaciones  de  Sacerdotes  que  llevan  el  nombre  de  Oblatos,  llamó  á  su 
Diócesis  familias  religiosas  antiguas  y  modernas,  reunió  Concilios,  y  por 
cuantos  medios  pudo,  aseguró  y  dio  incremento  á  la  obra  comenzada.  Sin 
demora  puso  luego  igualmente  vigorosa  mano  en  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres del  pueblo,  teniendo  por  dicho  á  él  mismo  lo  dicho  á  un  profeta 
en  otro  tiempo:  He  aquí  que  yo  te  he  constituido  hoy  para  que  arranques  y  destru- 
yas, para  quedi^ersesy  disipes  y  edifiques  y  plantes  (2).  Así,  como  buen  pastor, 
visitando  personalmente,  no  sin  grandes  trabajos,  las  iglesias  de  su  pro- 
vincia, á  semejanza  del  divino  Maestro,  pasó  haciendo  bien  y  sanando  las  he- 


(1)  I  Petr.,  IV.  17.-(2)  ler.  I.,  10. 
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tia  sive  ex  neglectu  legum  profecta,  toUere  atque  eradere  summa 
ope  contendit;  opinionum  pravitati  et  exundanti  coeno  libidinum 
quasi  aggerem  obiecit  a  se  apertos  puerilis  institutionis  ludos  et 
epheborum  convictus;  auctas,  quas  in  Urbe  primum  excitatas  nove- 
rat,  consociationes  Mariales;  reclusa  orbitati  adolescentium  hospitia, 
mulierculis  periclitantibus,  viduis,  aliisque,  tum  viris  tum  feminis, 
egenis  aut  morbo  seniove  confectis,  patefacta  perfugia;  pauperum 
tutelam  ab  impotentia  dominorum,  ad  iniquo  foenore,  ab  exporta- 
tione  puerorum,  aliaque  id  genus  quamplurima.  Haec  autem  sic 
praestitit,  ut  ab  eorum  consuetudine  toto  coelo  abhorreret,  qui,  ¡n 
renovanda  suo  marte  christiana  república,  omnia  cient  agitantque 
vanissimo  strepitu,  divinae  vocis  immemores:  non  in  commotione 
Dominas  (1). 

Hac  nempe  altera  nota,  prout  vos  experiendo  didicistis,  Venera- 
biles  Frates,  veri  nominis  instauratores  distinguuntura  fictis,  quod  illi 
qaae  sua  sunt  qaaerunt,  non  quae  lesa  Christi  (2),  pronisque  auribus 
excipientes  insidiosa  dicta  ad  Magistrum  divinum  olim  conversa: 
manifesta  teipsum  mundo  (3),  superbas  iterant  voces:  Faciamus  et  ipsi 

ridas  de  la  grey;  luchó  con  todo  empeño  para  suprimir  y  desarraigar  los 
abusos,  que  dondequiera  se  encontraban,  ya  provenientes  de  la  ignorancia, 
ya  del  descuido  de  las  leyes;  á  la  perversión  de  las  ideas  y  á  la  corrupción 
de  las  costumbres,  opuso,  como  dique,  escuelas  y  colegios  que  él  abrió 
para  la  educación  de  los  niños  y  de  los  jóvenes;  Congregaciones  Marianas 
que  él  creó  después  de  haberlas  visto  florecer  en  Roma;  hospicios  que  él 
fundó  para  la  juventud  huérfana;  asilos  para  los  desamparados,  para  las 
viudas,  para  los  mendigos  ó  inválidos  por  enfermedad  ó  vejez,  hombres  y 
mujeres;  la  tutela  ejercida  por  él  sobre  los  pobres  contra  la  tiranía  de  los 
patronos,  contra  la  usura,  contra  la  trata  de  niños  y  otras  semejantes  é  in- 
numerables instituciones.  Todo  lo  cual  llevó  al  cabo  por  caminos  total- 
mente opuestos  á  los  de  aquellos  que  al  tratar  de  renovar  á  su  antojo  la 
sociedad  cristiana,  todo  lo  revuelven  y  agitan  con  vanísimo  estrépito,  ol- 
vidados de  aquella  máxima  divina:  No  está  el  Señor  en  el  tumulto  (1). 

Y  he  aquí  una  nueva  diferencia  entre  los  verdaderos  y  los  falsos  refor- 
madores, como  vosotros  habéis  visto  en  la  experiencia.  Venerables  Her- 
manos; que  los  falsos  reformadores  buscan  sus  propios  intereses,  no  los  de  Je- 
sucristo (2),  y  dando  oídos  á  la  insidiosa  invitación  hecha  ya  en  otro  tiem- 
po al  Maestro  divino:  Manifiéstate  al  mundo  (3),  repitan  la  soberbia  frase: 


(1)  III  Rcg ,  XIX,  1 1.-(2)  Füip.,  II,  21.— (3)  loan.,  II,  4. 


CARTA  HSCÍCLICA  503 

nobis  nomen.  Cuius  temeritatis  causa,  quod  etiam  nunc  fieri  saepe 
dolemus,  ceciderunt  Sacerdotes  in  bello,  dum  volunt  fortiter  faceré, 
dum  sine  consíiio  exeuní  in  proelium  (1). 

Contra  qui  societati  hominum  ad  meüora  deducendae  sincero 
animo  studet,  is  non  propiam  gloríam  quaerit,  sed  gloriam  eius  qui 
misít  eum.  (2);  seque  ad  Christi  exemplum  conformans,  non  contendet 
ñeque  clamabit,  ñeque  audiet  aliquis  in  pialéis  vocem  eius—;  non  eríi 
iristis  ñeque  turbulentus,  (3),  sed  milis  el  humilis  corde  (4).  Hic  et  pro- 
batus  Deo  erit  et  salutis  fructus  consequetur  amplissimos. 

In  eo  quoque  secernuntur  alter  ab  altero,  quod  ille,  humanis  tan- 
tum  innixus  viribus  confidit  in  homine  et  ponit  carnem  brachium 
suum  (5);  hic  vero  fiduciam  omnem  in  Deo  collocat;  ab  Ipso  et  a  su- 
pernis  opibus  vim  omnem  et  robur  exspectat;  iterans  Apostoli  verba; 
Omnia  possum  in  eo  qui  me  conforiat  (6). 

Has  opes,  quarum  uberem  copiam  Christus  effudit,  vir  fidelis  in 
media  quaerit  Ecclesia  ad  communem  salutem,  in  primisque  pre- 
candi  studium,  sacrificium,  sacramenta,  quae  fiunt  quasi  fons  aquae 
salientis  in  vilam  aeternam  (7).  Ea  omnia  inique  ferentes  qui,  trans- 

Hagámonos  un  nombre.  Por  esta  temeridad,  como  muchas  veces  y  aun  ahora 
mismo  deploramos,  caen  los  Sacerdotes  en  el  campo  de  batalla,  cttando  pretendían 
luchar  bravamente,  saliendo  sin  consejo  á  la  pelea  (1). 

Al  contrario,  el  sincero  reformador  no  busca  su  gloria,  sino  la  de  Aquel  que 
h  ha  enviado  (2);  y  como  Cristo,  su  modelo,  no  alborotará,  ni  gritará,  ni  será 
oida  su  vos  ai  las  plazas,  no  será  de  ceño  torvo  ni  turbulento  (3),  [sino  manso  y 
humildi  de  corazón  (4).  Así  agradará  al  Señor  y  recogerá  frutos  copiosísi- 
mos de  vida  eterna. 

La  esperanza  en  Otos. 

Aún  hay  otra  diferencia  entre  unos  y  otros:  que  mientras  aquéllos, 
apoyados  en  las  solas  fuerzas  humanas,  confían  en  el  hombre  y  ponen  su  forta- 
leza en  la  carne  (5),  éstos  cifran  en  Dios  toda  su  esperanza;  de  Él  y  de  los 
medios  sobrenaturales  esperan  toda  su  fuerza  y  virtud,  exclamando  con  el 
Apóstol:  Jodo  lo  puedo  en  Aquel  que  me  conforta  (6). 

Con  estos  auxilios,  que  Cristo  comunicó  en  copiosísima  abundancia,  el 
flel  busca  en  la  misma  Iglesia  los  medios  de  la  salvación  común,  la  ora- 
ción, ante  todo,  el  sacrificio,  los  Sacramentos,  que  son  como  fuente  de  agua 
que  salta  á  la  vida  eterna  (7).  Emplean  todos  estos  medios  inicuamente  los 


(l)IMachab.,  V,57,67.— f2)Ioan.,Vn,  18.-{3)Is4Í.,ILn.2sq.— MatÜi,  XH,  19.-<4;  Mxttli.,XI 
».— (5)  Icr.,  XVII,  5. -(6;  Philip.,  IV,  13  —(7)  loan.,  IV,  14. 


504  8.   8.   PÍO   X 

versis  itineribus  et  posthabito  Deo,  ad  instaurationis  opus  conten- 
dunt,  nunquam  desinunt  haustus  illos  purissimos,  sin  funditus  exsic- 
care,  at  certe  turbulentos  faceré,  ut  christianus  grex  inde  arceatur^ 
Qua  in  re  prefecto  turpius  agunt  recentiores  ipsorum  asseclae,  qui 
speciem  quandam  religionis  nobilioris  adhibentes,  adminicula  illa 
salutis  pro  mínimo  ducunt  habentque  ludibrio,  praesertim  sacramen- 
ta dúo,  quibus  aut  admissa  poenitentium  expiantur,  aut  caelesti  dape 
roboratur  animus.  Quapropter  optimus  quisque  summo  studio  cura- 
bit,  ut  collata  tanti  pretil  dona  máximo  in  honore  habeantur,  nevé 
patietur  in  utrumque  divinae  caritatis  opus  hominum  studia  res- 
tingui. 

Ita  plañe  se  gessit  Borromeus,  cuius  inter  cetera  hoc  scriptum 
legimus:  "Quo  maior  et  uberior  est  sacramentorum  fructus  quam  ut 
eius  vis  explican  facile  possit,  eo  diligentius  et  intima  animi  pietate 
et  externo  cultu  ac  veneratione  tractanda  ac  percipienda  sunt"  (1). 
Illa  quoque  memoratu  dignissima,  quibus  curiones  aliosque  sacros 
concionatores  vehementer  hortatur,  ut  caelestis  alimenti  crebram 
gustationem  in  pristinam  consuetudinem  revocarent;  quod  idem  Nos 
egimus  Decreto,  cui  initium:  Tridentina  Synodus.  "Ad  saluberrimum 

que,  por  sendas  extraviadas  y  olvidados  de  Dios,  intentan  la  reforma,  no 
cesando  de  enturbiar,  cuando  no  de  secar,  los  ríos  de  aquella  fuente  purí- 
sima, para  alejar  de  ella  á  la  grey  de  Cristo.  En  lo  cual  proceden  más  tor- 
pemente sus  modernos  secuaces,  que,  bajo  una  cierta  máscara  de  más  no- 
ble religiosidad,  menosprecian  aquellos  medios  de  salud  y  los  ponen  en 
descrédito,  particularmente  los  dos  Sacramentos  con  que  se  perdonan  los 
pecados  al  alma  arrepentida  y  se  fortalece  el  espíritu  con  la  comida  celes- 
tial. Todo  fiel  procurará  con  diligencia  suma  que  beneficios  tan  preciosos 
sean  honrados  con  la  más  alta  veneración  y  estima,  y  no  sufrirá  que  lan- 
guidezca en  los  hombres  el  amor  á  estas  dos  obras  de  la  divina  caridad. 

Así  procedió  el  Borromeo,  que,  entre  otras  cosas,  escribió  lo  siguiente: 
«Cuanto  es  mayor  y  más  copioso  de  lo  que  puede  apreciarse  fácilmente  el 
fruto  de  los  Sacramentos,  tanto  han  de  ser  con  mayor  cuidado  é  íntima 
piedad  del  alma  y  con  culto  externo  y  veneración  tratados  y  recibidos»  (1). 
Igualmente  dignísimas  de  ser  recordadas  son  las  recomendaciones  en  que 
exhorta  á  los  Párrocos  y  á  otros  sagrados  predicadores  para  que  reclamen 
la  antigua  práctica  de  la  Comunión  frecuente,  lo  que  Nos  ya  hicimos  en 
nuestro  Decreto  Tridentina  Synodus.  tLos  Párrocos  y  los  predicadores,  dice 


(1)  Conc.  Prov.  I,  Par$.lII.) 
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illum,  ait  sanctus  Antistes,  Sacrae  Eucharistiae  frequenter  sumendae 
usum,  parochi...  et  concionatores  item  quam  saepissime  populum 
cohortentur,  nascentis  Ecclesiae  institutis  atque  exemplis,  et  gravis- 
simorum  Patrum  vocibus  et  ubérrima  hoc  ipso  de  genere  Catechis- 
mi  romani  doctrina,  et  sententia  denique  Tridentinae  Synodi,  quae 
optaret  quidem  fideles;  in  singulis  Missis,  non  solum  spirituali  affec- 
tu,  sed  sacramentan  etiam  Euciiaristiae  perceptione  comunicare"  (1). 
Qua  vero  mente,  quo  animo  adeundum  sit  sacrum  convivium,  docet 
his  verbis:  "Populus,  cum  ad  frequentem  SSmi.  Sacramenti  sumendi 
usum  excitetur,  tum  etiam  commonefiat,  quam  periculosum  exitio- 
sumque  sit  ad  sacram  divini  iilius  cibi  mensam  indigne  accederé"  (2). 
Quam  quidem  diligentiam  postulare  videntur  máxime  haec  témpora 
nutantis  fidei  et  languescentis  caritatis,  ne  forte  ex  frequentiore  usu 
debita  tanto  mysterio  reverentia  minuatur,  sed  potius  in  hoc  ipso  sit 
causa  cur  probei  seipsum  homo,  et  sic  de  pane  illo  edat  ei  de  cálice 
bibai  (3). 

Ex  iis  fontibus  dives  gratiae  vena  manabit,  unde  sucuum  trahant 
et  alantur  humanae  quoque  ac  naturales  industriae.  Nec  enim  actio 
christiani  viri  quae  usui  sunt  et  adiumento  vitae  despiciet,  ab  uno 

el  Santo  Obispo,  exhorten  al  pueblo  una  y  otra  vez  y  cuantas  sea  posible  á 
la  salubérrima  práctica  de  recibir  frecuentemente  la  Sagrada  Eucaristía, 
fundándose  en  las  instituciones  y  ejemplos  de  la  Iglesia  naciente,  en  las 
recomendaciones  de  los  Padres  más  autorizados,  en  la  doctrina  del  Cate- 
cismo romano,  en  este  punto  explicada  con  más  extensión,  y,  por  último,  en 
la  mente  del  Concilio  Tridentino,  que  quiere  que  en  cada  Misa  los  fieles  re- 
ciban la  Eucaristía,  no  sólo  espiritualmente,  sino  sacramen talmente»  (1). 
Con  qué  intención,  con  qué  afecto  deba  frecuentarse  este  sagrado  convite, 
decláralo  por  estas  palabras:  «El  pueblo,  no  sólo  debe  ser  estimulado  á  la 
práctica  de  recibir  frecuentemente  el  Santísimo  Sacramento,  sino  también 
avisado  de  cuan  peligroso  y  perjudicial  es  acercarse  indignamente  á  la  Sa- 
grada Mesa  del  manjar  divino»  (2).  Diligencia  que  con  más  razón  debe  re- 
querirse en  estos  tiempos  de  fe  vacilante  y  lánguida  caridad,  para  que  la 
demasiada  frecuencia  no  sea  causa  de  que  la  reverencia  debida  á  tan  gran- 
de misterio  disminuya,  sino  que,  al  contrario,  sirva  para  que  el  hombre  se 
pruebe  á  sí  mismo  y  así  coma  de  aquel  pan  y  beba  del  cáliz  (3). 

De  estas  fuentes  brotará  rica  vena  de  gracia  de  que  tomarán  vigor  y 
alimento  aun  los  mismos  medios  naturales  y  humanos.  Ni  la  acción  del 


(l)Conc.  Prov.  III,  Pars.  I.-(2)  Conc.  Prov.  m  Pars.  n.-(3)  Cor.,  XI,  28. 
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eodemque  Deo,  auctore  gratiae  ac  naturae  profecta;  sed  illud  valde 
cavebit,  ne  in  externis  rebus  bonisque  corporis  captandis  fruendis 
totius  vitae  finis  et  quasi  beatitas  collocetur.  His  rebus  igiíur  qui  rec- 
te  ac  temperanter  uti  velit,  eas  conferet  ad  animorum  utilitatem, 
Christi  obtemperans  dicto:  Qaaerite  primum  regnum  Dei  et  iustitiam 
eius,  et  haec  omnia  adicientur  vobis  (1). 

Ordinatus  et  sapiens  hic  rerum  usus  tantum  abest  ut  inferioris 
ordinis,  idest  societatis  civilis  bono  adversetur,  ut  potius  huius  com* 
moda  máxime  provehat;  nec  id  inani  verborum  iactatione,  qui  mos 
est  factiosorum  hominum,  sed  re  ipsa  et  summa  contentione,  usque 
ad  bonorum,  virium,  vitaeque  iacturam.  Cuius  exempla  fortitudines 
prae  ceteris  exhibent  sacrorum  Antistetes  complures,  qui,  rebus  Ec- 
clesiae  afflictis,  Caroli  ardorem  aemulati  divini  Magistri  ratas  efficiunt 
voces:  Bonus  pastor  animam  suam  dai  pro  ovibus  sais  (2).  Hi  quidem, 
non  gloriae  cupidine,  aut  studio  partium,  aut  privati  alicuius  com- 
modi  causa,  ad  se  devovendos  pro  communi  salute  trahuntur,  sed 
caritate  illa  quae  nanquam  excidit.  Hac  flamma,  quae  profanos  oculos 
latet,  incensus  Borromeus,  quum  ob  praestitam  lúe  correptis  operam 
se  in  mortis  discrimen  coniecisset,  nihilominus  praesentibus  occu- 

cristiano  despreciará  las  cosas  útiles  y  provechosas  á  la  vida,  las  cuales 
vienen  de  la  mano  del  mismo  Dios,  autor  de  la  gracia  y  de  la  naturaleza; 
pero  se  guardará  mucho  de  poner  en  el  lucro  y  en  el  goce  de  las  cosas  ma- 
teriales y  de  los  bienes  del  cuerpo  el  fin  y  la  felicidad  de  toda  la  vida. 
Quien  quiere  usar,  por  tanto,  tales  medios  con  rectitud  y  templanza,  los 
ordenará  á  la  salud  de  su  alma,  obedeciendo  al  dicho  de  Cristo:  Buscadpri- 
mero  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  lo  demás  se  os  dará  de  añadidura  (1). 

Tan  lejos  está  de  oponerse  al  bien  del  orden  inferior,  esto  es,  de  la  so- 
ciedad civil,  el  uso  ordenado  y  prudente  de  las  cosas,  como  que  en  gran 
manera  fomentan  sus  intereses,  no  ya  con  vana  jactancia  de  palabras,  como 
es  costumbre  entre  los  falsos  reformadores,  sino  con  hechos  y  con  esfuer- 
zos supremos,  hasta  el  sacrificio  de  los  bienes,  de  las  fuerzas  y  de  la  vida. 
De  esta  fortaleza  han  dado  ejemplos,  sobre  todo,  muchos  Obispos,  que  en 
días  tristes  para  la  Iglesia,  emulando  el  celo  de  Carlos,  confirmaron  la  pa- 
labra del  divino  Maestro:  El  buen  pastor  da  la  vida  por  sus  ovejas  (2).  Los  cua- 
les, no  ganosos  de  gloria,  no  por  espíritu  de  partido,  no  por  el  estímulo  de 
algún  interés  privado,  sino  por  aquella  caridad  que  nunca  falta,  van  á  sa- 
crificarse por  la  salvación  común.  Encendido  el  Borromeo  de  esta  llama. 


(1)  Lnc  ,  XII,  31.  Matth.,  VI,  33.— (2)  Io»n.,  X,  11. 
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rrisse  malis  non  contentus,  de  futuris  etiam  sollicitum  se  sic  osten- 
dit:  "Omni  rationi  plañe  consentaneum  est,  ut,  quemadmodum  pa- 
rens  optimus,  qui  filios  unice  diligit,  tum  in  praesenti  tum  in  futuro 
eis  prospicit  ac  parat  quae  sunt  ad  vitae  cultum  necessaria;  ita  nos 
paternae  charitatis  officio  adducti,  omni  praecautione  fidelibus  pro- 
vinciae  nostrae  in  hoc  Concilio  provinciaii  quinto  consulamus  pro- 
videamusque  deinceps  quae  experiendo  cognovimus,  pestilentiae 
tempore,  salutaria  esse  adiumenta"  (1). 

Eadem  haec  providentis  animi  studia  et  consilia,  Venerabiles 
Fratres,  per  eam  quam  saepe  commendavimus,  catholicam  actionem, 
in  rem  usumque  deducuntur.  In  partem  vero  ministerii  huius  am- 
plisimi,  quod  officia  omnia  misericordiae,  sempiterno  donanda  reg- 
no  complectitur  (2),  selecti  etiam  e  populo  advocantur  viri.  Qui,  ubi 
semel  id  oneris,  in  se  receperint,  parati  et  instructi  esse  debent  ad  se 
suaque  omnia  plañe  devovenda  pro  óptima  causa,  ad  obsistendum 
invidiae,  obtrectationi  et  intenso  quoque  multorum  animo,  qui  ma- 
lefactis  beneficia  repensant,  ad  laborandum  sicut  bonus  miles  Chris- 

invisible  á  los  ojos  profanos,  después  de  arrojarse  á  exponer  su  vida  á 
peligros  de  muerte  cuidando  apestados,  no  contento  de  haber  ocurrido  á 
ios  males  presentes,  se  adelanta  solícito  á  los  futuros  en  esta  manera:  « Es 
muy  conforme  á  toda  razón  que  así  como  un  buen  padre  que  sólo  ama  á 
sus  hijos  les  provee  y  prepara  para  lo  presente  y  para  el  porvenir  de  todo 
lo  necesario  á  la  vida,  así  Nos,  movido  del  deber  del  amor  paterno,  pro- 
veemos á  los  tteles  de  nuestra  provincia  con  toda  precaución  y  los  prepa- 
ramos para  lo  futuro  de  todo  cuanto  en  tiempos  de  peste  sabemos  por  ex- 
periencia que  es  necesario»  (1). 

La  acción  social  y  la  intransigenc'a  con  el  error. 

Los  mismos  designios  y  propósitos  de  afectuosa  providencia,  Venera- 
bles Hermanos,  tienen  aplicación  práctica  en  la  acción  social  que  muchas 
veces  os  hemos  recomendado.  A  este  apostolado  nobilísimo,  que  abraza  to- 
das las  obras  de  misericordia  y  que  ha  de  premiarse  con  el  reino  eter- 
no (2),  están  llamados  los  hombres  selectos  del  laicado.  Los  cuales,  al  re- 
cibir sobre  sus  hombros  esta  carga,  deben  estar  prontos  y  preparados  al 
sacrificio  total  de  sí  mismo  y  de  todas  sus  cosas  por  la  buena  causa,  á 
arrostrar  la  envidia,  la  contradicción  y  aun  la  aversión  de  muchos  que  pa- 
gan con  ingratitudes  los  beneficios,  á  trabajar  como  el  buen  toldado  de  Ois- 


(l)Conc  Prov.  V.  Pars.  II (2)  Matth.,  XXV,  34  sq. 
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tí  (1),  et  currendum  per  patieniiam  ad  propositum  nobis  certamen,  fls- 
picientes  in  auctorem  fidei  et  consummatorem  íesum  (2).  Acerbum  sane 
luctae  genus,  sed  ad  bonum  civitatis  apprime  conducens,  etiamsi 
plenam  victoriam  remoretur  dies. 

In  his  etiam,  quae  modo  dicta  sunt,  illustria  Caroli  exempla  in- 
tueri  licet,  atque  inde  sumerc  quae  pro  sua  quisque  conditione  imi- 
tetur  et  quibus  animum  erigat.  Etenim  quem  et  singularis  virtus  et 
mira  solertia  et  effusa  caritas  adeo  spectabilem  effecerunt,  nec  ipse 
tamen  alienam  sibi  sensit  lianc  legem:  Omnes  qui,  pie  volunt  vivare 
in  Christo  lesa,  persecutionem  patientur  (3).  Itaque  quod  asperioris 
vitae  sectaretur  genus,  quod  recta  semper  et  iionesta  retineret,  quod 
incorruptus  legum  iustitiaeque  vindex  exsisteret,  hoc  ipso  primorum 
in  se  invidiam  collegit;  reipublicae  gerendae  peritorum  vafris  artibus 
est  obiectus,  magistratus  iiabuit  infensos;  in  optimatium,  cleri  popu- 
lisque  suspicionem  venit;  flagitiosorum  denique  hominum  capitale 
odium  sibi  conflavit,  ad  necem  usque  petitus.  Quibus  omnibusr 
quamvis  miti  esset  suavique  Índole,  invito  animo  restitit. 

Nec  modo  nihil  cessit  in  iis  quae  fidei  ac  moribus  exitio  forent, 
sed  ne  postulationes  quidem  excepit  adversas  disciplinae  aut  fideli 

ío  (1),  á  correr  por  el  camino  de  la  paciencia  en  el  certamen  propuesto,  fijos  los  ojos 
en  Jesús,  autor  y  consumador  de  la  fe  (2).  Lucha  en  verdad  áspera,  pero  efl. 
cacísima  para  el  bienestar  de  la  sociedad  civil,  aun  cuando  la  victoria  plena 
86  retarde. 

Todavía  sobre  este  último  punto,  que  acabamos  de  mencionar,  pueden 
admirarse  clarísimos  ejemplos  de  San  Carlos,  y  de  ellos  aprender,  cada 
uno  según  su  propia  condición,  para  imitarlo  y  confortar  el  espíritu.  Vir- 
tud singular  y  actividad  maravillosa  y  generosa  caridad  lo  hacían  tan  ad- 
mirable; mas  no  por  ello  vivió  exento  de  esta  ley:  Todos  los  que  piadosamente 
quieren  vivir  en  Cr'isto  padecerán  persecución  (3).  Y  así,  por  lo  mismo  que  había 
abrazado  un  género  de  vida  más  austero,  que  sostenía  siempre  la  rectitud 
y  la  honestidad,  que  era  vindicador  incorrupto  de  las  leyes  y  de  la  justicia, 
se  atrajo  la  envidia  de  los  poderosos,  fué  objeto  de  intrigas  de  diplomáti- 
cos, enemiga  de  magistrados  y  desconfianza  de  nobles,  de  Clero  y  pueblo, 
blanco  del  odio  mortal  de  los  malvados  y  amenazado  de  muerte.  Pero  á 
todo  esto  resistió  con  ánimo  invencible,  si  bien  dulce  y  suave. 

Y  no  solamente  no  cedió  un  punto  jamás  en  cosa  que  fuese  perjudicial 
á  la  fe  ó  á  las  costumbres;  pero  ni  jamás  cedió  á  pretensiones  contrarias  á 


a)  II  Tim.,  II,  3.-(2)  Hebr.,  XXII,  I,  2. -(3)  II  Tim.,  III  12. 
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populo  graves,  etiamsi  allatas,  ut  creditur,  a  rege  potentissimo  et  ce- 
teroquin  catholico.  Idemque  memor  verbi  Christi:  Redite  quae  sunt 
Caesaris  Caesari  et  quae  sunt  Dei  Deo  (1),  atque  Apostolorum  vocis: 
obedire  oportet  Deo  magis  quam  hominibus  (2),  non  de  causa  tantum 
religionis  optime  meruit,  verum  etiam  de  ipsa  societate  civili,  quam 
insanientis  prudentiae  poenas  luentem,  commotisque  suapte  manu 
seditionum  fluctibus  poene  submersam  abduxit  certissimae  morti. 

Eadem  sane  laus  et  gratia  debebitur  catholicis  huius  temporis  vi- 
ris  eorumque  strenuis  ducibus  Episcopis,  quibus  in  utrisque  nullae 
officiorum  partes,  quae  civium  sunt,  desiderari  poterunt  umquam, 
sive  agatur  de  servanda  fide  ac  reverentia  dominis  etiam  dyscolis 
iusta  praecipientibus,  sive  de  ipsorum  iniquis  imperiis  detrectandis, 
aeque  remota  tum  procaci  licentia  delabentium  in  seditiones  ac  tur- 
bas, tum  servili  abiectione  excipientium  quasi  sacras  leges  impía 
statuta  pessimorum  hominum,  qui  mentito  libertatis  nomine  iura 
omnia  pervertentes,  durissimam  imponunt  servitutem. 

Haec  nempe  in  conspectu  terrarum  orbis  et  in  media  luce  prae- 
sentis  humanitatis  geruntur  penes  quandam  potissimum  gentem, 
ubi  principem  sibi  sedem  constituisse  videtur  potestas  tenebrarum. 

la  disciplina  y  gravosas  al  pueblo  fiel,  como  la  atribuida  á  cierto  poderosí- 
simo monarca,  por  lo  demás  católico.  Teniendo  muy  presente  la  palabra  de 
Cristo:  Dad  al  César  lo  que  es  del  César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  (1),  así  como 
la  voz  del  Apóstol:  Mejor  es  obedecer  á  Dios  que  á  los  hombres  >2),  no  sólo  me- 
reció bien  de  la  Religión,  sino  de  la  misma  sociedad  civil,  que,  sufriendo 
el  pago  de  su  estulta  prudencia  y  sumergida  en  tempestad  de  sediciones 
por  ella  misma  excitada,  corría  derecha  á  su  muerte. 

La  misma  alabanza  y  gratitud  merecerán  los  católicos  de  nuestros  tiem- 
pos y  sus  valerosos  caudillos,  los  Obispos,  si  ni  los  unos  ni  los  otros  faltan 
jamás  á  los  deberes  propios  de  los  ciudadanos,  ya  se  trate  de  guardar  fide- 
lidad y  respeto  á  los  dominantes,  aunque  fuesen  díscolos,  cuando  mandan  cosas 
justas,  ya  de  rechazar  sus  disposiciones  cuando  sean  injustas,  procurando 
mantenerse  á  igual  distancia  de  la  rebelión  procaz  de  los  que  corren  á  las 
sediciones  y  á  los  tumultos,  y  de  la  abyección  servil  de  los  que  acogen 
como  leyes  sacrosantas  las  disposiciones  manifiestamente  impías  de  hom- 
bres perversos,  que  trastornando  todos  los  derechos  con  el  mentido  nom- 
bre de  libertad,  imponen  la  más  dura  tiranía.  Esta  aparece  hoy  á  la  faz  del 
mundo  en  plena  luz  de  la  moderna  civilización,  en  cierta  nación  especial- 


(1)  Matth.,  XXn,  21.-12)  Act.,  V,  29. 
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Quo  praepotenti  sub  dominatu  iura  omnia  filiorum  Ecclesiae  mi- 
scrrime  proculcantur,  exstincto  penitus  in  reipublicae  rectoribus 
omni  sensu  magnanimitatis,  urbanitatis  ac  fidei,  quibus  virtutibus 
corum  patres,  christiano  titulo  insignes,  tamdiu  inclaruerunt.  Adeo 
liquet,  concepto  semel  in  Deum  et  in  Ecclesiam  odio,  retro  sublapsa 
referri  omnia,  et  ad  antiquae  libertatis  ferociam,  seu  verius  ad  cru- 
delissimum  iugum  per  unam  Christi  Familiam  eiusque  invectam 
disciplinan!  depulsam  cervicibus,  fieri  cursum  praecipitem.  Aut, 
quod  Ídem  significavit  Carolus,  adeo  est  "certum  atque  exploratum, 
nulla  alia  re  Deum  gravius  offendi  nullaque  ad  vehementiorem  iram, 
quam  haeresum  labe  provocan,  nihilque  rursus  ad  provinciarum 
regnorumque  interitum  maiores  vires  habere,  quam  teterrimam  illam 
pestem»  (1).  Quamquam  multo  etiam  funestior  existimanda  est  ho- 
dierna conspiratio  ad  christianas  gentes  ab  Ecclesiae  sinu  abellen- 
das.  In  summa  enim  dissensione  sententiarum,  ac  voluntatum,  quae 
propria  nota  est  aberrantium  a  vero,  in  unam  re  inimici  consentiunt, 
hoc  est  in  pertinaci  iustitiae  ac  veritatis  oppugnatione;  cuius  utrius- 
que  quia  custos  est  ac  vindex  Ecclesia,  in  hanc  unam  confertis  or- 
dinibus  impetum  faciunt.  Cumque  se  neutris  in  partibus  esse*  aut 

mente,  donde  el  poder  de  las  tinieblas  parece  haber  asentado  la  sede  princi- 
pal. Bajo  esta  tiranía  prepotente,  misérrimamente  se  atropellan  los  dere- 
chos todos  de  los  hijos  de  la  Iglesia,  extinguido  en  los  gobernantes  todo 
sentimiento  de  generosidad,  de  urbanidad  y  de  fe,  allí  donde  por  tantos 
siglos  brillaron  con  todo  género  de  virtudes  sus  padres,  orgullosos  del  tí- 
tulo de  cristianos.  Tan  evidente  es  que,  en  introduciéndose  el  odio  á  Dios 
y  á  la  Iglesia,  se  retrocede  en  todos  los  órdenes,  y  se  corre  á  la  barbarie  de 
la  antigua  libertad,  ó  más  bien  servidumbre  cruelísima,  de  que  sólo  la  Fa- 
milia de  Cristo  y  la  educación  introducida  por  El  nos  ha  librado.  O  como 
explicaba  el  Borromeo:  <tan  cierto  es  y  probado  que  de  ninguna  otra  culpa 
se  ofende  á  Dios  más  gravemente;  de  ninguna  es  provocado  á  mayor  in- 
dignación que  el  vicio  de  la  herejía;  y  que  nada  tiene  más  fuerzas  para 
arruinar  las  provincias  y  los  reinos  que  esta  espantosísima  peste>  (1). 

Y  aun  es  más  funesta  todavía  la  moderna  conjura  parra  arrancar  á  los 
pueblos  cristianos  del  seno  de  la  Iglesia.  En  esta  suprema  discordia  de  en- 
tendimientos y  voluntades,  cuya  nota  distintiva  es  el  error,  sólo  en  un  punto 
convienen  todos  los  enemigos:  en  la  impugnación  pertinaz  de  la  verdad  y 
de  la  justicia;  y  porque  de  una  y  otra  es  custodia  y  vindicadora  la  Iglesia, 


(1)  Conc.  Prov.  V,  Pars,  I, 
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etiam  causam  pacis  fovere  dictitent,  mellitis  quidem  verbis,  at  non 
disimulatis  consiliis,  nihil  aliud  revera  agunt,  nisi  ut  insidias  locent, 
addentes  damno  ludibrium,  fraudem  violentiae.  Novo  igitur  certa- 
minis  genere  per  hos  dies  christianum  impetitur  nomen,  belli  moles 
conflatur  longe  periculosior  ac  pugnae  antea  pugnatae,  ex  quibus 
tam  amplam  collegit  gloriam  Borromeus. 

Inde  exempla  nobis  ómnibus  ac  documenta  sumentes,  pro  rebus 
maximis,  quibus  et  privata  et  publica  salus  continetur,  pro  fide  ac 
religione,  pro  sanctitate  publici  iuris,  alacri  erectoque  animo  dimi- 
cabimus,  dolenda  quidem  necessitate  compulsi,  sed  suavi  simul  freti 
fiducia,  omnipotentem  Deum  tam  gloriosa  in  acie  militantibus  vic- 
toriam  deproperaturum.  Cui  fiduciae  robur  addit  Caroliani  operis 
producta  ad  hanc  usque  aetatem  vis  et  potentia,  sive  ad  intempe- 
rantiam  ingeniorum  compescendam,  sive  ad  obfirmandum  animum 
in  proposito  sancto  instaurandi  omnia  in  Christo. 

Licet  nunc,  Venerabiles  Fratres,  iisdem  verbis  dicendo  finem 
imponere,  quibus  pluries  memoratus  Deccesor  Noster  Paulus  V 
Litteras  absolvit  decernentes  Corólo  supremos  honores:  "Aequum 
est  igitur  daré  nos  gloriam  et  honorem  et  benedictionem  viventi  in 
saecula  saeculorum,  qui  benedixit  conservum  nostrum  in  omni  be- 
contra  sola  la  Iglesia,  todos  unidos,  cierran  impetuosos.  Y  aunque  alardeen 
de  ser  imparcialcs  ó  de  promover  la  causa  de  la  paz,  con  dulces  palabras 
mas  no  disimulados  propósitos,  otra  cosa  no  hacen  sino  tender  insidias 
para  añadir  al  daño  el  ludibrio,  la  violencia  al  engaño.  Con  este  nuevo  gé- 
nero de  lucha  es  ahora  combatido  el  nombre  cristiano;  vm  género  de  lucha 
harto  más  peligrosa  que  aquellas  en  que  tanta  gloria  ganó  el  Borromeo. 

eonclusión. 

Sacando  de  aquí  ejemplos  é  instrucciones,  nosotros  todos  aprenderemos 
á  combatir  con  ánimo  valiente  y  levantado  por  los  grandes  intereses  de  que 
pende  la  salvación  de  los  individuos  y  de  la  sociedad,  por  la  fe  y  la  reli- 
gión, por  la  santidad  del  derecho  público;  lucha  que  una  amarga  necesidad 
impone,  pero  en  la  que  entraremos  confortados  por  la  dulce  esperanza  de 
que  la  omnipotencia  de  Dios  dará  la  victoria  á  los  que  pelean  en  tan  glo- 
riosa batalla.  A  esta  esperanza  añade  vigor  la  eficacia  poderosa,  aun  en 
nuestros  días,  de  la  obra  de  Carlos,  así  para  abatir  el  orgullo  de  los  inge- 
nios como  para  afirmar  el  ánimo  en  el  propósito  santo  de  restaurar  en 
Cristo  todas  las  cosas. 

Y  ahora.  Venerables  Hermanos,  concluyamos  con  las  palabras  mismas 
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nedictione  spirituali;  ut  esset  sanctus  et  immaculatus  coram  ipso,  et 
cum  illum  dederit  nobis  Dominus  tamquam  fulgentem  stellan  in 
hac  nocte  peccatorum,  tribulationum  nostrarum,  adeamus  ad  divi- 
nam  dementiam  ore  et  opere  suplicantes,  ut  Carolus  Ecclesiae  quam 
vehementer  dilexit,  prosit  etiam  meritis  et  exemplo,  adsit  patrocinio 
et  in  tempore  iracundiae  fiat  reconciliatio,  per  Christum  Dominum 
nostrum,,  (1). 

Accedat  his  votis  cumuletque  communem  spem  Apostolicae  Be- 
neditionis  auspicium,  quam  vobis,  Venerabiles  Fratres,  et  vestro 
cuisque  Clero  populoque  peramanter  impertimus. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum,  die  XXVI  mensis  Maii, 
anno  MCMX,  Pontificatus  Nostri  séptimo. 

PIVS  PP.  X. 

con  que  nuestro  predecesor  Paulo  V,  muchas  veces  ya  citado,  concluía  las 
Letras  en  que  decretaba  para  Carlos  los  supremos  honores:  «Es  justo,  por 
tanto,  que  demos  gloria  y  honor  y  bendición  á  Aquel  que  vive  por  los  si- 
glos de  los  siglos;  el  cual  bendijo  á  nuestro  consiervo  con  todo  género  de 
espirituales  bendiciones,  para  que  fuese  Santo  é  inmaculado  en  su  presen- 
cia. Y  habiéndonoslo  dado  el  Señor  para  que  fuese  como  estrella  refulgen- 
te en  esta  noche  de  pecados  y  tribulaciones,  recurramos  á  la  divina  mise- 
ricordia suplicando  de  palabra  y  obra  que  á  la  Iglesia  que  amó  tan  ardien- 
temente ayude  Carlos  con  sus  méritos  y  con  su  ejemplo,  asista  con  su 
patrocinio  y  en  el  tiempo  de  la  ira  se  haga  la  reconciliación  por  Cristo  Se- 
ñor nuestro»  (1). 

Añádase  á  estos  votos  y  colme  la  común  esperanza  el  auspicio  de  la 
Bendición  Apostólica  que  á  vosotros,  Venerables  Hermanos,  y  al  Clero  y 
pueblo  de  cada  uno  de  vosotros  de  todo  corazón  os  concedemos. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  26  de  Mayo  de  1910,  año  séptimo  de 
nuestro  Pontificado. 

Pío  X,  PAPA. 

(1)      Bulla  Unigénitas. 
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L  alma  humana  será  siempre  para  el  hombre  un  misterio 
impenetrable.  Esto  quiere  decir  que,  aunque  la  conciencia 
nos  atestigua  que  el  alma  existe  con  nosotros  y  nos  comu- 
nica su  ser,  y  si  bien  sabemos  con  certeza  que  es  de  suyo  espiritual; 
pero  no  cabe  duda  que  no  comprendemos  toda  su  naturaleza  intima, 
de  tal  modo  que  agotemos  todas  las  notas  de  su  cognoscibilidad. 
Por  esta  causa,  apenas  podemos  hablar  del  espíritu,  sino  es  por  ana- 
logia,  y  la  prueba  de  ello  es  que  no  acertamos  á  caracterizarle  si  no 
decimos  que  es  una  substancia  inmaterial,  incorpórea,  inextensa,  in- 
sensible é  inmortal.  Verdad  es  que  á  estos  calificativos  negativos, 
gramaticalmente  considerados,  debemos  añadir  antes  los  positivos, 
denominados  con  los  términos  inteligente  y  libre;  pero  tenemos  que 
reconocer  que  la  inteligencia  y  la  voluntad  son  dos  atributos  del  es- 
píritu tan  misteriosos  é  incomprensibles  como  el  espíritu  mismo. 
Como  que  al  fin  y  al  cabo  los  únicos  medios  de  que  disponemos 
para  conocerle  directamente  son  los  actos  propios  de  las  potencias 
espirituales,  que  solamente  los  percibe  la  persona  que  los  ejecuta. 
Claro  está  que  para  que  la  psicología  no  resulte  una  ciencia  pura 
y  exclusivamente  individual,  á  la  manera  de  la  cartesiana  y  de  la 
subjetivista,  debe  fundarse  también  en  la  experiencia  extema  y  en  la 
conciencia  ajena,  dado  que  todos  los  hombres  tenemos  la  misma 
naturaleza  específica.  Añádase  á  esto  que  el  hombre  suele  rehuir  el 
trabajo  pesado  y  fatigoso  de  la  reflexión,  que,  según  el  método  in- 
trospectivo, es  necesaria  para  el  conocimiento  seguro  del  espíritu. 
Pero  así  y  todo,  «cuaado  la  inteligencia  se  vuelve  sobre  sí  misma, 
no  ve  su  esencia,  pues  no  le  es  dada  la  intuición  directa  de  sí  propia, 
lo  que  ve  son  sus  actos»  (1).  «Nuestra  alma,  mientras  está  unida  al 


(1)    Balmes,  íilosofía  fundamental.  Barcelona.  1891.  T.  L,  c.  VÍII. 
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cuerpo,  no  es  inmediatamente  inteligible,  y  sólo  la  conocemos  por 
sus  actos.  En  esta  falta  de  inteligibilidad  inmediata  se  encuentra  la 
razón  de  la  dificultad  de  los  estudios  ideológicos  y  psicológicos,  y 
de  la  obscuridad  que  experimentamos  al  pasar  del  conocimiento  di- 
recto al  reflejo»  (1).  Bien  patente  está,  por  desgracia,  á  los  ojos  de 
todos,  que  la  mayoría  de  los  hombres  apenas  tiene  noticia  de  su 
propia  alma,  á  juzgar  por  el  poco  aprecio  que  hace  de  ella  y  por  las 
muchas  dudas  que  siente  sobre  su  inmortalidad.  De  seguro  que  no 
andarían  los  hombres  tan  errados  en  lo  tocante  á  su  propia  vida  y  á 
su  último  fin,  si  reflexionaran  más  sobre  su  conciencia  y  si  conocie- 
ran mejor  la  naturaleza  humana.  Mas  como  no  pueden  menos  de 
sentir  el  espíritu  que  los  vivifica,  el  aliento  que  los  anima,  el  vigor 
que  los  sostiene,  el  estimulo  que  electriza  sus  nervios,  el  fuego  que 
enciende  su  sangre  y  el  deseo  de  vivir  que  abrasa  sus  entrañas  y  es- 
candece todo  su  ser,  antes  que  ahogar  el  grito  incesante  de  su  con- 
ciencia, se  les  ha  ocurrido  á  los  materialistas  comparar  el  principio 
intrínseco  de  su  propia  actividad  con  las  fuerzas  ó  energías  que  se 
descubren  en  la  naturaleza  física;  como  si  esa  comparación  bastara 
para  explicar  los  misterios  de  la  vida  humana.  De  no  cerrar  los  ojos 
á  la  luz  de  la  evidencia,  al  menos  lince  para  ver  los  hechos  de  obser- 
vación y  al  menos  irreflexivo  para  sondear  el  testimonio  de  su  con- 
ciencia, se  le  alcanza  á  primera  vista  que  se  equivocan  de  medio  á 
medio  los  filosofastros  que  defienden  que .  nuestro  espíritu  es  una 
fuerza  de  la  misma  índole  que  las  energías  mecánicas,  físicas,  quími- 
cas, eléctricas,  magnéticas  ó  radioactivas. 

«Para  investigar  la  naturaleza  del  alma,  escribe  Santo  Tomás, 
conviene  presuponer  que  el  alma  se  dice  que  es  el  primer  principio 
de  la  vida  en  aquellas  cosas  que  vemos  que  tienen  vida:  por  eso 
llamamos  animadas  á  las  cosas  vivientes,  y  por  el  contrario,  inanima- 
das á  las  cosas  que  carecen  de  vida.  Esta  vida  se  manifiesta  especial- 
mente por  medio  de  dos  operaciones,  que  son  el  conocimiento  y  el 
movimiento.  Los  antiguos  filósofos,  no  sabiendo  sobreponerse  á  la 
imaginación,  ponían  algún  cuerpo  como  principio  de  estas  dos  ope- 
raciones, como  que  decían  que  solos  los  cuerpos  eran  cosas  reales,  y 
que  lo  que  no  es  cuerpo  no  es  nada;  en  conformidad  con  esto  afirma- 


(1)    Balmes,  Filosofía  fundamental.  Barcelona.  1891.  T.  I.,  c.  XII. 
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ban  que  el  alma  es  algún  cuerpo.  Si  bien  se  puede  demostrar  la  fal- 
sedad de  esta  opinión  por  muchos  medios,  echaremos  mano,  sin  em- 
bargo, de  uno  solo,  con  el  cual  se  evidencia  de  una  manera  univer- 
sal y  segura  que  nuestra  alma  no  es  cuerpo.  Es  evidente  que  no  debe 
llamarse  alma  á  cualquier  principio  de  operación  vital;  pues  de  lo 
contrario  el  ojo  sería  alma;  siendo,  como  es,  en  algún  sentido  prin- 
cipio de  la  visión,  y  lo  mismo  debería  decirse  de  los  demás  instru- 
mentos del  alma.  Así  es  que  no  debe  denominarse  alma  aquel  solo 
principio  que  sea  primer  principio  de  la  vida  en  una  naturaleza. 
Aunque  es  cierto  que  algún  cuerpo  puede  en  cierto  modo  ser  prin- 
cipio de  la  vida,  como  el  corazón  lo  es  respecto  del  animal;  ningún 
cuerpo,  sin  embargo,  puede  ser  primer  principio  de  la  vida.  A  la  ver- 
dad, no  cabe  duda  que  el  ser  viviente  ó  principio  de  vida  no  con- 
viene al  cuerpo  en  cuanto  cuerpo,  pues  de  lo  contrario  todo  cuerpo 
sería  viviente  y  hasta  principio  de  vida;  luego  el  ser  viviente  ó  prin- 
cipio de  la  vida  conviene  al  cuerpo,  en  cuanto  es  ial  especie  de  cuer- 
po. Es  así  que  lo  que  es  tal  ser  actualmente,  le  compete  por  razón  de 
algún  principio  que  se  dice  su  acto;  luego  el  alma,  que  es  primer 
principio  de  la  vida,  no  es  cuerpo,  sino  acto  del  cuerpo >  (1).  Nuestra 
alma  es  el  primer  principio  de  nuestro  ser,  de  nuestra  vida  y  de  to- 
das nuestras  acciones  naturales;  mas  como  no  obra  por  su  esencia, 
sino  por  medio  de  sus  facultades,  se  comprende  muy  bien  que  sien- 
do dichas  facultades  verdaderos  principios  inmediatos  de  acción,  ha- 
yan recibido  el  nombre  de  potencias  (2);  sin  que  esto  signifique,  no 
ya  que  se  las  identifica  y  confunde  con  las  energías  mecánicas,  pero 
ni  que  se  las  intenta  reducir  á  cálculo,  ni  menos  apreciar  con  medi- 
das científicas,  ni  tampoco  atribuirles  un  equivalente  mecánico.  Y  si 
á  falta  de  términos  propios,  nos  valemos  de  la  palabra  energía,  cuan- 
do hablamos  del  alma  y  de  sus  facultades,  usamos  dicho  vocablo  y 
sus  términos  sinónimos  únicamente  en  sentido  analógico  y  metafó- 
rico, no  sin  reconocer  en  ese  supuesto  y  confesar,  si  es  necesario, 
que  el  alma  humana  es  una  energía  tan  especial  como  diversa  esen- 
cialmente de  las  energías  que  desarrolla  el  universo  material,  y  que 


(1)  Sum.  Theol.  1.*  p.,  q.  75.,  a.  1. 

(2)  Potentia  nihil  aliud  est  quam  proximum  principium  operationis 
(ídem,  ibidem,  1.  p.  q.  73,  a.  4  c).  De  aquí  es  que  algunos  filósofos  han  lla- 
mado Dinamxlogía  á  la  ciencia  que  trata  de  las  potencias  del  alma. 
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SUS  facultades  son  muy  distintas  y  superiores  incomparablemente  á 
todas  las  potencias  que  actúan  y  se  transforman  en  todos  los  cuerpos 
de  la  Naturaleza.  Hablándose  en  este  sentido,  se  puede  decir,  con 
muchísima  razón,  que  hay  en  nosotros  una  energía  especial,  un  prin- 
cipio hiperfísico  que  organiza  la  materia,  forma  nuestro  cuerpo,  tie- 
ne la  facultad  de  sentir  y  crea  las  maravillosas  lucubraciones  del 
pensamiento  humano.  El  espíritu  que  nos  vivifica,  á  la  vez  que  es  la 
substancia  eminentemente  activa  de  donde  proceden  todas  nuestras 
fuerzas  vitales,  obra  como  gobernalle  inteligente,  digámoslo  así,  de 
todas  las  energías  físico-químicas  que  se  desarrollan  en  nuestro  orga- 
nismo. Es,  por  lo  tanto,  la  forma  de  nuestro  cuerpo  y  <el  primer 
principio  por  cuya  virtud  vivimos,  sentimos  y  pensamos»  (1).  La 
conciencia  nos  atestigua,  con  irresistible  convencimiento,  que  vege- 
tamos como  las  plantas,  sentimos  como  los  animales  y  entendemos 
como  los  espíritus  (2):  esto  nos  da  á  conocer  que  la  vida  humana 
contiene  en  una  misma  virtualidad  el  poder  de  la  vida  vegetativa, 
el  de  la  vida  sensitiva  y  el  de  la  vida  racional  (3).  Así  lo  compren- 
dieron los  escolásticos  cuando  resumieron  esta  doctrina,  enseñándo- 
nos que  el  alma  humana,  siendo  como  es  formalmente  racional,  y  sin 
dejar  de  serlo,  resulta  eminentemente  corpórea,  vegetativa  y  sensi- 
tiva (4);  es  decir,  que  el  alma  espiritual  hace  también  en  nosotros  las 
veces  de  alma  vegetativa  y  sensitiva.  Las  operaciones  de  la  vida  ve- 
getativa se  reducen  sencillamente  á  la  nutrición;  las  funciones  de  la 
vida  animal  se  derivan  de  las  potencias  sensibles  y  se  manifiestan  por 


(1)  Aristóteles:  De  anima,  lib.  n,  c.  11,  n.**  24.  — Illud  quo  primo  aliquid 
operatur,  est  forma  ejus...  Manifestum  est  autem  quod  primum,  quo  corpus 
vivit  et  anima. .  Anima  enim  est  primum  quo  nutrimur  et  sentimus  et  mo- 
vemur  secundum  locum,  et  similiter  quo  primo  intelligimus.  Hoc  ergo 
principium,  quo  primo  intelligimus,  sive  dicatur  intellectus,  sive  anima  in- 
tellectiva,  est  forma  corporis  (S.  Thom.,  S.  th.  1.  p.  q.  76,  a.  1). 

(2)  Habet  namque  (homo)  commune  esse  cum  lapidibus,  vivere  cum  ar- 
boribus,  sentiré  cum  animalibus,  intelligere  cum  Angelis  (S.  Greg.,  Hom.  29 
in  Evang.  S.  Marci,  c.  16). 

(3)  Anima  rationalis  dat  corpori  humano  quidquid  dat  anima  sensibilis 
brutis,  vegetabilis  plantis,  et  ulterius  aliquid;  et  propter  hoc  ipsa  est  in  ho- 
mine  et  vegetabilis  et  sensibilis  et  rationalis  (S.  Thom.,  Qq.  Disp.  Quaestio: 
De  anima,  art.  XI). 

(4)  Anima  formaliter  rationalis  est  eminenter  corpórea  et  vegetativa  et 
sensitiva. 
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el  movimiento  espontáneo,  reflejo  y  automático,  y  la  vida  racional  se 
expansiona  por  cima  de  la  materia  y  brilla  con  los  fulgores  inextin- 
guibles del  ingenio  y  se  perpetúa  con  los  deseos  insaciables  de  la  vo- 
luntad. Las  almas  intelectivas  son  específicamente  iguales,  como  lo 
son  asimismo  los  cuerpos  humanos,  por  ser  una  é  idéntica  la  esencia 
metafísica  del  hombre;  y,  sin  embargo,  ¡cuántas  clases  de  almas  vi- 
ven en  el  mundo,  cuántas  diferencias  vemos  en  los  cuerpos  humanos, 
y  cuánto  va  de  hombre  á  hombre!  Si  las  almas  son  iguales  cuando 
empiezan  á  existir  evocadas  por  el  Verbo  del  Creador,  ¿cómo  se  ex- 
plica que  sean  tan  distintas  las  complexiones  de  los  cuerpos  informa- 
dos y  animados  por  las  mismas  almas?  Aquí  no  podemos  menos  de 
recordar  el  dogma  de  la  transmisión  del  pecado  original  y  el  hecho 
evidente  de  la  herencia,  tanto  psicofisica  como  patológica,  debiendo 
advertir  que  en  este  punto  como  en  otros  innumerables,  la  ciencia, 
no  sólo  está  en  armonía  con  la  revelación  divina,  sino  que  confirma 
la  verdad  de  sus  misterios.  Sabemos  y  experimentamos  todos  conti- 
nuamente que  el  alma  obra  en  el  cuerpo  y  el  cuerpo  influye  en  el 
alma  (1),  pero  ignoramos  el  secreto  de  esa  interacción  psicofisica; 
pues  no  podemos  explicamos  con  claridad  el  modo  cómo  el  espíritu 
obra  directamente  sobre  la  materia  y  cómo  la  materia  puede  afectar 
los  sentimientos  del  espíritu.  Con  todo  eso,  sabemos  muy  bien,  gra- 
cias á  la  filosofía  cristiana,  y  nos  afirmamos  por  nuestra  propia  con- 
ciencia que  la  unión  íntima  del  cuerpo  organizado  y  del  alma  racio- 
nal, hecha  por  manos  de  Dios,  constituye  una  sola  esencia,  una  sola 
naturaleza,  una  sola  substancia,  una  sola  subsistencia,  un  solo  supues- 
to, un  solo  individuo,  una  sola  persona,  un  solo  hombre  (2).  Y  si  bien 


(1)  Secundum  naturae  ordinem,  propter  coUigatíonem  virium  animae 
in  una  essentía,  et  animae  et  corporis  in  uno  esse  compositi,  vires  superio- 
res et  etiam  corpus  invicem  in  se  effluunt  quod  in  aliquo  eorum  supera- 
bundat.  Et  inde  est  quod  ex  apprehensione  animae  transmutatur  corpus 
secundum  calorem  et  frigus  et  quandoque  usque  ad  sanitatem  et  aegritu- 
dinem  et  usque  ad  mortem.  Contíngit  enim  aliquem  ex  gaudio  vel  trititia 
vel  amore  mortem  incurrere.  Et  similiter  e  converso  quod  transmutatio 
corporis  in  animam  redundat  (S.  Thom.  Qq.  Disp.  Quaestio:  De  anima,  a.  10). 

(2)  Persona  hominis  mixtura  est  animae  et  corporis  (S.  P.  Augustinus: 
Epistola  137  ad  Volusianum,  c.  3).  Ex  corpore  et  anima  dicitur  esse  homo, 
sicut  ex  duabus  rebus  quaedam  terüa  res  constituta,  quae  neutra  illarum 
est;  homo  enim  nec  est  anima  ñeque  corpus  (S.  Thomas:  De  Ente  et  Essen- 
tía, c.  3). 
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los  actos  de  la  vida  vegetativa  y  sensible  son,  hablando  del  hombre, 
propios  del  compuesto  humano,  y  no  del  cuerpo  solo  ni  del  alma 
sola,  asi  como  los  actos  de  la  vida  racional  dimanan  esencialmente  del 
espíritu;  conviene  recordar  de  todos  modos  que  el  cuerpo  vive  (1), 
vegeta  y  siente,  porque  el  alma  le  comunica  la  virtud  de  vegetar  y 
sentir  (2).  Fundados  en  esta  doctrina  verdadera  y  clásica,  y  no  olvi- 
dando las  advertencias  que  van  hechas  y  las  distinciones  que  arriba 
quedan  consignadas,  podemos  referirnos  al  alma  para  hablar  de  estas 
cuestiones,  atribuyéndole  como  á  su  primer  principio  todos  los  actos 
vitales  de  la  naturaleza  humana. 

Se  ha  dicho  que  «todo  ser,  al  venir  á  este  mundo,  recibe  cierto 
capital  de  energía  vital,  de  cuyo  valor  y  cuyo  empleo  van  á  depen- 
der, no  sólo  su  salud,  sino  también  su  longevidad;  capital  que 
rinde  intereses  variables,  según  los  individuos  y  según  los  períodos 
de  la  vida.  Añadamos  que  este  capital  puede  venir  á  menos  en  cual- 
quier período  de  la  vida  por  una  causa  accidental,  y  que  los  intereses 
que  producirán  serán  asimismo  variables  en  los  distintos  períodos 
de  la  vida>  (3).  Claro  está  que  si  se  hubiera  de  calcular  matemática- 
mente, digámoslo  así,  por  los  grados  de  vitalidad  que  el  hombre  ate- 
sora en  su  esencia,  habría  que  deducir  de  los  principios  filosóficos 
que,  puesto  que  todos  nacemos  iguales  por  naturaleza,  todos  venimos 
al  mundo  enriquecidos  con  el  mismo  capital  biológico.  Mas  esto,  que 
tiene  que  ser  verdaderamente  cierto,  si  se  considera  desde  el  punto 
de  vista  teórico,  no  puede  serlo  en  absoluto,  si  se  mira  al  través  del 
prisma  de  la  realidad;  porque  la  experiencia  dolorosa,  tanto  propia 
como  extraña,  nos  está  enseñando  todos  los  días  que  el  hombre  nace 
lleno  de  miserias  (4).  Y  no  puede  ser  de  otra  manera;  pues  si  el  pri- 
mer hombre  vivió  ya  con  el  alma  lisiada  y  con  el  cuerpo  quebranta- 
do, dicho  se  está  que,  según  el  axioma  escolástico  omne  agens  agit 


(1)  Manifestum  est  id  quo  corpus  vivit  animam  esse.  Vivere  autem  est 
esse  viventium.  Vivere  igitur  est  quo  corpus  liumanum  habet  esse  actu. 
Hujusmodi  autem  forma  est.  Est  igitur  anima  humana  corporis  forma 
(S.  Thom.,  Qq.  dispp.  q.  de  anira.  a.  1). 

(2)  Anima  est  substantia  rationis  particeps  regendo  corpori  accommo- 
data  (S.  P.  Aug.,  De  quant.  anim.  c.  14). 

(3)  Dr.  Burlureaux:  La  lucha  por  la  salud.  Trad.  por  el  Dr.  José  Blanch 
y  Benet.  Barcelona,  G.  Gili.  1908,  p.  10. 

(4)  Job,  c.  14. 
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sibi  simile,  todos  los  descendientes  de  Adán  tienen  que  nacer  conta- 
minados con  el  mal  de  origen.  De  esta  doctrina  cristiana  y  filosófica, 
se  desprende  claramente  que  el  hombre  no  puede  alcanzar  en  la  tierra 
la  perfección  orgánica  y  psíquica  á  que  hubiera  llegado,  si  hubiese 
permanecido  en  el  estado  de  justicia  original.  Aun  así  y  todo,  el  hom- 
bre consigue  en  este  mundo,  hablando  en  general,  una  perfección 
relativa  de  todas  sus  facultades,  más  que  suficiente  para  que  en  ella 
se  desarrollen  y  brillen  todas  las  potencias  del  espíritu. 

Puesto  que  la  nutrición  consiste  en  un  doble  movimiento  conti- 
nuo y  concomitante  de  composición  y  de  descomposición  orgánicas, 
sigúese  que  la  vida  vegetativa  ha  de  manifestar  todo  su  poder,  ya  or- 
ganizando el  cuerpo  que  la  posea,  ya  reconstruyendo  sus  tejidos,  bien 
reparando  sus  pérdidas  orgánicas,  y  aun  recobrando  algunos  órga- 
nos perdidos.  Las  plantas,  que  no  tienen  más  que  vida  vegetativa,  no 
sólo  pueden  conservarla  por  largo  tiempo,  ora  en  actividad  conti- 
nua, ora  en  forma  latente,  sino  que  pueden  recuperar  casi  todos  sus 
órganos,  y  hasta  pueden  multiplicarse  por  acodo,  esqueje  y  estaca, 
por  la  sencilla  razón  de  que  <el  alma  vegetativa  es  una  en  acto  y 
múltiple  en  potencia»,  según  lo  enseñó  ya  Aristóteles.  Los  animales 
que,  como  es  natural  y  filosófico,  poseen  la  doble  vida  vegetativa  y 
sensible,  procedente  de  su  único  principio  substancial  formal,  pue- 
den también,  merced  á  sus  potencias  vegetativas,  organizar  su  cuer- 
po conforme  á  su  tipo  específico,  reconstruir  sus  células,  restaurar 
sus  tejidos  y  restablecer  sus  pérdidas  orgánicas.  Hay  animales  que 
nos  presentan  verdaderos  prodigios  de  vitalidad  orgánica,  tales  son, 
por  ejemplo,  los  fenómenos  de  regeneración,  de  invernación  y  de 
reviviscencia.  El  organismo  humano,  aunque  no  llega  á  reproducir 
los  órganos  perdidos,  como  regenera  sus  células  y  reorganiza  sus 
pérdidas  histológicas,  manifiesta,  sin  embargo,  el  grado  más  perfec- 
to de  la  vida  vegetativa,  según  lo  demuestra  evidentemente  su  admi- 
rable organización,  que  es,  á  todas  luces,  la  más  acabada  y  maravillo- 
sa que  se  ostenta  entre  los  cuerpos  vivientes. 

Uno  de  los  casos  más  sorprendentes  en  que  se  descubre  la  po- 
tencia asimiladora  de  nuestro  organismo,  es  el  que  nos  dan  á  cono- 
cer las  transplantaciones  orgánicas,  gracias  á  los  métodos  operatorios 
tan  precisos  como  seguros,  que  ha  establecido  la  cirugía  moderna. 
Pero  donde  más  incomprensible  se  manifiesta  la  vida  vegetativa  es 
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en  los  casos  extraordinarios  de  muerte  aparente  y  de  catalepsia  pa- 
tológica. Todos  saben  que  se  han  dado  ejemplos  de  enterrar  vivas  á 
personas  que  no  estaban  muertas  más  que  en  las  apariencias  exte- 
riores; pero  no  todos  creen  que  un  hombre  pueda  vivir  por  espacio 
de  bastantes  años,  sumido,  al  parecer,  en  un  profundo  sueño.  Por  el 
testimonio  de  los  hombres  consta  que  tan  cierto  es  que  se  da  la  lla- 
mada muerte  aparente,  como  que  pueden  padecer  letargia  mórbida 
los  enfermos  del  sistema  nervioso,  y  muy  particularmente  las  perso- 
nas histéricas.  Las  anomalías  de  la  vida  animal  suelen  consistir  en 
perturbaciones  de  la  sensibilidad  y  del  movimiento,  que  se  mani- 
fiestan, respectivamente,  por  hiperestesias  ó  anestesias,  por  alucina- 
ciones sensoriales  y  por  parálisis  y  automatismos.  Los  extremos  en 
que  puede  rayar  la  mente  humana  son  el  genio,  la  locura  y  la  inca- 
pacidad intelectual.  Observamos  y  lamentamos  esta  falta  de  enten- 
dimiento en  los  idiotas  y  en  los  imbéciles. 

Hemos  tratado  de  recorrer  á  la  ligera  el  campo  de  la  psicología 
para  venir  á  determinar,  á  nuestro  humilde  entender,  el  objeto  de 
lo  que  hemos  llamado  cripiopsiquia.  Estableciendo  como  tesis  fun- 
damental de  la  psicología  la  unidad  substancial  del  hombre,  para 
dar  una  idea  más  completa  de  la  vida  humana,  hemos  comenzado  á 
hablar  de  la  vegetativa,  que  es  la  primera  que  aparece  y  la  última 
que  se  extingue  en  el  hombre,  por  servir  como  de  base  material  y 
condición  necesaria,  tanto  á  la  sensibilidad  como  al  pensamiento; 
ya  que  «las  manifestaciones  más  elevadas  de  la  vida  intelectual  y 
moral  dependen  del  organismo»  (1),  pues  *es  una  ley  biológica  que 
toda  actividad  superior  exige  como  condición  el  concurso  de  las  ac- 
tividades inferiores,  y  así  en  el  hombre  los  actos  más  elevados  del 
espíritu  van  siempre  condicionados  por  el  ejercicio  de  las  actividades 
puramente  orgánicas  y  físicas,  resultando  de  aquí  una  relación  armó- 
nica entre  los  varios  elementos  que  le  integran»  (2).  «Por  tanto,  las 
funciones  de  la  vida  humana,  en  todos  sus  grados,  están  en  relación 
de  mutua  dependencia;  la  integridad  de  los  órganos  y  su  funciona- 
miento fisiológico  normal  aseguran  el  curso  regular  de  la  vida  de 


(1)  Card.  Mercier:  Los  orígenes  de  la  psicología,  contemporánea .  Trad.  por  el 
P.  M.  Arnáiz.  Sáenz  de  Jubera.  Madrid.  1901,  pág.  254. 

(2)  P.  M.  Arnáiz:  Los  fenómenos  psicológicos.  Madrid.  Sáenz  de  Jubera.  1903.. 
pág.  92. 
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nutrición  y  de  la  sensible;  éstas,  á  su  vez,  constituyen  la  base  nece- 
saria de  la  vida  intelectual  y  moral,  y  todas  las  diferentes  formas  de 
la  actividad  humana  aparecen  enlazadas  formando  unidad;  se  nece- 
sita, por  consiguiente,  además  del  principio  de  unión,  una  tenden- 
cia original  común  que  las  haga  converger  hacia  este  resultado  ma- 
ravilloso, estable  y  ordenado,  que  es  el  término  de  todas  ellas»  (1). 
Como  ocurre  siempre  con  todo  lo  que  se  presenta  ó  se  considera 
como  nuevo  á  la  observación  de  los  sabios,  ha  sucedido  con  los 
fenómenos  raros,  estupendos  y  extraordinarios  que  se  atribuyen  á  las 
potencias  psíquicas  y  biológicas  del  hombre,  y  es  que  para  estudiar- 
los científicamente  se  ha  comenzado  por  darles  un  nombre  técnico, 
generalmente  derivado  del  griego,  dándose  á  entender  asi  que  no 
hay  ciencia  conocida  que  pueda  explicar  tales  fenómenos.  Pocas 
veces  se  podrá  decir  con  tanta  verdad  como  ahora  que  los  términos 
científicos,  aunque  parezcan  muy  significativos,  sólo  sirven  aquí  para 
ocultar  nuestra  ignorancia  y  calmar  el  prurito  de  saber.  Carlos  Richet 
propuso  en  el  Congreso  de  Psicología,  celebrado  en  Roma  en  1906, 
que  se  diera  el  nombre  de  Metapsiquia  al  estudio  de  los  fenómenos 
considerados  como  mágicos  por  el  vulgo.  «La  metapsíquica  es  la 
ciencia  que  viene  después  de  la  psicología»  (Richet),  como  la  meta- 
física es  la  ciencia  que  sigue  á  la  física.  Fundándose  J.  Grasset  en  que 
los  fenómenos  metapsíquicos  son  verdaderamente  psíquicos,  prefiere 
que  se  les  denomine  yuxtacientíficos  ó  precientíficos;  porque  no  se  ha 
dado  todavía  una  explicación  de  ellos  que  pueda  satisfacer  plena- 
mente á  los  psicólogos  (2). 

Emilio  Boirac  sustituye  el  calificativo  «metapsíquico»  por  *el  tér- 
mino parapsíquico,  á  causa  de  que  el  prefijo  para  indica  precisamen- 
te que  se  trata  de  fenómenos  excepcionales,  aberrantes,  paradógicos, 
y  que  se  verifican  fuera  de  las  leyes  conocidas  del  pensamiento  y  de 
la  vida»  (3).  Richet  no  admite  el  calificativo  propuesto  por  Boirac, 
porque,  á  su  parecer,  la  palabra  «parapsíquica»  equivale  á  decir  «fal- 


(1)  Card.  Mercier,  obra  citada,  págs.  255  y  256. 

(2)  Br.  J.  Grasset:  L'Occultisme,  Eier  et  Aujuuríhui,  Le  Merveilleux  pré$- 
cientifique.  Montpellier,  1908. 

(3)  E.  Boirac:  La  psychologie  inconnue.  Introdudion  et  coniribution  a  Vétude 
experiméntale  des  sciencea  psychiques.  Alean,  París,  1908.  Citado  por  Grasset, 
ibidem. 
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sa  psicología»,  siendo  así  que  los  fenómenos  de  referencia  corres- 
ponden á  la  verdadera  psicología.  Boirac  mismo  clasifica  también 
semejantes  fenómenos  en  científicos  y  exiracientíficos,  en  psicopáticos 
y  criptopsíquicos  ó  criptoideos,  siendo  estos  últimos  los  «que  se  ha- 
llan todavía  á  las  puertas  de  la  ciencia  y  están  á  punto  de  entrar  en 
su  santuario».  El  autor  últimamente  citado  entiende  por  criptopsi- 
quia  el  estudio  del  estado  latente  de  los  fenómenos  psicológicos,  y 
la  divide  en  elemental  y  sintética;  porque,  según  su  opinión,  la  pri- 
mera trata  de  los  fenómenos  aislados,  y  la  segunda  versa  sobre  los 
fenómenos  organizados  por  la  asociación  psíquica.  Y  es  que  distin- 
gue en  el  hombre  dos  personalidades,  una  principal  y  otra  secunda- 
ria, caracterizando  á  las  dos  por  «sensaciones,  percepciones,  ideas, 
juicios  y  raciocinios»,  etc.;  con  la  diferencia  de  que  la  principal  no 
tiene  conciencia,  y,  por  lo  mismo,  esos  actos  son  fragmentos  in- 
coherentes y  sin  unidad,  y  la  secundaria  se  forma  sobre  la  principal, 
cuando  se  verifica  la  síntesis  de  aquellos  actos  independientes  y  su- 
cesivos, apareciendo  entonces  la  conciencia  como  un  epifenóme- 
no (1).  «Todos  los  hechos  que  acabamos  de  examinar  pertenecen  á 
lo  que  hemos  llamado  criptopsiquia  elemental  ó  fragmentaria,  es  de- 
cir, que  constituyen  á  modo  de  islotes,  más  ó  menos  extensos,  que 
están  debajo  de  la  serie  continua  de  los  fenómenos  conscientes  de 
que  se  compone  la  personalidad  aparente  y  habitual;  pero  puede  su- 
ceder que,  bajo  la  influencia  de  circunstancias  no  bien  definidas  aún, 
los  hechos  de  esa  naturaleza,  en  vez  de  resultar  como  intermitentes 
y  de  quedar  esparcidos  acá  y  allá,  se  asocien  entre  sí  y  constituyan 
verdaderos  continentes,  de  modo  que  presenten  la  apariencia  de  per- 
sonalidades secundarias  más  ó  menos  permanentes,  que  coexistan 
con  la  personalidad  principal.  Estos  fenómenos  pertenecen  entonces 
á  lo  que  hemos  denominado  la  criptopsiquia  sintética  ú  organiza- 
da» (2).  Es  decir,  que  sobre  la  personalidad  principal,  que  no  es  per- 
sonalidad, se  forman  muchas  personalidades  secundarias,  que  tam- 
poco son  verdaderas  personalidades  en  el  sentido  estricto  de  la  pala- 
bra, so  pena  de  decir  que  en  cada  hombre  hay  multitud  de  persona- 
lidades naturales;  lo  cual  es  falsísimo  y  radicalmente  opuesto  al  senti- 


(1)  Véase  La  Cryptopsichie,  poi;  E.  Boirac.  Rev.  phil.  Agosto  de  1907. 

(2)  E.  Boirac,  loco  citato,  págs.  124  y  125. 
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do  común.  No  es  del  caso  rebatir  el  *polipsiquismo  humano >  (Durand 
de  Oros)  ó  «la  personalidad  colonial»  (F.  Myers);  pues  fuera  de  los 
dementes  y  alucinados,  nadie  cree  que  pueda  tener  más  de  una  per- 
sonalidad natural;  y  es  que,  según  lo  dicta  la  razón  y  nos  lo  confir- 
ma la  conciencia,  por  lo  mismo  que  cada  hombre  constituye  un  solo 
ser  con  una  sola  naturaleza,  como  queda  dicho,  resulta  que  es  un 
solo  individuo  y  una  sola  persona  (1).  Es  inexacto  suponer  que  una 
persona  pueda  formar  ideas,  juicios  y  raciocinios,  sin  tener  concien- 
cia, por  lo  menos  habitual  y  obscura,  de  sus  propios  actos  intelec- 
tuales; pues  no  se  comprende  que  estando  el  alma  presente  á  sí  mis- 
ma cuando  pone  en  ejercicio  sus  facultades,  no  se  dé  cuenta  de  sus 
propios  actos  específicos  (2).  «En  las  escuelas  cristianas  el  nombre 
de  persona  se  da  á  todos  los  supuestos  que,  además  de  la  racionali- 
dad, reúnan  la  condición  de  ser  substancias  individuales  completas; 
así  entendido,  lo  mismo  se  aplica  el  nombre  de  persona,  salvo  cier- 
tos misterios  del  orden  revelado,  á  Dios,  que  es  puro  espíritu,  que 
al  hombre,  que  es  un  compuesto  de  cuerpo  y  alma  espiritual.  Pero 
explicada  la  personalidad  como  ahora  la  explican  los  positivistas,  es 
imposible  extenderla  á  seres  de  orden  superior  al  hombre.  Si  el  or- 
ganismo es  la  verdadera  base  de  la  personalidad,  si  cuanto  caracte- 
riza y  personaliza  á  un  ser  procede  del  organismo,  los  seres  que  no 
estén  dotados  de  constitución  orgánica  porque  la  excluye  la  perfec- 
ción de  su  naturaleza,  no  podrán  ser  personales,  carecerán  de  per- 
sonalidad... 

De  todos  modos,  es  erróneo  afirmar  que  la  personalidad  conscien- 
te no  tenga  apenas  valor,  comparada  con  la  personalidad  física;  si 
MM.  Bourru  y  Burot,  que  lo  han  afirmado,  entienden  por  personali- 
dad consciente  la  que  se  funda  en  el  elemento  racional  del  hombre, 


(1)  Persona  est  individua  substantia  rationalis  naturae  (Boecio).— Uní- 
tas  personae  constituitur  ex  anima  et  corpore  in  quantum  est  unus  aliquis 
in  carne  et  anima  (S.  Thora.,  S.  theol.  3.*  p.  q.  2,  a.  1,  ad  2). 

(2)  «La  conciencia  directa  es  la  presencia  misma  del  fenómeno  al  espí- 
ritu, ya  sea  una  sensación,  ya  una  idea,  ya  un  acto  ó  impresión  cualquiera 
en  el  orden  intelectual  ó  moral.  Por  esta  definición  se  echa  de  ver  que  la 
conciencia  directa  acompaña  á  todo  ejercicio  de  las  facultades  de  nuestra 
alma,  activo  ó  pasivo.  Decir  que  estos  fenómenos  existen  en  el  alma  y  no 
están  presentes  á  ella,  es  una  contradicción»  (Balmes:  Filosofía  fundamen- 
tal, lib.  I,  c.  XXTIT,  núm.  226).  Dicendum  quod  iUa  (nunquam  »ui  non  memi- 
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muy  por  el  contrario,  si  alguna  cosa  hay  que  personifique  á  la  vez  que 
dignifique  al  hombre,  puede  decirse  que  es  la  racionalidad,  aunque 
fuera  de  ella  deba  contarse  también  con  las  propiedades  de  todo  su- 
puesto: la  individualidad  y  la  subsistencia>  (1).  Pero  menos  se  com- 
prende todavía  cómo  una  personalidad  inconsciente  puede  urdir  la 
trama  de  personalidades  conscientes,  á  la  manera  que,  según  el  mo- 
nismo evolucionista,  lo  anorgánico  se  ha  transformado  en  orgánico, 
la  planta  en  animal  y  el  animal  en  hombre.  Pues  aquí  se  confunde 
evidentemente  la  persona  con  sus  manifestaciones,  y  se  da  á  enten- 
der que  la  conciencia  celular  va  evolucionando  y  convirtiéndose  su- 
cesivamente en  fisiológica  y  psíquica,  sin  dejar  de  trasmitirse  por  he- 
rencia de  padres  á  hijos,  para  hacerse  al  mismo  tiempo  social.  Esto 
no  quiere  decir  que  abordamos  y  rebatimos  la  cuestión  de  las  relacio- 
nes psicológicas  que  se  establecen  entre  la  preconciencia,  la  concien- 
cia y  la  subconciencia;  pues  si  pretendiéramos  inmiscuirnos  en  esa 
materia,  rebasaríamos  los  límites  del  asunto  que  nos  hemos  propues- 
to examinar,  para  hacer  un  breve  recuento  de  los  fenómenos  meta- 
psíquicos. 


(Continuará.) 


P.  Francisco  Marcos  del  Río. 

o.  S.  A. 


nisse,  nunquam  se  non  intelligere)  (S.  P.  Aug.)  dupliciter  possunt  attribui  ani- 
mae,  videlicet  actu  vel  habitu.  Si  habitu,  sic  veré  et  semper  attribuuntur 
ei;  quoniam  anima  per  seipsam  n'ata  est  sui  meminisse  et  se  intelligere... 
Si  autem  intilligantur  in  actu,  sic  non  semper  sibi  attribuuntur,  quia  non 
semper  se  cogitat,  nec  semper  super  se  convertitur  (S.  Bonav.,  In  lib.  III 
Sent,  dist.  XXVIII,  dub.  2). 

(1)    P.  Marcelino  Gutiérrez,  Nueva  teoría  de  la  personalidad.  Vol.  XXI  de 
esta  misma  Revista,  págs.  17, 95  y  104. 


IDEAS  DE  UN  AUTOR  DEL  SIGLO  XVII 

SOBRE  ALGUNOS  IHEOIOS  PREVENTIVOS  DEL  DELITO 


(CONCLUSIÓN)  (1) 

V 

De  orden  económico  y  social. 

UEDA  indicado  en  varios  lugares  que  López  Bravo,  adelan- 
tándose en  más  de  dos  siglos  á  las  tendencias  socialistas 
de  nuestros  tiempos,  á  lo  menos  en  lo  que  tienen  de  reac- 
ción contra  un  individualismo  exagerado,  vio  en  las  grandes  des- 
igualdades de  la  riqueza  un  mal  social,  una  injusticia  y  una  fuente 
de  inmoralidad.  Constituye,  por  tanto,  el  objeto  más  importante  de 
su  estudio,  investigar  las  causas  de  aquellas  desigualdades,  y  propo- 
ner los  medios  de  combatirlas  para  evitar  funestas  consecuencias. 

Su  opinión,  sobre  este  punto,  está  perfectamente  conforme  con 
el  resultado  de  algunas  estadísticas  modernas,  esto  es,  que  ni  la  ex- 
tremada pobreza  ni  la  riqueza  excesiva  son  los  estados  económicos 
más  apropiados  para  la  moralidad  de  las  costumbres,  de  lo  cual  se 
sigue  la  necesidad  de  una  nivelación  más  equitativa  de  los  bienes  de 
fortuna.  Es  débil— dice— la  virtud  y  la  unión  de  los  ciudadanos  en 
la  pobreza;  y  nadie  ignora  que  una  ciudad  pobre  está  más  propensa 
á  la  discordia,  á  las  calamidades  exteriores  é  interiores  y  á  rendirse 
al  enemigo  (2). 

Otros  muchos  males— agrega  en  otra  parte — nacen  de  la  exce- 
siva pobreza  y  de  la  opulencia.  Ser  excesivamente  ricos  y  á  la  vez 


(1)  Véase  este  vol.,  pág.  174. 

(2)  Libro  tercero,  fol.  1.'^ 
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probos,  se  tiene  por  imposible;  en  cambio,  la  miseria  trae  consigo 
delitos  y  sediciones.  Debe,  pues,  combatirse  lo  que  sea  causa  de 
exceso,  tanto  en  la  riqueza  como  en  la  pobreza.  Esta  proviene  de  la 
holgazanería,  el  lujo,  el  subido  precio  de  las  cosas,  los  tributos  exce- 
sivos, los  censos  y  las  rentas;  y  aquélla,  de  la  perpetua  elevación  de 
algunas  familias,  de  la  usura  y  de  los  beneficios  vinculados  á  los 
primogénitos.  Disminuyanse  unas  y  otras  causas,  y  obtendremos  una 
clase  media  más  numerosa  (1). 

La  inicua  distribución  de  las  riquezas  trae  consigo  necesariamen- 
te la  miseria,  y  la  opulencia  de  unos  pocos  sólo  tiene  lugar  á  costa 
del  trabajo  y  las  penalidades  de  la  multitud;  de  donde  se  siguen  la 
sedición  ó  la  despoblación.  Es  altamente  nociva  la  pobreza  que  tiene 
su  origen  en  una  injusta  distribución  de  los  bienes,  porque  de  esta 
desigualdad  nacen,  por  una  parte,  la  dominación,  la  torpeza  y  la 
holgazanería  de  los  poseedores,  y  por  otra,  la  servidumbre,  la  mise- 
ria y  la  desesperación  de  los  que  nada  tienen.  Resultado  de  esto  es 
que  unos  y  otros  abandonen  las  aldeas  y  se  trasladen  á  la  ciudad, 
donde  vienen  á  confluir  todos  los  bienes  y  todos  los  males;  los  po- 
bres, porque  siguen  como  esclavos  á  los  ricos,  y  éstos,  para  entre- 
garse con  más  desenfreno  al  lujo  y  los  placeres  (2). 

Rechaza  desde  luego  nuestro  autor  la  opinión  de  aquellos  que, 
para  evitar  la  desigualdad  económica  y  sus  consecuencias,  caían  en 
el  comunismo,  juzgando  que  el  remedio  sería  peor  que  la  enferme- 
dad, porque  de  las  cosas  comunes  nadie  se  cuida,  por  lo  mismo  que 
el  cuidado  de  ellas  pertenece  á  todos.  Del  comunismo,  además,  nace 
otra  desigualdad  peor,  y  es  que  el  perezoso  se  alimentaría  con  el  su- 
dor del  que  trabaja,  y  el  número  de  los  holgazanes,  que  constituyen 
la  más  grave  enfermedad  social,  se  aumentaría  continuamente.  Ni 
siquiera  se  evitarían  las  discordias  y  los  litigios,  como  pensaba  Pla- 
tón, antes  bien,  se  agravarían  con  el  comunismo  (3).  Hay,  pues,  que 
buscar  el  remedio  en  otra  parte,  y  procurar  prudentemente  una  igual- 
dad más  equitativa  de  los  bienes,  porque  los  poderosos,  ya  por  su 
nacimiento,  ya  por  sus  riquezas,  niegan  la  sumisión  al  poder  públi- 


(1)  Libro  segundo,  fols.  31-32. 

(2)  Libro  tercero,  fol.  25. 

(3)  Libro  segundo,  foL  32. 
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co,  violan  impunemente  las  leyes,  el  gobernante  se  ve  precisado, 
quiera  ó  no  quiera,  á  disimular  sus  crímenes,  y  son  con  frecuencia 
cabezas  de  sediciosos,  pues  el  pueblo,  como  el  mar,  no  se  mueve  por 
propio  impulso,  sino  por  excitación  ajena  (1). 

Considera  como  fuente  principal  del  desequilibrio  económico  la 
vinculación  de  la  propiedad  inmueble;  y  aunque  la  materia  carece 
de  importancia  actual,  no  deja  de  tener  bastante  interés  histórico  y 
relaciones  con  nuestro  asunto,  para  transcribir  algunas  observaciones 
del  autor.  Llama  á  las  vinculaciones  invención  nociva  de  la  vanidad, 
creadas  para  fomentar  el  lujo  de  uno  solo  á  costa  de  la  miseria  y  la 
injuria  de  muchos.  Ellas  son  la  ruina  de  la  agricultura  y  de  toda  la 
sociedad,  pues  no  hay  pedazo  de  tierra  de  labor  ni  bosque  alguno 
que  no  estén  en  censo;  y  el  censualista  devora  al  agricultor,  y  aquél 
es  devorado  por  el  lujo;  y  esta  desigualdad  crece  de  día  en  día 
con  las  primogenituras,  de  donde  se  sigue  que  en  breve  tiempo  to- 
das las  posesiones  vienen  á  quedar  en  pocas  manos,  y  la  masa  del 
pueblo  se  ve  reducida  á  una  miseria  desesperada.  Desesperada,  por- 
que no  hay  verdadera  riqueza  sin  bienes  raíces,  falta  el  crédito,  falta 
la  garantía;  y  excluidos  dichos  bienes  del  comercio,  no  hay  medio 
de  adquirirlos.  De  aquí  que  las  vinculaciones  vengan  á  llenar  á  la 
república  de  pobres  y  desesperados. 

Son,  además,  causa  del  encarecimiento  de  los  frutos  y  de  una 
perpetua  ociosidad,  el  peor  de  todos  los  males.  Ocurre  que  un  hom- 
bre malvado,  habiendo  adquirido  sus  riquezas  por  medio  del  per- 
jurio, de  la  usura  y  del  crimen,  las  vincula  en  el  primogénito,  y  de 
este  modo  da  á  la  sociedad  un  ciudadano  holgazán  y  vicioso.  Este, 
á  su  vez,  lleva  el  contagio  de  la  inmoralidad  á  otros  muchos;  unos 
porque  forman  su  servidumbre,  y  otros  porque  se  hacen  compañeros 
y  defensores  de  sus  vicios,  y  en  breve  tiempo  se  extiende  la  enfer- 
medad á  toda  la  familia  del  mayorazgo,  por  la  absurda  opinión  de 
que  el  uso  del  arado  y  el  martillo  deshonra  á  los  que  están  unidos 
al  poseedor  de  la  primogenitura  con  vínculos  de  parentesco,  aunque 
éste  sea  muy  lejano:  tantos  son  los  ociosos  y  holgazanes  que  nacen 
de  las  riquezas  y  la  inercia  de  uno  solo. 

Contra  esta  causa  de  la  desigualdad  económica,  no  cabe  otro  re- 


(1)    Libro  segundo,  fol.  37. 
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curso  que  prohibir  ó  limitar  las  vinculaciones,  como  lo  hizo  Justi- 
niano  respecto  de  los  fideicomisos,  y  lo  habían  hecho  antes  los  ju- 
díos al  establecer  el  año  del  Jubileo.  Nada  más  santo  que  evitar  la 
acumulación  de  las  riquezas  en  pocas  manos;  mas  no  faltan  impug- 
nadores de  esta  opinión,  particularmente  entre  aquellos  que  deben 
al  estado  actual  de  cosas  la  nobleza  y  los  honores  que  disfrutan,  por- 
que para  éstos  ningún  provecho  puede  traer  el  cambio  que  se  inten- 
ta. Tampoco  deja  de  tener  sus  inconvenientes  esta  alteración;  uno  y 
otro  camino  están  erizados  de  obstáculos,  que  sólo  se  podrán  sortear 
adoptando  un  justo  medio,  que  podría  consistir  en  conceder,  como 
un  honor,  la  facultad  de  vincular  ciertos  bienes  á  algunos  varones 
esclarecidos  de  familias  ilustres,  ó  como  premio  y  mirando  al  bien 
común,  por  virtudes  sobresalientes,  y  esto  nunca  á  perpetuidad,  sino 
sólo  hasta  la  cuarta  generación. 

Con  esta  providencia,  se  disminuirá  la  multitud  de  mayorazgos 
y  de  holgazanes,  se  evitarán  los  males  que  de  aquí  nacen,  y  se  lo- 
grará una  recompensa  á  la  virtud,  dar  más  esplendor  á  las  familias  y 
convertir  la  ociosidad  en  útil  y  honesto  trabajo.  Procúrese,  pues,  que 
el  magistrado  no  sea,  como  hasta  aquí,  defensor,  sino  destructor  de 
esta  inercia  social,  disminuyendo  poco  á  poco  los  vínculos  de  la  pri- 
mogenitura,  principalmente  respecto  de  las  nuevas  generaciones,  con 
la  facultad  de  enajenar  los  bienes.  Ni  sea  obstáculo  para  ello  el  res- 
peto á  la  última  voluntad,  medio  ordinario  de  las  vinculaciones,  que 
sobre  esa  voluntad  está  el  bien  de  la  república  cuando  sus  decisio- 
nes y  las  de  las  mismas  leyes  son  perjudiciales  á  las  costumbres,  á 
la  paz  y  á  Ja  riqueza  nacional,  y  á  todo  esto  atentan  los  bienes  vincu- 
lados, medios  de  satisfacer  la  vanidad  de  uno  con  daño  de  muchos. 

Hay  otras  dos  causas  importantes  de  la  pereza:  la  usura  y  los  cen- 
sos; sobre  todo  éstos,  porque  se  consideran  honrosos,  mientras  aqué- 
lla es  mirada  con  aversión.  Consecuencia  natural  de  los  censos  es 
la  ociosidad  del  censualista,  que  suele  arrastrar  al  mismo  vicio  al 
censatario,  y  rara  vez  recobra  su  libertad  la  finca  que  una  vez  se  gra- 
va con  esta  servidumbre,  viniendo  así  á  aumentar  el  número  de  los 
bienes  vinculados,  porque  no  encuentran  comprador,  y  quedan,  ade- 
más, sin  aprovechamiento  y  sin  cultivo.  De  aquí  que  los  censos  dis- 
minuyan los  negocios  mercantiles  y  acrecienten  la  ociosidad,  pues 
$ería  necio  quien  expusiera  su  capital  á  la  incertidumbre  de  la  for- 
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íuna  y  los  inseguros  productos  de  la  tierra,  pudiendo  asegurarse  una 
pensión  anual  que  le  da  para  vivir  descuidado  y  con  honra,  aunque 
de  aquí  se  sigan  males  tan  graves  como  la  holgazanería  general,  el 
lujo  y  la  despoblación  y  ruina  de  las  ciudades. 

Con  admirable  previsión,  los  hebreos  opusieron  á  estos  daños  el 
Jubileo,  ó  la  remisión  periódica  de  las  deudas.  Hoy  suele  el  legisla- 
dor moderar  el  precio  de  los  censos,  y  haciendo  que  la  ganancia  sea 
insuficiente  para  satisfacer  las  necesidades  del  censualista,  le  saca  de 
la  ociosidad  y  le  incita  á  ocuparse  en  los  negocios  y  dedicarse  al  cul- 
tivo de  los  campos,  al  comercio  y  á  la  importación  y  exportación  de 
las  mercancías.  Suele  también  dar  á  esta  medida  efecto  retroactivo, 
con  el  fin  de  aliviar  la  carga  que  pesa  sobre  los  actuales  deudores,  á 
pesar  de  la  opinión  opuesta  de  los  teólogos  y  jurisconsultos,  según 
los  cuales  el  derecho  no  puede  invalidar  los  contratos  realizados  con 
las  debidas  condiciones. 

Ha  parecido  á  muchos  que  la  tasación  legal  del  precio  de  los  cen- 
sos puede  ser  causa  de  ociosidad  en  ambos  contratantes,  y  de  hurtos, 
fraudes  y  falsedades  por  parte  del  censatario,  y,  por  tanto,  que  el 
medio  más  seguro  es  establecer  la  prescripción,  de  tal  manera  que 
toda  finca  acensuada  quede  libre  del  gravamen  con  el  transcurso  del 
tiempo,  ó  prohibir  los  censos  futuros  y  disminuir  poco  á  poco  los 
existentes.  Y  no  obsta  decir  que,  prohibidos  los  censos  y  la  usura, 
quedaría  sin  recurso  alguno  el  indigente,  porque  podrían  instituirse, 
á  ejemplo  de  otros  pueblos.  Montes  de  piedad  y  préstamos  sobre 
prendas,  menos  perjudiciales  siempre  que  los  censos,  para  propor- 
cionar remedio  al  necesitado. 

Prohibidos  los  censos  futuros,  y  no  pudiendo  los  propietarios 
buscar  el  lucro  por  este  camino,  necesariamente  se  someterán  al 
cultivo  de  sus  fincas,  á  la  cría  de  ganados  ó  á  los  negocios  mer- 
cantiles. 

Sean,  pues,  los  censos  que  se  permitan,  premio  otorgado  á  la  vir- 
tud, ó  por  lo  menos,  á  nadie  se  conceda  la  facultad  de  transmitirlos  á 
los  herederos.  Pueden  permitirse  también  á  los  impedidos  para  el  tra- 
bajo, ya  por  vejez,  ya  por  enfermedad,  pero  sólo  durante  la  vida. 
Estos  deben  ser  excluidos  de  los  beneficios  y  cargos  públicos,  pues 
si  carecen  de  capacidad  para  el  trabajo,  tampoco  la  tendrán  para  el 
desempeño  de  dichos  cargos,  y  porque,  de  otra  manera,  muchos  se 

35 
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declararían  falsamente  enfermos,  á  fin  de  comprar  con  el  precio  def 
censo  su  perpetua  ociosidad  (1). 

Ve,  además,  López  Bravo  en  los  censos  y  las  vinculaciones  otros 
perjuicios  sociales,  que  más  ó  menos  directamente  contribuyen  á  la 
miseria  general,  y,  según  su  sistema,  á  la  relajación  de  las  costum- 
bres. Tales  son,  entre  otros,  la  paralización  del  comercio  y  el  enca- 
recimiento de  las  cosas.  Prohibida— dice— la  enajenación  de  los  in- 
muebles, y  extendiéndose  cada  vez  más  esta  prohibición,  llegará 
tiempo  en  que  por  ningún  precio  pueda  adquirirse  una  casa  ni  una 
finca.  El  valor  altísimo  de  las  propiedades  lleva  consigo  un  excesivo 
aumento  en  el  valor  de  los  frutos,  pues  el  comprador  de  una  finca 
quiere  resarcirse  en  breve  de  lo  que  le  ha  costado.  Lo  mismo  debe 
decirse  de  los  censos,  que  aumentan  el  valor  de  la  propiedad  y  el 
precio  de  las  subsistencias  y  el  trabajo  (2). 

Los  impuestos  son  otra  de  las  causas  del  empobrecimiento,  y  mu- 
chas veces  de  alteraciones  populares,  por  la  forma  de  su  exacción. 
Para  evitar  en  lo  posible  estos  y  otros  males  que  suelen  nacer  de  esta 
carga  pública,  propone  nuestro  autor  medidas  que  pueden  reducir- 
se á  los  puntos  siguientes: 

1.°  Los  impuestos  deben  consistir  en  dinero  y  no  en  especie,  tan- 
to para  precaver  más  fácilmente  las  rapiñas  de  la  administración, 
como  para  atender  mejor  á  las  necesidades  públicas. 

2.°  No  se  introduzcan  exacciones  nuevas,  que,  con  pretexto  de 
urgentes  necesidades,  la  avaricia  aconseja  alguna  vez  á  los  tiranos,  y 
consérvense  las  antiguas  y  tradicionales  sin  dispensar  jamás  en  ellas, 
ya  porque  son  necesarias  para  el  sostenimiento  de  la  república,  ya 
también  porque,  si  el  pueblo  se  acostumbra  á  la  inmunidad,  será  di- 
fícil que  se  someta  después  á  la  más  leve  carga  que  se  le  imponga. 
3.°  Si  el  Soberano  ha  de  contar  ó  no  con  el  consentimiento  del 
pueblo  para  imponer  contribuciones,  lo  decidirá  la  costumbre.  Don- 
de ésta  lo  exige,  aténgase  á  ella  el  Príncipe,  pues  de  otro  modo  obra- 
ría tiránicamente;  y,  aunqne  transmita  á  sus  sucesores  un  poder  más 
amplio,  será,  en  cambio,  menos  duradero.  Si  este  poder  se  ejerciera 
siempre  y  por  todos  racionalmente,  sería  más  útil,  porque  podría 


(1)  Libro  tercero,  desde  el  fol.  17  en  adelante. 

(2)  Ibid.,  fol.  31. 
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acudirse  á  todas  las  necesidades  más  breve  y  secretamente.  De  otra 
manera,  mientras  se  convoca  á  los  diputados,  y  éstos  son  comprados 
como  en  pública  subasta,  ó  por  un  necio  furor  de  libertad  se  oponen 
á  las  más  justas  peticiones  del  gobernante,  ó,  para  persuadirles,  es 
necesario  descubrir  secretos  que  debían  quedar  ocultos,  sobreviene  á 
veces  el  mal  que  se  trataba  de  evitar,  ó  pasa  la  ocasión  de  hacer  el 
bien  que  el  gobernante  se  proponía.  Mas  á  pesar  de  estos  inconve- 
nientes, es  preferible  el  sistema  propuesto  de  las  Cortes  para  mode- 
rar el  poder,  que  fácilmente  se  convierte  en  abuso  cuando  reside  en 
uno  solo,  y  porque,  en  el  sistema  opuesto,  la  propiedad  de  los  ciuda- 
danos estaría  como  en  precario,  y  en  poco  se  distinguirían  los  gobier- 
nos legítimos  de  los  tiránicos.  Por  otra  parte,  un  poder  restringido, 
aunque  en  sí  sea  menor,  será  más  estable,  y,  por  tanto,  se  aconseja 
dicha  moderación,  lo  mismo  en  bien  del  pueblo  que  del  Príncipe: 
del  pueblo,  porque  no  siempre  se  venderán  sus  diputados,  y  aunque 
lo  hicieran,  siempre  queda  siquiera  una  sombra  de  libertad;  del 
Príncipe,  porque,  conservada  una  apariencia  de  gobierno  modera- 
do, obtendrá  lo  que  desea  sin  suscitar  odios  contra  él,  sino  contra 
los  representantes  que  se  dejan  sobornar.  Más  moral  y  más  útil  sería 
que  cesara  este  escandaloso  mercado,  y  ninguno  de  los  diputados 
pudiera  recibir  merced  alguna  del  Rey,  á  lo  menos  hasta  después  de 
celebradas  las  Cortes;  y  la  contumacia  de  los  que  piensan  que  sólo 
han  sido  elegidos  por  el  pueblo  para  oponerse,  creo  que  podría  ser 
vencida  con  los  consejos  de  predicadores  y  confesores  prudentes.  De 
todas  maneras,  el  remedio  más  seguro  es  no  decretar  impuestos  nue- 
vos, y  conservar  en  toda  su  integridad  los  antiguos. 

4.°  Como  el  obstáculo  más  grave  para  la  exacción  de  impuestos 
es  la  pobreza  de  los  ciudadanos,  es  preciso  fomentar  las  fuentes  de 
riqueza,  excitando  al  trabajo  y  combatiendo  la  ociosidad,  el  lujo  y 
los  mayorazgos,  causa  de  que  las  riquezas  se  encuentren  en  pocas 
manos.  Procúrese  también  que  cesen  los  privilegios,  porque,  gozan- 
do de  la  exención  de  impuestos  precisamente  los  más  ricos  y  pode- 
rosos, recae  la  carga  sobre  los  hombres  más  débiles,  y  como  no  pue- 
den soportarla,  se  ven  precisados  los  pobres  á  vender  públicamente 
sus  bienes,  abandonar  su  casa  y  peregrinar  por  el  mundo,  quedando 
> desiertas,  por  esta  causa,  muchas  aldeas  y  disminuyendo  gradual- 
mente las  ciudades. 
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5.*^  Por  último,  póngase  sumo  cuidado  en  la  elección  de  los  fun- 
cionarios encargados  de  la  cobranza  y  la  administración  de  los  im- 
puestos, que  de  esto  depende  una  buena  parte  del  negocio.  Deben 
ser  pocos  y  de  honradez  probada,  porque  más  pronto  se  satisface  la 
avaricia  en  pocos  que  en  muchos,  y  la  multitud  obscurece  la  verdad, 
retarda  las  resoluciones,  excita  los  bandos  y  no  resuelve  nada  ó  re- 
suelve lo  peor.  Por  eso  juzgan  algunos  preferible  el  arrendamiento 
de  las  contribuciones,  con  lo  cual  se  evitarían  muchos  latrocinios 
contra  los  intereses  del  Fisco;  pero  á  mí  me  parece  mejor  que  se 
usen  los  dos  sistemas,  arrrendamiento  y  administración,  alternativa- 
mente, hasta  que  la  experiencia  enseñe  cuál  debe  seguirse.  Importa 
mucho,  de  todas  maneras,  que  los  funcionarios  superiores  velen  in- 
cesantemente sobre  los  encargados  de  la  cobranza  de  los  impuestos, 
porque  si  ellos  duermen,  excitan  á  los  primeros  al  robo,  y  mucho 
más  si  les  enseñan  con  su  ejemplo. 

Pero  la  experiencia  nos  muestra  que  todo  esto  es  inútil,  y  que 
las  leyes  y  las  amenazas  contra  los  funcionarios  del  Fisco  parece 
que  sólo  se  dictan  para  eludirlas,  pues  unos  á  otros  sé  dan  la  mano, 
para  extenderla  todos  á  la  defraudación  de  los  caudales  públicos,  y 
exhausto  el  erario,  vuelve  á  llenarse  con  otro  impuesto,  y  á  costa  de 
los  pobres,  para  vaciarle  de  nuevo.  Y  no  aprovecha  investigación 
alguna  para  descubrir  á  los  autores  de  tantos  males,  porque,  ó  falta 
la  prueba,  ó,  lo  que  es  peor,  el  derecho;  la  prueba,  porque  el  que 
conoce  el  dolo  es  participante  en  el  delito,  y  simula  ignorancia,  ó 
encubre  con  astucia  lo  que  sabe;  y  el  derecho,  porque,  ó  se  deroga 
en  cuanto  empieza  el  juicio,  ó  se  obtiene  la  absolución  con  ruegos 
ó  con  dinero,  ó  se  evitan  las  consecuencias  con  el  indulto.  Esta 
cruel  impunidad  despierta  la  avaricia  cuando  está  dormida,  y  la  es- 
timula si  está  despierta,  y  la  mal  entendida  benignidad  del  Sobera- 
no se  vuelve  contra  él,  contra  todos  los  ciudadanos  y  contra  la  mis- 
ma república.  Es  preciso  desnudar  la  espada  contra  los  ministros 
prevaricadores,  sin  dejarles  esperanza  alguna  de  perdón,  y  debe 
considerarse  como  depredador  del  Fisco  al  funcionario  que,  en  el 
ejercicio  de  su  cargo,  obtenga  riquezas  qne  superen  á  su  sueldo  y  á 
la  renta  de  su  patrimonio.  Con  este  solo  indicio  de  defraudación,  y 
sin  el  estrépito  de  un  juicio,  ó  en  juicio  breve,  basta  para  condenar- 
le, sin  miedo  á  la  calumnia  ni  á  las  exigencias  del  derecho  estricto. 
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De  este  modo,  el  funcionario  del  Fisco  sabe  á  qué  leyes  se  somete 
al  aceptar  el  cargo. 

Dirigiéndose  después  al  Rey,  en  términos  que  hoy  parecerían  un 
grave  desacato,  condena  las  prodigalidades  hechas  para  sostener  el 
lujo  y  el  esplendor  de  la  majestad,  para  promover  una  guerra  im- 
prudente, ó  para  repartir  mercedes.  Señala  los  males  que  de  éstas  se 
habían  seguido  siempre,  fomentando  el  descontento  y  la  ambición, 
la  ociosidad  y  el  lujo,  y  afirma,  por  fin,  que  nada  hay  tan  perjudi- 
cial como  un  Principe  abandonado,  que,  atento  únicamente  á  sus 
comodidades,  deja  á  un  privado  todos  los  asuntos  del  reino. 

Expone,  finalmente,  las  condiciones  que  deben  concurrir  en  los 
impuestos,  y  particularmente  las  que  se  refieren  á  conservar  la  paz 
y  la  justicia,  sumo  bien  de  todos  los  pueblos.  Se  oponen  á  la  paz 
cuando  faltan  aquellas  condiciones,  porque  proporcionan  ocasión 
muy  oportuna  á  los  descontentos  del  estado  actual  de  las  cosas, 
para  alterar  el  orden.  Se  ponen  á  la  justicia,  porque  nunca  es  posi- 
ble una  repartición  del  todo  proporcional  y  equitativa  (1). 

Omitimos  otras  consideraciones  importantes  sobre  la  misma  ma- 
teria, y  terminaremos  este  trabajo  reproduciendo  algunas  observa- 
ciones del  autor  respecto  á  ciertas  profesiones  y  clases  sociales  que, 
por  el  excesivo  número  ó  por  otras  causas,  él  creía  perjudiciales  á 
la  riqueza  y  la  moralidad. 

El  no  concebía  otra  nobleza  que  la  fundada  en  la  virtud,  y  el  que 
carece  de  ella,  no  es  verdadero  noble,  aunque  sea  esclarecido  por 
la  sangre  ó  las  riquezas.  De  aquí  que,  en  una  república  bien  orde- 
nada, ni  la  probidad  de  los  antepasados  ni  sus  culpas  deben  pasar  á 
los  descendientes,  como  pasan  los  bienes  de  fortuna,  sino  que  ha 
de  atenderse  á  las  cualidades  personales  de  cada  uno.  Cierto  que  de 
las  palomas  no  nacen  águilas;  pero  también  nos  muestra  la  expe- 
riencia de  todos  los  días  que  de  padres  excelentes  nacen  hijos  pé- 
simos, y  de  padres  pésimos,  buenos  hijos.  También  es  cierto  que  la 
nobleza  ejerce  gran  autoridad  sobre  la  plebe;  mas,  despojada  de 
toda  ciencia  y  probidad,  no  merece  más  que  el  desprecio,  aunque 
se  trate  de  un  hijo  del  Rey.  El  remedio  contra  esta  enfermedad, 
cuando  está  muy  arraigada  en  la  república,  es  sumamente  peligroso; 


(1)    Libro  tercero,  fol,  31  y  siguientes. 
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y  si  predomina  en  el  pueblo  la  nobleza,  es  preciso  aceptar  este  es- 
tado de  las  cosas,  ó  modificarle,  no  por  la  fuerza,  sino  poco  á  poco, 
indirectamente  y  con  cautela  (1). 

Otra  calamidad  social  es  la  turba  de  criados,  que  viven  en  la  ocio- 
sidad, y  sólo  sirven  para  la  ostentación  de  la  soberbia  y  la  vanidad 
de  los  mayorazgos.  Esta  hidropesía  sólo  se  cura  impidiendo  la  ocio- 
sidad de  los  amos.  De  este  modo,  dedicados  á  un  trabajo  útil,  nadie 
tendría  criados  inútiles,  y  una  multitud  de  hombres  perdidos,  ó  más 
bien  de  enemigos  domésticos,  darían  de  mano  al  lenocinio,  á  la  va- 
nidad y  al  lujo,  y  tomarían  el  arado,  las  armas  ó  el  martillo  (2). 

No  juzga  mucho  más' benévolamente,  en  relación  con  el  orden 
económico,  á  los  que  se  dedican  á  las  letras;  no  porque  sea  inútil  su 
trabajo,  sino  por  el  número  excesivo  de  los  que  en  él  consumen  su 
actividad,  en  perjuicio  de  otras  ocupaciones  más  necesarias  para  la 
sociedad.  El  más  humilde  ciudadano,  cargado  de  hijos,  los  dedica 
al  estudio  del  Derecho,  la  Medicina  ó  la  Filosofía,  y  priva  de  sus 
brazos  al  comercio.  Más  adelante  pasa  este  mal:  con  los  recursos  de 
la  caridad  pública  compramos  el  ocio  de  los  estudios,  y  juntamente 
el  lujo  y  la  ambición,  sin  cuidarnos  de  los  niños  abandonados,  como 
nacidos  para  la  servidumbre  y  los  oficios  mecánicos.  De  este  modo 
y  con  una  piedad  mal  entendida,  aumentamos  la  ociosidad,  que  es 
lo  que  sobra,  y  desterramos  el  trabajo,  que  es  lo  que  falta.  Todo 
esto  se  evitaría  cerrando  las  escuelas  de  gramática,  que  no  faltan  ni 
en  la  villa  más  pequeña,  y  permitiendo  solamente  alguna  que  otra 
Academia  en  diversas  partes  del  reino.  Así,  muchos  de  los  que  bus- 
can en  los  estudios  el  ocio  y  los  cargos  públicos,  aterrados  por  la 
distancia  y  los  gastos,  se  dedicarían  con  más  fruto  al  trabajo  del 

campo  y  al  comercio  (3). 

P.  J.  Montes, 

o.  s.  A. 

(1)  Libro  segundo,  fol.  43  y  siguientes. 

(2)  Libro  tercero,  fol.  21. 

(3)  Ibid. 
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ÍOR  una  Real  orden  de  12  de  Octubre  de  1885  se  entregó  la 
Biblioteca  á  los  PP.  Agustinos.  Antes  de  recibirla  de  los 
que  hasta  entonces  la  habían  servido  y  custodiado,  que 
eran  dependientes  del  Bibliotecario  Mayor  de  Su  Majestad,  hicieron 
aquéllos  un  inventario  de  todos  los  impresos  y  manuscritos,  para 
que  de  este  modo  constase  el  tesoro  que  en  adelante  habían  de  guar- 
dar. El  Rvmo.  P.  Manuel  Diez  González,  entonces  Comisario  Apos- 
tólico de  España  y  sus  Antillas,  destinó  al  P.  Pedro  Fernández  para 
hacer  el  inventario  y  recibir  la  Biblioteca.  Le  ayudaron  los  Padres 
Eustasio  Esteban,  Francisco  Blanco  y  Francisco  Alvarez.  Según  con- 
signó por  escrito  el  mismo  P.  Pedro  Fernández,  comenzaron  por  in- 
ventariar y  arreglar  los  libros  pertenecientes  á  la  llamada  Biblioteca 
dejuanelo,  que  estaban  amontonados  sin  orden  en  la  que  es  hoy  sala 
de  estudio  en  verano.  Con  gran  actividad  y  mucho  trabajo  consi- 
guieron los  dichos  Padres  tener  concluido  el  inventario  á  mediados 
de  Diciembre  de  aquel  año,  y  en  Enero  de  1885  comenzó  la  entrega, 
cotejando  cada  libro  impreso  y  manuscrito  con  el  inventario  de  Car- 
nicero y  Weber,  hecho  el  año  185Q,  y  en  él  pusieron  las  adverten- 
cias necesarias  y  añadieron  los  títulos  de  los  libros  que  no  figuraban. 
Se  concluyó  de  hacer  la  entrega  de  la  Biblioteca  el  día  28  de  Junio 
de  aquel  año,  y  en  Julio  se  abrió  ya  al  público. 

índices. 

Al  encargarse  los  PP.  Agustinos  de  la  famosa  Biblioteca  del  Es- 
corial, era  deber  suyo,  que  gustosos  aceptaron,  hacer  buenos  índices 
de  aquel  gran  tesoro  literario,  para  de  esa  manera  poderle  dar  á  co- 
nocer y  utilizar  á  todos  los  sabios  y  eruditos  españoles  y  extranjeros. 
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Dada  la  gloriosa  historia  literaria  de  los  PP.  Agustinos,  que  cuentan 
entre  sus  antepasados  en  España  á  los  PP.  Flórez,  Méndez,  Risco,  La 
Canal,  Merino,  etc.,  harto  conocidos  por  su  valiosa  contribución  al 
engrandecimiento  de  nuestra  cultura,  fué  general  la  satisfacción  y 
fundadísima  la  esperanza  de  todos  de  tener  algún  día  índices  bien 
hechos  de  la  riqueza  literaria  atesorada  en  la  Real  Biblioteca  Escu- 
rialense,  y  que  en  parte  estaba  hasta  entonces  desconocida. 

Con  gran  entusiasmo,  y  convenientemente  preparados,  comen- 
zaron los  PP.  Agustinos,  bajo  la  dirección  del  Bibliotecario  P.  Pedro 
Fernández,  á  hacer  el  índice  de  impresos  á  últimos  de  Julio  de  1886. 
Se  terminó  dicho  índice  hace  ya  nueve  años;  consta  de  cincuenta  y 
tres  mil  setecientas  setenta  y  nueve  papeletas.  Sería  muy  largo  si  me 
detuviese  á  reseñar  la  historia  del  procedimiento  seguido,  aunque  la 
considero  de  mucha  enseñanza  práctica  para  la  más  fácil  y  de  segu- 
ro más  acertada  realización  de  obras  semejantes.  Indicaré  tan  sólo 
algunos  detalles  que  demuestran  el  trabajo  que  en  esta  obra  han 
puesto  los  PP.  Agustinos.  Destinado  desde  el  principio  á  la  publica- 
ción, se  empezó  á  hacer  el  índice  de  impresos  por  orden  alfabético 
de  apellidos,  que  es  el  orden  generalmente  seguido:  los  índices  por 
materias,  geográficos,  etc.,  son  auxiliares  para  el  mejor  servicio  de 
las  Bibliotecas.  Se  han  hecho  papeletas  principales  y  de  referencia. 
De  cuánta  necesidad  y  utilidad  son  las  papeletas  de  referencia,  lo 
saben  bien  los  que  se  dedican  á  estudios  de  investigación;  son  el  úni- 
co modo  de  saber  lo  que  del  mismo  autor  se  conserva  en  una  Biblio- 
teca. La  mejor  prueba  son  los  números  siguientes:  nuestro  índice  de 
impresos  consta  de  veinticuatro  mil  novecientas  treinta  papeletas 
principales  y  veintiocho  mil  ochocientas  cuarenta  y  nueve  papeletas 
de  remisión.  En  éstas  se  consignan  también  los  títulos  de  las  obras. 

Conocida  es  la  diversidad  con  que  aparecen  algunos  nombres  y 
apellidos  de  autores,  sobre  todo  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  en  las  por- 
tadas de  sus  obras.  Esto  es  causa  de  que  figuren  como  varios  autores, 
siendo  realmente  uno  solo,  en  muchas  obras  bibliográficas.  En  nues- 
tro índice  de  impresos  se  han  agrupado  todas  las  obras  de  un  mismo 
autor  bajo  una  sola  forma,  latina  para  las  obras  latinas  y  griegas,  y 
castellana  ó  vulgar  para  las  obras  castellanas  y  vulgares,  y  se  han 
hecho  papeletas  de  equivalencia,  consiguiendo  así  tenerlas  todas 
reunidas  y  guiar  al  investigador  que  busque  las  obras  de  aquel  autor,. 
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con  cualquiera  de  las  variantes  de  nombre  y  apellidos  de  él  conoci- 
da. Además,  se  han  averiguado  casi  todos  los  pseudónimos,  y,  por 
tanto,  se  puede  asegurar  que  en  nuestro  índice  se  encuentran  reuni- 
das todas  las  obras  de  un  mismo  autor  que  se  conservan  en  la  Bi- 
blioteca. Y,  por  último,  aunque  no  á  todas,  se  ha  puesto  nombre  de 
autor  á  bastantes  obras  anónimas. 

Para  los  que  conocen  y  se  dedican  á  esta  clase  de  estudios,  creo 
que  han  de  bastar  las  indicaciones  anteriores,  y  juzgar  por  ellas  el 
.trabajo  y  valor  grandísimo  del  índice  de  impresos.  Además  de  la 
erudición  escogida  que  han  poseído  los  que  han  trabajado  en  el  ín- 
dice, se  han  estudiado  y  hecho  papeletas  de  casi  todas  las  historias 
literarias  y  bibliografías  españolas  y  extranjeras,  como  Bibliotheca 
Nova,  de  Nicolás  Antonio;  Ensayo  de  una  Biblioteca  de  libros  raros  y 
cuiiosos,  de  Gallardo;  Ensayo  de  una  Biblioteca  Española,  de  Sem- 
pere  y  Guarinos;  Biblioteca  Española,  de  Rodríguez  de  Castro;  Dic- 
cionario de  escritores  catalanes,  de  Torres  Amat;  Biblioteca  aragonesa, 
de  Latasa;  Historia  de  la  literatura  española,  de  Amador  de  los  Ríos; 
Dictionaire  de  ouvres  anonimes,  de  Barbieri;  Escritores  de  Guadalaja- 
ra,  de  Catalina  García,  etc.,  etc. 

De  todo  este  estudio  de  investigación  se  han  reunido  muchísimas 
averiguaciones,  y  gran  parte  de  ellas  han  tenido  aplicación  á  nuestro 
índice  de  impresos.  Por  esta  sola  circunstancia  podrá  juzgarse  de 
su  valor:  no  es  un  simple  índice  hecho,  ajustándose  materialmente, 
á  las  portadas  de  los  libros,  sino  una  obra  rigurosamente  bibliográ- 
fica que  ha  de  contribuir,  con  nuevos  datos,  á  la  historia  de  la  litera- 
tura general. 

Se  han  registrado  los  libros,  uno  por  uno,  tres  veces,  y  de  este 
examen  ha  resultado  notablemente  enriquecida  la  Biblioteca  del  Es- 
corial. En  bastantes  casos  sólo  se  conocía  un  volumen  como  una 
obra  sola,  y  figuraba  en  la  papeleta  la  portada  de  la  primera  y  el  co- 
lofón de  la  última,  como  si  todo  fuera  de  la  misma,  se  han  encontra- 
do volúmenes  de  éstos,  que  hasta  tenían  treinta  obras  distintas,  com- 
pletamente ignoradas  hasta  entonces.  Donde  principalmente  ocurría 
esto  era  en  los  volúmenes  formados  de  incunables.  Hoy  se  sabe  que 
en  la  Biblioteca  del  Escorial  existen  algunas  obras  que  antes  estaban 
completamente  ignoradas,  y  su  conocimiento  constituye  un  verda- 
dero acontecimiento  literario,  por  haber  llegado  á  ser  muy  raras  y  cu- 
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riosas.  Por  la  anterior  falta  de  buenos  índices,  se  explica  que  no 
haya  sido  registrada  y  utilizada  la  Biblioteca  del  Escorial  en  las 
monografías  bibliográficas  publicadas  en  España  en  estos  últimos 
años,  de  ahí  que  algunas  sean  bastante  incompletas.  Como  ejemplo 
sirva  la  Tipografía  complutense,  de  Catalina  García,  á  la  cual  se 
pueden  hacer  más  de  cien  adiciones  sólo  con  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial; y  como  ejemplo  contrario,  sirva  la  Biblioteca  Pedagógica,  de 
Rufino  Blanco,  ahora  en  curso  de  publicación,  que  ha  registrado 
nuestro  índice  de  impresos.  Otro  ejemplo  que  demuestra  también  á 
las  claras  que  no  ha  sido  conocida  la  Biblioteca  del  Escorial  en  la 
sección  de  impresos,  es  la  Tipografía  Ibérica,  de  Haebler.  Comenzó 
á  publicarla,  sin  haber  registrado  esta  Biblioteca;  nos  pidió  después 
una  lista  de  los  incunables  españoles  que  en  ella  existieran,  y  cuáles 
fueron  los  abundantes  materiales  que  le  proporcionamos,  pueden 
verse  en  aquella  obra.  El  desconocimiento  de  los  muchos  incuna- 
bles de  la  Biblioteca  del  Escorial  movió  al  P.  Benigno  Fernández, 
entonces  Bibliotecario,  á  estudiarles,  compararles  y  describirles,  con- 
siguiendo de  este  modo  señalar  lugar  de  imprenta  y  nombre  de  im- 
presor, á  algunos  que  no  les  tienen.  Fijándose  en  los  incunables  es- 
pañoles comenzó  el  P.  B.  Fernández  á  publicar  su  trabajo  en  nues- 
tra revista  La  Ciudad  de  Dios.  Algunas  de  las  noticias  y  descripcio- 
nes las  pudo  utilizar  ya  Haebler,  y  después  han  sido  utilizadas  en 
Los  incunables  de  Zaragoza. 

En  nuestro  índice  de  impresos  no  figura  ningún  duplicado.  Les 
hemos  separado  y  colocado  en  una  sala  especial.  Constituyen  una 
gran  riqueza.  Para  la  separación  de  duplicados  hemos  sido  todo  lo 
escrupulosos  que  es  posible.  Primeramente  les  buscamos  comparan- 
do las  papeletas;  pero  no  basta  esto  para  tener  la  seguridad  de  que 
son  duplicados,  pues  algunas  veces  se  han  hecho  dos  ediciones  de 
la  misma  obra,  en  el  mismo  año  y  en  la  misma  imprenta;  les  hemos 
cotejado  unos  con  otros,  fijándonos  hasta  en  los  más  pequeños  de- 
talles. 

Ascienden  los  duplicados  de  la  Biblioteca  del  Escorial  á  dos 
mil  quinientos  cincuenta  y  ocho.  Tampoco  hemos  considerado  como 
duplicados  los  que,  aun  siendo  de  la  misma  edición,  tienen  alguna 
circunstancia  particular  que  les  distingue,  como  por  ejemplo,  si  uno 
está  en  gran  papel  y  otro  no;  si  tienen  notas  manuscritas  margina- 
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les,  como  ocurre  con  bastantes  impresos  procedentes  de  la  librería 
de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  etc. 

En  las  papeletas  principales  se  ha  puesto  una  detallada  descrip- 
ción bibliográfica  á  imitación  y  modelo  de  las  monografías  premia- 
das y  publicadas  por  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Han  trabajado  en  la  realización  del  índice  de  impresos  los  Pa- 
dres siguientes:  Pedro  Fernández,  Bibliotecario;  Francisco  Blanco 
García,  insigne  crítico  de  la  literatura  española  del  siglo  xix;  Resti- 
tuto  del  Valle  Ruiz,  quizá  el  mejor  poeta  lírico  contemporáneo;  Eus- 
tasio Esteban,  Bibliotecario;  Mouriño;  Diez  Aguado;  Fermin  de  Un- 
cilla,  historiador  de  la  Iglesia  de  España,  Bibliotecario;  Benigno 
Fernández,  Bibliotecario;  Félix  Pérez  Aguado,  hebraísta;  Cipriano 
Arribas,  helenista;  Guillermo  Antolin,  Bibliotecario;  Pedro  Blanco, 
arabista;  Lucio  Conde,  Eloy  del  Barro,  etc.,  etc. 

• 
•  • 

El  inventario  de  manuscritos  de  Carnicero,  por  estar  hecho  por 
orden  de  estantes,  y  sobre  todo  por  ser  incompletísimo,  no  servía 
para  el  buen  servicio  de  la  Biblioteca.  Los  PP.  Agustinos,  para  faci- 
litar en  cuanto  les  fué  posible,  el  trabajo  y  la  investigación  á  los  lec- 
tores que  venían  á  ella  para  estudiar,  hicieron  provisionalmente  dos 
índices;  uno  alfabético  de  todos  los  manuscritos,  y  otro,  por  mate- 
rias, de  los  castellanos  y  lenguas  vulgares.  Con  estos  índices  era  fácil 
servir  pronto  á  los  lectores  y  guiarles  en  sus  estudios. 

Terminado  el  índice  de  impresos,  y  previa  la  preparación  nece- 
saria, comenzaron  los  PP.  Agustinos  á  hacer  los  índices  de  manus- 
critos tan  vivamente  deseados  por  todos.  Aún  no  se  han  concluido 
todos,  pero  es  mucho  lo  que  en  ellos  se  ha  trabajado  ya.  El  P.  Juan 
Lazcano,  del  cual  puede  verse  una  corta  bio-bibliografía  más  adelan- 
te, hizo  y  comenzó  á  publicar  el  Catálogo  de  los  códices  árabes  en 
nuestra  Revista  La  Ciudad  de  Dios,  ampliando  y  corrigiendo  en 
muchas  cosas  la  famosa  Bibliotheca  Arabico-Escurialensis,  de  Casiri. 
Desgraciadamente  le  sorprendió  la  muerte  antes  de  terminar  aquella 
grande  obra,  que  causó  entusiasta  admiración  en  todos  los  orienta- 
listas. Continúa  la  gloriosa  y  benemérita  labor  del  P.  Lazcano,  el  ac- 
tual auxiliar  de  la  Biblioteca,  P,  Blanco  Soto,  el  cual  ha  perfecciona- 
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do  SUS  estudios  de  lengua  y  literatura  árabes  en  Roma  y  Alemania^ 
Mr.  Derembourg,  Profesor  de  árabe  en  la  Universidad  de  París,  ha 
hecho  también  un  Catálogo  de  los  códices  árabes  de  la  Biblioteca 
del  Escorial:  tiene  publicado  el  primer  tomo;  la  muerte  le  ha  sor- 
prendido también  antes  de  publicar  el  segundo,  que  tenía  ya  prepa- 
rado. Yo  mismo  he  oído  decir  á  sabios  orientalistas  extranjeros,  que 
este  Catálogo  no  llena  la  necesidad  de  los  actuales  estudios.  Dada 
la  riqueza  y  el  valor  de  los  códices  árabes  (2.000),  que  hacen  á  la 
Biblioteca  del  Escorial  una  de  las  más  notables  de  todo  el  mundo,- 
se  debe  continuar  la  obra  del  P.  Lazcano,  redactando  un  índice  am- 
plio y  científico  que  sirva  de  guía  á  los  investigadores. 

El  P.  Félix  Pérez-Aguado,  además  de  hacer  las  papeletas  de  las 
obras  hebreas  impresas,  trabajó  en  los  códices  hebreos  de  la  Biblio- 
teca del  Escorial,  ordenando,  á  la  vista  de  los  mismos  códices,  las 
muchas  noticias  que  en  Biblioteca  Rabínico  Española  tiene  Rodrí- 
guez de  Castro.  Fué  discípulo  sobresaliente  del  Profesor  D.  Mariano 
Viscasillas,  que  consideraba  al  P.  F.  Pérez-Aguado  como  el  futuro 
restaurador  de  los  estudios  hebreos  en  nuestra  España,  de  gloriosa 
historia  en  el  siglo  xvi.  Algo  hizo  ya  en  ese  sentido;  pero  cuando 
con  más  alientos  y  entusiasmo  trabajaba,  Dios  le  llamó  para  sí.  Aún 
no  había  dado  forma  definitiva  á  sus  estudios  de  índice,  y  quedaron 
sin  publicar. 

Aunque  muy  mal  hecho,  á  causa  del  descuido  y  la  precipitación, 
tiene  la  Biblioteca  del  Escorial  un  Catálogo  de  los  códices  griegos. 
Su  autor  es  E.  Miller,  y  le  hizo  en  solos  tres  meses.  Se  conserva, 
manuscrito,  un  Catálogo  monumental  de  los  códices  griegos  Escu- 
rialenses,  hecho  por  el  monje  Jerónimo  P.  Juan  de  Cuenca.  Son  22 
tomos,  y  está  incompleto.  Fué  una  lástima  que  á  su  tiempo  no  se 
publicase.  De  él  malamente  extractó  Miller  su  Catálogo.  También 
Ch.  Graux  ha  publicado  una  obra  muy  bien  hecha  y  documentada 
sobre  los  códices  griegos  del  Escorial;  pero  no  es  un  Catálogo,  sino 
la  historia  de  sus  orígenes,  y  principalmente  de  la  riquísima  librería 
de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  El  P.  Cipriano  Arribas  ha  verifi- 
cado las  consultas  que  se  nos  han  hecho  acerca  de  los  códices  grie- 
gos, siendo  muchas  de  ellas  de  largo  trabajo  y  necesaria  competen- 
cia, prestando  así  grandes  servicios  y  contribuyendo  la  Biblioteca 
del  Escorial  al  renaciente  movimiento  helenista  contemporáneo. 
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El  P.  Guillermo  Antolin,  actual  Bibliotecario,  acaba  de  publicar 
el  volumen  primero  del  Catálogo  de  los  Códices  Latinos.  Al  dar 
cuenta  el  año  pasado  de  haberse  comenzado  á  publicar,  decía  El 
Universo:  «Con  tan  buenos  operarios  no  es  de  maravillar  que  la  obra 
de  catalogación,  la  más  importante  en  una  Biblioteca,  haya  adelanta- 
do tanto,  que  ya  esté,  en  parte  muy  principal,  rematada.  Concluido 
está  el  Catálogo  de  impresos;  y  el  de  códices  latinos,  cuyo  rico  fondo 
sólo  es  superado  en  esta  Real  Biblioteca  por  el  de  manuscritos  árabes, 
está  imprimiéndose.  Esta  publicación,  acogida  con  entusiasmo  por 
todas  las  Bibliotecas,  Academias  y  revistas  de  Historia  del  extranje- 
ro, se  hace  á  expensas  de  la  Real  Casa,  siendo  una  de  tantas  mues- 
tras de  la  inteligente  generosidad  con  que  atiende  D.  Alfonso  XIII 
á  cuanto  significa  progreso  y  cultura,  cuidando  del  Real  Patrimonio 
con  un  celo  legítimamente  heredado  de  su  augusta  madre  la  Reina 
Cristina.  Para  su  factura  ha  tomado  el  P.  Antolin  por  modelo  los  de 
la  Biblioteca  Vaticana,  mejorándolos  con  arreglo  á  los  adelantos  de 
la  bibliografia.  Tendrá,  probablemente,  tres  tomos.  Cada  papeleta 
contiene:  I.**  Notas  características  del  códice;  2.°  Sumario  de  su 
contenido;  3.**  Descripción  detallada  de  cada  obra  que  contiene  con 
el  inc.  y  des.  é  indicación  de  las  ediciones  impresas  ó  colecciones  en 
que  se  encuentra  publicada;  4.**  Notas  para  la  historia  del  códice.  Se 
ponen  innumerables  investigaciones  de  autores,  títulos  de  obras,  etc. 
Basta  esta  somera  indicación  para  comprender  que  se  trata  de  una 
verdadera  obra  maestra,  de  una  empresa  colosal  y  digna  por  todo 
extremo  de  la  monumental  Biblioteca  á  que  se  dedica.»  Creo  que  la 
anterior  noticia  da  idea  de  la  forma  en  que  está  hecho  el  Catálogo 
de  los  códices  latinos.  Aun  no  le  han  juzgado  los  sabios,  pues  acaba 
de  publicarse.  Yo  no  debo  ni  puedo  decir  nada  de  su  valor.  Tan 
sólo  indicaré  el  aumento,  en  el  conocimiento  del  público,  que  ad- 
quiere la  Biblioteca  del  Escorial.  Para  saber  bien  el  contenido  de  un 
códice  se  requiere  un  examen  de  él  muy  atento  y  detenido.  A  veces, 
por  estar  hecho  todo  por  el  mismo  copista,  parece  una  misma  y  sola 
obra,  y  así  figuraba  en  los  índices;  pero  contiene  muchas  obras  dis- 
tintas y  aun  de  distinto  autor.  También  sucede  que  los  copistas,  por 
no  saber  el  nombre  del  autor  ni  el  título  de  la  obra,  no  le  ponían  ó 
dejaban  un  blanco  para  llenade  después  otro  copista  más  artista  con 
letras  de  adorno  y  rúbricas  que  no  se  pusieron;  estos  códices,  que  á 
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veces  contienen  obras  conocidísimas,  de  autor  también  muy  conoci- 
do, estaban  anónimas  con  un  titulo  fingido,  dándose,  por  esta  razón, 
el  caso  de  buscar  en  los  códices  del  Escorial  obras  de  un  autor  de- 
terminado y  no  encontrarlas  por  no  estar  identificadas.  Y,  por  últi- 
mo, en  los  códices  se  encuentran  bastantes  obras  atribuidas  á  un 
autor  sin  ser  suyas.  El  comercio  de  códices  en  los  últimos  tiempos 
de  la  Edad  Media  explica  la  causa  de  tales  corrupciones.  Hoy  la 
crítica  literaria  ha  conseguido,  aunque  todavía  falta  mucho  por  hacer, 
aclarar  algo,  señalando  á  muchos  autores  sus  verdaderas  obras  y 
cuáles  son  las  apócrifas. 

Véase  la  norma  que  yo  he  seguido  y  que  copio  de  las  adverten- 
cias puestas  al  principio  del  Catálogo:  «La  descripción  de  los  códices 
consta  de  tres  partes:  1.^  En  letra  pequeña  se  consigna  la  materia  del 
códice,  si  está  á  dos  columnas,  tiempo  en  que  se  escribió  y  medida 
en  milímetros.  2.^  Se  pone  un  sumario  con  los  nombres  de  los  auto- 
res y  obras  que  contiene  el  códice.  Después,  indicando  los  folios,  se 
transcribe,  conservando  su  ortografía,  el  título  de  cada  obra  y  se 
copia  el  inc.  y  des.  Cuando  contiene  obras  de  distintos  autores,  van 
separadas  en  párrafos  con  números  romanos,  y  si  hay  varias  obras 
del  mismo  autor,  van  en  el  mismo  párrafo  separadas  con  números 
árabes.  Si  el  códice  está  equivocado,  ó  no  tiene  nombre  de  autor,  ó 
título  de  la  obra,  van  añadidos  éstos  entre  paréntesis  cuadrados. 
Después  de  cada  obra,  entre  paréntesis  circulares,  se  indica  la  edición 
ó  colección  en  que  se  encuentra  publicada.  3.*  En  letra  pequeña  se 
consigna  si  el  códice  tiene  miniaturas,  las  notas  del  copista  y  del 
poseedor,  si  tiene  escudo  de  armas,  si  lleva  adiciones  marginales  ó 
correcciones,  clase  de  encuademación,  signaturas  que  ha  tenido  en 
la  Biblioteca  del  Escorial  y  algunas  otras  circunstancias  dignas  de 
tenerse  en  cuenta.» 

El  Catálogo  de  los  códices  castellanos  está  ya  bastante  adelanta- 
do, y  pronto  podrá  publicarse.  Una  amplia  noticia  de  todos  los  ma- 
nuscritos referentes  á  la  historia  y  costumbres  de  los  indios  ameri- 
canos ha  comenzado  á  publicarse  ya  en  La  Ciudad  de  Dios  por  el 
P.  Mariano  Gutiérrez.  Gran  parte  del  Archivo  de  música  y  manus- 
critos que  se  guardan  en  la  Biblioteca  ha  sido  ya  publicada  en  la 
misma  Revista  por  el  P.  Luis  Villalba. 
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Lo  que  los  Padres  agustinos  han  atilizado  y  pablicado 
de  la  Biblioteca. 

Como  se  ha  visto,  los  índices  de  impresos  y  manuscritos,  tan  ne- 
cesarios para  conocer  bien  y  todo  el  tesoro  literario  que  se  conserva 
en  la  Biblioteca  del  Escorial,  están  ya  concluidos  en  gran  parte.  Pero 
además  ha  sido  mucho  lo  que  los  PR  Agustinos  han  trabajado  y 
utilizado  la  Biblioteca.  Pondré  aquí  el  índice  solamente  de  esos  tra- 
bajos que  se  refieren  directamente  á  la  Biblioteca  y  de  los  que  han 
sido  hechos  en  ella,  pues  además  ha  sido  también  utilizada  en  otros 
estudios  de  carácter  general,  como  en  la  Historia  de  la  literatura  es- 
pañola en  el  siglo  XIX  y  Fray  Luis  de  León,  del  P.  Blanco  García; 
Influencia  de  los  Agustinos  españoles  en  la  literatura  castellana,  del 
P.  Conrado  Muiños;  en  la  serie  de  artículos  de  la  historia  de  la 
Física,  del  P.  Justo  Fernández;  Catálogo  de  los  escritores  Agustinos 
españoles,  portugueses  y  americanos,  del  P.  Bonifacio  Moral,  etc. 

1 .  El  Monetario  del  Escorial,  por  el  P.  Manuel  F.  Miguélez  (La  Ciu- 
dad DE  Dios,  XVII,  249.) 

2.  Un  proceso  inquisitorial  de  alumbrados  en  Valladolid  ó  Vindica- 
ción y  semblanza  de  la  monja  de  Carrión,  por  el  P.  Manuel  F.  Miguélez. 
Se  funda  principalmente  este  estudio  en  una  colección  de  documentos  ma- 
nuscritos referentes  á  dicha  monja,  que  se  guarda  en  la  Biblioteca  del  Es- 
corial. (Ibid.,  XVIII,  384:  XIX,  299,  387,  530;  XX,  98,  217,  374,  433:  XXII, 
181,  276,  411,  601;  XXIll,  28,  93,  449,  511;  XXIV,  287;  XXV,  126.) 

3.  Bibliografía  numismática  española.  Examen  crítico  y  apéndice  de  la 
obra  del  Sr.  Rada  y  Delgado,  por  el  P.  Manuel  F.  Miguélez.  Utiliza  las 
obras  impresas  y  manuscritas  de  la  Biblioteca  del  Escorial.  (Ibid.,  XVIII, 
85,222,361,505.)  -  ''*''^- 

4:'^  F^*ta  Í¿  coíé'cción  de  obras  lá'ffnls'deFr.  luis  de  Le(ín-sécopióy  uti- 
lizó el  Ms.  de\-éséañMAÚ.''Í±?\íépuMc2Ld¿-kqu¿^^^^  po/Í\ 
Excmo.  P.  Cámara,  y  le  ayudaron  el  P.  Marcelino  Gutiérrez  y  tff*.  Tirso 
López.  (Ibid.,  XXII,  32.)                '     ''  '''  "^^'^  ^^^^'^^^  -' 

5.  La  Biblioteca  del  Escorial:  apuntes  para  sa  historia^  por  el  P.  Eus- 
tasio Esteban.  (Ibid.,  XXVII,  182,  414,  596;  XXVIll,  125;  XXXI,  591.) 

6.  De  las  cosas  necesarias  para  escribir  Historia  (Memorial  inédito 
del  Dr.Juan  Paez  de  Castro  al  Emperador  Carlos  V).  Le  publica  el  Padre 
Eustasio  Esteban.  (Ibid.,  XXVIII,  601;  XXIX,  27.) 
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7.  La  Sagrada  Forma  del  Escorial,  por  el  P.  Eustasio  Esteban.  Utiliza 
el  Ms.  J.  II,  3;  fol.  242  del  P.  Francisco  de  los  Santos,  monje  Jerónimo,  que 
se  conserva  en  la  Biblioteca.  (Ibid.  XXIX,  91;  XXXII,  97,  269,  332.) 

8.  Curiosidades  bibliográficas,  por  el  P.  Benigno  Fernández.  Extracto 
de  noticias  agustinianas  del  Memorial  literario,  del  cual  se  guarda  en  la 
Biblioteca  del  Escorial  una  colección,  aunque  incompleta,  quizá  de  las  más 
numerosas.  (Ibid.,  XXIX,  513;  XXX,  203;  XXXI,  161,  491;  XXXV,  37; 
XXXVI,  290,  349,  452,  507.) 

9.  Un  Congreso  cristiano  rabinico,  celebrado  en  lortosa,  por  el  Padre 
Félix  Pérez-Aguado.  Extracto  del  códice  Escurialense  Hieronymi  de  Sta. 
fide  Medid  Benedicti  XIII,  Processus  rerum  eí  tractatuum  et  questionum 
401  qui  in  Conuentu  Hispaniae,  etEuropae,  Rabbinoram  ex  una  parte,  ac 
Catolicorum  exalia,  ad  convincendos  Judaeos  de  advenía  Mesiae,  f actas 
anno  1413.  (Ibid.,  XXXIV,  29,  181,  584;  XXXV,  18,  189,  513;  XXXVII,  35, 
196,  401;  XXXVII,  501;  XXXIX,  94.) 

10.  Discurso  pronunciado  por  D.  Alfonso  de  Cartagena  en  el  Concilio 
de  Basilea,  acerca  del  derecho  de  procedencia  del  Rey  de  Castilla  sobre 
el  Rey  de  Inglaterra.  Tomado  de  los  dos  Mss.  H.  II,  22  y  Z.  III,  2.  (Ibid., 
XXXV,  122,211,523.) 

11.  Una  relación  inédita  del  Asalto  dado  á  Manila  por  el  corsario 
Lima  Hong.  Del  Ms.  L.,  I,  5,  fols.  291,  298  v.  (Ibid.  XXXV,  424.) 

12.  Un  manuscrito  de  música  del  archivo  del  Escorial,  por  el  P.  Luis 
Villalba.  (Ibid,,  XL,  193,  285,  341,  594.) 

13.  Los  albor aicos,  por  el  P.  Félix  Pérez- Aguado.  Extracto  de  un  im- 
preso de  la  Biblioteca  del  Escorial.  (Ibid.,  XLI,  120.) 

14.  Cartas  inéditas  de  Pedro  de  Valencia  al  P.José  de  Sigüenza,  pu- 
blicadas por  el  P.  Guillermo  Antolín.  De  un  Ms.  del  Escorial.  (Ibid.,  XLI, 
341,  490;  XLII,  127,  292;  XLIII,  364,  437;  XLIV,  354.) 

15.  Los  manuscritos  árabes  de  El  Escorial,  por  el  P.  Juan  Lazcano. 
(Ibid.,  XLI,  415;  XLII,  341;  XLIII,  205;  XLIV,  514,  598;  XLV,  351;  XLVI, 
350;  XLVII,  300;  XLVIII,  271;  XLIX,  503;  L,  408.) 

,,16.  El  Archiva  de  música  del  Escorial,  pm  gl  P.  Luis  Villalba,  (Ibid., 
XLII,  505;  XLIII,  ^1;  XLlV^^pi;  XLV,  501;  XLVII,  621;  LI,  495;  LII,  93; 
LV1II,400.  .'         '    -:  :^-r;/.  ;    ■  •" 

17.  El  Doctor  Valverde,  por  el  P.  Félix  Pérez- Aguado.  Hace  una  re- 
seña bio-bibliográfica,  y  sobre  todo  se  fija  en  sus  relaciones  y  trabajos  en 
la  Biblioteca  del  Escorial.  (Ibid.,  XLIII,  81,  561;  XLIV,  98,  264.) 

18.  Felipe  II y  la  cultura  española  en  el  siglo  XVI,  por  el  P.  Juan  Ma- 
teos. Se  utiliza  en  este  trabajo  la  Biblioteca  del  Escorial.  (Ibid.,  XLVII,  86.) 

19.  El  Escorial,  por  el  P.  Juan  Lazcano.  (Ibid.,  XLVII,  169.) 
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20.  Una  relación  inédita  de  la  batalla  de  San  Quintín,  publicada  por 
el  P.  Guillermo  Antolín.  Del  Ms.  &  III,  23.  (Ibid.,  LII,  175,  247,  334.) 

21.  Primera  edición  de  un  Códice  de  la  época  visigoda,  por  el  P.  Gui- 
llermo Antolín.  (Ibid.,  Lili,  23.) 

22.  Antiguo  catálogo  de  manuscritos  griegos  del  Escorial,  por  el  Pa- 
dre Benigno  Fernández.  (Ibid.,  LIV,  600;  LV,  587;  LVI,  109,  260, 423;  LVII, 
124,  308;  LVIII,  56,  233,  566.) 

23.  Antigua  lista  de  manuscritos  latinos  y  griegos  inéditos  del  Esco- 
rial, por  el  P.  Benigno  Fernández.  (Ibid.) 

24.  Crónica  de  la  Real  Biblioteca  Escurialense,  por  el  P.  Benigno  Fer- 
nández. (Ibid..  LV,  62,  214,  371,  533;  LVI,  58,  220,  378,  539;  LVII,  73,  422, 
601;  LVIII,  77,  251,  417,  592;  LIX,  65,  241,  420,  699;  LXIII,  132,  225,  400, 
586;  LXIV,  46.) 

25.  Aurelio  Prudencio  Clemente,  por  el  P.  Antonino  Tonna-Barthet 
Utiliza  las  ediciones  impresas  que  existen  en  la  Biblioteca,  de  este  poeta, 
(Ibid.,  LVII,  25,  210,  293,  383,  567;  LVIII,  42,  297,  481.) 

26.  La  coronación  de  los  Reyes  ingleses,  por  el  P.  Lucio  Conde.  Uti- 
liza el  Ms.  X,  II,  20.  (Ibid.,  LVIII,  647.) 

27.  Píndaro  y  la  lirica  griega,  por  el  P.  Bonifacio  Hompanera.  Estudio 
hecho  en  la  Biblioteca  del  Escorial.  (Ibid.,  LIX,  280,  387,  474.) 

28.  Las  < Ensaladas»  de  Flecha,  por  el  P.  Luis  Villalba.  (Ibid.,  LIX, 
570;  LXl,  14,  280;  LXIl,  38,  115;  LXVII,  654.) 

29.  Los  principios  del  Derecho  penal,  según  los  escritores  del  si- 
glo XVI,  por  el  P.  Jerónimo  Montes.  Estudio  hecho  en  la  Biblioteca  del 
Escorial.  (Ibid.,  LX,  557,  638;  LXI,  121,  310,  364,  454,  628;  LXII,  18.) 

30.  Líricos  griegos  y  su  influencia  en  España,  por  el  P.  Bonifacio 
Hompanera.  Estudio  hecho  en  la  Biblioteca  del  Escorial.  (Ibid.,  LXI,  197, 
383,  541;  LXII,  99.) 

31.  Pedro  Composielano,  por  el  P.  Pedro  Blanco.  (Ibid.,  LXII,  107.) 

32.  Bucólicos  griegos,  por  el  P.  Bonifacio  Hompanera.  Estudio  hecho 
en  la  Biblioteca  del  Escorial.  (Ibid.,  LXII,  200,  629;  LXIII,  114,  191.) 

33.  Una  escritora  española  del  siglo  IV,  por  el  P.  Guillermo  Antolín. 
(Ibid.,  LXIII,  281.) 

34.  Estudios  fisonómicos  de  antiguos  escritores  españoles  en  relación 
con  el  tipo  criminal  de  la  Escuela  Antropológica,  por  el  P.  Jerónimo  Mon- 
tes. Estudio  hecho  en  la  Biblioteca  del  Escorial.  (Ibid.,  LXIII,  289,  389,  557; 
LXIV,  18,281.) 

35.  La  fábula  en  Grecia  y  sus  imitadores  en  España,  por  el  P.  Boni- 
facio Hompanera.  Estudio  hecho  en  ]a  Biblioteca  del  Escorial.  (Ibid. 
LXV,  18.) 

36 
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36.  El  Japón  y  los  japoneses  descritos  por  los  españoles  del  siglo  X  V¡, 
por  el  P.  Jerónimo  Montes.  Extracto  del  Ms.  O.  III,  19.  (Ibid.,  LXV,  357, 
617;  LXVI,  33,  115,301.) 

37.  El  helenismo  en  España,  por  el  P.  Bonifacio  Hom panera.  Estudio 
hecho  en  la  Biblioteca  del  Escorial.  (Ibid.,  LXVII,  572;  LXVIII,  166,206,  288.) 

38.  Estudios  de  antiguos  escritores  españoles  sobre  los  agentes  del 
delito,  por  el  P.  Jerónimo  Montes.  Hechos  en  la  Biblioteca  del  Escorial. 
(Ibid.,  LXVIII,  104,  182,  460,  549,  627;  LXIX,  18,  99,  277,  455;  LXX,  17, 
89,  198,  299,  471;  LXXI,  9,  208,  257,  543,  631;  LXXII,  19,  111,  206,  295.) 

39.  Espertamiento  de  la  voluntad  en  Dios  por  D.  Fr.  Bernardo  Oli- 
ven Texto  antiguo  inédito  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  pu- 
blicado precedido  de  una  bio-bibliografía  por  el  P.  Benigno  Fernández. 
(Ibid.,  LXIX,  112, 197,  206,  289,  393,  558;  LXX,  177,  400,  484;  LXXI,  18, 
129,  308,  483,  562;  LXXII,  52,  135,  219,  321.) 

40.  Un  tratado  de  música  inédito  del  siglo  XV,  por  el  P.  Luis  Villal- 
ba,  Ms.  c.  III,  23.  (Ibid.,  LXX,  118,  531.) 

41.  Un  códice  visigodo  de  la  explanación  del  Apocalipsis  por  San 
Beato  de  Liébana,  por  el  P.  Guillermo  Antolín.  Ms.  &.  II.  5.  (Ibid.,  LXX, 
624;  LXXI,  180,  620.) 

42.  El  códice  Emilianense  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  por  el  P.  Gui- 
llermo Antolín,  (Ibid.,  LXXII,  184,  366,  542,  628;  LXXIII,  108,  279,  455; 
LXXIV,  135,  215,  382,  565,  644.) 

43.  La  escuela  orgánica  española  de  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII, 
por  el  P.  Luis  Vilialba.  (Ibid.,  LXXIII,  468,  570.) 

44.  Ideas  penales  de  un  escritor  español  del  siglo  XVII,  por  el  P.  Je- 
rónimo Montes.  (Ibid.,  LXXIV,  30,  111,  205.) 

45.  Historia  y  descripción  de  un  Codex  Regularum  del  siglo  IX,  por 
el  P.  Guillermo  Antolín.  Códice  a.  I.  13.  (Ibid.,  LXXV,  23,  304,  460,  637; 
LXXVI,  310,  457;  LXXVII,  48,  131.) 

46.  La  Orden  Agustiniana  en  la  Guerra  de  la  Independencia,  por  el 
P.  Conrado  Muiños  Sáenz.  (Ibid.,  LXXVI,  10.) 

47.  Diario  de  lo  ocurrido  en  el  Real  Sitio  de  El  Escorial  durante  la 
invasión  francesa,  por  el  P.  Miguel  Cerezal.  (Ibid.,  LXXVI,  55.) 

48.  La  Real  Biblioteca  del  Escorial:  Un  capitulo  documentado  de  su 
historia  (1808-1815),  por  el  P.  Guillermo  Antolín.  (Ibid.,  LXXVI,  108.) 

49.  La  música  y  los  músicos  de  la  Independencia,  por  el  P.  Luis  Vi- 
lialba. (Ibid.,  LXXVI,  125.) 

50.  Ropas,  alhajas,  cuadros  y  libros  del  Escorial,  recobrados  después 
de  la  Guerra  de  la  Independencia,  por  el  P.  Guillermo  Antolín.  (Ibid., 
LXXVI,  324,  395.) 
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51.  La  apología  del  Dr.  Dimas  de  Miguel  y  el  catálogo  de  las  obras 
de  Raimundo  Lulio,  del  Doctor  Arias  de  Loyola.  (Manuscrito  de  la  Real 
Biblioteca  del  Escorial),  por  el  P.  Pedro  Blanco.  (Ibid.,  LXXVIl,  326, 412, 
590;  LXXVIII,  319;  LXXXI,  60,  132,  223,  314.) 

52.  Tipografía  y  bibliografía  españolas  del  siglo  XV,  por  el  P.  Be- 
nigno Fernández.  (Ibid.,  LXXVlI,  457,  667;  LXXVIII,  399.) 

53.  Opiniones  de  los  antiguos  sobre  el  atavismo  y  sus  causas,  por  el 
P.  Jerónimo  Montes.  (Ibid.,  LXXVIl,  369.) 

54.  Los  medios  preventivos  del  delito  en  las  obras  de  los  antiguos 
tratadistas  españoles,  por  el  P.  Jerónimo  Montes.  (Ibid.,  LXXVIl,  657; 
LXXVIII,  99,  187,  265,  645;  LXXIX,  452,  629;  LXXX,  212,  537;  LXXXI, 
5,  177.) 

55.  Cartas  y  sermones  inéditos  del  Beato  Juan  de  Avila,  por  el  Padre 
Manuel  F.  Miguélez.  De  un  Ms.  Escur.  (Ibid.,  LXXVIII,  639;  LXXIX,  52, 
142,  213,  306,  400,  494,  654;  LXXX,  314,  488,  572.) 

56.  La  regla  de  San  Agustín;  traducción  castellana  del  siglo  XVI,  pu- 
blicada por  el  P.  Luis  Vilialba.  (Ibid.,  LXXX,  658.) 

57.  La  librería  de  D.  Pedro  Ponce  de  León,  Obispo  de  Plasencia:  sus 
relaciones  con  la  Biblioteca  del  Escorial  y  memoria  de  los  libros  que  se 
adquirieron  para  ésta,  por  el  P.  Guillermo  Antolín.  (Ibid.,  LXXX,  133,  227, 
302,  399.) 

58.  Noticia  de  los  manuscritos  escurialenses  relativos  á  la  historia  y 
costumbres  de  los  indios  americanos,  por  el  P.  Mariano  Gutiérrez.  Publi- 
cado en  forma  encuademable  desde  el  número  del  5  de  Abril  de  1910  de 
La  Ciudad  de  Dios  en  adelante. 

59.  Sobre  el  traductor  latino  de  las  Coplas  de  Jorge  Manrique,  por  el 
P.  Guillermo  Antolin.  (Publicado  en  Revue  Hispanique.) 

60.  Opúsculos  desconocidos  de  San  Jerónimo.  Codex  Epistolaram  de 
la  Biblioteca  del  Escorial,  a.  II.  3,  por  el  P.  Guillermo  Antolín.  (Publicado 
en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.) 

61.  Estudios  de  códices  visigodos.  El  códice  a.  II.  9  de  la  Biblioteca 
del  Escorial,  por  el  P.  Guillermo  Antolín.  (Publicado  en  el  Boletín  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.) 

62.  Informe  sobre  el  opúsculo  <De  Habitu  clericorum*  de  Leovigildo, 
por  el  P.  Guillermo  Antolín.  (Publicado  ibid.) 

63.  Los  miniaturistas  del  Escorial,  por  el  P.  Guillermo  Antolín.  (Pu- 
blicado en  El  Buen  Consejo.) 

64.  Está  ya  muy  adelantada  la  publicación  de  la  famosa  obra  de  Pedro 
Compostelano,  De  consolationis  rationis.  La  publica  en  Alemania  prece- 


548  LOS  AQUSTIMOS  Y  LA  BIBLIOTECA  DEL  BSCOKIAL 

dida  de  una  larga  introducción  y  con  notas  el  P.  Blanco  en  la  colección 
Beitrage  zar  geschichte  der  Philosophie  des  Mittelaíters. 

65.  El  P.  Luis  Villalba  publicó  en  El  Buen  Consejo  la  piadosa  y  poé- 
tica leyenda  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  tomándola  de  un  Flos  Sanctoram 
manuscrito. 

66.  También  publicó  en  la  misma  revista  el  P.  Villalba  una  poesía  iné- 
dita del  P.  Sigüenza  á  San  Lorenzo  y  la  traducción  en  música  con  letra  del 
P.  Restituto  del  Valle  de  una  cantiga  de  la  colección  de  Alfonso  el  Sabio. 

67.  El  P.  Miguel  Cerezal  tiene  preparado  para  la  publicación  el  autó- 
grafo del  P.  Sigüenza,  Historia  del  Rey  de  Reyes. 

Además  hemos  dado  á  conocer,  reproduciéndolas,  en  nuestra 
Revista  El  Buen  Consejo,  la  admirable  colección  de  miniaturas  que 
enriquecen  el  Capitularlo,  los  Breviarios  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  los 
Pasionarios  y  los  Cantorales  del  Escorial. 

Y  por  último,  tenemos  reunidos  abundantísimos  materiales  para 
escribir  la  historia  de  la  Biblioteca.  Les  reunió  siendo  Bibliotecario 
el  P.  Eustasio  Esteban,  el  cual,  por  orden  de  los  Superiores,  ha  re- 
gistrado el  archivo  de  la  Real  Intendencia  de  Madrid,  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid,  los  archivos  de  las  casas  del  Conde  de  Valen- 
cia de  Don  Juan  y  de  Zabalburu,  el  archivo  de  Simancas,  el  de 
Alcalá,  la  Biblioteca  Nacional  de  París  y  el  Museo  Británico  de  Lon- 
dres. La  historia  de  la  Biblioteca  del  Escorial  está  relacionada  con  la 
historia  literaria  española  y  creo  que  ha  de  contribuir  mucho  al  es- 
clarecimiento de  ésta.  Comenzó  á  publicarla  el  P.  Eustasio  Esteban 
y  es  obra  que  debe  continuarse. 

Mejoras  materiales. 

También  creo  que  deben  consignarse  las  mejoras  materiales  que 
los  PP.  Agustinos  han  hecho  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  para  de 
ese  modo  poder  apreciar  en  conjunto  toda  la  labor  que  han  realiza- 
do. Al  hacerse  cargo  de  la  Biblioteca  había  colocados  libros  en  la 
parte  superior  de  la  estantería  del  salón  principal.  Los  que  hayan 
visto  aquel  salón  podrán  formarse  idea  de  que  aquellos  libros  allí 
colocados  afeaban  la  estantería  tan  magistralmente  trazada  por  el  ar- 
quitecto Juan  de  Herrera.  Se  trasladaron  á  los  cuartos  que  están  con- 
tiguos al  salón  de  manuscritos.  Los  Códices  árabes  estaban  ocupando 
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el  plúteo  sexto  y  parte  del  séptimo  de  toda  la  estantería,  y  para  faci- 
litar el  servicio  se  han  reunido  todos.  Gran  trastorno  se  causaría  en 
una  Biblioteca,  y  sobre  todo  si  es  la  del  Escorial,  si,  sin  causa  verda- 
deramente necesaria,  se  trasladasen  los  códices  de  un  estante  á  otro, 
porque  muchos  de  ellos,  casi  todos,  son  citados  en  la  historia  litera- 
ria con  la  signatura;  pero  en  el  caso  de  los  códices  árabes  no  se  cau- 
sa ningún  trastorno,  porque  su  signatura  es  de  números,  no  de  es- 
tantes, y  así  es  indiferente  que  estén  colocados  en  un  estante  ó  en 
otro,  y  en  cambio  les  tenemos  ahora  todos  reunidos. 

Los  que  hayan  estudiado  durante  el  verano  en  la  Biblioteca  del 
Escorial  recordarán  las  comodidades  de  todo  género  de  aquel  her- 
moso salón.  De  él  se  ha  dicho  «que  toda  comodidad  tiene  su  asien- 
to y  todo  grato  silencio  hace  en  él  su  habitación».  Le  prepararon 
los  PP.  Agustinos  cuando  en  su  tiempo,  el  año  1886,  se  abrió  al  pú- 
blico la  Biblioteca.  Adornaron  sus  muros  con  una  galería  de  retratos 
de  españoles  ilustres  en  las  ciencias  y  en  las  letras  de  nuestro  siglo  de 
oro,  que  si  bien  como  pinturas,  excepción  hecha  del  retrato  de  Arias 
Montano,  de  Zurbarán,  valen  poco,  es,  no  obstante,  por  su  nú- 
mero una  de  las  colecciones  más  ricas  que  poseemos.  La  continua 
presencia  de  tanto  español  ilustre  en  los  muros  de  aquel  salón  de 
estudio  es  para  los  extranjeros  como  una  historia  viviente  de  la  gran- 
deza literaria  á  que  llegó  España  en  los  tiempos  de  fe  y  patriotismo 
legitimo;  para  los  buenos  españoles  que  comparan  tiempos  con  tiem- 
pos, á  la  vez  que  orgullo  glorioso  y  noble,  es  una  honda  tristeza  por 
el  bajo  nivel  á  que  en  todos  los  órdenes  ahora  hemos  llegado,  y  para 
todos  es  un  estimulo  y  aliento  para  el  estudio.  En  el  salón  de  estudio 
de  invierno,  también  amplio  y  cómodo,  se  ha  puesto  calefacción. 

En  todas  las  Bibliotecas  bien  organizadas  existe  ya  una  sala  de 
estampas.  Antes,  en  la  del  Escorial,  estaban  mezclados  los  volúme- 
nes de  estampas  con  los  impresos  y  manuscritos.  Separados  aquéllos, 
se  han  reunido  todos,  formando  una  sala  de  estampas,  que,  aunque 
no  es  muy  numerosa,  es  de  extraordinario  valor  artístico  é  histórico, 
pudiendo  con  toda  facilidad  ser  consultada  y  estudiada.  Para  juzgar 
de  su  valor  baste  saber  que  contiene  dibujos  de  Alberto  Durero  y 
la  colección  notabilísima  de  antigüedades  de  Italia,  y  principalmente 
de  Roma,  de  Francisco  de  Holanda.  Existe  un  índice  de  la  colección 
riquísima  de  estampas  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  hecho  por  el 
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Sr.  Araujo.  También  se  ha  formado  una  sala  de  duplicados,  que  an- 
tes no  existía. 

Desde  que  los  PP.  Agustinos  se  encargaron  de  la  Biblioteca  ha 
aumentado,  aunque  no  mucho,  el  número  de  volúmenes:  algunos 
adquiridos  por  compra,  y  la  mayor  parte  donados  por  sus  autores  ó 
Academias  y  Corporaciones  españolas  y  extranjeras  á  petición  de  los 
Bibliotecarios.  Con  autorización  Real  se  agregaron  al  principio  unos 
dos  mil  volúmenes  de  la  que  era  Biblioteca  del  Seminario  en  tiem- 
po del  venerable  P.  Claret.  Tenemos  un  registro  de  entradas  en  la 
Biblioteca;  y  el  número  de  orden,  prescindiendo  de  aquella  primera, 
llega  al  2.684.  En  nuestras  leyes  se  manda  regalar  un  ejemplar  de 
todas  las  obras  que  se  publiquen  á  la  Biblioteca. 

También  constituye  una  de  las  mejoras  más  importantes  las  en- 
cuademaciones que  se  han  hecho.  Se  han  encuadernado  más  de  mil 
volúmenes,  y  se  han  formado  tomos  de  varios,  con  los  muchísimos 
folletos  que  estaban  sueltos.  En  la  encuademación  que  mandó  hacer 
el  Bibliotecario  P.  Benigno  Fernández  hay  una  particularidad  que 
debe  ser  consignada,  que  es  la  encuadernación-carpeta  para  los  to- 
mos de  las  revistas  incompletas  y  varios.  Tienen  la  ventaja  estas  en- 
cuademaciones de  ir  colocando  en  ellas  nuevos  folletos  en  rústica 
que  se  vayan  adquiriendo.  Formados  con  fragmentos  de  códices  ára- 
bes había  unos  treinta  legajos;  se  les  ha  puesto  también  una  encua- 
dernación-carpeta, librándoles  así  de  todo  extravío. 

Por  su  mucha  altura  era  difícil  y  peligroso  el  servicio  de  la  estan- 
tería del  salón  de  manuscritos;  se  ha  hecho  una  galería  volada  alre- 
dedor de  toda  ella,  sencilla  y  elegante,  que,  sin  impedir  nada  á  la 
vista,  hace  muy  rápido  y  cómodo  el  servicio. 

Bibliotecarios 

R.  P.  Pedro  Fernández.— Nació  el  6  de  Junio  de  1855,  en  Romió 
de  Abajo,  parroquia  de  Cabezón,  en  el  concejo  de  Lena  (Asturias). 
Llamado  por  Dios  al  claustro,  profesó  de  votos  simples  en  el  Cole- 
gio de  PP.  Agustinos  de  Valladolid  el  9  de  Noviembre  de  187L  En 
dic.iO  Colegio,  con  gran  aplicación  y  aprovechamiento  hizo  los  es- 
tudios filosóficos,  y  los  teológicos  en  el  Colegio  de  La  Vid,  provin- 
cia de  Burgos.  En  1877  fué  enviado  á  Roma  por  los  Superiores  á 
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perfeccionar  sus  estudios,  y  allí  obtuvo  el  gradade  Doctor  en  Teolo- 
gía y  de  Licenciado  en  Derecho  canónico.  Vuelto  á  España,  en  1880, 
fué  nombrado  Lector  y  explicó  Teología,  primero  en  el  Colegio  de 
La  Vid,  y  después,  desde  1885,  en  el  Monasterio  del  Escorial.  Como 
antes  se  ha  dicho,  fué  el  primer  Bibliotecario,  y  el  que  recibió  la 
entrega  de  la  Biblioteca,  y  el  que  comenzó  y  dirigió  los  primeros 
trabajos  del  índice  de  impresos.  Volvió  á  Roma  el  año  1894,  y  allí 
fué  premiado  con  el  oficio  de  sottosacrista  del  Papa.  Gravemente  en- 
fermo, vino  á  España  en  Noviembre  de  1895,  y  fué  nombrado  Defi- 
nidor de  la  Provincia  Matritense.  Murió  en  el  Monasterio  del  Esco- 
rial, á  la  edad  de  cuarenta  años,  el  12  de  Enero  de  1896. 

Escribió:  Santa  Teresa  Doctora.  Discurso  histórico,  teológico,  ba- 
sado en  las  cualidades  que  se  requieren  para  ser  Doctor  de  la  Iglesia. 
Trabajo  premiado  en  el  certamen  de  Salamanca  en  1882.— De  gratia 
ei  libero  arbitrio:  Dissertatio  super  librum,  cui  titulus:  «Controversia- 
rum  de  divinae  gratiae  liberique  arbitrii  concordia  et  progressus 
enarravit  Gerardus  Shenecmam,  S.  J.  {Rev.  Agustiniana,  V  y  VI).— 
De  verbali  S.  S.  Bibliorum  inspiratione:  Dissertatio  critico-theologica. 
(Ibid.,  VII,  VIII  y  XW).-¿Num  Augusíinus  theologus?  (Ibid.,  XIII). 
—El  criterio  teológico  en  las  ciencias.  (Ibid.,  XXX  y  XXXI).— Cursus 
Theologicus  in  usum  scholarum.  Tomus  primus.  De  Religione  et 
Ecclesia  ac  de  Locis  Theologicis.  Matriti,  1890.— Tomus  secundus. 
Iniroduciio  in  S.  Scripturam.  Matriti,  1891.— Tomus  quintus.  DeSa- 
cramentis  et  Novissimis.  Matriti,  1892.— De  infallibiliiate  Romaní 
Pontificis.  Matriti,  1892.— Syllabus  scriptorum  ordinis  S.  P.  N.  Augus- 
iini  quoiquot  reperi  potuerunt.  Folleto  de  100  páginas. 

R.  P.  Fermín  de  Uncilla.— Nació  en  Izurza,  junto  á  Durango, 
en  Vizcaya,  el  23  de  Julio  de  1852.  A  los  diez  y  seis  años  obtuvo, 
por  oposición,  una  plaza  de  cantor  en  la  catedral  de  Vitoria.  Vistió 
el  hábito  agustiniano  en  el  Colegio  de  La  Vid,  y  profesó  de  votos 
simples  el  año  1874.  En  aquel  Colegio  hizo  los  estudios  eclesiásticos 
con  singular  aprovechamiento.  Fué  promovido  al  sacerdocio  el 
año  1878,  y  en  1881  se  le  encargó  la  cura  de  almas  en  la  parroquia 
del  Colegio  de  La  Vid.  Trasladado  al  Monasterio  del  Escorial  y 
nombrado  Lector  en  1887,  explicó,  con  abundante  fruto  de  los  dis- 
cípulos, una  clase.  Después,  en  1889,  fué  nombrado  Bibliotecario  del 
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Escorial,  y  trabajó  en  el  índice  de  impresos.  En  1895  fué  nombrado 
Definidor  de  la  Provincia  Matritense  y  Rector  del  Colegio  de  estu- 
dios superiores  de  María  Cristina  del  Escorial,  y  en  1899  Director 
del  Colegio  de  Palma  de  Mallorca.  Después  de  una  larga  y  penosí- 
sima enfermedad  murió  en  el  Señor  en  el  Monasterio  del  Escorial. 

Para  apreciar  bien  el  valer  del  P.  Uncilla,  léase  el  notable  articu- 
lo que  á  poco  de  su  muerte  publicó  en  La  Ciudad  de  Dios  el 
P.  Conrado  Muiños. 

Escribió:  Vida  de  San  Agustín,  Obispo  de  Hipona.  Madrid,  1887. 
Compendio  de  la  historia  eclesiástica  de  España.  Madrid,  1892.— í/r- 
daneta  y  la  conquista  de  Filipinas.  San  Sebastián,  1909.— Estudio  de 
la  lengua  latina.  (Publicado  en  La  Ciudad  de  Dios,  V).— El  socialis- 
mo. (Ibid.,  XXII  y  XXIII.)— £/  Congreso  católico-social  de  Lieja. 
(Ibid.,  XX\\\.)—Manterola  y  Castelar.  (Ibid.,  XXVI.)— Los  razona- 
mientos de  la  dinamita.  (Ibid.,  XXVI.)— Las  elecciones  y  la  prensa  li- 
beral. (Ibid.,  XXX.)— Una  excursión  á  Abalas.  (Ibid.,  XXXVI.) 

R.  P.  Juan  Lazcano.  —  Nació  en  Barrón,  de  la  provincia  de 
Álava,  el  14  de  Septiembre  de  1866.  Entró  en  el  noviciado  en  el  co- 
legio de  Valladolid,  donde  profesó  de  votos  simples  el  6  de  Noviem- 
bre del  año  1881.  Hizo  los  estudios  eclesiásticos  en  dicho  colegio, 
en  el  de  La  Vid  y  en  el  Monasterio  del  Escorial.  Además  de  la  ca- 
rrera eclesiástica  tomó  el  grado  de  Licenciado  y  Doctor  en  Filosofía 
y  Letras.  Fué  profesor  de  los  Colegios  de  Alfonso  XII  y  de  María 
Cristina,  del  Escorial.  En  1891  fué  enviado  por  los  Superiores  á  Da- 
masco para  perfeccionarse  en  la  lengua  árabe.  Vuelto  á  España  en 
1893,  dedicóse  con  entusiasmo  á  revelar  al  mundo  científico  los  te- 
soros encerrados  en  los  códices  árabes  de  la  Biblioteca,  de  la  que 
fué  Bibliotecario  auxiliar.  En  1895  fué  nombrado  Secretario  de  nues- 
tra Provincia  Matritense  y  Vicerrector  del  Colegio  de  María  Cristi- 
na, del  Escorial,  en  donde,  siendo  todavía  joven,  murió  en  el  Señor 
el  día  17  de  Diciembre  de  1899. 

Véase  lo  que  á  raíz  de  su  muerte  decía  de  él  nuestro  P.  Blanco 
García:  «En  la  flor  de  la  juventud  y  cuando  más  lisonjeras  esperan- 
zas podían  fundarse  en  sus  grandes  virtudes  y  talentos,  ha  baja- 
do al  sepulcro,  dejando  tras  sí  un  recuerdo  tan  aflictivo  para  cuantos 
le  conocíamos,  que  sólo  hay  consuelo  para  nosotros  en  la  idea  de 
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que  el  Señor,  en  sus  inescrutables  designios,  se  ha  dignado  antici- 
parle la  recompensa  inmortal  de  la  gloria.  Era  el  P.  Lazcano  uno  de 
los  primeros  orientalistas  españoles;  reunía,  como  nadie,  las  cualida- 
des necesarias  para  revelar  al  mundo  científico  los  tesoros  encerra- 
dos en  el  depósito  de  manuscritos  árabes  del  Escorial.  Además  de 
estos  peregrinos  y  especiales  conocimientos,  poseía  una  cultura  ex- 
tensa y  variada,  cuyo  brillo  estaba  realzado  por  el  de  la  más  ingenua 
modestia.  Pero  las  prendas  verdaderamente  excepcionales  del  P.  Laz- 
cano fueron  las  de  virtud  y  carácter,  con  las  cuales  subyugaba  á 
cuantos  tuvieron  la  dicha  de  tratarie.  Alma  privilegiada  y  hermosísi- 
ma, de  esas  en  que  Dios  estampa  la  imagen  de  su  bondad,  y  que, 
como  la  luz,  pasan  por  las  impurezas  del  mundo  sin  contaminarse, 
despertaba  irresistibles  y  universales  simpatías  en  personas  de  todas 
clases  y  condiciones.  De  ello  son  testimonio  las  extraordinarias 
muestras  de  consideración  y  aprecio  con  que  fué  honrado  durante 
los  dos  años  de  su  estancia  en  el  Oriente,  donde  visitó  los  Santos 
Lugares  con  el  detenimiento  y  la  competencia  que  indica  la  serie  de 
artículos  publicados  en  La  Ciudad  de  Dios,  con  el  título  de  La  Pa- 
lestina antigua  y  moderna.  Allí  se  familiarizó  también  con  la  lengua 
árabe,  estudiándola  simultáneamente  en  la  conversación  y  en  los  li- 
bros y  llegando  á  dominarla  por  completo.  Por  todas  las  razones 
previamente  apuntadas,  su  muerte  constituye  una  pérdida  irrepara- 
ble; pero  ha  ido  acompañada  de  todas  aquellas  circunstancias  con 
que  los  justos  se  despiden  de  este  valle  de  miserias,  para  despertar  á 
la  luz  de  la  bienaventuranza,  en  compañía  de  los  ángeles.» 

Escribió:  Influencia  de  los  hermanos  Pinzón  en  el  descubrimiento 
de  América.  (Publicado  en  La  Ciudad  de  Dios,  XXIV.)— ¿os  Santos 
Lugares.  (Ibid.,  XXXIII.)  — Las  tradiciones  religiosas  en  Oriente. 
(Ibid.,  XXXIII.)— ¿a  Ascensión  del  Señor  y  el  monte  de  las  Olivas. 
(Ibid.,  XXXIV.)— ¿a  oración  y  el  ayuno  de  los  moros.  (Ibid.,  XXXIV.) 
—Mar-Saba.  (Ibid.,  XXXVII.)-¿os  Maronitas.  (Ibid.,  XXXVIII.)— 
Belén  antigua  y  moderna.  (Ibid.,  XXXVIII.)— La  Palestina  antigua  y 
moderna.  (Ibid.,  XXXVIII,  XXXIX,  XLI,  XLV  y  XLVI.)-Va/or/o- 
néiico  de  las  letras  árabes  en  el  alfabeto  español.  (Ibid.,  XLI.)— Las  vo- 
calesy  los  signos  ortográficos  en  la  lengua  árabe.  (Ibid.,  XLII.) 

Véanse  otras  obras  en  el  índice  de  lo  que  los  PP.  Agustinos  han 
publicado  de  la  Biblioteca  del  Escorial. 
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R.  P.  Félix  Pérez-Aguado.— Nació  en  Estabulo,  de  la  provincia 
de  Álava,  el  29  de  Noviembre  de  1863.  Vistió  el  hábito  agustiniano 
en  el  Colegio  de  Valladolid,  donde  profesó  de  votos  simples  el  27 
de  Agosto  de  1883.  Hizo  los  estudios  eclesiásticos  en  dicho  Colegio, 
en  el  de  La  Vid  y  en  el  Monasterio  del  Escorial.  Se  dedicó  especial- 
mente al  estudio  de  la  lengua  yjiteratura  hebreas.  Fué  Bibliotecario 
auxiliar,  y  trabajó  en  el  índice  de  impresos  y  en  los  códices  hebreos. 
En  1895  fué  nombrado  Subprior  del  Monasterio  del  Escorial,  en 
donde  murió  en  el  Señor  el  16  de  Agosto  de  1899. 

Escribió:  El  estudio  de  la  lengua  hebrea.  (Publicado  en  La  Ciu- 
dad DE  Dios,  XXV.)— Las  Academias  hebreas  en  España.  (Ibid., 
XXIX,  XXX  y  XXXl)-Los  Deicidas.  (Ibid.,  XXXUl.)-Nueva  Gra- 
mática hebrea.  (Ibid.,  XXXVII.)-La  Políglota  Regia.  (Ibid.,  XLVII.) 
—Influencia  de  la  mujer  en  la  familia  cristiana.  Trabajo  premiado  en 
el  certamen  del  Ateneo  de  Vitoria.  (Ibid.,  XXXIX,  XL.) 

Véanse  otras  obras  en  el  índice  de  lo  que  los  PP.  Agustinos  han 
publicado  de  la  Biblioteca  del  Escorial. 

R.  P.  Eustasio  Esteban.— Nació  en  La  Horra,  de  la  provincia 
de  Burgos,  el  28  de  Marzo  de  1860.  Estudió  Humanidades  en  la 
villa  de  Roa.  Vistió  el  hábito  agustiniano  en  el  colegio  de  Vallado- 
lid,  en  donde  profesó  de  votos  simples  el  27  de  Octubre  de  1876. 
Hizo  los  estudios  filosóficos  en  dicho  colegio  y  en  el  de  La  Vid. 
En  1879,  los  Superiores  le  enviaron  á  Roma  á  estudiar,  y  tomó  el 
grado  de  Doctor  en  Teología  y  de  Licenciado  en  Derecho  canónico. 
Vuelto  á  España  en  1886,  explicó  el  Derecho  canónico  en  el  Monas- 
terio del  Escorial.  Fué  nombrado  Bibliotecario  en  1886.  Trabajó  en 
el  índice  de  impresos  y  reunió,  como  se  ha  dicho  antes,  copiándoles 
de  varios  archivos  de  España  y  del  extranjero,  abundantísimos  ma- 
teriales para  escribir  la  historia  de  la  Biblioteca  del  Escorial  que  co- 
menzó á  publicar  en  La  Ciudad  de  Dios.  En  1894  fué  enviado  por 
los  Superiores  .al  Perú,  en  calidad  de  Comisario  General  de  los 
Agustinos  en  aquella  República.  Más  tarde  fué  nombrado  Secretario 
General  de  la  Orden  Agustiniana  en  Roma,  y  hoy  es  allí  Asistente 
General. 

Ha  escrito:  Condones  y  fragmentos  inéditos  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva  (publicado  en  La  Ciudad  de  Dios,  X\).— Variantes  de  las 
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condones  de  Santo  Tomás  de  Villanueva.  (Ibid.,  XII.)— Dos  opúsculos 
castellanos  Inéditos  de  Santo  Tomás  de  Villanueva.  (Ibid.,  XXIV.) 
—Poesías  inéditas  de  Fr.  Diego  González  en  el  British  Museum, 
(Ibid.,  XXV.)— Escenas  de  Lourdes.  (Ibid.,  XXVI.)— Sección  canóni- 
ca de  La  Ciudad  de  Dios,  XXVIII  al  XXXIV. 

Véanse  otras  obras  en  el  índice  de  lo  que  los  PP.  Agustinos  han 
publicado  de  la  Biblioteca  del  Escorial. 

R.  P.  Benigno  Fernández.— Nació  en  Santa  Eulalia  de  Manza- 
neda  (Asturias),  el  18  de  Julio  de  1866.  Vistió  el  hábito  agustiniano 
en  el  Colegio  de  Valladolid,  y  profesó  de  votos  simples  el  27  de 
Agosto  de  1882.  Hizo  los  estudios  eclesiásticos  en  dicho  Colegio,  en 
el  de  La  Vid  y  en  el  Monasterio  del  Escorial.  Pertenece  al  Cuerpo 
de  Bibliotecarios  y  Archiveros  del  Reino.  Fué  nombrado  Biblioteca- 
rio del  Escorial  en  18Q5.  Trabajó  y  dirigió  el  índice  de  impresos. 

Véanse  las  obras  que  ha  escrito  en  el  índice  de  lo  que  los  Padres 
Agustinos  han  publicado  de  la  Biblioteca  del  Escorial. 

R.  P.  Guillermo  Antolín.— Nació  en  Paredes  de  Nava,  provin- 
cia de  Palencia,  el  10  de  Febrero  de  1873.  Ingresó  en  el  noviciado 
del  Colegio  de  Valladolid,  en  donde  profesó  de  votos  simples  el  20 
de  Agosto  de  1889.  Ha  hecho  los  estudios  eclesiásticos  en  aquel  Co- 
legio, en  el  de  La  Vid  y  en  el  Monasterio  del  Escorial.  Fué  ordena- 
do de  Sacerdote  el  9  de  Febrero  de  1896;  nombrado  Lector  de  la 
Orden,  previos  los  ejercicios  literarios,  el  26  de  julio  de  1900;  Bi- 
bliotecario del  Escorial,  el  27  de  Septiembre  de  1903;  correspondien- 
te de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  el  27  de  Noviembre  de  1908. 
Ha  trabajado  en  el  índice  de  impresos  y  publicado  el  volumen  pri- 
mero de  los  códices  latinos. 

Ha  escrito  en  La  Ciudad  de  Dios  los  siguientes  trabajos:  El  Pe- 
simismo y  el  Misticismo.— San  Hermenegildo  ante  la  crítica  histórica.— 
Datos  históricos  acerca  de  las  reliquias  de  San  Agustín.— Datos  bio- 
gráficos de  León  XI IL— Datos  biográficos  del  P.  Flórez.—El  Congre- 
so eucarístico  de  Metz.—El  sexto  Congreso  agrícola  castellano.— 
D.  Cristóbal  Pérez  Pastor.— El  Congreso  eucarístico  de  Londres. 

Véanse  otras  obras  en  el  índice  de  lo  que  los  Padres  Agustinos 
han  publicado  de  la  Biblioteca  del  Escorial. 
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R.  P.  Pedro  Blanco.— Nació  en  Manganeses  de  la  Lampreana, 
provincia  de  Zamora,  el  18  de  Noviembre  de  1873.  Vistió  el  hábito 
agustiniano  en  el  Colegio  de  Valladolid,  en  donde  profesó  de  votos 
simples  el  19  de  Noviembre  de  1889.  Hizo  los  estudios  eclesiásticos 
en  aquel  Colegio,  en  el  de  La  Vid  y  en  el  Monasterio  del  Escorial. 
Ha  sido  discípulo  de  árabe  de  D.  Francisco  Codera,  y  en  1904  fué 
enviado  por  los  Superiores  á  perfeccionar  sus  estudios  á  Roma,  y 
en  1905  á  la  Universidad  de  Wurzburgo,  de  Alemania.  En  1908  fué 
nombrado  Bibliotecario  auxiliar. 

Véanse  sus  obras  en  el  índice  de  lo  que  los  PP.  Agustinos  han 
publicado  de  la  Biblioteca  del  Escorial.  Además  tiene  preparadas 
para  publicar  las  siguientes:  Excitatorium  mentís  in  Deum,  del  Agus- 
tino Fr.  Bernardo  Oliver,  Obispo  de  Valencia;  Meditaüones  de  pas- 
sione  Domini;  un  tratado  del  Sacramento  de  la  Eucaristía:  De  sereni- 
fate  conscientiae,  de  un  monje  de  Poblet,  y  un  Dictionarium  rabinico 
laiinum;  todos  manuscritos  de  la  Biblioteca  del  Escorial. 

C:!onclusión 

Sin  que  en  ello  haya  vanagloria  ni  sea  tampoco  una  compara- 
ción, sino  simplemente  la  consignación  de  un  hecho  histórico,  puede 
afirmarse  que  la  Biblioteca  del  Escorial  se  ha  hecho  más  conocida  y, 
sobre  todo,  ha  sido  más  utilizada  durante  estos  veinticinco  años  úl- 
timos que  en  casi  los  tres  siglos  anteriores.  Varias  han  sido  las  cau- 
sas de  esto.  Acaso  sea  la  principal  el  florecimiento  de  los  estudios 
clásicos  en  Alemania,  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  que  han  dado 
como  fruto  la  publicación  critica  de  gran  parte  de  los  textos  antiguos 
y  medioevales.  Son  muchas  las  ediciones  de  esta  clase  en  las  que 
figuran  lecturas  variantes  de  los  códices  del  Escorial.  Por  lo  general 
han  venido  los  eruditos  extranjeros  á  cotejar  ellos  mismos  los  códi- 
ces, aprovechando  las  facilidades  de  todo  género  que  los  PP.  Agus- 
tinos les  proporcionaban;  bastantes  veces  han  hecho  el  cotejo  los 
Bibliotecarios  de  todo  el  códice  ó  de  su  mayor  parte,  como  con 
agradecimiento  lo  hacen  constar  así  en  la  introducción  los  editores; 
pero  desde  que  se  estableció  el  gabinete  de  fotografía  en  la  Biblio- 
teca se  ha  extendido  aún  más  la  contribución  de  los  PP.  Agustinos 
al  progreso  y  florecimiento  literario  de  todo  el  mundo.  Aunque  con 
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gran  pena,  debo  decir  que  la  Biblioteca  del  Escorial  es  más  para  los 
extranjeros  que  para  los  españoles;  pues  en  España,  aparte  de  glorio- 
sísimas excepciones,  todavía  no  hemos  entrado  en  el  movimiento 
general  de  cultura. 

Aunque  siempre  ha  podido  ser  estudiada  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial, antes,  por  un  motivo  ó  por  otro,  era  más  difícil  y  á  veces  impo- 
sible conseguirlo,  y  también  era  solamente  conocido  en  conjunto  y 
no  en  detalle  el  tesoro  literario  que  en  ella  se  guardaba.  A  poco  de 
haberse  encargado  de  ella  los  PP.  Agustinos  se  hizo  otra  vez  Biblio- 
teca pública,  como  se  ha  dicho  al  principio.  Véase  lo  que  dice  un 
ilustre  publicista  á  este  propósito:  «Como  todas  las  partes  de  este 
conjunto  orgánico  de  maravillas,  creado  por  Felipe  11,  la  Biblioteca 
en  manos  de  los  PP.  Agustinos  ha  cobrado,  íbamos  á  decir,  su  anti- 
gua vida;  pero  no...  Ha  sido  una  vida  superior  á  la  que  le  inhindió 
el  augusto  fundador  del  Monasterio.  Felipe  11  atesoró  en  el  Escorial 
fabulosas  riquezas  de  libros  y  códices;  pero  las  encerró  allí  bajo  triple 
llave.  La  Biblioteca  era  sólo  para  los  Jerónimos,  y  durante  siglos  fué 
necesario  un  Real  permiso  especial  para  leer  cada  libro;  con  razón 
los  eruditos  calificaban  de  panteón  á  este  tesoro,  donde  libro  que 
caía  era  como  muerto,  puesto  que  desaparecía  para  los  estudiosos. 
Hoy  la  Real  Biblioteca  es  de  todo  el  mundo;  los  PP.  Agustinos  la 
custodian  y  la  sirven,  poniendo  toda  su  diligencia  en  auxiliar  inteli- 
gente y  amabilísimamente  á  cuantos  quieran  aprovecharla.  Está 
abierta  la  Biblioteca  todos  los  días,  de  nueve  á  doce  por  la  mañana 
y  de  dos  á  cuatro  por  la  tarde;  el  magnifico  salón  principal,  una  de 
las  más  hermosas  joyas  de  este  incomparable  joyero,  está  reservado 
á  la  admiración  de  los  visitantes;  para  el  estudio  dedícase  el  segundo 
salón,  que  es  suficientemente  amplio  y  comodísimo.  ¡Qué  bien  se 
trabaja  allí!  De  este  salón  puede  decirse  lo  contrario  de  lo  que  dijo 
Cervantes  de  la  cárcel  en  que  escribió  el  Quijote:  «que  toda  como- 
didad tiene  su  asiento  y  todo  grato  silencio  hace  en  él  su  habitación». 
Además,  los  índices  de  manuscritos  han  extendido  mucho  el  campo 
de  estudio  en  la  Biblioteca  del  Escorial.  Muchas  veces  los  Bibliote- 
carios han  guiado  á  los  estudiosos  en  sus  investigaciones,  aumentán- 
doles en  gran  manera  el  caudal  de  noticias  que  necesitaban;  y  otras 
les  han  dado  á  conocer  documentos  completamente  ignorados  por 
ellos. 
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La  concurrencia  de  lectores  y  estudiosos  á  la  Biblioteca  del  Es- 
corial se  puede  decir  que  fué,  dado  su  carácter,  desde  el  principio 
bastante  numerosa.  A  este  propósito  encuentro  en  un  diario  muy  cu- 
rioso, que  existe  en  la  Biblioteca,  la  siguiente  nota,  puesta  al  mes  de 
Agosto  de  1887:  «En  estos  días  acudieron  bastantes  literatos  á  traba- 
jar en  la  Biblioteca  como,  según  los  que  llevan  muchos  años  de  acu- 
dir á  la  misma,  no  han  conocido  tal  concurrencia  en  veinte  años.» 
Después  fué  aumentando,  y  creo  yo  que  acaso  ha  sido  y  es  tan  estu- 
diada la  Biblioteca  del  Escorial  en  la  sección  de  manuscritos,  como  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  En  el  archivo  particular  de  la  Biblio- 
teca guardamos  las  pape/eías  de  pedido;  en  ellas  se  ve  bien  el  movi- 
miento de  lectores  que  ha  habido  y  sus  firmas,  entre  las  cualesV  en- 
cuentran las  de  los  hombres  más  sabios  contemporáneos  de  España 
y  del  extranjero. 

Además  de  los  muchos  lectores  que  han  utilizado  para  sus  traba- 
jos la  Biblioteca  del  Escorial,  todavía  ha  sido  más  utilizada  por  me- 
dio de  las  consultas  por  escrito  que  nos  han  hecho.  Las  tenemos 
guardadas  en  el  archivo,  y  juntamente  con  ellas  las  cartas  de  expre- 
sivo agradecimiento  por  los  interesantes  servicios  que  les  hemos 
prestado.  En  la  introducción  de  muchas  obras  puede  comprobarse 
esto  que  decimos.  Seria  muy  interesante  la  publicación  de  estas  con- 
sultas y  sus  respuestas,  porque  en  gran  parte  constituyen  y  pueden 
contribuir  á  la  historia  de  la  moderna  cultura  literaria. 

Desde  que  establecimos  el  gabinete  de  fotografía  adjunto  á  la 
Biblioteca,  hace  unos  doce  años,  todavía  hemos  extendido  y  dado 
á  conocer  más  este  gran  tesoro  literario.  Por  este  medio  acaso  sea  la 
Biblioteca  del  Escorial  la  que  más  fotografías  ha  dado  al  intercambio 
internacional  de  cultura.  Y  aún  más  desde  que  aplicamos  el  nuevo 
sistema  en  papel  sobre  fondo  negro.  En  España  fuimos  nosotros  los 
primeros  que  establecimos  este  nuevo  sistema,  que  con  tanta  pronti- 
tud y  economía  copia  los  códices,  y  también  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial ha  sido  una  de  las  primeras  de  Europa.  Recordarán  los  lectores 
que  hace  muy  poco  tiempo,  R.  Koegel,  O.  S.  B.,  anunció  un  nuevo 
invento  para  fotografiar  sin  máquina  los  códices,  sin  que  éstos  pade- 
cieran nada.  Nos  hemos  puesto  en  comunicación  con  el  inventor,  y 
tal  vez  dentro  de  poco  tiempo  le  emplee  ya  la  Biblioteca  del  Escorial. 
Quiero  consignar  aquí  el  nombre  del  fotógrafo  que  tantos  servicios 
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ha  prestado  y  tantas  felicitaciones  ha  merecido  por  sus  esmerados 
trabajos:  Fr.  Eleuterio  Mañero.  A  petición  de  la  Junta  organizadora 
ha  concurrido  al  Congreso  Internacional  de  fotografía  para  bibliote- 
cas, que  el  año  pasado  se  celebró  en  Dresde,  y  fué  muy  estimada  y 
admirada  la  variada  colección  de  fotografías  de  códices  que  presentó. 
En  nombre  de  todos  los  Bibliotecarios,  demuestro  aquí  nuestro 
profundo  agradecimiento  áS.  M.  D.  Alfonso  XIII,  generoso  propaga- 
dor de  cuanto  signifique  engrandecimiento  y  cultura  de  España,  espí- 
ritu que  legítimamente  ha  heredado  de  su  augusta  madre  Doña  María 
Cristina,  y  que  tan  sabia  y  acertadamente  ha  realizado  en  todo  el 
Real  Patrimonio,  su  Intendente  General  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Borja,  D.  Luis  Moreno  y  Gil  de  Borja. 

Y  para  terminar,  copiaré  lo  que  el  año  pasado  decía  un  sabio  es- 
pañol que  había  estudiado  en  la  Biblioteca:  «¿Habrá  alguien  que  des- 
pués de  saber  estas  cosas,  pueda  repetir  que  los  frailes  no  trabajan, 
que  su  labor  no  es  provechosa  para  la  cultura,  y  demás  maja- 
derías corrientes?  Vengan,  vengan  los  detractores  de  las  Ordenes 
religiosas  á  este  Real  Monasterio;  vean  sus  aulas,  visiten  las  muchas 
bibliotecas  esparcidas  por  el  magno  edificio,  entren  en  las  celdas,  to- 
das las  cuales  tienen  su  escogida  librería  en  armonía  con  los  estudios 
especiales  de  cada  religioso;  entérense  de  las  científicas  y  literarias 
revistas  que  aquí  se  redactan,  de  los  libros  que  aquí  se  escriben,  y 
deténganse,  sobre  todo,  en  esta  Real  Biblioteca,  donde  se  puede  estu- 
diar con  tanto  sosiego  y  comodidad,  adonde  concurren  constante- 
mente sabios  y  eruditos  nacionales  y  extranjeros,  y  donde  los  Padres 
Bibliotecarios  se  desviven  por  facilitar  el  trabajo  á  los  concurrentes, 
por  enviar  notas  y  referencias  á  cuantos  las  solicitan,  y  por  poner  en 
conocimiento  y  á  disposición  de  todo  el  mundo  culto  los  tesoros  li- 
terarios aquí  acumulados. 

P.  Guillermo  Antolín. 

o.  S.  A. 
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Filosofía  y  cieneias  natupales 

yUNQUE  no  se  debiera  omitir  el  tratar  con  más  ó  menos 
detenimiento  de  las  asignaturas  de  adorno,  como  el  Di- 
bujo y  la  Música,  á  las  cuales  no  siempre  se  concede  la 
importancia  que  realmente  se  debería  otorgar  en  nuestros  tiempos 
de  acción  y  de  lucha,  en  que  la  intervención  social  del  clero  es  abso- 
lutamente necesaria  y  exige  ciertos  perfiles  de  presentación,  que  en 
otros  tiempos  y  con  otras  costumbres  no  se  requerían,  por  temor  á 
ser  demasiado  pesados,  nos  vemos  en  la  precisión  de  restringir 
nuestro  estudio  á  lo  más  esencial  de  la  carrera  eclesiástica,  tratando 
aquí  per  summa  capita  de  lo  que  al  estudio  de  la  Filosofía  y  ciencias 
naturales  se  refiere. 

Sin  meternos  por  ahora  á  definir  la  Filosofía,  pues  para  ello  sirve 
cualquier  texto  elemental  bien  hecho,  ni  á  determinar  cuánta  sea  su 
extensión,  ni  cuándo  se  llega  ó  no  á  merecer  el  nombre  de  filó- 
sofo (1)  con  todo  el  rigor  de  la  palabra,  vamos  á  considerar  la  Filoso- 


(1)  Historia  de  la  Filosofía  española  (desde  los  tiempos  primitivos  hasta  el 
siglo  XII),  por  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín.— Introducción,  pág.  18:  «Todo 
genio,  sea  cual  sea  el  camino  que  emprenda,  hará  obra  filosófica  y  será  un 
filósofo.  ¿Quién  dudaría  de  que  lo  es  Wagner,  por  ejemplo,  aunque  sólo  se 
conociese  su  obra  musical  y  se  ignorase  su  relación  con  Schopenhauer? 
¿Quién  negaría  que  lo  es  Goethe,  aun  cuando  sólo  se  tuviese  noticia  de  su 
obra  poética?  ¿Quién  dejaría  de  llamar  filósofos  á  los  grandes  creadores  y 
productores  que  en  Arte  y  en  Ciencia  ha  tenido  la  Humanidad,  ora  sean 
poetas,  como  el  Dante;  ora  novelistas,  como  Cervantes;  ora  matemáticos, 
como  Newton  ó  Laplace;  ora  escultores,  como  Fidias;  ora  pintores,  como 
Velázquez  ó  el  Greco?»  Nosotros  creemos,  sin  embargo,  que  existe  diferen- 
cia capital  entre  el  genio  filosófico  y  el  genio  artístico,  diferencia  que  pro- 
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fía  desde  tres  puntos  de  vista:  como  formación  intelectual,  como 
síntesis  de  todas  las  ciencias  y  como  preámbulo  de  la  Teología. 

Desde  luego  se  comprenderá  la  importancia  grandísima  de  la 
Filosofía  como  educación  intelectual.  «La  Filosofía— dice  Hogan— 
forma  y  arma  el  espíritu  para  toda  clase  de  trabajos  intelectuales, 
suministra  los  métodos  y  principios  que  guían  nuestras  investiga- 
ciones en  todas  las  ramas  del  saber.»  Sin  el  estudio  sólido  de 
la  Filosofía,  es  muy  fácil  caer  en  innumerables  errores,  y  la  causa  de 
la  charlatanería  de  nuestros  tiempos,  de  la  falta  de  método,  de  la 
mezcolanza  de  materias  y  cuestiones  diversas,  hasta  en  libros  que  se 
destinan  á  la  enseñanza,  y  que  por  lo  mismo  debieran  ser  más  claros 
y  metódicos,  no  proviene  de  otra  causa  que  del  abandono  en  el  es- 
tudio de  la  Filosofía,  en  el  aprendizaje  de  los  métodos.  Verdad  es 
que  la  claridad  nativa  de  la  inteligencia,  el  ver  desde  el  primer  ins- 
tante la  idea  capital  y  las  distintas  ramificaciones  por  donde  se  deri- 
van todas  las  demás  consecuencias,  dan,  por  decirlo  así,  el  método 
ya  hecho;  pero  no  todas  las  inteligencias  son  lo  mismo,  antes  bien, 
la  mayoría  necesita  de  un  sólido  aprendizaje,  del  machaconeo  im- 
prescindible, si  se  quiere  alcanzar  el  hábito  del  orden.  Esto  en 
cuanto  se  refiere  á  la  manera  de  trabajar,  á  la  forma  externa  del  tra- 
bajo; pero  la  transcendencia  de  la  Filosofía  es  mucho  más  honda,  si 
se  tienen  en  cuenta  los  principios  que  suministra  á  las  demás 
ciencias. 

Tan  grande  es  la  importancia  de  la  Filosofía,  considerada 
desde  este  punto,  que,  según  el  sistema  filosófico,  asi  son  las  conse- 
cuencias en  todas  las  ramas  del  saber  humano.  Es  el  centro  de  toda 
la  ciencia  y,  por  tanto,  de  toda  la  civilización. 

De  ahí  es  que  los  grandes  perturbadores  del  pensamiento  huma- 
no han  comenzado  siempre  por  alterar  los  conceptos  filosóficos. 


viene  de  la  forma  en  que  presenta  cada  uno  su  idea.  El  filósofo  tiende  á 
depurar  la  idea,  á  separarla,  abstraerU  de  lo  particular  y  transitorio;  el  ar- 
tista, en  camíio,  pono  su  especialísimo  empeño  en  manifestar  lo  ideal,  lo 
universal  en  lo  particular,  en  el  hecho  concreto  y  fugitivo.  Cualquier  sis- 
tema filosófico,  prescindiendo  de  la  inclinación  de  ciertos  temperamentos 
hacia  un  error  determinado,  se  adapta  perfectamente  á  todas  las  edades  y 
á  todos  los  climas;  no  sucede  lo  mismo  con  el  Arte,  que  es  fisonomía  pe- 
culiar de  cada  pueblo. 

37 
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Sin  remontarnos  á  los  primeros  tiempos  del  cristianismo,  en  que 
ya  los  santos  PP.  reconocían  como  fuentes  de  la  herejía  las  argucias 
de  los  sofistas  y  recomendaban  el  estudio  de  la  Dialéctica,  según  nos 
manifiesta  Petavio  (1).  ¿Quién  ha  podido  ignorar  los  males  causa- 
dos por  la  duda  metódica  establecida  por  Descartes  como  punto  ini- 
cial de  los  estudios  filosóficos?  La  duda  hiperbólica  (2)  que  el  mismo 
Descartes  consideraba  como  excesiva  y  provisional,  introdujo  el  es- 
cepticismo, y  si  Descartes  dudaba  de  todas  las  opiniones,  del  testi- 
monio de  los  sentidos  y  aparentaba  no  saber  distinguir  entre  la  vigi- 
lia y  el  sueño,  como  medio  para  llegar  á  establecer  las  bases  de  la 
certeza,  muchos  de  los  que  le  siguieron  trataron  de  convertir  el  me- 
dio en  principio,  y  Kant  estableció  los  fundamentos  de  su  filosofía 
en  la  ineficacia  de  los  sentidos  y  la  inteligencia,  en  la  distinción  en- 
tre la  apariencia  (fenómeno)  y  la  realidad  (noúmeno).  Del  principio 
cartesiano  Cogito  ergo  sum,  como  tipo  ideal  de  certeza  (3),  brotó  el 
subjetivismo  idealista,  y  «con  su  doctrina  del  juicio  voluntario  consu- 
mó Descartes— dice  Fouillée— la  revolución  caracterizada  por  el  paso 
del  espíritu  escolástico  al  espíritu  moderno,  de  la  autoridad  exterior 
á  la  autoridad  interior>  (4),  al  colocar  el  fundamento  de  la  posibili- 


(1)  Petavius  (Dionisius)  Thl.  Dog.  Tm.  I,  Cp.  pág.  8:  Dice  que  los  prime- 
ros herejes  brotaron  de  los  comentarios  sobre  Platón.— Cp.  4,  pág.  154: 
Altera  est  causa  quo  Veteres  philosophia,  ac  protinimun  dialectiae  ini- 
quiores  reddidit,  quod  ad  eam  partem  illius  respcctum  habebantquae  Ipt- 
'^ijn  hoc  est  litigiosa  et  contentiosa  dicitur.  Qua  Sophistae,  tan  gentiles,  etc... 
Nihil  ergo  impediré  Theologum  potest  quominus  sincerae  ac  germanae 
philosophiao  et  dialecticae  presidiis  munitionem,  et  omatiorem  habeat  di- 
vinam  sciemtiam. 

(2)  Historia  de  la  Filosofía,  por  Alfredo  Fouillée,  traducción  de  Eduardo 
Gómez  de  Baquero,  tomo  II,  pág.  24. 

(3)  Ibid.,  pág.  31. 

(4)  Ibd.,  pág.  35.— Véase  lo  que  á  continuación  añade  Fouillée:  «¿Qué 
cosa  más  vulgar  hay  que  esta  regla:  No  admitir  como  verdadero  lo  quo  no 
es  evidente?  Vulgaridad  gloriosa  para  Descartes,  pues  á  él  debemos,  en 
gran  parte,  esta  sustitución  de  la  evidencia  íntima,  quo  es  libertad  intelec- 
tual, á  la  autoridad  exterior,  que  es  servidumbre.  Al  introducirla  libertad 
en  la  ciencia,  introdujo  en  ella  Descartes  la  verdadera:  la  moralidad.»  Es 
verdaderamente  admirable  el  ver  cómo  escribe  Fouillée  una  historia, 
aunque  esta  sea  de  la  Filosofía,  en  plena  emancipación  de  la  autoridad 
exterior,  y  mucho  más  deliciosa  es  una  moral  sin  deber  alguno,  pues  sien- 
do absolutamente  libre  ó  impecable  la  Ciencia,  ¿dónde  están  los  deberes 
que  obliguen? 
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dad  ¡ntrínsica  de  los  seres  en  la  voluntad  de  Dios  que  él  consideraba 
capaz  de  realizarlo  todo,  hasta  el  absurdo  (1),  suprimió  de  un  pluma- 
zo toda  ciencia,  cuyo  carácter  fundamental  es  la  necesidad,  y  al  de- 
cir que  todas  las  funciones  (vitales  ó  sensibles)  proceden  naturalmente 
en  la  máquina  (animal)  nada  más  que  de  la  disposición  de  sus  órga- 
nos (2),  ¿quién  no  ve  en  semejante  proposición  el  germen  y  aun  la 
proclamación  clara  y  terminante  del  mecanismo  psicológico  en  lo 
que  á  la  vida  vegetativa  y  sensible  se  refiere?  ¿Quién  no  ve  allí  la 
negación,  en  una  palabra,  de  las  causas  finales,  que  después  han  des- 
arrollado en  sentidos  diversos  los  mecanicistasHaeckel,Roux,etc.?{3). 
No  es  nuestro  propósito  el  formar  un  inventario  de  los  errores 
en  que  lamentablemente  cayó  Descartes  al  separarse  de  la  filosofía 
tradicional;  mas  para  que  se  vea  cómo  los  errores  filosóficos  tienen 
su  repercusión  en  las  ciencias  naturales,  vamos  á  fijarnos  en  otra 
conclusión  de  la  filosofía  cartesiana:  «Descartes,  en  sus  Principios 
de  Filosofía— á'ict  Mercier— ,  declara  en  términos  concretos  que 
la  física  se  reduce  á  la  mecánica>  (4).  Llevemos  ese  principio  me- 
canicista,  hoy  admitido  por  casi  todos  los  físicos  y  químicos  á  la 
constitución  íntima  de  los  cuerpos,  y  dígase  cómo  es  posible  ex- 
plicar la  constancia  de  los  pesos  atónicos.  Por  la  Química  sabemos 
que  todos  los  cuerpos  simples  tienen  su  peso  atónico:  1  el  hidró- 
geno, el  cual  se  toma  como  tipo  de  comparación;  15,88  el  oxigeno, 
28  el  silicio,  32  el  azufre,  hasta  el  uranio,  cuyo  peso  atónico  equiva- 
le á  246;  siguen,  pues,  una  escala  que  no  se  altera  jamás,  resultando 
siempre  que  el  átomo  de  hidrógeno  tiene  14,88  menos,  en  cantidad 
de  masa  que  el  oxígeno;  ahora  bien,  si  en  los  cuerpos  no  hay  más 
que  cantidad  y  movimiento,  una  cantidad  indiferente  para  aumentar 


(1)  Ontologí<t,  por  D.  Mercier,  versión  castellana  por  Edmundo  González- 
Blanco,  pág.  6G:  «¿Cómo  una  causa  determinada  ad  utrutnlibet  ha  do  ejercer 
un  efecto  determinado  ad  unum?» 

(2)  Los  orígenes  de  la  psicología  contemporánea,  obra  escrita  por  D.  Mercier 
y  vertida  al  castellano  por  el  P.  M.  Arnáiz,  Agustino,  pág.  28. 

(3)  Quien  guste  de  enterarse  á  fondo  de  las  derivaciones  que  en  las 
ciencias  naturales  han  tenido  las  doctrinas  sentadas  por  Descartes  en  ma- 
terias psicológicas,  además  de  la  obra  citada,  que  princii>almente  se  refie- 
re á  la  psicología,  se  verán  sus  ulteriores  consecuencias  en  la  obra  publi- 
cada po-  el  M.  Rvdo.  P.  Zacarías  Martínez  Núñez,  La  finalidad  en  la  Ciencia. 

(4)  Los  orígenes  de  la  psicología  conttniporánea,  pág.  28. 
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Ó  disminuir,  y  un  movimiento  que  los  materialistas  han  convertido 
en  ciego,  ¿por  qué  la  división  de  la  materia  llega  en  el  azufre  á  los 
32  de  densidad,  en  el  oxígeno  á  15,88  y  en  el  hidrógeno  á  uno? 
¿Por  qué  razón  el  átomo  de  azufre  ha  de  ser  32  veces  más  denso  que 
el  de  hidrógeno  y  los  dos  se  han  de  resistir  con  la  misma  energía  á 
la  ulterior  división  de  la  materia?  Si  la  materia  es  homogénea,  ¿por 
qué  no  ha  de  ser  igual  el  límite  de  división  para  todos  los  cuerpos? 
Descartes  no  admite  los  átomos  en  el  sentido  absoluto  de  Gasendi, 
según  él  mismo  advierte;  pero,  en  cambio,  dice  que  el  sol  y  las  es- 
trellas están  formados  por  partículas  de  cierta  forma,  que  las  del  éter 
son  esféricas  y  mucho  más  groseras  las  que  forman  la  tierra,  con  lo 
cual  nos  encontramos  ya  con  un  misterio  sin  explicación;  pues  una 
de  dos,  ó  esas  partículas  son  extensas  ó  no;  si  son  extensas,  según 
indica  Descartes  al  decir  que  tienen  cierta  forma,  ¿por  qué  se  termi- 
na en  ellas  la  división?  De  todas  suertes,  los  hechos  comprueban  que 
se  llega  á  un  límite  de  división  distinto  para  cada  uno  de  los  65 
cuerpos  simples,  misterio  inexplicable,  mejor  dicho,  contradictorio 
con  la  teoría  de  Descartes  y  el  mecanismo  contemporáneo. 

Algunos  químicos  para  resolver  la  dificultad  de  explicar  la  cons- 
tancia y  diversidad  de  los  pesos  atómicos,  en  el  sistema  mecanicista 
han  pretendido  considerar  los  átomos  químicos  en  forma  de  con- 
densaciones progresivas  de  la  materia  primitiva  homogénea,  dise- 
minada en  su  origen  por  el  espacio  en  partes  infinitesimales.  Según 
dicha  hipótesis,  se  considera  que  las  fuerzas  de  que  disponía  la  natu- 
raleza en  los  tiempos  primitivos  eran  tan  enérgicas,  tan  poderosas, 
que  hubieron  de  condensar  la  materia  en  partículas  de  diferente  can- 
tidad de  masa  suficientemente  estables  para  resistir  las  fuerzas  de 
disgregación  actuales,  mucho  menores  con  relación  á  las  primitivas 
de  condensación.  Pero,  como  dice  Nys,  < cualquiera  quesead  origen 
de  formación,  nuestras  masas  atómicas  continuarían  siendo  homogé- 
neas y  sus  movimientos  interiores  estarían  sujetos  á  la  ley  ineludible 
de  la  variabilidad >.  Supongamos  un  sistema  de  fuerzas,  completa- 
mente cerrado,  en  equilibrio;  cualquiera  choque  de  afuera  determi- 
naría otra  resultante  y  otra  condensación  distinta.  ¿Cómo  en  ese  caso 
era  concebible  la  estabilidad  de  la  condensación  atómica?  Mucho 
más  se  podría  añadir,  no  sólo  acerca  de  la  constitución  íntima  de 
los  átomos,  sino  que  además  se  podría  seguir  discutiendo  acerca  de 
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la  constancia  en  la  afinidad,  en  ts3iS  fuerzas  electivas  que  llama  Wurtz 
y  que  los  cuerpos  conservan  hasta  en  el  estado  gaseoso,  donde,  se- 
gún la  teoría  mecanicista,  al  producirse  por  el  calor  tal  hormigueo  de 
choques  y  movimientos,  el  sostener  .allí  el  equilibrio  de  masa  al- 
guna sería  imposible.  Un  misterio  contradictorio  resulta  en  la  teoría 
mecanicista  la  atomicidad  ó  valencia,  y  las  cadenas  cerradas  y  abier- 
tas de  la  Química  orgánica,  cuanto,  en  una  palabra,  significa  estabi- 
lidad de  leyes  en  la  diversidad  de  propiedades  y  caracteres  de  la 
Química  es  inexplicable  en  sus  primeros  elementos,  si  no  se  adopta 
la  teoría  hylemórfica  de  los  escolásticos  (1). 

Véase,  pues,  la  transcendencia  de  la  educación  filosófica  para 
aquellas  ciencias  cuyo  carácter  eminentemente  experimental  las  di- 
versifica tanto  de  la  filosofía,  véase  cómo  la  recta  educación  filosófica, 
si  no  esclarece  por  completo  el  misterio,  aleja,  sin  embargo,  sus 
fronteras  y  hace  entrever  una  explicación  completa,  definitiva  del 
problema  cosmológico;  pero  si  la  influencia  de  la  educación  filosófi- 
ca llega  hasta  las  fronteras  de  las  ciencias  naturales,  su  importancia 
es  mucho  mayor  en  el  orden  moral,  en  los  dominios  del  arte  y  en  la 
esfera  del  derecho  y  la  política.  Las  ciencias  experimentales  pueden 
reducirse  á  un  simple  formulario  de  la  vida  práctica;  pero  la  moral, 
el  derecho,  la  política  y  el  arte  son  tan  esenciales  á  la  vida  humana, 
que  un  error  cualquiera  trae  consigo  terribilísimas  consecuencias. 
¿Quién  hubiera  dicho  á  los  nobles  franceses,  cuya  vida  se  deslizaba 
divertida  y  serena,  riendo  las  gracias  de  Voltaire,  comentando  los 
atrevimientos  de  Holbach,  de  Cavanis,  de  Helvecio  y  de  Coudillac  y 
el  escepticismo  de  Bayle  que  había  de  llegar  un  día  en  que  pagaran 
con  su  sangre  los  extravíos  de  su  razón?  El  Emilio,  de  Rousseau,  la 
Nueva  Eloísa  y  el  Contrato  Social,  que  hasta  las  mujeres  leían  á  hur- 
tadillas, fué  la  educación  de  aquellas  desventuradas  generaciones  que 
perecieron  en  la  guillotina;  de  las  obras  del  filósofo  ginebrino  salie- 
ron los  derechos  del  hombre  que  los  franceses  trazaron  con  caracteres 


(1)  CoSMOLOGlE  ou  elude  philosophiqus  du  mottde  iiiorgutiiquf,  par  D.  Nys. 
Louvain-Institut  superieur  de  Philosophie.— Quien  guste  de  enterarse  á  fon- 
do de  las  contradicciones  en  que  ha  caído  la  teoría  mecanicista  al  explicar 
la  constitución  íntima  de  los  cuerpos,  consultará  con  provecho  la  mencio- 
nada obra  de  Nys,  por  la  cual  nos  hemos  dirigido  en  cuanto  hemos  dicho 
del  mecanicismo  cartesiano  y  moderno. 
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de  sangre  por  toda  Europa,  y  con  una  filosofía  tan  ridicula  y  fútil, 
como  la  de  Rousseau  y  Voltaire,  trastornaron  la  cabeza  de  todo  el 
viejo  continente  é  inauguraron  una  época  nueva  en  la  historia,  com- 
pletamente distinta  de  la  anterior,  no  ya  solamente  por  el  adveni- 
miento de  las  democracias  al  gobierno  de  las  naciones,  sino  además 
por  haber  sido  los  comienzos  del  racionalismo  y  de  una  nueva  civi- 
lización completamente  enemiga  del  cristianismo;  de  un  mundo  nue- 
vo que  marcha  como  línea  divergente  separándose  cada  vez  más  del 
ideal  cristiano  hasta  llegar  á  tenerlo  por  una  locura,  como  en  los  tiem- 
pos de  San  Pablo.  Y  es  que  la  Filosofía,  según  hemos  dicho,  es  el 
centro  de  la  civilización,  mens  agitad  molem.  Las  ideas  se  abren 
siempre  camino,  y  lo  mismo  los  individuos  que  los  pueblos  están 
siempre  llevando  á  la  práctica,  al  derecho  y  á  las  artes  los  principios 
que  solitariamente  analiza  y  formula  el  filósofo.  Nada  importa  que 
sea  obscuro  y  desconocido.  Si  realmente  inicia  una  idea  nueva,  ésta 
se  agiganta  cada  vez  más,  y  tarde  ó  temprano  aparecen  en  la  superfi- 
cie de  la  sociedad.  ¿Quién  hubiera  pensado  que  la  duda  exagerada 
de  Francisco  Valles  y  Ramus  (1)  había  de  remover  el  mundo,  ni  que 
el  no  menos  exagerado  automatismo  de  Gómez  Pereira  había  de  ser 
resucitado  por  Descartes?  ¿Quién  había  de  creer  que  su  método  ex- 
perimental (2),  iniciado  en  pleno  galenismo  habría  de  ser,  no  tardan- 
do mucho,  el  método  por  antonomasia  de  las  ciencias  naturales?  (3) 
Un  pequeño  libro  de  Beccaria  ha  ido  transformando  gradualmente 
el  derecho  criminal  en  Europa,  y  la  legislación  de  todos  los  países 


(1)  La  Ciencia  Española,  por  D .  Marcelino  Menéndez  Pelayo. — Tomo  II, 
página  185. 

(2)  Ibid.,  pág.  178.  «Bástele  á  Gómez  Pereira,  para  su  gloria  como 
médico,  haber  roto  el  primero  las  cadenas  del  galenismo,  y  haber  leído,  ó 
deletreado  á  lo  menos,  pero  directamente  y  por  sí  mismo,  algunas  páginas 
en  el  gran  libro  de  la  naturaleza». 

(3)  Revist'  contemporánea. — 15  de  Octubre  de  1897.— El  artículo  Precurso- 
res  españoles  de  Descart^'f,  por  Eloy  Bullón  Fernández,  contiene  datos  intere- 
santes acerca  de  L  s  filósofos  españoles  que  por  muchos  conceptos  se  pue- 
den considerar  como  precursores  de  Descartes;  entre  ellos  so  citan  Luis 
Vivps  y  toda  la  escuela  hoy  denominada  ecléctica,  por  su  independencia  de 
cv'ii  •'  io,  Francisco  Valles,  el  Brócense,  doña  Oliva,  Gómez  Pereira,  el  va- 
lontiiio  Pedro  Dolese  y  ¡quién  lo  había  do  decir!  el  P.  Sigüenza,  el  cual,  mu- 
cho antes  que  Descartes,  aplicó  el  método  geométrico  á  las  ideas  abs- 
tractas. 
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sigue  la  curvatura  de  las  ideas  filosóficas  (1).  «¿Quién  podrá  negar— 
dice  Hogán— ,  la  influencia  de  las  teorías  de  la  herencia  del  determi- 
nismo,  de  la  evolución  sobre  toda  nuestra  (francesa)  administración 
judiciaria?  ¿Quién  pondrá  en  duda  ia  acción  sobre  la  vida  domésti- 
ca de  las  nuevas  teorías  filosóficas  sobre  el  matrimonio,  ó  las  de 
Karl  Marx  y  de  su  escuela  sobre  las  ideas  corrientes  acerca  de  la 
propiedad  privada? 

¿Quién  ha  podido  observar  de  cerca  la  marcha  del  pensamiento 
en  Alemania  é  Inglaterra  sin  reconocer  los  surcos  profundos  que  en 
la  civilización  han  marcado  Herbert  Spencer  y  Stuart  Mili?  ¿Y  en 
Francia,  no  se  puede  decir  lo  mismo  de  Renán,  Taine  Lachelier? 
Todo  tiende  á  demostrar  que  la  Filosofía,  en  el  sentido  amplio  de  la 
palabra,  se  halla  en  la  raíz  misma  de  toda  la  historia  y  de  toda  la 
vida  humana»  (2).  Pero  entre  todos  los  filósofos  de  los  tiempos  mo- 
dernos, tal  vez  ninguno  ha  causado  una  revolución  tan  profunda 
como  Kant,  si  se  exceptúa  á  Descartes.  Aunque  la  teoría  del  fenome- 
nismo  comienza  de  una  manera  formal  en  Locke,  y  las  ideas  de  subs- 
tancia y  causalidad  fueron  combatidas  por  la  ruda  critica  de  Hume  (3), 
nadie  como  el  filósofo  de  Koenisberg  ha  realizado  una  obra  de  de- 
molición tan  profunda  en  los  campos  de  la  Filosofía.  < Manuel  Kant — 
dice  Mignot— ,  fué  el  Lutero  de  la  filosofía.  El  protestantismo  no 
había  quebrantado  las  bases  de  la  certeza  racional:  había  respetado 


(1)  La  España  moderna.  -Abril,  1891. — La  Filosofía  alemana,  por  U.  Gonzá- 
lez Serrano.  Véase  lo  que  dice  acerca  de  Krause:  «Vulgarizadas  todas  las 
consecuencias  prácticas  del  pensamiento  de  Krause,  y  aplicadas  (casi  con- 
vertidas al  hecho)  á  las  ciencias  jurídicas  y  sociales  por  Rodier  y  Leonhar- 
di  en  Alemania,  por  Ahrens,  Tiberghien  y  Damiron  en  Francia  y  por  Gis- 
berti  en  Italia,  ha  obtenido  de  este  modo  la  filosofía  especulativa  del  dis- 
cípulo de  Scheling  una  consagración  superior  á  todo  encomio». 

(2)  Les  eludes  du  cUrgé,  por  J.  Hogan,  P.  S.  S.,  pág.  57. 

(3)  Historia  de  la  fi'osofia,  por  Alfredo  Fouilléo,  tomo  ü,  pág.  180.  «La 
substancia  material  había  sido  reducida  ya  por  Berkeley  á  un  conjunto  de 
percepciones;  según  Hume,  la  substancia  espiritual  es  del  mismo  género. 
En  efecto,  lo  que  llamamos  el  t/o,  uno  é  idéntico,  no  nos  es  revelado  por 
ninguna  impresión  simple  y  constante,  pues  no  hay  en  nosotros,  dice  Humo, 
impresión  alguna  constante  é  invariable.»  Y  en  la  pág.  181:  «Si  Berkeley, 
rechazando  la  materia,  quiso  conservar  la  substancia  espiritual,  es  porque 
creía  ver  en  ella,  como  Smitz,  la  causalidad,  la  potencia  activa;  pero,  se- 
gún Hume,  fuera  de  los  fenómenos  y  de  sus  relaciones,  la  causa  no  tiene 
mayor  realidad  que  la  substancia.» 
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el  buen  sentido.  Kant  es  quien  ha  sentado  el  primer  principio  de  la 
negación,  ó,  si  se  quiere,  del  escepticismo  filosófico  (1).  Desde  lue- 
go se  comprenderá  que  no  nos  hemos  de  enredar  ahora  en  la  expo- 
sición del  sistema  kantiano;  pero  á  nadie  cabe  la  menor  duda  sobre 
el  terrible  influjo  que  dicha  filosofía  ha  tenido  en  el  pensamiento 
contemporáneo;  de  ella,  no  solamente  ha  brotado  el  panteísmo  ale- 
mán, y  de  un  modo  más  ó  menos  directo  la  tendencia  puramente 
experimental  y  materialista  de  una  gran  parte  de  la  filosofía  moderna, 
sino  que,  además,  introdujo  en  el  protestantismo  una  revolución  tan 
profunda,  que  de  una  secta  cristiana  lo  convirtió  en  el  más  crudo 
racionalismo.  «Ya  en  su  vida— dice  J.  Willm— ,  Kant  se  inclinaba  al 
deísmo;  pero  su  deísmo  se  parecía  mucho  más  al  de  Rousseau  que  al 
de  Voltaire.  Es  verdad  que  rechazaba  toda  revelación,  más  bien 
como  inútil  que  como  imposible,  y  desde  muy  joven  no  tomaba  par- 
te alguna  en  el  culto  público,  el  cual,  según  el  filósofo  de  Koenis- 
berg,  no  era  necesario  más  que  para  los  débiles;  pero  muy  lejos  de 
querer  aplastar  el  cristianismo,  Kant  aplicaba  toda  la  sagacidad  de  su 
espíritu  en  demostrar  la  armonía  de  las  doctrinas  bíblicas  con  la  ra- 
zón; y  de  su  filosofía,  lo  mismo  que  de  \os  fragmentos  de  Wolfembüttel 
data  en  Alemania,  no  solamente  el  racionalismo  teológico,  sino,  en 
general,  una  teología  más  sabia  y  más  profunda»  (2).  De  la  parte  po- 
sitiva que  pudiera  contener  el  sistema  kantiano,  muy  pronto  dieron 
cuenta  sus  discípulos,  siendo  esta  la  hora  en  que  el  sistema  filosófico 
de  Kant,  como  tal  sistema,  se  halla  completamente  destrozado;  cada 
pensador  de  algún  talento  se  ha  creído  en  el  deber  de  construir  un 


(1)  Lettres  sur  lea  étudea  ecdesiáatiques,  por  Mgr.  Mignot,  pág.  45. 

(2)  Eistoire  de  la  philosophie  allemande,  par  J.  Willm,  tomo  I,  pág.  48.  Mu- 
chos protestantes  se  dieron  cuenta  de  que  si  la  filosofía  kantiana  no  iba  con 
tanto  aparato  bélico  en  contra  del  cristianismo,  como  so  había  manifesta- 
do el  filosofismo  francés,  en  cambio,  el  golpe  era  más  terrible  y  profundo, 
y  trataron  de  oponerse;  pero  todo  fué  en  vano.  Mientras  vivió  Federico  II 
de  Prusia,  Kant  disfrutó  de  libertad  completa;  poro  á  la  muerte  de  este 
Príncipe  sufrió  algún  percance;  en  Berlín  se  prohibió  su  obra  La  religión  en 
los  límites  de  la  simple  razón,  publicóse  en  la  Universidad  menos  escrupulosa 
de  Koenisberg,  y  Federico-Guillermo  11  le  escribió  una  carta  amenazándo- 
le con  su  desgracia;  Kant  hubo  de  contestar  haciendo  su  profesión  do  fe,  de 
una  manera  invulnerable,  dado  el  principio  del  protestantismo.  «Yo,  dice, 
no  he  escandalizado  al  pueblo,  y  mis  obras  no  contienen  ningiin  desprecio 
de  la  religión  cristiana,  sino  más  bien  una  apreciación  de  la  religión  natu- 
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sistema  nuevo,  y  la  generación  de  ideas  completamente  disparatadas 
y  ridiculas  ha  resultado  inagotable.  «Cual  si  vara  mágica— dice  el  ra- 
cionalista agermanado  Sr.  González—,  hubiese  fecundado  el  campo 
de  la  filosofía,  brotaban  sistemas  filosóficos  hechos  de  una  pieza  y  total- 
mente formados»  (1).  Verdad  es  que  un  problema  no  tiene  más  que 
una  solución  verdadera,  y,  en  cambio,  tiene  infinidad  de  ellas  falsas; 
pero  es  lo  cierto,  que  el  carácter  profundamente  crítico  y  analizador 
de  la  filosofía  moderna  procede,  en  su  mayor  parte,  del  filósofo  de 
Kcenisberg,  reconociendo,  claro  está,  por  antecesor  á  Descartes,  y 
aun  si  se  quiere  á  los  criticistas  españoles  y  á  los  filósofos  del  Rena- 
cimiento (2).  Por  sí  mismo  ó  por  sus  discípulos,  Kant  ha  influido  de 
un  modo  vigorosísimo  en  toda  la  filosofía  moderna,  incluso  la  esco- 
lástica, pues  la  ha  obligado  á  adoptar  el  método  critico,  y  formar 
todo  un  nuevo  tratado:  La  Criterio  logia.  Con  la  Critica  de  la  razón 
pura  destruyó  los  fundamentos  de  la  certeza,  siendo  el  padre  legi- 
timo del  agnoticismo,  y  con  su  Critica  de  la  razón  práctica  trató  igual- 


ral.  La  Biblia  servirá  por  mucho  tiempo  de  fundamento  al  culto  público. 
No  he  chocado  nunca  con  los  escrúpulos  religiosos,  ni  he  dicho  cosa  de  lo 
cual  no  esté  convencido.»  El  Rey  le  prohibió  hablar  de  cuestiones  religio- 
sas, y  Kant  lo  cumplió  en  vida  del  soberano;  pero  á  su  muerte  fué  releva- 
do de  la  promesa  por  otro  Gobierno  más  liberal,  y  su  doctrina  continuó 
en  marcha. 

(1)  La  España  Moderna.— Febrero  1881.— La  Filosofía  alemana,  por  H.  Gon- 
zález Serrano,  pág.  131. 

(2)  No  cabe  la  menor  duda  que  la  Filosofía  del  Renacimiento  tuvo  carác- 
ter marcadamente  crítico,  y  no  podía  ser  de  otra  manera,  pues  el  mejor  co- 
nocimiento de  las  fuentes  había  de  engendrar  cierto  desprecio  de  la  auto- 
ridad, que,  exagerado  por  algunos,  llegó  hasta  rechazar  toda  la  filosofía 
escolástica;  pero  no  creemos  que  llegase  hasta  el  crudo  escepticismo  de  la 
filosofía  moderna,  sobre  todo  en  Fspaña.  El  Sr.  Bonilla,  en  Luis  Vives  y  la 
Filaiofía  del  Benacimienio,  pág.  282,  se  esfuerza  en  demostrar  que  el  huma- 
nista valentino  distinguía  como  Kant  los  conocimientos  apriori  de  los  co- 
nocimientos a  pohteriori  y  el  fenómeno  del  noúmeno;  mas  quien  atentamente  se 
fije,  verá  que  en  ese  punto  no  se  apartaba  el  ilustre  Vives  de  la  filosofía 
escolástica.  Es  verdad  que  no  dio  la  demostración  escolástica  de  la  existen- 
cia de  Dios,  y  reconocía  que  el  entendimiento  no  conoce  las  cosas  si  no  es 
como  envueltas  por  los  accidentes;  mas  lo  primero  no  es  porque  negara  el 
principio  de  causalidad,  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  sabido  es  el  aforismo 
de  los  escolásticos,  según  el  cual:  ititimam  renun  nduram  intelectiis  humantts 
primo  intiiiUi perspicere  nonpoiest,  sedrerum  esstntiaH  quasi  venatur.  Acerca  de  la 
influencia  de  la  filosofía  moderna,  consúltese  el  interesante  capítulo  YTTT, 
páginas  551-559. 
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mente  de  destruir  la  base  tradicional  de  la  moral,  estableciendo  el 
imperativo  categórico,  cuya  fuerza  de  obligación,  como  ley,  nadie 
sabe  de  dónde  proviene,  pero  que  en  una  ú  otra  forma  interpretado, 
ha  venido  á  ser  el  punto  de  partida  de  las  morales  independientes. 
Unida  la  filosofía  alemana  á  la  utilitaria  inglesa,  ¡qué  de  estragos  no 
han  causado  en  los  tiempos  modernos! 

Pasemos  por  alto  la  red  inextricable  de  las  ideas,  la  relativa  im- 
portancia de  cada  filósofo,  y  vengamos  á  los  últimos  tiempos  de  la 
república  francesa,  por  ser  este  pueblo  el  punto  de  cruce  de  todas 
las  ideas  y  también  el  más  lógico  de  todos  para  llevar  á  la  práctica 
los  mayores  absurdos.  ¡Cómo  lo  han  puesto  el  flujo  y  reflujo  de  sis- 
temas y  cómo  sus  dominadores  de  ahora  han  comprendido  que  era 
necesario  perturbar  completamente  sus  ideas  para  hundirlo  cada  vez 
más  en  el  ateísmo! 

<La  sociedad  francesa— dice  Lafontaine  (1)— tiende  al  colecti- 
vismo en  que  la  aristocracia  de  abolengo  será  sustituida  por  una 
aristocracia  de  ladrones  y  criminales.  Para  llegar  á  este  fin  era  nece- 
sario formar  una  doctrina  que  fuese  contra  la  religión,  la  familia  y  la 
propiedad;  esa  doctrina  necesitaba  una  base,  y  esa  base  no  podía  ser 
otra  que  la  filosofía  kantiana»,  el  criticismo  independiente  del  cual 
resulta  el  vaivén  de  todas  las  ideas  y  el  fenomenismo  que  convierte  al 
yo  en  único  punto  de  apoyo  de  la  realidad  objetiva  y  al  mundo  en 
misterio  inexplicable.  Así  es,  que  laborando  unas  ideas  sobre  otras, 
cada  sistema  nuevo  sobre  el  anterior,  y  conviniendo  todos  en  recha- 
zar lo  absoluto  y  la  Metafísica  (2),  se  ha  venido  á  caer  en  el  mecani- 
cismo ciego  que  rige  y  preside  á  la  creación.  Mecanicismo  en  la  Psi- 
cología, mecanicismo  en  la  constitución  íntima  de  la  materia,  meca- 


(1)  El  modernismo  sociológico,  por  el  abato  Lafontaine. —Introducción,  pá- 
gina XIII. 

(2)  Le  donné  revelé  et  la  Iheologie,  por  el  P.  A.  Gardiell,  pág.  2:  «Et  voici 
les  paroles  d'un  savant.»  Le  grand  disaccord  entre  los  Scolastiques  et  non 
porte  sur  la  notion  méme  de  vérité.  La  leur  est  statique;  ils  se  ropresentent 
la  veri  té  comme  une  chose,  ils  lui  accolent  tout  naturalletnent  les  épithétes: 
eternelle  et  inmuable.  Nous  croyons;  au  contraire,  que  la  verité  est  vie, 
donne  mouvemont;  croissance  plutot  que  terme...  Toute  proposition,  des 
lors  qu'on  l'isole  et  qu'on  l'arranche  au  courant  de  la  pensée,  tout  systéme, 
des  lors  qu'on  le  clót,  et  qu'ainsi  on  l'erige  en  absolu,  par  lá  inéraé  de- 
vionnent  erreur.» 
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nicismo  en  la  moral,  mecanicismo  en  los  orígenes  y  desarrollo  de  la 
vida,  mecanicismo  en  la  sociedad,  mecanicismo  en  todos  los  fenó- 
menos que  pueden  pasar  por  el  espejo  de  la  conciencia  y  ofrecerse 
á  la  escrutadora  mirada  del  entendimiento,  y  sobre  la  materia  y  la 
energía  que  la  arrastra,  sobre  las  revoluciones  de  los  astros  y  la 
acción  inmanente  de  los  seres  vivos,  sobre  la  vida  humana,  las  cien- 
cias, las  artes  y  aun  los  sentimientos  religiosos,  la  misteriosa  evolu- 
ción, que  sin  ser  en  si  nada  real  es  el  Dios  todopoderoso  de  los  in- 
crédulos, que  saca  los  seres  de  la  nada  y  con  mano  fuerte  y  suave 
los  conduce  hacia  la  perfección  infinita  é  ideal,  sin  que  puedan  des- 
viarse ni  á  la  derecha  ni  á  la  izquierda. 

¿Qué  había  de  resultar  de  todo  eso?  Pues  una  moral  integral, 
una  moral  que  manda  cultivar  en  el  hombre  todo  lo  que  de  él  sale, 
á  fin  de  que  el  hombre  sea  como  el  león  en  el  desierto,  hermoso  con 
la  hermosura  de  su  fuerza  y  la  ferocidad  valiente  y  poderosa  de  sus 
energías  y  de  sus  instintos.  Para  adaptar  esa  moral  á  la  sociedad  será 
necesario  sacrificar  los  débiles;  pero  ¡qué  importa!,  se  impone  la  dei- 
ficación de  la  fuerza,  el  superhomo  de  Nietzsche.  Verdad  es  que  al- 
rededor de  este  sistema  de  moral  se  agitan  otros,  pero  ninguno  de 
ellos  es  preferible.  Perdida  la  brújula  del  raciocinio,  volvemos  hoy 
á  la  perturbación  mental  de  los  paganos,  y  aun  si  se  quiere,  á  mayo- 
res delirios.  Se  comenzó  en  Francia  por  la  moral  endeble  de  Con- 
sin  y  Jales  Simón,  y  esa  misma  endeblez  fué  causa  de  que  Barni  se 
separase  del  grupo  y  emprendiera  la  propaganda  de  la  razón  prác- 
tica de  Kant  en  sus  sermones  laicos  de  Ginebra  (1868),  en  los  cuales 
proclamaba  que  el  hombre  encuentra  en  sí  mismo  la  razón  suprema 
de  sus  deberes. 

A  las  predicaciones  de  Barni,  en  que  por  favor  se  concedía  un 
puesto  á  Dios  en  la  moral,  sucedía  Ouyau  con  su  moral  sin  obliga- 
ciones y  sin  sanción  en  que  la  ley  de  la  vida  es  la  misma  vida.  «Sos- 
tener—dice—, acrecentar,  intensificar  la  vida,  ahí  está  todo.  Desde 
el  primer  estremecimiento  del  embrión,  hasta  la  última  convulsión 
del  anciano,  todo  movimiento  del  ser  ha  tenido  por  causa  la  vida  y 
su  evolución;  esta  causa  universal  de  nuestros  actos  tiene  otro  punto 
de  vista,  el  efecto  constante  y  el  fin.  No  busquéis,  pues,  nada  más 
allá;  no  encontraríais  más  que  un  mundo  ideal,  cuya  naturaleza  y 
forma  es  la  manzana  de  discordia  entre  los  sabios.»  Y  en  otra  parte 
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añade:  «Dios  es  una  hipótesis  que  cada  uno  puede  concebir  según 
le  plazca.  Si  de  esa  hipótesis  se  saca  una  obligación,  perfectamente; 
pero  téngase  en  cuenta  que  su  fundamento  es  una  hipótesis,  y  que 
en  consecuencia,  el  imperativo  de  la  obligación  será  hipotético. >  (1) 
Y  una  vez  colocados  sobre  la  pendiente,  ¿quién  los  podrá  detener? 
A  unos  gusta  más  el  edonismo,  la  moral  del  placer,  lo  que  agrada  es 
lo  bueno,  y  lo  que  es  contrario  á  la  alegre  concepción  de  la  vida,  eso 
es  malo;  otros  más  prácticos,  más  egoístas  ó  más  selectos,  no  les 
agrada  enfangarse  en  los  placeres  y  acabar  la  vida  prematura  y  re- 
pugnantemente, y  esos  son  partidarios  de  la  moral  utilitaria,  del 
grege  por  corum,  de  Horacio;  prueban  de  todos  los  placeres,  viven 
sin  preocupaciones  del  más  allá,  pasan  alegres  como  castañuelas  la 
vida,  pero  conservan  su  piel  lustrosa,  intensifican  su  vida  sin  exce- 
derse, ne  quid  nimis;  á  otros  de  corazón  más  delicado  agrada  el  al- 
truismo, y  de  esos  moralistas  salen  las  sociedades  protectoras  de 
animales,  los  filántropos,  etc.;  otros  son  partidarios  de  la  moral  esté- 
tica, en  la  cual  se  confunde  lo  bello  y  lo  bueno,  y  para  que  no  falte 
nada,  hay  también  la  moral  mística. 

Ahora  bien;  como  si  todo  eso  no  fuera  ya  una  torre  de  Babel, 
una  confusión  inmensa,  donde  se  extravían  millares  de  jóvenes,  sobre 
tantas  opiniones  y  teorías,  se  levanta  la  crítica  de  Alfredo  Fouillée, 
maza  demoledora  y  terrible,  que  no  respeta  ni  á  Litré,  ni  á  Taine,  ni 
á  Vacherot,  ni  á  Renouvier  ó  Schopenhauer,  ni  mucho  menos  las 
morales  estéticas  y  místicas,  ni  hasta  la  misma  moral  kantiana,  contra 
la  cual  descarga  sus  golpes  más  terribles  (2).  Y  lo  que  sucede  con  la 


(1)  El  modernis  no  sociAógico,  por  el  abate  J.  Lafontaine,  pág.  25.  Véase 
allí  la  cita  que  tiace  de  la  Moral  sin  obligaciones,  pág.  64. 

(2)  En  la  enseñanza  secundaria  francesa  se  reparten  las  materias  en 
ciclos:  en  el  primero,  se  dan  nociones  de  todas  las  religiones;  en  el  segun- 
do, tolerancia  religiosa,  y  en  ei  tercero,  psicología  y  filosofía  religiosa  con 
ejemplos.  ¿Cómo  se  aplica  este  programa?  He  aquí  la  contestación  en  el 
Frecis  raisoné  de  múrale  pratique,  publicado  por  Mr.  Lalande,  y  por  iniciati- 
va de  Mr.  Morlet,  Provisor  del  Liceo  Michelet,  en  Vannes.  Dicho  texto  fué 
repartido  como  prueba  por  la  Suciedad  francesa  de  filosofía,  para  que  se  le 
hiciesen  objeciones,  y  como  el  Sacerdote  Laberthomniere  y  Mr.  Mauricio 
Blondel  las  hiciesen  terribles  objeciones  acerca  de  la  supresión  de  Dios  en 
el  texto,  el  autor,  con  aplauso  de  la  Sociedad,  contestó:  «Que  él  consideraba 
la  moral  que  sostenía  como  no  completa,  pero  como  suficiente  sin  ninguna 
mención  de  Dios.  Por  mi  parte— añadía —,  niego  que  la  idea  y  el  nombre 
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moral  sucede  con  el  derecho  y  con  todas  las  ramas  del  saber  huma- 
no. Charles  Boucaud,  en  su  obra  Qa'est-ce  que  le  droit  naturel,  llega 
á  decir,  sin  escandalizar  á  nadie,  las  siguientes  palabras:  «La  notion 
du  droit  naturel,  inmuable,  universel,  necesaire  d'une  necesité  mo- 
rale  serait  puré  ment  logíque  et  apriori,  calquée  sur  une  nature  idéale 
non  concrete,  non  existante;  si  ce  n'est  dans  le  cerveau  metaphysi- 
que  des  philosophes  (1).  Bergson  y  Eduard  Constant  son  dinamis- 
tas  (2),  y  así,  cada  uno  por  su  estilo,  escoge  la  senda  que  mejor  le 
parece,  aborreciendo,  claro  está,  la  Metafísica  y  lo  absoluto.  Y  para 
que  se  vea  hasta  dónde  llegan  las  cosas,  las  Universidades,  en  cuyas 
aulas  impera  el  kantismo,  ejercen  vigilancia  muy  escrupulosa  sobre 
las  escuelas  é  Institutos,  á  fin  de  que  la  enseñanza  se  rija  en  dichos 
centros  en  conformidad  con  los  principios  del  racionalismo.  He  aquí 
lo  que  dice  uno  de  los  inspectores  universitarios,  Alfredo  Fouillée, 
en  su  obra  La  reforma  de  la  enseñanza  por  la  Filosofía:  «Las  religio- 
nes lo  saben  bien,  y  la  educación  moderna  no  se  acuerda  lo  bastan- 
te. Si  la  educación  cesa  de  ser  religiosa,  es  necesario  que  de  otra 
parte  saque  algo  con  que  fascinar,  arrebatar,  entusiasmar  las  almas. 
A  la  magia  de  la  imaginación  es  necesario  sustituir  la  de  las  grandes 
ideas  universales  y  de  los  grandes  sentimientos  humanos...  Así  como 
la  fuerza  de  la  enseñanza  católica  provenía  de  que  todos  los  profe- 
sores eran  Sacerdotes,  directores  de  conciencia,  buenos  ó  malos,  del 
mismo  modo  la  enseñanza  laica  tendrá  una  fuerza  irresistible  si  es 
dada  por  filósofos  que  á  sí  mismos  se  consideran,  poco  más  ó  menos, 
que  sacerdotes  de  la  nueva  sociedad,  sobre  la  unión  de  los  espíritus 
libres»  (3).  Y  en  otra  parte,  el  mismo  Fouillée  añade:  «Descartad  el 
racionalismo,  y  entonces  ya  podéis  ir  á  misa  y  tomar  agua  bendi- 


de  Dios  seaa  ya  usuales  en  la  filosofía  francesa.  Si  se  pudiera  interpretar 
más  libremente  (la  palabra  Dios),  como  un  símbolo  común  del  principio 
do  unidad  moral,  como  sucede  generalmente  en  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos,  perfectamente;  pero  esto  no  es  corriente  en  Francia;  de  suerte,  que 
aquí,  mientras  dure  el  atado  actual  de  cosas,  toda  fórmula  de  ese  género  sería 
mal  comprendida.  {Boletín  de  la  Socisdad  francesa  de  filosofía.  Sesión  del  29 
de  Noviembre  de  1906.) 

(1)  El  modernifino  sociológico,  por  J,  Lafontaine,  pág.  233. 

(2)  Ibid.,  pág.  234. 

(3)  La  reforma  de  lo  enseñanzapor  la  filosofía,  por  Alfredo  Fouillée,  pági- 
nas 201,  202. 
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ta>  (1).  Y  lo  que  hemos  visto  en  la  moral  y  se  puede  comprobar  en 
psicología,  y  hemos  contemplado  en  el  derecho  y  en  la  enseñanza, 
se  extiende,  como  no  podía  menos,  á  todos  los  ramos  del  saber,  aun 
los  más  distantes  de  la  Filosofía.  En  Estética  dice  Dauriac  que  Taine 
y  Fromentin  expusieron  estética  fenomenista;  ahora  bien,  al  darnos 
la  definición  de  esa  estética,  Dauriac  nos  dice  sin  repulgos  qué  es  la 
estética  sin  Dios  (2),  y  al  terminar  su  trabajo,  añade:  «Voila  I'esthe- 
tique  affranchie  de  l'inutile  et  encombrante  tutelle  des  chercheurs 
d'absolu  et  voila  l'esthetique  phenomeniste  en  etat  de  vivre  et  de 
vainere.»  (3)  S.  Reinach,  en  su  Apolo,  al  explicar  la  efluorescencia 
del  arte  griego,  exclama:  «Un  hecho  importantísimo  del  cual  no  hubo 
ni  siquiera  vestigios  en  las  pueblos  del  Oriente  (y  es  la  causa  de  todo 
el  arte  griego),  y  fué  este  hecho  el  hábito  de  considerar  las  cosas 
humanas  como  puramente  privativas  del  hombre  y  razonar  sobre 
ellas,  como  si  no  dependieran  más  que  del  pensamiento  humano.  Esta 
tendencia  es  el  racionalismo.  Con  el  amor  á  la  libertad  y  el  gusto  por 
lo  bello,  el  racionalismo  es  el  don  más  preciso  que  Grecia  hizo  á  la  Hu- 
manidad (4).  Mas,  ¿á  qué  insistir?  (5).  Con  todo  lo  que  se  ha  dicho 
acerca  de  este  punto  habría  para  llenar  innumerables  volúmenes;  no 
es  preciso,  sin  embargo;  lo  apuntado  es  suficiente  para  demostrar 
que  la  Filosofía  ha  corroído  lo  insignificante  que  de  la  religión  cris- 
tiana conservaba  el  protestantismo;  ha  descristianizado  á  Francia  y 
ha  cambiado  enteramente  los  polos  de  la  civilización  moderna,  ino- 
culando en  las  almas  el  indiferentismo  religioso,  ensalzando  la  rique- 
za y  el  placer  como  único  fin  del  hombre,  adiestrando  al  hombre, 
ejercitando  sus  fuerzas,  afinando  su  inteligencia  y  enmoheciendo 
todos  los  sentimientos  delicados  del  alma,  para  que  en  la  lucha  por 
la  existencia,  sin  reparo  alguno,  se  lance  al  combate,  á  la  conquista 
de  un  puesto  en  el  banquete  de  la  vida.  Ya  no  serán  ni  la  justicia  ni 


(1)    Ibkl.,  pág.  188. 

(2j    Vdmnée  philoi^ophique,  189S,  pág.  5i. 

(3)  Ibid,,  pág.  61. 

(4)  Apolo,  historia  general  de  las  artes  plásticas,  por  Salomón  Reinach,  pá- 
gina 40. 

(5)  Quien  guste  de  enterarse  con  algún  detenimiento  do  las  fluctuacio- 
nes de  la  Estética  puede  leer  con  provecho  Estttica  come  scienza  BeíVesprea- 
8Íone,  por  Benedetto  Croce  Bari  Gins.  Saterza  et  flgli.— 1909. 
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la  virtud  los  cimientos  de  diamante  sobre  los  cuales  se  asiente  la 
aristocracia  de  los  pueblos;  otra  aristocracia  nueva,  en  cuyo  honor 
entona  Maigret  un  himno  en  su  trabajo,  un  monde  que  s'eleve:  Com- 
menf  on  ferá  des  Aristocrates,  se  levanta  en  medio  de  la  sociedad 
que  no  ha  de  ser  «clase  directora  en  nombre  del  derecho  divino,  ni 
siquiera  en  nombre  de  una  creencia  gloriosa;  su  dominio  procederá 
de  la  fuerza  y  la  habilidad,  su  prestigio  le  concederá  una  preponde- 
rancia natural»  (1).  De  esa  nueva  aristocracia  será  fundamento  la 
voluntad  potencia  de  Niecksche. 

Y  no  ha  sido  eso  lo  peor;  lo  más  grave  ha  sido  que  la  ponzoña 
kantiana  de  que  estaban  rebosando  las  Universidades,  y  entre  todas 
ellas  la  Sorbona,  de  París,  por  la  infatigable  actividad  de  Alard,  se 
ha  infiltrado  en  los  Sacerdotes  que  á  ellas  acudían  para  completar 
sus  estudios,  por  carecer  de  centros  apropiados  para  recibir  la  só- 
lida cultura  cristiana  y  escolástica  (2).  No  se  busque  en  otra  parte  el 
origen  del  modernismo  que  está  causando  á  la  Iglesia  días  tan  tris- 


(1)  L'  Univerf.- 19  Abril  1910. 

(2)  Queiiions  (VituLncment  svpérüur  ceclésiasiiqu^,  por  Pedro  Batiffol.  Véase 
La  vie  journaliére  d\in  Im-ttut  caiholique,  págs.  25,  52:  En  vista  de  la  enseñan- 
za que  se  daba  en  las  Universidades  del  Estado  y  de  que  la  enseñanza  teo- 
lógica en  dichos  centros  era  casi  nula,  é  impregnada  del  error  protestan- 
te, los  Obispos  franceses  trataron  de  fundar  las  Universidades  libres  de 
teología.  Mgr.  d'Hulst  fué  uno  de  los  que  más  trabajaron  por  su  funda- 
ción, y  en  1875  comenzaron  á  funcionar  las  primeras.  En  dichas  Universi- 
dades se  estudia  hebreo,  siriaco  y  árabe,  se  completan  los  estudios  de  Filo- 
sofía, dando  gran  importancia  á  la  Psicología  experimental;  se  estudian 
cursos  superiores  de  Teología  dogmática  y  Sagrada  Escritura;  se  prepara 
á  los  alumnos  para  la  investigación  histórica,  por  el  estudio  de  la  palio- 
grafía,  etc.;  se  estudian  á  fondo  las  matemáticas,  la  mecánica  racional, 
Química  y  ciencias  naturales.  Son,  pues,  verdaderas  Universidades.  Ade- 
más se  practica  la  extensión  universitaria.  Sin  embargo,  parece  ser  que,  á 
pesar  de  todo,  muchos  Sacerdotes  acudían  alas  Universidades  del  Estado, 
donde  los  peligros  eran  cada  vez  mayores,  y  S.  S.  prohibió  que  los  Sacedo- 
tes  acudiesen  á  dichos  centros.  Si  comparásemos  con  España,  veríamos  que 
aquí  no  faltan  los  peligros  de  la  Universidad,  sobre  todo  en  la  sección  de 
Ciencias  naturales,  donde  impera  la  Sociedad  de  enseñanza  libre,  y  en  cambio, 
no  tenemos  centros  á  propósito  para  que  los  Sacerdotes  adquieran  los  co- 
nocimientos de  ciencia  profana  que  les  son  necesarios.  Con  gusto  veríamos 
que  prosperase  algo  más  la  Academia  universitaria  de  Madrid,  y  que  en 
vez  de  una  enseñanza  de  Atetuo,  sus  cursos  fuesen  realmente  fundamen- 
tales. 
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tes.  En  Francia,  Italia  y  Alemania,  el  neokantismo  de  las  Universi- 
dades ha  sido  la  causa  de  la  herejía  modernista.  Pero  de  todo  esto 
trataremos  más  adelante.  Si  quisiéramos  una  contraprueba  de  la  in- 
fluencia poderosísima  que  la  educación  filosófica  ejerce  en  toda  la 
civilización  de  un  pueblo,  citaríamos  á  Bélgica.  Allí,  por  la  inter- 
vención del  Episcopado,  se  ha  fundado  la  gloriosa  Universidad  de 
Lovaina,  que  ejerce  la  hegemonía  del  pensamiento,  y  de  aquel  cen- 
tro salen  los  grandes  estadistas  católicos,  que  de  un  pueblo  diminuto 
han  sabido  hacer  una  gran  nación  por  el  espíritu  amplio  de  justi- 
cia que  la  rige,  por  la  cultura  inmensa  que  se  derrama  por  sus  arte- 
rias, por  el  comercio  y  la  industria,  y,  sobre  todo,  por  la  concien- 
cia plena  con  que  sus  individuos  ejercen  su  derecho  de  ciudanía; 
allí,  al  calor  de  las  ideas  sanas  y  en  la  discusión  profunda  de  los  prin- 
cipios filosóficos,  se  forma  el  clero  belga  que  con  exacto  conoci- 
miento de  la  vida  científica  de  nuestros  tiempos,  se  esparce  por  toda 
la  nación,  llevando  á  todos  los  rincones  de  Bélgica  el  germen  fecun- 
do de  la  civilización  cristiana. 

P.  Benito  Qarnelo. 
o.  s.  A. 


UN  CONCIERTO  HISTÓRICO 


CONFERENCIA  expllcatoria  del  concierto  histórico  de  músi- 
ca que  se  dio  en  la  sesión  literario-musical  (1)  celebrada  en 
el  Paraninfo  bajo  del  Real  Colegio  de  Alfonso  XII  para  con- 
memorar el  XXV  aniversario  de  la  instalación  de  los  Agus- 
tinos en  el  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial. 

Excmos.  Sres.  (2): 
Rmo.  Padre  (3): 
Señoras  y  señores: 
¡Amenizar  una  velada  con  un  concierto  histórico!  Es  decir,  ofrecer 
en  forma  de  muestrario  una  serie,  no  ya  de  casacas  y  de  peluquines 

(1)    He  aquí  el  programa:  Primera  partk:  Núm,  1.  Mozart.  Sinfonía  (Jú- 
piter); AIl.**  vivace.-  Núm.  2.  Recuerdos  é  histoñas.  discurso  por  el  M.  R.  P. 
Provincial  Zacarías  Martínez-Núñez.  Núm.  3.  Concierto  musical  histórico: 
a)  Siglo  xiii  y  XI r.  Alfonso  X,  el  Sabio.  Cantigas  139:  ifaravulosoM  etpiadoso$, 
etcétera.  Cantigas  185.  Qutn  na  Virgen  Sancta,  etc.  250.  Todas  con  alegría,  et- 
cétera. Virgen  hermosa  y  pura...  Adaptación  castellana  del  P.  Restituto  del 
Valle.  Arreglo  instrumental  del  P.  Luis  Villalba;  coros  y  solos.  Núm.  4.  A 
San  Agtistín,  poesía  del  P.  Pedro  Gutiérrez.  Núm.  5.  Continuación  del  con- 
cierto histórico:  b)  Siglo  xv.  Juan  Díj  Encina,  Por  Mayo  era,  por  Mayo... 
Villancico.  Solos  y  coro  á  cuatro  voces.  Siglo  xv:  ¡Ay  de  mi  A  hama!  Roman- 
ce morisco  popular:  Del  libro  de  vihuela  ürphenica  lira,  de  Miguel  de  Fuen- 
llana.  Traducción  musical  al  piano  del  P.  Luis  Villalba.    Segunda  paute: 
Núm.  6.  Concierto  histórico:  c)  Siglo  xvi:  Alfonso  Mudarra:  Las  coplas  de 
Jorge  Manrique.  Transcripción  á  cuatro  voces  iguales  del  P.  Luis  Villalba. 
Pedro  Guerrero:  Ojos  clams,  serenos:  Villancico  (madrigal)  de  Gutiérrez  de 
Cetina.  Traducción  del  texto  de  vihuela  de  Fuenllana,  al  piano,  por  el  pa- 
dre Luis  Villalba.  Núm.  7.  -á  Felipe  II,  poesía  por  Fr.  Salvador  Gutiérrez. 
Núm.  8.  Concierto  histórico:  d)  Siglo  xvii:  Folian,  baile  portugués  de  autor 
anónimo.  Adaptación  instrumental  del  P.  Luis  Villalba.  Núm.  9.  San  Agustín 
y  el  Escorial,  por  el  P.  Raimundo  González.  Núm.  10.  Concierto  histórico: 
c)  Siglo,  xViU:  José  Nebra:  Minué  cantabile  del  bailete  de  las  Granaderas  y 
Mondón.  Cuarteto  de  cuerda.  Núm.  11.  San  Lorenzo,  por  el  P.  Gerardo  Gil. 
Núm.  12.  Concierto  histórico:  f)  Siglo  xviii:  Antonio  Soler:  Bondó  con  va- 
riaciones del  quíntete  6°  Cuerda  y  piano.  Núm.  13.  Conclusión.  Discurso  por 
el  Rvmo.  P.  General  Tomás  Rodríguez, 

(2)  El  Excmo .  Sr  D.  Fr.  Salvador  Marsot  Vicario  Apostólico  de  Fokieu, 
Dominico;  Excmo.  Sr.  D.  Fr.  José  López  Mendoza,  Agustino,  Obispo  de 
Pamplona;  Excmo.  Sr.  D.  Fr.  Toribio  Minguella,  Agustino,  Obispo  de  Si- 
güenza. 

(3)  N.  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Tomás  Rodríguez.  Prior  general  de  la  Orden. 
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del  tiempo  de  los  ídem,  sino  de  vestimentas  más  arcaicas  y  que  sólo 
se  ven  en  los  Museos  de  antigüedades,  es  cosa  que  tiene  que  parecer 
rareza  estrafalaria,  y  no  es  lo  grave  que  lo  parezca,  sino  que  lo  sea. 
Más  puesto  que  lo  sea  ó  que  lo  es,  voy  á  decir,  y  bien  sencillamente, 
alguna  de  las  razones  que  para  hacer  esto  he  tenido:  Es  esta  una  vela- 
da conmemorativa  de  una  fecha  en  la  que  el  nombre  del  Escorial 
va  unido  al  de  estos  frailes,  modestos  operarios  de  la  ciencia,  que 
sobre  los  ricos  tesoros  de  sabiduría  que  una  Biblioteca  famosa  guar- 
da, vinieron  á  trabajar.  Claro  es  que  no  todos  los  resultados  de  su 
trabajo  se  pueden  sacar  á  relucir  para  solaz  ameno  de  una  concu- 
rrencia, aunque  cultísima  y  erudita;  pero  en  la  Biblioteca  hay  algo 
que  no  es  ciencia,  hay  algo  que  es  manifestación  y  muestra  de  un 
arte  hermoso,  y  que  en  todas  las  edades  sirvió  para  deleitar  el  oído 
y  el  corazón,  y  esto  sí  que  podía  servir  para  pasar  un  rato  de  amena 
curiosidad  y  recreo,  porque  creí  que  no  sería  impertinente  presentar 
cuál  eran  aquellos  cantares  y  músicas;  que  nadie  está  exento  de  la  cu- 
riosidad, no  sólo  de  conocer,  sino  de  gustar  cómo  sonaba  la  música 
de  nuestros  venerables  abuelos  en  el  arte,  qué  es  lo  que  tocaban  y 
cantaban,  no  sólo  en  los  tiempos  en  que  se  edificó  este  Monasterio, 
sino  un  poco  antes:  tan  antes,  que  he  subido  á  los  postreros  días  de 
los  Reyes  árabes  de  Granada  para  buscar  un  ejemplo  de  romance 
popular  moruno  de  pies  á  cabeza,  y  un  poco  más  arriba  he  sacado  á 
relucir  una  cancioncilla  á  lo  plebeyo  (villancicos  les  decían),  de  las 
que  en  la  corte  castellana  se  estilaban,  y,  en  fin,  para  no  quedarme 
muy  cercano  á  nuestro  siglo,  me  he  llegado  al  siglo  xiii,  y  en  el  in- 
menso cancionero  de  Alfonso  X  el  Sabio,  el  Rey  historiador,  legis- 
lador, astrónomo,  poeta  y  músico,  todo  en  una  pieza,  he  espigado 
entre  sus  401  cantigas,  tres  de  las  que  me  han  parecido  más  á  pro- 
pósito para  el  caso;  con  todo  lo  cual,  y  algo  más  que  he  añadido, 
de  lo  que  aquellos  trovadores  y  juglares  medioevales  que  tanto  sue- 
nan en  las  novelas  de  románticas  leyendas  y  de  los  antiguos  roman- 
ces castellanos,  tan  famosos  en  nuestra  literatura  y  nuestra  Historia; 
de  aquellas  gentilísimas  serenatas  que   los  bizarros  galanes  del 
siglo  XVI  entonaban  á  quien  detrás  de  una  celosía  los  escuchaba  con 
todo  sabor;  de  aquellos  bailes,  en  fin,  de  legítimo  aire  ibérico,  doy 
un  ejemplo  breve. 

Yo  no  sé  si  alguno  se  preguntará  por  qué  me  ha  dado  por  irme 
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casi  casi  á  los  tiempos  de  D.  Sancho  el  Abarca  á  buscar  ejemplos  de 
su  bárbaro  arte,  cuando  con  los  peluquines  y  casacas  de  los  tiempos 
anteriores  á  Femando  VII  me  podía  haber  contentado.  Muy  en  su 
punto  está  la  pregunta. 

Es  cuestión  de  gustos  y  de  aficiones;  pero  aparte  de  que  todo  an- 
ticuario no  se  contenta  con  enseñar  muestras  de  todo  lo  que  tiene, 
sino  que  instintivamente  se  inclina  con  especial  predilección  á  lo 
más  viejo;  yo,  que  también  padezco  de  este  achaque,  no  podía  que- 
dar satisfecho  con  unos  jirones  de  prendas  de  ayer,  mucho  más 
cuando  tan  desprestigiadas  por  el  uso  y  el  abuso  actual  considero  á 
las  tales  casacas,  que  desde  que  las  he  visto  montadas  en  los  pescan- 
tes de  los  coches  llevadas  por  empolvados  y  mercenarios  figurines, 
confieso  que  entre  ellas  y  los  sayos,  y  aun  los  zapatones  del  susodi- 
cho Rey  D.  Sancho,  me  quedo  con  lo  último.  Y,  en  fin,  y  por  si  algo 
vale  lo  que  digo,  opino  que  es  cosa  atractiva  y  curiosa  ver  á  aquellos 
fieros  varones,  que  siempre  nos  figuramos  andando  á  cintarazos  con 
los  moros  ó  repartiendo  mandobles  estupendos,  no  ya  en  sus  hábitos 
de  bélica  fiereza,  sino  entretenidos  en  más  delicadas  tareas,  en  esas 
muy  humanas  y  hermosas  expansiones  de  un  corazón  sensible,  con 
sus  ternezas,  su  humor  y  su  alegría,  cual  otros  de  los  que  ahora  culti- 
van exquisitamente  el  sentimiento. 

Y  basta  de  preámbulos. 

SIGLOS  XIII  Y  XIV.-Las  CANTIGAS  del  Rey  Sabio.-E1  pri- 
mero que  cae  en  linea  es  D.  Alfonso  el  Sabio,  y  sus  obras  musica- 
les las  cantigas  de  Santa  María.  Son  las  cantigas  canciones  dedica- 
das á  la  Virgen.  Los  libros  que  están  en  la  Biblioteca  tienen  401  can- 
tigas. El  rey  las  destinó  para  que  los  juglares  las  cantasen  en  la  igle- 
sia. Era  costumbre  cantar  tales  cantigas,  en  la  iglesia,  por  los  juglares 
y  doncellas,  y  en  el  libro  de  la  coronación  de  los  reyes  de  Aragón, 
se  dice  que  coros  de  doncellas  las  cantaban  acompañándose  con  sus 
instrumentos.  Cómo  las  acompañaban  y  qué  concierto  formaban  con 
los  instrumentos,  no  se  sabe.  La  primera  que  vais  á  oir  y  es  la  13Q 
de  la  colección  alfonsina,  es  una  melodía  sencilla  y  clara,  de  sabor 
popular  legítimo,  y  que  en  las  estrofas  tienen  todos  los  dejos  de  la 
vena  popular  española.  El  estribillo  es  un  coro  de  alabanza  sencilla 
á  la  Virgen  que  hace  muchos  y  muy  hermosos  milagros; 
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Maravillosos  é  piadosos 
é  mui  fremosos 
miragres  faz 
Santa  María 
á  que  nos  guía 
ben  noite  e  día 
é  nos  da  paz. 

— E  de  esto— dice  el  juglar  en  la  estrofa  —os  quiero  contar  un 
maravilloso  milagro  que  en  Flandes  hizo  la  Virgen.  El  milagro  es 
una  delicadísima  leyenda  infantil. 

Llevó  una  mujer  un  niño  á  la  iglesia,  y  aun  mui  pequeñino  le  dio 
á  la  Virgen  en  ofrecimiento  para  que  le  guardase  de  mal.  El  niño 
que,  según  dicen,  iba  comiendo  pan,  así  con  el  pan  en  la  mano,  se 
fué  corriendo  y  se  paró  ante  el  niño  Jesús,  y  le  dijo: 

—¿Quieres  comer?  ¿  Queres  papar? 

Entonces  la  imagen  de  la  Virgen  dijo  á  su  Hijo: 

— Dile  que  no  se  espante,  que  coma  contigo,  y  siempre  cante  y 
haya  contento,  y  esté  tranquilo  del  muy  maldito  demonio,  que  ha 
sido  condenado  por  malo. 

Entonces  la  imagen  de  Jesús  respondió  al  pequeño: 

— Mañana  comerás  conmigo,  en  el  cielo,  donde  todos  los  santos 
cantan,  y  el  llanto  y  el  mal  se  deshace. 

Así  que  esto  fué  concluido,  el  niño  murió  y  se  fué  camino  de 
Dios  al  cielo. 

Esta  es  la  leyenda  de  la  cantiga,  y  para  darla  más  sabor  de  tiem- 
po la  cantarán  como  entonces  niñas  y  doncellas,  con  lo  que  resulta- 
rá más  hermosa. 

En  la  estrofa,  que  es  un  tipo  de  las  melodías  que  los  juglares  em- 
pleaban en  sus  romances,  yo  desempeñaré  este  papel.  He  conser- 
vado intacta  la  melodía  del  Rey  D.  Alfonso;  sólo  la  he  acompañado 
con  instrumentos  adaptándome  á  lo  que  yo  me  figuro  que  sonaría  el 
concierto  instrumental  de  entonces.  Ahora  lo  escucharéis. 
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CANTIGA  CXXXIX 

He  aqui  el  reparto  musical  según  que  fueron  interpretadas  las 
cantigas: 

Coro  de  niñas 20        Violines  primeros 4 

Tiples  primeras 25        ídem  segundos 8 

ídem  segundas  28        Violas 2 

Tenores  primeros 12        Violoncellos 2 

ídem  segundos 8        C.  Bajos 2 

Bajos.,  r 12        Flauta. 1 

Bajo  á  solo.                                              Oboe 1 

Clarinetes 2 

105  

Total 131 

Maravillosos 

et  piadosos 

et  mui  f Temosos 

miragres  faz 

Santa  Maria, 

a  que  nos  guía 

hen  noiV  e  día 

d  nos  da  paz. 
E  d'  esf  un  miragre  uos  contar  quero 
que  en  grandes  aquesta  Uirgen  fez, 
¡Madre  de  Deusl  marauillos'  e  fero 
por  huna  dona  que  foi  una  vez. 

a  sa  eigreia 

d'  esta  que  seia 

por  nos  et  ueia— 

mol-a  sa  faz 

no  parayso, 

ú  Deus  dar  quiso 

goyo  et  riso 

a  quen  lie  praz. 

Maravillosos 

et  piadosos^. 
Aquesta  dona  leuou  un  menynno. 
seu  flllo,  sigo,  que  en  offregon 
deu  á  Uirgen,  mui  pequenynno, 
que  de  mal  11'  o  guardass'  e  d'  oqueyon. 

et  lie  fezesse 

per  que  dissese 

sempr'e  soubesse 

de  ben  assaz, 
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que,  cora'  aprendo, 
seu  pan  comendo, 
foi  mui  correndo, 
parou-ss'  en  az 
Maravillosos 
et  piadosos... 
Cabo  do  Filio  d'  aquela  omagen, 
et  diss'  o  menynno:— ¿Queres  papar?  - 
Mais  la  figura  da  Uirgen  mui  sagen 
diss'  a  seu  filio:— Di—  He  sen  tardar 
que  non  ss'  espante, 
mais  tigo  iante 
ú  sempre  cant'  e 
aia  solaz, 
et  seia  quito 
do  mui  maldito 
demo  que  scrito 
é  por  maluaz.— 
Maravillosos 
et  piadosos... 
Quant'  esto  diss',  a  omagen  de  Cristo 
respes'  á  o  menynno: —Paparás 
eras  mig'  en  (jeo,  et  pois  que  me  uisto 
ouieres,  sempre  pois  migo  seerás 
ú  ouQas  quanto 
cada  un  santo 
canta,  que  chanto 
et  mal  desfaz. — 
Esto  comprido 
foi,  et  transido 
o  moQ'  e  ido 
a  Deus  viaz. 
Marauillosos 
et  piadosos 
el  muy  f rentosos 
miragres  faz 
Santa  María 
a  que  nos  guia 
ben  noiV  e  dia 
et  nos  da  paz. 


La  Cantiga  186,  que  sigue  en  el  orden  del  programa,  no  tiene 
carácter  popular  tan  marcado  como  la  anterior;  pero  en  cambio  tie- 
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ne  su  expresión  toda  esa  finura  y  elegante  delicadeza  que  las  voces 
femeninas  han  sabido  escoger  para  matizar  sus  acentos;  su  ritmo  es 
noble  y  distinguido,  pero  con  esa  fina  elegancia  que  he  advertido 
antes,  con  esa  dulce  y  hermosa  gracia  que  ellas  solas  poseen. 

La  leyenda  es  un  tremendo  drama:  el  asunto  es  una  mujer  muy 
querida  de  su  esposo,  pero  muy  aborrecida  de  la  madre  de  éste,  y 
tanto,  que  tiene  que  intervenir  la  Virgen  para  salvar  á  la  víctima. 
¿Cómo  se  compagina  esto  con  el  acento  suave,  con  la  finura,  etc., 
etcétera?  Es  un  caso  de  psicología  femenina;  que  jamás  ha  perdido 
en  los  trances  más  fuertes  esa  fina  manera  de  decir  la  mujer.  Que  el 
trovador  autor  de  la  música  de  la  cantiga  haya  pensado  en  esto,  no 
lo  creo,  pero  es  un  caso,  y  por  eso  lo  apunto.  Y  como  á  ellas  parece 
destinada  á  ellas  las  he  encomendado  por  completo  la  interpretación 
de  esta  cantiga,  seguro  de  que  si  yo  me  he  equivocado  en  señalar  el 
carácter  de  la  melodía,  ellas  la  vestirán  de  la  elegancia,  distinción  y 
finura  que  saben  dar  á  todas  las  cosas. 

CÁNTICA  186 

Qufn  na  Virgen  $ania  muüa  fiará 
ge  o  uir  en  eoita,  acorrel-o-á. 
E  d'  est'  un  miragre  quero  retraer 
que  Santa  María  fez  por  acorrer 
a  huna  dona  que  ouiera  d'  arder 
se  lie  non  ualesse  la  que  poder  á. 

Quen  na  Uirgen  sania  muüo  fiará... 
Aquesta  dona  casada  era  ben 
con  marido  que  amaua  máis  d'  ál  ren, 
et  en  Santa  María  todo  seu  sen 
^  auía  en  a  seruir  por  sempre  iá. 

Quen  na  Uirgen  santa  muüo  fiará... 
O  marido  á  amaua  mui  mais  d'  ál; 
mais  sa  sogra  lie  quería  tan  gran  mal, 
par  que  le  buscou  morte  descomunal, 
como  uos  per  mí  ora  dito  será,  etc... 

Cantiga  cclxx.  Si  la  cantiga  anterior  tiene  ese  carácter  delica- 
do, la  elegancia  de  lo  pequeño  en  el  tono  y  en  el  acento,  la  que  si- 
gue, 270  de  la  colección  alfonsina,  es  una  expansión  franca  y  abierta 
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de  alegría.  Todas  las  cantigas  que  hacen  decena  son  y  se  llaman  de 
loor.  No  se  narra  en  ellas  milagro  alguno,  son  puramente  líricas,  ala- 
banzas que  por  uno  ó  por  otro  motivo  se  dirigen  á  la  Virgen.  Esta  es 
una  cantiga  de  alegría: 

Todos  con  alegría 
•  cantando  en  bon  son 

debemos  muit  á  Virgen 
loar  de  corazón. 

Y  el  músico  ha  sabido  llevar  á  la  melodía  todos  esos  acentos  li- 
bres, espontáneos,  sin  rienda  suelta,  del  alborozo  del  alma  y  de  la 
voz;  es  franca  y  es  abierta  como  las  llanuras  y  el  azul  puro  del  cielo 
castellano,  y  la  voz  cae  ondulando  como  risa  que  se  deleita  en  su 
propio  placer.  Circula  por  ella  un  aire  popular  sanísimo  y  oxigena- 
do, no  hay  en  ella  sombras  de  tristeza,  todo  es  claro  y  limpio;  el 
acento  rústico  sobresale  con  los  matices  del  más  puro  regocijo;  los 
cánticos  de  vendimia,  las  rondas  populares,  las  canciones  de  vuelta 
de  las  romerías,  se  encuentran  dibujadas  aquí  con  los  colores  más 
pronunciados  y  en  un  ritmo  marcado.  La  melodía,  con  sus  bordados 
y  colgantes  de  gorjeos  tan  propio  de  las  canciones  populares,  la  he 
conservado  intacta,  y  si  la  he  puesto,  en  estrofas  y  coro,  en  boca  de 
voces  blancas,  es  porque  así  resalta  más  su  frescura  y  regocijado  can- 
dor, y  en  fin,  he  añadido  una  pequeña  introducción  para  el  oboe  y 
flauta,  porque  me  pareció  estar  muy  en  carácter.  Si  me  he  equivocado 
y  en  vez  de  un  marco  festoneado  de  flores  le  he  puesto  un  embutido 
pesado,  perdonaréis.  Con  fijarse  en  la  melodía  que  cantan  las  voces, 
que  es  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  y  no  hacer  oídos  á  lo  mío,  todo  que- 
dará subsanado. 

Allá  va  con  todas  sus  consecuencias: 

CANTIGA  270 

(Adatapción  poética  del  P  Restituto  del  Valle,  O.  8^  A). 

Virgen  hermosa  y  pura 
bendita  del  Señor, 
Virgen  toda  dulzura, 
toda  piedad  y  amor. 
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Virgen  inmaculada, 
flor  del  divino  Edén, 
Virgen  de  Dios  amada, 
fuente  de  todo  bien. 

Causa  de  la  alegría, 
Madre  del  santo  amor, 
dulce  Virgen  María, 
oye  nuestro  clamor. 

SIGLO  XV.— Un  villancico  de  Juan  del  Encina.— Si  las  can- 
tigas de  D.  Alfonso  el  Sabio  ofrecen  un  modelo  del  arte  melódico 
medioeval,  el  villancico  de  Juan  del  Encina,  el  músico-poeta  del  si- 
glo XV,  presenta  ya  un  caso,  mejor  dicho,  una  muestra  del  arte 
popular  servido  por  un  arte  concertador  armónico  incipiente. 

Va  no  es  una  melodía,  un  canto  sólo,  la  obra  del  compositor, 
no;  ya  hay  armonía  que  acompaña  y  forma  concierto;  no  os  ofrezco, 
pues,  una  melodía  antigua  vestida  con  telas  de  ahora,  os  presen- 
to una  cosa  completa,  melodía  que  canta  y  voces  que  la  acompañan, 
todo  entero. 

Yo  no  he  hecho  más  que  copiar  y  ensayarlas.  Ni  una  nota  mía 
hay  en  el  villancico  de  Juan  del  Encina. 

No  sé  si  os  habrá  extrañado  ver  á  Juan  del  Encina  figurar  como 
músico;  como  poeta  sé  que  le  conocéis.  Pues  Juan  del  Encina  es 
todo  un  compositor,  un  grande  y  excelente  músico  y  que  pertenece 
al  número  de  aquellos  ingenios  que  cultivaron  el  arte  musical  para 
hacerle  servir  á  su  humor  y  vena  felicísima. 

Supongo  que  no  habréis  creído  que  por  llamar  villancico  á  esta 
canción  de  Juan  del  Encina  se  trata  de  un  villancico  de  Navidad.  Vi- 
llancico significa  cantar  á  lo  villano,  á  lo  popular,  fuera  profano  ó 
religioso,  y  la  mayoría  de  los  villancicos  está  muy  lejos  de  las  puer- 
tas de  la  iglesia.  El  villancico  entró  en  la  iglesia  porque  en  la  iglesia 
se  cantaban  canciones  de  asunto  religioso,  pero  expresadas  á  lo  rús- 
tico, á  lo  sencillo,  á  lo  plebeyo.  Había  villancicos  á  todos  los  San- 
tos, Santas  y  Misterios;  desaparecieron  los  profanos,  y  de  los  religio- 
sos, los  dedicados  á  otros  misterios  distintos  de  los  de  Navidad,  y 
continuaron  sólo  éstos.  Por  eso  cuando  se  dice  villancicos,  á  Noche- 
buena nos  parece  que  tocan;  pero  no  sólo  esos  son  villancicos. 

El  villancico  es  de  ordinario  picaresco,  como  el  pueblo:  á  veces 
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en  la  sencillez  y  en  la  gracia  espontánea  de  su  decir  nace  la  delicade- 
za fresquísima  y  fragante  del  aroma  rústico,  pero  muy  frecuentemen- 
te su  picardía  é  intención  pasa  la  raya  de  lo  conveniente,  y  por  lo 
menos  sube  un  poco  el  tono  de  los  colores:  flor  de  monte  que  es 
olorosa  y  pica  á  la  vez,  no  hay  menta  de  olor  tan  deliciosamente 
bravio  como  lo  rústico  del  villancico.  Y  ve  ahí  cómo  en  las  obras  de 
nuestros  fidelísimos  y  creyentes  abuelos,  aun  en  aquellas  dedicadas 
á  príncipes,  prudentes,  serios  y  piadosos,  Felipe  II,  por  ejemplo,  con 
encontrarse  muchos  ejemplares,  entre  tantos,  apenas  hay  uno  que  no 
tina  de  carmín  el  rostro  de  los  más  atrevidos. 

Hay  dos  tipos  de  villancicos:  uno,  el  de  legítima  vena  popular,  y 
otro,  de  adaptación  erudita,  que  después  se  le  llamó  Madrigal,  como 
el  de  Gutierre  de  Cetina,  que  se  cantará  después. 

El  de  Juan  del  Encina,  Por  Mayo  era,  por  Mayo,  es  de  los  popu- 
lares, y  creo  que  percibiréis  en  su  música  ese  delicioso  bravio  que  es 
fino  y  delicado,  ese  aroma  campestre  del  aire  fresco  y  puro  del  cam- 
po. Por  lo  demás  es  sencillísimo,  una  tonada  rústica  muy  clara  y  ca- 
racterística. 

Por  Mayo  era,  por  Mayo 

Por  Mayo  era,  por  Mayo 
cuando  fazen  los  calores, 
cuando  dueñas  e  doncellas 
todas  andan  con  amores, 
cuando  los  que  están  penados 
van  servir  á  sus  amores. 

{Coro  de  voces  mixtas.) 

El  romance  morisco  «¡Av  de  mi  Alh ama!»— Después  de  esto  me 
ha  parecido  bien  ofreceros  un  ejemplo  de  romance  popular,  y  entre 
los  muchos  que  en  mi  mano  han  caído,  ninguno  me  ha  parecido  tan 
interesante  como  el  romance  morisco  ¡Ay  de  mi  Alhama!  Su  letra  es 
la  expresión  del  sentimiento  de  un  pueblo  que  en  un  hecho  conden- 
sa todo  el  dolor:  toda  la  amargura,  toda  la  desesperación  y  despecho 
de  la  raza  árabe  que  sucumbe  arrollada  por  los  cristianos  y  por  su 
propia  indolencia;  es  un  grito  fatalista,  en  fin,  y  los  sonidos  que  la 
expresan  tan  vivamente  la  dicen  que  causan  una  emoción  profun- 
dísima. 
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Cuando  el  alfaquí  dice: 

Por  eso  mereces,  Rey, 
una  pena  muy  doblada, 
que  te  pierdas  tú  y  el  reino 
y  aquí  se  pierda  Granada, 

el  infeliz  bardo  morisco  que  hizo  la  música  de  este  cantar  toca  á  lo 
trágico  y  en  lo  más  elevado  de  la  expresión  lírica. 

Encontré  el  romance  en  dos  libros  de  vihuela,  el  de  Pisador  y  de 
Fuenllana.  He  preferido  la  transcripción  del  último.  De  aquí  le  he 
traducido  al  piano,  y  he  ordenado  su  interpretación,  como  la  vais  á 
oir,  y  si  la  voz  y  la  fuerza  me  ayudan,  os  dará  una  breve  idea. 

He  leído  no  sé  dónde,  creo  que  es  dato  de  Ginés  Pérez  de  Hita, 
en  las  Guerras  civiles  de  Granada,  que  era  tal  la  fuerza  de  expresión 
y  efecto  que  este  romance  producía  en  los  moriscos,  que  prorrum- 
pían en  alaridos  y  gemidos  (1),  llegando  hasta  ser  cuestión  de  orden 
público,  razón  por  la  cual  el  conde  de  Tendilla  hubo  de  prohibirle 
para  quitar  todo  motivo  de  levantamientos  y  motines  á  los  desgra- 
ciados moriscos. 

¡Ay  de  mi  Alhama! 

ROHANCE  MORISCO 

Paseábase  el  Rey  moro 
Por  la  ciudad  de  Granada. 
Cartas  le  fueron  venidas 
Cómo  Alhama  era  ganada. 
Mandó  tocar  sus  trompetas. 
Sus  añaflles  de  plata. 
Porque  lo  oigan  sus  moriscos. 
Los  de  la  Vega  y  Granada. 
«¡Ay  de  mi  Alhama!» 
—  Habéis  de  saber  amigos 
—les  dijo  con  voz  turbada—, 
Que  cristianos  de  braveza 
Ya  nos  han  ganado  Alhama.» 
«¡Ay  de  mi  Alhama!» 


(1)  Guerras  civiles  de  Granada. -Cap.  XVI,  Part  I.—. .  «el  cual  era  muy 
doloroso,  y  tanto  que  vino  á  vedarse  en  Granada  que  no  le  cantasen,  por- 
que cada  vez  que  lo  cantaban  en  cualquiera  parte,  provocaba  á  llanto  y 
dolor.» 
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Allí  habló  un  Alfaquí 
De  barba  cruda  y  cana: 
—¡Bien  se  te  emplea,  buen  Rey, 
Buen  Rey,  bien  se  te  empleara! 
«¡Ay  de  mi  Alhama!» 
Mataste  á  los  Abencerrajes, 
Que  eran  la  flor  de  Granada; 
Cogiste  los  tornadizos 
De  Córdoba  la  nombrada. 
•jAy  de  mi  Alhama!  > 
Por  eso  mereces.  Rey, 
Una  pena  muy  doblada; 
Que  te  pierdas  tú  y  el  reino, 
Y  aquí  se  pierda  Granada.— 
«¡Ay  de  mi  Alhama! > 

(Pérez  Hita,  Historia  de  los  bandos  de  Cegries,  etc.) 

(Solo  de  bajo  y  coros.) 

SIGLO  XVI.— Las  Coplas  de  Jorge  Manrique.  —Si  nos  íbamos 
entristeciendo  poco  á  poco  en  los  números  anteriores,  la  música  de 
las  Coplas  de  Jorge  Manrique  va  á  concluir  de  completar  la  nota  me- 
lancólica; porque  es  obra  profunda,  de  emoción  intensa,  de  sentir 
sincerísimo,  con  ese  tono  elegiaco  al  estilo  de  las  grandes  almas  y 
de  los  fuertes  corazones.  Todos  conocéis  aquellos  versos: 

Recuerde  el  alma  dormida, 
avive  el  seso  y  despierte 

contemplando, 
cómo  se  pasa  la  vida, 
cómo  se  viene  la  muerte 
tan  callando. 

La  música  de  esta  sublime  poesía,  que  no  tiene  más  rival  que  los 
altísimos  arranques  líricos  de  la  musa  hebraica,  es  hija  de  la  inspira- 
ción de  un  tocador  de  vihuela.  No  os  riáis  ni  os  extrañe:  los  vihuelis- 
tas son,  no  sólo  habilísimos  concertistas  del  instrumento  que  enton- 
ces representaba  en  los  salones  el  lugar  que  hoy  tiene  el  piano,  sino 
compositores  y  artistas  muy  excelentes  y  geniales.  Ya  me  han  servi- 
do para  transcribir  canciones  como  el  romance  ¡Ay  de  mi  Alhama!, 
y  además  he  utilizado  sus  libros,  llenos  de  números,  para  una  de  las 
canciones  más  lindas  de  nuestro  arte,  y  que  sirve  de  marco  encanta- 


UN  CONCIBRTO   HI8TÓKI00  589 

dor  á  una  delicadísima  perla  de  nuestro  Parnaso,  al  villancico,  y  si 
queréis  madrigal,  Ojos  claros,  serenos,  de  Gutierre  de  Cetina. 

Pues  bien;  del  libro  de  Alfonso  Mudarra  titulado  Tres  libros  de 
música  en  cifras  para  vihuela,  impreso  en  Sevilla  en  1546,  he  sacado 
esta  composición,  sin  añadir  notas,  la  he  arreglado  para  coro  á  cua- 
tro voces.  Si  acierto  á  dirigirlas  bien,  espero  que  encontraréis  en  ella 
toda  esa  honda  tristeza  que  la  poesía  respira.  Os  suplico  que  la  escu- 
chéis benévolamente. 

El  Madrigal  de  Gutierre  de  Cetina.— Estamos  ya  en  el  lin- 
dísimo madrigal  de  Cetina.  Hablar  de  él  á  una  reunión  cultísima  es 
indiscreción  que  no  me  perdonaría  nunca;  de  la  música  diré  que  es 
de  Pedro  Guerrero,  hermano  de  aquel  otro  Guerrero  que  fué  maes- 
tro de  Capilla  en  Sevilla.  Era  Pedro  Guerrero  un  compositor  exce- 
lentísimo, cuya  vena  demostró,  además  de  en  otras  muchas  piezas, 
en  la  composición  de  la  música  del  madrigal  que  escribió  á  cuatro 
voces.  Fuenllana,  el  insigne  vihuelista,  la  puso  para  su  instrumento, 
y  de  ahí  la  he  traducido  yo  al  piano.  Fuenllana,  al  ponerla  en  la 
vihuela,  señaló  para  el  canto  el  bajo  del  acompañamiento,  lo  cual 
la  da  un  aire  noble,  como  el  de  los  bizarros  galanes  del  siglo  xvi. 
Si  hay  entre  vosotros  aficionados  á  sueños  románticos,  en  los  salones 
ó  en  las  callejuelas  de  nuestras  ciudades  veréis  al  joven  galán  con 
su  espada  al  cinto,  terciada  la  capa,  pulsando  la  vihuela,  echar  al 
aire  su  voz  de  enamorado  entre  las  limpias  y  cristalinas  notas  del 
gentil  instrumento. 

No  soy  yo  el  más  indicado  para  cantar  este  villancico,  ni  es  posi- 
ble que  acierte  á  sacar  de  mi  piano  las  delicadas  notas  que  del  pun- 
tear de  la  vihuela  sacaban  los  del  xvi.  Como  me  salga  la  oiréis: 

Ojos  claros,  serenos 

Ojos  claros,  serenos, 
si  de  un  dulce  mirar  sois  alabados, 
¿por  qué  si  me  miráis,  miraisme  airados? 
si  cuanto  más  piadosos, 
más  bellos  parecéis  á  aquel  que  os  mira, 
no  me  miréis,  con.ira, 
porque  no  parezcáis  menos  hermosos. 
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jAy  tormentos  rabiosos! 

Ojos  claros,  serenos, 

ya  que  ansí  me  miráis,  miraisme  al  menos. 

SIGLO  XVII.— FoLÍAS  PORTUGUESAS.— Pasó  el  xvi;  yo  bien  hu- 
biera querido  ofreceros  una  muestra  de  aquel  aristocrático  y  noble 
baile  de  corte  que,  los  caballeros  con  capa  y  espada  ceñida  bailaban, 
la  pavana,  así  llamada  porque  una  de  las  figuras  que  formaban  era 
la  de  la  cola  de  un  pavo;  y  de  la  zarabanda,  y  de  la  chacona,  y  del 
escarraman,  tumultuosas  y  aplebeyadas  danzas;  pero  no  me  ha  sido 
posible.  En  cambio,  he  puesto  en  el  programa  unas  folias,  de  origen 
portugués,  que  se  aclimataron  en  España  y  adquirieron  un  carácter 
singular  y  propio,  y  se  hicieron  célebres  en  el  extranjero  entre  los 
compositores  clásicos.  Son  ruidosas  y  alborotadas  y  vivas,  y  segura- 
mente que  las  encontraréis  algún  parecido  al  Scherzo.  No  tienen 
autor,  y  no  es  cosa  de  entrar  ahora  para  ello  en  averiguaciones. 

SIGLO  XVIII.— FoLÍAS.  Orquesta  sola.— Lo  que  sigue  ya  no 
tiene  el  valor  de  lo  anterior.  El  arte  español  se  convierte  en  lacayo 
del  extranjero;  pero  no  por  eso  echaré  el  desprecio  sobre  los  maes- 
tros compositores,  que  se  entregaron  á  desmedradas  imitaciones. 

Nebra,  el  autor  del  Minué  cantabile,  pertenece  al  siglo  xviii,  es 
contemporáneo  de  Haydn.  La  pieza  pertenece  á  un  bailete  cómico 
titulado  Las  Granaderas.  Eso  os  dará  la  medida  del  valor  de  la 
pieza;  pero  aun  así,  comparad  nuestras  zarzuelillas  de  ahora  con  este 
Minué  y  reconoceréis  que  existe  una  diferencia  enorme  á  favor  de  lo 
del  siglo  xviii. 

Minué  cantabile. 

Cuarteto  y  trompas. 

Rondó  del  quinteto  6.^  del  P.  Antonio  Soler. 

El  P.  Soler  fué  maestro  de  Capilla  del  Monasterio  del  Escorial. 
Lo  que  escribió  para  la  Iglesia  forma  un  catálogo'interminable.  Pero 
el  P.  Soler  no  fué  sólo  maestro  de  Capilla.  En  la  Cámara  del  Infante 
D.  Gabriel  se  hacía  mucha  y  bu^ína  música,  y  allí  compitió  con 
Haydn  y  Mozart  en  los  atriles  del  cuarteto  de  la  Cámara  del  infante. 
El  P.  Soler  imita  á  Haydn,  pero  dentro  de  esto  hay  que  concederle 
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inspiración  y  vena,  y  sobre  todo,  un  instinto  delicado  y  finísimo.  El 
Rondó  que  figura  en  el  programa  forma  parte  del  último  de  sus 
quintetos;  tiene  variaciones,  es  trabajo  de  encaje  y  cosa  que  se  des- 
liza fácil  y  sencilla;  pero  que  en  su  sencillez  tiene  el  don  de  hacer 
una  música  deleitosa  y  sabrosísima.  Si  me  engaño,  ó  es  afición  des- 
medida por  lo  viejo,  sabréis  perdonarme. 

Rondó  con  variaciones  del  quinteto  6.°  (cuarteto  y  piano) 

Nada  más  os  ofrezco.  Creo  que  ha  sido  demasiado.  ¿No?  De  ve- 
ras esta  música  no  es  como  la  de  hoy,  no.  El  arte  ha  adelantado  mu- 
cho, y  no  en  vano  han  pasado  los  siglos,  ni  mi  intención  era  deciros: 
mirad  lo  antiguo,  es  mejor  que  lo  moderno.  ¡Oh,  no!  Yo  no  opino 
así;  pero  bueno  es  conocer  lo  que  pasó,  y  es  curioso  enterarse  de 
cómo  hacían  música  los  que  hace  cientos  de  años  nos  procedieron 
en  el  arte.  Si  he  conseguido  satisfacer  esa  noble  y  culta  curiosidad 
nuestra,  y  además  no  os  he  aburrido  con  estas  antiguallas,  quedo 
tranquilo  y  contento,  y  desde  luego  agradecido  en  el  fondo  de  mi 
alma  á  los  aplausos  que,  sin  merecer,  me  habéis  dispensado. 

P.  Luis  ViLLALBA. 
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Bl  P.  Miguel  de  Santa  María  d) 

E  habla  con  frecuencia,  y  sobre  todo  con  orgullo,  de  nues- 
tra gran  escuela  mística,  admiración  de  propios  y  extra- 
ños, no  sólo  por  lo  macizo  de  sus  doctrinas,  sino  por  la 
representación  grandísima  y  la  influencia  que  ejerció  en  el  desarro- 
llo de  nuestra  literatura,  y,  sin  embargo,  son  pocas  las  personas,  aun 
las  medianamente  instruidas,  que  puedan  citar  media  docena  de 
nombres  fuera  de  los  conocidísimos  de  Santa  Teresa,  San  Juan  de  la 
Cruz,  los  dos  Luises  de  Granada  y  de  León,  Estella,  Avila,  Fr.  Juan 
de  los  Angeles  y  algún  otro  más.  Y  llega  á  tal  extremo  esta  incuria 
nuestra,  que  pasan  desconocidos  autores  de  tanto  valer  como  el  Bea- 
to Orozco,  escritor  ascético  de  primer  orden,  con  haber  sido  muy 
leído  en  su  tiempo,  si  hemos  de  juzgar  por  las  varias  ediciones  que 
de  sus  obras  se  hicieron  en  poquísimos  años. 


(1)  Nació  el  P.  Miguel  de  Santa  María  en  un  pueblo  de  tierra  de  Buitra- 
go,  llamado  Palomar,  de  padres  honrados  y  virtuosos,  los  cuales,  tratando 
de  que  estudiase  la  Gramática,  le  acomodaron  en  Segovia  para  que  la 
aprendiese  en  la  Compañía  de  Jesús;  estudió  artes  en  la  Universidad  de 
Alcalá  en  el  Colegio  de  San  Ambrosio,  fueron  profesores  suyos  de  Teolo- 
gía en  la  citada  Universidad  el  Doctor  Montesinos,  Villegas  y  el  P.  Gabriel 
Vázquez.  Recibió  el  primer  grado  en  Licencias  y  el  de  Maestro  entre  gran 
número  de  estudiantes,  y  en  los  ocho  años  que  cursó  en  la  Universidad,  se 
hicieron  tan  notables  sus  talentos  cuanto  resplandecieron  sus  costumbres 
morigeradas  y  virtuosas.  Quizá  por  estas  buenas  prendas  personales  ó  tam- 
bién por  el  favor  con  que  distinguía  sus  conocidos  méritos  D.  Iñigo  de 
Mendoza,  Duque  del  Infantado,  llegó  á  estar  electo  para  Colegial  Mayor, 
con  lo  que  se  le  abrían  las  puertas  para  lucir  más  tarde  sus  talentos  en  al- 
guna de  nuestras  célebres  Universidades.  Cuando  se  habían  de  hacer  las 
pruebas  le  inspiró  Dios  ser  religioso,  y  comunicada  su  determinación  con 
su  confesor  y  con  otros  varones  prudentes,  se  resolvió  á  dar  de  mano  á  to- 
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Entre  las  muchas  obras,  que  aún  duermen  el  sueño  del  olvido, 
podemos  citar  las  que  escribió  este  sabio  monje  Jerónimo,  y  que  van 
señaladas  al  final  del  bosquejo  biográfico.  De  la  que  hoy  vamos  á 
ocuparnos  es  de  su  Tratado  de  la  oración  (1),  obra  que  merece  muy 


dos  los  progresos  honoríficos  venciendo  no  pequeñas  resistencias,  como  las 
de  un  profesor  de  la  Universidad  de  Alcalá  y  del  Secretario  del  Duque  del 
Infantado,  quienes  le  persuadieron  á  que  continuase  sus  estudios,  pues  es- 
taba en  tan  buen  puesto  su  Colegiatura.  No  fueron  bastantes  estos  encuen- 
tros para  derribarle  de  su  propósito,  y  atento  á  su  vocación,  tomó  el  hábito 
en  este  Real  Monasterio  el  29  de  Abril  de  1602.  Desde  los  primeros  días  de 
6u  vida  religiosa  dio  principio  á  los  progresos  de  su  espíritu,  cuya  aplica- 
ción le  duró  toda  su  vida  con  grande  edificación  de  todos.  Por  esto  y  por 
los  grandes  caudales  de  su  talento,  á  pesar  de  ser  tan  nuevo  en  la  religión, 
pero  en  letras  y  virtud  muy  adelantado,  el  docto  y  santo  P.  Sigüenza,  Prior 
entonces  de  dicho  Monasterio,  le  envió  al  Colegio  en  calidad  de  pasante,  y 
poco  después  le  mandó  sustituir  la  cátedra  de  Artes,  que  adquirió  después 
en  propiedad.  Regentó  la  cátedra  de  Vísperas  y  la  de  Prima  muchos  años 
con  gran  predicamento,  después  la  cátedra  de  Prima  en  este  Colegio  de 
San  Lorenzo,  fué  Prior  del  Convento  de  Nuestra  Señora  del  Prado,  de  Va- 
lladolid.  Visitador  General  de  Aragón,  Vicario  y  Provisor  de  la  Abadía  de 
Parraces,  Procurador  de  Capítulo  General  y  finalmente  Definidor,  demos- 
trando en  estos  cargos  gran  celo  y  entereza. 

Fué  observantísimo  do  sus  reglas,  modesto,  gran  siervo  de  Dios  y  muy 
ajeno  y  superior  á  las  humanas  miserias.  Padeció  durante  algún  tiempo 
terribles  martirios  de  escrúpulos,  y  sosegados  éstos,  padeció  con  notable 
resignación  y  humildad  otros  exteriores,  procedidos  de  los  émulos  de  sus 
lucimientos  escolásticos  que  pretendieron  obscurecer  los  claros  rayos  de 
su  doctrina,  pero  con  la  oposición  se  acrisoló  su  paciencia  y  se  descubrie- 
ron su  sabiduría  y  virtudes. 

De  su  prudencia,  de  su  rectitud  y  discreción  quedan  imperecederos  re- 
cuerdos en  varios  pleitos  que  la  abadía  de  Parraces  tuvo,  siendo  tan  justa 
la  sentencia  por  él  formulada  que,  en  los  Tribunales  del  Nuncio  y  de  la 
Rota,  adonde  se  apeló,  fué  muy  bien  vista  y  se  mandó  ejecutar. 

Murió  santamente  el  17  de  Octubre  de  1636.  Cuarenta  y  dos  años  des- 
pués de  su  muerte  y  al  abrir  la  sepultura  para  otro  religioso,  «encontraron 
su  cuerpo  entero,  jugosa  la  carne,  como  si  estuviera  vivo,  blanda,  blanca  y 
tratable,  con  sus  mismos  cabellos  y  el  hábito  sin  corrupción>. 

Dejó  escritos:  Un  tratado  De  Conscientia  Dubia,  otro  De  la  Oración  conti- 
nua y  otro  Del  Sacrificio  de  la  Mis7,  todos  ellos  inéditos.  (Extractado  del  Pa 
dre  Santos.— Hiitoria  de  la  Orden  ds  San  Jcr-ninio,  tomo  IV,  páginas  748  y  si- 
guientes.) 

(1)    Códice  f-IV-3I,  folios  1  á  102  v.  En  el  folio  103  r.  comienza  el  Tratado 
del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  y  termina  en  el  folio  147  v.,  último  del  códice. 

El  códice  1C2-IV-15,  folio  19,  tiene  un  extracto  de  las  dos  primieras  par- 
tes del  mismo  tratado, 
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bien  los  honores  de  la  publicación  por  su  estilo  y  por  su  doctrina. 
Indudablemente  que  el  autor  le  tenía  preparado  para  ver  la  luz  pú- 
blica é  ignoramos  las  causas  que  pudieron  impedirlo;  lo  cierto  es 
que  el  P.  Santos  anduvo  muy  acertado  al  calificarle  de  admirable  y 
excelente,  y  á  mayor  abundamiento  justifica  esta  opinión  «el  haberse 
exercitado  el  autor  muchos  años  en  la  oración,  ponderando  y  medi- 
tando cada  palabra  del  Paternóster,  que  afirmaba  ser  el  más  perfecto 
modo  para  el  aprovechamiento  del  alma». 

Con  objeto  de  que  esta  obrita  no  quede  completamente  desco- 
nocida, ya  que  la  publicación  del  texto  íntegro  no  es  hoy  en  día  rea- 
lizable, nos  proponemos  dar  un  extracto  fidelísimo  de  ella. 

«Oración  en  común— dice— no  es  otra  cosa  sino  un  trato  de  Dios 
con  el  alma  y  del  alma  con  Dios,  ó  del  alma  con  cualquiera  criatura, 
ordenándole  á  gloria  y  honra  de  Dios  y  provecho  del  prójimo,  y  del 
que  tiene  la  oración.» 

«Esta  oración  en  común  primariamente  se  divide  en  dos  especies: 
en  oración  vocal  y  mental. » 

«La  vocal  es  la  que  se  hace  con  la  boca  por  palabras;  la  mental 
es  la  que  se  tiene  con  la  mente  ó  con  el  alma,  que  es  lo  mismo.  Pero 
háse  mucho  de  advertir  que  no  se  dice  vocal  porque  solamente  se 
haya  de  hacer  con  la  boca,  sin  el  pensamiento,  porque  esta  tal  no 
sería  para  Dios  sino  abominación,  de  lo  cual  se  queja  él  mismo  por 
el  Profeta  Isaías,  diciendo:  este  mi  pueblo  con  los  labios  me  honra,  mas 
su  corazón  muy  apartado  está  de  mí,  sino  que  han  de  andar  juntos  la 
boca  y  el  pensamiento.  A  esto  nos  exhorta  San  Agustín  en  su  Regla 
cuando  dice:  cuando  oráis  á  Dios,  aquello  se  trate  en  el  corazón  que 
se  dice  por  la  boca  (1).  Y  la  oración  mental  no  se  dice  mental,  por- 
que no  haya  de  haber  algunas  palabras,  porque  muchas  veces,  con  la 
gran  devoción  y  afecto,  se  prorrumpe  en  algunas  palabras.» 

Concuerdan  perfectamente  estos  conceptos  con  los  emitidos  por 
todos  los  autores  ascéticos,  principalmente  con  lo  que  Santa  Teresa 
dice  en  su  Camino  de  Perfección,  al  hablar  de  la  oración  vocal;  su 
definición  de  oración  en  común  nos  parece  mucho  más  exacta  que 


(1)    Véase  sobre  la  oración  vocal  á  Meynard  La  Vida  Espiritual,  t.  1.",  y  á 
Schram,  Theolog  Myst,  vol.  I.*' 
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la  que  de  ordinario  dan  los  tratadistas.  El  «trato  de  Dios  con  el  alma 
y  del  alma  con  Dios»,  es  «una  elevación  del  alma  á  Dios>  por  la  in- 
teligencia y  el  amor,  en  cuyos  actos  consiste  esencialmente  la  oración 
mental;  pero,  además,  añade  otra  cláusula  que  integra  por  completo 
el  concepto  exacto  de  oración  al  decir  que  es  «un  trato  con  cual- 
quiera criatura  ordenándole  á  gloria  y  honra  de  Dios  y  provecho  del 
prójimo  y  del  que  tiene  la  oración»,  porque  siendo  el  fin  de  la  vida 
espiritual  la  unión  con  Dios  por  medio  del  amor,  á  conseguir  ese  fin 
nos  ayudan  las  obras  de  sus  manos  divinas  y  ellas  inflamaban  en 
contemplación  ardorosa  el  corazón  del  santo  rey  David.  Así  dice 
Santa  Teresa  en  su  Vida  que  «mirar  el  poder  y  grandeza  de  Diosen 
las  criaturas  y  el  amor  que  nos  tuvo,  que  en  todas  ellas  se  represen- 
ta, es  admirable  manera  de  proceder».  Y  «si  hemos  de  buscar  al 
Criador  por  las  criaturas»;  si  «sólo  mirar  al  cielo  recoge  el  alma»;  si 
«en  todas  las  cosas  que  Dios  crió  debe  haber  hartos  secretos,  de  que 
nos  podemos  aprovechar»;  si  «las  perfecciones  invisibles  de  Dios  se 
han  hecho  visibles  después  de  la  creación  del  mundo  por  el  conoci- 
miento que  de  ellas  nos  dan  las  criaturas»  (1),  natural  parece  que  el 
trato  con  cualquier  criatura  y  la  contemplación  de  las  maravillas 
creadas  ordenándole  á  honra  y  gloria  de  Dios  y  provecho  de  las  al- 
mas ha  de  ser  una  oración  agradable  á  Dios  y  beneficiosa  para  los 
que  á  tal  ejercicio  se  dedicasen. 

Como  la  exposición  de  cuanto  pueda  relacionarse  con  la  oración 
vocal,  y  de  su  uso,  presenta  pocas  dificultades,  prescinde  el  autor  de 
entrar  en  más  pormenores,  y  pasa  á  tratar  de  la  oración  mental. 

«Decimos  que  la  oración  mental  es  un  levantamiento  del  espíritu  á 
Dios  considerando  á  ély  á  su  omnipotencia  y  bondad  y  á  sus  benefi- 
cios y  amando  á  ély  á  las  cosas  espirituales  y  santas  por  él.  En  esta 
definición  entra  la  esencia  y  fin  de  la  oración:  la  esencia  es  la  eleva- 
ción del  espíritu  á  Dios,  el  fin  es  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo.» 

«Esta  oración  mental  se  divide  en  tres  especies:  continua,  Jacula- 
toria y  particular. » 

No  añadiendo  ninguna  circunstancia  especial  la  oración  continua 
sobre  la  mental  más  que  la  duración  del  tiempo,  podemos  definida: 


(1)    San  Pablo,  Epist  ad  Rom.  1, 20. 
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*  Oración  mental  continua  (1)  es  una  elevación  perseverante  del  espí- 
ritu á  Dios,  considerándole  siempre  presente,  y  que  nos  está  miran- 
do y  nosotros  á  él.  Hacer  esto  es  verdaderamente  una  bienaventu- 
ranza en  esta  vida,  pues  ya  que  no  le  podemos  ver  cara  á  cara,  á  lo 
menos  le  veamos  y  tengamos  presente  con  los  ojos  de  la  fe  y  de  la 
consideración.  > 

Acerca  de  esta  oración  trata  el  P.  Santa  María  cinco  puntos:  el 
primero  es:  cuanto  nos  la  recomienda  la  Santa  Escritura;  el  segundo, 
ps  provechos  que  trae  al  ánima  que  tiene  semejante  oración;  el  terce- 
ro, los  daños  que  se  le  siguen  de  no  tenerla;  el  cuarto,  algunos  reme- 
dios para  poder  tenerla,  y  el  quinto,  cómo  la  hemos  de  exercitar  y 
tener.» 

»Viniendo  al  primer  punto,  que  es:  cuanto  nos  la  encarga  la 
Santa  Escritura,  digo  que  primeramente  nos  la  encomienda  en  aquel 
lugar  del  Génesis,  adonde  dixo  Dios  á  Abraham:  Andad  delante  de 
mí  y  seréis  perfecto,  y  es  como  si  le  dixera:  «Abraham,  ¿queréis  lle- 
gar muy  presto  á  la  cumbre  de  la  perfección?  Pues  andad  en  mi 
presencia.  >  Lo  mismo  se  nos  encarga  en  aquello  que  dixo  el  esposo 
á  la  esposa  de  los  Cantares:  «Esposa  mía,  ponme  por  seña  sobre  tu 
corazón  y  por  divisa  sobre  tu  brazo >,  y  es  como  si  le  dixera:  «Espo- 
sa mía,  alma  cristiana,  con  quien  estoy  desposado  por  fe  y  caridad, 


(1)  De  dos  maneras  podemos  considerar  continua  la  oración:  en  sí  y  en 
su  principio.  La  oración  en  su  principio  no  es  más  que  el  amor  de  Dios 
manifestado  con  el  deseo;  ese  amor  siempre  debe  liallarse  en  nosotros  ac- 
tual ó  virtualmente,  porque  en  su  virtud,  obramos  siempre  que  hacemos 
algo  sobrenatural.  Y  como,  según  San  Pablo,  debemos  hacer  todas  las  cosas 
para  gloria  de  Dios,  en  tal  sentido  la  oración  ha  de  ser  continua.  De  suer- 
te que,  abstenerse  continuamente  del  mal  y  obrar  el  bien  por  principio  so- 
brenatural, es  continua  oración,  pues  no  cesamos  de  orar  si  no  cesamos  de 
desear  á  Dios  el  cumplimiento  de  su  santísima  voluntad. 

Mas  la  oración,  tomada  en  sí  misma,  no  puede  ser  continua,  porque  te- 
nemos otros  deberes  que  cumplir;  sin  embargo,  debemos  dedicarnos  en 
tiempo  oportuno  á  la  oración,  aun  vocal,  á  fin  de  excitarnos  más  y  más  al 
fervor  de  la  caridad  y  darnos  cuenta  más  exacta  de  nuestro  progreso  en  la 
virtud. 

Tales  son  las  dos  maneras  de  hacei  continua  nuestra  oración,  ambas 
obligatorias  en  el  sentido  expuesto,  y  sería  un  error  creer  que  basta  lu 
oración  do  las  obras  por  sí  misma,  como  también  exagerar  la  duración  (ij 
la  oración  propiamente  dicha.  (P.  Meynard,  La  Vida  Estpiritual,  t  I.**,  nú- 
mero 1Í6.) 
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¿queréisme  hacer  un  particular  servicio?  Pues  ponedme  por  blanco 
en  vuestro  corazón  y  por  divisa  en  vuestro  brazo,  tenedme  siempre 
presente.  Y  la  esposa,  por  dar  gusto  á  su  amado  responde:  «Esposo 
mío,  tan  ajena  estoy  de  olvidaros,  que  antes  pienso  traeros  en  mis 
pechos  y  corazón  como  ramillete  muy  oloroso.» 

«Más  pedía  el  Patriarca  Tobías  á  su  hijo,  cuando  le  decía:  «Hijo 
mío,  pasad  á  vuestro  Dios  del  corazón  al  alma,  y  ansi  el  siervo  de 
Dios  que  quisiere  mejorar  desposando  á  su  Dios  y  pasarle  desde  el 
corazón  al  alma,  podrá  pedir  licencia  á  su  Majestad  con  aquellas 
amorosas  palabras  que  dicen: 

Desde  el  corazón  al  alma 
quiero,  Dios  mío,  mudaros 
para  jamás  olvidaros.» 

«Esto  mismo  parece  que  habla  hecho  el  R.  Profeta  David,  pues 
cuando  trata  de  su  corazón,  dice:  Señor,  tenía  hecho  mi  corazón  un 
oratorio  y  retrete  adonde  yo  os  rogaba  por  mis  necesidades,  mas 
cuando  trata  del  alma  dice  que  estaba  hecho  una  misma  cosa  con 
él.  Y  esto  se  nos  encarga  también  en  el  Eclesiástico  y  en  San  Lucas, 
y  lo  mismo  nos  repite  el  Apóstol  San  Pablo. > 

«Y  que  la  Sagrada  Escritura  habla  desta  oración  continua  en  to- 
dos estos  lugares,  es  claro,  porque  si  hablara  de  la  oración  jaculato- 
ria ya  fuera  mudar  la  especie  de  jaculatoria  en  continua,  ni  tampoco 
habla  de  la  particular,  porque  no  es  de  creer  que  Cristo  y  el  Após- 
tol San  Pablo  nos  manden  que  estemos  siempre  de  rodillas  ó  en 
cruz,  luego  es  evidente  cosa  que  hablan  desta  oración  continua  de 
que  tratamos.  >  (1) 

Nuevo  estímulo,  además  de  la  palabra  divina,  para  que  las  almas 


(1)  «Algunos  autores,  dice  Fr.  Luis  de  Granada  (viendo  la  dificultad  que 
había  en  esta  continuación  y  perseverancia  de  la  oración,  por  las  muchas 
ocupaciones  desta  vida),  dijeron  que  esta  continuación  se  debía  entender 
del  bien  obrar.  Cierto  es  que  muy  buena  oración  es  la  buena  obra,  porque 
como  todo  el  ejercicio  de  la  oración  se  ordene  para  este  fin,  quien  siempre 
hace  buenas  obras,  siempre  hace  oración.  Mas  no  es  esto  lo  que  quiso  sig- 
nificarnos el  Salvador,  pues  hubiera  dicho:  Conviene  siempre  bien  obrar, 
y  no:  Conviene  siempre  orar.  Esta  continuación  debe  entenderse  moral- 
mente,  y  desde  luego  es  más  frecuente  que  lo  que  los  hombres  carnales 
piensan.»  ^Fr.  Luis  de  Granada:  Libro  de  Oración  y  Meditación.) 
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buenas  se  dediquen  á  la  práctica  de  esta  oración,  tan  sencilla  coma 
provechosa,  es  el  ejemplo  de  muchos  santos,  así  del  viejo  como  del 
nuevo  Testamento,  que  fueron  muy  señalados  en  ella».  El  primero 
fué  Abraham  que,  enviando  á  un  criado  suyo  á  Mesopotamia  por 
mujer  para  su  hijo  Isaac:  le  dixo:  anda,  ve,  que  Dios  en  cuya  presen- 
cia ando  guiará  tu  camino.  Lo  mismo  dixo  Jacob  cuando  daba  á  sus 
nietos  la  bendición  en  nombre  de  Dios:  in  cujus  conspectu  ambula- 
verunt  paires  mei  Abraham  ei  Isaac.  Pero  el  que  más  se  esmeró  en 
este  exercicio  fué  David,  como  parece  en  el  salmo:  andaba  siempre 
en  la  presencia  de  Dios  y  á  fe  que  no  me  iba  mal  con  ello,  porque 
si  yo  le  traía  delante  mis  ojos,  él  andaba  á  mi  diextra  porque  no  me 
deslizase;  aun  hasta  cuando  dormía  y  en  amaneciendo,  luego  que 
despertaba,  le  traía  delante  de  sí.  Y  en  otra  parte  nos  dice:  que  no 
había  momento  en  el  día  ni  en  la  noche  en  que  no  le  bendixese  y 
alabase,  y  aun  no  se  contentaba  con  lo  que  él  hacía,  sino  que  convi- 
daba á  los  demás  á  que  hagan  lo  mismo.» 

«En  el  Testamento  Nuevo  hubo  muchos  Santos  muy  dados  á  este 
exercicio,  entre  otros  fueron  muy  dados  á  ella  San  Bernardo,  San  Je- 
rónimo y  otros  que  andaban  tan  embebecidos  en  Nuestro  Señor  que 
no  advertían  á  cosa  desta  vida. » 

«El  segundo  punto  es  los  provechos  que  se  le  siguen  al  que  se 
da  á  esta  oración  continua.  El  primero  y  más  principal  es  la  limpie- 
za de  corazón.  Este  es  un  bien  tan  grande  y  un  tesoro  tan  estimado 
que  adorna  un  alma  y  de  fea  la  hace  hermosa,  y  de  hija  de  maldición 
la  hace  hija  de  Dios,  y,  finalmente,  la  pone  tan  hermosa  y  bella  que 
el  mismo  Dios  la  codicia,  y  no  solamente  la  codicia,  pero  aun  desea 
su  amistad  y  gracia.  El  que  ama  la  limpieza  de  corazón  tendrá  por 
amigo  al  Rey  Jesucristo.  Es  un  bien  tan  estimable,  que  le  promete 
nuestro  Señor  la  vista  clara  de  Dios.  Por  último,  es  un  bien  tan 
grande  el  andar  siempre  en  la  presencia  de  Dios,  que  dice  David: 
porque  traía  yo  todos  los  mandamientos  del  Señor  delante  de  mi  y 
no  deseché  su  ley  se  me  sigue  un  gran  bien  que  es  que  seré  limpio 
con  él  y  me  iré  á  la  mano  en  mis  defectos  y  faltas,  y  más,  que  me- 
galardonará  según  mi  justicia  y  me  pagará  según  la  pureza  de  mis 
hechos.» 

«Maravillosa  cosa  verdaderamente,  que  sea  de  tanta  virtud  y 
eficacia  el  andar  en  la  presencia  de  Dios,  que  se  atreva  un  hombre  á 
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decir  que  será  limpio  y  de  limpieza  tal  que  pueda  parecer  y  campear 
delante  quien  ni  los  cielos,  luna  ni  estrellas  son  limpios.  Semejante 
encarecimiento  se  dice  de  San  Juan  Bautista,  que  seria  grande  en  la 
presencia  de  Dios,  y  una  de  las  razones  porque  el  Santo  fué  grande 
es  por  la  limpieza  de  corazón,  porque  nunca  cometió  pecado  mortal 
y  por  evitar  los  veniales  se  fué  al  desierto.  Y  por  esta  limpieza  de 
corazón  se  dice  ser  grande  delante  de  quien  los  grandes  y  potenta- 
dos de  la  tierra  son  nada.  Esta  limpieza  de  corazón  le  vino  al  Santo 
de  andar  en  la  presencia  de  Dios.» 

«Mas  dirá  alguno:  ¿de  dónde  se  sigue  que,  por  andar  en  la  pre- 
sencia de  Dios,  será  uno  limpio  de  corazón?  Se  contesta:  primero, 
no  hay  cosa  que  tanto  ensucie  á  un  alma  como  la  codicia  desorde- 
nada de  los  bienes  de  esta  vida,  como  lo  dice  San  Pablo:  Radix 
omnium  malorum  est  cupidiias,  y  no  solamente  dice  que  es  raíz  de 
todos  los  males,  sino  que  hace  perder  la  fe  á  los  que  los  desean.  Y 
digo  que,  cuanto  uno  más  se  da  á  Dios  y  á  las  cosas  espirituales, 
tanto  se  aparta  más  de  las  terrenales,  y  al  paso  que  el  entendimiento 
se  aparta  de  las  cosas  vanas  de  esta  vida,  ai  mismo  la  voluntad  las 
va  aborreciendo  y  aficionándose  á  las  cosas  espirituales,  y  el  hacer 
esto  viene  á  dejar  á  un  alma  tan  limpia  y  desembarazada  de  la  basu- 
ra de  esta  vida,  y  tan  llegada  á  Dios  que  es  cosa  maravillosa. > 

«La  segunda  razón  es  moral.  No  hay  persona,  por  mala  y  peca- 
dora que  sea,  que  considerando  que  Dios  la  está  mirando,  ose  hacer 
cosa  que  sea  mala.  Y  esto  se  ve  claro  hasta  en  los  niños,  que  cuando 
están  delante  de  sus  padres  y  maestros,  se  van  á  la  mano  en  sus  tra- 
vesuras y  niñerías;  pues,  ¿cuánto  más  se  irá  á  la  mano  en  sus  defectos 
un  siervo  de, Dios  que  desea  servirle?» 

«El  segundo  provecho  que  se  sigue  de  tener  á  Dios  presente  es 
la  guarda  entera  de  sus  mandamientos.  Cuan  gran  bien  sea  este,  di- 
xolo  Jesucristo  en  el  Evangelio  á  un  mancebo  por  estas  palabras:  si 
quieres  ir  á  la  bienaventuranza  guarda  mis  mandamientos.  Según 
esto  la  puerta  de  la  gloria  es  la  guarda  de  los  mandamientos,  y  esto 
se  alcanza  por  andar  en  la  presencia  de  Dios,  luego  gran  bien  es  la 
oración  continua,  porque,  ¿quién  se  atreverá  á  quebrantar  los  man- 
damientos de  Dios  y  á  hacer  alguna  cosa  que  sea  en  ofensa  suya, 
considerando  que  le  está  mirando  y  que  le  puede  volver  en  nada? 
Esto  vemos  aun  acá,  porque  cuando  un  hombre,  por  desgarrado  que 
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fuese,  sabiendo  que  el  rey  de  la  tierra  está  presente,  ¿quebrantaría  sus 
mandamientos  y  premáticas  sabiendo  que  le  mandarla  poner  en  un 
palo,  si  lo  hacía?  Claro  está  que  ninguno.  Pues  si  Dios  está  presente 
en  todo  lugar  por  esencia,  presencia  y  potencia,  como  es  de  fe,  ¿quién 
se  atrevería  á  hacer  ofensa  suya?  Nadie,  por  cierto.» 

«El  tercer  fruto  que  se  sigue  de  traer  á  Dios  presente,  es  el  evi- 
tar las  culpas  veniales.  Cuan  gran  bien  sea  éste,  colígese  del  mal  que 
hacen  en  el  alma,  porque,  aunque  muchos  pecados  veniales  no  ha- 
cen un  mortal,  más  hacen  la  cama  y  disponen  el  alma  para  los  mor- 
tales y  deslustran  y  afean  las  buenas  obras  que  hacemos  y  las  malo- 
gran de  tal  manera,  que  ninguna  cosa  merecemos  por  ellas,  y  no 
solamente  de  las  que  hacemos  con  mal  fin,  como  cuando  oramos  y 
damos  limosna  porque  nos  vean,  sino  también  de  las  que  se  hacen 
con  buen  fin,  cuando  se  hacen  con  tibieza  y  negligencia  ó  con  cual- 
quier otros  defectos,  y  así,  es  claro  que  consumen  las  buenas  obras  las 
culpas  veniales.  Pues,  ¿qué  remedio  tendremos  para  evitar  este  mal 
tan  grande?  El  andar  en  la  presencia  de  Dios,  luego,  según  esto,  si 
queremos  ahorrar  los  pecados  veniales,  traigamos  á  Dios  presente. > 

«El  cuarto  provecho  que  trae  la  oración  continua  es  el  consuelo 
y  alegría  espiritual,  bien  tan  necesario  á  los  que  vivimos  en  este  va- 
lle de  lágrimas  entre  tantos  trabajos  y  desconsuelos.  Y  que  traiga 
consigo  este  bien  la  memoria  de  Dios,  pruébase  con  aquellas  pala- 
bras del  Eclesiástico:  La  memoria  dejosías  es  como  los  pet fumes  que 
componen  y  preparan  los  hábiles  perfumeros,  será  su  nombre  en  los  la- 
bios de  todos  dulce  como  la  miel,  como  un  concierto  de  música  en  un 
suntuoso  banquete  (1).  Fué  este  santo  rey  Josías  muy  religioso  y  muy 
dado  al  culto  divino,  y  dice  aquí  del  el  Espíritu  Santo  que  les  era  á 
los  fieles  del  pueblo  israelítico  tan  deleitable  su  memoria,  como  lo 
es  al  olfato  un  oloroso  pebete  y  la  miel  al  paladar  y  como  en  un  con- 
vite lo  es  para  los  oídos  una  muy  concertada  música.  Pues  si  la  me- 
moria de  los  siervos  de  Dios  causa  tales  efectos,  ¿cuáles  los  causará 
la  del  mismo  Dios?  Cuales  los  causaba  en  el  Real  Profeta,  cuando 
decía:  desechó  mi  alma  los  consuelos  desta  vida,  acordéme  de  Dios 
y  deleíteme  con  su  memoria  y  exercitándome  en  ella,  llegué  á  tal 
punto  que  vine  á  padescer  desmayos.  Por  andar  en  la  presencia  de 


(1)     Ecdo.  49-1  y  2. 
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Dios  y  considerar  que  él  anda  á  mi  lado  se  alegró  mi  corazón  y  mi 
lengua  se  regocijó  y  mi  carne  descansará  en  esperanza». 

<E1  quinto  fructo  que,  por  medio  de  la  oración  continua,  se  alcan- 
za es  la  victoria  contra  las  tentaciones,  lo  cual  se  prueba  del  testimo- 
nio de  David  cuando  dice,  que  sus  ojos  están  siempre  fijos  en  el  Se- 
ñor, y  del  exemplo  de  un  soldado  que  está  en  la  guerra  que,  si  sabe 
que  su  Capitán  ó  Emperador  que  le  ha  de  premiar  le  está  mirando, 
pelea  con  más  ánimo  y  esfuerzo;  pues  el  soldado  de  Jesucristo  que 
se  ejercita  en  la  espiritual  milicia,  ¿cómo  no  ha  de  cobrar  ánimo 
para  no  dejarse  vencer  del  enemigo  si  advierte  que  le  mira  su  Dios 
y  los  Angeles  y  los  hombres  y  todo  el  mundo?» 

Mejor  que  un  género  de  oración  consideramos  este  ejercicio  de 
la  presencia  de  Dios  como  una  preparación  remota  para  la  ora- 
ción (1),  como  una  ayuda  poderosísima  en  la  vida  espiritual  (2).  Los 
efectos  beneficiosos  que  trae  al  alma  los  ha  reseñado  el  autor  y  pue- 
den verse  más  ampliamente  expuestos  en  el  Ejercicio  de  Perfección  y 
Virtudes  Cristianas,  del  P.  Rodríguez.  Lo  único  que  nos  falta  por  de- 
cir es  que  el  ejercicio  de  la  presencia  de  Dios  consiste  en  dos  actos: 
uno  de  la  inteligencia  y  otro  de  la  voluntad:  por  el  primero  debemos 
creer  que  Dios  está  presente  en  todas  las  partes,  por  el  segundo  se 
inflaman  nuestras  almas  en  ardorosos  deseos  y  en  santas  aspiracio- 
nes para  unirnos  con  Dios  por  medio  de  la  caridad.  Respecto  á  las 
distintas  maneras  cómo  podemos  traer  á  Dios  presente  y  si  este  sen- 
timiento de  la  presencia  de  Dios  es  ó  no  un  elemento  místico,  lo  tra- 
taremos más  adelante. 

P.  Miguel  Cerezal, 

o.  S.  A. 
(Contimiará). 


(1)  Schram:  Theolog.  Myst. 

(2)  Morotio:  Cursus  Vüae  gpirit. 
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paradógica  sonará  en  los  oídos  de  alguien  la  conjunción 
de  esos  dos  nombres  separados  en  las  páginas  de  la  his- 
toria por  una  distancia  de  once  siglos;  porque  no  siem- 
pre se  está  acostumbrado  á  seguir  el  hilo  de  oro  de  la  tradición,  que 
une  y  enlaza  lo  que  va  quedando  de  las  generaciones  que  fueron 
como  elemento  civilizador  y  progresivo  de  las  nuevas  razas  y  las 
nuevas  generaciones . 

San  Agustín  y  el  Escorial  no  están  á  la  distancia  que  señalan  las 
historias,  porque  en  ese  intervalo  de  siglos,  son  pocos,  poquísimos 
los  jalones  que  salen  á  flor  de  tierra  para  señalar  un  perfecciona- 
miento realmente  progresivo  de  la  humanidad;  borrad  de  la  histo- 
ria todas  las  pequeneces  y  miserias  de  los  hombres  grandes;  las  in- 
trigas y  las  ambiciones;  las  pasioncillas  mezquinas  de  los  que  alguna 
vez  tuvieron  en  sus  manos  el  porvenir  de  los  pueblos  y  las  páginas 
de  ese  libro  se  irán  estrechando  gradualmente  hasta  quedar  reduci- 
das á  algunos  nombres  y  algunas  fechas,  que  son  á  la  vez  una  ense- 
ñanza y  un  símbolo;  símbolos  y  enseñanzas  que  se  eslabonan  y  se 
unen  con  fuerza  coercitiva  suficiente  para  formar  un  todo  continuo 
que  es  luego  la  esencia,  el  verdadero  sabstratum  histórico;  símbolos 
y  enseñanzas  que  constituyen  el  fondo  riquísimo  del  espíritu  de  la 
raza,  la  base  del  santo  del  verdadero  patriotismo,  que  no  es,  como 
creen  algunos,  el  amor  al  suelo,  sino  el  amor  al  pasado,  el  respeto 


(1)  Estas  líneas  fueron  escritas  para  la  velada  literario-musical  organi- 
lada  por  los  PP.  Agustinos  para  conmena^orar  el  XXV  xVuiversario  de  su 
instalación  en  El  Escorial. 
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por  las  generaciones  que  nos  han  precedido;  la  veneración  y  el  ca- 
riño hacia  las  santas  tradiciones  de  la  patria.  Algunos  historiadores 
y  sociólogos  modernos  —ha  dicho  un  critico  eminente — ,  hoy  sólo 
enseñan  á  maldecirlas  y  nos  recomiendan  que  no  nos  parezcamos  á 
ellas;  esos  historiadores  hacen  pedazos  la  tradición  y  se  imaginan 
que  quedará  el  patriotismo.  Pintan  con  colores  atrayentes  y  vistosos 
todo  lo  extranjero;  involuntariamente  se  acostumbran  y  nos  acos- 
tumbran á  avergonzamos  de  la  Patria,  y  se  creen  liberales  y  patrio- 
tas cuando  arrojan  puñados  de  cieno  sobre  el  suelo  bendito  que  re- 
cogió su  primera  sonrisa. 

No;  el  edificio  ha  de  construirse  sillar  sobre  sillar,  con  los  bloques 
de  mármol  inalterable,  amasado  por  el  eshierzo  colectivo  de  las  na- 
ciones ó  por  el  genio  individual  y  casi  omnipotente  de  alguno  de 
esos  seres  privilegiados  que  Dios  suscita  cuando  quiere  señalar  la 
transición  de  los  momentos  históricos;  cuando  quiere  que  la  huma- 
nidad dé  un  paso  adelante;  entonces  se  derrumban  y  se  desmoro- 
nan pueblos  y  civilizaciones;  pero  no  todo  desaparece,  siempre 
queda  algo  que  simboliza  y  encarna  lo  verdaderamente  progresivo  y 
utilizable;  un  jalón  más  en  el  camino  de  la  vida,  un  rayo  de  luz  que 
se  refleja  hacia  adelante,  y  sin  el  cual  la  humanidad  andaría  des- 
orientada. 


Aun  los  que  apenas  hayan  saludado  la  historia  habrán  oido  ha- 
blar alguna  vez  de  la  espléndida  civilización  africana  en  los  siglos  iv 
y  v  de  nuestra  era;  son  los  siglos  de  oro  del  cristianismo,  los  siglos 
de  los  Santos  Padres,  que  trabajan  por  levantar  el  edificio  de  la 
Iglesia  en  medio  de  un  mundo  que  se  deshace;  la  civilización  roma- 
na había  cumplido  su  misión,  y  las  hordas  de  los  bárbaros  le  dieron 
el  golpe  de  gracia;  la  civilización  africana,  tan  corrompida  como  la 
de  la  Metrópoli,  no  tenía  tampoco  razón  de  ser,  y  los  bárbaros  la 
pasan  á  sangre  y  fuego,  llegando  su  tumo  á  la  ciudad  de  Hipona, 
la  ciudad  querida  de  San  Agustín;  las  llamas  devoraron  aquella  ciu- 
dad, desde  donde  su  palabra  iba  á  llevar  la  luz  al  mundo:  la  Basili- 
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ca  de  San  Esteban,  la  casa  del  gran  Obispo,  los  Monasterios,  los  pa- 
lacios y  los  muros  de  Hipona  quedaron  reducidos  á  pavesas;  «¡la 
Providencia  salvó  la  Biblioteca,  que  encerraba  las  mejores  copias 
de  las  obras  de  San  Agustín;  así  los  bárbaros  destruyeron  las  pie- 
dras, pero  no  pudieron  destruir  los  más  preciosos  de  los  monumen- 
tos de  Hipona,  los  monumentos  de  la  verdad  católica!»  ¡Qué  ense- 
ñanza más  grande  encierra  la  destrucción  de  Hipona!  Su  época  más 
hermosa  es  la  de  San  Agustín,  y  el  mundo  no  se  acordaría  hoy  de 
su  nombre  si  no  fuera  por  el  recuerdo  de  aquel  hombre  providen- 
cial;- muere  San  Agustín  y  muere  también  Hipona.  ¡Dijérase  que 
el  único  destino  de  aquella  ciudad  fué  servir  de  morada  á  San 
Agustín! 

Con  la  muerte  de  San  Agustín,  cae  también  toda  la  civilización 
africana  y  desaparece  poco  después  el  cristianismo  de  aquella  her- 
mosa región,  como  abrasado  por  las  caldeadas  arenas  del  desierto; 
pero  al  morir  aquel  hombre,  «la  inteligencia  más  poderosa  y  el  co- 
razón más  grande  que  han  producido  los  siglos»  no  murió  todo  con 
él,  quedó  lo  que  yo  llamo  «el  símbolo»,  el  espíritu  de  aquel  hom- 
bre encarnado  en  sus  obras  y  en  un  instituto  gloriosísimo  á  quien 
encomendó,  al  expirar,  el  sagrado  depósito  de  su  doctrina  y  la  con- 
tinuación de  su  obra;  en  aquel  espíritu  quedaba  encarnado  también 
el  espíritu  de  su  raza;  vivos  quedaron  los  elementos  civilizadores  de 
aquel  pueblo  reducido  hoy  en  la  historia  á  un  nombre  y  una  ense- 
ñanza. 


Después  de  una  lucha  incesante  de  siglos,  nuestra  patria  cerraba 
con  broche  de  oro  la  epopeya  de  la  reconquista,  enriqueciéndose 
nuestro  escudo  con  un  cuartel  nuevo,  figurado  por  un  globo  que  te- 
nía una  cruz  por  remate;  los  Reyes  Católicos,  que  habían  tenido  la 
gloria  de  completar  la  unidad  nacional,  fueron  premiados  por  Dios 
con  un  mundo  nuevo;  el  nombre  de  las  Castillas  se  extendía  por  el 
universo  entero  y  el  corazón  de  nuestra  patria  fué  el  foco  y  el  cen- 
tro de  la  cultura  de  las  naciones  de  Europa;  nuestra  expansión  terri- 
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tonal  respondía  á  la  necesidad  de  expansión  de  nuestro  espíritu  que 
no  cabla  en  sus  fronteras  y  poco  después  llegó  á  adquirir  tales  pro- 
porciones, que  ni  el  sol  se  ponía  en  sus  dominios,  ni  el  genio  de  la 
raza  encontraba  dique,  bastante  á  contener  el  empuje  de  nuestra 
brillantísima  civilización.  Y  fuimos  entonces  la  nación  más  grande 
de  la  tierra;  la  historia  del  mundo,  en  aquella  época,  es  nuestra  his- 
toria; los  pueblos  obedecían  á  nuestra  consigna  y  nuestros  reyes  pu- 
dieron acariciar  el  sueño  de  la  monarquía  universal;  pero  era  un 
sueño...,  ¿qué  queda  hoy  de  toda  aquella  grandeza? 

El  Rey  Prudente,  Felipe  II,  el  monarca  más  grande  de  su  siglo, 
á  pesar  de  todos  sus  detractores,  comprendió  que  él  era  la  última 
gran  figura  de  aquella  civilización  estupenda,  y,  consciente  ó  incons- 
cientemente, lo  mismo  da,  supo  reunir  todos  aquellos  elementos  ci- 
vilizadores en  un  « símbolo >,  y  como  recuerdo  de  tanta  gloria,  nos 
dejó  la  octava  maravilla  del  mundo,  el  Real  Monasterio  de  San  Lo- 
renzo del  Escorial. 

Perdido  por  completo  nuestro  inmenso  imperio  colonial  y  per- 
dida la  influencia  que  en  aquellos  tiempos  ejercíamos  en  la  Historia 
de  la  humanidad,  es  lo  único  que  nos  queda;  pero  aquí,  entre  estos 
sillares,  alienta  todavía  el  espíritu  del  gran  Felipe  II  y  el  espíritu  de 
la  raza;  aprisionada  por  el  genio  del  gran  Herrera  late  aún  toda 
nuestra  substancia  tradicional,  lo  suficiente  para  infundir  de  nuevo 
raudales  de  savia  á  nuestra  conciencia  dormida,  que  sólo  espera  una 
voz  que  la  diga,  como  Jesucristo  á  Lázaro,  «levántate  y  anda»,  para 
volver  á  ser  grande  y  ocupar  el  puesto  que  la  corresponde  entre  los 
pueblos  que  van  á  la  cabeza  de  la  civilización. 

San  Agustín  y  el  Escorial  son  símbolos  de  dos  civilizaciones  si- 
milares, que  hoy  las  circunstancias  hacen  pensar  si  Dios,  en  sus  altos 
designios,  las  vería  siempre  unidas,  y  dispuso  las  cosas  de  modo  que 
se  completaran. 

San  Agustín,  dedicando  todas  las  energías  de  su  espíritu  privile- 
giado á  la  educación  de  las  masas,  debió  pensar  alguna  vez  en  un 
monumento  como  el  Escorial,  síntesis  de  la  civilización  y  la  cultura 
del  cristianismo. 
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Felipe  II,  al  levantarle,  enamorado  también  de  aquellos  ideales, 
es  seguro  que  de  no  existir  la  Orden  religiosa  á  quien  encomendó 
su  obra  predilecta,  habría  aplaudido  la  designación  de  un  Instituto, 
heredero  del  espíritu  de  San  Agustín,  á  quien  él  quiso  ver  siempre 
al  frente  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

La  Orden  Agustiniana  del  Escorial  conoce  la  responsabilidad 
que  le  cabe  como  depositaría  de  tan  sagrados  depósitos,  y  como  lo 
ha  hecho  en  los  veinticinco  años  que  lleva  al  frente  esta  gran  fábri- 
ca, sabrá  en  adelante  responder  á  lo  que  de  ella  exigen  la  gratitud 
para  con  la  regia  munificencia  y  su  brillantísima  historia. 

P.  Raimundo  González, 
o.  s.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Scspnesta  de  laeomisión  bíblica  á  ocho  preguntas  que  le  han  he 
cho  acerca  de  ios  autores  y  tiempo  de  la  composición  de  los 
Salmos. 

Pregunta  1.'  ¿Los  títulos  Salmos  de  David,  Himnos  de  David,  Libro 
de  los  Salmos  de  David,  Salterio  de  David,  empleados  en  las  antiguas  Co- 
lecciones, y  aún  en  los  Concilios,  para  designar  los  150  Salmos  del  Antig^uo 
Testamento,  así  como  la  opinión  de  muchos  Padres  y  Doctores  que  enseña- 
ron y  sostuvieron  que  todos  los  Salmos  del  Salterio  deben  ser  atribuidos 
exclusivamente  á  David,  tienen  tal  valor,  que  deba  ser  tenido  David  por 
único  autor  de  todo  el  Salterio? 

Respuesta.  Negativamente. 

2.'  ¿De  la  concordancia  del  texto  hebreo  con  el  texto  griego  alejandri- 
no y  con  otras  versiones  muy  antiguas,  se  puede  con  razón  deducir  que  los 
títulos  de  los  Salmos  puestos  al  frente  del  texto  hebreo  son  más  antiguos  que 
la  así  llamada  Versión  de  los  Setenta,  y  por  consiguiente,  que  proceden,  sino 
directamente  de  los  mismos  autores  de  los  Salmos,  al  menos  de  una  anti- 
quísima tradición  judaica? 

Respuesta.  Afirmativamente. 

3.'  ¿Los  precitados  títulos  de  los  Salmos,  testigos  de  la  tradición  ju- 
daica, pueden  ser  prudentemente  puestos  en  duda  cuando  ninguna  razón 
grave  se  opone  á  su  autenticidad? 

Respuesta.  Negativa. 

4.^  ¿Considerando  los  muchísimos  testimonios  de  la  Sagrada  Escritura 
acerca  del  talento  y  natural  pericia  de  David,  ilustrada  por  las  luces  del  Es- 
píritu Santo  para  componer  los  cánticos  religiosos,  las  fundaciones  que  él 
mismo  hizo  para  el  cántico  litúrgico  de  los  Salmos,  el  texto  y  contexto  de 
los  Salmos  que  se  le  atribuyen,  tanto  en  el  Antiguo  como  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento, así  como  las  inscripciones  que  de  muy  antiguo  llevan  al  principio 
los  mismos  Salmos,  y  por  último,  el  consentimiento  de  los  judíos,  de  los 
Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  se  puede  negar  prudentemente  que  David 
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sea  el  principal  autor  de  los  cánticos  del  Salterio,  ó,  por  el  contrario,  afir- 
mar que  sólo  algunos  pocos  de  dichos  cánticos  se  han  de  atribuir  al  mismo 
real  Salmista? 

Respuesta.  Negativamente  á  ambas  partes. 

5.'  ¿En  particular  puede  negarse  el  origen  davídico  de  aquellos  Sal- 
mos que  en  el  Antiguo  ó  en  el  Nuevo  Testamento  se  citan  con  elogio  bajo 
el  nombre  de  David,  entre  los  cuales  merecen  preferente  mención  el  Sal- 
mo II.  Quare  fremuerant  gentes:  el  XV  Consérvame,  Domine:  e\  XVII  Di- 
ligam  te,  Domine,  fortitudo  mea;  el  XXXI  Beati  quorum  remissae  sunt  ini- 
quitates:  el  LXVIII  Salvum  mefac,  Deas;  y  el  CIX  Dixít  dominas  domi- 
no meo? 

Respuesta.  Negativa. 

6.^  ¿Se  puede  admitir  la  opinión  de  los  que  afirman  que  algunos  Sal- 
mos del  Salterio,  ya  sean  de  David,  ya  de  otros  autores,  han  sido,  por  ra- 
zones litúrgicas  y  musicales,  por  la  impericia  de  los  escribientes  ó  por  otras 
causas  desconocidas,  divididos  en  muchos  ó  reunidos  en  uno  solo;  ó  que 
otros  Salmos,  como  el  Miserere  mei,  Deas,  para  ser  mejor  adaptados  á  las 
circunstancias  históricas  ó  á  las  solemnidades  del  pueblo  judío,  fueron  lige- 
ramente corregidos  ó  modificados  por  la  substracción  ó  adición  de  alguno 
que  otro  versículo,  salva  siempre  la  inspiración  de  todo  el  texto  sagrado? 

Respuesta.  Afirmativa  á  ambas  partes. 

7,^  ¿Se  puede  defender  como  probable  la  opinión  de  los  escritores 
modernos  que,  apoyándose  únicamenie  en  indicios  internos  ó  en  una  inter- 
pretación no  muy  recta  del  texto  sagrado,  han  intentado  demostrar  que  mu- 
chos salmos  fueron  compuestos  después  de  los  tiempos  de  Esdras  y  Nehe- 
mías,  y  aun  en  tiempo  de  los  Macabeos? 

Respuesta.  Negativa. 

8.^  ¿Por  los  múltiples  testimonios  de  los  libros  sagrados  del  Nuevo 
Testamento  y  por  el  consentimiento  unánime  de  los  Santos  Padres,  convi- 
niendo también  en  ello  los  escritores  de  origen  judío,  se  han  de  admitir 
muchos  salmos  proféticos  y  mesiánicos  que  anunciaron  la  venida,  el  reina- 
do, el  sacerdocio,  la  pasión,  la  muerte  y  la  resurrección  del  futuro  Liberta- 
dor; y,  por  consiguiente,  se  ha  de  rechazar  en  absoluto  la  opinión  de  los 
que,  tergiversando  el  sentido  y  el  carácter  profético  y  mesiánico  de  los  Sal- 
mos, concretan  dichos  Salmos  única  y  exclusivamente  á  la  suerte  futura  del 
pueblo  escogido? 

Respuesta.  Afirmativa  á  ambas  partes. 

Y  el  día  1.°  de  Mayo  de  1910,  en  la  audiencia  benignamente  concedida 
á  los  dos  Revmos.  Consultores  Secretarios,  Su  Santidad  aprobó  las  anterio- 
res respuestas  y  mandó  que  se  publicasen. 
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Roma,  I.**  de  Mayo  de  1910.— Falerano  Vigouroux,  P.  S.  S.— Lorenzo 
Janssens,  O.  S.  B. — Consultores  ab  actis. 


Respuesta  ds  la  Sagrada  eongregaclón  de  Ritos  acerca  del  oso 
del  Gramófono  en  la  misa  y  funciones  religiosas. 

El  párroco  de  Valleforido,  diócesis  de  Esquiladle,  Italia,  con  la  anuen- 
cia de  su  Prelado,  expuso  á  dicha  Sagrada  Congregación  la  duda  siguiente: 
«¿En  la  misa  solemne  y  en  otras  funciones  que  se  celebran  en  las  iglesias 
en  que  no  hay  órgano  ni  organista  ó  cantores,  aunque  sean  seglares,  se 
puede  usar  la  máquina,  vulgarmente  llamada  Gramófono,  para  el  canto  es- 
trictamente litúrgico  gregoriano  de  las  partes  variables  de  la  misa  solemne, 
de  los  himnos  y  otros  cánticos?»  Y  la  Sagrada  Congregación,  oído  el  pare- 
cer de  la  Comisión  litúrgica,  respondió:  «Negative>.  Y  así  lo  firmó  el  11  de 
Febrero  de  1910.— /t.  S.  Gar.  Martinelli,  Prefecto.— P^z.  Can.  de  Fava, 
Substituto.  (Acta  Ap.  Sedis,  vol.  2.°,  pág.  119). 

Aunque  en  la  precedente  respuesta  no  se  habla  masque  de  la  misa, al  me- 
nos directamente,  porque  ese  fué  el  objeto  y  motivo  de  la  pregunta;  sin  em- 
bargo, la  mente  de  la  Sagrada  Congregación  parece  que  es,  y  á  nuestro  jui- 
cio debe  ser,  que  no  se  use  la  mencionada  máquina  en  la  iglesia  en  ningu- 
na función,  ni  en  las  litúrgicas,  ni  en  las  no  litúrgicas,  ó  distintas  de  la  misa, 
como  las  vísperas,  rosario,  novenas,  etc.,  porque  en  realidad  es  más  propia 
de  salón,  y  aún  de  café,  que  de  iglesia,  por  ser  su  voz  de  suyo  profana  y 
demasiado  alegre,  muy  ajena  de  la  gravedad  y  seriedad  del  lugar  sagrado  y 
los  cánticos  religiosos.  El  Gramójono,  con  su  voz  gangosa  y  de  remedo,  es 
más  á  propósito  para  distraer  y  excitar  la  hilaridad,  que  para  recoger  el  es- 
píritu y  excitar  la  devoción:  así  que,  si  no  está  prohibido  en  la  Iglesia  ex- 
plícita y  directamente,  lo  está  implícita  é  indirectamente  hasta  por  instinto 
religioso.  Y  si  algún  Párroco,  como  el  del  caso,  no  tiene  órgano  ni  organis- 
ta en  su  parroquia,  ni  quien  sepa  el  canto  litúrgico  gregoriano,  preferible 
es  que  prescinda  de  él  antes  que  profanar  la  iglesia  con  voces  fingidas  de 
café  y  de  teatro. 

Sentencia  del  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota  Romana,  sobre 

un  crédito. 

(Causa  Napolitana.) 

El  22  de  Junio  de  1910,  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los  tres 
Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  sobre  un  crédito 
entre  el  párroco  de  San  Erasmo,  de  Ñapóles,  D.  Buenaventura  Spavone, 
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actor  apelante,  y  el  párroco  de  San  Miguel  Arcángel,  de  la  misma  ciudad,. 
D.  Felipe  Savarese,  apelado,  legítimamente  representados  por  sus  respecti- 
vos procuradores;  siendo  la  sentencia  favorable  al  apelado,  pero  que  am- 
bos abonasen  los  gastos  de  la  causa  por  iguales  partes. 

Extracto  de  la  causa.— E\  limo.  Sr.  D.  José  Carbonell,  Vicario  gene- 
ral del  Cardenal  Sanfelice,  Arzobispo  de  Ñapóles,  por  especial  mandato  de 
éste,  de  20  de  Diciembre  de  1883,  dio  el  18  de  Diciembre  de  1884,  el  de- 
creto de  división  de  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Ñapóles,  y  erección  de 
la  parroquia  de  San  Erasmo.  En  virtud  de  este  decreto  fueron  asignados 
á  la  nueva  parroquia  los  lugares,  el  territorio,  el  número  de  almas  y  la  dote 
del  párroco;  reservándose  el  Ordinario  la  facultad  de  resolver  todas  las 
dudas,  y  dirimir  todas  las  cuestiones  que  surgieren  acerca  de  la  referida 
división  y  erección.  En  cuanto  á  los  gastos  del  culto,  siendo  costumbre 
antiquísima  que  el  Municipio  de  Ñapóles  abonase  á  todas  y  á  cada  una  de 
las  parroquias  de  la  ciudad  cierta  cantidad  para  los  gastos  del  culto ,  el 
mismo  Vicario  Carbonell  negoció  con  dicho  Municipio  para  que  diese  la 
misma  cantidad  á  la  nueva  parroquia;  y  negándose  á  ello  el  Municipio,  el 
referido  Vicario,  en  el  mismo  decreto  de  división  y  erección,  dispuso  que 
de  la  cantidad  mensual  de  100  liras  (en  números  redondos)  que  elJMuni- 
cipio  daba  á  la  antigua  parroquia  de  San  Miguel  para  los  gastos  del  culto, 
diese  el  párroco  de  la  misma  25  cada  mes  al  de  la  nueva  de  San  Erasmo. 

Pero  el  año  1893  esta  nueva  parroquia  recibió  también,  como  las  de- 
más, la  subvención  de  100  liras  mensuales  del  Municipio  de  Ñapóles,  por 
lo  que  empezó  á  agitarse  la  cuestión  entre  el  párroco  de  San  Miguel  y  el 
de  San  Erasmo  sobre  la  obligación  de  continuar  abonando  el  primero  al 
segundo  las  25  liras  mensuales  para  los  gastos  del  culto,  impuesta  por  el 
decreto  de  división.  Provisionalmente  se  arregió  la  cuestión  por  cierta 
transacción  ó  avenencia  hecha  el  27  de  Noviembre  de  1893  ante  el  canóni- 
go Caruso,  Provicario  general,  en  virtud  de  la  cual  quedó  reducida  á  la 
mitad  la  cantidad  que  el  párroco  de  San  Miguel  había  dt  entregar  al  de 
San  Erasmo.  Mas  como  esta  avenencia  no  fué  verdadera  y  propia  transa- 
cción, ni  por  consiguiente  dirimió  definitivamente  la  cuestión,  como  en  la 
misma  acta  del  convenio  se  expresó,  diciendo:  «Que  el  objeto  de  la  reunión 
era  encontrar  un  medio  de  conciliar  la  disputa,  sin  entrar  en  el  fondo  jurí- 
dico de  la  controversia»,  volvió  ésta  á  reproducirse  á  la  muerte  del  párroco 
de  San  Erasmo  que  había  aceptado  el  convenio,  negándose  el  párroco  de 
San  Miguel,  D.  Felipe  Savarese,  á  entregar  las  doce  liras  y  media  mensua- 
les al  nuevo  párroco  de  San  Erasmo,  D.  Buenaventura  Spavone;  por  lo  que 
éste  le  demandó  ante  la  Curia  eclesiástica  de  Ñapóles,  pidiendo  judicial- 
mente, que  prescindiendo  y  revocando  el  convenio  de  1893,  se  obligase  al 
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párroco  de  San  Miguel  á  entregar  las  25  liras  mensuales  establecidas  por 
el  Decreto  de  división.  La  Curia  diocesana  dio  sentencia  contraria  al  párro- 
co demandante,  el  cual  apeló  de  ellaá  la  Santa  Sede;  y  ésta  sometió  la  cues- 
tión al  examen  y  decisión  de  la  Sagrada  Rota:  y  concordado  la  siguiente 
duda:  «Si  el  párroco  de  San  Miguel  debe  dar,  y  en  qué  medida,  al  párroco 
de  San  Erasmo  la  cantidad  con  que  el  Municipio  de  Ñapóles  subvencio- 
na á  su  parroquia>,  los  Rvmos.  Auditores  respondieron  y  sentenciaron, 
confirmando  la  sentencia  del  Tribunal  de  Ñapóles,  esto  es:  «Negativamente 
á  ambas  partes,  decretando  que  los  gastos  de  la  causa  los  pagasen  por  igual 
los  dos  contendientes>. 

COMENTARIO 

Desde  luego,  y  ateniéndonos  á  las  palabras  del  Decreto  de  división  y 
erección,  aparece  en  él,  á  nuestro  juicio,  una  lamentable  omisión  ó  impre- 
visión, origen  y  principio  de  la  presente  cuestión,  y  que  acaso  explique  la 
conducta  del  Tribunal  de  !a  Rota  al  decretar  «que  los  gastos  de  la  causa 
fueran  abonados  por  ambas  partes»,  lo  que  prueba  que  el  qua  apeló  no  fué 
litigante  temerario,  en  cuyo  caso  le  hubiera  impuesto  las  costas  ó  gastos  de 
la  causa,  como  dijimos  en  la  causa  Alejandrina  (vol.  80,  pág.  414);  y  par-a 
no  ser  litigante  temerario  nos  parece  que  una  de  las  principales  razones, 
sino  la  principal,  y  quizá  la  única,  fué  que  en  el  Decreto  se  indica  la  per- 
petuidad del  pago  de  25  liras  mensuales  á  la  nueva  parroquia  por  el  Párro- 
co de  la  antigua,  de  la  subvención  que  ésta  recibía  del  Municipio  de  Ñapó- 
les. Dice  así,  entre  otras  cosas,  el  Decreto:  «...quam  divisionem  (i.  e.  paroe- 
ciae),  dismembrationem  (i.  e.  redituum)  et  novae  paroeciae  erectionem 
sempzr  in  posterum  observandam  volumu3>.  De  estas  palabras,  interpreta- 
das en  su  sentido  natural  y  obvio,  se  deduce  claramente  que  la  voluntad 
del  que  dio  el  Decreto  era  que  las  mencionadas  25  liras  se  pagasen  siempre 
y  en  cualquier  evento,  porque  de  no  ser  así,  lo  hubiera  expresado,  puesto 
que  tan  fácilmente  podía  haberlo  h:cho,  sustituyendo,  cor.  respecto  á  la 
subvención,  las  palabras  subrayadas  con  estas  otras:  «Hasta  que  el  Munici- 
pio de  Ñapóles  subvencione  también  á  la  nueva  parroquia»,  por  el  princi- 
pio de  derecho:  «Legislator  quod  voluit,  expressit,  qu:d  noluit,  tacuit»,  y 
este  otro:  «Casus  omissus  habetur  pro  omisso». 

Sin  embargo,  prescindiendo  de  que  el  presente  Decreto  del  Vicario  ge- 
neral, en  cuanto  á  la  subvención,  no  es  verdadera  ley,  sino  una  simple  dis- 
posición en  materia  administrativa,  ó  en  materia  que  pertenece  al  derecho 
de  la  administración  de  la  Iglesia,  ó  como  dice  Wernz  con  otros,  al  derecho 
de  la  constitución  de  la  misma;  aun  dando  que  sea  ley,  sabido  es  que,  según 
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las  reglas  de  interpretación,  la  ley  no  se  puede  interpretar  en  sentido  obvio 
y  literal,  cuando  de  hacerlo  así,  el  legislador  aparecería  ó  imprudente,  ó 
injusto,  ó  inhumano,  que  es  lo  que  se  llama  «epikeia>;  y  en  el  presente 
caso  aparecería  imprudente  é  injusto  que  después  de  recibir  la  nueva  pa- 
rroquia las  100  liras  mensuales  del  Municipio,  como  la  antigua,  ésta  tuvie- 
ra que  darle  25  más  de  las  100  que  ella  recibía;  resultando  que  la  nueva 
ecibía  125  y  la  antigua  sólo  75.  Apareciendo,  pues,  injusto  el  legislador 
con  esta  división,  que  en  todo  caso  mejor  se  podía  llamar  desmembración, 
debe  suponer  que  su  mente,  que  su  intención  y  voluntad  no  fué  esa;  que 
no  quiso  que  durase  siempre  su  determinación,  sino  sólo  hasta  que  la  nue- 
va parroquia  recibiese  la  subvención;  puesto  que  esa  fué  la  verdadera,  la 
próxima  y  única  causa  del  Decreto,  de  tal  manera,  que  por  la  misma  natu- 
raleza de  la  cosa  está  incluida  en  él  como  una  tácita  condición  resolutiva. 
A  este  propósito  dice  Pirhing,  al  exponer  las  reglas  de  interpretación 
(lus  can.,  lib.  1.°,  tít.  11):  «La  primera  regla  es  que  notante  se  ha  de  aten- 
der á  las  palabras  como  á  la  mente  y  voluntad  ó  intención  del  legislador, 
que  es  como  el  alma  de  la  ley,  de  la  cual  tiene  toda  la  fuerza  de  obligar, 
según  el  principio:  «non  intentio  verbis,  sed  verba  intentioni  debent  deser- 
viré». Y  se  colige  la  mente  y  la  voluntad,  ya  de  la  materia  de  la  ley,  ya  de 
las  circunstancias,  y  principalmente  del  fin  y  causa  ó  razón  motiva  por  la 
cual  se  da  la  ley.»  Y  el  Cardenal  D'Annibale  añade  [Summ.,  1.^,  184): 
«La  ley  es  lo  que  el  legislador  quiere;  pero  si  parece  ajeno  á  la  recta  razón 
medir  la  voluntad  del  legislador  por  las  palabras,  no  conviene  calumniar 
al  derecho  por  salvar  las  palabras,  sino  advertir  cuál  fué  la  mente  del  le- 
gislador.» En  el  caso  presente,  el  medir  la  voluntad  del  legislador  por  las 
palabras,  no  sólo  sería  ajeno  á  la  razón,  sino  á  las  mismas  normas  eclesiás- 
ticas ó  de  derecho  común,  y  por  lo  mismo,  en  realidad  sería  calumniar  al 
Decreto. 

Además,  como  dice  el  mismo  Pirhing  (L.  c,  lib.  3.^,  tít.  V):  «Según  las 
leyes  eclesiásticas,  los  réditos  ó  subvenciones  se  han  de  dividir  y  distribuir 
proporcionalmente,  sin  que  el  Obispo  ni  ninguno  que  tenga  semejante  ju- 
risdicción p  :eda  transferir  á  su  arbitrio  las  cosas  ó  derechos  de  una  iglesia 
á  otra,  sino  sólo  por  justa  causa,  á  saber:  si  una  iglesia  abunda  en  rentas  y 
bienes  y  otra  está  necesitada.»  Y  la  razón  que  da  es  porque  los  Prelados 
y  Rectores  de  las  iglesias  no  son  dueños,  sino  sólo  administradores  de  las 
cosas  y  bienes  eclesiásticos,  y,  por  consiguiente,  como  buenos  administra- 
dores deben  conducirse  según  las  leyes  y  normas  generales  de  la  Iglesia; 
esto  es,  deben  disponer  de  las  cosas  y  bienes  eclesiásticos  por  una  causa 
justa  y  equitativa,  y  guardando  la  proporción  entre  los  beneficios  divididos. 
Esto  supuesto,  en  el  Decreto  del  Vicario  general,  en  virtud  de  las  leyes 
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y  normas  eclesiásticas,  y  por  lo  mismo  tácitamente,  se  ha  de  tener  como 
incluida  la  condición  resolutiva,  €  mientras  la  iglesia  de  San  Erasmo  sea 
indigente»  en  cuanto  á  los  gastos  del  culto,  ó  hasta  que  reciba  del  Munici- 
pio la  misma  subvención  que  reciben  otras  parroquias>.  Porque  si  fingi- 
mos que  el  Vicario  general  quiso  simple  y  absolutamente,  sin  ninguna  causa 
justa,  que  la  iglesia  de  San  Erasmo  in  perpetum,  y  en  todo  evento,  aunque 
tuviese  la  misma  subvención  que  la  de  San  Miguel,  recibiese  de  ésta  las  25 
liras  mensuales,  de  modo  que  la  iglesia  matriz  no  recibiese  más  que  75, 
mientras  que  la  filial  recibía  125,  no  obraría  como  buen  administrador  que 
disponía  de  los  bienes  eclesiásticos  según  la  debida  proporción  y  confor- 
me á  las  leyes  de  la  Iglesia.  «Y  lo  que  no  se  hace  según  las  leyes  eclesiás- 
ticas— dice  Papiniano— ,  se  ha  de  creer  que  ni  nosotros  podemos  hacerlo.» 
«Nec  faceré  nos  posse,  credendum  est» 

Ahora  bien,  en  nuestro  caso  no  había  ni  podía  haber  otra  causa  justa  y 
equitativa  para  transferir  la  cuarta  parte  de  la  subvención  municipal  de  la 
iglesia  de  San  Miguel  á  la  de  San  Erasmo,  que  el  que  la  primera  recibía 
lOü  liras  mensuales  para  los  gastos  del  culto,  y  la  segunda,  que  no  recibía 
más  que  34,  estaba  necesitada,  para  valemos  de  las  palabras  de  Pirhing. 
Y  siendo  producida  esta  indigencia  por  la  negación  del  Municipio,  como 
hemos  dicho,  la  causa  justa  y  equitativa  de  aquella  división  no  fué,  ni  pudo 
ser  otra,  que  la  negación  del  Municipio  que  actualmente  había  en  Ñapóles, 
que  como  no  era  permanente  y  estable,  sino  que  podía  cambiar,  como 
cambió,  la  negación  tampoco  era  de  suyo  permanente  y  perpetua,  y  por 
consiguiente,  ni  la  razón  en  que  se  fundaba  el  Decreto,  y  por  lo  mismo 
tampoco  éste  podía  ser  de  suyo  perpetuo,  aunque  se  le  den  los  honores  de 
ley;  y  esto  prueba  claramente  que  la  voluntad  del  que  le  dio  no  fué,  ni 
pudo  ser,  que  fuese  perpetuo,  ó  que  se  observase  siempre,  aunque  de  pala- 
bra ó  por  escrito  lo  dijese.  Y  tanto  más  consta  esta  contingencia  de  la  ne- 
gación del  Municipio,  cuanto  que  por  confesión  del  mismo  adversario,  que 
consta  en  autos,  *tuvo  lugar,  y  se  aprobó,  por  no  haber  ido  á  votar  muchos 
católicos  en  aquellas  elecciones,  por  lo  que  triunfaron  los  malos;  qne  si 
hubieran  ido,  hubiera  sido  votada  la  subvención,  como  lo  fué  el  1893,  en 
que  estaban  en  mayoría  los  católicos»;  de  modo,  que  por  su  naturaleza,  el 
Decreto  en  cuestión  era,  y  no  podía  menos  de  ser,  temporal;  era  una  dis- 
posición gubernativa  y  iransitoria;  con  lo  cual  queda  declarado  el  sentido 
de  las  palabras  semper  in  perpetum  que  en  él  se  encuentran. 

Pero  hay  más:  esta  misma  interpretación  racional  de  la  ley,  por  la  que 
se  demuestra  que  ésta  no  pudD  ser  perpetua,  es  una  prueba  más  de  que  de 
hecho  no  lo  fué,  sino  que  habla  cesado;  de  modo,  que  ni  aun  hacía  falta 
recurrir  á  la  interpretación  de  la  ley.  Y,  en  efecto,  sabido  es  que  una  de  las 
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causas  de  la  cesación  de  la  ley  es  la  cesación  total  de  la  causa  ó  motivo 
formal,  y  en  nuestro  caso,  evidentemente  había  cesado  éste,  porque  no  se 
puede  negar,  por  la  simple  razón  del  hecho,  que  la  causa  principal,  próxi- 
ma, directa  y  como  substancial  del  Decreto  en  cuestión,  fué  la  indigencia 
de  la  nueva  parroquia  para  atender  á  los  gastos  del  culto  y  la  abundancia 
de  la  antigua;  indigencia  motivada,  causada  directa  y  únicamente  por  la 
negación  del  Municipio  á  darle  la  subvención  que  daba  á  todas;  por  con- 
siguiente, habiendo  cesado  esta  causa  con  la  entrega  de  la  subvención  á  la 
nueva  parroquia,  cesó  también  la  indigencia  de  la  misma,  y,  por  lo  mismo, 
la  causa  principal,  la  razón  total  y  motivo  formal  del  Decreto,  y  por  lo 
tanto,  el  Decreto.  Porque  como  dice  Barbosa,  «es  regla  general  en  las 
leyes,  contratos  y  otras  disposiciones,  que  cuando  cesa  la  causa  sobre  la 
cual  está  fundada  la  disposición,  cesa  también  la  misma  disposición,  según 
el  principio»;  en  el  pacto,  cesando  la  causa  final,  cesa  el  efecto,  y  se  hace 
extensivo  á  toda  disposición,  sea  legal,  sea  testamentaria,  sea  intervivos, 
porque  la  disposición  se  regula  por  la  causa;  por  ella  se  restringe  ó  se  am- 
plía, ya  mire  la  causa  á  la  utilidad  pública,  ya  á  la  privada,  porque  si  ésta 
cesa,  debe  cesar  el  efecto  ó  la  disposición.»  (Axiom.  nn.  4  y  18.)  Este  solo 
y  simple  raciocinio  basta  para  demostrar  la  justicia  y  sabiduría  de  la  sen- 
tencia del  Santo  Tribunal  de  la  Rota;  no  hacía  fa'.ta  más.  Y  que  la  razón 
total  del  Decreto  fué  la  indigencia  de  la  nueva  parroquia,  además  de  la 
naturaleza  y  materia  del  mismo  Decreto  y  el  vigor  de  las  leyes  eclesiásti- 
cas, como  antes  hemos  dicho,  lo  demuestran  y  confirman  el  mismo  asunto 
sobre  que  versa  y  sus  circunstancias,  porque  en  la  misma  transacción,  ó 
más  bien  convenio  antes  citado,  el  Provicario  general  Caruso  declaró:  «Que 
en  estos  últimos  tiempos,  habiendo  sido  erigidas  algunas  nuevas  parro- 
quias, en  el  Decreto  de  erección,  por  no  haberse  podido  entonces  obtener 
del  Municipio  de  Ñapóles  ninguna  subvención  á  favor  de  ellas,  se  estable- 
ció que  la  parroquia  de  donde  había  sido  desmembrada  la  nueva,  entregase 
á  ésta  una  cantidad  determinada  de  la  asignación  que  mensualmente  reci- 
bía del  Municipio  para  atenderá  los  gastos  del  culto.»  Y  lo  mismo,  y  aun 
más  claramente,  manifestó  el  Cardenal  Prino,  actual  Arzobispo  de  Ñapóles. 
Pero  lo  que  confirma  plenamente  todo  lo  dicho  son  las  declaraciones 
de  los  testigos,  todos  ellos  personas  muy  dignas  y  respetables,  declaracio- 
nes que  puede  decirse  que  son  las  del  mismo  legislador,  porque  á  ellas  se 
refieren,  y  por  consiguiente,  ponen  de  manifiesto  cuál  fué  el  fin  total  del 
Decreto,  cuál  fué  la  causa  próxima  y  determinante  por  la  que  el  Vicario 
Carbonell  hizo  la  partición  de  la  subvención  del  Municipio,  que  no  fué 
otra  que  la  indigencia  de  la  nueva  parroquia.  Uno  de  ellos  abiertamente 
declara:  «Que  si  la  nueva  parroquia  hubiera  tenido  en  la  época  de  la  erec- 
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ción  la  subvención  del  Municipio,  jamás  el  Sr.  Carbonell  le  hubiera  con- 
cedido parte  de  la  subvención  de  la  antigua».  Otro  depuso  <que  el  mismo 
Sr.  Carbonell  le  respondió:  Carísimo  párroco,  no  os  aflijáis,  que  esta  parte 
de  la  asignación  que  daréis  al  párroco  de  San  Erasmo  es  temporal  y  tran- 
sitoria. Otro  sindicato  consentirá  en  dar  también  la  subvención  á  la  parro- 
quia de  San  Erasmo,  y  entonces  ya  no  la  pagaréis».  Palabras  claras  y  ter- 
minantes en  favor  de  la  sentencia  rotal.  Todavía  más:  el  mismo  párroco  de 
San  Erasmo,  persona  nada  sospechosa,  declaró  contra  sí  mismo.  «El  señor 
Carbonell  en  1884,  en  vista  del  oficio  del  Municipio  de  Ñapóles  en  que  se 
negaba  á  dar  la  subvención  mensual  á  las  parroquias  que  se  habían  erigido 
nuevamente,  ordenó  que  el  Párroco  de  San  .Miguel  me  diese  á  mi,  que  fui 
el  primer  Párroco  de  San  Erasmo,  23  liras  mensuales  para  los  gastos  del 
culto.»  Y  añade,  y  esto  es  lo  más  importante:  *No  habiendo  en  el  Decreto 
di  erección  advertencia  alguna  en  cuanto  al  tiempo  que  debía  durar  este 
pago  mensual  por  el  Párroco  de  San  Miguel,  sostengo  que  fui  precaria  y 
transitoria;  esto  es,  que  sólo  debía  durar  hasta  que  la  nueva  parroquia 
obtuviese  del  Municipio  la  asignación  para  los  gastos  del  culto.»  Y  lo  mis- 
mo dice  que  le  manifestó  de  palabra  el  Sr.  Carbonell  cuando  se  suscitó  por 
primera  vez  la  cuestión:  «Estoy  muy  pesaroso — le  dijo — y  muy  resentido 
de  la  interpretación  que  se  ha  dado  á  mi  Decreto  p>or  los  nuevos  párrocos, 
que  pretenden  continuar  percibiendo  de  los  antiguos  la  porción  señalada 
en  el  Decreto  curial  de  erección,  porque  no  tienen  derecho  á  ella  desde  el 
momento  en  que  sus  parroquias  han  obtenido  también  la  subvenció.i  del 
Municipio».  Todo  lo  cual  prueba  lo  que  al  principio  dijimDS,  que  fué  una 
lamentable  omisión  ú  olvido  el  no  añadir  en  el  Decreto  la  cláusula  ó  con- 
dición resolutiva  «hasta  que  la  nueva  parroquia  reciba  la  subvenció.i  del 
Municipio»,  porque  se  ha  visto  que  esa  fué  de  hecho  y  de  derecho  la  mente 
del  que  le  dio. 

Y  con  esto  queda  contestado  y  refutado  el  principal  argumento  del 
apelante,  indicado  al  principio;  á  saber:  que  las  palabras  del  Decreto  expre- 
san claramente  que  la  asignación  en  favor  de  la  iglesia  de  San  Erasmo  era 
perpetua  y  sin  ninguna  limitación  de  tiempo:  y  según  el  principio  de  dere- 
cho, «in  claris  nulla  interpretatio  est  facienda».  Porque  aunque  las  palabras 
del  Decreto  en  sí  mismas  y  en  abstracto  consideradas,  son  claras,  en  con- 
creto y  para  el  caso  sobre  que  versa  toda  la  cuestión,  nada  dicen;  ó  de  ellas 
se  debe  deducir  todo  lo  contrario;  porque  como  hemos  probado,  en  el 
tema  no  versa  precisamente  la  cuestión  acerca  de  la  interpretación  de  la 
ley,  sino  acerca  de  su  cesación,  y  también  hemos  probado  que  cesó  en  el 
momento  en  que  el  Municpio  subvencionó  á  la  iglesia  de  San  Erasmo.  Y 
no  se  oponga  que  la  ley  cesó  para  un  caso  particular,  porque  la  presente 
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fué  dada  difinitive,  para  un  caso  particular;  así  que  cesando  en  éste,  ces6 
totalmente  la  ley.  Además,  si  quieren  apelar  á  la  claridad  de  la  ley,  incurren 
en  una  petición  de  principio,  porque  precisamente  la  cuestión  versa  acerca 
de  si  la  ley  es  clara  ó  no:  y  esto  no  sólo  no  es  claro,  sino  que  más  bien  es 
claro  y  manifiesto  lo  contrario,  como  consta  de  todo  lo  dicho,  y  demuestra 
evidentemente  la  misma  transacción  ó  convenio  hecho  en  1893.  Porque  aun- 
que este  convenio  no  puede  llamarse  propiamente  transacción,  según  que 
esta  significa,  «transitum  sive  recessum  ab  actione»,  como  dice  Reinfestuel, 
sino  que  en  nuestro  caso  debe  tomarse  en  un  sentido  lato,  «por  todo  acto 
con  el  cual  se  prescinde  de  la  obligación,  y  se  compone  un  negocio  entre 
algunos,  sea,  ó  no,  para  arreglar  una  cuestión >  (Reinfestuel  y  Pirhing),  sin 
embargo,  al  menos  analógicamente  vale  también  en  nuestro  asunto  aquel 
principio  de  derecho:  «Qui  transigit,  quasi  de  re  dubia  et  lite  incerta  tran- 
sigit»:  y  es  común  sentir  de  los  juiistas,  «que  en  general  la  transacción  no 
se  puede  hacer  sino  de  una  cosa  incierta  y  dudosa,  sobre  la  cual  se  teme 
que  se  ha  de  promover  Iitigio>.  Y  esto  se  confirma  por  el  hecho  mismo  del 
arreglo  de  1893,  y  por  las  circunstancias  que  concurrieron  en  él:  porque  es 
absolutamente  cierto  que  tanto  las  partes  al  hacerle,  como  la  Curia  napoli- 
tana que  asistió  á  él,  creyeron  y  estaban  persuadidos  que  la  cosa  por  lo 
menos  era  obscura:  porque  si  hubiera  estado  tan  clara  á  su  favor,  el  párroco 
de  San  Erasmo  no  se  hubiera  avenido  á  recibir  la  mitad  de  lo  designado 
por  el  Decreto;  ni  la  Curia  diocesana  lo  hubiera  autorizado.  Esta  es  la  me- 
jor prueba  de  que  la  ley  no  era  tan  clara,  en  concreto  considerada. 

En  cuanto  á  la  limitación  del  tiempo,  no  la  expresan,  es  verdad,  las  pa- 
labras del  Decreto,  pero  está  implícitamente  contenida  en  él,  ya  por  la  ma- 
teria sobre  que  versa,  ya  por  las  circunstancias,  ya,  y  principalmente,  por 
,1a  razón  formal,  por  la  causa  final,  por  la  cual  fué  dado.  Y  no  se  puede 
oponer,  como  se  opone,  que  de  los  principios  del  derecho  se  deduce  que 
el  Decreto  en  cuestión,  debe  ser  perpetuo,  porque  según  ellos  «la  naturale- 
za y  la  cualidad  de  la  ley  es  que  sea  perpetua  y  obligue  siempre»;  porque 
este  principio  no  se  puede  aplicar  al  caso  presente;  porque  esa  perpetuidad 
tiene  lugar  en  la  ley  propiamente  dicha;  y  en  todo  caso  significa  que  la  ley 
no  cesa  porque  cese  el  derecho  del  que  la  dio;  esto  es,  que  afecta  á  los  sub- 
ditos presentes  y  futuros,  de  ningún  modo  que  dure  aunque,  por  ejemplo, 
cese  adecuadamente  el  fin  de  la  ley,  como  dicen  Reinfestuel,  Pirhing  y  otros. 
Tampoco  hacen  á  nuestro  caso  los  principios  de  derecho  que  alega  el  ad- 
versario: «Lex  generaliter  loquens,  generaliter  debet  intelligi»;  «y  ubi  lex 
non  distinguit...»:  porque,  como  dice  Pirhing,  citando  á  Suárez,  esto  se  en- 
tiende si  la  ley  general  no  está  limitada  por  una  especial  anterior  ó  poste- 
rior, ó  se  exceptúa  en  ella  algún  caso».  Ahora  bien,  como  el  Decreto  en 
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cuestión  se  refería  al  caso  de  la  negación  de  la  subvención  municipal,  de 
ningún  modo  puede  aplicarse  al  caso  en  que  dicha  subvención  fué  conce- 
dida. Por  lo  que  á  lo  sumo  tendría  aquí  lugar  la  regla  81  in.  6.°,  según  la 
cual,  *en  la  concesión  general  no  vienen  aquellas  cosas  que  uno  verosímil- 
mente no  hubiera  concedido  en  particular». 

Tampoco  tienen  aplicación  á  nuestro  caso  las  palabras  del  Decreto: 
«Quam  divisionem,desmembrationem  etnovaeparociiae  erectionemsemper 
in  posterum  observandam  volumus»,  que  son  realmente  las  que  más  pueden 
favorecer,  y  de  hecho  favorecen  al  adversario,  porque  como  enseña  Pirhing 
{lus.  can.,  libro  3.°,  tít.  IV),  hay  mucha  diferencia  entre  la  desmembración 
ó  disminución  de  un  beneficio  y  su  división  ó  partición:  la  primera  tiene 
lugar  cuando  no  se  quita  la  unidad  del  beneficio,  sino  que  se  separa  ó  quita 
de  él  una  parte  de  sus  bienes  ó  rentas,  v.  gr.:  si  en  una  iglesia  hay  dos  ca- 
pellanías colativas,  una  de  las  cuales  tiene  pingües  rentas  y  la  otra  las  tiene 
escasas,  se  quita  parte  de  las  rentas  de  la  primera  y  se  aplica  á  la  segunda, 
ó  alguna  parte  de  las  rentas  de  aquella  capellanía  se  aplica  á  la  fábrica  de 
la  iglesia,  entonces  se  dice  que  se  hace  des.nembración.  La  división  ó  par- 
tición del  beneficio  tiene  lugar  cuando  de  uno  se  hacen  dos  ó  más,  ó  de 
una  parroquia  se  hacen  dos,  de  tal  manera,  que  divididos  los  bienes  ó  el 
territorio  y  establecido  el  dote,  se  instituyen  para  lo  sucesivo  y  para  siempre 
dos  Beneficiados  ó  dos  Párrocos.»  Así,  que  la  palabra  desmembración  del 
Decreto  debe  entenderse  menos  propiamente  de  la  división  de  la  antigua 
parroquia  y  erección  de  la  nueva,  la  cual,  por  su  naturaleza,  es  perpetua, 
sino  de  la  subvención  de!  Municipio,  que  por  su  naturaleza  era  temporal  y 
precaria.  Y  aún  creemos  que  no  se  puede  aplicar  propiamente  á  la  referida 
asignación  hecha  por  el  Decreto,  porque  no  era  partición  de  las  rentas  ó 
dote  de  la  parroquia;  más  bien  el  Decreto  fué  en  esa  parte  una  disposición 
gubernativa,  independiente  y  extraña  al  Decreto  de  erección,  como  lo  era 
la  subvención  del  Municipio,  y  que  en  realidad  debió  ser  objeto  de  una 
disposición  aparte,  ó  al  menos  atemperarse  el  Decreto  con  la  cláusula  reso- 
lutiva «hasta  que  el  Muniripio  abone  la  subvención»;  de  ninguna  manera 
dar  á  esa  disposición  el  carácter  de  división  de  la  parroquia  ó  desmembra- 
ción de  sus  rentas,  incluyéndola  en  las  palabras  semper  in  perpeium,  que 
son  las  que  han  dado  lugar  á  la  cuestión. 

Y  con  esto  queda  igualmente  refutado  el  argumento  que  ex  absurdis  in- 
tentó formar  el  adversario,  diciendo  «que  si  se  admitiera  que  cambiadas 
las  circunstancias,  tenía  lugar  una  nu2va  partición  de  las  rentas  necesarias 
para  sostener  al  párroco  de  la  iglesia  filial,  para  el  dote  de  ésta,  para  los 
legados,  etc.,  no  habría  segura  ninguna  erección  de  parroquia»,  porque  de 
nada  de  eso  se  trata  en  la  presente  cuestión,  por  estar  ya  todo  determinado, 
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sino  sólo  y  exclusivam£nte  de  la  subvención  del  Municipio,  que  es  acceso- 
ria á  la  erección,  y  que  no  se  determinó,  ni  pudo  determinarse  de  una  ma- 
nera estable  y  permanente,  puesto  que  dependía  de  la  determinación  del 
Municipio,  mudable  é  insegura  por  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  de 
las  personas,  como  el  mismo  adversario  confiesa  al  decir  «que  el  Municipio 
la  hubiera  aprobado  si  los  católicos  hubieran  estado  en  mayoría»,  y  sobre 
una  cosa  insegura  é  inestable  no  se  puede  fundar  la  erección  de  una  parro- 
quia, que  de  suyo  debe  ser  estable,  segura  y  perpetua. 

Tampoco  se  pueden  aplicar  á  nuestro  caso  los  principios  de  derecho 
citados  por  la  defensa:  «Legislator,  quod  voluit  expressit...>  y  «cassus 
omissus...»,  porque  además  de  lo  dicho  en  contra,  según  Santo  Tomás 
(1.  2.*»  96,  6),  «no  se  pueden  escribir  las  leyes  de  tal  modo  que  estén  com- 
prendidos todos  los  casos  que  alguna  vez  pueden  ocurrir>. 

Por  último,  no  se  ha  de  olvidar  en  esta  causa  la  razón  de  equidad,  que, 
como  dice  el  insigne  jurisconsulto,  Cardenal  Turquio,  «debe  tener  siempre 
á  la  vista  el  juez  como  piedra  angular».  A  cuyo  propósito  dice  Reinf  (lus 
can.  lib.  I,  tít,  2.°),  «en  todas  las  causas  ha  de  prevalecer  la  razón  de  la  equi- 
dad sobre  la  del  derecho  estricto;  esta  regla  está  tomada  de  la  ley  Placuit, 
cap.  de  ludiciis:  «Placuit  in  ómnibus  rebus  praecipuam  esse  iustitiae  aequi- 
tatisque  scriptae,  quam  stricti  iuris  rationem»;  y  de  la  ley  In  ómnibus,  que 
dice:  «In  ómnibus  quidem,  máxime  tamen  in  iure,  aequitas  expectanda 
est»;  y  por  último,  de  la  ley  Qaoi  si  Ephesi:  «In  summo,  aequitatem  ante 
oculos  habere  debet  iudex».  Textos  que  continuamente  se  alegan  para  pro- 
bar que  el  juez,  ante  todo,  debe  atenerse  en  sus  juicios  á  la  equidad;  por  lo 
que  en  la  diversidad  de  opiniones  siempre  debe  prevalecer  la  más  equitati- 
va. Ahora  bien:  en  el  caso  presente  no  sería  equitativo;  antes  bien,  sería 
contrario  á  la  equidad  el  que  la  iglesia  matriz,  por  el  mismo  concepto,  re- 
cibiese menos  que  la  filial;  mucho  más  contrario  sería  que  sufriese  dismi- 
nución en  sus  ingresos  para  dárselos  á  la  filial,  después  de  recibir  ésta  la 
misma  subvención  que  ella;  resultando  de  aquí  que  la  filial  recibiría  125  li- 
ras mensuales,  mientras  que  á  la  matriz  no  le  quedaban  más  que  75.  Los 
números,  que  hablan  muy  alto  y  muy  claro,  demuestran  evidentemente  por 
sí  solos  la  justicia  de  la  sentencia  del  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota. 


Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  de  ana 
duda  acerca  del  Decreto  «Ne  Temeré». 

(De  Oda  y  otros) 

El  27  de  Mayo  de  1910,  en  sesión  plena,  fué  propuesta  á  dicha  Sagrada 
Congregación  la  siguiente  duda:  «Si  los  que  residen  en  los  lugares  de  las 
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Indias  Orientales  en  que  existe  la  doble  jurisdicción,  para  que  contraigan 
válida  y  lícitamente  el  matrimonio,  están  obligados  á  presentarse  solamente 
al  Párroco  personal,  ó  pueden  también  presentarse  al  Párroco  territorial.» 
Y  los  Emmos.  Padres,  bien  pensado  y  examinado  el  asunto,  respondieron; 
«Atendidas  las  particulares  circunstancias  que  concurren  en  el  caso,  afir- 
mativamente á  la  primera  parte;  negativamente  á  la  segunda;  jacto  verbo 
cum  SSmo.» 

Y  hecha  relación  de  todo  por  el  Rvdo.  P.  Secretario  de  la  misma  Con- 
gregación en  la  audiencia  de  29  de  Mayo,  Su  Santidad  se  dignó  aprobar  j 
confirmar  la  decisión  de  los  Emmos.  Padres,  Dado  en  el  Palacio  de  la  Sa- 
grada Congregación  el  2  de  Junio  de  IQIO.— D.  Card.  Ferrata,  Prefecto.— 
Ph,  Giustini,  Secretario.  (Acta  Ap.  Sedis,  vol.  2°,  pág.  447.) 

ANOTACIONES 

Con  esta  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  ha 
quedado  definitivamente  resuelta  la  cuestión  que  dejó  pendiente  la  Congre- 
gación del  Concilio  el  27  de  Julio  de  1908,  cuando  al  proponerle  la  octava 
duda  de  las  diócesis  de  Bombay  y  Dámao,  en  los  mismos  términos  en  que 
ahora  se  ha  propuesto,  contestó:  <Dilata>]  para  que  se  estudiase  mejor  el 
asunto.  (Véase  lo  que  entonces  dijimos  en  el  vol.  77,  pág.  605.)  Ahora  el 
Arzobispo  de  Goa,  Patriarca  honorario  de  todas  las  Indias  Orientales,  en 
nombre  también  de  los  Ordinarios  de  la  provincia  eclesiástica  de  Goa,  por 
una  parte,  y  por  otra,  el  Arzobispo  de  Bombay,  han  reiterado  con  instancia 
las  preces  á  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos,  para  que  dirima  la 
cuestión.  A  la  vez,  el  Arzobispo  de  Goa  ha  aportado  más  datos,  dando  no- 
ticias circunstanciadas  de  los  lugares  y  personas  que  están  sujetas  á  la  do- 
ble jurisdicción;  así  que  la  Sagrada  Congregación  se  ha  propuesto  resolver 
la  cuestión  para  todas  las  diócesis  de  esta  clase,  ó  que  se  encuentran  en  el 
mismo  caso  en  las  Indias  Orientales;  esto  es,  en  las  que  los  subditos  de  una 
diócesis  residen  en  otra,  sin  perder  la  jurisdicción  que  sobre  ellas  tiene  el 
Obispo  de  origen,  por  las  leyes  concordadas  entre  la  Santa  Sede  y  el  Rey 
de  Portugal  de  1857  y  1886  para  el  ejercicio  del  real  patronato. 

Ya  el  11  de  Septiembre  de  1887,  para  poner  en  práctica  el  concordato 
de  1886,  se  hizo,  entre  otras,  la  siguiente  pregunta  á  la  Congregación  de 
Propaganda,  juntamente  con  la  de  Negocios  Eclesiásticos  Extraordinarios: 
«VI.  Si  en  cuanto  á  los  actos  parroquiales,  bautismos,  matrimonios,  comu- 
nión pascual...,  es  libre  á  los  exentos  (en  la  archidiócesis  de  Bombay),  si 
quieren,  recurrir  al  Ordinario  del  lugar  ó  á  sus  Sacerdotes,  sin  renunciar 
á  la  exención.»  Y  fué  contestado:  «Negativamente.»  Decisión  que,  como 
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otras  de  esta  clase,  se  hizo  extensiva  á  todas  las  diócesis  de  doble  jurisdiC' 
ción.  Pero  como  en  cuanto  á  los  matrimonios  parece  que  la  jurisdicción 
personal  quedó  abolida  por  el  Decreto  Ne  Temeré,  según  el  cual  la  juris- 
dicción de  los  Ordinarios  y  de  los  Párrocos  acerca  de  la  asistencia  á  los  ma- 
trimonios, se  ha  hecho  enteramente  territorial,  el  1.°  de  Febrero  de  1908 
fué  propuesta  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  la  siguiente  duda 
novena:  «En  dónde  y  cómo  el  Párroco  que  tiene  en  el  territorio  asignado 
á  otros  Párrocos  algunas  personas  ó  familias  subditas  suyas,  puede  asistir 
á  los  matrimonios  de  sus  subditos.»  Y  los  Emmos.  Padres  contestaron: 
«Afirmativamente  en  todo  el  territorio  dicho,  pero  sólo  para  sus  subditos, 
fado  verbo  cum  SSmo.*  (Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  76,  pág.  416.) 
Como  se  ve,  esta  declaración,  lo  mismo  que  la  duda,  sólo  se  refería  á  los 
Párrocos  persona'es,  sin  decir  nada  de  los  territoriales,  lob  cuales  pueden 
válidamente  casar  en  su  territorio  á  los  fieles  personales  en  cualquier  tiem- 
po, y  válida  y  lícitamente  pasado  un  mes  de  residencia  en  su  parroquia, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  número  2.°  del  art.  4.°  del  Decreto  Ne  Teme- 
re.  De  modo  que  hasta  cierto  punto  quedaba  anulada  la  jurisdicción  per- 
sonal y  el  privilegio  de  exención,  puesto  que  podían  los  subditos  del 
Párroco  personal  casarse  fácilmente  cuando  quisieran  ante  el  Párroco  te- 
rritorial. Esto  dio  motivo  á  una  cuestión  de  competencia  entre  las  dos  ju- 
risdicciones que  desde  muy  antiguo  existen  en  la  India;  la  llamada  goana 
portuguesa  ó  del  patronato,  y  la  romana,  ó  sea  de  la  Propaganda  Fide,  acer- 
ca del  ejercicio  del  derecho  de  real  patronato  portugués  en  algunas  diócesis 
de  las  Indias  Orientales;  por  lo  que  fué  propuesta  el  27  de  julio  de  1908  la 
duda  octava  antes  mencionada,  que  dejó  sin  resolver  la  Congregación  del 
Concilio  por  no  estar  entonces  suficientemente  estudiado  el  asunto,  y  nece- 
sitar más  datos  ó  noticias  más  detalladas  acerca  de  la  situación  y  circunstan- 
cias en  que  se  hallaban  los  subditos  de  aquellas  diócesis,  tanto  los  de  la  ju- 
risdicción personal,  como  los  de  la  territorial,  en  virtud  de  las  leyes  y  cos- 
tumbres de  aquellas  regiones;  noticias  que,  como  hemos  dicho,  ha  dado 
ahora  detalladamente  el  Arzobispo  de  Goa;  y  en  vista  de  ellas  ha  resuelto 
la  Sagrada  Congregación  á  favor  de  los  Párrocos  personales;  siendo,  por 
consiguiente,  una  dispensa  del  Decreto  Ne  Temeré,  ó  privilegio  á  favor  de 
ellos,  y  una  limitación  ó  derogación  del  mismo  para  los  Párrocos  territo- 
riales; y  por  eso  se  añadió  en  la  declaración  fado  verbo  cum  SSmo.. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  s.  a. 
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Modificación  ventaiosa  en  los  altos  hornos. 

A  continuación  copiamos  el  extracto  de  la  Memoria  de  Johnson,  to- 
mándolo de  Industria  é  Invenciones: 

«Mr.  Joseph  E.  Johnson,  de  Longdale  (Estados  Unidos),  ha  presentado 
una  modiñcación  de  los  altos  hornos,  que  aseguran  proporcionará  notables 
ventajas  á  la  industria  siderúrgica. 

El  ser  Mr.  Johnson  un  especialista  de  gran  renombre,  hace  confiar  ey 
los  buenos  resultados  de  su  modificación,  que,  al  mismo  tiempo,  es  mun 
racional. 

En  la  Memoria  presentada  relativa  á  esta  innovación  se  indica  que  una 
parte  respetable  del  calor  producido  en  los  hornos  actuales  se  emplea  en 
calentar  el  nitrógeno  del  aire,  y  otra  parte,  casi  tan  importante  como  la  pri- 
mera, sólo  sirve  para  descomponer  el  vapor  de  agua,  y,  por  lo  tanto,  la  tem- 
peratura en  el  horno  es  bastante  menor  de  lo  que  se  obtendría  si  se  obvia- 
sen estos  inconvenientes.  Para  ello  propone  la  inyección  de  mayor  pro- 
porción de  oxígeno,  debiendo  utilizarse  el  calor  del  combustible,  de  modo 
que  los  gases  que  de  él  se  desprenden  atraviesen  la  masa  del  mineral  sin 
pasar  á  través  del  combustible  descendente. 

Uno  de  los  puntos  más  importantes  de  la  innovación  consiste  en  la  eli- 
minación económica  de  una  gran  parte  del  nitrógeno  del  aire  que  entra  en 
el  horno.  Según  los  cálculos  de  Mr.  Johnson,  el  trabajo  que  ha  de  absorber 
aquella  eliminación  será  menor  del  que  hoy  se  emplea  para  comprimir  el 
aire  en  un  horno  ordinario,  á  10  kilogramos  de  presión. 

Como  el  tiro  oxigenado  no  exige  elevación  previa  de  temperatura,  en  la 
nueva  disposición  pueden  suprimirse  las  actuales  estufas  para  calentar  el 
aire  de  alimentación.  La  regulación  de  la  temperatura  del  tiro  se  substituye 
por  la  de  la  pureza  del  oxígeno. 

Una  de  las  ventajas  que  presenta  este  sistema  es  el  poder  emplear  car- 
bones bituminosos  en  vez  de  cok,  debido,  entre  otras  cosas,  á  la  forma  del 
horno  y  de  la  columna  de  alimentación. 
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Mr.  Johnson  hace  notar  en  la  Memoria  que  el  tiro  oxigenado  no  se  em- 
dlea  para  aumentar  la  temperatura  del  horno,  sino  para  acrecentar  la  canti- 
dad de  calor  que  á  la  elevada  temperatura  crítica  ha  de  emplearse  en  la 
realización  de  cierta  parte  del  proceso  de  fusión  del  mineral,  que  solo  pue- 
de realizarse  por  encima  de  dicha  temperatura. 

El  tiro  oxigenado  ha  de  disminuir  notablemente  la  cantidad  de  combus- 
tible por  tonelada  de  hierro,  y  al  mismo  tiempo  una  gran  parte  de  la  hulla 
empleada  podrá  dejar  de  transformarse  previamente  en  cok.  La  eliminación 
del  nitrógeno  y  la  reducción  del  consumo  de  combustible  han  de  dar  por 
resultado  una  considerable  disminución  de  los  gases.  Y,  sin  embargo,  éstos 
no  han  de  ser  menos  combustibles  que  los  actuales,  pues  aun  cuando  mu- 
cho más  oxidados,  la  supresión  del  nitrógeno  inerte  por  una  parte,  y  por 
otra  la  adición  de  s  obstancias  volátiles  procedentes  de  la  hulla  empleada 
contrarresta  aquel  defecto.  Para  hornos  de  igual  capacidad,  la  acción  de  los 
gases  sobre  el  mineral  será  mucho  más  rápida  que  actualmente. 

La  parte  económica  del  proyecto  es  digna  de  atención,  debiendo  fijarnos 
en  que  el  coste  del  aparato  de  eliminación  del  nitrógeno  viene  compensado 
por  el  de  los  recuperadores  actuales  y  por  la  economía  que  resulta  de  po- 
der utilizar  la  hulla  directamente  sin  necesidad  de  transformarla  previamen- 
te en  cok.  La  mayor  compresión  del  aire  exigida  por  la  eliminación  del  ni- 
trógeno casi  es  equivalente  á  la  menor  cantidad  que  para  el  tiro  se  necesita. 

Como  se  ve,  este  sistema  transforma  casi  en  absoluto  el  principio  de  los 
altos  hornos  actuales,  eliminando  ó  disminuyendo  los  principales  defectos 
de  que  adolecen. 

Congreso  internacional. 

Con  fundamento  se  espera  que  el  Congreso  internacional  de  radiología 
y  electricidad  anunciado  para  el  13  de  Septiembre  próximo,  y  que  ha  de 
reunirse  en  Bruselas,  será  muy  importante  por  los  asuntos  que  en  él  han 
de  desenvolverse  y  por  los  individuos  que  tomarán  parte. 

Los  trabajos  del  Congreso  se  han  distribuido  en  tres  secciones  en  la 
forma  siguiente: 

1.*  sección. — Terminología.  Radiometría. 

2.^  sección.— Ciencias  físicas:  teorías  é  hipótesis.  Rayos  corpusculares. 
Radiación  electro-magnética.  Iones  y  átomos.  Radiactividad.  Propiedades 
eléctricas  y  magnéticas  de  la  materia.  Aplicaciones  eléctricas  de  las  ondas 
electro-magnéticas.  Fenómenos  cósmicos. 

3.^  sección.— Ciencias  biológicas.  Acciones  generales  de  las  radiaciones. 
Radiología  medical.  Radio-diagnóstico  y  radio-terapéutica. 

Centenares  de  comunicaciones  se  han  recibido  y  anunciado  para  las  dos 
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primeras  secciones  y  basta  citar  algunos  nombres  de  entre  muchísimos,  para 
creer,  desde  luego,  que  el  resultado  de  este  Congreso  tiene  que  ser  extraor- 
dinario. Asistirán  á  dicho  Congreso  la  Sra.  Curie,  notable  por  sus  recien- 
tes estudios  de  radiactividad,  les  profesores  Arrhénius,  Riecke,  J.-J.  Thom- 
son, Lorentz,  Zeeman,  Rutherford,  y  varios  otros  que  no  es  menester  citar. 

Proyectiles  contra  los  globos  dirlgibiss. 

Los  ensayos  hace  algunos  meses  efectuados  por  la  oficialidad  del  de- 
partamento aeronáutico  de  Washington  han  puesto  de  manifiesto  la  impo- 
sibilidad de  que  los  proyectiles  alcancen  á  un  globo,  excepto  en  el  caso  en 
que  éste  se  encuentre  á  una  altura  menor  de  160  metros  y  á  fácil  alcance 
de  las  ametralladoras.  Estas  pruebas  han  sido  practicadas  por  los  mejores 
artilleros  de  la  armada;  sin  embargo,  de  noventa  disparos  de  cañón,  tres 
solamente  llegaron  hasta  el  globo  y  sólo  uno  determinó  su  caída,  y  aun 
este  útimo  tiro  parece  ser  que  no  fué  bastante  eficaz  para  hacer  descender 
al  globo  con  la  rapidez  necesaria  en  tiempo  de  guerra,  y  así  es  muy  posible 
que  el  globo,  con  los  tres  cañonazos  y  todo,  pudiera  muy  bien  escaparse 
de  las  manos  enemigas.  Los  otros  dos  disparos  apenas  produjeron  en  el 
globo  efecto  alguno  de  consideración. 

Pero  los  alemanes,  que  tuvieron  noticias  de  los  resultados  de  estas  ex- 
periencias, no  están  conformes  en  que  queden  así  las  cosas  y,  según  se 
cuenta,  un  ingeniero  llamado  Wagner  ha  inventado  un  proyectil  que,  si  es 
cierto  lo  que  se  refiere,  sin  duda  promete  ser  más  eficaz  contra  los  globos. 
Este  proyectil  lleva  un  mecanismo  interior  que,  en  el  momento  de  la  ex- 
plosión de  la  bomba,  lanza  á  gran  distancia  cuatro  grandes  cuchillos  que 
aumentan  notablemente  los  destrozos  producidos  por  las  balas. 

Naevo  contador  eléctrico 

El  contador  eléctrico  Síia,  que  se  ha  presentado  en  la  Exposición  anual 
de  la  Sociedad  Francesa  de  Física,  es  sumamente  sencillo,  y  directamente 
pueden  leerse  en  él  las  cantidades  de  electricidad  consumidas. 

El  aparato  se  reduce  á  un  vaso  perfectamente  cerrado,  que  contiene  una 
solución  de  sales  de  mercurio,  un  ánodo  de  mercurio  y  un  cat  do  formado 
por  una  hoja  de  iridio.  Las  gotitas  de  mercurio  que  sobre  éste  se  depositan, 
van  á  caer  á  un  tubo  de  vidrio  graduado,  donde  se  reúnen. 

Y  siendo  el  peso  del  mercurio  transportado  proporcional  á  la  cantidad 
de  electricidad,  el  nivel  del  mercurio  en  el  tubo  graduado  indicará  directa- 
mente el  consumo. 

Para  poner  de  nuevo  el  aparato  en  el  cero,  basta  invertir  el  tubo  en  que 
cae  el  mercurio,  haciendo  que  éste  vuelva  al  ánodo. 
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jBnergia  hidráulica  disponible  en  diversos  Estados  de  Europa 

La  interesante  tabla  sobre  las  evaluaciones  de  la  energía  hidráulica  dis- 
ponible en  muchos  países  de  Europa,  y  que  á  continuación  reproducimos, 
tomándola  del  Electricien,  es  debida  á  Th.  Koehn,  quien  la  leyó  en  la 
XVII  Asamblea  anual  de  la  Unión  de  los  Electricistas  alemanes.  Esta  tabla 
indica  las  cantidades  de  energía  hidráulica  que  pueden  utilizarse  durante 
nueve  meses: 

Energía  dlsDO-     ^í^tTf 'f' ??  °»*  EnoreU.en  c- 
nible  en  cuba-         ^*'  °8'  '^"P?"        ^«l  ""'  *^'f^ 
11--                     nible,  por  ki-        nible  por  l.OOO 
lómetro*.  habitantes. 

Inglaterra 963  000  2,60  23,1 

Alemania 1 .425  000  3,06  24,5 

Suiza l.ñOO.OOO  9,60  138,0 

Italia 5.500.000  10,90  150,0 

Francia 5 .  857  000  15,00  169,0 

Austria-Hungría 6 .  460 .  000  1 9,00  454,5 

Suecia 6.750.000  20,00  1.290,0 

Noruega 7.500  000  36,60  3.409,0 

Faltan,  como  se  ve,  los  datos  referentes  á  varias  naciones  europeas,  pero 
en  particular,  es  lástima  que  el  Sr.  Koehn,  indudablemente  por  no  tener  á 
mano  los  documentos  necesarios,  no  haya  podido  extender  sus  investiga- 
ciones á  los  Estados  Unidos  ni  á  España,  donde  evidentemente  van  adqui- 
riendo importante  desarrollo  los  saltos  de  agua. 

La  ciudad  del  teléfono 

Sin  necesidad  de  insistir  mucho,  fácilmente  puede  verse  con  los  datos 
que  á  continuación  apuntamos,  que,  efectivamente,  es  inmensa  la  red  tele- 
fónica de  Nueva  York,  y  que  de  treinta  años  hasta  aquí  es  extraordinario  el 
desarrollo  del  teléfono  en  esta  ciudad.  Hace  treinta  años,  en  el  anuario  de 
los  abonados  al  teléfono  de  Nueva  York  apenas  figuraban  unos  260  nom- 
bres, y  actualmente,  según  leemos  en  una  revista  extranjera,  el  mismo 
anuario  consta  nada  menos  que  de  800  páginas,  de  impresión  compacta. 
Además,  hace  treinta  años  no  existía  en  esta  ciudad  más  que  una  central,  y 
al  presente  figuran  hasta  85,  en  las  que  prestan  servicio  5,000  telefonistas. 
Una  sola  de  las  centrales  cuenta  con  más  abonados  que  Grecia  y  Bulgaria 
juntas. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  esta  inmensa  red  telefónica  de  Nueva  York 
no  conozca  el  silencio.  Entre  tres  y  cuatro  de  la  madrugada  es  cuando  per- 
manece más  inactiva;  á  estas  horas  se  piden  solamente  diez  comunicaciones 
por  minuto;  entre  cinco  y  seis  de  la  mañana,  llegan  á  2.000  los  que  utilizan 
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el  teléfono,  y  poco  después,  el  número  de  comunicaciones  telefónicas  llega 
á  ser  el  doble.  De  siete  á  ocho  de  la  mañana,  25.000  individuos  se  empeñan 
en  perturbar  el  tranquilo  desayuno  de  otras  tantas  personas.  A  las  ocho  y 
media  de  la  mañana,  pasan  ya  de  50.000  las  llamadas,  y  de  diez  á  once,  !as 
comunicaciones  pedidas  suben  á  más  de  150.000,  y  de  once  á  doce,  es 
cuando  la  correspondencia  telefónica  alcanza  la  mayor  actividad:  180.000 
individuos  emplean  el  teléfono  durante  esta  hora. 

Oe  aviación 

Nada  diremos  de  las  experiencias  que  con  tanto  entusiasmo  vienen  ce- 
lebrándose en  toda  Europa,  ni  hablaremos  tampoco  de  las  que  en  el  mo- 
mento presente  se  están  celebrando  en  Francia  con  éxito  indiscutible,  y  con 
asistencia  de  un  numerosísimo  publico.  Deseamos  solamente  que  no  haya 
que  lamentar  ningún  desenlace  funesto,  que,  por  lo  demás,  suponemos  á 
nuestros  lectores  perfectamente  enterados  de  la  marcha  de  las  pruebas,  y 
por  esto  y  por  lo  comunes,  por  decirlo  así,  que  se  van  haciendo  estos 
mitins,  ó  miiines  de  aviación,  que  así  se  los  llama  ya,  en  el  extranjero,  nos 
parece  por  ahora  casi  inútil  ocuparnos  de  ellos. 

Sin  embargo,  no  estará  mal  indicar  brevemente  que  para  ñnes  de  este 
mes  de  Agosto  se  ha  proyectado  celebrar  en  Cardiff  una  semana  de  avia- 
ción, en  la  que  se  introducirá  un  número  que  hasta  ahora  no  figuraba  en 
los  programas  de  semejantes  espectáculos,  por  lo  cual  promete  ser  muy 
interesante,  y  tal  vez  muy  peligrosa  (y  por  ello  más  interesante  aún),  la 
próxima  semana  de  aviación  de  Cardiff. 

Se  ha  propuesto  un  premio  para  el  primer  dirigible  que  tome  tierra  en 
un  sitio  determinado,  y  otro  premio  para  el  aeroplano  que  impida  realizar 
esta  operación  al  dirigible. 

No  sé,  pero  se  me  figura  que  este  premio  va  á  quedar  desierto,  no  por 
falta  de  quienes  á  él  se  suscriban,  pues  debe  de  haber  individuos  de  ambos 
sexos  á  quienes  les  es  insufrible  llevar  la  cabeza  sobre  los  hombros,  sino 
porque  ha  de  salirles  caro  su  atrevimiento  á  los  que  por  ahora  intenten  se- 
mejantes filigranas. 

Servicio  Paris'Londres  en  aeroplano. 

No  deja  de  tener  atractivo  la  siguiente  noticia,  que  damos  á  título  de 
información. 

Se  trata  de  una  señora  inglesa,  tan  entusiasta  de  la  aviación  (aunque  de 
ésta  no  le  debían  quedar  gratos  recuerdos)  como  admirable  por  su  amor 
patriótico.  Esta  señora,  lady  Apdy,  ha  iniciado  el  original  proyecto  de  or- 
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ganizar  un  servicio  regular  de  aeroplanos  entre  las  dos  populosas  ciudades 
europeas  arriba  citadas.  El  proyecto  nada  deja  que  desear,  es  admirable  y 
meritorio;  pero  aun  lo  es  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  de  que  la  men- 
cionada señora  que  lo  ha  concebido  ha  sido  víctima  de  un  grave  accidente 
aviatorio,  pues  en  una  travesía  que  efectuó  en  un  biplano  Qraham  Withe, 
cayó  esta  señora  desde  una  regular  altura.  Sin  embargo  de  esto,  ya  se  ve, 
su  entusiasmo  no  se  ha  enfriado,  y  promete  millón  y  medio  de  francos, 
próximamente,  para  la  construcción  de  un  aeroplano  que  haga  un  servicio 
de  pasajeros  entre  Londres  y  París. 

Esta  señora,  como  buena  inglesa,  según  parece,  quiere,  además,  que  la 
realización  de  este  proyecto  se  deba  á  inventores  ingleses,  con  el  hermoso 
y  nobilísimo  fin  de  asegurar  para  su  patria  el  dominio  de  los  aires,  del  mis- 
mo modo  que  tiene  el  de  los  mares. 

La  aviación  en  España. 

Aunque  las  pruebas  que  en  nuestra  patria  han  de  llevarse  á  cabo  no 
tengan  la  importancia  de  las  que  en  otros  puntos  de  Europa  y  América  se 
realizan,  cualquiera  de  nuestros  lectores  comprenderá  fácilmente,  que  sería 
una  falta  no  dedicar  á  ellas  algunas  líneas. 

Merece,  desde  luego,  un  entusiasta  aplauso  la  Asociación  de  Locomo- 
ción Aérea  de  Barcelona,  de  que  en  otro  número  hicimos  también  mención^ 
por  su  tenaz  constancia  y  afán  decidido  para  que  estos  espectáculos,  tan 
ordinarios  ya  en  el  mundo  civilizado,  arraiguen  también  en  nuestro  suelo, 
y  sin  repetir  lo  que  allí  decíamos,  basta  referir  que  trabaja  ahora  activa- 
mente para  que  pueda  llevarse  á  cabo  la  carrera  Barcelona-Madrid,  en  aero- 
plano, con  un  descanso  en  Zaragoza,  según  nos  parece  haberlo  leído.  Por 
lo  demás,  sentimos  mucho  no  poseer  datos  suficientes  y  precisos  para  am- 
pliar la  noticia. 

De  paso  ya,  cuatro  palabras  de  la  quincena  de  aviación  de  Bilbao,  que 
tan  entusiasta  acogida  ha  obtenido  por  parte  del  público,  y  eso  que  aún  no 
puede  considerarse  olvidado  el  asombroso  éxito  de  la  gran  semana  de  Du- 
rango.  Sin  duda,  teniendo  presente  la  Empresa  organizadora  de  esta  fiesta, 
el  espectáculo  á  que  aludimos,  ha  hecho  de  su  parte  cuanto  ha  podido  para 
evitar  una  segunda  edición  de  lo  de  Durango. 

El  local  que  se  ha  destinado  para  efectuar  los  vuelos  es  inmejorable,  al 
decir  de  las  gentes.  Lo  único  que  falta  es  que  el  Sr.  Mauvais,  que  es  el  avia- 
dor encargado  de  entretener  al  público  bilbaíno  y  á  cuantos  al  espectáculo 
asistan,  con  un  biplano  Sommer,  consiga  arrancar  entusiastas  aplausos  á  la 
numerosa  concurrencia  que  asistirá,  Dios  mediante,  al  campo  de  Bilbao 
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para  cuando  estas  líneas  hayan  visto  la  luz  pública.  La  quincena  de  aviación 
empieza  el  día  14  de  Agosto;  el  pedido  de  billetes  es  extraordinario. 

Indudablemente  no  ha  debido  fijarse  Canalejas  en  este  número  del  pro- 
grama de  las  fiestas  de  Bilbao,  si  no  es  casi  seguro  que  lo  hubiera  suprimi- 
do, creyendo  que  era  una  nueva  conjuración  del  Vaticano,  ó  tal  vez  algún 

movimiento  carlista. 

P.  Luis  Cortázar, 

o.  s.  A. 


bibliografía 


Catálogo  de  los  códices  latinos  de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial, 

por  el  P.  Guillermo  Antolín,  O.  S.  A.,  correspondiente  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia.  Vol  I  (a.  1.  l-d.IV.-32).  Escudo  de  la  Real  Casa. —Ma- 
drid, Imprenta  Helénica.  1910.  LVI  +  578  páginas  (1)  =  Anteporta.  - 
Vuelta  en  blanco.— Portada.— V.  en  b.— Al  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Moreno  y 
Gil  de  Borja,  Marqués  de  Borja,  Intendente  General  de  la  Real  Casa  y 
Patrimonio  de  la  Corona.— V.  en  b.— Prólogo,  VII-Lin.— V.  en  b.  -Ad^- 
vertencias.— V.  en  b.— Texto,  1-527.— V.  en  b.— índices.— V.  en  b.— índice 
de  autores,  531-572.- índice  de  copistas,  572.— índice  de  poseedores,  573, 
674.  -  Códices  que  tienen  miniaturas.  -  Códices  que  tienen  escudo  de  ar- 
mas.— Códices  que  tienen  fecha.— Códices  que  tienen  lugar  en  que  fue- 
ron copiados.— Colofón  (2).— V.  en  b.— 4.°  marquilla  (26  x  18  centíme- 
tros}. 

El  ilustre  Agustino  que  con  tanto  acierto  lleva  actualmente  el  peso  de  la 
Real  Biblioteca  Escurialense,  acaba  de  prestar  un  servicio  singular  á  la  eru- 
dición y  ciencia  españolas  publicando  el  notable  volumen  á  que  se  refiere 
la  anterior  descripción. 

El  que  haya  tenido  necesidad  de  explorar  alguna  vez  los  índices  de  la 
Biblioteca  del  Monasterio  de  San  Lorenzo,  habrá  podido  presumir  el  valor 
del  magnífico  depósito;  pero  sólo  presumirlo,  porque,  á  pesar  del  mucho 
trabajo  acumulado  en  registros,  catálogos  y  referencias,  siempre  que  se  es- 
tudia un  tomo  de  varios  ó  se  examina  despacio  un  códice,  se  advierte  la 
existencia  de  ricos  veneros  de  sabiduría  sin  explorar,  que  aún  no  han  sido 
catalogados  ni  por  los  bibliógrafos  ni  por  los  eruditos. 

Por  estas  razones,  la  obra  que  ha  comenzado  á  publicar  el  P.  Antolín, 
no  sólo  es  importante  por  lo  que  contiene,  sino  porque  señala  el  único  ca- 
mino que  hay  que  seguir  para  poner  al  alcance  de  los  hombres  estudiosos 
ese  caudal  de  ciencia  española  que  yace  estancado  bajo  los  pergaminos  se- 
culares y  bajo  el  polvo  de  los  años  en  una  de  las  bibliotecas  más  famosas 
del  Universo. 


(1)  Cada  una  de  las  impares  lleva  un  epígrafe  indicador  de  su  conteni- 
do: las  páginas  pares  llevan  el  de  «Real  Biblioteca  del  Escorial». 

(2)  El  texto  del  colofón  dice  así:  «Se  terminó  de  imprimir  este  primer 
volumen  del  Catálogo  de  loa  códices  latinos  de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial  el  31 
de  Mayo  de  1910,  en  la  imprenta  Helénica,  Pasaje  de  la  Alhambra,  3. 
Madrid. 
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Este  Catálogo  de  los  códices  latinos  del  Escorial  es  además  modelo  de 
trabajos  de  su  género,  porque  al  arte  de  la  descripción  se  junta  el  interés 
científico  de  los  códices  reseñados.  Es  vicio  frecuente  en  los  que  se  dedican 
á  un  orden  de  estudios  perseguir,  seducidos  por  el  interés  de  la  materia,  el 
contenido  de  las  obras,  desdeñando  los  pormenores  bibliográficos,  como 
si  en  ellos  no  hubiera  á  veces  problemas  decisivos  de  autenticidad  así  como 
de  integridad  y  exactitud  de  doctrina;  y  pecan  algunos  técnicos  de  la  Bi- 
bliografía estudiando  minuciosamente  lo  externo  de  los  volúmenes  sin  fijar- 
se apenas  en  los  méritos  de  la  exposición  científica,  como  si  esto  no  fuera 
en  definitiva  lo  que  más  ayuda  al  progreso  de  la  civilización.  Huyendo  de 
ambos  defectos  el  P.  Antolín,  ha  acometido  resueltamente  la  descripción  de 
los  códices  latinos  del  Escorial  con  tal  arte  y  perfección,  que  si  de  algo  pe- 
can es  de  minuciosas,  y  ha  hecho  á  la  vez  tan  concienzudo  análisis  cientí- 
fico de  cada  volumen,  que  no  sólo  parece  en  esta  difícil  labor  hombre  de 
variada  y  extensa  cultura  que  sabe  dar  á  cada  parte  la  proporción  que  me- 
rece, sino  que,  poniéndose  en  el  punto  de  vista  de  los  eruditos  que  han  de 
perseguir  materias  homogéneas,  se  adelanta  á  sus  deseos,  les  allana  el  ca- 
mino y  les  facilita  el  trabajo. 

Lleva  como  preliminar  el  Catálogo  de  los  códices  latinos  del  P.  Anto- 
lín una  monografía  sobre  el  origen  y  formación  de  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial, en  su  parte  de  códices  latinos,  que  es  en  extremo  interesante,  porque 
en  dicho  trabajo  da  noticia  el  autor,  con  sencillo  y  elegante  estilo,  de  las  li- 
brerías que  sirvieron  de  base  á  la  famosa  Biblioteca,  y  habla  de  la  de  Feli- 
pe II,  que — al  decir  del  P.  Sigüenza—< muchas  vezes  se  holgaua  de  leer  y 
se  entretenía  el  tiempo  que  le  quedaua  de  tantas  y  tan  grandes  ocupaciones 
en  exercicio  tan  importante  á  los  Reyes». 

Muchos  de  los  libros  de  Felipe  II,  que  eran  unos  2.000,  se  conservan 
aún  con  sus  ex  libris  en  la  Biblioteca  Escurialense,  y  su  catálogo,  ya  des- 
aparecido, tenía  sendas  notas  marginales  de  puño  y  letra  del  Rey. 

Cuenta  igualmente  el  P.  Antolín  la  primera  adquisición  de  libros  que 
se  hizo  para  la  Biblioteca  (la  de  la  librería  de  Gonzalo  Pérez,  padre  del  se- 
cretario de  Felipe  II),  así  como  las  de  Arias  Montano  y  las  que  de  «exqui- 
sitos y  raros  escritos  de  mano,  griegos  y  latinos»  que  se  hicieron  en  Flan- 
des  y  en  Italia,  especialmente  en  Venecia;  la  de  los  códices  de  San  Isidoro; 
la  de  los  libros  de  Pedro  Ponce  de  León,  Obispo  de  Plasencia,  escogidos 
por  Ambrosio  de  Morales;  la  de  la  librería,  rica  en  códices  griegos  y  latinos 
y  en  ediciones  incunables,  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza;  la  de  D.  An- 
tonio Agustín,  Arzobispo  de  Tarragona;  la  de  la  Real  Capilla  de  Granada, 
y  la  del  Conde  Duque  de  Olivares,  Ministro  de  Felipe  IV. 

Hace  también  el  P,  Antolín,  en  el  citado  proemio,  curiosa  reseña  histó- 
rica del  índice  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  desde  el  de  Mss.  que  pensaba 
imprimir  Antonio  Gracián  «para  que  todos  le  gozasen»,  hasta  los  beneméri- 
tos trabajos  de  catalogación  del  P.  Benigno  Fernández  (á  quien  se  debe 
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principalmente  la  moderna  organización  de  la  famosa  Biblioteca),  sin  omi- 
tir, naturalmente,  el  inventario  de  Hernando  de  Briviesca  de  30  de  Abril 
de  1576,  ni  el  primer  catálogo  de  códices  del  P.  Sigüenza,  de  fines  del  si- 
glo XVI  ó  principios  del  xvii,  ni  el  de  D.  Francisco  Pérez  Bayer,  manuscri- 
to por  Palomares. 

El  sistema  bibliográfico  adoptado  por  el  P.  Antolín,  después  de  cono- 
cer cabalmente  el  objeto  y  de  haber  examinado  maduramente  el  pro  y  el 
contra  de  los  más  autorizados,  se  ajusta  á  los  siguientes  principios: 
La  descripción  de  los  códices  consta  de  tres  partes. 

1."  En  letra  pequeña  se  consigna  la  materia  del  códice,  si  está  á  dos  co- 
lumnas, tiempo  en  que  se  escribió  y  medida  en  milímetros. 

2.'  Se  pone  un  sumario  con  los  nombres  de  los  autores  y  obras  que 
contiene  el  códice.  Después,  indicando  los  folios,  se  transcribe,  conservan- 
do su  ortografía,  el  título  de  cada  obra  con  el  incipit  y  el  desinit.  Cuando 
contiene  obras  de  distintos  autores,  van  separadas  en  párrafos  con  números 
romanos,  y  si  hay  varias  obras  del  mismo  autor,  van  en  el  mismo  párrafo 
separadas  con  números  árabes.  Si  el  códice  está  equivocado  ó  no  tiene  nom- 
bre de  autor  ó  título  de  la  obra,  van  añadidos  éstos  entre  paréntesis  cuadra- 
dos, después  de  cada  obra,  en  paréntesis  circulares,  se  indica  la  edición  ó 
colección  en  que  se  encuentra  publicada. 

3.^  En  letra  pequeña  se  consigna  si  el  códice  tiene  miniaturas,  las  notas 
del  copista  y  del  poseedor,  si  tiene  escudo  de  armas,  si  lleva  adiciones  mar- 
ginales ó  correcciones,  clase  de  encuademación,  signaturas  que  ha  tenido 
en  la  Biblioteca  del  Escorial  y  algunas  otras  circunstancias  dignas  de  tener- 
se en  cuenta. 

Y  para  que  se  juzgue  de  la  aplicación  de  estos  principios  á  un  ejemplo, 
véase  como  muestra  el  siguiente  artículo  del  Catálogo,  donde  la  reflexiva 
y  útil  labor  del  P.  Antolín  ha  suplido  cuanto  en  la  descripción  está  escrito 
entre  corchetes,  proporcionando  así  un  ramillete  de  noticias  nuevas  de 
autores  y  allegando  materias  nuevas  á  los  que  estudien  los  Concilios  y  el 
Fuero  Juzgo. 

El  citado  artículo  dice  así: 

a.  IV.  8. 

Cód.  en  papel;  sigl.  XVI;  201  fols.;  200  X  150  mm. 

Gasparis  Contareni  de  Magistr.  et  repub.  Venetorum  libri  V;  Sen- 
tentiae  juris  civilis;  Concilium  Cojancae;  Concilium  Legionense;  Álexan- 
dri  VI  Bullae;  Titulus  I  Fori  Judicum. 

I.  (fol.  1).  [üasparis  Contareni  de  Magistratibus  et  República  Veneto- 
rum libri  quinqué],  (fol.  1).  Líber  1.  (fol.  22).  Liber  II.  (fol.  37).  Liber  III. 
(fol.  55).  Liber  IV.  (fol.  69  bis).  Liber  V.  (Perteneció  á  D.  Diego  de  Men- 
doza). 
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n.  (fol.  86).  [Sententiae  juris  civilis  ex  variis  auctoribus  excerptae  ordí- 
ne  alphabetico  dispositae].  (Perteneció  á  D.  Diego  de  Mendoza). 

III.  (fol.  171).  Decreta  Fredenandi  Regis  huius  nominis  primi  qui  cog- 
nominatus  est  magnus  et  Santie  Regine  et  omnium  episcoporum  in  diebus 
eorum  in  Hispania  degentium  et  omnium  ejusdem  Regni  optimatum.  Era 
M.LXXX.VIII  =  [Concilium  Cojancae].  (conf.  Colección  de  Concilios  de 
la  Iglesia  de  España). 

IV.  (fol.  174).  De  his  qui  negotia  sua  judicialiter  incipiunt  fínienda,  nu- 
llactenus  pro  eis  inter  se  pacisci  postea  citra  judicium  audeant.  Si  cepta 
causantium  negotia...  (Ley  V  del  lib.  II,  título  II  del  Fomm  Judicum). 

V.  (fol.  175).  Decreta  Adefonsi  Regis  et  Geloire  Regine  [Concilium  Le- 
gionense  era  MLXXXVIII,  kaiendarum  Augusti  celebratum].  (Vid.  España 
Sagrada,  tom.  XXXV,  pág.  340:  faltan  en  el  Ms.  los  cánones  48  y  49). 

VI.  1  (fol.  180).  Bulla  Alexandri  VI  ad  Ferdinandum  et  Elisabeth  reges, 
ínter  celera  diuine  majestati  bene  placita...  (Vid.,  Bullarium  Romanum.) 
2  (fol.  184).  Bulla  Alexandri  VI  ad  Ferdinandum  et  Elisabeth  reges.  Dudum 
siquidem  omnes  et  síngalas  ínsulas... 

VII.  (fol.  185  V.).  [Primus  titulus  Fori  Judicum  de  electione  principis  et 
de  communione  eorum  qualiter  juste  judicent  vel  de  ultore  nequiter  judi- 
cantium].  Cum  studio  amoris  chistl...  des  et  gloria  sempiterna  contingat. 
Amen.  (Vid.  Fuero  juzgo  en  latín  y  castellano,  edic.  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia). 

Encuademación  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  corte  dorado. 

Sig.  ant.:  IV.  E.  ll.-IV.  G.  1. 

De  la  riqueza  del  Catálogo  da  idea  del  número  de  artículos,  que  ascien- 
de á  240,  que  se  realza  sabiendo  que  entre  ellos,  amén  de  muchos  anóni- 
mos, tan  interesantes  como  el  Kalendarium  mozarabicum,  hay  códices  de 
los  siguientes  autores: 

/Egidio  Romano,  Alberto  el  Magno,  Alcuino,  San  Ambrosio,  San  An- 
selmo, Aristóteles,  San  Basilio,  San  Benito,  Arias  Montano,  San  Dámaso, 
San  Gregorio  el  Magno,  Hipócrates,  San  Ildefonso,  P.  Sigüenza,  Lactancio, 
Orígenes,  Orosio,  Ovidio,  Pelagio,  Plutarco,  Prisciliano,  Ptolomeo,  Séneca 
y  Jenofonte. 

Son  numerosísimos  además  los  códices  catalogados  por  el  P.  Antolín, 
de  San  Agustín,  San  Isidoro,  San  Jerónimo  y  San  Juan  Crisóstomo,  y  son  de 
igual  modo  interesantes  otros  códices  de  la  Biblia  Sacra,  de  Alejandro  VI, 
de  Benedicto  XIII  y  de  otros  Papas,  de  D.  Jaime  I,  de  Carlos  III,  de  casi  to- 
dos los  Alfonsos  y  de  otros  varios  Reyes  de  Castilla  y  León. 

El  más  antiguo  de  los  códices  que  ha  catalogado  el  P.  Antolín,  es  del 
año  DCCCL  (850)  (1)  y  el  más  moderno  y  1637. 

El  Catálogo  del  P.  Antolín,  según  indica  la  descripción,  lleva  los  si- 


(1)    Su  signatura  es  la  siguiente:  a— I— 13. 
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guientes  curiosísimos  índices:  autores,  copistas,  poseedores,  códices  con  mi- 
niaturas, códices  con  escudo  y  códices  que  llevan  fecha  y  lugar  en  que  fue- 
ron escritos. 

El  Catálogo  completo  de  los  códices  latinos  de  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial no  cabe  en  un  tomo:  la  obra  completa  constará,  por  lo  menos,  de  tres 
tan  voluminosos  como  el  primero. 

Basta  lo  dicho  para  imaginarse  el  ímprobo  trabajo  que  ha  tenido  que 
poner  el  P.  Antolín  para  escribir  su  obra,  que  no  ha  podido  hacer  sin  la 
lectura  completa  y  meditada  de  muchos  códices,  algunos  muy  voluminosos 
y  muy  heterogéneos,  y  la  mayor  parte  escritos  de  modos  y  maneras  que 
hacen  dudar  en  la  interpretación  á  los  más  expertos  paleógrafos. 

Esto  sin  contar  con  deterioros  y  mutilaciones  de  los  Mss.,  que  el  P.  An- 
tolín ha  suplido  con  extraordinaria  sagacidad  hasta  donde  humanamente 
pueden  estas  faltas  ser  suplidas. 

Tal  es  la  obra  que  recibirán  con  alegría  todos  los  sabios  y  eruditos  del 
mundo,  excepto  los  cursis  de  la  sabiduría  española,  que  ni  siquiera  se  en- 
terarán de  la  publicación. 

No  importa.  Sin  ellos,  mejor  que  con  ellos,  quedará  el  nombre  ilustre 
del  P.  Antolín  incorporado  al  número  de  los  más  desinteresados  y  esclare- 
cidos bibliógrafos  eruditos,  si  ya  no  lo  estuviera  por  otras  obras  notabilísi- 
mas de  su  fecunda  minerva  y  de  su  incansable  laboriosidad. 

La  obra  está  clara  y  correctamente  impresa,  con  tipos  del  9  y  del  8  in- 
glés, redondos  y  cursivos  que  han  sido  combinados,  para  mayor  facilidad 
de  justificación  y  ajuste,  con  los  mismos  cuerpos  de  tipo  egipcio. 

El  papel  es  vergé  satinado,  con  corondeles  en  el  sentido  de  la  mayor  di- 
mensión del  pliego  y  de  la  página. 

Es  de  justicia  hacer  mención  en  este  artículo  de  ün  egregio  protector  de 
la  obra  y  de  una  ilustre  persona  que  ha  secundado  con  especial  esmero  la 
generosa  protección.  Me  refiero  á  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  que,  apenas 
tuvo  noticia  del  propósito  de  escribir  tan  importante  obra,  decidió  costear 
la  impresión,  y  al  señor  Marqués  de  Borja,  Intendente  de  la  Real  Casa,  que 
ha  secundado  con  especial  solicitud  el  regio  acuerdo  y  la  plausible  esplen- 
didez de  nuestro  Soberano. 

¡Bien  hayan  estos  generosos  acuerdos  que  así  protegen  iniciativas  como 
las  del  P.  Antolín,  tan  útiles  y  tan  meritorias  para  la  cultura  patria  y  la  hu- 
mana civilización! — R.  Blanco  y  Sánchez. 


(3arta  de  O.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

Santander,  15  de  Agosto  de  1910. 

/?.  P.  Fr.  Guillermo  Antolín,  O.  S.  A. 

Mi  respetable  amigo:  Eminente  servicio  ha  prestado  usted  á  la  cultura 
nacional  con  el  Catálogo  de  los  códices  latinos  de  la  Biblioteca  del  Esco- 
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rial,  cuyo  primer  tomo  tengo  á  la  vista.  Mengua  era  ya  de  nuestra  erudición 
que  este  trabajo  no  se  hubiese  hecho  con  el  detenimiento  y  la  precisión  que 
hoy  se  exige.  Por  falta  de  esta  guía  no  han  sido  utilizados  aún  mnchos  có- 
dices escurialenses  en  las  ediciones  críticas  de  escritores  clásicos  y  de  san- 
tos Padres.  Hoy  podrán  serlo,  y  no  deberán  á  usted  poca  gratitud  los  doc- 
tos por  haberles  abierto  el  camino  con  sus  exactas  y  minuciosas  descripcio- 
nes. El  libro  llena,  á  mi  ver,  todas  las  condiciones  de  un  buen  Catálogo,  y 
está  trabajado  con  mucho  esmero  y  conciencia.  En  algunos  casos  hubiera 
convenido  multiplicar  las  referencias  á  los  textos  impresos,  sobre  todo  á  las 
ediciones  más  recientes,  pero  bien  conozco  las  dificultades  con  que  se  tro- 
pieza en  España  por  la  penuria  de  obras  modernas. 

Espero  que  la  publicación  de  este  magistral  Catálogo  continuará  sin  in- 
terrupción, y  que  á  él  seguirá  en  breve  el  de  los  manuscritos  castellanos. 
Honra  sobremanera  á  la  Casa  Real  el  costear  estas  publicaciones,  que  fuera 
de  España  pueden  mantener  el  buen  nombre  de  que  disfrutó  la  erudición 
española  en  otras  edades. 

De  usted  afectísimo  amigo  y  colega,  M.  Menéndez  y  Pelayo. 


Nociones  de  (Somerclo  y  de  fálcalo  Mercantil,  por  el  P.  Manael 

Traval  v  Roset,  de  la  Compañía  de  Jesús.  -Gustavo  Gili,  editor.  Barce- 
lona, MCMX. 

Muchas  é  importantes  obras  hay  escritas  acerca  de  los  Cálculos  mercan- 
tiles, más  ó  menos  extensas,  más  ó  menos  razonadas  y  expuestas  con  mayor 
ó  menor  claridad,  y  desde  este  punto  de  vista  nada  nuevo  se  nos  ofrece  en 
el  presente  volumen;  pero  en  atención,  sin  duda,  á  la  importancia  y  gene- 
ralidad que  van  tomando  estos  estudios,  ha  querido,  al  parecer,  el  autor  de 
esta  obra,  publicar  un  libro  elemental,  metódico,  y  sobre  todo  eminente- 
mente práctico  y  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  aunque  no  sean  de 
mucha  disposición  ni  su  preparación  muy  sólida;  en  este  sentido  creemos 
que  el  libro  en  cuestión  reúne  las  necesarias  condiciones  didácticas,  y  pue- 
den sacar  mucho  fruto  de  su  estudio  los  jóvenes  que  se  preparan  para  las 
carreras  de  Comercio  y  demás  operaciones  mercantiles;  reúnen  además 
estas  Nociones,  condiciones  ventajosas  para  que  pueda  servir  de  guía  en 
cuantas  operaciones  comerciales  ó  mercantiles  haya  que  efectuar. 

A  nuestro  juicio,  hay  gran  acierto  en  la  elección  de  las  materias,  y  en  el 
modo  de  exponerlas  se  ha  esmerado  mucho  el  autor,  y  predominan  la  sen- 
cillez y  la  claridad. 

Se  vende  la  obra,  que  consta  de  484  páginas  en  4.°  mayor,  y  contiene 
multitud  de  modelos,  que  no  pueden  faltar  en  libros  de  esta  índole,  al  pre- 
cio de  6  pesetas  en  rústica.— ¿.  Cortázar. 
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Jósus. —  Quelques  traits  de  la  Phisionomie  moróle  de  Jésus.  L'enseignement  as- 
cétique  de  Notre-Seigneur;  la  pédagogie  de  Notre-Seigneur;  Jésus  dans 
ses  relations  avec  les  hommes;  predication  de  Notre-Seigneur  au  pointv 
de  vue  didactique  et  oratoire.  Par  le  R.  P.  Maurice  Meschler,  S.  J.— Tra- 
ducido del  alemán  por  el  Abate  Christian  Lamy  de  la  Chapelle.— Un  vo- 
lumen en  18,°  mayor,  ITOpágs.  Precio,  1,60  francos.  -Librería  de  Gabriel 
Beauchesne  y  Compañía,  117,  rué  de  Rennes,  París  (6).  1910. 

Empieza  el  autor  explicando  lo  que  es  la  palabra  ascetismo,  expone 
luego  con  datos  numerosos  de  los  Evangelios  la  enseñanza  de  Jesús,  su 
predicación  didáctica  y  oratoria,  y  al  fin  de  cada  punto  que  trata,  saca  algu- 
nas consecuencias  muy  bien  traídas  á  cuento;  y  aunque  en  algunas  de  ellas 
hubiéramos  deseado  que  las  diera  mayor  extensión,  por  ejemplo,  al  tratar 
de  la  enseñanza  ejercida  por  el  Estado;  por  lo  demás  resulta  un  librito  ame- 
no, instructivo,  y  sobre  todo  piadoso.  La  figura  de  Jesús  es  dulce  y  atractiva, 
y  á  medida  que  se  adelanta  en  la  lectura  del  libro,  se  hace  cada  vez  más  sim- 
pática. Las  innumerables  citas  de  los  Evangelios  revelan  en  el  autor  cono- 
cimientos poco  comunes  de  los  Sagrados  Libros;  ni  una  sola  cita,  ni  un 
solo  dato  que  le  sirva  para  su  objeto  omite;  es  un  compendio  de  la  vida  de 
Jesucristo,  pero  tan  claro  que,  después  de  haber  leído  el  libro,  queda  en  el 
lector  la  impresión  de  haber  leído  todos  los  Evangelios.— S.  Gutiérrez. 


L'Eucharlstle  et  la  Penltencet  durante  les  six  premiers  siédes  de  VEglise, 
par  G.  Rauschen.  Trad.  de  l'allem,  par  M.  Decker  et  E.  Richard.— París, 
J.  Gabalda,  rué  Bonaparte,  90,  1910. -Un  vol.  en  12.**,  de  xi-275  páginas. 
Precio,  3  francos. 

Es  cosa  corriente  ver  en  los  escritos  de  los  protestantes,  y  hoy  en  los  de 
los  modernistas,  hijos  de  aquéllos,  la  afirmación  á  carga  cerrada  y  sin  dis- 
tingos de  que  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica  ha  evolucionado,  es  decir, 
que  las  doctrinas  de  hoy— algunas  al  menos, — se  han  inventado  en  épocas 
sucesivas  de  la  historia  en  los  Concilios;  para  convencerse  de  lo  contrario, 
léase  el  presente  libro,  y  en  abundantes  testimonios  de  los  Santísimos  Pa- 
dres se  encontrará  la  prueba.  Rauschen  nos  da  una  historia  de  los  Sacra- 
mentos de  la  Eucaristía  y  Penitencia,  obra  de  profundísimo  é  ímprobo  tra- 
bajo, en  la  que  además  de  un  caudal  copiosísimo  de  erudición,  nos  propor- 
ciona materia  de  argumentos  fuertes  é  incontrastables  contra  las  objeciones 
que,  falsificando  y  corrompiendo  la  historia  'y  la  mente  de  los  Santos 
Padres,  se  dirigen  en  este  punto  contra  la  Iglesia. 

Una  observación.  Al  tratar  de  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Euca- 
ristía, encontramos  muy  circunspecta,  demasiado  circunspecta  é  indecisa— 
casi,  casi  falsa,  podríamos  decir, — la  afirmación  repetida  ya  hasta  la  sacie- 
dad, y  quizás  por  eso  estampada  en  esta  obra,  de  que  San  Agustín,  en  algu- 
nos pasajes  de  sus  obras  parece  excluir  la  presencia  real.  Hemos  dicho,  y 
conviene  no  olvidarlo,  que  la  posición  del  autor  es  indecisa. 
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Es  lástima  que  el  autor  de  este  libro,  tan  excelente  y  acabado,  haya  caí- 
do en  la  vulgaridad  de  fijarse  en  los  textos  obscuros  de  un  Santo  Padre, 
cuando  los  tiene  claros  y  terminantes. — S.  Gutiérrez. 


Tratado  elemental  de  Mecánica  aplicada. -Obra  escrita  paralas  Es- 
cuelas de  Artes  y  Oficios,  para  las  Escuelas  de  Industrias  y  para  los  cur- 
sos técnicos  de  obreros  y  jefes  de  taller,  por  J.  A.  Bocquet,  Ingeniero 
ex  Jefe  de  trabajos  de  la  Escuela  municipal  de  aprendices  de  París,  ex 
Director  de  la  Escuela  Dibrot.— Traducida  de  la  quinta  edición  francesa 
por  el  Dr.  Eduardo  Fontseré,  Catedrático  de  Mecánica  Racional  en  la 
Universidad  de  Barcelona,  Profesor  de  Astronomía  matemática  en  la 
Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes.  Tercera  edición. — Barcelona,  Gus- 
tavo Gilí,  1910. 

Se  trata  de  un  libro  de  Mecánica  Aplicada,  destinado  á  los  obreros  y 
jefes  de  taller;  es  decir,  á  mecánicos  prácticos. 

Desde  luego  se  echa  de  ver  la  importancia  y  utilidad  de  un  libro  de  este 
género;  basta  fijarse  para  ello  en  el  asombroso  desenvolvimiento  y  aplica- 
ción constante  de  las  máquinas  en  casi  todas  las  manifestaciones  de  la  acti- 
vidad humana,  aun  prescindiendo,  si  prescindir  se  puede,  del  nobilísimo 
fin  á  que  el  libro  se  ha  destinado,  que  es  la  educación  y  cultura  de  la  gente 
trabajadora. 

En  este  tratado  se  exponen  con  sencillez  y  claridad,  y  con  numerosos 
ejemplos  y  aplicaciones,  los  conocimientos  necesarios  á  los  operarios  in- 
dustriales, sin  pecar  por  eso  de  demasiada  extensión  en  las  materias  de  que 
el  libro  se  ocupa,  puesto  que  se  han  escogido  las  más  indispjensables  y  las 
que  contienen  las  indicaciones,  concretas  y  precisas,  sobre  las  más  impor- 
tantes y  más  frecuentes  aplicaciones  de  la  mecánica  á  las  industrias.  Tanto 
en  la  elección  de  las  materias,  como  en  la  manera  de  ser  éstas  tratadas,  y 
sobre  todo  por  la  facilidad  de  exposición,  tan  difícil  y  á  la  vez  tan  necesa- 
ria en  un  libro  que,  como  el  presente,  se  dirige  á  inteligencias,  en  su  mayor 
parte  poco  ó  nada  instruidas,  se  nota  la  provechosa  influencia  de  la  prácti- 
ca, y  se  ve,  principalmente,  el  dominio  y  la  competencia  de  quien  ha  culti- 
vado este  género  de  estudios  y  ha  estado  en  fábricas  y  talleres  en  inmedia- 
to contacto  con  los  trabajadores.  Como,  en  general,  las  personas  para 
quienes  se  ha  escrito  este  libro  difícilmente  están  en  disposición  de  enten- 
der y  desenvolver  complicadas  fórmulas  matemáticas,  por  no  estar  versadas 
en  el  cálculo  algebraico,  se  ha  prescindido  de  todas  las  que  encierran  algu- 
na dificultad  innecesaria,  por  otra  parte,  para  el  obrero,  pues  lo  que  éste 
necesita  son  reglas  y  fórmulas  sencillas  y  fijas,  y,  sobre  todo,  prácticas  para 
hacer  uso  de  ellas  con  seguridad  cuando  la  ocasión  se  presente,  y  éstas 
abundan,  y  en  su  aplicación  no  se  encuentra  dificultad  alguna. 

Muchos  conocimientos  encierra  la  obra,  pero  en  la  imposibilidad  de  ir 
paso  á  paso  analizando  cada  una  de  las  cuestiones,  trabajo  que  juzgamos 
inútil  por  todos  conceptos,  basta  con  lo  que  precede  para  apreciar  el  valor 
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del  librito  en  que  nos  ocupamos,  y  decimos  librito,  pues  á  pesar  de  la  mul- 
titud de  asuntos  en  él  tratados  y  de  no  omitirse  nada  de  lo  que  debe  cono- 
cer el  operario,  no  puede  considerarse  extensa  la  obra. 

He  aquí,  á  modo  de  sumario,  un  índice  de  las  materias  que  comprende 
este  tratado:  principios  fundamentales  y  conocimientos  generales  de  mecá- 
nica, puesto  que  las  leyes  del  equilibrio  y  del  movimiento  de  los  cuerpos 
son  la  base  de  la  mecánica  industrial,  que  con  el  estudio  de  las  poleas,  en- 
granajes, excéntricas,  paralelógramos  articulados^  etc.,  etc.,  ocupa  la  prime- 
ra parte  de  la  obra;  en  la  segunda  parte  se  habla  del  trabajo  de  las  máqui- 
nas, del  rozamiento  y  de  las  resistencias,  de  los  motores  en  general,  y  en 
especial  de  las  ruedas  hidráulicas  y  de  las  turbinas,  de  la  teoría  completa  y 
de  las  diversas  máquinas  de  vapor,  con  todos  sus  accesorios;  de  la  resisten- 
cia de  los  materiales  y  de  sus  importantes  y  variadas  aplicaciones,  con  mul- 
titud de  problemas;  del  cálculo  de  las  piezas  de  las  máquinas,  terminando 
esta  segunda  y  última  parte  de  la  obra  con  un  interesante  capítulo  destina- 
do á  las  máquinas-herramientas,  donde  se  resumen  los  resultados  más  im- 
portantes de  los  experimentos  llevados  á  cabo  por  Hartig. 

La  traducción  española,  hecha  por  el  Dr.  Fontseré,  á  quien  la  casa  Gili 
encargó  la  publicación  de  una  Mecánica  aplicada,  se  adapta  fielmente  á  la 
obra  original,  ahora  que  con  el  objeto  de  acomodar  la  obra  al  plan  de  los 
estudios  de  las  escuelas  técnicas  españolas  ha  introducido  el  traductor,  con 
muy  buen  acuerdo,  un  capítulo  especial  de  Hidrostática,  igualmente  senci- 
llo y  elemental,  que  comprende  los  conocimientos  necesarios  á  los  mecáni- 
cos. Tanto  el  traductor  como  la  casa  Gili  merecen  un  sincero  aplauso  por 
sus  esfuerzos  para  generalizar  conocimientos  tan  útiles  é  importantes. 

El  tratado  elemental  de  Mecánica  Aplicada,  de  Bocquet,  bastante  exten- 
dido ya  por  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  es  un  elegante  tomo  de  vin-4Q4 
páginas,  en  8.°  mayor,  con  numerosos  grabados  y  varias  é  importantes  ta- 
blas para  diversos  fines,  siendo  el  precio  de  la  obra  7  pesetas,  en  rústica. 


La  Iglesia  Gatóllcat  Su  constitución  interna  y  relaciones  externas,  por 
Fernando  Acín,  Cura  Párroco  de  Sariñena:  con  la  debida  licencia. — 
Huesca:  Tipografía  de  Leandro  Pérez,  Ramiro  el  Monje,  35,  1909;  3  ptas. 

Los  amantes  del  catolicismo  pueden  leer  este  libro.  Su  lectura  entretiene 
suavemente  al  lector  que,  fácilmente,  corre  por  todos  los  diversos  capítu- 
los de  la  obra,  tan  sugestivos  y  de  actualidad  algunos  como  La  Iglesia  y 
la  democracia,  La  Iglesia  y  el  socialismo,  La  Iglesia  y  la  prensa,  que  ex- 
citan vivamente  y  obligan  á  hojear  con  avidez  las  páginas  en  que  se  des- 
arrollan y  ver  el  sentido  que  les  da  el  autor.  Hombre  éste  muy  versado 
en  la  materia  de  que  trata,  sus  juicios  son  seguros  y  convincentes.  Con  la 
historia  en  la  mano,  más  los  dichos  terminantes  de  los  corifeos  de  las  sec- 
tas modernas,  cuando  quieren  fallar  imparcialmente,  demuestra:  que  la 
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Iglesia  nunca  estuvo  reñida  con  la  civilización,  sino  que  á  ella  se  debe  el 
cambio  completo  de  las  costumbres  sociales;  que  no  es  remora  para  el  pro- 
greso de  la  ciencia,  porque  los  grandes  hombres  siempre  le  han  perteneci- 
do; que  la  potestad  civil  no  puede  divorciarse  de  la  eclesiástica,  como  el 
cuerpo  no  puede  separarse  del  alma  sin  que  perezca  el  hombre,  porque  el 
fin  inferior  ha  de  estar  subordinado  al  superior;  que  su  secular  existen- 
cia no  ha  sido  otra  cosa  que  una  lucha  interminable  contra  el  despotismo 
cesáreo,  y  una  intervención  incesante  en  favor  del  desvalido;  que  no  con- 
dena el  libre  albedrío,  porque  obedecer  á  Dios  es  libertad,  sino  el  liberti- 
naje contenido  en  esta  fórmula:  «una  persona  es  libre  de  hacer  cuanto  ata- 
ñe á  sí  mismo>;  que  no  absorbe  la  política,  pero  que  sí  tiene  derecho  á  exi- 
gir de  ésta  la  rectitud  de  las  leyes,  en  cuanto  solo  Ella,  está  en  posesión  de 
un  criterio  fijo  para  juzgar  la  moralidad  de  las  acciones;  que  las  negaciones 
desconsoladoras  del  socialismo,  sólo  pueden  contrarrestarse  con  la  acción 
sedante  y  labor  continua  de  la  Iglesia  católica;  que  bendice  las  imprentas 
de  los  rotativos  y  califica  de  misión  noble  la  del  periodista,  únicamente  con- 
dena «el  alquiler  de  plumas  asalariadas  que  escriben  á  gusto  del  que  las 
paga>;  que  execra,  es  verdad,  de  plano  todas  las  demás  iglesias,  pero  lo 
hace  después  de  haber  evidenciado  que  solamente  Ella  es  la  verdadera; 
que  anatematiza  la  insidiosa  secta  del  modernismo,  pero  es,  porque,  bajo 
la  capa  hipócrita  del  sentimiento  religioso,  encierra  el  ateísmo  y  racionalis- 
mo más  crudos. 

Sin  embargo  de  estar  muy  bien  trazados  estos  capítulos,  mayorivalor 
tienen  para  mí  los  primeros  que  estudian  la  constitución  íntima  de  la  Igle- 
sia, con  un  razonamiento  tan  sólido  y  fundado,  que  demuestran  la  clara  in- 
teligencia y  profundos  conocimientos  del  autor  de  esta  obra.— C.  Martín. 


L.'BvangIl  et  la  Soclologle,  par  le  docteur  Grasset.— Un  vol.  en  12.**  de  54 
páginas.— Librairie  Bloud  et  Cié.  7,  place  de  Saint-Sulpice.  París,  1910.— 
Precio:  0,60  francos. 

El  Evangelio  y  la  Sociología  son  dos  interesantes  conferencias,  de  muy 
poca  extensión.  En  la  primera  trata  de  demostrar  su  autor,  y  lo  consigue 
plenamente,  la  imposibilidad  de  establecer  una  sociedad  tranquila  y  feliz  en 
los  principios  y  aplicaciones  de  las  ciencias  médicas  y  biológicas,  porque 
faltaría  la  noción  de  derechos  y  deberes  imprescindibles  para  una  buena 
organización. 

La  segunda  trata  de  la  unión  y  acción  sociales  que  los  católicos  deben 
realizar  en  el  terreno  del  Evangelio,  poniendo  en  práctica  sus  máximas  de 
abnegación,  si  se  desea  que  el  triunfo  sea  decisivo. 

Sencillez  en  el  lenguaje  y  claridad  en  los  argumentos  filosóficos  é  histó- 
ricos con  que  prueba  su  tesis,  son  las  notas  más  salientes  de  estas  confe- 
rencias.—!. Perrero. 
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Terra  y  eel,  per  J.  Cirera.— Un  vol.  en  12.*  de  93  páginas.— Luis  Gili 
Llibrer-Editor. — Claris,  82,  Barcelona. 

Dedica  el  Sr,  Cirera  este  bellísimo  opúsculo  á  la  infancia.  De  aquí  que 
todas  sus  páginas  exhalen  un  aroma  de  amor,  de  poesía  y  de  sentimiento 
que  enternecen  el  alma.  La  dicción  es  tan  delicada  y  transparente  como  la 
inocencia  infantil  que  atrae  las  miradas  del  cielo  á  la  tierra. 

Divídese  el  librito  en  dos  partes.  La  primera  es  una  serie  de  útilísimas 
consideraciones  para  los  niños,  y  la  segunda  una  tierna  invocación  de  los 
mismos  á  su  dulce  Madre,  la  Virgen  María. 

Producto  espontáneo  del  corazón  que  siente,  más  bien  que  de  la  razón 
que  analiza,  nada  extraño  es  que  se  encuentren  en  él  algunas  afirmaciones, 
no  del  todo  exactas,  si  se  hubiesen  de  juzgar  con  rigor  filosófico;  pero  como 
esto  en  nada  perjudica,  antes  al  contrario,  avalora  por  su  ingenuidad  el  fin 
que  el  autor  se  propone,  no  dudamos  recomendar  encarecidamente  la  obri- 
ta  á  los  padres  de  familia  para  sus  hijos. — L.  Perrero. 


Carta  Pastoral  que  el  limo,  y  Rvmo.  Sr.  D.  Remigio  Gandásegui,  Obispo- 
Prior  de  las  Ordenes  militares,  dirige  al  clero  y  fieles  de  su  Diócesis 
sobre  La  Escuela  neutra  ó  la  enseñanza  laica.  Ciudad  Real,  Ramón 
Clemente,  editor,  10,  Calatrava.  1910.— Un  vol.  en  4.°,  de  80  páginas. 

La  enseñanza  laica  es  la  contraseña  de  cuantos  secundan  los  planes  de 
las  sectas  para  combatir  á  la  Iglesia  católica,  con  el  pretexto  de  la  europei- 
zación de  los  pueblos  y  de  la  libertad  de  las  conciencias. 

A  combatir  estas  funestísimas  tendencias  ha  acudido  el  limo.  Sr.  Gan- 
dásegui con  su  Pastoral;  en  ella  se  ve  al  padre  cariñoso  que  cuida  con  esme- 
ro de  sus  hijos,  y  al  Prelado  católico  destinado  á  arrancar  y  destruir,  á 
plantar  y  á  edificar. 

El  sabio  y  celoso  Prelado,  señalando  las  diversas  etapas  de  la  escuela 
laica,  sus  resultados  y  los  remedios  que  es  necesario  é  imprescindible  á  los 
católicos  oponer  á  esa  disparatada  enseñanza,  demuestra,  con  las  citas  de  los 
mismos  fundadores,  propagadores  y  defensores  de  la  neutralidad  en  la  es- 
cuela, su  carácter  antipatriótico  y  antisocial;  enumera,  con  la  elocuencia 
aplastante  de  los  hechos,  las  funestas  consecuencias  que  de  ella  se  derivan; 
refuta  sus  principios  anticientíficos;  y,  por  último,  hace  un  llamamiento  á 
todos  los  católicos  para  que  tomen  parte  en  las  elecciones,  ya  que  hoy  no 
pueden,  sin  faltar  á  los  deberes  de  su  conciencia,  cruzarse  de  brazos  y  mi- 
rar impasibles  el  que  suban  al  Poder  hombres  que  ni  son  liberales,  ni  pa- 
triotas, ni  gobernantes.  Tal  es,  en  breve  síntesis— ya  que  otra  cosa  no  nos 
permite  una  nota  bibliográfica — la  bien  pensada  Pastoral  del  Sr.  Gandáse- 
gui.—S.  Gutiérrez. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Agosto  de  1910. 

I 

EXTRANJERO 

Roma.— Se  ha  celebrado  en  el  Vaticano,  con  gran  solemnidad,  el  sépti- 
mo aniversario  de  la  elección  de  Pío  X  (4  de  Agosto).  En  tan  corto  tiempo 
es  maravillosa  y  fecunda  la  labor  del  Pontífice.  Una  breve  reseña  bastará 
para  demostrarlo.  El  4  de  Octubre  de  1903  publicó  su  primera  Encíclica, 
donde  expene,  á  grandes  rasgos,  su  programa;  según  allí  se  dice,  el  Papa 
tratará  de  restaurarlo  todo  en  Jesucristo,  y  que  sólo  es  ministro  de  la  auto- 
ridad de  Dios.  La  Eucaristía  es  el  factor  principal  y  más  importante  para  la 
vida  religiosa;  pues  bien:  ningún  Pontífice  ha  trabajado  tanto  para  animar 
á  los  fieles  á  que  se  acerquen  á  la  sagrada  mesa;  él  ha  recomendado  eficaz- 
mente la  comunión  frecuente  y  diaria,  y  ha  promovido  y  acogido,  con  en- 
tusiasmo grande,  los  Congresos  eucarísticos,  que  en  este  tiempo  han  sido 
muchos  y  muy  notables.  En  la  Encíclica  publicada  el  15  de  Abril  de  1005, 
que  empieza  Acerbo  nimis,  recomienda  calurosamente  á  los  encargados  de 
velar  por  la  doctrina  cristiana,  que  la  propaguen  y  la  expliquen  al  pueblo. 
Para  la  restauración  del  canto  gregoriano  ha  escrito  dos  documentos  (mota 
proprio),  fechados  el  22  de  Noviembre  de  1903  y  el  25  de  Abril  de  1904,  y 
multitud  de  decretos  de  las  Congregaciones  romanas.  Ha  introducido  im- 
portantes modificaciones  en  el  régimen  de  los  Seminarios,  para  la  formación 
y  santificación  de  los  sacerdotes.  Son  también  de  todo  el  mundo  conoci- 
das las  gestiones  hechas  por  él,  para  una  nueva  y  completa  codificación  del 
derecho  canónico.  Ha  proclamado  siempre  muy  alto  la  independencia  de 
la  Iglesia  en  su  gobierno  interior;  el  20  de  Enero  de  1904  prohibió  la  prác- 
tica del  veto  en  el  cónclave.  Con  la  Bula  Sapienti  consilio,  del  29  de  Junio 
de  1908,  ha  modificado  el  número  y  el  modo  de  funcionar  de  las  Congre- 
gaciones romanas,  y  el  28  de  Septiembre  del  mismo  ano  ha  comenzado  á 
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publicarse,  por  orden  suya,  un  boletín  oficial  de  la  Santa  Sede,  las  Acta 
Apostolicae  Sedis.  Pues  bien:  todo  este  trabajo  en  el  régimen  interior  de 
la  Iglesia,  con  ser  mucho,  es  poco  si  se  compara  con  la  regeneración  ó  res- 
tauración del  régimen  exterior;  él  ha  descubierto  y  retratado  de  mano  maes- 
tra el  modernismo,  condenando  las  teorías  de  Loisy,  Tyrrell,  Murri,  Fo- 
gazzaro.  Le  Roy  y  otros;  puede  decirse  que  ha  dado  el  golpe  de  gracia  á 
la  gran  herejía  de  nuestros  tiempos.  Son  famosos  en  este  concepto  su  Encí- 
clica Pascendi  Dominici  gregis  y  su  decreto  Lameníabili  sane  exitu.  No 
cito  más  de  este  admirable  Pontificado,  porque,  insensiblemente,  me  salgo 
de  la  jurisdicción  del  cronista. 

— Hoy  la  cuestión  más  importante  en  Roma  es,  indiscutiblemente,  la 
referente  á  las  relaciones  de  España  con  el  Vaticano.  La  prensa  sensata  del 
extranjero,  lo  mismo  que  la  de  casa,  está  conforme  en  suponer  que  el  Papa 
no  esperaba  á  que  se  celebrase  la  manifestación  de  San  Sebastián  para  adap- 
tar á  ella  su  modo  de  proceder,  como  han  indicado  los  periódicos  sectarios. 
Al  Pontífice  le  consta  perfectamente  que  los  católicos  españoles  están  siem- 
pre dispuestos  á  seguir  sus  enseñanzas  y  á  defender  á  la  Iglesia.  Las  nego- 
ciaciones, si  no  rotas  por  completo,  pueden  interrumpirse  de  seguir  el  Go- 
bierno español  la  conducta  que  sigue.  En  las  notas  hasta  ahora  cambiadas, 
sólo  se  traslucen  las  protestas  del  Papa  sobre  ciertas  intromisiones  del  Go- 
bierno. Este  ha  llamado  al  Sr.  Ojeda,  su  Embajador  en  Roma,  pero  sin  más 
antecedentes,  es  algo  aventurado  afirmar  que  sea  con  intención  de  inte- 
rrumpir definitivamente  las  relaciones  Ahora  se  espera  la  contestación  del 
Papa  á  la  última  nota  del  Gobierno  español.  Dícese  que  esta  nota  será  una 
explicación  de  la  anterior,  que  motivó  la  retirada  de  Ojeda;  en  ella  justifi- 
cará el  Papa  su  conducta,  rechazando  la  acusación  que  se  le  hace  de  intran- 
sigente. 

Italia.— Debe  consignarse  como  noticia  importante  en  Italia,  la  agita- 
ción, durante  la  segunda  quincena  de  Julio,  de  los  empleados  del  ferroca- 
rril. Se  quejan  de  no  haber  recibido  contestación  á  las  pretensiones  que 
expusieron  ya  en  Abril  á  la  Dirección  general  de  la  Compañía.  Han  cele- 
brado en  Roma  una  reunión,  en  la  que  uno  de  los  oradores  leyó  una  rela- 
ción con  datos  bien  tristes.  ¿Qué  es  lo  que  piden?  Lo  mismo  que  en  Espa- 
ña, lo  mismo  que  en  todas  partes:  mejoras  en  el  orden  material  y  económi- 
co, y  sobre  todo  aumento  del  salario.  Es  triste,  verdaderamente,  que  hom- 
bres que  trabajan  dieciséis,  dieciocho  y  aun  más  horas,  vengan  á  ganar  un 
salario  mezquino,  que,  á  pesar  de  serlo,  todavía  se  disminuye  con  descuen- 
tos, perjudiciales  muchas  veces  para  el  obrero.  Al  incautarse  el  Estado  de 
las  vías  férreas  se  propuso  una  solución,  que  era  dedicar  sesenta  millones 
al  aumento  de  los  salarios.  Estos  millones  tenían  que  sacarse  de  los  mismos 
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viajeros,  aumentando  las  tarifas,  aun  las  de  mercancías.  Esto  no  fué  acepta- 
do por  los  empleados,  que  en  ello  veían  más  pronto  ó  más  tarde  un  grava- 
men para  sí  mismos.  Propusieron,  á  su  vez,  que  ese  dinero  podía  sacarlo  el 
Estado  de  notables  economías  en  la  administración,  y  podían  demostrarlo 
si  el  Estado  daba  muchos  de  los  servicios,  por  un  contrato,  á  diversas  so- 
ciedades profesionales.  El  Ministro  ha  prometido  redoblar  la  vigilancia  en 
la  administración;  en  cuanto  á  las  reclamaciones  de  los  empleados,  no  ha 
dado  más  que  promesas  vagas.  También  se  examinó  en  la  reunión  la  cues- 
tión de  la  huelga  general,  de  la  cual  hay  muy  pocos  partidarios. 

Alemania.— Es  de  notar  el  Congreso,  primero  de  Alemania  y  quinto 
mundial,  que  en  esta  quincena  de  Agosto  se  celebra  en  Berlín.  Aunque 
realmente  no  hay  por  qué  llamarle  mundial,  porque  algunos  centenares,  y 
aunque  sea  un  millar,  no  pueden  representar  debidamente  todas  y  cada  una 
de  las  sectas  protestantes  y  del  libre  cristianismo,  título,  este  último,  que  le 
dan  al  Congreso.  En  realidad  más  bien  parece  una  excursión  de  viajeros  y 
visitantes;  porque  recibidos  ya  con  todos  los  honores  por  los  libres  cristia- 
nos de  Colonia,  irán  á  Wittenberg  á  derramar  una  lágrima  sobre  el  sepul- 
cro de  Lutero;  visitarán  en  Weimar  los  monumentos  dedicados  á  Goethe, 
Schiller  y  otros;  pasarán,  ó  mejor  dicho,  habrán  pasado  por  Oberammer- 
gan,  célebre  por  sus  representaciones  de  la  Pasión,  donde  verán  una  de 
ellas;  en  fin,  un  completo  viaje  de  recreo.  Dícese  que  los  oradores  serán 
imparciales,  independientes  en  sus  discursos;  ya  se  sabrá  todo.  Sólo  notaré 
de  paso  que  del  Congreso  parcial  celebrado  en  Marzo  último,  decíase  lo 
mismo,  y  luego  resultó  una  serie  de  ataques  mal  disimulados  contra  la  Igle- 
sia católica  y  la  actual  política  de  Alemania. 

Hasta  ahora  sólo  se  conoce  la  primera  conferencia,  dada  por  Adolfo 
Harnack  en  la  Universidad  acerca  de  el  doble  Evangelio  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento. En  general,  el  célebre  Profesor  anda  fluctuando,  y  se  expresa  de 
un  modo  indeterminado  y  vago;  á  veces  comete  errores  de  importancia,  y 
á  veces  suelta  herejías  de  más  importancia. 

Este  Congreso  no  es  del  gusto  de  los  protestantes,  como  se  ve  por  la 
protesta  ó  manifiesto  que  la  Landeskirche  lanza  por  medio  del  Comité,  di- 
rector de  la  conferencia  luterana  contra  las  Asociaciones  alemanas  que  se 
han  adherido.  Dice  así:  «Si  nos  unimos,  formamos  causa  común  con  los 
que  renuncian  á  la  Trinidad,  nudo  y  fundamento  del  Cristianismo...  El 
Congreso  hiere  con  sus  discusiones,  no  sólo  á  los  amigos  de  la  fe  evangé- 
lica, sino  á  todos  aquellos  que  desean  sinceramente  ser  cristianos».  Más 
todavía;  el  mismo  Comité  invita  á  todos  los  fíeles  de  la  ortodoxia  protestan- 
te á  celebrar  los  días  31  de  Agosto  y  1.°  de  Septiembre  un  Congreso  de 
oposición  al  del  libre  cristianismo. 
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Inglaterra.— En  las  Cámaras  inglesas,  el  asunto  más  importante  para 
los  católicos  es  la  discusión  que  da  por  resultado  la  modificación  del  jura- 
mento prestado  por  el  Rey,  en  el  cual  se  suprimen,  desde  ahora,  ciertas 
expresiones  ofensivas  á  la  fe  de  los  católicos.  Al  mismo  tiempo  que  en 
Francia  y  en  España  se  atenta  contra  las  ideas  de  éstos,  contra  sus  convic- 
ciones, en  Inglaterra,  país  á  quien  se  tiene  por  modelo  de  liberalismo  prác- 
tico, se  nota  una  saludable  corriente  de  simpatía  y  consideración  hacia  los 
católicos.  Sabido  es  que  el  texto  de  la  Declaración  solemne  que  pronuncia- 
ba el  Rey  atacaba  expresamente  el  dogma  de  la  transubstanciación  y  acusa- 
ba de  idólatras  á  los  católicos  por  adorar  á  la  Virgen.  Tal  declaración  data 
desde  1678  y  aun  de  antes.  Dícese  que  el  Rey  que  acaba  de  morir,  ya  que 
no  pudo  modificarla,  pronunciaba  las  palabras  que  contenían  los  susodi- 
chos conceptos  de  modo  ininteligible.  El  nombramiento  del  nuevo  Rey  y 
el  acontecimiento  de  su  próxima  coronación  anima  á  los  católicos  á  recla- 
mar contra  la  injuria  que  se  les  hace  en  tan  solemne  acto.  Les  han  apoyado 
en  su  reclamación  altas  personalidades  y  algunos  del  clero  anglicano.  Acor- 
dada, pues,  en  principio  la  modificación  del  texto,  quedaba  por  resolver  el 
modo  cómo  había  de  modificarse.  Asquith,  primer  ministro,  propuso  un 
texto,  según  el  cual  el  Rey  declaraba  pertenecer  á  la  Iglesia  anglicana.  In- 
mediatamente se  suscitaron  innumerables  protestas,  ya  que  muchas  sectas, 
y  particularmente  los  presbiterianos  de  Escocia,  no  podían  admitir  que  el 
anglicanismo  representase  sola  y  exclusivamente  la  fe  religiosa  del  país. 
Había,  por  lo  tanto,  que  buscar  otra  que,  sin  ofender  á  los  católicos,  pudie- 
ra ser  aceptada  por  todas  las  sectas,  y  efectivamente,  se  ha  encontrado:  El 
Rey  declarará  simplemente  que  es  «protestante  fiel>.  Dice  así:  «En  presen- 
cia de  Dios,  solemne  y  sinceramente,  profeso,  declaro  y  afirmo  que  soy 
protestante  fiel,  y  que,  conformándome  con  el  verdadero  espíritu  de  las 
leyes  destinadas  á  asegurar  la  sucesión  protestante  al  Trono  de  mi  reino, 
sostendré  y  mantendré  estas  leyes  lo  mejor  que  pueda.»  Así  la  fórmula  ha 
sido  aceptada  y  votada,  y  es  de  notar  que  hasta  el  mismo  Arzobispo  angli- 
cano de  Cantorbery  ha  reconocido  públicamente  el  derecho  de  los  católi- 
cos á  ser  tratados  con  consideración,  y  hasta  se  ha  encontrado  un  respeta- 
ble Lord  que,  creyendo  (y  con  razón)  equívoca  la  palabra  « protestante >, 
deseaba  que  hasta  se  suprimiese  toda  declaración  de  este  género. 

Laponia.— A  título  de  curiosidades  inserto  las  siguientes  noticias,  tradu- 
ciéndolas de  L'Univers,  que  á  su  vez  las  copia  de  un  estudio  hecho  por 
Monseñor  Falize,  Vicario  apostólico  de  Noruega.  La  libertad  religiosa  allí 
es  amplia.  Desde  el  momento  en  que  el  Vicario  apostólico  autoriza  á  una 
Orden  ó  Congregación  religiosa  para  establecerse  allí,  la  ley  también  se  lo 
permite  y  le  concede,  sin  otra  formalidad  especial,  el  derecho  de  asociación 
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y  todos  los  necesarios  para  su  vida  y  libre  funcionamiento.  Lejos  de  ser 
perseguidos  los  católicos,  son  allí  tan  estimados  como  lo  pueden  ser  los 
protestantes,  y  eso  que  hasta  el  año  1845  estaba  prohibido  á  los  sacerdotes 
católicos  el  acceso  bajo  pena  de  muerte,  y  á  los  fíeles  bajo  pena  de  embar- 
go y  secuestración  de  bienes.  Las  escuelas  públicas  son  luteranas,  pero  la 
ley  permite  á  los  Ayuntamientos  que  dispensen  á  los  católicos  de  contribuir 
á  su  sostenimiento.  Los  católicos  son  libres  bajo  todos  los  aspectos;  el  Vi- 
cario apostólico  es  su  inspector  general  y  jefe;  más  aún:  si  un  niño  católico 
asiste  á  una  escuela  pública,  está  dispensado,  por  la  ley,  de  recibir  una  ins- 
trucción religiosa  luterana.  El  poder  civil  les  concede  á  los  católicos  toda 
clase  de  franquicias:  franquicia  de  impuestos,  por  los  hospitales;  franquicia 
de  aduanas,  por  los  vestidos  que  las  caritativas  damas  del  Sur  envían  para 
los  pobres  cristianos  de  Laponia.  Sólo  tres  meses  pueden  los  niños  acudir 
á  la  escuela,  que  está  en  Hammerfest,  por  ser  un  territorio  relativamente 
extenso,  y  las  comunicaciones  difíciles.  El  estado  de  aquellos  niños  es  digno 
de  lástima;  muchos,  aunque  sean  ya  crecidos,  no  tienen  idea  de  lo  que  es 
un  árbol,  y  con  los  dedos  de  las  manos  se  pueden  contar  los  animales  que 
conocen.  Ancho  campo  tienen  aquí  los  misioneros  católicos  donde  ejercitar 
su  apostólico  ministerio. 

II 

ESPAÑA 

Se  cerraron  las  Cortes  á  los  pocos  días  (día  23  de  Julio)  de  la  fecha  en 
que  escribí  la  crónica  anterior,  y  desde  entonces  acá,  á  pesar  de  estar  cerra- 
das, á  pesar  de  que  lo  natural  para  los  que  viven  de  impresiones  de  la  po- 
lítica era  aburrirse  mientras  los  ilustres  y  conspicuos  padres  de  la  Patria 
descansan  un  poco  de  sus  abrumadoras  tareas,  ó  se  refocilan  en  las  hermo- 
sas playas,  obligados,  eso  sí,  por  las  prescripciones  higiénicas  y  médicas;  á 
pesar,  asimismo,  de  que  este  es  el  tiempo  obligado  para  que  los  encargados 
de  llenar  diariamente  si  periódico,  sea  de  lo  que  sea,  echen  mano  de  folle- 
tones y  folletines  para  eso;  á  pesar  de  todo,  digo,  ni  los  primeros  disfrutan 
de  un  descanso  absoluto,  ni  los  segundos  se  aburren  del  todo,  ni  los  terce" 
ros  abusan  del  tristísimo  recurso. 

En  el  mes  transcurrido  desde  la  fecha  anterior  se  han  registrado  aconte- 
cimientos curiosos  y  de  gran  importancia.  El  Sr.  Canalejas  ha  tenido  que 
desplegar,  y  ha  desplegado,  no  floja  actividad,  después  de  lo  cual,  los  re- 
sultados no  han  correspondido  al  sacrificio.  Un  mes  justo  lleva  la  huelga 
de  Bilbao,  y  no  obstante  haber  intervenido  altos  personajes  del  Gobierno 
y  afectos  al  Gobierno  para  ver  si  podían  cortar  la  cabeza  al  monstruo,  éste 
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sigue  con  vida,  y  aun  me  parece  que  le  han  salido  otras  dos  cabezas  para 
que  tenga  tres,  como  el  cancerbero  de  la  Mitología.  Resulta  que  á  vuelta  de 
tantas  conferencias  entre  obreros  y  patronos,  y  entre  obreros  y  patronos  con 
el  Comité  formado  adhoc,  y  entre  unos  y  otros  con  el  ministro  Merino,  y 
entre  éste  con  sus  compañeros  y  presidente,  la  huelga  presenta  en  estos  úl- 
timos días  peor  aspecto  que  en  sus  principios.  Corre  ya  el  rumor  de  que 
no  está  lejos  el  día  de  una  huelga  general,  en  vista  de  lo  mal  dispuestos  que 
se  encuentran  los  obreros  para  aceptar  las  bases  que  se  les  proponen.  Por 
qué  siguen  los  obreros  esa  conducta  y  quién  les  obliga  ó  incita  á  mantener 
esa  actitud  es  cosa  á  la  que  ahora  no  se  puede  contestar  con  todo  el  aplomo 
y  con  toda  razón,  pero  que  con  el  tiempo  se  ha  de  averiguar  punto  por 
punto.  Dícese  que  es  un  movimiento  político  que  lo  promueven  elementos 
extraños  y  extranjeros,  que  hay  mala  fe  por  parte  de  los  cabecillas  del  mo- 
vimiento, y  esto  bien  claramente  lo  ha  demostrado  la  deferencia  que  los 
patronos  han  tenido  con  el  Ministro  aceptando  sus  bases  de  arreglo,  lo  cual 
no  puede  decirse  á  su  vez  de  los  obreros,  siempre  exceptuando  los  que 
desean  el  orden,  los  que  no  secundan  voluntariamente  el  movimiento. 

El  Gobierno  tiene  sus  resquemores,  y  lo  ha  dicho  claramente,  que  la 
huelga  es  de  carácter  político.  El  movimiento,  efectivamente,  tal  y  como  se 
ha  desarrollado,  coincide,  hasta  en  los  incidentes,  con  otros  del  mismo  gé- 
nero. El  procedimiento  claramente  se  ve  que  no  es  nuevo:  explotar  el  inte- 
rés de  los  pobres  obreros,  la  sensibilidad  de  las  mujeres  y  hasta  la  inocen- 
cia de  los  niños,  es  demasiado  violento  para  conseguir  sencillamente  una 
mejora  en  las  condiciones  económicas  ó  higiénicas  del  obrero.  Que  en  el 
concepto  del  Gobierno  se  tiene  el  movimiento  como  político,  lo  ha  demos- 
trado el  mismo  Sr.  Canalejas,  á  quien  no  dejó  de  extrañarle  el  telegrama 
para  amparar  á  los  huelguistas  que  recibió  firmado,  entre  otros,  en  nombre 
de  la  conjunción  republicano-socialista;  lo  ha  demostrado  el  señor  Minis- 
tro de  la  Guerra  haciendo  público  el  parecer  del  Capitán  general,  que  opina 
que  la  huelga  se  sostiene  con  miras  distintas  de  solucionar  un  conflicto 
entre  la  producción  y  el  trabajo;  lo  ha  demostrado  el  proceder  del  mismo 
Gobernador  de  Bilbao  al  prohibir  una  cuestación  pública  en  favor  de  los 
obreros,  por  la  misma  razón;  lo  ha  demostrado,  en  fin,  la  suspensión  en 
Bilbao  de  la  manifestación,  porque  por  mucho  que  se  quiera  sutilizar,  no 
hay  razón  fundada  para  creer  que  hubiera  un  encuentro  entre  católicos  y 
huelguistas,  ó  que  éstos,  si  sólo  buscaban  mejoras  económicas,  fueran  á 
perturbar  la  paz  por  motivos  que  á  ellos  nada  les  tocaban.  Pero,  vuelvo  á 
repetir,  el  carácter  de  la  huelga  y  sus  causas  y  antecedentes  y  consecuencias 
ya  se  sabrán  con  toda  claridad  cuando,  abiertas  de  nuevo  las  Cortes,  se 
hable  de  ella. 
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La  huelga  de  Barcelona,  si  bien  no  ha  revestido  el  carácter  de  la  bil- 
baína, hago  que  conste  como  un  fenómeno  raro  y  curioso.  Los  obreros  allí 
se  han  declarado  en  huelga  en  días  muy  próximos  al  aniversario  de  la  «se- 
mana trágica»,  y  lo  más  original  es  que  hacen  algunas  reclamaciones,  á  las 
cuales,  después  de  examinar  los  motivos,  han  accedido  los  patronos;  y  aquí 
viene  lo  bueno:  los  obreros,  en  vez  de  desistir  de  su  actitud,  han  acordado 
persistir  en  la  huelga,  y  hasta  han  hecho  correr  por  toda  Cataluña  que  iba 
á  declararse  la  huelga  general.  ¿Es  esto  un  vil  manejo  de  los  perturbadores 
de  oficio  para  alterar  el  orden?  ¿Se  quería  conmemorar  con  otra  parecida 
la  famosa  semana  del  año  pasado?  De  todo  pudo  haber. 

Lo  que  resulta  indiscutible,  fijándose  en  la  huelga  de  Bilbao,  es  el  fracaso 
del  nuevo  y  original  modo  de  apaciguarla,  que  algunos  han  visto  en  el 
empleado  por  el  Gobierno  en  este  caso.  Apláudense  los  medios  empleados 
por  el  Sr.  Canalejas  (y  yo  no  los  censuro  en  su  mayor  parte),  para  solucio- 
narla, y  achácase  el  fracaso  á  la  equivocación  sufrida  al  nombrar,  como  me- 
diador, al  Presidente  de  la  Diputación;  si  hubiera  nombrado— dicen— al 
Alcalde,  la  huelga  no  existía  ya  á  estas  horas.  No  es  cosa  esta  que  se  pueda 
creer  fácilmente,  pero  si  así  fuera,  tendríamos  una  razón  más  para  seguir 
creyendo  que  es  un  movimiento  político,  y,  además,  esta  conducta  dice  muy 
poco  en  favor  de  la  justicia,  de  las  reclamaciones  ó  peticiones  hechas  por 
los  obreros,  á  los  cuales  debe  importar  muy  poco  que  las  mejoras  por  ellos 
solicitadas,  les  vengan  de  mano  del  Gobernador  ó  del  Alcalde  ó  de  quien- 
quiera. El  procedimiento  empleado  en  la  huelga  del  caso  para  apaciguarla, 
es  bien  conocido  de  todos:  enviar  buen  contingente  de  tropas  para  garanti- 
zar el  orden  y  defender  la  propiedad;  con  esto  nada  se  consiguió  (respecto 
á  la  solución,  se  entiende),  haciendo  intervenir,  como  mediador,  al  Institu- 
to de  Reformas  Sociales;  su  gestión  ha  resultado  también  inútil;  respecto  á 
los  ofrecimientos  del  Gobierno  á  los  obreros,  de  que  esta  cuestión  se  tra- 
taría en  cuanto  se  abriesen  las  Sesiones  y  se  legislaría  en  esta  materia,  pare- 
ce que  causaron  una  buena  impresión,  pero  momentánea  en  los  obreros, 
ya  que  el  mismo  señor  Presidente  ha  censurado  por  sí  y  por  otros  la  falta 
de  formalidad  en  los  jefes  ó  representantes  de  los  huelguistas.  Visto  que 
por  este  lado  nada  se  conseguía,  se  apretó  por  el  otro,  utilizando  dos  pro- 
cedimientos, cuya  dignidad  puede  discutirse.  Fué  el  primero  una  campaña 
sorda  (iniciada  no  se  sabe  por  quién,  aunque  puede  suponerse)  en  descré- 
dito de  los  patronos,  tratando  de  hacerles  antipáticos  de  varias  maneras,  y 
hasta  suponiéndoles  complicados  con  los  católicos,  en  la  sin  igual  protesta 
contra  la  política  del  Sr.  Canalejas.  El  segundo  se  presentó  en  forma  de 
amenaza  (si  es  verdad  lo  que  se  dice  en  la  prensa,  de  las  declaraciones  he- 
chas todos  los  días  por  el  señor  Presidente),  haciendo  notar  á  los  patronos 
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que  ellos  son  meros  explotadores,  que  el  Estado  tiene  un  dominio  eminen- 
te en  la  propiedad  de  los  individuos,  y  que  su  arbitrio,  en  virtud  de  ese 
dominio  eminente,  puede  hacer  más  gravosas,  para  los  propietarios  parti- 
culares, las  condiciones  de  la  explotación.  Sobre  este  último  procedimiento 
nada  diré,  porque  no  es  la  crónica  lugar  adecuado  para  resolver  ó  seña- 
lar hasta  dónde  llega,  y  qué  atribuciones  tiene  el  Estado  por  ese  dominio 
eminente. 

Resumen  final:  la  huelga  persiste,  la  huelga  está  peor  que  al  principio. 

—•La  cuestión  de  las  negociaciones  entre  el  Gobierno  y  el  Vaticano  si- 
gue obscura.  Ahora  se  espera  con  ansia  la  contestación  de  Roma  á  la  últi- 
ma nota  del  Gobierno.  El  hecho  de  haber  llamado  al  Sr.  Ojeda,  unos  lo 
juzgan  como  nueva  arbitrariedad,  como  nueva  incorrección  del  Gobierno, 
y  otros  no  lo  censuran,  porque  se  ve,  desde  luego,  que  no  se  hizo  con  el 
decidido  propósito  de  buscar  la  ruptura,  ya  que  siguen  entendiéndose  el 
representante  que  en  Roma  quedó  del  Sr.  Ojeda  y  el  Secretario  de  Estado. 
Hay  que  desmentir  algunas  noticias  falsas  y  tendenciosas  que  han  circula- 
do. Falso  es  que  la  Reina  madre  haya  solicitado  la  intervención  del  Empe- 
rador de  Austria  para  conjurar  el  conflicto  posible  y  hasta  probable  de  la 
ruptura  con  el  Vaticano.  Asimismo  se  ha  desmentido  como  noticia  falsa 
la  conversación  sostenida  entre  Briand  y  nuestro  Rey,  en  la  cual  le  aconse- 
jaba que  cambiase  de  proceder  en  la  cuestión  religiosa,  porque  España  es 
muy  distinta  de  Francia  (aludiendo  á  la  servil  imitación  de  nuestros  actua- 
les gobernantes)  y  asegurándole  que  ellos  no  querían  ir  tan  lejos  donde  les 
ha  llevado  la  fuerza  de  la  lógica.  Y,  por  último,  es  falso  también  que  el 
Papa  esperase  el  acontecimiento  de  la  famosa  manifestación  católica,  para 
llamar  á  su  representante  en  España,  el  señor  Nuncio. 

—Ha  sido  un  acontecimiento  en  la  primera  quincena  del  mes  corriente 
la  manifestación  proyectada  por  los  católicos  en  las  Vascongadas  para  pro- 
testar contra  la  política  del  gobierno  canalejista. 

El  hecho  por  sí  solo  de  reunirse  en  Vizcaya  cien  mil  hombres,  con  el 
fin  indicado,  hubiera  bastado  para  registrarle  como  un  acontecimiento  fa- 
moso, extraordinario.  Pero  las  circunstancias  que  le  han  acompañado  han 
servido  para  hacerle  mucho  más  famoso,  para  que  ese  grito  imponente  se 
oyera  en  las  naciones  extranjeras.  Eso  de  movilizar  tantas  tropas  como  si  se 
fuera  á  sofocar  una  sublevación  ó  se  fuera  á  conquistar  algún  territorio  de 
enemigos,  no  deja  de  ser  un  exceso  de  prudencia  muy  fácilmente  reducti- 
ble  á  un  principio  de  ridiculez.  Porque  al  fin  y  al  cabo  el  orden  estaba  ase- 
gurado por  los  iniciadores  de  la  manifestación  y  por  los  elementos  que  la 
componían.  Si  algún  desmán  hubiera  habido,  puede  asegurarse  de  dónde 
procedería;  pues  bien,  para  atajar  esos  desmanes  poca  fuerza  se  hubiera 
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necesitado.  Es  una  manifestación  que  sin  haberse  verificado  ha  producido 
tanto  efecto  como  si  se  hubiera  llevado  á  cabo.  Examinemos  por  qué  no 
se  hizo. 

Las  razones  de  la  prohibición  son  de  todos  conocidas;  hay,  sin  embar- 
go, que  consignarlas  para  la  historia.  La  que  se  quiso  celebrar  en  Bilbao  el 
día  31  de  Julio  se  prohibió,  según  dijo  el  propio  señor  Presidente  del  Con- 
sejo, porque  allí  había  una  huelga  y  eran  de  temer  disturbios.  Para  impug- 
nar esta  razón  hay  otras  muchas;  pondré  una  sola:  la  huelga  tenía  un  fin 
muy  distinto  del  de  la  manifestación,  á  los  huelguistas  les  importaba  muy 
poco  la  protesta  de  los  católicos.  La  de  San  Sebastián,  señalada  para  el  7  de 
Agosto,  tampoco  se  permitió,  porque  se  asusta  la  mayoría  de  un  Ayunta- 
miento, porque  unos  cuantos  comerciantes  dicen  al  Ministro  ó  al  Presiden- 
te, que,  de  celebrarse,  habrá  grandes  pérdidas  en  los  intereses  de  aquel  co- 
mercio, y  porque  á  la  vez  quieren  los  republicanos  y  socialistas  celebrar 
una  contramanifestación.  Las  tres  razones,  caso  de  que  existieran  (de  las  dos 
últimas  puede  dudarse,  por  lo  menos),  no  merecen  los  honores  de  la  refu- 
tación. El  Gobierno,  en  vista  de  que  los  manifestantes  querían  á  todo  tran- 
ce y  por  todos  los  medios  ir  á  San  Sebastián,  tomó  las  medidas  más  extre- 
mas que  hubiera  tomado  el  Gobierno  más  meticuloso  para  deshacerla.  Se 
reconcentraron  gran  número  de  tropas,  se  tomó,  como  quien  dice,  la  ciu- 
dad militarmente,  se  apostaron  en  todos  los  caminos  multitud  de  guardias 
y  soldados,  se  obligó  á  las  Compañías  de  ferrocarriles  á  deshacer  los  con- 
tratos hechos  con  los  organizadores  para  el  transporte  de  los  manifestantes, 
y  lo  mismo  se  hizo  con  los  barcos;  en  una  palabra,  se  privó  á  los  católicos 
de  los  medios  de  entrar  en  San  Sebastián.  No  obstante  todo  esto,  y  de  no 
haber  vuelto  sobre  sus  pasos  los  de  la  Junta  organizadora,  con  los  medios 
ordinarios  (no  se  permitía  llevar  en  los  trenes  más  unidades  que  las  regla- 
mentarias) en  carruajes  y  aun  andando,  se  hubiera  reunido  en  San  Sebas- 
tián un  número  bastante  notable  de  manifestantes.  Es  curioso,  á  este  propó- 
sito, uno  de  los  telegramas  que  recibió  el  Sr.  Canalejas  en  aquellos  días.  Un 
grupo  de  un  pueblo  le  dirigió  en  el  telegrama  estas  ó  parecidas  palabras: 
Vamos  á  San  Sebastián  á  pie,  dígasenos  si  nos  cortarán  las  piernas. 

Pero  la  manifestación  no  se  efectuó  y  los  organizadores  hicieron  bien 
en  suspenderla.  ¿Ni  á  qué  conducía  el  llevarla  á  cabo  cuando  ya  en  España 
y  fuera  de  España  se  sabía  el  número  de  los  manifestantes  y  lo  que  se  pro- 
ponían, y  que  en  vez  de  los  cien  mil  que  se  iban  á  reunir  en  Bilbao,  sólo 
de  esta  provincia,  se  habían  intereresado  y  sumado  las  otras  dos  provincias 
vascongadas  y  la  de  Navarra?  Lo  que  después  del  hecho  de  la  prohibición 
queda  es  el  derecho  de  protesta,  el  derecho  de  celebrar  la  manifestación 
cuando  se  pueda,  y  el  hecho  de  que  el  Gobierno  prohibió  dos  manifesta- 
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ciones  por  no  estar  seguro  de  que  su  autoridad  moral  tenga  eficacia  bas- 
tante para  lograr  que  unos  ciudadanos  manifiesten  pública  y  solemnemente 
su  opinión,  sin  que  otros  mucho  menos  en  número,  traten  ó  intenten  impe- 
dírselo. Esto  que  conste. 

El  atentado  contra  el  Sr.  Maura.  Ocurrió  el  23  de  Julio  en  la  estación 
de  Barcelona.  Al  bajar  del  tren  el  ilustre  jefe  del  partido  conservador,  un 
joven  llamado  Manuel  Posa  y  Roca  disparó  tres  tiros  de  pistola,  dos  de  los 
cuales  hirieron  levemente  á  Maura,  y  el  tercero  de  gravedad,  al  Archivero 
de!  Obispado,  D.  Alfonso  Oliveda.  amigo  del  anterior.  El  precedente  es 
muy  fácil  que  se  encuentre  en  aquellas  palabras  que,  en  pleno  parlamento, 
pronunció  Pablo  Iglesias,  con  escándalo  de  la  mayoría  de  los  que  le  oyeron, 
no  de  todos,  porque  no  todos  los  allí  reunidos  eran  personas  honradas. 
Dijo  así:  «Antes  de  que  el  Sr.  Maura  vuelva  al  Pode/,  debemos  llegar  hasta 
el  atentado  personal».  Allí  mismo  se  dijo,  después  de  proferir  estas  pala- 
bras, que  la  excitación  al  crimen  es  más  culpable  que  el  crimen  mismo.  La 
responsabilidad  moral,  pues,  de  este  atentado,  tal  vez  no  recaiga  sobre  el 
que  le  cometió,  sino  sobre  los  que  incitan  á  cometer  crímenes,  esto,  sin  dis- 
culpar al  delincuente.  Todas  las  personas  honradas  han  protestado  contra 
el  atentado.  Huelga  decir  que  nuestra  protesta  se  una  á  la  de  todas  las  per- 
sonas honradas. 

P,  Gutiérrez. 


EL  PODER  JUDICIAL  DE  LA  IGLESIA 

Y  EL  FUERO  PERSONAL  ECLESIÁSTICO  <» 


La  inmunidad  de  los  eclesiásticos 
ha  sido  establecida  por  divina  orde- 
nación. 

(Conc.  Trid.,  ses  25,  cap.  20,  De  re- 
formatione. 


I 

UESTIONES  ha  habido  y  seguramente  habrá  en  los  siglos  ve- 
nideros que,  bien  por  su  complejidad  ú  obscura  realidad 
objetiva,  bien  por  lo  deficiente  y  menguado  de  nuestro 
medio  intelectivo,  han  dividido  y  dividirán  los  pareceres  de  los 
hombres.  Mas  al  lado  de  éstas  y  en  su  contraposición,  fácil  es  aducir 
otras  de  tan  manifiesta  evidencia,  que  sólo  el  espíritu  de  secta  ó  de 
bandería  ha  sido  capaz  de  poner  en  tela  de  juicio,  cuando  no  las 
ha  negado  abiertamente. 

Tal  sucede  con  la  cuestión  relativa  á  la  existencia  de  dos  clases 
de  estados,  eclesiástico  el  uno  y  laico  el  otro;  de  dos  soberanías,  una 
espiritual  y  temporal  otra;  de  dos  legislaciones,  la  de  la  sociedad 
Iglesia  y  la  de  la  sociedad  Estado;  y,  por  último,  y  en  consecuen- 
cia, de  dos  distintos  fueros,  el  eclesiástico  y  el  secular  (2).  La  hete- 


(1)  Tesis  del  Doctorado  en  Derecho,  por  D.  Fidel  Abad  de  Cavia,  Presbíte- 
ro.—Constituido  el  Tribunal  por  los  Sres.  D.  Salvador  Torres  Aguilar,  Mar- 
qués del  Vadillo,  D.  Francisco  Cueva,  D.  Manuel  Martín-Veña  y  D,  Antonio 
Goicoechea,  fué  calificada  esta  tesis,  en  10  de  Diciembre  de  1909,  con  la  nota 
de  <sobresaliente». 

(2)  In  una  eademque  república,  post  Christum  natum,  distinguí  caepisse 
et  deberé  duas  potestates  seu  principatus  supremos  inter  se  independentes. 
Bamos  de  Manzano,  ad  legem  Jal.  Pap.,  lib.  HI,  cap.  42,  núm.  8,  par.  12. 

La  Ciudad  de  Dios.— Aflo  XXX.— Nilm  dSü.  44 
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rogeneidad  de  estas  dos  sociedades,  su  diferenciación  de  origen 
y  de  fin,  de  dotes  y  propiedades,  de  objetos  sobre  que  versan 
y  medios  que  se  valen,  y  hasta  de  la  forma  misma  de  gobier- 
no, argumentos  son  que,  al  comprobar  esta  aserción,  atestiguan  á 
la  vez  que  jamás  deben  confundirse  ni  sumarse,  antes  bien  cada 
una  debe  vivir  y  desarrollarse  según  su  modo  de  ser  soberano  é  in- 
dependiente. 

Pero  esta  independencia  y  soberanía,  que  reconocemos  de  gra- 
do, es  de  tal  índole,  si  bien  se  considera,  que  se  compadece  perfec- 
tamente con  la  armonía  jurídica  que  entre  aquéllas  debe  reinar,  por 
lo  mismo  que  la  unidad  es  el  ideal  á  que  están  llamadas  en  sus  rela- 
ciones de  recíproco  y  normal  consorcio. 

Y  en  verdad  que  así  debe  suceder.  Lo  reclama  primeramente 
la  ley  del  orden  preestablecido  por  Dios,  ley  que  abarca  y  compren- 
de las  cosas  todas  y  bajo  todos  sus  aspectos.  Luego,  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado deben  estar  ordenados  y  armonizados  entre  sí,  no  sólo  por  pro- 
ceder ambos  de  Dios,  siquiera  sea  con  la  enorme  diferencia  de  pro- 
ceder la  Iglesia  inmediatamente,  de  hecho  y  de  derecho,  mientras  que 
el  Estado,  la  sociedad  civil  sólo  de  derecho,  sino,  además,  porque 
nada  hay  que  escape  á  la  ley  universal  del  orden.  Lo  exige  asimis- 
mo el  ser  instituciones  ordenadoras  de  la  vida  moral  y  jurídica  de 
unos  mismos  seres  inteligentes  y  libres.  El  hombre,  por  el  principio 
de  individuación,  es  uno,  y  como  tal,  no  puede  estar  sometido  á  pode- 
res contradictorios.  De  donde  se  sigue  que  si  la  Iglesia  y  el  Estado  no 
se  pusieran  de  acuerdo  en  la  dirección  y  gobierno  de  unos  mismos 
subditos,  sin  salirse  de  sus  respectivas  atribuciones,  hallaríanse  éstas 
en  muchos  casos  sometidas  á  situaciones  verdaderamente  anómalas, 
al  preceptuar  el  uno  lo  que  la  otra  vedara. 

De  ahí  la  necesidad  de  la  armonía  de  ambas  sociedades,  para  que 
unos  mismos  hombres  no  se  vean  precisados  al  imposible  deber  de 
obedecer  á  poderes  contradictorios;  para  que  esos  mismos  poderes 
no  se  desprestigien  ante  la  conciencia  de  sus  subordinados;  para  que 
les  faciliten  y  no  se  conviertan  en  remora  de  la  consecución  de  su 
fin  temporal  y  eterno;  para  que  la  sociedad,  en  la  cual  existen  ambas 
soberanías,  no  venga  á  ser  otra  cosa  que  campo  de  habitual  dis- 
cordia. 

Esta  misma  doctrina  es  la  consignada  por  León  XIII  en  su 
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Encíclica  Arcanum  clivinae  sapientiae,  con  aquella  su  pasmosa  clari- 
videncia y  maestría.  «Nadie  duda,  dice  este  gran  Pontífice,  que  el 
Fundador  de  la  Iglesia,  Jesucristo,  quiso  que  la  potestad  sagrada  fue- 
se distinta  de  la  civil,  y  libre  y  expedita  una  y  otra  para  resolver  sus 
asuntos;  pero  con  esta  condición  conveniente  para  las  dos,  y  de  interés 
para  todos  los  hombres:  que  haya  entre  ellas  unión  y  concordia,  y  que 
en  las  cosas  que  sean,  aunque  por  diverso  motivo,  de  derecho  y  ju- 
risdicción común,  la  potestad  á  quien  se  hallan  encomendadas  las 
humanas  oportuna  y  convenientemente  dependiese  de  la  que  tiene 
á  su  cargo  las  celestiales». 

Así  y  todo,  fuerza  es  confesar  el  rompimiento,  abierto  unas  veces, 
solapado  otras,  de  estas  convenientísimas  y  tan  apetecidas  relaciones; 
el  desacuerdo  entre  lo  que  debía  suceder  y  lo  que  realmente  ha 
sucedido;  el  divorcio  entre  los  dictados  de  la  razón  y  la  arbitrariedad 
de  la  pasión  ó  del  capricho;  la  disonancia  entre  el  orden  ideal  y  el 
orden  de  los  hechos,  apareciendo  la  Iglesia  siempre  como  mártir  y 
el  Estado  siempre  como  verdugo,  y  demostrándose  á  posteriori  y  con 
cínico  desenfado,  que  la  hierza  del  derecho  es  un  mito,  que  nada 
vale  ante  el  llamado  derecho  de  la  fuerza. 

Dígalo,  si  no,  la  persecución  á  sangre  y  fuego  de  esta  institución 
divina,  á  contar  desde  su  infancia,  y  con  crueldad  más  fiera,  más  re- 
finada y  perseverante  de  lo  que  pudiera  suponerse  en  el  corazón  hu- 
mano, precisamente  por  un  Estado  que  admitía  cuarenta  mil  dioses 
inmortales,  que  tenía  erigidos  cuatrocientos  setenta  templos  idolátri- 
cos y  que  se  regía  por  unas  leyes  que  han  pasado  á  la  posteridad 
como  modelo  de  prudencia  y  tacto  político  para  gobernar  á  las  gen- 
tes. Digalo,  en  la  Edad  .Wedia,  la  querella  de  las  investiduras  entre 
Gregorio  \'\\  el  Grande  y  el  perjuro  y  cismático  Enrique  IV  de  Ale- 
mania, así  como  las  contiendas  entre  Bonifacio  VIII  y  Felipe  IV  de 
Francia.  Dígalo  más  tarde  la  pseudo-reforma  anglicana,  helvética  y 
germana,  con  el  destronamiento  de  la  autoridad  legítima  del  Vica- 
rio de  Cristo,  y  la  entronización  sobre  las  conciencias  de  los  conoci- 
dos libertinos  Lutero,  Melancthon,  Calvino,  Zuinglio,  Cariostadio, 
Ecolampadio,  Enrique  VIII  de  Inglaterra  y  otros  de  la  misma  laya. 
Digalo  el  Galicanismo  con  sus  aspiraciones  á  hacer  de  la  Iglesia  una 
dependencia  del  Estado,  y  consiguiendo  por  leyes  protectoras  y  liber- 
tadoras lo  que  el  protestantismo  había  realizado  por  la  herejía  del 
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libre  examen.  Dígalo  la  Revolución  francesa,  con  su  digno  hijo  Na- 
poleón Bonaparte,  dejando  muy  atrás  á  los  reyes  más  absolutos  en 
sus  invasiones,  y  siendo  preciso  retroceder  hasta  Nerón  ó  Dioclecia- 
no,  para  hallar  algo  que  se  le  parezca  en  crueldad  y  enemiga  contra 
la  Santa  Iglesia.  Dígalo,  en  tiempos  posteriores,  el  liberalismo,  error 
graduado,  en  cuyo  término  se  encuentra  el  cero  de  la  negación  pú- 
blica de  la  Religión  de  Jesucristo.  Díganlo,  por  último,  los  moder- 
nos Estados,  ajustados  al  patrón  de  los  principios  de  1789,  sin  abdi- 
car por  eso  de  sus  damnables  dogmas  regalistas,  con  sus  despóticas 
aduanas  del  Pase  regio,  con  su  agencia  de  preces  forzosa,  los  recur- 
sos de  fuerza  reglamentados,  los  concordatos  solemnes  rescindidos, 
la  profesión  religiosa,  ó  prohibida  ó  dificultada,  el  matrimonio  paga- 
nizado, la  educación  y  beneficencia  secularizadas,  la  propiedad  ecle- 
siástica incautada,  suprimido  el  juramento,  los  días  santos  violados, 
los  cementerios  profanados,  la  presentación  para  mitras  como  dere- 
cho de  soberanía,  escarnecida  y  hollada  la  inmunidad  sacerdotal  y 
el  fuero  eclesiástico  extinguido. 

Mas,  como  quiera  que  estos  y  otros  hechos  semejantes,  negación 
práctica  de  la  independencia  y  soberanía  de  la  Iglesia,  nunca  podrán 
hallar  justificación  ni  ser  fuente  de  derecho  (1);  como  el  derecho 
siempre  lo  será,  quiéranlo  ó  no  cuantos  han  negado,  conculcado 
ó  impedido  su  legítimo  ejercicio  á  los  de  la  institución  más  alta  de 
la  tierra,  por  eso,  lejos  ésta  de  pasar  por  ello,  no  ha  cesado  ni  cesará 
nunca  de  reclamarlos  y  vindicarlos,  que  por  algo  se  ha  dicho  que,  si 
el  cristianismo  hubiera  de  respetar  todos  los  hechos  consumados 
del  orden  religioso,  no  tendría  razón  de  ser. 

Y  claro  es  que,  ante  este  proceder  de  la  Iglesia,  obligación  es  de 
todo  buen  católico  salir  por  los  fueros  de  su  independencia  y  sobe- 
ranía en  sus  múltiples  manifestaciones;  soberanía  é  independencia 
por  la  que  !a  misma  Iglesia  vive,  mueren  sus  mártires,  abogan  sus 
apologistas,  predican  sus  oradores,  gobiernan  sus  Obispos,  y  merced 
á  la  cual  conserva  el  mundo  la  verdadera  libertad,  á  despecho  y  á 
pesar  de  todos  sus  tiranos  (2). 

Mas  siendo  el  campo  vastísimo,  y  por  demás  estrechos  los  límites 


(1)  Syllabus,  proposición  59. 

(2)  Manjón,  Derecho  eclesiástico,  tomo  I,  pág.  297. 
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de  esta  Memoria,  me  ceñiré  tan  sólo  á  la  defensa  del  fuero  personal 
eclesiástico,  sentando,  á  usanza  del  escolasticismo,  la  proposición  si- 
guiente: 

La  Iglesia  debe  conocer  de  iodos  las  causas  de  los  clérigos. 

U 

Argumento  1.**— Derivado  de  la  constitución  orgánica 
de  la  Iglesia. 

Este  derecho,  que,  respecto  de  las  personas  laicas,  reconocen  to- 
dos en  el  Estado,  como  inherente  que  es  á  toda  sociedad  bien  orga- 
nizada, se  ha  pretendido  negar  á  la  Iglesia,  al  ser  tan  duramente 
combatida  en  su  legítima  potestad.  Algunos  de  sus  enemigos  no  tie- 
nen reparo  en  afirmar  que  carece  de  poder  judicial,  y  que  si  alguna 
vez  le  ha  ejercido,  ha  sido  por  un  acto  de  liberalidad  y  concesión 
graciosa  de  los  Principes  seculares.  Niegan  otros  que  tenga  verda- 
dera jurisdicción  é  imperio,  y  suponen  que  toda  su  autoridad  está 
reducida  á  enseñar,  á  dirigir,  á  persuadir,  á  corregir,  si  se  quiere, 
pero  sólo  por  medio  de  censuras.  No  faltan  tampoco  quienes  se  atre- 
ven á  decir  que  no  es  sociedad  independiente  del  Estado,  que  está 
dentro  de  él  como  un  colegio,  y  que  á  los  Principes  temporales  in- 
cumbe la  potestad,  en  cuanto  al  régimen  exterior,  sobre  las  cosas 
sagradas.  Merino  y  Van  Espén  suponen,  finalmente,  que  no  ejerció 
la  Iglesia  el  poder  judicial  en  el  fuero  externo  ó  contencioso  hasta 
los  siglos  XI  ó  XII,  época  en  que  empezó  á  distinguirse  del  fuero 
penitencial  ó  interno. 

¿Cómo  refutar  este  cúmulo  de  errores?  ¿Cómo  parar  el  golpe  á 
estas  invectivas,  sino  demostrando  la  soberanía  é  independencia  de 
la  Iglesia,  independencia  y  soberanía  que  atestigua  el  mismo  Dios  y 
que  la  razón  natural  dicta?  Porque  sabemos,  en  efecto,  por  las  San- 
tas Escrituras;  nos  consta  por  la  tradición,  por  la  historia  y  monu- 
mentos de  toda  la  antigüedad  que  Jesucristo  asoció  á  sí  doce  Apósto- 
les, á  los  que  hizo  jefes,  bajo  la  supremacía  de  Pedro,  de  su  Reino  ó 
Iglesia  (1);  que  estos  doce  predilectos  discípulos,  en  virtud  de  las 


(1)    Evangelio,  según  San  Mateo,  cap.  XVI. 
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instrucciones  y  poderes  recibidos  de  su  Divino  Maestro,  enseñaron^ 
legislaron,  gobernaron,  juzgaron,  castigaron  y  ejercieron,  en  una  pa- 
labra, la  plenitud  de  un  poder  soberano  y  divino,  aun  contra  la  vo- 
luntad y  mandato  del  Estado  civil,  como  se  lee  en  multitud  de  pasa- 
jes de  los  Hechos  y  Cartas  de  los  Apóstoles;  que  en  el  largo  trans- 
curso de  los  siglos  no  ha  dejado  de  suceder  lo  mismo,  y  ahí  están  en 
su  comprobación  las  colecciones  canónicas  (1). 

¿Quién  ignora  aquellas  palabras  de  Jesucristo:  «Me  ha  sido  con* 
ferida  toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra;  id,  como  me  envió  mí 
Padre,  os  envío  también  yo?*  (2).  ¿Quién  no  conoce  aquellas  otras, 
por  no  multiplicar  testimonios  bíblicos,  en  que  Jesucristo  dice  á 
Pedro,  y  en  él  á  sus  sucesores,  conforme  la  interpretación  corriente 
de  los  Padres,  tanto  griegos  como  latinos:  «Tú  eres  Pedro,  y  sobre 
esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no  preva- 
lecerán contra  ella,  y  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos;  todo  lo 
que  atares  sobre  la  tierra,  atado  quedará  en  el  cielo?»  (3).  ¿Y  de  qué 
se  habla  en  estas  palabras  del  Dios-hombre,  sino  de  un  poder  divino 
en  su  origen,  pleno  en  el  contenido,  soberano  en  la  independencia^ 
fundamental  en  el  organismo,  y  centro,  por  tanto,  y  primer  motor 
visible  de  la  sociedad  cristiana?  A  fe  que,  para  que  pudiera  el  hom- 
bre avasallar  este  poder,  le  sería  preciso  un  derecho  superior  y  con- 
trario al  de  Dios. 

Pero,  á  más  del  testimonio  de  la  sabiduría  increada,  abonan  la 
soberanía  é  independencia  de  la  Iglesia  los  dictados  de  la  razón.  Y 
así  debía  ser.  Porque  si  en  buena  filosofía  la  naturaleza  de  las  so- 
ciedades se  determina  por  su  fin;  si  el  fin  de  la  religión  cristiana  es 
excelentísimo,  nobilísimo,  supremo;  si  está  muy  por  encima  de  los 
fines  de  todas  las  sociedades  políticas,  no  cabe  en  razón,  no  puede 
caber  someterla  á  otra,  sin  perturbar  hondamente  el  orden  natural. 
Siendo,  por  otra  parte,  Iglesia  y  Estado  sociedades  heterogéneas,  de 
fines  y  medios  diferentes;  siendo  imposible  sumarlas,  so  pena  de 
cambiar  de  naturaleza,  menester  es  que  cada  una  permanezca  inde- 
pendiente. 


(1)    Manjón,  ob.  cit.,  tom.  I,  pág,  75. 

{2)    Evangelio,  según  San  Mateo,  cap.  XXVIII,  v.  18.  Evangelio,  según 
San  Juan,  cap.  XX,  v.  21. 
(3)    Evangelio,  según  San  Mateo,  cap.  XVI,  v.  18-19. 
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La  razón  natural  lo  comprende  perfectamente,  y  comprende  del 
mismo  modo  que,  de  no  haber  hecho  Cristo  independiente  á  su 
Iglesia,  hubiera  obrado  con  poca  previsión— cosa  en  Él  inadmisi- 
ble—, porque  en  esa  hipótesis  la  habría  dejado  desprovista  de  los 
medios  necesarios  para  vivir  y  para  desarrollarse  orgánicamente, 
por  lo  mismo  que  los  poderes  de  la  tierra,  lejos  de  favorecerla,  de 
respetarla  cuando  menos  en  sus  sacratísimos  derechos,  la  habían 
de  perseguir  hasta  el  exterminio.  La  razón  igualmente  comprende  la 
imposibilidad  en  que  se  encontrará  la  Iglesia  para  ser  lo  que  es, 
sociedad  una,  sociedad  universal  é  indefectible,  faltándole  la  inde- 
pendencia. ¿Y  por  qué?  Porque  dependería  entonces  de  la  voluntad 
de  los  Estados  civiles;  estaría  á  merced  y  capricho  de  los  mismos,  y 
bajo  la  férula  de  tantos,  tan  variables,  tan  limitados,  tan  inestables,  tan 
falibles  y  pecadores,  quedaría  hecha  añicos  la  túnica  inconsútil  de 
su  unidad,  de  su  catolicidad,  de  su  identidad  y  perpetuidad.  La 
razón,  en  fin,  comprende,  cuan  delincuentes  fueran,  á  faltar  esta  so- 
beranía, los  mismos  apóstoles  y  los  millones  de  mártires  muriendo; 
cuánto  del  mismo  modo  lo  fueran  los  doctores  y  confesores  enseñan- 
do y  obrando  lo  que  las  leyes  civiles  prohibían,  porque  no  se  conci- 
be derecho  contra  derecho:  mas  esto  horret  dicta. 

La  soberana  independencia  de  la  potestad  eclesiástica  es,  por 
consiguiente,  ante  la  razón  y  la  fe,  un  dogma  fundamental  y  práctico, 
consagrado  con  los  hechos  y  las  enseñanzas  de  veinte  siglos.  Pío  IX 
puso  digno  coronamiento  á  esta  verdad  al  condenar  la  proposi- 
ción siguiente,  expresión  de  un  error  cesarista:  *La  Iglesia  no  es  una 
sociedad  verdadera  y  perfecta,  absolutamente  libre,  ni  goza  derechos 
propios  y  constantes  conferidos  á  la  misma  por  su  divino  Fundador, 
y  toca  á  la  autoridad  civil  definir  cuáles  son  los  derechos  de  la  Igle- 
sia y  los  límites  dentro  de  los  cuales  le  es  dado  ejercerlos*  (1). 

Luego,  tiene  la  Iglesia  en  la  esfera  social  y  jurídica  cuantas  atri- 
buciones y  derechos  entraña  la  soberanía.  Puede  legislar,  juzgar, 
gobernar,  enseñar,  organizarse,  poseer,  vivir  y  moverse  como  en 
su  alta  prudencia  y  sabiduría  estime  procedente.  Luego,  no  nece- 
sita la  venia  del  Estado  ni  tiene  para  qué  solicitar  permiso  de  la 
autoridad  civil  para  el  ejercicio  de  un  poder  no  emanado  de  los 


(1)    Syllabus,  prop.  19. 
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hombres,  sino  del  Creador  de  los  hombres:  Dios  (1).  Luego,  la  divi- 
sión del  poder  en  eclesiástico  y  civil,  no  sólo  por  razón  de  los 
objetos  sobre  que  recae,  sino  por  las  personas  en  quienes  reside,  es 
artículo  fundamental  de  la  sociedad  cristiana:  «Dad  al  César  lo  que 
es  del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios»  (2). 

Este  principio,  verdaderamente  fundamental  y  sólida  base  para  es- 
tablecer la  distinción  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  y  para  marcar 
los  límites  entre  ambas  potestades,  lo  recuerda  nuestro  gran  Osio 
al  Emperador  Constantino,  al  reconvenirle  porque,  demasiado  com- 
prometido en  la  causa  delarrianismo,  procedió  á  juzgar  y  desterrar 
á  algunos  Obispos,  defensores  acérrimos  del  dogma  católico.  Sus 
palabras  bien  merecen  citarse,  así  por  la  claridad  con  que  en  ellas 
se  expone  la  verdadera  doctrina  de  la  soberanía  eclesiástica,  como 
por  la  energía  y  dignidad  que  revelan:  «A  ti,  oh  Emperador,  te  en- 
comendó Dios  el  imperio;  á  nosotros,  las  cosas  eclesiásticas,  Y  así 
como  el  que  pone  obstáculos  á  tu  imperio  contradice  á  la  Divinidad, 
así  también  guárdate  por  tu  parte  de  incurrir  en  grave  crimen,  usur- 
pando las  atribuciones  que  son  propias  de  la  Iglesia»  (3). 

Los  Emperadores,  como  Justiniano,  no  sólo  reconocieron,  sino 
también  sancionaron  en  sus  leyes  este  mismo  principio.  En  una  de 
sus  novelas.  Nos  semper  de  Episc.  ei  deric,  le  consigna  en  los  térmi- 
nos siguientes:  «Dos  son  las  potestades  supremas  establecidas  por  la 
clemencia  de  Dios  para  regir  á  los  hombres,  el  sacerdocio  y  el  impe- 
rio: aquél  administrando  las  cosas  sagradas  y  divinas;  éste  presidien- 
do y  cuidando  de  las  humanas.» 

Ahora  bien;  si  por  disposición  divina  y  condición  inherente  á  su 
propia  naturaleza,  es  la  Iglesia  una  sociedad  plenamente  libre  y  per- 
fectamente soberana;  si  esta  soberanía  lleva  en  germen  la  potestad 
legislativa  y  se  traduce  en  actos  por  medio  de  la  ley;  si  á  su  vez  el 
derecho  sustantivo  determinador  encuentra  su  complemento  en  el 
derecho  adjetivo  sancionador,  por  lo  mismo  que,  dada  nuestra  ma- 
licia ó  flaqueza,  ó  nuestra  malicia  y  flaqueza  juntamente,  serian  las 
leyes  ineficaces,  de  no  haber  un  poder  encargado  de  hacerlas  cum- 


(1)  Syllabus,  prop.  20. 

(2)  Evangelio,  según  San  Marcos,  cap.  Xll,  v.  17. 

(3)  Epístola  ad  Const.  Imp.  apud.  S.  Athanas.  in  hist.*  arianor,  núm.  44. 
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plir  á  los  que  de  grado  no  lo  hicieren,  mediante  la  imposición  de  la 
pena  ó  corrección  congruentes;  si  el  derecho  sancionador,  en  suma, 
ha  menester  de  tribunales  que  le  apliquen  en  la  decisión  de  los  plei- 
tos y  de  las  causas,  absurdo  es  y  contra  toda  razón  negar  á  la  Iglesia 
el  derecho  y  ejercicio  del  poder  judicial. 

Bien  sé  que,  si  entre  la  turbamulta  de  sus  enemigos,  hay  quie- 
nes en  sus  radicalismos  llegan  á  este  extremo,  otros  hay  más  mode- 
rados, que  sin  dificultad  reconocen  este  derecho  á  la  Iglesia,  pero 
sólo  en  el  fuero  interno  ó  penitencial,  en  el  que  el  reo  espontánea- 
mente se  somete,  porque  no  se  les  oculta  la  potestad  de  desatar  ó 
retener  en  este  fuero,  conferida  por  Cristo  á  los  Apóstoles  y  en  ellos 
á  sus  legítimos  sucesores  (1);  pero  en  modo  alguno  reconocen  á  la 
Iglesia  este  derecho  en  el  fuero  externo  ó  contencioso,  que  es  el 
propiamente  judicial,  por  carecer,  según  ellos,  de  coacción. 

En  verdad  que  sería  necesario  borrar  todos  los  cánones  y  supri- 
mir la  ya  larga  historia  de  veinte  siglos  de  existencia,  para  que  des- 
aparecieran todos  los  testimonios  probatorios  de  su  poder  coactivo, 
nacido  de  la  naturaleza  intrínseca  de  su  soberanía.  Por  afirmar  lo 
contrario— y  no  digo  por  demostrarlo,  porque  está  aún  indemostra- 
do, como  indemostrable  que  es—,  por  afirmar  lo  contrario,  fué  con- 
denado Marsilio  Patavino,  como  hereje,  en  la  Constitución  Licci  de 
Juan  XXII.  Por  afirmar  lo  contrario  el  pseudo-sínodo  de  Pistoya, 
Pío  VI  consignó  contra  él  en  la  Constitución  Auctorem  fidei,  ley  del 
reino  (2),  lo  siguiente:  «IV.  La  proposición  que  afirma  que  sería  un 
abuso  de  la  autoridad  eclesiástica  traspasar  los  límites  de  la  doctrina 
y  las  costumbres,  y  extenderla  á  las  cosas  exteriores,  exigiendo  por 
fuerza  lo  que  pende  de  la  persuasión  y  voluntad;  y,  además,  que  mu- 
cho menos  pertenece  á  la  Iglesia  exigir  sumisión  á  sus  decretos  por 
medio  de  la  fuerza  exterior;  en  tanto  que  por  las  expresiones  vagas: 
extender  á  las  cosas  exteriores,  señala  como  abuso  de  autoridad  el 
ejercicio  de  la  potestad  recibida  de  Dios,  y  de  la  que  usaron  los 
Apóstoles  al  constituir  y  sancionar  la  disciplina  exterior,  es  herética. 
En  cuanto  insinúa  que  la  Iglesia  no  tiene  el  derecho  de  exigir  sumi- 
sión á  sus  decretos  por  otros  medios  que  la  persuasión,  como  si  no 


(1)  Evangelio  según  San  Juan,  cap.  XX,  v.  23. 

(2)  Véase  el  tít  II,  lib.  I  do  la  Nov.  Recop. 
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hubiera  recibido  de  Dios  poder  de  gobernar,  no  sólo  por  consejos  y 
amonestaciones,  sino  por  leyes,  y  de  castigar  y  obligar  á  los  rebel- 
des y  contumaces  por  un  juicio  exterior  y  con  penas  saludables,  se- 
gún el  Breve  Ad  assiduas,  de  Benedicto  XIV,  induce  á  un  sistema  ya 
condenado  como  herético.  >  Por  afirmar  lo  contrario  en  época  reciente, 
catalogó  este  error  Pío  IX  en  el  Syllabus  (1):  «La  Iglesia  no  tiene 
facultad  de  emplear  la  fuerza,  ni  posee  potestad  alguna  temporal  di- 
recta ó  indirecta.  > 

Fuera  de  esto,  ó  yó  estoy  muy  equivocado,  ó  es  una  verdad  pal- 
maria, incontrovertible,  que  no  hay  soberanía  sin  poder  legislativo; 
que  no  hay  ley  sin  sanción,  y  que  no  hay  sanción  que  no  lleve  apa- 
rejada la  coacción.  A  mayor  abundamiento,  explícitas  son  las  pala- 
bras con  que  Cristo  concedió  á  los  Apóstoles  la  potestad  judicial  en 
el  fuero  contencioso.  Hablando  de  la  corrección  fraterna,  dice:  *Si 
pecare  contra  ti  tu  hermano,  dic  Ecclesiae>  (2),  denuncíale  á  los  Rec- 
tores de  la  Iglesia,  denúnciale  á  los  Obispos.  Palabras  que  ponen  de 
manifiesto  la  facultad  de  éstos  para  conocer  y  castigar  los  delitos  co- 
metidos por  sus  subditos,  y  que  reciben  nuevo  vigor  al  indicarse  en 
los  versículos  subsiguientes  la  pena  con  que  habían  de  ser  castigados. 

En  virtud  de  esta  potestad,  condenó  San  Pedro  en  juicio  sumari- 
simo  á  Safira,  mujer  de  Ananías  (3).  En  virtud  de  esta  potestad,  ame- 
naza el  Apóstol  á  los  de  Corinto,  diciéndoles  que  está  pronto  á  cas- 
tigar toda  desobediencia>,  y  después  arroja  de  la  Iglesia  al  incestuo- 
so (4).  El  mismo  Apóstol,  en  una  de  sus  epístolas  á  Timoteo,  Obispo 
de  Efeso,  le  previene,  para  evitar  la  mala  fe  de  los  acusadores  y  dar 
mayores  garantías  á  los  ministros  del  Señor,  «que  no  reciba  acusa- 
ción alguna  contra  los  presbíteros,  que  no  esté  apoyada,  al  menos, 
por  dos  ó  tres  testigos  (5).  Regla  confirmada  después  por  los  Conci- 
lios y  por  otras  disposiciones  de  la  Iglesia. 

Si  consultamos  la  tradición  y  la  historia  eclesiástica,  hallaremos 
innumerables  documentos  que  acreditan  lo  que  venimos  sostenien- 
do. Así,  los  Concilios  ecuménicos  convertidos  en  Tribunales;  el  de 


(1)  Syllabus,  prop.  24. 

(2)  Evangelio  según  San  Mateo,  cap.  XVIII. 

(3)  Hechos  de  los  Apóstoles,  cap.  V. 

(4)  Epístola  I  á  los  de  Corinto,  cap.  V. 

(5)  Epístola  I  á  Timoteo,  cap.  V. 
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Nicea  (325),  para  juzgar  á  Arrio;  el  de  Constantinopla  (381),  con- 
tra Macedonio;  el  de  Constanza  (1414-1418),  el  más  importante 
acaso  como  tal,  contra  Wicleff,  Juan  Hus  y  Jerónimo  de  Praga.  Asi, 
las  constituciones  llamadas  apostólicas,  anteriores  según  la  critica  al 
siglo  IV,  manifiestan  que  ya  en  aquel  tiempo  estaba  en  uso  el  fuero 
contencioso.  Los  Padres  de  la  Iglesia  y  Jos  historiadores  de  los 
primitivos  tiempos  refieren  multitud  de  hechos  corroborativos  de 
esta  doctrina.  San  Cipriano,  Obispo  de  Cartago,  en  carta  escrita 
el  año  252  y  dirigida  al  Papa  Comelio,  aludiendo  á  Fortunato  y  á 
sus  compañeros  que,  condenados  en  Cartago,  habían  interpuesto 
apelación  sin  los  procedimientos  debidos  para  ante  la  Santa  Sede, 
dice:  «Porque  estando  establecido  por  todos  nosotros,  y  siendo  igual- 
mente equitativo  y  justo,  que  la  causa  de  cada  uno  sea  ventilada  alli 
donde  se  cometió  el  crimen...,  conviene  también  que  aquellos  á  quie- 
nes presidimos,  no  anden  de  una  parte  á  otra,  ni  con  su  temeridad 
y  mala  fe  alteren  ó  destruyan  la  concordia  y  buena  armonía  de  los 
Obispos,  sino  que  allí  se  conozca  su  causa,  donde  están  los  acusado- 
res y  testigos  de  su  delito.» 

¿Cuánto  no  dicen  estos  testimonios  en  pro  del  fuero  contencioso 
de  la  Iglesia,  con  el  mismo  aparato  y  forma  extema  que  tiene  en  la 
sociedad  civil,  con  reos,  acusadores,  pruebas,  sentencia,  pena  y  ape- 
lación, condiciones  esenciales  de  un  verdadero  juicio?  ¿Y  cuánto,  á 
la  vez,  no  prueban  la  falsedad  de  los  jansenistas,  la  falsedad  de  Me- 
rino y  Van  Espén,  por  lo  que  se  refiere  á  la  época  de  la  aparición  de 
este  fuero?  ¿Qué  fe  ni  crédito  merecen  los  áulicos  y  regalistas,  al 
considerarle  concesión  graciosa  de  los  Príncipes,  ejercido  ya  en 
tiempos  tan  remotos  y  tan  calamitosos  para  la  Iglesia,  á  la  continua, 
oprimida  y  vejada  por  déspotas  Emperadores? 

Pero  hagamos  aquí  alto  en  la  enumeración  y  desenvolvimiento 
de  argumentos  demostrativos  del  fuero  eclesiástico  contencioso,  asi 
porque  nuestra  pretensión  no  es  la  de  sacarios  á  colación  todos, 
como  porque,  á  nuestro  entender,  bastan  los  aducidos.  Es,  pues,  la 
Iglesia  sociedad  perfecta,  independiente,  soberana;  goza  de  jurisdic- 
ción en  ambos  fueros  sobre  las  cosas  y  personas  que  le  son  propias, 
y,  en  su  virtud,  puede  y  debe  conocer  de  las  causas  todas  de  los  clé- 
rigos, cuando  menos  por  delitos  eclesiásticos. 

Aun  esto  acaban  por  reconocer  los  más  leales  y  nobles  de  núes- 
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tros  adversarios;  porque  estudiada  la  cuestión  sin  prejuicios,  con  áni- 
mo imparcial  y  sereno,  se  presenta  al  entendimiento  esta  verdad 
tan  clara  que  es  imposible  no  verla.  Tan  cierto  es,  y  dicho  sea  de 
paso,  que  en  recto  sentido  filosófico  no  cabe  el  librepensamiento, 
que  libre  y  pensamiento  son  palabras  que  riñen  de  verse  juntas,  por- 
que el  entendimiento  que  ve  una  verdad,  y  la  ve  á  toda  luz,  no  es 
libre  para  no  verla,  ni  para  darle  ó  negarle  su  adhesión;  porque 
nuestra  potencia  intelectiva,  por  decirlo  de  otro  modo,  es  necesaria, 
no  libre  para  asentir  á  la  verdad  bien  propuesta. 

Mas,  ¿compete  á  la  Iglesia  igualmente  el  conocimiento  de  las 
causas  de  los  clérigos,  por  delitos  comunes?  Después  de  la  declara- 
ción del  Concilio  de  Trento,  de  que  más  adelante  trataremos,  bien 
podemos  decir  que  los  que  están  al  amparo  y  del  lado  acá  de  la  Cruz, 
lo  afirman  y  lo  sostienen;  los  que  están,  empero,  del  lado  de  allá,  no 
cobijados  á  su  bendita  sombra,  rotundamente  lo  niegan. 

Y  he  aquí  el  punto  culminante  de  la  tesis,  en  cuya  comproba- 
ción bien  podríamos  ahondar  en  el  argumento  anterior,  sacando 
de  él  nuevas  y  favorables  consecuencias.  No  insistiré,  sin  embargo, 
teniendo  en  cuenta  otros  muchos  que  la  abonan,  y  que  deseo  expo- 
ner antes  de  llegar  al  término  de  esta  jornada. 

Como  preámbulo,  y  aprovechando  la  coyuntura,  he  de  decir  que 
no  seré  yo  quien  niegue  la  posibilidad  de  la  perpetración  de  semejan- 
tes delitos  por  los  clérigos,  posibilidad  convertida  alguna  vez  en  bien 
triste  realidad.  Obligados  como  están  á  mayor  perfección  de  vida,  á 
mayor  exactitud  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  aunque  después 
de  todo  son  hombres,  y,  como  tales,  sujetos  á  las  pasiones  y  fragili- 
dades de  la  humana  naturaleza,  viciada  por  el  pecado  de  origen,  son 
muy  de  lamentar  sus  caídas,  menos  frecuentes,  sin  embargo,  de 
lo  que  propalan  sus  detractores.  Cumplieran  sus  deberes  las  demás 
clases  sociales,  como  en  general  cumple  el  clero  los  suyos,  y,  dígase 
lo  que  se  quiera,  otro  fuera  el  ambiente  de  moralidad  de  las  nacio- 
nes. Tampoco  seré  yo  quien  niegue  que,  sujetos  á  la  observancia  de 
las  leyes  civiles,  siempre  que  no  se  opongan  al  derecho  divino,  ni  al 
buen  desempeño  de  su  sagrado  ministerio,  justo  y  racional  es  que,  al 
delinquir,  no  escuden  su  impunidad  con  la  augusta  dignidad  que 
ostentan;  antes  bien,  sufran  las  penas  consiguientes  á  la  transgresión. 

Mas,  ¿qué  se  infiere  de  esto?  ¿Que  en  semejantes  casos  deben  ha- 
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liarse  sometidos  al  fuero  secular?  ¿Que  los  Tribunales  del  Estado  son 
los  llamados  á  conocer  de  estas  causas?  Así  parece  darlo  á  entender 
el  art.  75  de  la  Constitución  vigente,  al  decir  <que  unos  mismos  Có- 
digos regirán  en  toda  la  Monarquía»,  y  que  <en  ellos  no  se  estable- 
cerá más  que  un  solo  fuero  para  todos  los  españoles  en  los  juicios 
comunes,  civiles  y  criminales».  Así  también,  y  con  palabras  más  ex- 
presas y  terminates,  lo  estatuye  el  Decreto  de  unificación  de  fueros 
de  6  de  Diciembre  de  1868,  según  el  cual,  «la  jurisdicción  ordinaria 
será  la  única  competente  para  conocer:  Primero,  de  los  negocios  ci- 
viles y  causas  criminales  por  delitos  comunes  de  los  eclesiásticos». 

Nosotros,  empero,  no  lo  entendemos  así,  fundados  en  las  razo- 
nes que  á  continuación  pasamos  á  alegar  y  comprobar. 

Argumento  2.**— Derivado  del  íandamento  de  este  Fuero 

¿Cuál  es  el  fundamento  de  este  Fuero?  Las  factores  y  sostenedo- 
res de  las  doctrinas  regalistas  nos  dirán  que  la  liberalidad  de  los 
Príncipes  seculares.  Los  teólogos,  en  cambio,  no  de  otra  suerte  que 
los  canonistas,  con  mejor  lógica  y  mejor  derecho,  como  vamos  á  ver, 
le  atribuyen  más  noble  y  elevada  alcurnia,  aun  cuando  al  puntuali- 
zarla discrepen  ligeramente. 

Y  es  de  ver  cómo  los  áulicos  discurren  y  raciocinan.  Converti- 
dos, como  por  ensalmo,  en  comentaristas  bíblicos,  declaran  urbi  et 
orbi  que,  al  prescribir  el  Salvador  dar  al  César  lo  que  es  del  César  (1), 
reconoció  la  autoridad  de  los  Principes  seculares  en  lo  temporal,  y 
como  éstos  tienen  la  facultad  de  castigar  los  delitos  opuestos  al  orden 
y  tranquilidad  del  Estado,  pueden  por  lo  mismo,  igualmente,  ejer- 
cerla sobre  los  clérigos  delincuentes,  como  subditos  y  ciudadanos 
suyos.  Declaran  que  en  aquellas  palabras  de  San  Pablo  en  su  epísto- 
la á  los  romanos,  «toda  persona  está  sujeta  á  las  potestades  superio- 
res» (2);  están  comprendidos,  no  sólo  los  legos,  sino  también  los 
clérigos,  según  se  desprende  del  obvio  sentido  de  las  mismas,  y 
según  lo  expresa  San  Crisóstomo  cuando  dice:  «El  Evangelio  de  Je- 
sucristo no  destruye  las  leyes  políticas,  y,  por  lo  tanto,  están  obliga- 


(1)  Evangelio  según  San  Marcos,  cap.  XII,  v.  17. 

(2)  Cap.  Xm,v.  1. 
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dos  á  obedecerlas,  no  sólo  los  legos,  sino  también  los  Sacerdotes  y 
monjes,  y  aun  el  apóstol,  el  evangelista,  el  profeta,  cualquiera  que 
sea  su  dignidad,  porque  esta  sujeción  en  nada  amengua  la  pie- 
dad» (1).  Citan  en  confirmación  de  su  doctrina  el  ejemplo  del  mismo 
Apóstol,  que,  perseguido  por  los  judíos  ante  el  Tribunal  de  Cesárea, 
apeló  al  César,  reconociendo  y  sometiéndose  por  este  hecho  á  su 
autoridad.  Pero  es  más:  este  privilegio  no  se  conoció  en  los  tres  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia,  sino  que  tuvo  su  origen  después  de  con- 
cedida la  paz  por  Constantino,  y  fué  progresivamente  adquiriendo 
mayor  extensión  é  importancia  al  correr  de  los  tiempos  por  las  Cons- 
tituciones de  los  Emperadores.  No  pudiendo,  dicen  por  último,  re- 
primir la  Iglesia  ciertos  delitos,  semejante  exención  es  contraria  y 
sobremanera  nociva  al  fin  de  la  sociedad  temporal,  porque  estaría 
constantemente  amenazada  y  podría  alterarse  y  destruirse  el  orden 
necesario  para  su  conservación. 

Frente  á  este  altar  de  los  que  pudiéramos  apellidar  hoy  hetero- 
doxos, levantan  el  suyo  los  ortodoxos,  y  conformes  en  reconocer  al 
Fuero  eclesiástico  más  hondas  raíces,  diferéncianse  tan  sólo  en  ha- 
cerle radicar,  unos  inmediatamente  en  el  derecho  divino,  y  mediata- 
mente otros,  ó  sea  en  el  derecho  natural.  Los  partidarios  de  la 
primera  opinión  se  apoyan  en  los  textos  legales  del  Testamento 
antiguo:  «Toma  los  levitas  en  el  lugar  de  los  primogénitos  de 
los  hijos  de  Israel,  y  los  levitas  serán  míos»  (2).  «Todo  lo  que  una 
vez  fuere  así  consagrado  al  Señor,  será  para  Él,  siendo,  como  es, 
cosa  santísima»  (3);  en  los  cuales  textos  de  un  modo  categóri- 
co se  establece  la  exención  de  los  de  la  tribu  de  Leví;  esto  es,  de 
los  sacerdotes  del  pueblo  escogido,  de  toda  otra  autoridad  que  no 
fuera  la  de  su  Pontífice  Máximo.  Citan,  por  otra  parte,  el  canon  «Si 
Imperator»  de  Juan  VIII,  concebido  en  estos  términos:  «No  por  leyes 
públicas  ni  por  el  poder  secular,  sino  por  los  Pontífices  y  Sacerdotes 
quiso  Dios  omnipotente  que  fuesen  ordenados  y  juzgados  los  Cléri- 
gos y  Sacerdotes  de  la  religión  cristiana.»  Pretenden  robustecer  su 
doctrina  con  los  capítulos  IV,  De  censibus  (III,  in  6.°),  y  XXX,  De 


(1)  Homilía  23. 

(2)  Libro  de  los  Números,  III,  45. 

(3)  Libro  del  Lovítico,  cap.  XXVIT,  v.  28. 
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iureiurando  (II,  24),  en  los  que  expresamente  se  dice,  «que  las  per- 
sonas eclesiásticas  están  inmunes,  no  sólo  por  derecho  humano,  mas 
también  divino,  de  la  potestad  secular».  No  satisfechos  con  esto, 
aducen  el  testimonio  del  Tridentino  (1),  donde  los  Padres  de  aque- 
lla Asamblea— de  fijo  la  más  docta  que  vieron  los  siglos— enseñan  y 
reconocen  la  constitución  de  este  privilegio  por  ordenación  divina. 
Coronan,  en  fin,  estos  alegatos  con  argumentos  de  razón;  porque, 
considerando  la  dualidad  del  poder  eclesiástico  y  civil  tan  superior 
el  uno  al  otro  como  lo  es  lo  espiritual  á  lo  temporal;  considerando 
que  el  mismo  orden  de  estos  poderes  exige  que  el  superior  no  esté 
sometido  al  inferior,  concluyen  que  los  investidos  del  poder  eclesiás- 
tico deben  estar  exentos  del  secular,  en  virtud  de  la  institución  mis- 
ma de  estos  poderes,  conviene  á  saber,  en  virtud  del  derecho  divino. 
Los  adictos  á  la  segunda  opinión,  los  que  sostienen  con  Belar- 
mino  la  inmunidad  de  los  clérigos  de  la  potestad  civil,  fundada  en  el 
derecho  natural,  lo  razonan  del  siguiente  modo.  Este  derecho  natural 
puede  dividirse,  como  enseña  el  Doctor  de  Aquino,  en  derecho  natu- 
ral primero  ó  primario  y  en  derecho  natural  segundo  ó  secundario. 
Constituyen  el  primario  los  principios  fundamentales  de  la  ley  natu- 
ral, principios  grabados  por  Dios  en  el  corazón  del  hombre,  de  tal 
modo,  que  desde  el  punto  de  vista  subjetivo,  tan  pronto  como  llega 
éste  al  uso  de  la  razón,  tiene  conciencia  de  ellos,  como  evidentes  y 
necesarios.  Comprende  el  secundario  aquellos  principios  que,  subjeti- 
vamente considerados,  no  son  tan  evidentes,  sino  que  requieren  para 
su  comprensión  largo  estudio,  atención  sostenida,  abstracción  de  mi- 
ras egoístas  y  elevación  no  común  de  inteligencia  y  de  carácter;  que 
exigen  lógico  y  á  veces  profundo  raciocinio;  que  pueden  ser,  por  lo 
tanto,  en  algunos  casos  ignorados  ú  objeto  de  perplejidad  por  parte 
del  entendimiento.  Y  he  ahí  por  qué  están  consignados  y  sancionados 
por  las  leyes  positivas,  cuando  éstas  son  lo  que  deben  ser,  sien- 
do una  ventaja  verdaderamente  inapreciable  el  que  haya  una  so- 
ciedad, como  la  Iglesia,  que  sea  su  más  seguro  y  autorizado  intér- 
prete. El  derecho  natural  primario  se  refiere  á  las  cosas  considera- 
das en  sí  mismas,  al  paso  que  el  derecho  natural  secundario  consi- 
dera las  cosas,  no  tanto  en  sí,  cuanto  con  relación  á  un  fin  determi- 


(1)    Cap.  XX,  ses.  XXV  De  reformat 
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nado,  concreto.  Aquél  es  inmutable,  necesario,  universal,  absoluto; 
éste  puede  ser  vario,  acomodaticio,  si  se  me  permite  la  expresión, 
particular,  relativo.  Así,  por  vía  de  ejemplo,  por  derecho  natural  está 
prohibida  la  blasfemia,  y  por.  derecho  natural  está  igualmente  prohi- 
bido el  desobedecer  á  los  legítimos  superiores.  Ambas  prohibiciones 
son  de  derecho  natural.  ¿Pero  es  lícito  en  algún  caso  la  blasfemia? 
Evidentemente  que  no.  ¿Es  lícito,  en  cambio,  en  algún  caso  la  des- 
obediencia? Evidentemente  que  sí.  Luego,  entre  unos  y  otros  pre- 
ceptos hay  suma  distancia,  diferencia  grande;  distancia,  diferencia 
que  radica  en  la  naturaleza  de  los  mismos. 

Ahora  bien;  si  el  fuero  eclesiástico  fuera  de  derecho  natural  pri- 
mero ó  primario,  jamás  hubiera  podido  sufrir  las  modificaciones 
por  que  ha  pasado,  hasta  el  punto  que  bien  puede  decirse  con  los 
canonistas  que,  en  su  forma  específica,  en  su  jurídica  constitución, 
depende  de  sanciones  eclesiásticas  (1).  Pero  es  el  caso  que  el  Tri- 
dentino  enseña  haber  sido  establecida  esta  inmunidad  por  divina  or- 
denación. Sin  duda  alguna;  pero,  ¿es  que  son  sinónimas  estas  expre- 
siones, divina  ordenación  y  derecho  divino?  ¿Es  que  el  derecho  divino 
no  es  sino,  la  misma  voluntad  de  Dios,  ya  preceptiva,  ya  prohibi- 
tiva, conocida,  comunicada  al  hombre  por  la  luz  natural  de  la  ra- 
zón, ó  mejor  aún,  por  la  sobrenatural  de  la  revelación  divina?  ¿Es 
que  por  divina  ordenación  debe  entenderse  otra  cosa  que  el  conteni- 
do de  las  prescripciones  establecidas  por  la  Iglesia,  y  desde  luego 
fundadas  en  el  derecho  divino;  prescripciones  que  le  desarrollan  y 
aclaran,  y  que  por  su  propia  naturaleza  tienden  á  que  la  economía 
de  la  sociedad  cristiana  responda  en  concreto  y  de  un  modo  más 
adecuado  y  perfecto  al  espíritu  é  intención  de  su  Fundador  Je- 
sucristo? 

Luego,  el  fuero  eclesiástico  es,  según  esta  teoría,  primordial  é  in- 
mediatamente de  derecho  natural,  y  derecho  natural,  segundo;  y  me- 
diatamente, de  derecho  divino,  en  el  sentido  de  que  la  ley  natural, 
después  de  todo,  no  es  sino  una  participación  de  la  ley  eterna  en  la 
criatura  racional,  conforme  enseña  el  Doctor  Angélico  (2).  La  misma 
interpretación  puede  darse  á  aquellos  cánones  y  constituciones  ponti- 


(1)  San  ti,  Praelect,  juris  canonic,  lib.  11,  tit.  II. 

(2)  Sum.  IV,  Distinct.  XXXII.  quaest.  L,  art  1. 
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ficias,  en  las  que  se  dice  ser  anterior  este  fuero  á  toda  ley  humana, 
y  haber  sido  establecido  por  divina  ordenación. 

Luego,  la  teoría  que  le  funda  en  el  derecho  divino  inmediato,  pa- 
rece insostenible.  La  razón  de  haber  quedado  exentos  por  Dios  del 
fuero  secular  los  Sacerdotes  de  la  Ley  antigua,  en  rigor  no  es  de 
por  si  concluyente  para  que  lo  estén  del  mismo  modo  los  de  la  Ley 
nueva;  a)  porque  regido  el  pueblo  hebreo  de  un  modo  especial,  sus 
leyes  no  siempre  son  aplicables  á  otros,  sometidos  á  distinto  régi- 
men; b)  porque  aquella  ley  fué  derogada  por  Cristo  en  los  precep- 
tos legales;  y  no  habiéndose  transmitido  esta  exención  de  los  levitas 
á  los  sacerdotes  del  Testamento  nuevo,  preciso  era  para  que  gozasen 
éstos  de  ella,  por  idéntico  derecho  que  aquéllos,  que  el  Salvador  ó 
los  Apóstoles  en  su  nombre  la  hubieren  taxativamente  renovado,  lo 
que  ni  consta  por  ninguno  de  los  libros  santos  de  la  Ley  de  gracia, 
ni  en  tal  concepto  está  decidido  de  un  modo  claro  y  terminante  por 
la  Iglesia,  ya  que  los  cánones  y  constituciones  en  que  se  usan  las  pa- 
labras Dei  ordinatione,  pueden  interpretarse— y  es  lo  más  lógico  y 
corriente,  según  hemos  visto—,  por  el  derecho  natural;  c)  porque  de 
no  ser  esto  asi,  de  tener  aplicación  y  fuerza  vigentes  los  citados  tex- 
tos, ni  los  canonistas  podrían  sostener,  en  mi  humilde  sentir,  como 
contestes  sostienen  y  de  consuno  proclaman  la  facultad  en  el  Roma- 
no Pontífice  para  modificar,  para  reducir  este  fuero  á  más  estrechos 
límites,  ora  relativamente  á  los  lugares,  ora  respecto  de  las  personas, 
ora  en  orden  á  las  causas,  ni  la  Santa  Sede  Apostólica  hubiera  con 
sus  actos  podido  sancionar  esta  doctrina,  como  lo  hizo  Bonifa- 
cio VIII  al  privar  de  él  á  los  clérigos  casados,  como  lo  han  hecho 
de  la  misma  manera  algunos  Papas  en  pactos  ó  concordatos  con  las 
naciones,  y  como  lo  hizo  el  Concilio  de  Trento  al  imponer  determi- 
nadas condiciones  para  que  pudieran  disfrutarlo  los  clérigos  me- 
nores (1). 

Esto  no  quiere  decir  que  en  los  susodichos  textos  no  encontre- 
mos razones  de  suma  congruencia  favorables  al  fuero,  y  que,  argu- 
mentando a  minori  ad  majas,  no  nos  suministren  preciosas  pruebas 
que  lo  consoliden.  Pero  este  ya  es  otro  aspecto  de  la  tesis,  aspecto 
que  más  adelante  nos  proponemos  considerar. . 


(1)    Santi,  ob.  y  lug.  citad 
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La  teoría  regalista  es  por  completo  inadmisible,  porque  nemo  dai 
quod  non  fiabet;  porque,  hablando  con  propiedad,  los  Príncipes  secu- 
lares no  han  creado  este  privilegio,  sino  que,  al  consignarlo  en  sus 
legislaciones,  no  han  hecho  más  que  dar  nueva  forma,  robuste- 
cer lo  previamente  establecido  por  la  Iglesia,  y  sancionar  de  un 
modo  solemne  el  derecho  natural  en  que  estaba  contenido.  De  lo 
contrario,  no  lo  hubiera  defendido  la  Iglesia  en  todos  tiempos  y 
considerado  como  cosa  propia,  desde  su  vida  en  el  recinto  de  las 
catacumbas  hasta  la  época  presente,  en  que  se  halla  diseminada  por 
toda  la  tierra,  sin  tener  en  cuenta  para  ello  el  reconocimiento  ó  no 
reconocimiento  del  mismo,  por  esa  variedad  semi-infinita  de  manda- 
rines, reyezuelos,  monarcas,  emperadores  y  cuantos  legítimos  recto- 
res, ó  usurpadores  manifiestos  han  gobernado  rara  vez,  y  desgober- 
nado tantas  á  la  gran  familia  humana. 

¿Y  cómo  osan  afirmar  los  regalistas  la  no  existencia  de  este  fuero 
en  los  tres  primeros  siglos  del  cristianismo,  ante  los  irrecusables  tes- 
timonios ya  transcritos?  Durante  el  furor  de  las  diez  primeras  perse- 
cuciones, que  han  pasado  á  la  historia  como  típicas  de  la  mayor 
saña  y  encarnizamiento  concebibles,  ¿no  ejercía  la  Iglesia  la  más 
amplia  autoridad  sobre  sus  miembros,  no  arreglaba  sus  desave- 
nencias, no  resolvía  sus  pleitos,  no  se  organizaba,  no  legislaba,  no 
gobernaba,  no  juzgaba,  no  castigaba,  y  todo  esto  sin  la  venia  del 
Estado,  siquiera  no  fuese  lo  corriente  con  la  forma  y  solemnidades 
todas  porteriores,  por  no  permitirlo  su  situación  de  perseguida,  ni 
ser  tampoco  necesaria,  dadas  las  costumbres  puras  y  sencillas  de 
aquella  época?  Pero,  aun  cuando  fuera  cierta,  que  no  lo  es,  la  afirma- 
ción regalista,  todavía  no  podría  deducirse  nada  á  su  favor;  porque 
del  no  ejercicio  de  un  derecho,  que  puede  obedecer  á  múltiples  é 
involuntarias  causas,  nadie  deducirá  la  no  existencia  del  mismo. 

¿Que  según  el  Crisóstomo,  parafraseando  al  Apóstol,  venimos 
todos  obligados  al  cumplimiento  de  las  leyes  políticas?  Está  bien; 
¿pero  lo  ha  puesto  nadie  en  duda?  ¿No  ha  enseñado  la  Iglesia  siem- 
pre esta  doctrina,  ínterin  no  contradiga  á  los  cánones  y  á  la  dignidad 
clerical?  (1).  ¿No  comprenden  los  regalistas  que,  en  su  pretensión  de 
probar  demasiado,  no  van  á  probar  nada?  Parapetados  tras  las  su- 


(1)    Decret.  Gratian.,  dist.  X,  par.  I. 
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pradichas  palabras  del  gran  Patriarca  de  Constantinopla,  á  quien 
citan,  no  por  simpatía,  pues  les  importa  un  ardite  las  enseñanzas 
de  este  luminar  de  la  Iglesia,  ni  las  de  esos  fulgurantes  astros, 
apellidados  Santos  Padres;  ni  tampoco  por  convicción,  porque  no 
la  tienen,  ni  la  pueden  tener,  sino  por  parecerles  de  perlas,  tra- 
tándose de  un  Santo  de  tan  grande  autoridad,  cuentan  segura,  infali- 
ble la  victoria.  Mas  esto  fuera  injuriar  gravísimamenteá  aquella  inte- 
ligencia privilegiada,  no  menos  que  á  su  firmísima  adhesión  á  la 
doctrina  de  la  Iglesia.  ¿Y  por  qué?  Porque  las  referidas  palabras  jamás 
pueden  decir  lo  que  los  áulicos  pretenden;  porque  de  tener  ese  al- 
cance, diríase  que  el  Santo,  por  anticipado,  aprobaba  el  absurdo  de 
que  toda  ley  debe  ser  obedecida;  porque  no  ignoraba  que  la  sumi- 
sión á  la  ley  tiene  su  límite;  porque  conocía  muy  bien  el  dicho  de  los 
Apóstoles  enfrente  de  los  paganos:  «es  necesario  obedecer  primero 
á  Dios  que  á  los  hombres>  (1);  que  los  ordenamientos  legales  no 
obligan  desde  el  momento  que  se  oponen  á  los  mandatos  de  Dios 
y  de  la  Iglesia,  y  que  á  los  mandatos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  son 
opuestas  la  leyes  civiles,  detentadoras  del  fuero  eclesiástico. 

Y  vamos  con  esto  al  argumento  Aquiles,  al  famoso  pasaje  conte- 
nido en  los  Hechos  de  los  Apóstoles  (2),  á  la  sumisión  y  reconoci- 
miento por  parte  de  San  Pablo,  de  las  potestades  de  la  tierra.  Porque, 
en  verdad,  de  ser  esto  así  como  lo  pintan  los  áulicos,  bien  pudieran 
éstos  batir  palmas  de  júbilo. 

Extremadamente  criticas  eran  las  circunstancias  que  rodeaban  al 
Apóstol.  Perseguíanle  los  judíos,  al  frente  del  Pontífice  Ananías, 
como  al  frente  de  otro  Pontífice  había  sido  antes  perseguido  el  amor 
de  sus  amores,  Jesucristo,  y  juramentáronse  de  no  comer  y  no  beber, 
de  no  cejar  un  momento  hasta  conseguir  quitarie  de  en  medio.  Le 
acusan  ante  el  Presidente  Félix,  y  á  pesar  de  rebatir  con  la  gran  elo- 
cuencia de  su  talento,  y,  sobre  todo,  con  el  gran  apoyo  de  la  verdad, 
los  cargos  que  aquéllos  le  hacen,  niégase  el  Presidente  á  dejarle  en 
libertad,  defraudadas  sus  esperanzas  de  cohecho.  Su  inmediato  suce- 
sor, Porcio  Festo,  aunque  displicente  al  principio  con  los  judíos,  con- 
temporiza al  fin  con  ellos,  é  invita  al  Apóstol  á  que  comparezca  ante 


(1)  Hechos  de  los  Apóstoles,  cap.  V,  v.  29. 

(2)  Cap.  XXV.  V.  11-12. 
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él  en  Jerusalén;  mas  Pablo,  en  su  calidad  de  ciudadano  romano, 
apela  al  Tribunal  del  César. 

Este  es  el  hecho,  y  en  su  vista  preguntamos.  El  acudir  al  César  en 
caso  de  fuerza  mayor,  la  apelación  para  ante  su  tribunal  en  caso  que 
no  se  podía  eludir,  ¿dan  margen,  pueden  darlo,  á  la  consecuencia 
regalista? Porque,  ¿podrán  sus  defensores,  podrá  nadie  demostrar  que, 
de  no  haber  apelado  al  César,  hubiera  evitado  la  comparecencia  ante 
Festo?  Y  de  haber  comparecido  ante  Festo,  ¿no  pregonarían  los  áuli- 
cos á  voz  en  grito  su  acatamiento  y  sumisión  á  la  autoridad  del  Presi- 
dente de  la  Judea?  Porque  no  es  aquí  lo  principal  la  sumisión  al  Cé- 
sar ó  la  sumisión  á  Festo;  lo  es,  sí,  la  sumisión  á  la  autoridad  laica 
personificada  en  el  César  ó  en  Festo,  sumisión  dura,  injusta,  todo  lo 
que  se  quiera,  pero  evidentemente  ineludible,  forzosa.  Y  claro  es  que, 
hechos  así  realizados,  jamás  pueden  ser  comprobatorios  de  derecho. 
Manifiesto  es  que  la  apelación  inevitable  jamás  supone  reconoci- 
miento del  que  así  apela,  de  la  competencia  en  conocer  de  aquél,  sea 
quien  fuere,  ante  quien  de  este  modo  se  apela;  evidente  es  que,  la 
sumisión  forzosa,  jamás  quiere  decir  adhesión  voluntaria;  incontro- 
vertible, por  último,  es  que  la  fuerza  y  la  violencia  jamás  pueden 
ser  legítima  génesis  de  derecho  en  el  opresor,  ni  signo  de  reconoci- 
miento en  el  oprimido. 

De  otro  lado,  natural  parece  que  de  dos  males  haya  de  evitarse 
el  mayor;  y  tal  era  la  situación  de  San  Pablo  en  este  pasaje  de  su 
vida,  que  la  certidumbre  de  la  pérdida  de  la  misma,  caso  de  ir  á  Je- 
rusalén, fué  lo  que  le  obligó  á  acudir  á  Roma;  porque  conocía  muy 
bien  las  intenciones  pérfidas  de  los  judíos;  porque  conocía  muy  bien 
que  para  algo  más  que  para  ser  juzgado,  trabajaban  y  se  afanaban 
por  llevarle  á  su  ciudad;  y  por  eso,  como  medio  necesario  de  evitar 
su  muerte,  apeló  al  César,  pero  sin  que  pasara  por  sus  mientes  que 
semejante  forzoso  proceder  implicara  el  reconocimiento  de  la  sobe- 
ranía y  autoridad  civil  para  juzgarle  en  derecho. 

Si  como  exégetas  andan  flojos  los  regalistas,  como  filósofos  ju- 
ristas discurren  medianamente  al  poner  límites  y  cortapisas  al  po- 
der judicial  de  la  Iglesia,  basados  en  la  razón  potísima  del  carácter 
espirítual  de  sus  penas;  por  donde,  no  pudiendo  castigar' ciertos  de- 
litos, los  "delitos,  por  ejemplo,  que  llevan  aparejada  la  pena  de  muer- 
te, tampoco  puede  conocer  de  ellos,  siquiera  sean  los  delincuentes 
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clérigos.  Y  haciendo  coro  á  los  regalistas,  escribe  el  krausista  Ma- 
ranges  lo  siguiente:  «¿Cuál  es  la  naturaleza  de  las  relaciones  religio- 
sas? Al  ocupamos  del  derecho,  hemos  señalado  un  carácter  positivo: 
la  coactividad.  Al  hablar  de  la  religión,  será  bastante  que  señalemos 
un  carácter  negativo:  la  imposibilidad  de  la  coacción.  La  religión, 
considerada  subjetivamente,  descansa  en  la  firmeza  de  nuestra  fe  y 
en  la  pureza  de  nuestros  motivos;  objetivamente,  en  la  verdad  de 
nuestras  creencias;  y  la  pureza  de  nuestra  intención  se  desvanece, 
cuando  la  amenaza  ó  la  coacción  exteriores  son  causa  ó  concausa  de 
la  determinación  de  la  voluntad,  y  la  fe  y  la  verdad  no  se  imponen 
por  medio  de  la  violencia.  Si  la  religión  no  admite  coacción,  si  en  la 
moral  sólo  es  posible  la  interna,  y  la  externa  la  obscurece  y  la  reba- 
ja, no  se  concibe  que  la  Iglesia  pueda  emplearla.  Por  donde,  si  la  ne- 
cesidad coactiva  es  el  carácter  del  derecho  y  del  Estado,  la  necesi- 
dad libre  es  el  carácter  de  la  religión  y  de  la  Iglesia...  En  vano  pre- 
tenderíamos encontrar  en  la  Iglesia  otra  jurisdicción  que  la  puramen- 
te moral.  La  Iglesia  impone  castigos,  pero  su  eficacia  se  abandona  á 
la  voluntad  de  aquel  á  quien  se  imponen.  Su  poder  está  encerrado  en 
los  límites  de  la  conciencia»  (1). 

Esta  es  la  voz  de  nuestros  adversarios,  la  postrer  trinchera  desde 
donde  se  baten,  el  último  esfuerzo  de  su  ingenio  para  apoyar  su  te- 
sis; en  oposición  á  la  cual,  cúmplenos  recordar  primeramente  la  her- 
mosa doctrina  de  Taparelli.  «Toda  sociedad  externa,  dice  este  sabio 
jesuíta,  por  el  mero  hecho  de  tener  que  gobernar  actos  extemos  de 
sus  subditos,  puede  ser  contrariada  por  violaciones  y  resistencias 
exteriores,  y  para  vencerlas  cabalmente  sirve  el  juicio  criminal.  Lue- 
go la  Iglesia,  como  sociedad  que  es  también  extema,  ha  de  tener  de- 
recho á  inquirir  en  dónde  haya  delitos  que  se  opongan  al  fin  social, 
y  á  dictar  la  pena  condigna  que,  reprimiendo  los  pasados  excesos, 
prevenga  los  venideros.  Las  penas  impuestas  por  la  Iglesia  sin  duda 
son  espirituales,  por  su  propia  naturaleza  unas,  y  sin  distinción  to- 
das por  razón  del  fin  á  que  se  hallan  ordenadas;  mas,  como  quiera 
que  tienen  por  objeto  mover  al  bien  al  hombre  sensitivo  que  no  se 
mueve  por  amor  al  orden,  forzoso  es  que  le  afecten  en  su  parte  ma- 
terial, sobre  todo  cuando  su  mal  ejemplo  amenace  contaminar  gra- 


(1)    Estudios  jurídicos,  pág.  128  y  137. 
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vemente  á  la  sociedad  entera,  el  segregarle  de  ella  puede  ser  pena 
absolutamente  necesaria  y  aun  acaso  suave;  y,  sin  embargo,  es  muy 
posible  que  esta  segregación  tenga  para  él  gravísimas  consecuencias 
materiales,  como  ya  lo  notan  los  canonistas  al  hablar  de  la  excomu- 
nión. La  Iglesia,  pues,  tiene  el  mismo  derecho  que  otra  sociedad 
cualquiera  para  castigar  con  penas  exteriores»  (1). 

Dicho  esto  en  breve  síntesis,  pasemos  á  exponer  con  más  ampli- 
tud la  misma  doctrina,  fundamentada  en  las  Santas  Escrituras,  acla- 
rada por  las  enseñanzas  de  los  romanos  Pontífices,  en  suma,  robus- 
tecida por  el  dictamen  mismo  de  la  razón.  ¿Se  me  piden  testimonios 
del  poder  coercitivo  de  la  Iglesia,  de  la  facultad  que  por  divina  insti- 
tución posee  de  imponer  penas  y  castigos  corporales?  Pues  valgan 
por  todos  los  del  Apóstol  de  las  gentes  en  sus  celebradas  cartas:  «Os 
dije  antes,  presente— escribía  á  los  de  Corinto— ,  y  os  repito  ahora, 
ausente,  que,  si  voy  otra  vez,  no  perdonaré  á  los  que  pecaron.  ¿O 
queréis  una  prueba  de  aquel  que  habla  en  mí.  Cristo?  Por  tanto,  os 
escribo  esto  ausente,  para  no  verme  obligado,  estando  presente,  á 
emplear  el  rigor  según  la  autoridad  que  Dios  me  ha  dado  para 
edificación  y  no  para  destrucción»  (2).  Y  aclarando  más  su  pensa- 
miento, y  como  prueba  fehaciente  de  la  potestad  de  la  Iglesia  para 
imponer,  no  tan  sólo  penas  espirituales,  sino  también  corporales,  no 
dudó  consignar  en  otra  carta  lo  siguiente:  «Algunos  andan  hincha- 
dos como  si  yo  no  hubiera  de  ir  á  vosotros...  ¿Qué  es  lo  que  queréis? 
¿Iré  á  vosotros  con  vara,  ó  con  caridad  y  espíritu  de  mansedum  • 
bre?  (3).  ¿Es  posible  más  claro  testimonio?  ¿No  es  verdad  que  huel- 
ga aquí  todo  comentario?  « Quid  est  in  v/r^a— escribe  el  Crisósto- 
mo— ,  id  est,  in  castigatione,  in  suplicio...?»  ¿Qué  otra  cosa  significa 
esta  vara— comenta  San  Ambrosio— sino  el  poder  coercitivo  en  su 
variedad  de  formas,  alios,  excommunicando,  alios  dure  increpando, 
aíios  corporaliter,  ut  decet  patrem,  flagellando?  Así,  nada  tiene  ya  de 
extraño  que  nos  diga  San  Agustín  que  este  medio  de  corrección  fué 
impuesto  frecuentemente  por  los  Obispos,  como  tampoco  lo  tiene 


(1)  Ensayo  ieórico  de  derecho  natural,  tomo  III,  págs.  178  y  179. 

(2)  Epístola  II,  á  los  de  Corinto,  cap.  XIII,  v.  2  y  10. 

(3)  Epístola  I,  á  los  de  Corinto,  cap.  IV,  v.  21 . 
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que  los  Santos  Padres  hayan  reconocido,  en  general,  y  proclamado 
este  derecho,  según  es  de  ver  en  MuzarelH  (1). 

Confirman  esta  doctrina,  he  dicho,  las  enseñanzas  de  los  Roma- 
nos Pontífices.  Y,  en  efecto,  aparte  otros  muchos  testimonios,  dígalo 
primeramente  el  del  Papa  Juan  XXII,  del  tenor  siguiente:  «Consta 
que  Cristo  concedió  á  Pedro,  y  en  él  á  toda  la  Iglesia,  la  potestad 
coactiva...  La  doctrina  que  afirma  que  el  Papa  ó  toda  la  Iglesia  junta 
no  puede  castigar  á  hombre  alguno,  por  malo  que  sea,  con  puni- 
ción coactiva  sin  permiso  del  Emperador,  declaramos  que  es  contra- 
ria á  la  Sagrada  Escritura,  enemiga  de  la  fe  católica,  herética  y  erró- 
nea, y  que  sus  defensores  Marsilio  y  Juan  son  herejes  ó,  mejor  dicho, 
heresiarcas  manifiestos  y  notorios.»  Dígalo,  en  segundo  término,  el 
Pontífice  Pío  VI  en  su  Bula  Auciorem  fidei  contra  el  Sínodo  de  Pis- 
toya,  transcrita,  en  lo  que  atañe  á  esta  cuestión,  anteriormente.  Di- 
galo, por  último,  otro  Pontífice  de  gloriosa  recordación,  el  inmortal 
Pío  IX,  al  condenar  en  el  Syllabus  (2)  la  contraria  doctrina  regalista, 
cuyas  textuales  palabras  quedan  también  consignadas  en  otra  parte. 

La  confirman,  finalmente,  los  dictámenes  de  la  razón,  y  esto  por 
varios  títulos,  como  vamos  á  comprobar.  Porque,  en  hecho  de  ver- 
dad, ¿puede  convencer  á  nadie  la  suficiencia  de  las  penas  pura- 
mente espirituales  para  la  corrección  de  los  díscolos  ó  perversos? 
¿No  es  cierto  que  muchos  de  ellos  despreciarían  á  la  Iglesia,  si  tan 
sólo  pudiera  imponer  ésta  semejantes  penas?  Por  otra  parte,  ¿no  es 
sociedad  perfecta,  independiente  y  en  su  género  suprema?  Pues  en- 
tonces tiene  derecho  á  los  medios  necesarios  para  su  conservación  y 
defensa,  y,  por  lo  tanto,  al  poder  coercitivo.  ¿No  es  sociedad  visible 
y  pública?  Pues  natural  es,  por  lo  mismo,  que  esos  medios  sean  ex- 
temos y  en  armonía  con  las  propiedades  de  esta  divina  institución. 
¿No  es  sociedad  sagrada  y  religiosa?  Luego  los  referidos  medios  han 
de  ser  independientes  de  toda  potestad  civil.  ¿Qué  importa  se  nos 
diga  en  contra  que,  habiendo  un  poder  encargado  del  orden  mate- 
rial, poder  que  no  es  otro  que  el  civil,  á  él  debe  recurrirse  para  re- 
primir la  violencia?  Porque,  ¿cómo  demostrar  el  contenido  de  esta 
aserción;  cómo  demostrar  que  el  orden  material  incumbe  exclusiva- 


(1)    Disertación  sobre  la  Inquisición. 
(.2)    Proposición  24. 
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mente  al  Estado,  siendo  innegable,  como  lo  es,  que  los  poderes,  del 
mismo  modo  que  todas  las  facultades,  se  distinguen,  no  por  la  ma- 
teria en  quien  se  ejercen,  sino  por  el  fin  por  que  se  ejercen?  ¿Y  no 
advierten  además  los  que  esto  dicen  lo  contradictorio  de  la  objeción? 
Porque  ¿qué  poder  es  ese  de  la  Iglesia  que  se  proclama  indepen- 
diente, y  á  la  vez  se  le  hace  dependiente?  ¿De  qué  sirve  reconocer 
en  teoría  la  independencia  de  la  Iglesia,  y  negársela  en  la  práctica? 
Porque  es  cosa  manifiesta  que,  según  esa  doctrina,  no  tendría  la 
Iglesia  en  si  sola  toda  la  fuerza  necesaria  para  conservarse,  no  ten- 
dría en  sí  toda  la  causa  de  su  propio  ser;  sería  por  fuerza  dependien- 
te, por  necesidad  y  por  hipótesis  independiente,  lo  que,  ó  no  quiere 
decir  nada,  ó  envuelve  contradicción  inevitable.  La  Iglesia,  por  con- 
siguiente, puede  por  si  ejercer  la  coacción. 

Asi  se  comprende  que  la  Iglesia,  según  se  comprueba  por  el 
Derecho  canónico,  haya  impuesto  muy  de  antiguo,  como  sanción  de 
sus  decretos,  no  sólo  penas  espirituales,  como  la  excomunión  y  el 
entredicho;  no  sólo  mixtas,  como  la  penitencia  pública  y  la  suspen- 
sión de  los  clérigos,  sino  también  aflictivas  y  corporales,  como  la 
prisión,  las  multas,  el  destierro,  los  azotes  y  aun,  si  bien  rarísimas 
veces,  según  refiere  Alonso  Perujo  (1),  la  pena  capital.  Y  realmente, 
reconocer  en  la  Iglesia  la  facultad  de  dar  leyes,  y  negarle  el  poder  de 
hacerlas  respetar,  valiéndose  de  la  fuerza,  si  necesario  fuere,  en  pu- 
ridad no  es  otra  cosa  que  desconocimiento  culposo  ó  manifiesto  des- 
dén del  axioma  jurídico:  Nulla  jurisdictio  sine  saltem  parva  coercitío- 
ne.  Lo  que  hay  es,  que  una  cosa  es  el  derecho  de  imponer  penas,  por 
duras,  por  aflictivas  y  sensibles  que  ellas  sean,  derecho  connatural  á 
toda  sociedad  perfecta,  y  por  ende  á  la  Iglesia,  y  otra  muy  distinta 
la  ejecución  de  las  mismas,  que,  cuando  las  circunstancias  lo  recla- 
men, puede  ser  delegada;  y  sabida  cosa  es  la  obligación  del  Estado, 
en  virtud  del  derecho  divino,  de  prestarla  el  concurso  de  su  brazo, 

siempre  que  lo  reclame. 

Fidel  Abad  y  de  Cavia, 

Presbítero. 
(Continuará.) 


(1)    Lecciones  sobre  el  Syllábus,  tomo  I,  pág.  272-278. 
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El  salario  (i) 

(continuación) 
DISTINTOS  MODOS  DE  APRECIAR  Y  DETERMINAR  EL  JUSTO  SALARIO 

EBE  ser  la  justicia  base  sobre  que  se  asiente  el  orden  social 
y  ley  que  regule  todas  las  relaciones  humanas,  y  como  el 
contrato  del  trabajo  es  una  de  esas  relaciones,  y  de  las 
más  importantes  y  frecuentes,  sigúese  la  necesidad  de  que  la  justicia 
exista  en  dicho  contrato:  esto  nadie  lo  discute;  pero  al  concretar  en 
qué  consiste  la  justicia  del  salario,  la  unidad  y  conformidad  desapa- 
rece, y  cada  cual  resuelve  el  problema,  según  sus  propias  ideas  ó  las 
de  la  escuela  á  que  pertenece. 

Como  la  cuestión  es  de  trascendencia  suma,  quizá  la  más  impor- 
tante de  todas  las  sociales,  teniendo  interés,  muchas  de  ellas,  por  ser 
camino  obligado  para  llegar  á  la  solución  conveniente  de  ésta,  tratare- 
mos de  dejarla  resuelta  con  toda  la  claridad  y  precisión  posibles.  Esta 
trascendencia  de  la  determinación  del  justo  salario,  sólo  es  negada 
por  los  economistas  positivistas,  que,  consecuentes  con  los  falsos 
principios  de  su  escuela,  por  ellos  pomposamente  llamada  científica, 
cuando  en  realidad  es  y  debiera  llamarse  acientífica,  por  no  ser  po- 
sible ciencia  alguna  sin  algo  absoluto,  sin  algo  abstracto  y  general 
sobre  que  se  apoye.  Cierto  que  el  medio  en  que  el  hombre  se 
mueve  ejerce  influencia  poderosa,  á  veces  definitiva,  sobre  nues- 


(1)    Vid.,  vol.  LXXXn,  pág.  409. 
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tras  determinaciones;  pero  también  es  cierto  que  ese  medio  lo  for- 
man, lo  modifican  y  lo  agitan  y  renuevan  con  más  ó  menos  len- 
titud, pero  con  eficacia  incontrastable,  las  ideas,  las  teorías  y  los  idea- 
les de  las  inteligencias  superiores  que  aparecen  en  la  humanidad. 
Ciego  se  necesita  estar  para  no  ver,  concretando  estas  verdades  á 
nuestra  materia,  la  influencia  de  las  teorías  de  las  dos  escuelas  riva- 
les y  antagónicas,  la  liberal  y  la  socialista,  en  el  campo  de  la  econo- 
mía política  y  de  la  sociología. 

Dificilísimo,  moralmente  imposible,  es  determinar  cuál  es  el  jus- 
to salario  en  teoría;  ¿pero  se  puede  por  eso  negar  la  utilidad  de  su 
estudio?  En  manera  alguna,  pues,  aunque  sea  cierto  que  no  pode- 
mos llegar  á  decir  en  cada  caso  concreto  este  es  el  justo  salario;  sin 
embargo,  podemos  llegar  á  averiguar  los  que  son  injustos  en  la  ma- 
yor parte  de  las  ocasiones,  lo  cual  no  es  poco.  Proceder  necio  sería 
quedarse  en  el  fondo  del  valle  con  horizonte  reducidísimo,  y  no  que- 
rer subir  á  la  montaña  con  el  pretexto  de  no  poder  llegar  á  la  cima. 
Los  nuevos  y  más  amplios  horizontes  que,  á  medida  que  se  sube,  se 
van  descubriendo  son  estímulo  suficiente  y  causa  razonable,  para 
tomarse  la  molestia  de  ascender  y  procurar  aproximarse  á  la  inase- 
quible cumbre. 

Para  poder  afirmar  ó  negar  que  un  salario  es  justo  ó  injusto,  y, 
por  consiguiente,  poder  resolver  de  parte  de  quién  está  la  razón  en 
la  gran  contienda  actual  entre  patronos  y  obreros,  es  preciso  tener 
idea  de  la  justicia  absoluta  en  materia  de  salarios,  para  confrontar 
con  ella  los  hechos  y  ver  si  éstos  son  justos  ó  injustos.  Si  la  ciencia 
económica  y  social  hubiera  de  limitarse  á  averiguar  cómo  se  han  ve- 
rificado los  hechos  pasados  y  cómo  al  presente  se  realizan,  y  sacar, 
como  consecuencia  de  ello,  ciertas  leyes  que  sólo  lo  son,  cuando  se 
toman  de  una  manera  vaga  y  general,  y  con  elasticidad  suficiente 
para  que  en  ellas  quepan  los  actos  libres  de  los  individuos,  dicha 
ciencia  no  merecería  el  nombre  de  tal  y  sería  uno  de  tantos  pasa- 
tiempos de  la  vida.  Menguada  ciencia  sería  la  Medicina,  y  tristísimo 
papel  el  del  médico,  si,  porque  no  puede  llegarse  jamás  á  averiguar 
cuándo  los  individuos  concretos  y  determinados  se  hallan  en  perfec- 
to estado  de  salud,  abandonasen  éstos  el  estudio  de  las  teorías  médi- 
cas, y  se  limitasen  á  averiguar  cómo  se  han  desarrollado  en  lo  pasa- 
do, cómo  se  desarrollan  en  lo  presente  las  enfermedades  y  cómo  se 
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mueren  antes  y  ahora  los  enfermos  (1).  El  positivismo,  consecuente 
con  sus  principios,  es  acientífico  y  fatalista,  y  por  eso  en  cuestiones 
económicas  y  sociales  es  desmoralizador  y  anárquico. 

No  se  puede  desconocer  la  importancia  de  determinar  el  salario 
justo;  y  si  esto  se  hiciese  de  una  manera  cierta  y  absoluta,  si  no  en 
todos  los  casos,  en  la  mayor  parte  de  ellos  al  menos,  el  salario  co- 
rriente sería  igual  al  justo;  y  siempre  habría  una  norma  á  qué  ate- 
nerse y  en  qué  inspirar  su  conducta  los  patronos  y  obreros  honra- 
dos. La  escuela  católica  proclama  el  derecho  al  justo  salario.  La  so- 
cialista exige  el  suum  caique,  es  decir,  acude  á  la  justicia  para  recla- 
mar el  derecho  por  parte  del  obrero  á  la  totalidad  de  los  productos 
que  salen  de  sus  manos,  según  la  famosa  y  pintoresca  frase  de 
L.  A.  Blanqui:  "quien  ha  hecho  su  sopa,  justo  es  que  se  la  coma*. 
Frase  verdadera,  si  perteneciesen  al  mismo  los  componentes,  el  pu- 
chero y  el  fuego.  La  escuela  liberal  también  se  gloría  de  obrar  en 
conformidad  con  la  justicia,  apoyándose  en  el  conocido  axioma  ju- 
rídico scienti  et  volenü  non  fit  injuria,  con  el  que  obra  con  conoci- 
miento y  voluntad  no  se  comete  injusticia.  Lo  cual  es  verdad,  pero 
que  en  muchísimas  ocasiones  se  ha  aplicado  y  aplica  torcidamente. 
En  suma,  todas  las  escuelas  reconocen  explícita  ó  implícitamente 
que  el  salario  justo  debe  ser  el  ideal  en  el  contrato  del  trabajo,  y 
cada  cual  trata  de  demostrar,  que  el  punto  de  vista  por  ella  adopta- 
do, es  el  que  presenta  á  su  verdadera  luz  la  cuestión  planteada. 
Examinemos  las  distintas  teorías,  y  veamos  dónde  está  la  razón. 

LA  ESCUELA  SOCIALISTA  V  EL  SALARIO 

Los  socialistas  en  general,  y  especialmente  los  colectivistas,  son 
enemigos  declarados  del  régimen  del  salario,  y  su  ideal,  al  menos  el 


(1)  Dice  muy  bien  Ruskin.  «La  justicia  absoluta  no  es  menos  inasequi- 
ble que  la  verdad  absoluta;  pero  el  hombre  justo  se  distingue  del  injusto, 
por  su  deseo  y  esperanza  de  justicia,  y  el  hombre  veraz  se  diferencia  del 
falaz,  por  su  deseo  y  esperanza  de  verdad.  Y  aunque  la  justicia  perfecta  sea 
inasequible,  los  que  sinceramente  la  amen  podrán  alcanzar  el  grado  nece- 
sario de  ella  para  la  práctica  diaria  de  la  vida. 

Por  lo  tanto,  debemos  examinar  en  el  problema  que  estudiamos,  cuáles 
son  las  leyes  de  la  justicia  referentes  al  jornal  del  obrero,  base  no  débil 
del  fundamento  de  toda  jurisprudencia.»  John  Ruskin. —  Unto  this  last. — Es- 
tadio tercero.^ Quijudicatia  terram.  Núm.  47. 
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que  usan  como  enseña  en  la  lucha  de  clases,  es  la  destrucción  def 
salariado,  al  cual  llaman  la  moderna  esclavitud.  Pero  no  estando  en 
su  mano  organizar  económicamente  la  sociedad  según  sus  deseos,, 
mientras  llega  el  momento  de  realizarlos,  y  supuesta  la  existencia  del 
régimen  del  salario  y  la  precisión  de  vivir  en  él,  sostienen  que  el 
salario  debe  ser  una  cantidad  tal,  que  con  ella  el  obrero  pueda  com- 
prar algo  equivalente  á  lo  que  ha  producido  con  su  trabajo  durante 
la  jornada.  O  con  otras  palabras  y  menos  rodeos,  lo  que  dice  Carlos 
Marx:  "Al  trabajador  debe  dársele  la  integridad  del  producto".  La 
base  sobre  que  quieren  apoyar  estas  afirmaciones  es  el  supuesto  de 
que  sólo  el  trabajo  es  productivo,  que  ni  la  naturaleza  ni  el  capital 
son  elementos  integrantes  de  la  producción,  y  que  el  valor  de  las 
cosas  no  es  más  que  el  trabajo  en  ellas  acumulado  ó  cristalizado.  Es- 
tudiemos el  fenómeno  de  la  producción  en  un  caso  determinado,  el 
de  la  fabricación  de  una  pieza  de  cotonada,  por  ejemplo,  que  es  el 
que  presenta  Marx  en  su  libro  El  capital.  El  fabricante  tiene  sus  má- 
quinas convenientemente  instaladas  en  un  edificio,  y  el  día  que  quie- 
re comenzar  la  fabricación  de  las  telas  compra  las  materias  prime- 
ras, ó  sea  el  algodón,  la  fuerza,  ó  los  elementos  necesarios  para  su 
producción:  carbón,  gas,  electricidad,  salto  de  agua...,  que  ha  de 
poner  en  movimiento  toda  la  maquinaria;  coloca  al  frente  el  perso- 
nal técnico  adecuado  y  contrata  los  obreros  necesarios  para  la  buena 
marcha  de  la  empresa.  Terminada  la  fabricación  de  una  pieza,  hay 
que  ver  su  verdadero  valor  para  lanzarla  al  mercado  y  exigir  el  pre- 
cio correspondiente.  Este  valor  será  igual  á  la  suma  de  los  valores 
empleados  en  su  producción,  que  son  el  del  algodón,  el  de  la  fuerza 
motora,  el  del  desgaste  de  la  maquinaria,  el  de  reparaciones  del  edi- 
ficio, el  del  trabajo  del  personal  técnico  y  el  del  trabajo  del  obrerOr 
Como  un  sumando  cualquiera  es  siempre  igual  á  la  diferencia  entre 
la  suma  total  y  la  de  los  otros  sumandos,  sigúese  que  el  valor  del 
trabajo  del  obrero  será  igual  al  valor  de  la  pieza  de  tela  fabricada 
después  de  restar  de  él  el  valor  de  los  otros  elementos  que  han  en- 
trado en  la  producción,  ó  sea  el  del  algodón,  el  de  la  fuerza  motora, 
el  del  desgaste  de  la  maquinaria,  el  de  reparaciones  del  edificio  y  el 
del  trabajo  del  personal  técnico.  Por  manera,  que  los  socialistas  creen 
justo  que  el  patrono  se  reintegre  de  los  desembolsos  hechos  para  la 
fabricación  de  la  pieza  de  tela  del  caso,  pero  el  resto  pertenece  ín- 
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legro  al  obrero,  y  por  eso  consideran  los  beneficios  obtenidos  por  el 
patrono  de  su  empresa  como  un  robo  hecho  al  obrero,  como  un 
atropello  del  capital  al  trabajo,  merced  al  cual  aquél  se  acrecienta  á 
expensas  de  éste. 

Antes  de  refutar  la  tesis  socialista,  hemos  de  hacer  constar  que 
no  es  nuestro  ánimo  defender  los  abusos  indiscutibles  cometidos  por 
patronos  sin  conciencia,  que,  prevalidos  de  la  miseria  y  debilidad 
del  proletariado,  le  han  sometido  á  trabajos  brutales,  por  la  intensi- 
dad y  por  la  duración,  retribuyéndolos  mezquinamente,  con  mani- 
fiesta y  desesperante  injusticia,  nutriendo  su  inhumana  avaricia  con 
el  sudor  y  sangre  del  proletario,  reducido  á  peor  condición  que  la 
de  las  bestias,  pues  á  éstas  no  les  falta  el  alimento  necesario  y  á  aquél 
sí.  "De  estos  patronos  sin  entrañas  — dice  Ruskin  — ,  que  son  tan  mi- 
serables que  celebran  á  la  vez  con  sus  injusticias  la  desgracia  ajena 
y  la  propia,  pues  en  toda  clase  de  esclavitudes  sufre  tanto  el  opresor 
como  el  oprimido"  (1).  Contra  este  inicuo  proceder  de  los  esclavos 
del  negocio  protesta  la  justicia,  la  religión  y  la  conciencia  de  todo 
hombre  honrado;  pero  no  por  eso  deja  de  ser  falsa  la  tesis  socialista, 
como  vamos  á  demostrar. 

Las  dos  columnas  sobre  que  se  apoya  la  teoría  socialista  son, 
como  ya  hemos  dicho,  que  sólo  el  trabajo  es  elemento  de  produc- 
ción, y  que  el  valor  de  las  cosas  no  es  más  que  el  trabajo  en  ellas 
almacenado.  Ambas  columnas  carecen  de  solidez,  no  pueden  sos- 
tenerse en  pie,  y,  por  lo  tanto,  el  edificio  sobre  ellas  levantado  nece- 
sariamente ha  de  derrumbarse.  Al  tratar  de  la  producción,  dilucida- 
mos el  primero  de  los  supuestos,  y  al  hablar  del  valor,  el  segundo;  por 
eso  á  lo  allí  dicho  nos  remitimos,  sin  necesidad  de  repetir  aquí  los 


(1)  John  Ruskin.— Z7nto  this  last,  núm.  53.  Vamos  á  transcribir  aquí  los 
versos  de  Pope,  por  él  citados,  notables  por  lo  magníficos  y  por  el  supre- 
mo desdén  con  que  hiere  á  los  pobres  hombres  del  lucro: 

<Yet,  to  be  just  to  these  poor  men  of  pelf. 
Each  does  but  hate  his  neighbour  as  himself. 
Damned  to  the  mines,  an  equal  fate  betides 
The  slave  that  digs  it,  and  the  slave  that  hides.» 

Sin  embargo,  se  debe  ser  justo  con  esos  pobres  hombres  de  las  rique- 
zas; cada  uno  hace  odiar  al  prójimo  como  á  sí  mismo.  Condenados  á  las 
minas,  alcanza  el  mismo  destino  al  esclavo  que  en  ellas  trabaja  que  al  es- 
clavo que  las  posee. 
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argumentos  en  su  correspondiente  lugar  ya  explanados.  Ahora  bien; 
siendo  el  capital  y  la  naturaleza  elementos  esenciales  para  la  pro- 
ducción, y  siendo  el  objeto  producido  resultado  de  la  combinación 
ó  concurso  de  los  tres  elementos,  ¿podrían  decirnos  los  socialistas 
por  qué  razón  se  ha  de  adjudicar  al  obrero  sólo  una  cosa  que  es 
resultado  de  la  cooperación  de  otras  dos?  ¿Sería  esto  justo?  El  que 
el  capital  se  lleve  la  parte  del  producto  correspondiente  al  trabajo 
es  una  injusticia  cierta  y  manifiesta;  pero  de  la  misma  manera  y  por 
la  misma  razón  es  injusticia  notoria  que  el  obrero  se  lleve  la  parte 
que  corresponde  al  capital,  su  cooperador  en  la  producción.  Hay 
otro  error,  y  de  muchísima  importancia,  en  las  afirmaciones  socia- 
listas, y  es  dar  por  supuesto  que  el  patrono,  que  monta  una  industria, 
la  desenvuelve  y  la  vigila,  no  trabaja.  Esto  es  falso  de  toda  falsedad, 
como  más  adelante  se  verá. 

Se  explica  que  haya  quien  sea  enemigo  del  régimen  del  salario, 
pues  en  él  existen  ventajas  y  desventajas  para  el  obrero  y  para  el 
patrono,  y,  por  consiguiente,  cabe  apreciarlas  de  distinta  manera  y 
parecerle  á  uno  muy  superiores  las  primeras  á  las  segundas  y  en 
cambio  parecerle  lo  contrario  á  otro.  Lo  que  no  tiene  explicación  es 
admitir  el  régimen  y  negar  al  patrono  todo  derecho  á  percibir  bene- 
ficio alguno  de  su  empresa,  como  sostienen  los  socialistas.  ¿Hay 
quien  pueda  creer  justo  que  si  en  una  industria  se  obtiene  un  bene- 
ficio líquido  de  cincuenta  ó  cien  mil  pesetas,  deba  esa  cantidad  dis- 
tribuirse entre  los  obreros,  y  si  en  cambio  hay  una  pérdida  de  veinte, 
cuarenta,  cien  ó  doscientas  mil  pesetas,  deba  soportarla  el  patrono? 
He  aquí  las  pretensiones  de  los  socialistas  sin  rebozos  ni  mixtifica- 
ciones. He  aquí  la  manera  de  entender  la  justicia  los  que  protestan 
contra  las  indiscutibles  injusticias  de  algunos  patronos  desalmados 
y  predican  la  igualdad  y  fraternidad  como  bases  de  la  nueva  orga- 
nización social  por  ellos  soñada.  Si  es  injusto  y  cruel  quitar  al  obrero 
lo  que  de  derecho  le  corresponde,  injusto  y  cruel  es  quitar  á  los  pa- 
tronos sus  legítimos  beneficios  y  asignarle  como  única  recompensa 
de  sus  iniciativas  y  de  su  virtud  de  ahorro  para  formar  el  capital,  lo^ 
disgustos,  las  zozobras,  las  responsabilidades  y  las  pérdidas  de  la 
empresa.  ¡Cualquiera  se  sacrificaba  haciendo  ahorros  para  montar 
una  industria  en  estas  condiciones! 

El  obrero,  en  el  régimen  del  salario,  cede  una  cantidad  incierta, 
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desconocida  y  futura,  por  otra  cantidad  segura,  conocida  y  presente. 
En  todas  partes,  y  con  toda  razón,  lo  seguro,  determinado  y  presen- 
te, en  igualdad  de  cantidades,  vale  más  que  lo  incierto,  indetermina- 
do y  futuro.  En  eso  está  fundado  el  descuento  de  los  Bancos,  y  si 
alguien  fuese  á  vender  los  derechos  que  sobre  una  finca  cree  tener, 
pero  que  se  halla  en  litigio  y  con  probabilidades  no  pequeñas  de 
que  se  le  adjudiquen  á  otro,  sería  una  injusticia  manifiesta  exigir 
por  ella  todo  su  valor,  y  si  lo  exigiese,  la  finca  quedaría  sin  vender, 
pues  nadie  querría  pagar  lo  incierto  al  precio  de  lo  cierto  en  igual- 
dad de  condiciones.  En  las  Sociedades  anónimas  con  obligaciones  y 
acciones  se  ve  esto  palpablemente.  El  obligacionista  percibe  un  tanto 
por  ciento  fijo,  que  puede  ser  el  cuatro  ó  el  cinco,  renunciando,  en 
cambio,  á  los  dividendos,  sean  activos  ó  pasivos;  el  accionista,  al 
contrario,  corre  la  suerte  de  la  empresa,  y  lo  mismo  puede  percibir 
un  veinte  ó  treinta  por  ciento,  que  un  dos,  un  medio,  un  cero  por 
ciento,  y  aun  tener  que  hacer  desembolsos.  El  dinero  del  obligacio- 
nista y  el  del  accionista  es  igual,  y,  sin  embargo,  éste  puede  llegar  á 
obtener  de  una  empresa  rendimientos  fabulosos  y  el  otro  sólo  su 
pequeño  tanto  por  ciento.  El  fundamento  de  esta  aparente  contra- 
dicción es  que  lo  cierto  vale  más  que  lo  incierto.  El  obrero  tiene  de- 
recho á  percibir  su  justo  salario,  pero  el  remanente  que  quede  des- 
pués de  sufragar  todos  los  gastos  de  la  producción,  sea  poco  ó  mucho, 
positivo  ó  negativo,  corresponde  al  patrono.  Si  cuando  el  mercado  es 
favorable  á  una  empresa  se  le  priva  al  patrono  de  las  grandes  ganan- 
cias, ¿cómo  podrá  hacer  frente  á  las  crisis  cuando  éstas  sobrevengan? 
Demostrado  queda  que  el  capital  es  elemento  cooperador  de  la 
producción,  y,  por  consiguiente,  debe  percibir  la  parte  que  en  ella 
tiene.  Pero  aun  prescindiendo  de  ese  carácter,  no  se  podría  eliminar 
al  capitalista  del  reparto  en  los  rendimientos  de  la  industria.  El  capi- 
tal procede,  más  ó  menos  próximamente,  del  trabajo  propio  ó  ajeno, 
según  nuestro  sentir,  con  ayuda  de  la  naturaleza;  según  el  de  los  so- 
cialistas, sin  ayuda  de  ningún  género.  Por  consiguiente,  el  capital, 
como  en  su  correspondiente  lugar  dijimos,  viene  á  ser  como  trabajo 
pasado,  acumulado,  transformable  en  presente  por  su  aplicación  á 
los  negocios  industriales,  mercantiles,  agrícolas...  Ahora  bien;  si  el 
trabajo  presente  es  acreedor  á  su  justa  remuneración,  ¿por  qué  no 
ha  de  serlo  también  el  pasado,  cuando  los  dos  cooperan  de  una  ma- 
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ñera  eficaz,  esencial  á  la  producción?  Si  hubiera  de  remunerarse  á 
los  agentes  naturales  por  la  parte  que  toman  en  la  germinación  de 
las  plantas,  ¿no  podrían  ostentar  los  mismos  derechos  á  la  remune- 
ración la  tierra,  que  abriga  en  su  seno  la  semilla  y  le  da  elementos 
con  que  nutrirse,  y  el  agua,  que  también  se  los  da  y  hace  posible  la 
prestación  de  la  tierra,  que  el  sol,  que  con  su  calor  y  su  luz  anima  y 
vivifica  el  conjunto? 

Aun  suponiendo  que  el  capital  no  fuese  elemento  esencial  de  la 
producción,  que  ya  sabemos  que  lo  es,  todavía  tendría  derecho  el 
patrono  á  recibir  parte  de  los  rendimientos  del  negocio,  en  atención 
al  servicio  prestado  á  los  obreros  con  el  capital.  Un  obrero  tiene  un 
caballo  y  lo  alquila  á  un  individuo  para  darse  un  paseo,  ó  hacer  un 
viaje,  y  le  cobra  una  cantidad  por  el  servicio  prestado,  sin  que  nadie 
vea  en  ello  la  menor  injusticia;  lo  mismo  puede  decirse  del  alquiler 
de  herramientas,  muebles...  y  en  general  de  cualquier  servicio  pres- 
tado libremente.  No  solamente  se  cobra  el  valor  de  los  desperfectos 
de  los  objetos,  sino  además  lo  correspondiente  á  la  magnitud  del 
beneficio  prestado  sin  obligación  y  al  grado  de  sacrificio,  si  lo  hu- 
biese, ocasionado  por  la  prestación.  Veamos  si  concurren  todas  estas 
razones  en  el  capital.  Pongamos  un  ejemplo  para  fijar  y  concretar 
las  ideas.  Supongamos  que  en  un  valle  donde  hay  una  docena  de 
pueblos  existe  un  hermoso  salto  de  agua,  cuya  fuerza  se  perdía  las- 
timosamente contra  las  rocas  sobre  que  se  despeñaba.  Los  habitan- 
tes de  aquellos  pueblos  llevaban  una  existencia  penosa  y  precaria, 
viviendo  de  la  caza,  la  pesca,  el  pastoreo  y  miserables  labores  de 
agricultura,  insuficientes  á  cubrir  las  necesidades  de  aquellas  pobres 
gentes,  que  para  no  morir  de  hambre  se  veían  precisadas  á  emigrar. 
Uno  de  estos  emigrantes,  favorecido  por  la  suerte,  y  merced  á  su 
laboriosidad,  su  inteligencia,  su  honradez  y  su  espíritu  de  ahorro,  se 
encuentra  con  un  capital  de  un  millón  de  pesetas.  Se  acuerda  enton- 
ces del  hermoso  valle  donde  nació,  de  aquellas  pobres  gentes  vivien- 
do en  la  miseria  y  con  el  alma  desgarrada  al  ver  todos  los  años  par- 
tir los  más  robustos  jóvenes  de  aquel  rinconcito  en  busca  de  un 
pedazo  de  pan  allende  los  mares,  en  regiones  desconocidas,  y  muy 
lejos  de  aquellos  hogares  tan  sencillos  como  cristianos,  á  los  cuales  la 
mayor  parte  no  volvían.  Se  acuerda  de  aquel  salto  de  agua,  de  aque- 
llas cascadas  que  eran  el  encanto  del  valle,  pero  que  nada  remedia- 
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ban  las  miserias  materiales  de  aquellos  infortunados  pueblos...,  y 
arrastrado  por  la  nostalgia,  por  su  magnánimo  corazón  y  por  su  es- 
píritu inteligente  y  emprendedor,  liquida  sus  negocios,  abandona  á 
América  y  vuelve  á  su  primitivo  rinconcito  para  montar,  aprove- 
chando el  salto  de  agua,  una  industria  con  su  millón  de  pesetas,  la 
cual  diese  vida  á  aquella  región  y  trabajo  á  los  que  se  veían  obliga- 
dos á  buscarlo  fuera  de  su  patria,  comiendo  el  amargo  pan  de  la 
emigración.  Este  hombre  realiza  su  proyecto,  y  algunos  años  des- 
pués aquel  valle  del  silencio,  de  la  inanición  y  de  la  miseria,  se  halla 
transformado  en  una  región  de  vida,  movimiento,  alegría  y  abun- 
dancia. El  creador  de  aquel  pequeño  mundo  industrial,  rendido  por 
los  años  y  las  fatigas  de  las  luchas  de  la  vida  en  el  tráfago  de  los  ne- 
gocios, dispone  las  cosas  en  forma  que  él  nada  tenga  que  trabajar, 
pues  los  administradores,  ingenieros  y  demás  empleados  subalternos 
y  el  conjunto  de  la  masa  obrera  lo  realizan  todo  y  hacen  que  marche 
la  empresa  á  que  el  fundador  dio  vida.  Después  de  pagar  los  suel- 
dos y  jornales,  que  son  éstos  de  cuatro  pesetas  como  término  medio, 
y  sin  faltar  en  ninguna  época  del  año,  mientras  antes  eran  de  dos 
pesetas,  cuando  los  había,  le  queda  un  remanente  líquido  de  veinte 
mil  duros,  ¿habrá  quien  en  justicia  pueda  negarle  el  derecho  á  esa 

cantidad? 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

o.  s.  A. 
(Ccntinuará). 
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LA  CAPILLA  DE  MÜSICÜ  DEL  ESCORIAL 

DESDE  1885-1910 
(flPUlíTES  Y  HEGÜEKDOS  PRU  Lfl  HISTOHlfl) 


jA  situación  de  la  Capilla  de  música  del  Escorial  en  el  inte- 
terregno  que  desde  la  marcha  de  los  Jerónimos  hasta  la 
venida  de  los  Agustinos  transcurrió,  no  era  lo  que  en  los 
tiempos  que  aquí  pueden  llamarse  clásicos,  los  del  siglo  xvii  y  xviii, 
fué:  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  y  más  que  eso,  la  razón  económi- 
ca por  necesidad  obligaban  á  un  reducido  personal,  el  puramente 
preciso  para  llenar  las  exigencias  del  culto.  Estaba  consiituída  la  Ca- 
pilla sobre  base  parecida  á  la  de  las  Colegiatas:  un  Maestro  director 
organista  á  la  vez,  un  cuarteto  vocal  de  dos  ó  tres  niños  de  coro,  te- 
nor, bajo,  un  par  de  salmistas  y  un  contrabajista  eran  todo  el  con- 
junto musical  que  funcionaban  en  la  Real  Basílica  de  San  Lorenzo. 
Los  maestros  que  rigieron  y  los  acontecimientos  pequeños  ó  gran- 
des que  durante  este  período  sucedieron  en  orden  á  la  música,  cuan- 
do se  escriba  la  historia  de  la  Capilla  de  música  del  Escorial  se  es- 
pecificarán más  al  por  menor. 

Al  llegar  los  Agustinos  era  Maestro  de  capilla  del  Escorial  Don 
Cosme  José  de  Benito,  buen  organista,  violoncellista  notable  y  com- 
positor, que  ha  dejado  buen  número  de  obras  en  los  catálogos  de  las 
casas  editoriales  de  Madrid  y  en  el  Archivo  de  esta  casa.  Los  Agus- 
tinos trajeron  para  llenar  las  funciones  de  Director  de  música  al  Pa- 
dre Matías  Aróstegui,  y  á  su  lado  un  número  de  religiosos  más  ó 
menos  peritos  en  el  arte,  sacerdotes  unos,  estudiantes  otros,  y  con  los 
entusiasmos  artísticos  que  por  aquellos  tiempos  corrían  por  nuestras 
casas.  Al  lado  de  la  afición  poética,  literaria  y  científica,  la  musical 
se  había  despertado  con  grande  empuje  entre  nosotros,  y  ya  hacía 
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algunos  años  que  en  nuestro  convento  de  Santa  María  de  la  Vid  ha- 
bía una  orquesta  para  uso  doméstico,  claro  está,  y  un  coro  de  vo- 
ces que  servían  para  llenar  todos  los  menesteres  artísticos  de  la  casa. 
Componían  aquélla  el  quinteto  de  cuerda,  flauta,  clarinetes,  corne- 
tines, trompas  y  un  bajo  de  metal,  y  entre  unos  seis  ú  ocho  serían 
cantores.  Inútil  es  advertir  que,  si  la  orquesta  era  pequeña,  no  se 
distinguía  por  la  calidad  de  los  instrumentistas,  pues  sobre  todo  en 
los  de  cuerda,  asomaba  demasiado  la  falta  de  escuela  y  de  dominio 
en  el  mecanismo  de  los  instrumentos.  No  era  nada  escogido,  cierta- 
mente, pero  sí  capaz  de  acometer  las  empresas  más  arduas.  Mucho 
entusiasmo  y  mucho  candor,  sobre  todo,  eran  las  condiciones  de 
aquel  conjunto,  y  en  verdad  que  en  arte  son  dos  condiciones  en- 
cantadoras. 

Como  es  natural,  se  quiso  celebrarla  fiesta  de  instalación  solem- 
nísimamente,  y  se  escogió  el  día  de  San  Lorenzo  para  ello.  Se  lla- 
maron músicos  de  Madrid  y  de  Valladolid,  se  trajeron  también  de 
nuestros  conventos  los  más  hábiles  en  la  facultad,  y  para  dirigir  la 
Orquesta  al  P.  Manuel  Aróstegui,  el  mayor  prestigio  musical  que  po- 
seíamos, y  que,  en  efecto,  nada  tenia  que  envidiar  á  los  de  más  nom- 
bre que  entonces  figuraban  en  España,  pues  era  compositor  de  origi- 
nalidad y  genio.  Una  Misa  constituiría  el  acto  solemne  y  público  del 
establecimiento  de  los  Agustinos  en  el  Monasterio  del  Escorial,  y  de 
veras  merecía  darle  todo  el  esplendor  posible. 

Entonces,  y  para  aquel  caso,  vine  yo  por  vez  primera  al  Escorial; 
con  otros  músicos  de  Valladolid  habíamos  sido  invitados  mi  padre  y 
yo  para  cantar,  aquél  la  parte  de  bajo  y  yo  la  de  tiple.  Así  pude  ser 
testigo  de  lo  que  pasó,  y  por  cierto  que  mis  impresiones  se  reducen 
á  bien  poco.  Son  impresiones  de  niño,  y  como  nunca  acostumbré  á 
llevar  libro  de  apuntes,  apenas  conservo  recuerdo  preciso  de  las  co- 
sas; lo  que  no  se  me  ha  podido  olvidar  ha  sido  el  singular  efecto  que 
me  produjo  la  primera  orquesta  de  frailes  que  yo  veía  funcionar  in- 
tra  claustra.  Llegó  el  Nuncio,  Rampolla,  aquella  tarde;  por  la  escale- 
ra principal  subía  pausadamente  mucha  gente  y  de  mucha  cuenta; 
en  el  claustro  alto,  donde  paseábamos  los  del  arte,  se  notó  un  mo- 
vimiento rápido:  los  frailes,  con  sus  instrumentos,  iban  presurosos 
hacia  la  desembocadura  de  la  escalera,  y  á  los  pocos  instantes  la 
Marcha  Real  sonaba  con  todo  brío,  y  por  cierto  que  no  debía  mane- 
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járselas  del  todo  bien  el  contrabajista,  cuando  vi  al  P.  Conrado  Mui- 
fios  arrebatar  el  arco  á  quien  tocaba,  y  mientras  entre  dos  llevaban 
el  artefacto,  él,  con  toda  gallardia  y  aire,  le  pasaba  sobre  las  cuerdas. 
El  cuadro  no  puede  ser  más  tipico  ni  original.  Lo  cierto  es  que  la 
figura  de  Rampolla  y  el  aspecto  de  la  primera  orquesta  monacal  no 
se  me  ha  borrado  nunca. 

La  Misa  se  ensayó  en  el  Paraninfo  alto  del  Colegio:  era  la  com- 
puesta por  el  P.  Manuel  Aróstegui  para  las  fiestas  de  la  beatificación 
del  Beato  Orozco;  el  conjunto  instrumentral  y  vocal  era  muy  nutri- 
do, á  mí  me  pareció  grande;  después  he  leído  que  éramos  «más  de 
cincuenta  entre  voces  é  instrumentos>  (1);  el  efecto  que  produjo  fué 
extraordinario,  pues  con  no  ser  cosa  excepcional,  para  el  Escorial  lo 
era.  Hacía  mucho  tiempo  que  en  la  soberbia  Basílica  no  sonaban  or- 
questas ni  coros  de  esta  naturaleza,  tanto,  que  si  se  quita  alguna  que 
otra  función  de  las  memorables,  de  que  hacen  mención  los  historia- 
dores, yo  creo  que  ni  aun  en  los  mejores  tiempos  se  reunieron  con- 
juntos musicales  tan  crecidos.  Por  no  estar  acostumbrados  á  tales  es- 
plendideces, y  sobre  todo  por  ver  que  los  hábitos  abundaban  más 
entre  las  filas  de  los  músicos,  el  espectáculo  resultaba  todo  nuevo  y 
todo  singular.  El  caso  es  que  los  elogios  se  tributaron  con  entusias- 
mo, que  de  verdad  eran  merecidos,  y  que  el  fraile  músico,  apenas 
conocido  entre  nosotros  y  en  Valladolid,  el  P.  Manuel  Aróstegui,  se- 
hizo  nombre  entre  el  Profesorado  madrileño. 

La  celebración  de  la  fiesta  de  San  Lorenzo  era,  como  habían  de 
serlo  en  adelante  todos  los  primeros  actos  de  los  Agustinos,  objeto 
de  observación,  y  en  este  caso  muestra  de  lo  que  podrían  hacer  los 
frailes  en  cuestión  de  música.  Las  vísperas,  la  tercia,  la  Misa,  el  Te 
Deum,  todo  fué  objeto  de  comentarios;  había  quien  soñaba  en  anti- 
guos tiempos,  los  dos  órganos  sonando,  y  resucitado  el  gravísimo 
coro  de  los  monjes  Jerónimos.  Indudablemente  la  Capilla  de  Música 
había  mejorado;  pasaron  las  fiestas,  volvieron  á  sus  casas  los  músi- 
cos, que  para  aquella  circustancia  habían  venido,  regresó  el  P.  Ma- 
nuel Aróstegui  á  su  convento  de  Valladolid,  y  todo  entró  en  su  vida 
normal. 

El  P.  Matías  Aróstegui  quedó  al  frente  de  un  conjunto  que,  sin 


(1)    Revista  Aguatiniana,  vol.  X,  pág.  279. 
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ser  fijo,  para  los  menesteres  ordinarios,  contaba  con  unos  veinte  mú- 
sicos entre  voces  é  instrumentos.  Y  no  hay  que  decir  lo  que  ganaría 
el  servicio  del  coro,  pues  entre  una  comunidad  religiosa  abundante 
y  unos  cuantos  capellanes  y  salmistas,  la  elección  no  es  dudosa. 

En  cuanto  al  fondo  de  la  música,  el  P.  Matías  Aróstegui  no  hizo 
innovación  alguna:  músico  de  su  época,  el  mismo  género  de  compo- 
siciones continuó  cantándose  en  la  Real  Basílica  de  San  Lorenzo  que 
el  que  hasta  entonces  había  sonado,  y  si  entraron  en  el  repertorio 
escurialense  otros  nombres  poco  frecuentes  antes,  acusando  el  origen 
vasco  del  maestro-director  de  la  Capilla,  por  lo  demás,  la  clase  era 
igual.  Eslava,  que  entonces  llenaba  toda  España;  Ledesma,  García, 
Pablo  Hernández,  Calahorra,  Barrera  y  otros  de  entre  los  extraños,  y 
de  los  nuestros  el  P.  Manuel  Aróstegui  eran  los  autores  que  casi  ex- 
clusivamente dominaban.  Conservó  el  P.  Matías  también  parte  del 
repertorio  último  con  las  obras  del  anterior  Maestro  de  Capilla,  Don 
Cosme  José  de  Benito,  y,  en  fin,  volviendo  los  ojos  al  archivo  y  ha- 
ciéndose eco  de  las  tradiciones  que  entre  los  veteranos  de  la  capilla 
se  conservaban,  sacó  de  sus  estantes  algunas  obras  de  los  PP.  Soler 
y  Ferrer.  De  un  villancico  del  último,  que  yo  canté  y  de  una  Nona, 
la  de  la  Ascensión,  recuerdo  perfectamente,  más  un  Tantam  ergo 
á  3  del  segundo. 

Como  vi  ios  esplendores  de  una  gran  fiesta,  presencié  también  el 
funcionamiento  intimo  y  doméstico  de  la  Capilla  escurialense,  porque 
habiéndome  propuesto  que  viniera  á  desempeñar  la  parte  de  tiple  á 
la  vez  que  terminaba  mi  bachillerato,  aceptada  la  proposición  por  mi 
padre,  volví  al  Escorial,  la  víspera  del  entierro  del  Rey  D.  Alfon- 
so Xll,  perteneciendo  desde  esta  fecha  á  la  Capilla.  No  era  aquello 
lo  del  día  de  San  Lorenzo,  ni  tampoco  lo  que  yo  estaba  acostumbra- 
do á  ver  en  cuestión  de  orquestas  é  instrumentistas.  Indudablemente 
no  tocaban  bien  los  frailes,  pero  en  el  cultivo  entusiasta  de  la  música 
daban  quince  y  raya  á  los  profesionales  mercenarios.  La  orquesta  del 
Escorial  era  la  misma  de  tres  ó  cuatro  violines,  flauta,  clarinetes,  cor- 
netines, bombardino  y  contrabajo,  que  funcionara  antes  en  el  con- 
vento de  La  Vid;  no  se  estilaban  entonces  masas  corales:  seis  ó  siete 
individuos  formaban  el  concierto  vocal.  El  P.  Matías,  para  comple- 
tar la  masa  acompañante  reforzaba  frecuentemente  con  el  armonio  á 
la  orquesta;  por  esta  razón  me  vi  más  de  una  vez  encaramado  en  una 
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silla,  y  con  la  gorra  retorcida  á  guisa  de  batuta,  director  en  funcio- 
nes, llevar  muy  serio  y  muy  formal  el  compás  á  la  orquesta  y  Capi- 
lla de  música  del  Escorial. 

No  obstante  la  modesta  condición  de  la  Capilla  agustiniana  de 
música,  señalaba  una  diferencia  notable  en  mejor,  con  relación  á  los 
tiempos  del  anterior  periodo,  pues  los  cantores,  sin  ser  muchos,  eran 
más  y  de  mejor  calidad,  se  añadía  el  instrumental,  antes  limitado  al 
contrabajo  y  violoncello,  con  el  item  de  que  como  una  y  otra  cosa 
entraban  en  la  constitutión  ordinaria  de  la  Comunidad,  se  usaban  en 
todas  las  festividades  solemnes,  innovación  de  cuenta,  y  que  daba 
con  lo  nutrido  del  coro  monacal  esplendor  y  grandeza  al  culto  reli- 
gioso, resultando  de  ahí  que  lo  que  antes  era  excepción  pasó  á  ser 
ordinario.  Y  todo  ello  se  hacía  sin  pretensiones,  ni  alardes,  ni  encare- 
cimientos. En  efecto;  quien  hubiera  querido  convencerse  al  ojo  de  ía 
candorosísima  llaneza  con  que  se  procedía  entonces,  y  que,  por 
cierto,  no  se  ha  extinguido,  le  bastaría  haber  llegado  al  Escorial  el 
primer  domingo  después  del  Corpus,  y  hubiera  visto  algo  de  verdad 
extraño  y  chocante;  una  orquesta  de  frailes  jóvenes,  en  correcta  for- 
mación, instrumentos  en  ristre,  llenando  en  plena  calle  todos  los  ofi- 
cios de  una  banda  militar  ó  civil,  acompañando  á  la  procesión  del 
Sacramento  y  tocando  la  Marcha  Real  y  otras  marchas,  cual  en  tales 
casos  es  costumbre. 

Así  ha  sido  en  todo  tiempo  nuestro  llano  proceder  y  generoso 
desprendimiento.  La  Comunidad  de  la  Real  Basílica,  por  inmemorial 
costumbre,  y  como  generosa  tutela  á  la  parroquia,  que  del  Monaste- 
rio nació  y  creció  á  la  magnífica  sombra,  con  el  fin  de  que  la  proce- 
sión del  Domingo  infraoctavo  del  Corpus  tuviera  la  mayor  grandeza 
posible  y  no  se  viera  reducida  á  los  pobres  recursos  de  una  parro- 
quia humilde,  prestaba  sus  mejores  ropas,  y  con  su  clero  y  música 
hacía  ella  misma,  con  su  prior  á  la  cabeza  oficiando,  la  procesión  de 
la  fiesta  del  Señor;  y  los  Agustinos,  no  contentos  con  toda  su  comu- 
nidad y  cantores,  no  reparaban  en  tomar,  ya  que  entonces  no  había 
en  el  Escorial  banda  civil  ni  militar,  las  funciones  de  ellas,  sin  rubo- 
res ni  miedo  de  perder  prestigios  ni  respetos,  dando  un  espectáculo 
muy  edificante,  pero  singularísimo  y  extraño.  Indudablemente  se 
vivía  en  tiempos  de  patriarcal  sencillez. 

Entre  los  elementos  de  mayor  importancia  con  que  contaba  la 
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corporación,  y  que  mayor  prestigio  y  notoriedad  en  el  arte  dieron  á 
los  Agustinos  del  Escorial,  era  uno  el  P.  Eustoquio  de  Uriarte,  reli- 
gioso joven,  todavía  no  ordenado  de  Sacerdote,  que  entonces  hacía 
sus  primeras  armas  en  la  musicografía  y  crítica  musical  en  Isl  Revista 
Agustiniana,  y  pronto  se  vio  reproducido  en  La  Correspondencia 
Musical  que  editaba  Zozaya,  y  alcanzó  desde  muy  al  principio  fama 
de  excelente  crítico.  Tocaba  además  el  P.  Uriarte  el  violín,  y  en  la 
Capilla  desempeñaba  el  primero. 

Con  estas  y  otras  cosas  el  nombre  de  los  frailes  del  Escorial  se 
fué  abriendo  camino,  y  desde  aquella  fecha  datan  la  serie  de  artistas 
mayores  y  menores,  que,  buscando  la  amistad  artística  de  los  Agus- 
tinos, se  acercaron  al  Escorial  para  cultivar  dentro  de  sus  muros  el 
arte  más  exquisito.  El  primero  de  éstos  fué  D.  Juan  Gil  Miralles, 
hombre  que,  por  su  romanticismo  soñador  y  por  su  excelente  cora- 
zón se  ganó  las  simpatías  de  todos  los  Padres,  que  guardan  el  re- 
cuerdo de  su  nombre  como  cosa  sagrada,  como  el  de  una  gran  figura 
artística,  como  el  pianista  más  grande  que  conocieron.  Claro  es  que 
Miralles,  ni  era  lo  uno  ni  lo  otro,  pero  el  expresivismo  idealista  de 
su  conducta  musical,  aquellas  explicaciones  que  hacía  preceder  á  sus 
pianísticos  conciertos,  explicaciones  que  sabían  á  razonamientos  es- 
téticos de  alto  vuelo,  algo  así  como  visiones  ultracelestiales  que  á 
través  de  los  sonidos  contemplaba  el  artista,  le  hacia  aparecer  como 
un  vidente  misterioso  de  la  música;  aquel  sentimentalismo  super- 
ideal  estaba  muy  en  consonancia  con  el  divino  expresivismo  que  á  la 
música  atribuían  las  autoridades  técnicas  de  la  casa,  y  si  á  esto  se 
añade  que  tocaba  á  la  perfección  su  repertorio,  el  de  Oottschalk,  no 
exento  de  dificultades,  se  comprenderá  que  le  tuvieran  por  una  cosa 
grande.  Todavía  recuerdo  las  hasta  lo  superlativo  encomiásticas  fra- 
ses con  que  una  tarde  de  verano  en  Valladolid,  el  P.  Manuel  Arós- 
tegui  daba  noticia  de  lo  que  su  hermano  Matías  desde  el  Escorial  le 
comunicaba  acerca  de  este  asombroso  pianista.  De  vuelta  yo  en  el 
Escorial,  á  mediados  de  Septiembre,  conocí  personalmente  á  Mira- 
lles; allá  andaba  envuelto  en  poner  una  glosa  de  bajos  á  cierto  him- 
no, que  para  la  apertura  del  curso  se  había  de  tocar  á  toda  orquesta. 
Le  oí  tocar  y  me  gustó;  de  veras,  que  no  me  entusiasmó.  Miralles  to- 
caba sólo  á  Oottschalk,  era  su  profeta,  y  de  tal  modo  sugestionó  al 
P.  Matías  y  Uriarte  que  harto  lo  dicen  los  escritos  del  último. 
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No  ejerció  mucho  tiempo  el  P.  Matías  Aróstegui  las  funciones  de 
Maestro  de  Capilla,  estaba  preparándose  para  las  grandes  fiestas  que 
en  el  XV  centenario  de  la  Conversión  de  San  Agustín  se  habían  de 
celebrar,  y  ya  tenía  empezados  los  Kyrie  de  la  misa  que  habla  de  to- 
carse, cuando  el  31  de  Enero  de  1886,  víctima  de  una  pulmonía  mu- 
rió. Vivía  en  el  Colegio  de  Alfonso  XII,  en  la  celda  núm.  8  del  claus- 
tro principal.  Fué  el  primer  Agustino  que  falleció  en  el  Escorial. 

El  P.  Matías  Aróstegui  nació  el  23  de  Febrero  de  1853,  en 
Ochandiano  (Vizcaya).  Todos  en  su  casa  eran  músicos,  las  mujeres 
inclusive,  y  en  casa,  con  su  padre,  aprendió  solfeo  y  piano.  A  los 
nueve  años  podía  suplirle  en  su  cargo  de  organista.  A  los  quince  pre- 
tendió y  ganó  por  unanimidad  de  votos  la  plaza  de  organista  de  Al- 
gorta  (Vizcaya);  pero  un  chiquillo  no  había  de  encargarse  de  una 
plaza  como  aquella,  y  no  se  le  dio.  Tal  desaire  fué  quizá  motivo  oca- 
sional de  su  vocación,  se  encaminó  al  Colegio  de  que  los  Agustinos 
tienen  á  orillas  del  Duero  en  La  Vid  (Burgos),  pretendió,  fué  admi- 
tido, tomó  el  hábito  y  profesó  en  dicho  convento.  Desde  luego  fué 
el  organista  de  la  casa,  más  tarde  le  nombraron  Vice-Rector. 

De  entre  los  compositores  pianistas,  el  autor  que  mejor  sentía  é 
interpretaba  era  Chopín;  con  Beethoven  no  acertó  á  entenderse. 
Todo  esto  fué  hasta  1885.  Lo  restante  ya  está  dicho.  El  P.  Uriarte, 
dice  que  con  las  lecciones  de  piano  que  recibió  de  Miralles  el  P.  Ma- 
tías creyó  ver  un  arte  nuevo,  éhizo  grandes  progresos  en  el  piano.  Es 
posible  que  en  lo  de  romantizar  música  tuviera  que  aprender,  yo  no 
fui  testigo  de  las  sesiones  íntimas  que  Miralles  tuvo  con  el  P.  Ma- 
tías; pero  vi  tocar  á  uno  y  á  otro,  y  sin  los  trapillos  y  precauciones  de 
exhibición  pública,  y  tuve  para  mí  siempre,  que  tocaba  más  el  Padre 
Matías  que  Miralles,  pero  no  soñaba  y  sentía  poco.  La  sugestión  de 
Gottschalk,  no  es  cosa  que  el  P.  Uriarte  ni  el  P.  Matías  deban  agra- 
decerle. 

Las  obras  que  compuso  fueron,  entre  otras: 

Stabat  Mater,  á  tres  voces  y  orquesta.— Una  Salve,  á  tres  voces  y 
orquesta,  con  otras  varias  á  voces  y  órgano.— Varias  Letanías,  á  or- 
questa y  sin  ella..— Himnos  compuestos  con  diversos  motivos  á  or- 
questa y  sin  ella,  uno  de  ellos  á  León  XU\.— Flores,  para  el  Mes  de 
María,  á  voces  y  orquesta..— Gozos  para  la  Novena  del  Patrocinio  que 
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se  celebra  en  el  Escorial— /ü^^o  de  versos,  para  vísperas  (incomple- 
to).—Aí/sf  rere,  á  tres  voces  y  orquesta.— Dos  ó  tres  motetes,  á  dúo.— 
Misa  á  tres  voces  y  orquesta  (incompleto).— 5//2/b/2/j,  á  orquesta,  ti- 
tulada «Ecos  de  La  Vid».— Plegaria  para  cuarteto  de  cuerda.— Uno 
ó  dos  Ofertorios. 

Para  llenar  interinamente  la  vacante  del  P.  Matías  Aróstegui,  vino 
de  La  Vid  el  P.  Luis  Ayesta,  joven  sacerdote,  de  entusiasmos  gran- 
dísimos por  la  música,  aunque  menos  perito  que  el  anterior.  Delica- 
dísimo de  salud,  planta  agostada  en  flor,  que  apenas  podía  soste- 
nerse en  pie,  minado  por  la  tuberculosis,  con  respiración  anhelante 
y  fatigosa,  se  reanimaba  y  tomaba  fuerzas,  y  volvía  á  la  vida  cente- 
Ileándole  los  ojos  de  expresión,  con  la  música.  Un  hombre  de  aque- 
llas condiciones  y  en  tan  ruinoso  estado  de  salud,  no  podía  llevar  la 
carga  de  esta  capilla  mucho  tiempo.  La  desempeñó  pocos  meses,  y 
los  superiores,  que  el  verano  anterior  habían  trasladado  de  Vallado- 
lid  á  Manila  al  P.  Manuel  Aróstegui,  dieron  orden  para  que  éste 
volviera  con  destino  al  Escorial,  llegando  en  Agosto  de  1887. 

En  el  intermedio  tuvieron  lugar  las  solemnes  fiestas  del  centena- 
rio de  San  Agustín.  Para  tan  extraordinario  y  solemne  caso,  los  Pa- 
dres pusieron  los  ojos,  como  no  podía  menos  de  suceder,  dado  su 
alto  prestigio  entre  nosotros  y  su  intimísima  amistad,  en  Miralles.  Un 
gran  triduo,  y  dos  sesiones  literarias:  la  Distribución  de  premios  del 
Certamen  convocado  y  una  Velada  literaria,  eran  los  números  del 
programa  de  las  fiestas. 

La  concurrencia  iba  á  ser  numerosa  y  escogida,  y  el  fausto  y  lujo 
que  se  pensaba  desplegar,  grande. 

Como  en  la  anterior  fiesta  de  la  instalación,  sólo  que  ahora  más 
en  número,  se  llamaron  de  todos  nuestros  conventos  los  que  en  el 
manejo  de  instrumentos  sobresalían,  y  en  voz  podían  contribuir  al 
solemnísimo  concierto  que  se  preparaba,  y  ya  en  Marzo  estábamos 
en  juego  todos  los  músicos  de  la  casa,  con  los  religiosos  que  de  las 
otras  habían  venido.  Hubo  sus  más  y  sus  menos  en  la  confección  de 
programa,  relativamente  á  las  misas  que  se  habían  de  tocar.  El  Padre 
Eduardo  Navarro,  Prior  á  la  sazón  del  Real  Monasterio  y  un  poco 
dileitanti,  tenia  predilección  por  la  misa  de  Mercadante;  también  se 
tentó  la  de  Sunyer,  y  se  leyó  para  muestra  el  Kyrie  de  otra  del  orga- 
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nista  de  la  Capilla  Real,  Benaiges;  pero  al  fin  se  eligieron  la  misa  en 
re,  de  Arribas,  organista  de  Arévalo,  cuyo  Kyrie  hizo  deshacerse  en 
lenguas  del  director  para  abajo  á  todo  el  cotarro  musical:  pero  que, 
á  pesar  de  los  Kyrie  y  con  los  Kyrie,  es  muy  mala  en  cuanto  obra  de 
arte  y  religiosa;  y  la  de  D.  Nicolás  Ledesma,  en  do,  que  más  breve 
y  menos  aparatosa  que  la  anterior,  y  también  muy  poco  digna  de  la 
iglesia,  sin  embargo,  con  su  germanismo  imitado,  vale,  dentro  de  la 
clase,  mucho  más  que  las  anteriores.  Pero,  en  fin,  no  estaban  los 
tiempos  para  estas  consideraciones,  ni  tampoco  se  acostumbra  á  juz- 
gar de  arte,  sino  dentro  del  ambiente  que  se  respira;  por  lo  cual,  si 
se  eligieron  aquellas  dos  endebles  composiciones,  es  que  tal  era  el 
gusto  de  la  época,  si  bien  aun  dentro  de  ella  no  dejará  de  extrañar 
que  no  acudieran  á  Eslava,  tan  adorado  por  los  técnicos  de  la  casa. 
Sin  duda  encontraron  graves  dificultades  en  la  ejecución,  principal- 
mente por  parte  de  las  voces. 

Para  las  funciones  de  la  tarde,  la  Salve  y  el  Te  Deum,  de  Eslava; 
O  quam  suavis,  motete  á  cuatro  voces  solas,  desiguales,  de  Zubiau- 
rre,  y  los  motetes  Ecce  pañis  y  O  quam  suavis,  de  Valentín  Metón,  á 
cuatro  y  orquesta,  publicados  en  la  Lyra  Sacro-Hispana,  de  Eslava, 
constituyeron  el  programa  musical  de  las  fiestas.  Un  mes  continuo  de 
largos  ensayos  se  empleó  para  todo  esto;  tanto,  que  en  un  tris  estuvo 
que  por  mor  del  arte  no  perdiera  yo  mi  mesa  de  honor;  pero,  en  fin, 
gracias  á  la  indulgencia  del  P.  Faulin,  mi  profesor  de  Historia  Natu- 
ral, la  música  no  ocasionó  desperfecto  mayor  en  mi  hoja  de  estudios. 

En  esta  ocasión,  fuera  del  Excmo.  Sr.  D.  Jesús  Monasterio,  Ale- 
jandro Jiménez,  tenor  de  Vitoria,  D.  Alvaro  Villalba  y  cuatro  tiples, 
los  demás  eran  todos  religiosos  procedentes  de  Valladolid,  La  Vid  y 
Valencia  de  Don  Juan.  Las  misas  alcanzaron  gran  éxito,  y  no  hay 
qué  decir  de  las  piezas  de  las  funciones  vespertinas  que,  dicho  sea 
en  honor  de  la  verdad,  aun  dentro  del  género  corriente,  estaban  á 
muy  grande  altura  sobre  las  misas  de  Arribas  y  Ledesma.  Poco  más 
subido  de  tono  estaba  el  programa  musical  de  las  sesiones  literarias; 
véase: 

Sinfonía  núm.  10,  de  Jos.  Haydn. 

Terceto  á  la  conversión  de  San  Agustín,  por  el  P.  Manuel  Arós- 
tegui. 
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Elegía,  quinteto  para  instrumentos  de  cuerda,  por  Alejandro  Ji- 
ménez. 

Ave  María,  por  N.  Ledesma. 

Himno  á  San  Agustín,  Cli.  Gounod. 

Sinfonía  áe  Juana  de  Arco,  G.  Verdi. 

La  Candad  (coro  á  cuatro  y  piano),  O.  Rossini. 

Aires  bohemios,  para  piano,  Schuioff. 

La  orquesta  que  interpretó  todo  el  programa  religioso  y  profano 
constaba  de  unos  treinta  individuos.  El  coro  de  voces  llegaría  á  los 
veinte.  Monasterio  tocó  el  Pietá  Signare,  de  Stradella,  en  la  xMisa  del 
primer  día  del  triduo.  Los  héroes  de  las  restantes  fueron  el  tenor  de 
Vitoria,  D.  Alejandro  Jiménez;  Benaiges,  en  el  piano,  y  el  P.  Rafael 
Fernández,  en  el  violín,  quien  se  llevó  los  grandes  aplausos,  porque 
el  público  creía  que  tocaba  Monasterio. 

Indudablemente  los  elementos  musicales  habían  ido  mejorando; 
pero  no  por  eso  pasaba  de  un  conjunto  de  aficionados  con  más  en- 
tusiasmo que  destreza;  la  cuerda  sobre  todo  se  resentía  de  un  modo 
notable  de  su  carencia  de  mecanismo;  en  realidad,  el  P.  Rafael  Fer- 
nández era  el  único  violin,  y  violín  de  fuerza,  si  no  muy  académico 
ni  atildado,  desde  luego  de  los  muy  bravos  y  valientes  y  con  un  tono 
bien  lleno.  Mejor  se  andaba  de  voces,  pues  sin  contar  al  P.  Fermín 
de  Uncilla,  la  mejor  voz  de  bajo  que  he  oído  en  mi  vida,  de  condi- 
ciones naturales  del  todo  extraordinarias,  abundaban  voces  muy 
agradables  y  bien  timbradas  en  los  tenores,  á  alguno  de  los  cuales, 
como  Fray  Ángel  Oyanguren,  difícilmente  podían  hacerle  competen- 
cia los  mejores  cantores  de  Iglesia.  Todo  esto  da  idea  exacta,  á  mi 
parecer,  del  estado  de  la  Capilla,  y  las  obras  del  gusto  corriente, 
fluctuando  entre  lo  chabacano,  lo  clásico  alemán  más  sencillo  y  el 
melodismo  italiano  más  apreciable. 

El  P.  Ayesta  había  tomado  poca  parte  en  esias  fiestas,  porque  la 
dirección  de  Miralles  las  llevó  todas.  No  se  crea  por  eso  que  no  hizo 
nada  en  música;  era  un  ferventísimo  enamorado  del  buen  arte,  y  sin 
embargo,  y  á  pesar  de  sus  achaques,  le  cultivó  con  todo  entusiasmo, 
inclinándose  con  singular  predilección  hacia  lo  clásico.  Allí,  en  su 
celda,  se  hacía  muy  exquisita  música,  y  además  de  los  cuartetos  de 
Mozárt  y  Haydn,  allí  oí  yo  por  primera  vez,  que  para  estos  concier- 
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tos  íntimos  los  sacó  del  Archivo,  los  quintetos  del  P.  Soler,  aquel 
contemporáneo  de  Mozart,  que  si  no  puede  pasar  de  la  categoría  de 
imitador  de  Haydn,  es  de  lo  más  distinguido  y  sólido  que  la  historia 
del  siglo  XVIII  registra  en  la  música  di  camera  española.  Indudable- 
mente se  iba  hacia  lo  bueno,  aunque  no  se  había  dado  en  lo  mejor. 

Después  de  cosechar  triunfos  y  alcanzar  gran  nombre  en  el  Ar- 
chipiélago filipino  durante  un  año  escaso,  llegó  á  España  en  Agosto 
el  P.  Manuel  Aróstegui,  que  era  el  nombrado,  según  se  dijo  antes, 
para  sustituir  á  su  hermano  Matías  en  la  dirección  de  la  música.  El 
P.  Luis  Ayesta  fué  enviado  á  nuestra  Casa-enfermería  de  Gracia 
(Barcelona),  donde  falleció  en  Octubre  de  1887  (1). 

El  primer  acontecimiento  musical  que  tuvo  que  presenciar  el 
nuevo  Maestro  de  Capilla  fué  el  estreno  del  Dies  irae,  del  Dr.  Leta- 
mendi.  Era  un  compromiso  anterior. 

El  Dr.  Letamendi  había,  como  Miralles,  acudido  al  Escorial  en 
vista  del  entusiasmo  artístico  y  literario  que  los  frailes  manifestaban 
y  los  prestigios  que  ya  en  uno,  ya  en  otro  orden  se  conquistaba  el 
P.  Uriarte  en  música,  y  en  otros  estudios  una  juventud  entusiasta  de 
toda  cultura,  y  que  en  las  letras  y  en  las  ciencias  ofrecía  nombres  de 
gran  estima  y  valer.  Atraído  por  estos  entusiasmos,  Letamendi,  un 
médico  científico,  con  su  gran  dosis  de  diletantismo  romántico,  que 
ya  de  mucho  antes  en  él  era  cosa  manifiesta,  y  ahora  le  había  ataca- 
de  de  modo  fulminante  en  la  vena  musical,  quiso  utilizar  tales  entu- 
siasmos para  el  estreno  de  una  composición  magna  que  entre  manos 
traía,  una  Misa  de  difuntos,  de  la  cual  tenía  compuesta  la  tremenda 
secuencia  Dies  irae.  Había  sido  Letamendi  uno  de  los  primeros  que 
en  España  defendieron  la  obra  musical  de  Wagner,  y  puso  un  pró- 
logo epistolar  al  ensayo  biográfico  crítico  de  Ricardo  Wagner,  que 
publicó  en  Barcelona  el  año  1878  Joaquín  Marsillach  Lleonart  (2),  y 
en  donde,  según  reza  el  título,  encumbrándose  á  la  filosofía  del  arte 


(1)  Ya  no  estaba  yo  en  el  Escorial;  aquel  mismo  año,  en  Septiembre, 
ingresé  en  el  noviciado,  en  el  convento  de  Valladolid.  Desde  esta  fecha 
hasta  el  9  de  Agosto  de  1894,  todo  lo  que  cuento  descansa  en  referencias 
de  testigos  presenciales. 

(2)  Ricardo  Warpier,  ensayo  biográfico-cHtico,  por  Joaquín  Marsillach  Lleo- 
nart, con  un  prólogo  epistolar  del  Dr.  Letamendi,  en  donde  se  legüimí por  la 
filosofía  del  arte  teatral  la  aparición  del  gran  reformador,  Barcelona,  1878. 
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dramático,  razonaba  y  defendía  con  toda  gallardía  la  revolución  wag- 
neriana.  No  eran,  pues,  de  último  momento  los  amores  musicales  de 
Letamendi,  ni  se  había  mantenido  en  la  pura  especulativa  de  la  filo- 
sofía artística,  que  ya  había  puesto  á  contribución  su  musa  para  tra- 
ducir en  sonidos  los  sentimientos  de  su  corazón;  ahora  quería  legar 
á  la  posteridad  una  obra  digna,  un  remate  grandioso,  una  demostra- 
ción y  confirmación  á  la  vez  de  su  gusto  y  de  sus  conocimientos  y 
de  sus  teorías  musicales;  y  él,  que  era  tenido  por  un  científico  pen- 
sador, un  filósofo  poeta,  quería  poner  en  práctica  sus  ideales  y  ofre- 
cer á  los  músicos  algo  superior  á  lo  que  los  profesionales  hacen,  y  en 
fin,  satisfacer  las  ansias  creadoras  que  todo  artista  siente.  Letamendi 
confiesa  que,  por  razón  de  medicina,  y  para  obtener,  sino  la  cura  a! 
menos  el  alivio  de  sus  sufrimientos  físicos,  escogió  la  composición 
musical  por  remedio.  Esto  era  en  1885. 

Desde  los  catorce  años,  dice  él,  que  se  había  formado  una  teoría 
musical  melódico-armónico  completa.  Ahora,  apara  abordar  lo  más 
supremo  del  arte  de  concertar  sonidos,  estudió  el  mecanismo  de  los 
instrumentos,  devoró  en  una  semana  los  tratados  de  Berlioz  y  de 
Gevaert,  y  echóse  á  navegar  por  los  procelosos  mares  de  la  compo- 
sición. Voy  copiando  en  resumen  el  prólogo  del  mismo  Letamen- 
di (1).  En  Agosto  de  1886,  el  P.  Matías  de  Aróstegui  oyó  privada- 
mente, en  el  Salón  Romero,  un  esbozo  del  Dies  irae,  é  instó  según 
atestigua  Letamendi,  á  que  lo  extendiera  á  toda  la  instrumentación, 
á  fin  de  ejecutarlo  en  el  288.°  aniversario  de  la  muerte  de  Felipe  II, 
13  Septiembre  de  1887. 

En  las  proximidades  del  aniversario  se  estaba  cuando  llegó  el 
P.  Manuel  Aróstegui,  y  contribuyó  á  su  ejecución  como  no  podía 
menos  de  hacerlo.  Letamendi  era  un  temperamento  genial,  pero  sin 
escuela,  un  wagnerista  incrustado  en  italiano,  ó  mejor  un  italiano 
con  una  ligera  capa  extema  de  tintura  wagneriana,  un  innovador  ex- 
céntrico dentro  de  un  círculo  musical  que  no  sabía  romper;  por  eso 


(1)  Misa  de  Réquiem  á  cuatro  Partes  Principales,  coro  y  orquesta,  por 
José  de  Letamendi,  Catedrático  de  Medicina  de  la  Universidad  de  Madrid. 
Ejecutada  por  la  Capilla  de  los  RP».  PP.  Agustinos  del  Real  Monasterio  de 
San  Lorenzo  del  Escorial  el  día  13  de  Septiembre  de  1SS8,  aniversario 
CCLXXXIX  de  la  muerte  del  Rey  Felipe  II. -Madrid,  A.  Romero,  editor. 
Un  vol.  de  vu-173  páginas. 
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resulta  de  un  dramatismo  romántico  atroz,  de  un  expresivismo  exte- 
rior desbordado  y  sin  freno,  pero  que  en  realidad  no  encuentra  un 
acento  nuevo.  En  el  frenesí  de  la  inspiración  se  agita  y  mueve  y  gri- 
ta desaforadamente,  se  enternece,  y  estremecido  corre  de  un  sitio  á 
otro,  como  un  torbellino  llevado  por  el  ímpetu  de  una  convulsión 
nerviosa,  pero  dentro  siempre  de  un  aro  de  hierro,  y  él,  que  se  creía 
inventor  de  un  sistema  musical  melódico  armónico  propio,  no  hace 
sino  emplear  lo  mismo  que  todos  usan,  ni  da  otros  gritos,  ni  produce 
otras  sonoridades  que  los  conocidos;  toda  su  desgarradora  elocuencia 
está  en  los  acordes  disonantes  vulgares;  toda  su  brusquedad  en  los 
golpes  cortados  y  efectistas.  Tonalidad  nueva,  melodiar  propio,  hijo 
de  esa  concepción  singular  de  que  él  habla,  no  existe  ni  puede  existir: 
el  mismo  idioma,  idéntico  cantar,  á  gritos,  sin  orden,  con  contrastes 
externos  bruscos,  esto  es  todo:  un  efectismo  abrumador  extravagante. 
La  instrumentación  es,  por  lo  mismo,  externa  y  de  espectáculo,  gran- 
de é  imponente,  de  sacudimientos  nerviosos;  hasta  la  colocación  del 
instrumental  en  el  coro  lo  decía:  aquí  la  cuerda,  allí  un  coro  de  vo- 
ces, en  los  trascoros  un  grupo  de  trompetas  que  suena  lejano,  que  se 
acerca  después,  que  atruena  discordante,  y  en  medio  de  esta  extraña 
combinación,  de  ese  movimiento,  de  este  aparato  musical  sonoro, 
que  ofusca  y  aturde,  asoma  siempre  una  vulgaridad  melódica  y  ar- 
mónica, desesperante  por  lo  continua:  una  verdadera  extravagancia 
vulgar,  romanticismo  histérico  sobre  frases  hechas.  A  la  medula  de 
la  música  no  llega,  ni  puede.  Que  produjo  efecto  toda  aquella  ba- 
lumba, todo  aquel  ruido,  es  indudable;  aquellas  sonoridades  extra- 
ñas por  la  distancia,  por  la  intensidad,  habían  necesariamente  de  im- 
presionar é  impresionaron. 

La  dirección  llevada  por  Miralles  subrayó  los  sentimentalismos. 
El  Dies  irae,  es  un  recitado  enorme  de  tenor,  un  recitado  trágico  y 
sombrío,  con  los  mismos  giros  de  las  situaciones  horripilantes,  con 
las  mismas  blanduras,  los  mismos  jipíos  desgarradores,  los  caldero- 
nes de  tremendo  sentido,  las  cadencias  y  dejos  que  se  oyen  en  todas 
las  catástrofes  de  escenario  con  música,  eso  sí,  instrumentado  esplén- 
didamente, no  ya  con  el  guitarrón  antiguo.  Berlioz  había  hecho  su 
efecto;  Wagner  había  enseñado  algo,  pero  todo  untura  de  uso  exte- 
rior. Algo  era  esto,  y  algo  nuevo  en  España,  y  aunque  se  daba  melopea 
trágica  italiana,  vestida  á  lo  Wagner,  parecía  cosa  genial,  y  quizá  lo 
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era,  al  menos  en  un  cierto  modo.  No  andaba  entonces  la  música  es- 
pañola tan  alta,  que  estas  excentricidades  expresivistas  con  una  or- 
questación viva  y  grande,  no  pasara  por  algo  muy  singular  y  muy 
grande.  El  caso  es  que  se  ensayó  mucho,  y  resultó  en  su  dia  el  acon- 
tecimiento sensacional  del  mes,  del  que  dieron  noticia  los  periódi- 
cos y  hablaron  las  revistas  profesionales.  Tan  franco  fué  el  éxito,  que 
Letamendi  quedó  comprometido  por  los  superiores  para  el  siguiente 
aniversario  de  1888  á  completar  ía  obra,  haciendo  la  total  Misa  de 
réquiem.  <  Anie  este  formidable  compromiso— copio  á  Letamendi— , 
pudo  más  el  estímulo  de  la  honrilla  que  el  temor  del  fracaso.  De  otra 
parte  yo  veía— sigue  diciendo  él— que  á  cada  pequeña  victoria,  á 
cada  satisfacción,  mi  organismo  salía  ganancioso,  y  no  por  mejoría 
pasajera,  sino  fijo,  capitalizado,  y  así  prosperando,  y  á  hurtadillas  de 
mis  graves  y  múltiples  obligaciones,  fui  componiendo  la  misa,  llegó 
el  dia...>,  la  misa  se  había  preparado  con  aquel  cuidado  y  ensayos, 
que  una  obra  de  tal  magnitud  y  dificultades  requería,  acudieron  mú- 
sicos de  Madrid,  y  el  resultado  fué  colosal.  Dirígió  Miralles  la  mayor 
parte  de  los  números,  otros  el  P.  Aróstegui,  y  en  la  parte  de  tenor, 
el  P.  Ángel  Oyanguren,  que  en  los  ensayos  no  había  querido  moles- 
tarse gran  cosa,  el  día  de  la  ejecución  estuvo  de  tal  suerte,  que  los 
venidos  de  Madrid  hubieron  de  rendirse  sin  condiciones,  y  hay  quien 
dice,  que  uno  de  ellos,  el  principal,  lloró  de  rabia  creyendo  en  un 
engaño. 

Según  los  inteligentes— decían  las  noticias  de  los  periódicos—,  la 
misa  es  una  grandiosa  composición  de  estilo  wagneriano.  Ya  he  di- 
cho mi  parecer  acerca  del  Dies  irae,  y  poco  hay  que  añadir  sobre 
el  tema.  Letamendi  sintió  el  peso  de  lo  litúrgico,  y  se  quiere  acercar 
al  hieratismo  arcaico,  á  las  sonoridades  del  polifonismo,  á  esa  vague- 
dad de  la  música  antigua;  y  lo  intenta  en  los  cuatro  que  pretenden 
ser  retazos  arrancados  á  lo  antiguo,  remedos  de  ese  misterioso  é  in- 
deciso sonar  de  otros  tiempos,  por  medio  de  libertades  armónicas 
que  más  que  libertades  son  tanteos  para  dar  con  efectos  sonoros  que 
suenen  á  lo  arcaico,  á  lo  misterioso,  á  lo  religioso;  pero  no  lo  consi- 
gue, porque  se  mueve  dentro  de  un  ambiente  esencialmente  diver- 
so, no  atina  con  la  tonalidad  antigua,  con  esa  vaguedad  hierática, 
porque  canta  dentro  del  mayor  y  menor  moderno,  ni  acierta  con  el 
concierto  polifónico,  porque  le  desconoce.  Es  un  wagnerianismo  el 
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suyo  externo,  de  corteza  sólo,  un  sentimentalismo  quizá,  sincero  y 
fuerte,  como  sinceros  son  y  fuertes  los  accesos  nerviosos,  los  sacudi- 
mientos de  fiebre,  es  un  caso  de  histerismo  artistico;  por  lo  demás 
nada  hay  que  revele  un  arte  sano,  concienzudo,  una  expresión  inten- 
sa que  salga  del  fondo  de  la  naturaleza  y  del  carácter,  sino  de  pertur- 
baciones de  una  y  del  otro.  En  esta  misa,  lo  genial  es  el  ruido;  la 
música  es  vulgarísima. 

Pero  no  quiero  quitar  méritos;  aquel  modo  de  instrumentar  es 
una  excepción  notabilísima  en  España,  y  no  coloco  á  Letamendi  en 
primer  lugar,  porque  no  conozco  sino  parte;  si  lo  que  yo  conozco 
fuera  todo,  Letamendi  iba  el  primero  en  el  arte  de  la  orquestación 
en  aquella  fecha;  el  expresivismo  es  lo  que  yo  no  encuentro  dentro 
de  un  arte  legítimo;  la  melodía  y  la  armonía  es  lo  que  creo  yo  vul- 
gar, si  bien  confieso  que  por  semejantes  caminos  andaban  los  aris- 
tócratas del  arte,  aunque  un  poco  más  encima  que  Letamendi:  hay 
que  ser  justos. 

No  faltarán  algunos  que,  trasladándose  á  otros  terrenos  muy  di- 
versos de  los  musicales,  se  pregunten  cómo  Letamendi,  con  sus 
ideas,  encontrase  acogida  en  una  comunidad  religiosa,  y  tal  acogida 
que  se  pusiera  á  su  disposición  casi  toda  ella  para  una  satisfacción 
artística  personal.  Candores  son  estos  de  varones  santos  y  sencillos, 
que  en  su  piadosa  caridad  esperaban  hacer  una  obra  agradable  á 
Dios,  y  la  hicieron  sin  duda  admitiendo  en  su  amistad  á  un  hombre 
de  ideas  más  que  avanzadísimas,  Letamendi  era,  según  público  ru- 
mor, masón,  y  en  sus  libros  había  expuesto  claramente  conceptos 
muy  lejanos  de  nuestras  creencias;  y  vivía  entre  nosotros  y  se  sentaba 
á  nuestra  mesa,  y  el  Superior,  P.  Navarro,  le  distinguía  con  una  pre- 
dilección y  amistad  singularísima  é  íntima;  ¡esperaba  convertirle! 

Letamendi  quedó  sumamente  agradecido  á  la  Comunidad,  y  en 
prueba  le  regaló  un  cuadro,  que  todavía  está  colgado  en  el  claustro 
principal  del  Monasterio,  donde  explica  gráficamente  el  origen  de  la 
escritura  y  sus  diversas  clases  en  los  antiguos  pueblos  orientales  é 
indios  de  América.  Cuando  enfermó  de  muerte,  los  Agustinos,  sus 
amigos,  quisieron  visitarle,  pero  otros  amigos  impidieron  la  entrada 
á  los  únicos,  quizá,  que  le  quisieron  de  verdad. 

El  P.  Manuel  Aróstegui,  aunque  no  muy  fogueado  en  las  lides 
del  arte,  ni  con  esa  experiencia  y  conocimiento  de  mundo  que  en 
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todas  las  disciplinas  son  necesarios,  no  tenía  ya  aquellos  candores 
virginales  del  que  sale  del  fondo  de  un  convento  aislado  del  mundo 
sin  otros  testigos  de  su  arte  que  humildes  é  incultos  campesinos,  y 
se  pone  de  repente  en  contacto  con  una  sociedad  culta,  y  que  si  no 
es  profesional  ha  oído  mucho  y  muy  exquisito  de  música.  El  P.  Ma- 
nuel había  hecho  sus  estudios  de  composición  breves  y  por  corres- 
pondencia epistolar  con  Barrera,  el  Maestro  de  Capilla  de  Burgos, 
se  había  rozado  con  músicos  profesores  de  alguna  importancia  en  Va- 
lladolid,  había  estado  en  Manila  un  año  al  frente  de  una  capilla  nu- 
merosa; era  ya  algo  esto.  Por  otra  parte  la  endeble  orquestina  de 
frailes  del  Escorial,  á  fuerza  de  entusiasmos,  de  encantadoras  auda- 
cias, que  llevaban  tras  de  sí  el  trabajo  y  práctica  de  la  música,  había 
mejorado,  al  menos  tenía  un  violín,  no  sólo  presentable,  sino  bueno 
en  sí  y  excelente  en  orquesta;  en  los  instrumentos  de  viento,  la  segu- 
ridad y  el  tono  se  iba  adquiriendo,  y,  sobre  todo,  en  las  voces  se 
contaba  con  algunos  elementos  seguros  de  fuerza  y  de  calidad.  En 
estas  condiciones  emprendió  sus  tareas. 

Tenía  ya  el  P.  Manuel,  sino  formado  el  estilo,  moldeada  su  alma 
artística,  según  un  patrón  determinado,  el  patrón  y  modelo  que  en- 
tonces corría  entre  la  generalidad. 

Sin  separarse  de  la  escuela  dominante,  porque  ni  estaba  en  con- 
diciones, ni  era  fácil  sustraerse  al  medio  ambiente  en  que  vivía,  y 
hasta  su  propio  carácter  y  temperamento  se  oponía  á  ello,  el  Padre 
Manuel  Aróstegui  no  podía  aprobar  los  desmanes  artísticos,  ni  justi- 
ficar los  atropellos  casi  sacrilegos  que,  so  capa  de  buen  gusto,  de 
arte,  etc.,  se  cometían;  así  es  que  procuró  emplear  los  elementos  que 
á  su  mano  tenía  de  una  manera  más  digna  y  ajusfar  la  música  á  la 
letra,  aspirando  á  cierta  originalidad  dentro  del  género  corriente. 
Pues  bien;  esto  que  ahora  no  parece  gran  cosa,  en  aquella  época  su- 
ponía un  sentido  artístico  y  una  independencia  de  criterio  por  todos 
conceptos  laudables  y  dignos  de  encomio.  Y  basta  para  demostrarlo 
el  juicio  que  algunas  de  sus  composiciones  merecieron  á  los  profanos 
y  aun  á  los  que  no  lo  eran.  «Es  música  demasiado  seria— se  decía—; 
poco  asequible  al  oído,  muy  alemana,  y  por  ende  intrincada  y  exó- 
tica». Ya  en  sus  primeros  tiempos  le  sucedió  con  su  mismo  padre  un 
caso  que  lo  acredita:  al  tener  éste  noticia  de  las  obras  musicales  del 
joven  compositor,  le  había  pedido  una  misa  para  cantaria  en  Ochan- 
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diano,  mas  así  que  la  hubo  recibido,  le  contestó  diciendo  que  escri- 
bía una  música  imposible,  por  lo  difícil  y  rara.  La  misa  fué  á  parar 
al  archivo,  y  desde  luego  no  se  cantó  en  Ochandiano. 

La  situación  favorable  de  su  nueva  residencia,  tan  cercana  á  Ma- 
drid; las  relaciones  adquiridas  con  los  personajes  más  ilustres  del 
arte  musical  español;  el  movimiento  artístico  que  se  operaba,  y  otras 
muchas  circunstancias  dejaron  sentir  su  influencia  en  el  ánimo  del 
P.  Manuel.  Era  precisamente  la  época  en  que  se  trataba  en  los  Con- 
gresos católicos  de  reformar  la  música  religiosa,  cuando  el  P.  Eusto- 
quio  de  Uriarte,  Agustino  como  él,  y  compañero  de  colegio,  predi- 
caba la  restauración  del  canto  gregoriano  y  trabajaba  con  el  mayor 
entusiasmo  en  favor  de  la  música  de  la  Iglesia;  por  otro  lado,  en  sus 
lares  habían  penetrado,  mereciendo  favorable  acogida,  los  dii  majo- 
res  de  la  música  europea.  De  los  autores  favoritos  de  otras  épocas, 
unos  habían  caído  por  completo,  otros  habían  perdido  mucho  de  la 
estimación  antigua;  los  clásicos  alemanes,  que  antes  conocía  sólo  por 
sus  obras  de  piano,  le  fueron  más  familiares,  y  en  los  conciertos  y 
sesiones  musicales  pudo  contemplarlos  en  su  verdadera  grandeza;  y 
las  composiciones  de  eminentes  artistas  contemporáneos  llegaban 
hasta  él  con  nuevos  elementos;  á  sus  ojos  se  abrían  desconocidos  y 
más  amplios  horizontes,  respiraba  una  atmósfera  distinta  de  la  en 
que  hasta  entonces  había  vivido,  y  este  contacto  íntimo  con  el  mo- 
vimiento y  desarrollo  del  arte,  hubo  de  producir  sus  naturales  frutos. 
Sin  renegar  de  su  primera  filiación,  fué  buscando  nuevos  modos  de 
hacer,  y  evolucionando  lentamente  hacia  la  escuela  moderna.  Pero 
había  una  dificultad  grande  que  impedía  que  esta  evolución  se  lleva- 
se á  efecto  de  un  modo  completo,  y  sin  que  de  ella  se  resintiese  el 
mérito  de  sus  nuevas  producciones;  pues  si  el  buen  sentido  artístico 
del  P.  Manuel  Aróstegui  le  inclinaba  en  favor  de  la  restauración  gre- 
goriana del  canto  litúrgico,  en  cambio,  por  temperamento  y  hasta 
por  educación  no  sentía  gran  entusiasmo,  sea  dicho  también  en  ho- 
nor de  la  verdad,  por  la  polifonía  del  siglo  xvi,  ni  en  su  alma  llega- 
ron á  echar  raíces  esas  tendencias  hacia  lo  antiguo,  iniciadas  por  pa- 
cientes investigadores  y  eminentes  artistas,  por  lo  cual  las  obras  de 
esta  época  le  eran  casi  por  completo  desconocidas,  considerándolas 
como  una  de  tantas  antiguallas  que  había  que  relegar  con  todo  res- 
peto posible  al  depósito  de  los  trastos  viejos.  Y,  además,  y  esto  es  lo 
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principal  y  la  causa  tal  vez  del  poco  afecto  que  profesaba  á  todo  lo 
antiguo,  la  escuela  religiosa  moderna,  como  fundada  sobre  el  polifo- 
nismo  del  siglo  xvi,  requiere  un  dominio  completo  de  la  técnica  de 
la  composición,  y  los  conocimientos  del  P.  Manuel  Aróstegui  en  este 
punto,  con  ser  muchos,  no  traspasaban  ciertos  límites. 

La  Capilla,  bajo  la  dirección  del  P.  Manuel  Aróstegui,  continuó 
funcionando  con  el  entusiasmo  y  vigor  adquiridos,  y  aun  la  dio  al- 
guna mayor  intervención,  siguiendo  ejemplos  vistos  en  Manila,  en 
las  vísperas  solemnes  y  otros  actos  religiosos. 

Dije  que  era  esta  la  época  en  que  se  empezaba  á  tratar  en  los 
Congresos  católicos  la  reforma  de  la  música  religiosa,  y  el  Maestro 
de  Capilla  del  Escorial  trató  de  secundar  la  idea  prácticamente,  y 
hasta  por  pública  honestidad  artística  debía  hacerlo,  cuando  el  alma 
y  \a.  voz  que  con  más  elocuencia  sonaba,  era  la  de  un  compañero 
suyo  de  hábito  y  de  colegio,  la  del  P.  Eustoquio  de  Uriarte.  Pero 
como  en  todos  los  principios  de  todas  las  cosas,  si  las  teorías  en  el 
puro  orden  de  las  ideas,  llevadas  en  alas  de  la  más  alta  poesía  del 
arte  y  de  la  retórica  de  expresión  se  deslizaban  en  un  ambiente  pu- 
rísimo y  de  ideal  sublime,  en  la  práctica,  por  hábitos,  por  impresio- 
nes subjetivísimas  se  hacían  encuadrar  en  ellas  cosas  que,  serenamen- 
te miradas  y  con  el  catoniano  rigor  desplegado  en  la  especulativa 
medidas  no  podían  encajar  ni  tener  cabida  en  los  principios  que  se 
predicaban;  así  es  como  se  tomó  á  Eslava  por  el  prototipo  de  lo  re- 
ligioso. Por  sus  pasos  ha  de  ir  todo  y  no  cabe  remedio:  creyendo 
cumplir  las  determinaciones  del  Congreso,  se  daba  culto  á  Eslava  y 
se  levantaba  pedestal  á  Gounod;  de  igual  modo  se  hacía  en  todas 
partes  entonces,  y  en  las  hojas  de  servicio  musical  de  los  más  fervo- 
rosos reformistas  de  hoy  se  puede  señalar  este  dato.  He  aquí  cómo 
por  esta  época  empezó  á  entrar  en  el  repertorio  el  popular  autor  del 
Fausto,  y  más  popular  todavía  en  Francia  por  sus  composiciones  y 
cantos  religiosos.  La  Misa  de  Sania  Cecilia,  entusiasmó  á  todos,  y 
el  mismo  P.  Uriarte  la  recordaba  con  fruición  de  artista  cuando  por 
Valladolid  andaba  en  pleno  apostolado  gregorianista;  detrás  de  ésta 
vino  la  misa  en  Sol  para  tres  voces  iguales,  y  con  ellas  otras  obras 
del  mismo  género.  El  P.  Manuel  Aróstegui  contribuía  con  produc- 
ciones de  su  propio  caudal,  donde  iba  evolucionando  de  su  primer 
modo,  á  otro  nuevo  notoriamente  influido,  no  ya  por  el  compositor 
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francés,  sino  por  las  razonables  ideas  que  gradualmente  se  iban  im- 
poniendo á  todos  los  artistas. 

Varios  períodos  tuvo  el  P.  Manuel  Aróstegui  en  la  dirección  de 
la  Capilla.  En  los  cálculos  de  una  corporación  donde  sólo  por  acci- 
dente y  como  adorno  se  cultivaba  la  música,  no  entraba  dotar  de 
personal  estable  la  Capilla,  y  como  por  otra  parte  este  cultivo  de 
adorno  ponía  por  vía  de  entretenimiento  en  manos  de  los  religiosos 
algunos  instrumentos,  con  los  cuales  se  hacían  la  ilusión  de  tener  su 
orquesta,  y  tras  la  orquesta  se  aprendían  las  notas,  y  salían  algunos  afi- 
cionados, que  unas  veces  lo  eran  más  y  otras  menos,  unas  veces  me- 
jores y  otras  peores,  á  esto  se  fiaba  el  aprovisionamiento  de  la  Ca- 
pilla del  Escorial.  Los  religiosos  estudiantes  pasaban  al  Escorial  á 
cursar  los  últimos  años  de  Teología,  de  allí  salían  para  Filipinas,  por 
lo  cual,  el  Maestro  de  Capilla  había  de  ajustarse  necesariamente  á  lo 
que  de  La  Vid  viniera,  y  con  este  personal  transitorio  cuyas  condi- 
ciones conocía  cuando  al  Escorial  llegaba,  había  de  arreglarse.  Con 
semejante  sistema,  de  algún  modo  se  le  ha  de  llamar,  no  podía  ha- 
ber nada  fijo,  y  de  ahí  que  estuviera  fluctuando  con  altos  y  bajos  el 
conjunto  musical. 

Los  años  más  esplendorosos  fueron  los  primeros,  aquellos  en  que 
tuvo  lugar  lo  de  la  misa  de  Réquiem,  de  Letamendi,  y  los  dos  si- 
guientes, en  que  la  orquesta  se  echaba  á  todo  trance  y  á  todo  trapo. 
El  P.  Aróstegui  aprovechó  su  repertorio  antiguo  y  añadió  otras  nue- 
vas composiciones:  misas,  las  de  Santa  Cecilia,  á  cinco  voces  y  or- 
questa, de  Réquiem,  del  Scmto.,  á  cuatro  voces,  coro  de  bajos  y  or- 
questa; Secuencia  de  N.  P.  S.  Agustín,  voces  y  orquesta;  de  Pastorela 
con  orquesta; — himnos  para  las  vísperas  de  Navidad,  del  Ssmo.  Nom- 
bre de  Jesús  y  de  N.  P.  San  Agustín; — dos  Lamentaciones  (primera, 
del  Miércoles  y  Jueves  Santo),  barítono  solo  ;;  orquesta  la  primera,  y 
cuatro  voces  y  orquesta  la  segunda.  Con  estas  y  otras  composiciones, 
las  misas  de  Eslava  y  sus  secuencias  y  algunas  obras  de  Gounod, 
queda  completo  el  repertorio  de  la  Capilla  del  Escorial. 

El  trasiego  de  Misioneros  que  del  Escorial  á  Filipinas  se  hacía  y 
la  salida  para  Valladolid  de  algunos  Padres  que  en  ella  desempeña- 
ban muy  importante  papel,  mermó  la  orquesta  y  redujo  el  coro  de 
voces.  El  P.  Manuel  Aróstegui,  muy  acostumbrado  á  la  orquesta,  no 
la  abandonó;  mas  para  las  principales  festividades  de  San  Lorenzo  y 
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San  Agustín  optó  por  el  coro  de  voces,  que  con  auxilio  de  profeso- 
res de  Madrid,  resultaba  una  masa  coral  respetable  y  cosa  nueva. 
Además  de  la  necesidad,  el  paso  por  el  Escorial  del  Orfeón  Duran- 
gués,  que  dirigía  D,  Isidoro  Arbulo,  las  excelencias  que  de  los  coros 
á  voces  solas  se  predicaban,  como  los  más  á  propósito  para  la  expre- 
sión religiosa  influyeron  en  aquel  cambio,  y  el  caso  fué  que  el  P.  Ma- 
nuel empezó  entonces  á  componer  en  este  nuevo  género,  modifican- 
do desde  luego  su  estilo.  Indudablemente  era  una  evolución  que 
afectaba,  no  al  modo  de  componer,  sino  á  algo  más  interno;  aquello 
estaba  ya  muy  distante  de  las  primeras  obras  del  P.  Aróstegui.  Cier- 
to que  no  llegaba  adonde  llegarse  debe,  que  los  resabios  anteriores, 
y  aquel  desdén  que  profesaba  á  lo  polifónico  no  permitieron  com- 
pletar la  evolución;  pero,  de  verdad,  era  ya  más  serio,  aunque  no 
tocara  la  meta  de  lo  artístico.  La  Misa  y  secuencia  de  San  Agustín, 
la  de  Resurrección,  de  Adviento  y  algunos  motetes  indican  la  nueva 
tendencia. 

Es  de  advertir  que  el  orfeón,  los  coros  vocales,  no  se  cultivaban 
exclusivamente  en  las  funciones  de  iglesia,  que  en  ésta  no  se  practi- 
caban, sino  por  vía  de  excepción  y  artículo  de  lujo;  pero  en  cambio 
se  había  hecho  el  recreo  artístico  de  nuestros  religiosos  jóvenes. 
Durante  los  años  anteriores,  cuando  la  orquestina  sonaba  en  nuestra 
casa,  al  lado  de  otras  piezas  vulgares  ó  de  cierta  elegancia  á  la  moda, 
las  sinfonías  de  Haydn  fueron  alimento  artístico  de  la  juventud  mu- 
sical escurialense,  como  en  Valladolid  lo  fué  Mozart,  quienes,  si  bien 
no  salían  muy  bien  parados  de  los  cariños  que  se  les  hacía,  en  cam- 
bio probaban  el  buen  gusto  de  los  jóvenes  artistas.  Ahora,  el  orfeón 
suplió  á  la  orquesta,  y  el  repertorio  corriente  de  las  sociedades  cora- 
les entró  por  aquí,  con  gran  favor  y  aplauso  de  público  y  artistas.  El 
orfeón  tenia  su  titulo  social,  su  director,  sus  socios;  ni  un  detalle  fal- 
taba en  el  asunto. 

Cuando  yo  volví  al  Escorial,  en  Agosto  de  18Q4,  encontré  aquel 
término  medio,  que  el  cambio  de  gustos  había  producido;  había 
funciones  con  orquesta,  de  ordinario  en  las  fiestas  solemnes;  los  coros 
quedaban  para  las  dos  citadas,  y  en  cuanto  al  repertorio,  reinaba  un 
eclecticismo  indeterminado,  dentro  del  género:  los  domingos  se  can- 
taban, por  las  tiples  y  el  bajo,  las  misillas  de  Ledesma;  en  las  solem- 
nidades se  cantaban,  unas  veces  las  misas  de  antaño  y  otras  las  de 
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nueva  composición.  Era  organista  de  la  Basílica  desde  1891,  el  Padre- 
José  Ramos  Aróstegui. 

El  P.  Manuel  Aróstegui  fué  muy  estimado  por  los  músicos  de 
Madrid;  uno  de  los  que  más  le  distinguieron  con  su  amistad  llanísi- 
ma y  cordial  fué  el  eminente  profesor  de  flauta,  Sr.  González,  hijo, 
como  antes  lo  habían  hecho  padre  é  hijo  con  el  P.  Matías.  Venía  á 
veranear  al  Escorial,  y  con  frecuencia  se  le  veía  en  la  habitación  del 
P.  Manuel,  y  más  de  una  vez  dio  á  los  Padres  deliciosísimos  concier- 
tos, y  no  sólo  eso,  sino  que  se  sumaba  á  las  filas  de  los  frailes  en  los 
atriles,  en  los  dias  que  había  orquesta.  Desde  luego  en  el  ofertorio 
tocaba  siempre  alguna  melodía,  ajustada  al  carácter  de  la  Iglesia. 

Mientras  así  marchaba  la  Capilla  Escurialense,  el  P.  Uriarte  había 
entablado  con  gran  calor  la  defensa  de  la  reforma  de  la  música  reli- 
giosa, empezando  por  la  restauración  del  canto  gregoriano.  La  idea 
nació  en  el  Monasterio  de  Silos,  adonde,  para  perfeccionarse  en  el 
idioma  francés,  le  habían  mandado  los  superiores  en  el  verano 
de  1886;  habitaban  la  histórica  abadía  monjes  benedictinos,  prove- 
nientes de  Solesmes  (Francia),  que  ya  interpretaban  las  melodías  gre- 
gorianas, según  el  novísimo  modo  que  la  restauración  del  canto 
litúrgico,  por  ellos  predicada  imponía;  de  gusto  exquisito,  como  era 
el  P.  Uriarte,  y  de  corazón  impresionable,  aquel  canto  le  emocionó; 
volvió  en  el  verano  del  1888,  ya  con  el  propósito  de  estudiarlo,  y  en 
una  carta  al  Sr.  Miralles  describía  el  suavísimo  efecto  que  en  su  alma 
de  artista  había  producido.  Desde  aquel  día  fué  un  amador  apasiona- 
dísimo del  canto  gregoriano,  y  con  tal  fervor  lo  cogió,  que  se  hizo  el 
apóstol  más  decidido  de  la  restauración  gregoriana.  Primero  tradujo 
algunos  folletos  franceses,  que  con  una  advertencia  lanzó  á  La  Ciu- 
dad DE  Dios,  y  publicó  en  tirada  aparte  (1);  después,  en  el  primer 
Congreso  católico  de  Madrid  (1889),  presentó  una  Memoria  sobre 
la  restauración  gregoriana,  disertando  á  la  vez  sobre  la  reforma  de 
la  música  religiosa  y  otros  adherentes  menudos  que  á  ella  van  uni- 
dos, y  que  se  terciaron  en  la  discusión.  Asistían  al  Congreso  Barbie- 
ri,  Esperanza  y  Sola  y  otros  músicos;  el  P.  Uriarte,  con  su  poético 
decir,  se  atrajo  las  simpatías  y  la  admiración  de  todos.  La  Memoria 
presentada  versaba  sobre  el  tema  «Importancia  del  canto  llano  ó 


(1)    Jja,  Restauración  del  canto  Gregoriano...— Y a.lla.dolid,  Gaviria,  1889. 
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firme,  preferencia  del  gregoriano  y  utilidad  de  enseñarle  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  composición,  de  su  ejecución  y  de  su  enseñan- 
za». Con  la  viveza  acostumbrada,  daba  cuenta  el  P.  Uriarte  á  Pedrell 
de  lo  habido  en  la  sección  musical  del  Congreso,  y  metido  ya  en  los 
ardores  del  más  santo  celo,  prometía  la  explicación  del  Porqué  de  la 
restauración  gregoriana.  En  el  Congreso  se  determinó  la  necesidad 
de  escribir  un  método  de  canto  gregoriano,  y  se  dio  al  P.  Uriarte 
aquel  cometido.  Mientras  se  preparaba  á  cumplirlo,  y  como  prelimi- 
nar de  la  obra,  dio  el  P.  Uriarte,  en  carta  abierta,  á  Esperanza  y  Sola, 
y  con  el  título  de  arriba,  la  explicación,  que  él  jugaba  indispensable 
para  acometer  la  empresa  de  la  restauración.  El  método  salió  á  luz 
pública  á  fines  de  1891,  y  fué  recibido  con  extraordinario  aplauso. 

Parecerá  extraño,  pero  es  la  verdad,  que  este  libro  cimentó  la 
fama  y  aumentó  la  celebridad  y  nombradla  de  que  ya  gozaba  el 
P.  Uriarte.  Indudablemente  que  un  método  de  canto  llano,  en  lo 
que  esto  ordinariamente  significa,  no  es  titulo  para  ceñir  una  aureo- 
la de  gloria  sobre  la  cabeza  de  su  autor,  cualquiera  que  él  fuese; 
pero  el  método  que  publicó  el  joven  Agustino  es  algo  más  que  un 
simple  tratado  de  música  litúrgica.  En  aquel  pequeño  libro  se  des- 
hacía la  técnica  rutinaria  y  absurda  que  durante  tres  siglos  venia  la- 
brando el  descrédito,  y  habia,  por  último,  conseguido  hundir  hasta 
el  fondo  del  más  conpleto  desprestigio  las  melodías  que,  por  vene- 
randa tradición,  conserva  la  Iglesia  católica  y  el  sistema  musical,  á 
cuyo  tenor  estaban  construidas,  y  se  les  devolvía  el  título  de  arte 
verdadero,  el  honor  y  la  fresca  belleza  que  ramplones  escritores  di- 
dácticos, vacíos  de  gusto  y  de  sentimiento  estético,  les  habían  arre- 
batado; y  para  esto  el  P.  Uriarte  se  eleva  á  las  regiones  de  la  filoso- 
fía artística,  y  discurre  por  los  campos  de  la  estética  musical,  y  con 
tal  denuedo  sale  por  los  fueros  del  arte  litúrgico,  con  tanta  fuerza  de 
lógica  y  encantadora  elocuencia  desenvuelve  los  argumentos,  y  reve- 
la de  tal  modo  su  acendrado  gusto  y  delicado  sentir,  todo  ello  abri- 
llantado con  una  dicción  fácil  y  pintoresca,  que  'los  músicos  ilustra- 
dos vieron  en  el  Tratado  teórico- práctico  de  canto  gregoriano,  un  crí- 
tico de  sobresaliente  mérito  y  un  conocedor  experto  de  los  misterios 
de  la  música,  y  los  apegados  á  la  rutina  un  brioso  defensor  de  la  ar- 
tística interpretación  de  las  melodías  litúrgicas.  Y  he  aquí  cómo  por 
esta  obra  consolidó  el  buen  nombre  que  ya  gozaba  por  sus  anterio- 
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res  escritos,  entre  los  primeros,  y  se  conquistó  también,  entre  los 
músicos  vulgares,  fama  y  celebridad  universal. 

El  P.  Uriarte,  en  sus  primeros  fervores  de  restaurador,  no  sólo  de- 
fendió la  reforma  gregoriana  con  la  pluma,  sino  que  quiso  llevarla  á 
terreno  práctico,  pero  fracasó,  porque  no  tenía  condiciones  para  esta 
labor.  Los  superiores  le  allanaron  el  camino:  fué  al  convento  de  Va- 
lladolid,  y  le  pareció  imposible;  después  en  La  Vid,  el  convento  de 
sus  románticos  recuerdos,  en  pleno  periodo  de  exaltación  gregoria- 
nista,  apenas  enseñó  unas  cuantas  cosas  á  los  jóvenes  religiosos,  y, 
entusiasmado  con  los  primeros  éxitos,  pudo  hablar  de  la  restauración 
en  vías  de  hecho  cuando  lo  dejó,  sin  que  rastros  ni  reliquias  quedara 
de  todo  aquello.  Menos  aún  que  eso  hizo  en  el  Monasterio  del  Esco- 
rial: y  es  que  al  P.  Uriarte  le  faltaba  constancia  y  paciencia  para  este 
ímprobo  trabajo  de  enseñar;  es  que  cualquiera  de  las  dificultades 
que  en  tales  casos  se  presentan,  le  parecían  obstáculos  insuperables; 
es  que,  en  una  palabra,  ignoraba  la  ciencia  práctica  de  comunicar  lo 
que  él  sabía;  y  todo  lo  que  fuera  algo  más  que  hacer  repetir,  en  unos 
pocos  días  de  lírico  entusiasmo  las  melodías  que  él  cantaba,  y  sin 
otras  reglas  ni  principios,  que  porque  él  así  las  cantaba,  era  labor 
que  excedía  á  sus  fuerzas.  Así  es  que,  no  sólo  no  consiguió  crear  una 
escuela  de  canto  llanistas,  según  los  principios  de  arte  tradicional, 
sino  que  las  audiciones  que  en  las  funciones  celebradas  por  la  Aso- 
ciación Isidoriana  para  promover  la  verdadera  música  religiosa  dio 
de  algunas  melodías  litúrgicas  fueron  de  lo  más  flojo  y  menos  ajus- 
tado de  la  fiesta.  Escribiendo  en  favor  de  la  causa  del  arte  sagrado, 
era  el  mejor;  trabajando  prácticamente,  no  era  de  los  más  aptos.  In- 
dudablemente que  son  las  dos  cosas  muy  distintas. 

La  cuestión  gregoriana  le  hizo  intervenir  en  todo  lo  que  se  rela- 
cionaba con  la  reforma  de  música  religiosa:  asistió  al  Congreso  cató- 
lico de  Sevilla  (1892);  después  sostuvo  polémicas  con  Ferrándiz,  El 
devoto  parlante  en  las  primeras,  y  Fernández  Rovirosa  al  fin;  al  ins- 
tituirse en  1895  la  Asociación  Isidoriana  para  la  reforma  de  la  música 
religiosa,  no  sólo  se  contó  con  el  P.  Uriarte,  sino  que  fué  uno  de  los 
más  entusiastas  promovedores,  y  tanto  que  dondequiera,  la  cuestión 
de  la  reforma  religiosa  le  seguía,  porque  los  contendientes  de  uno  y 
otro  bando  acudían  á  él  como  juez  último,  tal  era  su  prestigo  y 
nombre. 
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No  se  limitó  al  género  religioso  el  P.  Uriarte,  escribió  de  esté- 
tica de  la  música  en  general,  hizo  crítica  de  hombres  y  de*  obras, 
abordó  la  cuestión  de  la  ópera  española  con  gran  soltura  y  sentido, 
y  era  ya  una  autoridad  musical  cuando  le  arrebató  la  muerte  prema- 
turamente, á  los  treinta  y  seis  años,  en  Motrico.  El  P.  Uriarte  estuvo 
en  el  Escorial  desde  1885,  en  que  se  instaló  la  Comunidad,  hasta 
1896,  con  los  breves  interregnos  que  en  la  época  del  apostolado  gre- 
gorianista  y  antes  pasó  en  Silos,  Valladolid  y  La  Vid;  en  18Q6  fué 
destinado  á  Guernica;  de  allí  pasó  á  Palma  de  Mallorca,  en  18Q9,  y 
de  vuelta  á  la  Península,  murió  en  17  de  Septiembre  de  1900.  Eran 
amigos  del  P.  Uriarte  los  músicos  más  eminentes  de  España:  Pe- 
drell,  Monasterio,  Albéniz,  Olmeda,  Noguera  y  otros,  á  más  de  un 
sinnúmero  de  admiradores. 

He  hablado  de  todo  esto,  porque  si  bien  no  se  relaciona  cosa 
mayor  con  la  historia  de  la  Capilla  de  música  de  este  Monasterio, 
en  todas  partes  el  P.  Uriarte  era  el  fraile  Agustino  del  Escorial.  De 
hecho  dio  gran  nombre  y  prestigio  á  la  entidad  musical  escurialen- 
se  y  en  ella  se  había  formado;  pero  en  lo  demás,  fuera  del  tiempo  en 
que  tocó  el  violin  en  la  orquesta,  influyó  muy  poco  en  ella.  Mucho 
nombre  fuera,  es  verdad,  y  no  es  pequeña  cosa;  pero  en  lo  que  pudo 
hacer,  en  la  enseñanza  del  canto  gregoriano,  algunas  piezas  litúrgi- 
cas sueltas,  como  el  canto  de  las  antífonas  Nativitas  tua  y  Crucem 
sanctam  subiit,  que  cantamos  antes  de  la  oración  de  la  noche,  y  antes 
se  interpretaban  al  modo  pesado  del  canto  llano  moliente  y  corrien- 
te, y  dos  ó  tres  melodías  más,  es  todo  lo  que  queda  de  su  apostolado 
gregorianista  práctico.  Nada  que  fuera  principio  de  una  escuela  de 
interpretación  gregoriana.  La  buena  predicación  de  sus  escritos  fué 
lo  principal. 

Tuvo  lugar  todo  lo  anterior,  ó  su  mayor  parte,  en  la  época  que 
regía  la  Capilla  del  Escorial  el  P.  Manuel  Aróstegui.  El  año  1895  se 
verificó  la  fundación  de  la  provincia  matritense  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  siendo  el  Escorial  la  casa  matriz  de  ella.  El  P.  Manuel  Arós- 
tegui continuó  perteneciendo  á  la  de  Filipinas,  y  el  año  1896  pasó  á 
dichas  islas,  y  en  Manila  vivió  hasta  el  28  de  Mayo  de  1903,  én  que 
murió.  Durante  esta  época,  el  P.  Manuel  Aróstegui  consolidó  la  re- 
putación adquirida  antes.  La  colonia  española  se  enorgullecía  de 
contar  entre  los  suyos  á  un  artista  de  tan  relevantes  prendas,  los  ame- 
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ricanos  rendían  tributo  de  admiración  al  ilustre  cultivador  del  arte 
musical,  y  unos  y  otros,  á  porfía  se  disputaban  la  honra  de  llamarse 
amigos  del  modesto  religioso  Agustino. 
He  aquí  el  catálogo  de  sus  obras: 

Para  voces  y  orquesta. 

1.  Misa  á  grande  orquesta,  á  cuatro  y  ocho  voces,  y  reducida  á  órgano  ó  piano,  en 
honor  del  Beato  Alonso  de  Orozco.  Dedicada  á  los  MM.  RR.  PP.  Fray  Manuel  Diez 
González,  Vicario  Provincial  y  Comisario  en  Madrid  de  los  Agustinos  Filipinos,  y 
Fray  Exigenio  Alvarez  Novoa,  Redor  del  Colegio  de  Filipinos  de  Valladolid,  y  com- 
puesta por  el  R.  P.  Fray  Manuel  de  Aróstegui  y  Oaramendi,  Profesor  de  música  de 
dicho  Colegio  de  Agustinos  Filipinos  de  Valladolid. — Valladolid,  Litografía  de 
Fournier,  1885.  En  fol.,  de  97  págs. 

2.  Misa  breve,  á  3  voces  y  orquesta.— M.  S.,  Valladolid.  188 

3.  Misa  pastorela,  3  voces  y  orquesta.—Valladolid. 

4.  Misa  pastorela,  grande  orquesta. 

5.  Misa  del  Sacramento  sobre  el  Tantum  ergo,  4  voces,  coro  de  bajos  y  or- 
questa. -  189....,  Escorial. 

6.  Misa  de  Santa  Cecilia,  a  voces  y  orquesta.  Tiene  ofertorio. 

7.  Misa  de  Réquiem,  4  y  5  voces  y  orquesta. — Escorial,  189 

8.  Himno  de  Vísperas  de  Navidad.  4  voces  y  orquesta. 

9.  Himno  de  Vísperas  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús.  4  voces  y  orquesta. 

10.  Himno  de  San  Agustín.  Voces  y  orquesta. 

11.  Magníficat.  4  voces  y  orquesta. 

12.  Cinco  letanías.  5  voces  y  orquesta. 

13.  Lamenta'  ion  primera  del  Miércoles  Santo.  Barítono  y  orquesta. 

14.  Lamentación  del  Jueves  Sa7ito.  4  voces  y  orquesta. — Escorial. 

15.  Motete  al  Santísimo  (Bone  Pastor).  3  voces  y  pequeña  orquesta. 

16.  Bendita  sea  tu  pureza.  4  voces  y  orquesta. 

17.  Despedida  á  la  Virgen,  en  sol  menor.  3  voces  y  orquesta. 

18.  Flores  á  María  3  voces  y  orquesta. 

19.  Benedictus.  Tenor  alto  y  orquesta. 

20.  Christics  factus.  Voces  y  orquesta. 

21.  Te  Deum.  5  voces  y  orquesta. 

22.  Villancicos.  3  voces  y  orquesta. 

23.  Secuencia  del  Corpus.  Voces  y  orquesta. 

24.  Tota  pulchra.  4  voces  y  orquesta. 

25.  Motete  al  Santísimo.  5  voces  y  orquesta. 

26.  Ofertorio.  Tiples  y  orquesta. 

27.  Misa.  4  voces  y  pequeña  orquesta. 

28.  Secuencia  de  N.  P.  S.  Agustín.  5  voces  y  orquísta. 

Para  voces  y  órgano. 

1.  Misa  en  sol.  3  voces  y  órgano. — La  Vid,  1878. 

2.  Misa  de  Resurrección.  4  voces  y  órgano.— Escorial,  1893. 
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3.  Misa  de  Santa  Ménica.  3  voces  y  órgano. 

4.  Salve  d  tres  voces  y  órgano  y  orwtonio.— Yalladolid.  Litografía  de  Four- 
nier,  1886.  En  foL,  de  10  págs. 

5.  Tres  Salves  sencillas.  Una  v  varias  voces. 

6.  O  salutaris  hostia.  Motete  al  Santísimo.  Barítono,  armonio  y  violín. — De- 
dicado á  D.  Manuel  Gutiérrez.— Valladolid,  Litografía  de  Foumier,  1885. 
En  foL,  4  págs. 

7.  Motete  al  Santisimo.  Dúo  de  tenor  y  bajo. 

8.  Motete  al  Santísimo.  Tiple  y  órgano. 

9.  Motete  al  Santisimo.  2  tiples,  bajo  y  órgano. 

10.  Dos  secuencias.  3  voces. 

11.  Himno  de  Vísperas  de  San  Agustín.  4  voces. 

12.  Laúdate  pueri.  3  voces  y  órgano. 

13.  Laúdate  Dóminum  omnes  gentes.  Tiple  solo. 

14.  Tres  imñtaiorios  para  Maitines.  2  y  i  Yoces. 

15.  Dos  lamentaciones  para  el  Viernes  Santo. 

16.  Miserere  para  el  Viernes  Santo.  5  voces  y  órgano. 

17.  Dos  Misereres.  3  voces  y  armonio. 

18.  loedet  anima  mea.  Tiple  y  armonio. 

19.  Benedidus.  Tiple  y  órgano. 

20.  Villancicos.  3  voces  y  órgano. 

21.  Ave  María.  Solo  de  tenor  y  órgano  ó  armonio.  Valladolid,  Litografía 
de  Fournier,  1886. 

22.  Cuatro  Ave  Marías.  Voces  y  órgano. 

23.  Flores  á  María.  3  voces  y  órgano  ó  armonio.  Valladolid,  Litografía  de 
Fournier,  1886. 

24.  María  al  pie  de  la  cruz.  Plegaria  religiosa.— Bilbao,  Dotésio. 

25.  Tres  juegos  de  gozos  á  Nuestra  Stñora  de  la  Consolación  y  del  Patrocinio. 

26.  Gozof  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  3  voces  y  órgano. 

27.  Gozos  al  Sagrado  Gtrazón  de  María.  3  voces  y  órgano. 

28.  Plegaria  religiosa  á  Santa  Clara  de  Montefalco.  3  voces  y  órgano. 

29.  Himno  á  San  Agustín.  Voces  y  piano. 

30.  El  triunfo  de  la  gracia.  3  voces  y  piano. 

Voces  solas. 

1.  Misa  de  Sjh  Agustín.  Orfeón,  7  voces.  Escorial,  189 

2.  Secuencia  da  San  Agustín.  Orfeón,  7  voces. 

3.  Cuatro  motete»  al  Santisimo,  á  cinco  voces  solas.  Escorial. 

4.  Motete.  4  voces. 

5.  Misa  de  Adviento.  4  voces. 

6.  Misa  breve.  3  voces. 

Música  instrumental  y  otras  composiciones  profanas. 

1.  Dos  melodías  religiosas. 

2.  Elevación.  Cuerda  y  obligado  de  oboe. 

3.  Concierto  en  sí  b.  Violín  y  piano. 
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4.  Tres  sinfonías  cortas.  Orquesta. 

5.  Elegía  y  allegro  á  la  muerte  del  P.  Matías  Aróstegui.  Cuarteto  de  cuerda. 

6.  Dos  himnos  para  orq uenta. 

7.  Los  microbios,  paso  doble.  Orquesta.  Tiene  reducción  á  cuatro  manos. 

8.  Himno  á  Fray  Luis  de  León.  3  voces  y  piano. 

9.  Himno  á  las  Artes.  4  voces  y  piano. 

10.  Dos  himnos  para  el  santo  del  M.  R,  P.  Iray  Manuel  Diez  González. 

11.  Tres  himnos  para  misioneros.  3  voces  y  piano. 

12.  Sobre  las  poesías  de  Fray  Luis  de  León.  *Huid  contentos*  y  «  Virgen  que  el 
sol  más  pura>.  Voces  y  piano. 

13.  Ires  cuartetos  para  cuerda. 

14.  Marcha  fúnebre  para  orquesta. 

15.  Capricho.  Piano  á  4  manos. 

16.  Fray  Luis  de  León:  Prisión  y  Libertai.  Nocturno.  Piano. 

17.  A  mi  querida  madre.  Zortzico.  Canto  y  piano. 

18.  La  casa  de  huéspedes.  Juguete  cómico  lírico  para  el  teatro  de  nuestro  Co- 
legio del  Escorial. 

19.  Fl  Alcalde  interino.  Juguete  para  el  teatro  del  Colegio  del  Escorial. 

El  P.  Manuel  Aróstegui  ha  escrito  además  varios  artículos  de 
crítica  musical.  Son  los  siguientes: 

1.  La  Misa  de  Réquiem  del  Dr.  Letamendi.  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXII  y  La 
Ilustración  musical. 

2.  La  Misa  de  Rossini.  En  las  mismas  publicaciones. 

3.  El  tratado  teórico-p  radico  de  canto  gregoriano  del  P.  Uriarte.—El  Movimiento 
Católico,  19  de  Diciembre  de  189L 

El  número  de  todas  las  composiciones  se  acerca  á  unas  ciento 
cincuenta,  de  las  cuales  muchas,  en  los  últimos  trastornos  de  la  re- 
volución filipina,  se  perdieron. 

(Vid:  B.  Moral.  Catálogo  de  escritores  Agustinos  españoles,  portugueses  y  ameri- 
canos.—Felipe  Pedrell:  Diccionario  biográfico  bibliográfico  de  músicos  españoles, 
portugueses  y  americanos.) 

Con  la  fundación  de  la  provincia  matritense  empieza  la  segunda 
época  de  la  historia  de  la  Capilla  del  Escorial  dentro  del  período 
agustiniano,  no  sólo  por  la  circunstancia  externa  al  arte  de  inaugurar 
régimen  distinto,  sino  porque  dentro  de  lo  que  es  la  música,  la  Ca- 
pilla entra  en  senderos  bien  distintos  de  los  anteriores. 

Quedaban  en  el  Escorial,  además  del  P.  Eustaquio  de  Uriarte  y 
aparte  de  los  religiosos,  profesores  y  estudiantes  que  cultivaban  la 
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música  por  afición,  tres  que  en  ella  se  distinguían  por  ser  profesiona- 
les del  arte:  el  P.  José  Ramos  Aróstegui,  hermano  del  último  Maes- 
tro de  Capilla  y  organista  de  la  basílica,  el  P.  Leoncio  Zufiria,  que  de 
Valladolid,  donde  tenia  la  conventualidad,  pasaba  á  incorporarse  á 
la  nueva  provincia  en  el  Monasterio  del  Escorial,  y  el  que  estas  li- 
neas escribe,  estudiante  entonces  de  Teología. 

Mientras  se  establecían  de  un  modo  fijo  las  cosas  y  se  distribuía 
el  personal,  quedó  al  frente  de  la  música  el  P.José  R.  Aróstegui;  pero 
una  vez  constituido  todo  en  regla  y  orden  de  marcha,  fué  nombrado 
Maestro  de  Capilla  el  P.  Leoncio  Zufiria.  Fué  esto  en  los  primeros 
meses  de  18Q6. 

A  fuerza  de  afición  á  la  música,  pues  sólo  traía  aquellos  princi- 
pios y  rudimentos  de  música  que  se  aprenden  en  la  primera  edad,  y 
aun  menos  que  eso,  pues  apenas  si  tecleaba  algo,  se  fué  arreglando 
por  su  propia  cuenta  para  hacer  sonar  sobre  el  armonio  aquellas  pie- 
zas de  órgano  donde  la  armonía  resulta  más  dulce  y  nutrida,  y  su  ex- 
presión más  grave  y  religiosa.  En  sus  años  de  estudiante  formaba 
parte  de  la  Capilla  de  música  de  nuestros  colegios,  cantando  la  parte 
de  tenor,  pues  tenía  una  voz  de  muy  agradable  timbre,  limpia  y  cla- 
ra, aunque  de  poco  cuerpo;  era  un  buen  lector  y  muy  seguro.  La  ar- 
monía llena  le  atraía,  y  los  encantos  de  la  combinación  de  sonidos  le 
fascinaba,  y  en  busca  de  los  secretos  de  este  arte,  empezó  solo  á  es- 
tudiar el  Tratado  de  armonía  de  Eslava,  y  para  gozar  de  los  descu- 
brimientos y  agradables  emociones  que  este  arte  proporciona,  es  para 
lo  que  acudió  al  teclado  del  armonio.  En  el  Escorial  había  estado 
siendo  estudiante  los  cursos  1886-1889;  allí,  además  de  lo  que  en  las 
funciones  religiosas  se  cantaba  y  tocaba,  oyó  en  aquellos  conciertos 
íntimos  que  los  religiosos  tenían,  ó  que  artistas  seglares  de  paso  ó  de 
visita  á  nuestra  casa  solían  dar,  alguna  de  las  mejores  obras  de  pia- 
no ó  de  música  instrumental:  cuartetos  de  cuerda,  tríos,  etc.,  de 
Haydn,  Mozart,  Beethoven,  amén  de  las  fugas  de  Bach;  el  gusto  se 
fué  educando,  y  siempre  se  inclinó  más  que  por  lo  expresivo  y  sen- 
timental melódico,  por  lo  armónico.  La  música  religiosa  fué  su  sin- 
gular predilección.  Algún  tiempo  fué  inspector  en  el  colegio  de  Al- 
fonso XII  del  Escorial;  pero  no  tenia  condiciones  para  aquel  cargo,  y 
en  1889  se  le  trasladó  á  Valladolid.  Allí,  sobre  un  pequeño  armonio, 
pasaba  las  horas  muertas  tocando  el  primer  ofertorio  de  Eslava,  del 


710  liA   CAPILLA   DK   MÚSICA   DBL   H8C0BIAT. 

Museo  orgánico  español  y  algunas  Elevaciones  y  versos  de  Arrióla. 
Este  era  entonces  su  predilecto,  como  lo  fué  para  los  que  saludamos 
por  vez  primera  el  arte  orgánico.  Se  dio  á  la  armonía,  y  al  poco  tiem- 
po sintió  los  estímulos  de  compositor.  Leía  á  la  vez  con  ansia  cuanto 
acerca  de  música  se  escribía  y  muy  principalmente  de  música  reli- 
giosa. Estuvo  en  Valladolid  de  pedagogo  de  novicios  hasta  1896,  en 
que  afiliado  á  la  Provincia  Matritense  fué  nombrado  Maestro  de  Ca- 
pilla y  Maestro  de  Novicios  en  el  Monasterio  del  Escorial.  No  era 
muy  práctico  en  el  arte  de  la  composición;  pero  desde  luego,  la  ar- 
monía la  poseía  con  alguna  mayor  profundidad  que  el  P.  Manuel 
Aróstegui.  Era  poco  inclinado  á  la  orquesta,  no  por  la  orquesta  en  sí, 
sino  porque  quizá  la  creía  poco  apta  para  el  concierto  religioso,  ó 
porque  siendo  nuestra  orquestina  muy  endeble  y  defectuosa  no  le 
sonaba  bien,  ó  porque  en  el  órgano  encontraba  lo  supremo  é  ideal 
del  género.  Tengo  para  mí,  que  era  menos  radical  teórico  que  prác- 
tico. En  la  cuestión  del  canto  gregoriano,  por  no  sé  qué  particular 
inclinación,  y  más  bien  llevado  de  la  autoridad  de  los  breves  pontifi- 
cios favorables  á  la  empresa  editorial  de  Pustet,  si  bien  era  de  los  que 
creían  que  deben  cantarse  bien  y  dentro  de  la  artística  forma  que 
pregonaba  el  P.  Uriarte,  en  cuanto  á  la  cuestión  accidental  de  los  li- 
bros de  coro  era  un  partidario  fervoroso  de  lo  secundum  Pastetum, 
que  por  aquí  decíamos.  En  una  palabra,  el  P.  Zufiria  era  más  armo 
nista  y  menos  compositor  que  el  P.  Aróstegui,  y  en  cuanto  al  crite- 
rio que  de  la  música  religiosa  tenía,  sino  era  el  reverso  de  la  meda- 
lla, andaba  por  mucho  más  austeros  caminos. 

No  sé  si  me  equivocaré  en  las  anteriores  apreciaciones,  pero  este 
creo  que  es  el  juicio  más  cercano  á  la  verdad;  á  mi  ver,  el  justo.  He- 
mos vivido  juntos  algunos  años,  y  esto  es  lo  que  he  sacado  de  mi 
estudio. 

Desde  luego  se  inclinó  al  coro  de  voces,  con  acompañamiento  de 
órgano.  No  es  que  de  golpe  introdujera  el  repertorio  polifónico  mo- 
derno, ni  el  antiguo;  sin  quererlo,  estaba  demasiado  apegado  á  los 
nombres  y  prestigios  de  la  época  anterior,  para  que  prescindiera  de 
ellos:  Eslava,  Zubiaurre,  Gounod  pesaban  mucho  para  no  tomarles 
en  cuenta  en  aquella  época.  Venían,  pues,  á  ser  estos  nombres  una 
especie  de  puente  intermedio,  que  desde  luego  no  significa  lo  per- 
fecto religioso,  pero  que  en  la  época  anterior  á  los  primeros  conatos 
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de  reforma,  representaba  lo  más  serio  del  género,  casi  casi  entonces 
el  ideal;  pero  iba  á  ello,  y  prueba  buena  fué  que  de  cuando  en  cuan- 
do sacó  alguna  de  fas  composiciones  antiguas:  de  Morales,  y  de  Ara- 
naz,  por  ejemplo. 

Cesó  la  orquesta;  el  coro  de  voces,  antes  tan  limitado  que  ni  po- 
día llamarse  coro,  se  amplió,  y  el  conjunto  vocal  ordinario  de  la 
Capilla  contaba  unos  veinte  cantores,  repartidos  entre  las  diferentes 
voces.  En  las  grandes  fiestas  se  aumentaban. 

Trabajó  el  P.  Zufiria  con  decidido  empeño  en  la  interpretación 
del  canto  gregoriano,  ensayando  á  los  jóvenes  las  piezas  litúrgicas, 
aunque  inclinándose  demasiado  á  los  textos  de  Pustet.  Habla  hecho 
la  traducción  para  la  segunda  edición  española  del  Magisíer  choralis, 
de  Haberl,  y  era  devotísimo  lector  de  todos  los  folletos  que  pro  domo 
sua,  publicaba  el  célebre  editor  ratisbonense.  Era  aficionado  á  es- 
tudiar la  música  antigua,  y  á  él  debe  Pedrell  las  primeras  noticias 
bibliográficas  que  publicó  de  Brudieu  en  la  Ilustración  Musical  His- 
pano-Americana,  y  para  él  copió  en  partitura  del  libro  de  los  madri- 
gales, algunas  composiciones,  que  luego  ejecutó  en  Barcelona  el 
Orfeó  Cátala,  bajo  la  dirección  de  Millet. 

Poco  tiempo  fué  Maestro  de  Capilla  el  P.  Zufiria;  en  18Q8  fué 
nombrado  el  P.  Luis  Villalba,  que  lo  desempeñó  un  año  y  lo  renun- 
ció; volvió  á  encargarse  el  P.  Zufiria,  y  al  año,  en  1.°  de  Octubre 
de  1900.  fué  de  nuevo  nombrado  el  P.  Villalba. 

P.  Luis  Villalba  Muñoz. 
o.  s.  A. 


Á  PROPOSITO  DI':  UNA  NÜKVA  RÉPLICA 


L  Sr.  Ponga  se  extraña  de  que  nosotros  hayamos  tomado 
parte  en  esta  discusión.  Ya  expusimos  en  el  artículo  ante- 
rior la  finalidad  y  el  motivo  verdadero  de  nuestra  interven- 
ción; ahora  vamos  á  declarar  en  dos  palabras  la  causa  ocasional. 
Cuando  apareció  el  primer  artículo  del  Sr.  Ponga  nos  hallábamos  en 
Madrid,  donde  acabábamos  de  verificar  los  ejercicios  de  oposición 
para  la  cátedra  de  Psicología,  Lógica,  Etica  y  Rudimentos  de  Dere- 
cho, del  Instituto  de  Logroño;  y  precisamente  al  día  siguiente  de  ha- 
berse publicado  el  referido  artículo,  visitamos  al  P.  Ugarte,  á  quien 
preguntamos  si  pensaba  responder.  Como  nos  dijera  que  no,  por 
no  entablar  en  su  revista  Razón  y  Fe  una  polémica  de  esta  índole, 
nos  ofrecimos  á  hacerlo  en  la  nuestra  de  Gerona,  La  Regeneración, 
lo  que  el  P.  Ugarte  vio  con  mucho  gusto  y  agradecimiento.  Ahora, 
como  también  á  nuestro  artículo  ha  contestado  el  Dr.  Ponga,  nos 
vemos  en  la  precisión  de  consignar  bien,  é  imparcialmente,  algunos 
hechos  y  de  subsanar  algunos  conceptos  del  Sr.  Ponga.  Veamos,  pues. 

I 

LO   QUE   ANTES   DIJO   Y   DICE   AHORA   EL  SR.    PONGA 

El  primer  artículo  del  Sr.  Ponga  estaba  lleno  de  epítetos  destem- 
plados y  poco  dignos,  lanzados  contra  el  P.  Ugarte;  y  el  Sr.  Ponga, 
en  su  segundo  artículo,  ha  tenido  el  buen  gusto  de  retirarlos;  era  de 
justicia.  En  cuanto  á  la  materia  de  la  cuestión,  el  Sr.  Ponga  decía 
que  había  una  cuestión  de  número,  á  saber,  que  al  hablar  de  los  ner- 
vios aceleradores  y  moderadores,  el  P.  Ugarte  no  enumeraba  más 
que  tres  nervios;  el  Sr.  Ponga  ha  visto  palpablemente,  leyendo  lo 
que  le  poníamos  delante,  que  su  afirmación  era  completamente  gra- 
tuita y  destituida  de  fundamento.  Otro  tanto  le  hemos  hecho  ver  res- 
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pecto  del  experimento  de  la  rana,  con  qne  el  Sr.  Ponga  brindaba  al 
P.  Ugarte,  como  si  éste  negara  ó  pusiera  en  duda  tal  experiencia  ó 
la  consecuencia  que  de  ella  se  deducía;  también  ésta  era  una  suposi- 
ción gratuita. 

Además,  afirma  el  Sr.  Ponga  en  su  segundo  articulo,  que  nosotros 
hemos  puesto  todo  nuestro  empeño  en  demostrar  que  el  P.  Ugarte 
sabe  mucho,  y  que  <sabe  mucho,  porque  ha  viajado  y  porque  ha 
visto >.  Pero,  Sr.  Ponga,  ¿dónde,  en  qué  página,  en  qué  línea,  hemos 
aducido  tal  razón?  No  sabemos  si  el  Dr.  Ponga  padecerá  á  veces  al- 
guna ilusión  óptica,  lo  decimos  sin  ánimo  de  ofenderle;  pero  ello  es 
así,  que  también  en  el  primer  articulo  hacía  tres  afirmaciones  segui- 
das, insignificantes  ciertamente,  pero  no  ajustadas  á  la  realidad  que 
tenía  delante.  Decía  que  el  examen  de  su  libro,  hecho  por  el  Padre 
Ugarte  en  Razón  y  Fe,  estaba  confundido  con  el  de  otros  libros:  no 
tal;  el  examen,  ó,  mejor  dicho,  nota  bibliográfica  del  librito  del  señor 
Ponga,  aparece  al  lado  de  otros  de  libros  de  la  misma  índole,  pero 
no  está  confundido  con  la  de  ningún  otro,  sino  que  ocupa  el  lugar 
que  le  corresponde. 

Decía  el  Dr.  Ponga  que  su  libro  es  el  único  que  no  está  señalado 
por  la  cifra  correspondiente;  para  persuadirse  de  lo  contrario,  bastá- 
bale leer  la  página  119,  y  ver  la  nota  bibliográfica  siguiente  á  la  de 
su  libro.  Decía  que  su  libro  era  el  único  que  no  está  señalado  por  el 
titulo  de  la  obra,  siendo  así  que  el  suyo,  lo  mismo  que  los  otros, 
están  señalados  en  la  página  anteriormente  citada  por  sus  títulos;  y 
aun  en  la  misma  página  122  á  que  se  refiere  el  Sr.  Ponga,  no  es  ver- 
dad que  sea  el  suyo  el  único  que  no  está  señalado  por  el  titulo  de  la 
obra;  lea  la  nota  bibliográfica  del  número  2,  y  verá  si  es  ó  no  cierto 
lo  que  decimos.  Pasemos  á  otro  punto. 

II 

LA  MONOIDEA   V   EL   POLÍGONO 

En  nuestro  articulo  anterior  (1)  respondíamos  una  por  una  á  las 
muchas  afirmaciones,  en  nuestro  concepto  poco  exactas,  que  hacía 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  5  de  Julio  del  corriente  año. 
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el  Dr.  Ponga.  En  su  segundo  artículo  nada  responde  este  señor  á  la 
mayor  parte  de  los  puntos  que  dilucidamos;  más  vale  así,  aunque  no 
nos  atrevemos  á  decir  que  le  hayamos  convencido  con  nuestros  ar- 
gumentos. Decimos  á  la  mayor  parte,  porque  todavía  el  Dr.  Ponga 
insiste  en  dos  puntos,  cuya  solución  en  uno  ú  otro  sentido  depende, 
respecto  del  primero,  de  la  elasticidad  de  un  epíteto,  y  del  diferente 
punto  de  vista  en  que  uno  se  coloca  respecto  del  segundo.  En  efecto, 
el  Sr.  Ponga  rechaza  la  afirmación  en  que  el  P.  ligarte,  honoris  cau- 
sa, esto  es,  como  una  alabanza  para  el  Sr.  Ponga,  decía  que  el  esque- 
ma át  la  monoidea  es  parecido  al  polígono  del  eminente  Profesor 
de  Psiquiatría  de  la  Universidad  de  Montpelier,  Dr.  Grasset.  Desde 
luego,  y  por  de  contado,  en  las  cosas  análogas  ó  parecidas  hay  algo 
en  que  éstas  convienen  y  algo  en  que  no  convienen,  por  lo  mismo 
que  ni  son  idénticas,  ni  totalmente  diversas.  Y  dicho  se  está,  que  si 
uno  las  mira  por  el  lado  en  que  no  convienen,  pensará  que  no  son 
parecidas;  pero  no  si  las  contempla  por  otro  lado.  Ahora  bien;  ¿hay 
algún  lado,  algún  aspecto  bajo  el  cual,  en  poco  ó  mucho,  convengan 
ambos  esquemas  ó  figuras?  Los  retóricos  con  el  nombre  de  metáfora 
y  los  filósofos  con  el  término  de  analogía  de  proporción,  designan  el 
parecido  ó  semejanza  que  hay  entre  un  árbol  y  un  hombre  invertido 
en  su  posición;  y  hasta  ahora  nadie  ha  negado  esta  semejanza.  Pues 
díganos  el  Dr.  Ponga,  si  entre  su  esquema  y  el  del  Dr.  Grasset  no 
hay  por  lo  menos  tanto  parecido.  En  el  esquema  del  Sr.  Ponga,  está 
trazado  el  itinerario  de  las  vías  que  siguen  los  elementos  monodeicos 
desde  el  psiquismo  inferior  hasta  el  superior  y  viceversa;  ¿podrá  ne- 
gar el  Dr.  Ponga  que  en  el  polígono  de  Grasset  hay  algo  ó  mucho 
de  esto,  es  decir,  de  las  vías  que  siguen  los  excitantes  y  causas  su- 
bordinadas? El  Sr.  Ponga  dice  que  en  su  esquema  se  ve  palmaria- 
mente el  oficio  excitador  de  las  actividades  inferiores  respecto  de  las 
superiores;  ¿y  no  se  ve  este  oficio  en  el  psiquismo  inferior  ó  polígo- 
no respecto  del  psiquismo  superior  ó  centro  O  del  esquema  de  Gras- 
set? ¿No  enumera  el  Sr.  Ponga  las  vías  cognoscitivas  y  ejecutivas,  así 
superiores  como  inferiores,  y  en  especial,  no  designa  las  vías  del  cen- 
tro visual,  de  la  sensación,  del  centro  motor,  etc.?,  ¿y  no  designa 
también  el  Dr.  Grasset  las  vías  cognoscitivas  y  ejecutivas,  así  supe- 
riores como  inferiores,  y  en  especial,  no  designa  entre  otros  centros 
el  visual,  el  de  la  sensibilidad,  el  motor,  etc.?  Tanto  el  esquema  del 
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Dr.  Ponga  como  el  del  Dr.  Grasset,  ¿no  abarcan  el  psiquismo  supe- 
rior y  el  inferior?  ¿Pone  el  Sr.  Ponga  como  objeto  imprímente  un  re- 

Esquc2?icc  cLcl centro  O.ifdcl  polhqrorzc: 


l^ili<t  í  r-.  v/o 


I      PscqitLsino 
j         su.pcrt.OT: 


PsLCTu.i&mo 
tn/erzor. 


Esquema  de  la  monoídsa : 
CONCIENCIA   PSICCLÓGICA. 


Psiqutsmo 
superior. 


Psiqutsmo 


trato,  que  impresiona  la  vista?;  el  Dr,  Grasset  asigna  objetos  impre- 
sionantes de  la  vista,  oído  y  tacto.  Como  se  ve,  es  imposible  á  los 
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ojos  imparciales  negar  que  hay  algún  parecido  entre  ambas  fígurasr 
parecido  psicológico,  ó  fisiológico,  ó  anatómico,  y  aun  si  se  quiere 
técnico,  para  lo  cual  basta  suprimir,  como  lo  hacemos  en  la  adjunta 
figura  de  Grasset,  los  objetos  impresionantes  del  oído  y  del  tacto, 
para  simplificar  la  figura,  dejando  sólo  el  de  la  vista  como  en  el  del 
Sr.  Ponga.  Así  se  verá  que  no  tenia  razón  el  Sr.  Ponga  para  hacer, 
como  hizo,  estas  dos  afirmaciones:  «1.^,  que  mi  esquema  de  la  mo- 
noidea  se  parece  al  polígono  de  Grasset,  lo  que  un  huevo  se  parece 
á  una  castaña.  2.^,  que  el  P.  ligarte  ni  conoce  el  polígono  de  Gras- 
set, ni  mi  esquema  de  la  monoidea.>  Es  de  advertir  que  el  P.  ligar- 
te, antes  de  esta  discusión  suscitada  por  el  Dr.  Ponga,  había  leído  las 
dos  obras  Introduction  physiologique  á  l'étude  de  la  Psy cholo gie  y  Le 
Psíquisme  inferieur,  del  Dr.  Grasset,  en  que  este  insigne  Profesor 
habla  de  su  polígono,  y  había  dado  ya  cuenta  de  dicho  polígono  en 
Razón  y  Fe,  y  por  cierto  que  el  ilustrado  P.  Roure  coincide  totalmen- 
te en  su  juicio  emitido  en  los  Eludes  de  París,  con  el  que  el  P.  ligar- 
te hizo  sobre  el  polígono  en  Razón  y  Fe. 

III 

NERVIOS  CEREBRALES 

Viniendo  ahora  al'  segundo  de  los  dos  puntos  mencionados,  de- 
cíamos que  se  puede  resolver  en  uno  ó  en  otro  sentido,  según  el 
punto  de  vista  en  que  uno  se  coloque;  aquí  los  puntos  de  vista  son 
el  vulgar  y  psicológico  por  una  parte,  y  el  anatómico  por  otra.  Pues 
bien;  el  P.  ligarte,  para  expresar  la  relación  y  dependencia  que  el 
corazón  tiene  del  cerebro  en  su  vida  afectiva,  decía  que  los  nervios 
aceleradores  y  moderadores  arrancan  de  la  masa  cerebral.  Hablando 
en  sentido  anatómico,  todos  ó  casi  todos  ponen  el  arranque  superior 
del  neumogástrico  en  la  región  del  bulbo  y  no  más  arriba,  y  á  los 
autores  citados  por  el  Sr.  Ponga,  pudiéramos  añadir  otros  no  menos 
autorizados  ciertamente  que  aquéllos  y  que  tenemos  á  la  vista.  Ti- 
gerstedt:  Physiologie  des  Monschen,  el  Diccionario  fisiológico,  titula- 
do Handbuch  der  physiologischen  Methodik,  t.  3.^,  secc.  4.^  Zentrales 
Nervenseptem;  Spalteholy:  Handatlas  der  Anatomie  des  Menschen;  Ri- 
chet:  Dictionaire  de  physologie;  Cyon:  Les  Nervs  da  coeur;  Beanis  y 
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Bouchard:  Anatomía  descriptiva;  Gómez  Ocaña:  Fisiología  humana; 
Sobotta:  Atlas  ilustrado  de  Medicina  (Atlas  de  Anatomía  descriptiva), 
traducido  del  alemán;  Jacob  y  Testur:  Tratado  de  Anatomía  topográ- 
fica, etc.  Mas,  aunque  en  sentido  anatómico  se  diga  que  dicho  nervio 
arranca  del  bulbo  ó  extiende  hasta  él  sus  raíces  y  no  á  los  pedúnculos 
ó  á  la  masa  cerebral;  en  lenguaje  vulgar  y  en  sentido  psicológico  es 
corriente  emplear  la  palabra  cerebro,  masa  encefálica,  masa  cere- 
bral, etc.  Porque,  ¿qué  le  importa  al  psicólogo  que  el  origen  de  los 
nervios  aceleradores  ó  moderadores  de  los  movimientos  del  corazón 
esté  en  el  bulbo,  en  la  protuberancia,  en  los  pedúnculos  ó  en  la  masa 
cerebral,  tomada  esta  última  palabra  en  su  sentido  restrictivo  y  con- 
trapuesta á  aquellas  otras?  Lo  que  le  importa  es  saber  si  es  verdad  ó 
no  que  el  corazón  sea  órgano  de  la  vida  afectiva,  como  afirmaban 
muchos  antes  de  las  experiencias  de  Cl.  Bemard,  ó  si,  por  el  contra- 
rio, el  corazón  depende  del  cerebro,  ó  como  vulgarmente  se  dice,  de 
la  cabeza,  en  su  vida  afectiva.  En  este  sentido  habla  el  P.  ligarte  y 
hablan  todos  los  psicólogos,  mientras  no  adviertan  otra  cosa,  toman- 
do indistintamente  las  palabras  cerebro,  masa  cerebral  y  encefálica, 
y,  por  tanto,  abarcando  bajo  su  significación  los  hemisferios  del  ce- 
rebro estrictamente  considerado  del  cerebelo  y  del  bulbo.  Y  este  len- 
guaje está  tan  admitido,  que  no  sólo  los  psicólogos,  sino  los  mismos 
fisiólogos  más  eminentes  lo  emplean;  como  podrá  verlo  el  Dr,  Pon- 
ga en  el  hermoso  é  interesante  discurso  leído  por  el  Dr.  D.  José  Gó- 
mez Ocaña  al  ser  recibido  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  en  la 
atinada  y  bien  pensada  respuesta  del  Excmo.  Sr.  D.  J.  Calleja:  ambos 
saben  perfectamente  cuál  es  el  origen  real  y  aparente  de  los  nervios 
en  cuestión,  y,  sin  embargo,  repetidas  veces  usan  el  lenguaje  psico- 
lógico; como  que  el  artículo  del  P.  Ugarte  en  este  punto  está  en  per- 
fecta armonía  con  las  ideas  del  discurso  del  Sr.  Gómez  Ocaña.  En 
especial  merecen  señalarse  las  páginas  12,  13,  32,  35,  37,  51,  54,  57, 
61,  63,  64  y  67  de  los  citados  discursos.  Es  más;  en  la  figura  adjunta 
del  eminente  profesor  de  Anatomía  de  la  Universidad  de  Lovaina; 
Dr,  M.  A.  van  Gehuchten,  puede  verse  cómo  se  da  el  nombre  de 
nervios  cerebrales  á  todos  los  comprendidos  entre  el  I  y  XII  ambos 
inclusive;  figura  que  ha  tenido  el  R.  P.  Besalu,  O.  M.  Cap.  el  buen 
acuerdo  de  reproducir  en  la  traducción  al  castellano  de  la  psicología 
del  Cardenal  Mercier. 
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Pero  hay  más;  el  primero  en  admitir  este  lenguaje,  y  por  tanto 
el  del  P.  ligarte,  debería  serlo  el  mismo  Sr.  Ponga.  La  razón  es  evi- 
dente; ¿no  dice  el  Dr.  Ponga  (1)  que  «el  cerebro  se  halla  sujeto  á  la 
acción  imperante  de  la  voluntad?»  Pues  esta  afirmación  en  sentido 
anatómico  sería  completamente  falsa,  porque  ninguna  parte  de  la 
estructura  del  cerebro  anatómicamente  considerado  está,  ni  puede 
estar,  sujeta  á  la  acción  imperante  de  la  voluntad,  como  no  lo  están 

El  eje  cerebro-espinal,  visto  por  su  cara  anterior  (*) 

tamaño  1/8 


}  i^it:  tiervios  cerArtLÍt*.      ^ 

Cl  2  CVUi:  8  iwnnos  onrutcoia» 

hyp.  H^p«fiít5 

en.  CSioLsmek  "jtii'ti 

V<    ^«JÚHciilo!  crrtbrmAn. 

o.    Ol„«> 

<     C.nbeU 


(*)    Según  M.  A.  Van  Gehuchten,  Anatomic  du  systéme  nerveux 
de  rhomme.  (3.a  edición,  Lovaina,  Uystpruyst,  1900). 

tampoco  el  bulbo,  la  protuberancia,  los  pedúnculos,  etc.  Sería  igual- 
mente falsa  la  afirmación  del  Sr.  Ponga  en  sentido  fisiológico,  porque 
tampoco  las  funciones  fisiológicas  de  la  masa  cerebral  (tomadas  en 
contraposición  á  hs  psicológicas)  están  sujetas  á  la  acción  imperante 
de  la  voluntad.  Y,  sin  embargo,  el  P.  Ugarte,  después  de  haberse  fija- 
do en  lo  que  decía  el  Sr.  Ponga,  como  nos  consta,  le  dejó  pasar  la 
frase  sin  ninguna  advertencia,  y  es  porque  tiene  explicación,  en  senti- 
do psicológico,  en  boca  de  un  católico,  entendiendo  por  cerebro  las 
funciones  psíquicas  centrales;  v.  gr.:  de  la  imaginación  y  de  la  memo- 
ria sensitiva  y  de  los  sentidos  internos,  en  general,  en  los  cuales  influ- 


(1)     Estudios  psiquiátricos,  pág.  73. 
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ye  la  voluntad,  aunque  no  siempre  ni  en  todo.  Y  decimos  <de  un  ca- 
tólico como  lo  es  el  Sr.  Ponga»,  porque  en  boca  de  un  materialista  el 
cerebro  y  les  sentidos  internos  ó  centrales  se  identifican,  pues  para 
ellos  todo  es  materia;  y  deber  del  católico  seria  distinguir  cuidado- 
samente los  sentidos  centrales  y  sus  funciones  psíquicas  del  cerebro 
y  sus  funciones  meramente  anatómico-fisiológicas.  Y  con  todo,  fuerza 
nos  es  añadir  que  el  Sr.  Ponga  no  ha  sido  tan  cuidadoso  en  distin- 
guir estas  dos  cosas,  cuando  en  la  página  33  llama  «aparato  orgáni- 
co colector  periférico*  al  sentido,  y,  sobre  todo,  cuando  en  la  pági- 
na 88  afirma  que  «los  sentidos,  en  último  análisis,  no  son  más  que 
determinados  órganos  cerebrales».  No,  Sr.  Ponga;  los  sentidos,  en 
último  análisis,  son  mucho  más  que  «determinados  órganos  cerebra- 
les», á  no  ser  que  se  hable  en  materialista;  el  sentido  se  compone  de 
determinado  órgano  cerebral  y  de  la  facultad  ó  virtud  anímica  sensi- 
tiva. Y  repetimos  que  el  P.  Ugarte,  interpretando  el  sentido  en  que 
quería  hablar  el  Dr.  Ponga,  no  le  hizo  ningún  reparo.  Francamente, 
no  ha  mostrado  el  Sr.  Ponga  en  sus  artículos  esa  benignidad  de  inter- 
pretación con  el  P.  Ugarte.  Suponemos  que  ahora,  en  vista  de  estas 
explicaciones,  convendrá  el  Sr.  Ponga  en  que  la  frase  del  P.  Ugarte 
^ene  significación  obvia  y  natural  en  sentido  psicológico  y  recibida 
sin  dificultad  por  psicólogos  y  aun  fisiólogos  de  profesión. 

IV 

CENTROS  CEREBRALES  DE  SENSACIÓN 

Como  el  Dr.  Ponga  repite  mucho  la  palabra  ignorancia,  desco- 
nocimiento de  asuntos  psico-fisiológicos,  ofuscaciones,  contradiccio- 
nes, etc.,  en  que,  según  él,  incurrimos,  esta  seria  ocasión  propicia 
para  demostrarle  brevemente,  porque  en  un  artículo  no  es  posible 
otra  cosa,  qu^  también  nosotros  nos  hemos  ocupado  algo  en  estas 
materias.  Compelidos,  pues,  por  él  nos  vemos  forzados  á  citar  nues- 
tro trabajo  sobre  La  Sensación  (1),  que  ha  merecido  elogios  de  to- 
das las  revistas  y  de  sabios  tan  eminentes  como  el  Cardenal  Mercier, 
el  Dr.  Calleja,  Catedrático  de  Histología  de  la  Universidad  de  Bar- 


(1)    Estudio  psico-flsiológico,  San  Felíu  de  Guisols  (Gerona),  1907. 
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celona  y  aun  de  un  Médico  psiquiatra  distinguido,  el  Dr.  Diego 
Ruiz,  Director  del  Manicomio  provincial  de  Gerona.  En  nuestro  li- 
brito,  entre  otros  puntos,  tratamos  los  siguientes,  todos  psico-fisioló- 
gicos:  La  localización  de  las  sensaciones.— La  cantidad  de  la  sensa- 
ción.—La  dinamogenia  y  psico-cronometría  de  la  sensación.— Cen- 
tros cerebrales  de  sensación,  etc....  En  la  imposibilidad  de  reproducir 
algo  de  todo,  ni  mucho  de  nada,  trasladaremos  aquí  algunos  párra- 
fos de  los  Centros  cerebrales  de  sensación,  que  nos  parece  hacen  para 
el  caso: 


«Desde  las  observaciones  de  Flourens,  que  considera  el  encéfalo 
como  una  substancia  homogénea,  hasta  las  más  modernas  y  detalla- 
das de  Herzen,  Charcot,  Bron  w-Sequard,  Flechsig,  y  otros,  los  ex- 
perimentos se  han  sucedido  y  los  análisis  multiplicado;  pero  con  tan 
poca  fortuna  que...  no  se  ha  podido  demostrar  un  solo  hecho  para 
servir  de  fundamento  á  la  exposición  de  una  teoría  siquiera  proba- 
ble sobre  los  centros  cerebrales  de  sensación.* 

«Nace  la  dificultad  de  este  problema  de  no  tener  un  medio  di- 
recto para  apreciar  el  efecto  que  en  el  cerebro  determina  una  impre- 
sión recibida  en  la  periferia  y  convertida  por  la  actividad  del  sujeto 
en  sensación.  Se  procede  generalmente  irritando  una  parte  del  en- 
céfalo, que  se  presume  centro  de  determinadas  sensaciones,  y  se  es- 
tudia el  efecto  que  produce...  > 

«Los  partidarios  de  la  psicología  comparada...  han  usado  un  pro- 
cedimiento más  indirecto  aún.  Consiste  en  quitar  gradualmente  en 
un  animal  las  partes  de  substancia  nerviosa,  cuya  función  se  desea 
conocer  y  observar;  de  este  modo,  las  variaciones  que  se  producen 
en  la  fisiología  de  los  órganos  (!)...> 

«Flechsig  ha  descubierto  un  tercer  método,  fundado  en  el  fenó- 
meno de  recubrirse  de  mielina  las  fibras  nerviosas  cuando  son  aptas 
para  la  conductibilidad...» 

«El  fundamento  del  método  de  Flechsig  ha  sido  plenamente 
confirmado  por  'as  observaciones  de  Van  Gehuchten  (2).  Según  ella 


(1)     LOUGET,  Anat.  etphysiol.  du  syst.  nerveux,  I,  pág.  764. 
^2)     Anat,  du  sysiem,  nervex,  p.  703. 
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parece  demostrado  que  el  fenómeno  de  la  mielinización  se  adelanta 
cuando  las  fibras  de  conductibilidad  han  de  ejercer  sus  funciones 
antes  del  tiempo  normal.  Un  ejemplo  curioso  nos  lo  ofrece  el  niño 
nacido  antes  del  tiempo  normal,  en  el  cual  las  fibras  ópticas  se  recu- 
bren de  mielina  gracias  á  las  excitaciones  retinianas  y  antes  que  el 
mismo  fenómeno  se  verifique  en  otro  de  nacimiento  regular...  Flech- 
sig  admite  solamente  la  existencia  de  un  centro  cerebral  común  de 
sensaciones  táctiles,  de  representaciones  motrices...  y  de  sensaciones 
orgánicas  (1).> 

«En  vista  de  los  descubrimientos  llevados  á  cabo  por  la  histolo- 
gía, podemos  admitir,  contra  la  afirmación  de  Flourens,  que  las  ma- 
sas de  substancia  gris  tienen  funciones  distintas  en  los  centros  cere- 
brales; y  es  probable  que  en  estas  funciones  distintas  se  halle  el  fun- 
damento de  las  localizaciones  cerebrales.» 

€  Tiene  á  su  favor  (la  teoría  de  las  localizaciones  cerebrales)  el 
terreno  de  la  división  del  trabajo,  que  en  el  orden  fisiológico,  como 
en  el  económico,  debe  admitirse  para  el  proceso  funcional;  sin  que- 
rer decir  con  esto  que  la  especialización  de  funciones  en  las  diversas 
partes  del  cerebro,  si  es  que  existe,  sea  adquirida,  pues  para  los  que 
admitimos  una  finalidad  en  las  cosas,  es  evidente  que  el  órgano  es 
para  la  función  y  no  se  produce  con  el  ejercicio,  siquiera  éste  le  per- 
feccione. De  aquí  que  no  discutimos  como  Wundt  (2)  si  las  disposi- 
ciones especiales  de  las  partes  del  cerebro  son  innatas  ó  adquiridas, 
y  entramos  desde  luego  en  el  análisis  de  los  resultados  obtenidos  en 
el  problema  que  estudiamos. » 

Enumeramos  algunos  de  los  trabajos,  y  añadimos:  «No  han  lle- 
gado los  autores  á  ponerse  de  acuerdo,  no  obstante  las  muchas  obser- 
vaciones que  se  han  verificado  para  precisar  los  centros  cerebrales 
de  los  movimientos  musculares.  Se  admite  generalmente  que  al  facial 
y  al  hipoglóseo  corresponden  el  tercio  inferior  de  las  dos  circunvo- 
luciones frontales,  al  brazo  el  tercio  medio  y  á  las  extremidades 
abdominales  el  tercio  superior  de  las  circunvoluciones  centrales  pos- 
teriores y  el  lóbulo  paracentral  (3).  Se  ha  observado  que  la  pérdida 


(1)  Eludes  sur  le  (ervecu. 

(2)  Bb.  I,  S.223. 

(8)    WüNDT,  Psych.  Physiolog.,  I,  p.  Iü2. 
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de  uno  de  aquellos  órganos  lleva  consigo  un  atronamiento  de  las 
partes  centrales  que  le  corresponden*  (1). 

«Muchos  fenómenos  musculares  acompañan  á  la  afasia  motriz  ó 
á  sus  vanidades.  Uno  de  los  más  frecuentes  es  la  agrafia...  En  este 
caso  la  lesión  se  ha  observado,  aunque  no  de  un  modo  constante  y 
cierto,  en  la  segunda  circunvolución  frontal  del  lado  izquierdo,  lla- 
mada circunvolución  de  Exner>  (2). 

«Se  ha  querido  señalar  el  lóbulo  occipital  como  centro  de  las  sen- 
saciones viscerales...  Algunos  experimentos  parecen  demostrar  que 
la  lesión  hemilateral  en  el  lóbulo  occipital  del  cerebro  produce  la 
ceguera  en  el  lóbulo  del  lado  opuesto  (3);  y  de  ellos,  al  parecer,  pue- 
de deducirse  que  cada  ojo  tiene  relación  con  la  mitad  opuesta  del 
lóbulo  occipital.  Esta,  por  una  parte,  y  de  otra,  las  observaciones  de 
Hugerenin  niegan  aquella  relación  y  demuestran  que  la  lesión  total 
del  lóbulo  occipital  puede  determinar  la  ceguera  en  uno  solo  ojo,  y 
la  hemilateral  puede  producirla  total»  (4). 

«Las  observaciones  de  Ferrier,  confirmadas  en  su  mayor  parte 
por  Charcot,  señalan  como  centro  de  sensación  visceral  la  tercera 
circunvolución  parietal  ó  giro  angular.  Para  llegar  á  este  resultado  se 
valió  Ferrier  de  la  irritación  producida  por  la  electricidad  en  aquella 
parte  cerebral,  la  cual  determinó  movimientos  en  el  globo  ocular,  en 
los  párpados  y  en  la  pupila...»  (5). 

«Esta  disconformidad  en  los  resultados  obtenidos,  que  podríamos 
demostrar  con  tantos  ejemplos  casi  como  autores  han  tratado  esta 
cuestión,  demuestra,  en  nuestro  humilde  sentir,  que  el  fenómeno  de 
ía  visión  es  complejo,  y  producido  por  elementos  fisiológicos  múlti- 
ples y  heterogéneos...  Es  más,  según  autores,  existe  entre  las  partes 
del  cerebro  una  especie  de  asociación,  en  virtud  de  la  cual  las  partes 
lesionadas  se  suplen  por  otras.  Si  esto  es  cierto,  la  dificultad  será 
proporcional  á  la  que  hay  en  distinguir  qué  parte  del  cerebro  obra 
por  cuenta  propia  y  cuál  es  suplementaria.  Por  estos  motivos  hay 


(1)  FerriiSR,  Localitations  dea  málad.  cerebrales,  p.  77  y  89. 

(2)  Mercier,  PsychoL,  184. 

(3)  Bqykr,  Etud.  clin,  sur  lession.  cortic,  p.  175. 

(4)  En  una  de  ellas  la  atrofia  se  extendió  por  igual  á  los  dos  lados;  en  la 
otra  se  extendía  más  en  el  lado  opuesto  al  ojo  ciego. 

(5)  Les  fonctions  du  cerveau,  p.  156,  179. 
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actualmente  pocas  observaciones  exactas,  que  puedan  utilizarse  para 
localizar  los  centros  sensoriales...  (1). 

>E1  gusto  probablemente  tiene  su  centro  cerebral  en  la  parte  infe- 
rior dellóbulo  temporal.  Ferrier,  fundándose  en  la  estrecha  relación 
que  existe  entre  las  sensaciones  olfativas  y  las  sápidas,  se  inclina  á 
localizar  el  centro  de  las  últimas  en  el  lóbulo  esfero- temporal.  En 
cambio,  los  experimentos  de  Luciani  han  demostrado  que  los  perros 
pierden  el  gusto  con  la  ablación  del  tálamo  óptico»  (2). 

«Las  investigaciones  fisiológicas  tienden  á  colocar  el  centro  cor- 
tical olfatorio  en  la  parte  anterior  del  lóbulo  temporal,  llamado  cir- 
cunvalación uniforme  ó  región  de  hipocampo...»  «Casi  no  puede 
decirse  que  al  sentido  del  tacto  corresponda  un  centro  cerebral, 
porque  las  fibras  táctiles  se  reciben  en  la  mayor  parte  de  la  masa  en- 
cefálica...» 

«Para  acabar  con  este  estudio,  hemos  de  indicar  dos  categorías 
de  centros  cerebrales:  centros  de  proyección  y  centros  de  asociación, 
descubiertos  por  el  método  de  Flechsig...  (3);  las  fibras  de  proyec- 
ción proceden  de  todas  las  regiones  de  la  periferia,  convergiendo  al 
través  del  cuerpo  estriado  para  ingresar  en  los  pedúnculos  cerebra- 
les; mientras  que  las  de  asociación  tienen  probablemente  su  arranque 
en  las  tres  capas  de  células  cerebrales,  y  después  de  un  trayecto  va- 
riable, penetran  en  la  corteza  gris  de  una  circunvolución  vecina, 
donde  terminan  en  arborizaciones...»  (4). 

El  P.  Ugarte  ha  escrito  mucho,  y  con  gran  competencia,  sobre 
asuntos  psico-fisiológicos,  de  los  que  han  hecho  justa  y  honorífica 
mención  muchas  revistas  nacionales  y  extranjeras  del  ramo,  espe- 
cialmente del  mismo  artículo  censurado  por  el  Dr.  Ponga,  y  para  no 
citar  más  que  algunas  páginas,  pudiéramos  trasladar  aquí  lo  que  es- 
cribió en  Razón  y  Fe  (Septiembre  de  1908)  sobre  la  preconciencia, 
conciencia,  subconciencia  y  escala  psico-fisiológica. 


(1)  PlCK  Y  Kalíbert,  Beitráge  zur  Paihol.  tmdpathoL,  pág.  50,  Leipzig,  1879, 

(2)  GÓMLZ  OCAÑA,  Fisiología,  203. 

(3)  Menier,  ob.  cit.,  pág.  187. 

(4)  Cajal,  Eistología,  pág.  408  v  sig. 
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V 

DE    LA    PRECONCIENCIA    Á    LA    SUBCONCIENCIA:    ESCAL\ 
PSICO-FISIOLÓQICA 

«La  proyección  expansiva  del  espíritu  hacia  lo  trascendente  y 
sobrenatural,  ó  el  contacto  de  éste  sobre  aquél,  se  verifica,  si  hemos 
de  creer  á  los  modernistas,  de  dos  maneras:  una,  inconsciente,  que 
se  inicia  en  las  profundidades  inferiores  al  umbral  de  la  conciencia; 
otra,  consciente,  que  se  revela  vivamente  en  la  intuición  sentimental. 
Vamos  por  partes.  Para  conocer  bien  la  fase  inicial,  es  preciso  en- 
tender, ante  todo,  la  terminología  referente  á  la  inconciencia  en  ge- 
neral, y  en  especial  á  la  preconciencia,  conciencia  y  subconciencia. 
Dicho  se  está  que  no  se  trata  aquí  del  Inconsciente,  de  Hartmann, 
considerado  en  su  aspecto  universal.  > 

«El  inconsciente  de  que  ahora  tratamos  es  el  que  se  toma  en  la 
acepción  vulgar  de  la  palabra.  En  rigor,  inconsciente  es  voz  activa,  y 
significa  un  individuo  que  no  tiene  conciencia;  aquí  se  toma  en  voz 
pasiva  ú  objetivamente,  y  representa  un  fenómeno  ó  estado  interno 
de  que  no  tenemos  conciencia.  Lo  cual  puede  suceder,  ó  porque  el 
fenómeno  no  ha  entrado  aún  en  el  campo  de  la  conciencia,  ó  porque 
ha  salido  de  él.  En  el  primer  caso,  es  preconsciente;  en  el  segundo, 
subconsciente. » 

«La  existencia  del  preconsciente  en  el  orden  fisiológico  es  inne- 
gable; por  ejemplo:  La  circulación  de  la  sangre  y  los  movimientos 
rítmicos  del  corazón  son  fisiológicos,  y  generalmente  no  tenemos 
ninguna  conciencia  de  ellos;  pero  pueden  llegar  á  ser  conscientes  en 
estados  anormales  y  de  alteración.  El  preconsciente  fisiológico  admi- 
te grados  de  proximidad  ó  distancia  en  orden  al  campo  de  la  con- 
ciencia, según  que  la  onda  ó  impresión  nerviosa  esté  comenzando  ó 
terminando  su  ciclo  á  través  de  la  medula  espinal,  medula  oblonga, 
protuberancia  anular,  tubérculos  cuadrigésimos,  mesencéfalo,  tála- 
mos ópticos,  cuerpos  arrodillados  y  estriados,  cerebelo  y  hemisfe- 
rios cerebrales.  No  es  esto  decir  que  la  impresión  nerviosa  recorra 
siempre  todo  este  ciclo,  y  mucho  menos  que  la  sensación  se  verifique 
precisa  y  exclusivamente  en  el  cerebro.» 
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Además  del  preconsciente  fisiológico,  admite  el  P.  ligarte  como 
probable,  no  más,  el  preconsciente  psíquico,  ora  sensitivo,  ora  inte- 
lectual. «En  general,  que  hay  grados  en  la  conciencia  nos  lo  de- 
muestra la  ley  de  progresión,  pues  para  tener  conciencia  de  una  im- 
presión es  necesario,  á  veces,  ir  aumentando  más  y  más  el  estímulo 
ó  excitante.  Esta  falta  de  conciencia  no  se  ha  de  atribuir  siempre  ala 
distracción  ó  falta  de  atención,  pues  con  atención  y  todo  se  observa 
esta  gradualidad  en  los  laboratorios  de  Psicología  experimental,  de- 
mostrando que  se  necesita  menos  tiempo  para  tener  conciencia  de 
una  reacción  simple  que  para  provocar  un  acto  de  elección  ó  de 
asociación  de  ideas.  Hasta  aquí  de  la  preconciencia.» 

«Supongamos  ahora  que  el  fenómeno  preconsciente  alcanza  su 
altura  máxima,  atraviesa  el  umbral  de  la  conciencia  y  penetra  en  su 
campo:  ya  tenemos  conciencia  del  acto.  Esta  conciencia  puede  ser 
sensitiva,  como  la  que  tiene  una  bestia  cuando  siente  sobre  sus  es- 
paldas el  chasquido  del  látigo,  y  puede  ser  intelectual,  como  cuando 
advertidamente  estamos  resolviendo  un  problema  de  matemáticas. 
La  conciencia  intelectual  puede  á  su  vez  ser  directa  y  refleja,  según 
que  se  realice  el  acto  intelectual,  con  conciencia,  sí,  pero  sin  aquella 
conciencia  de  atención  ó  de  dominio  sobre  el  acto  ó  sobre  sí  misma, 
que  no  llegue  á  la  reflexión  propiamente  dicha.  Asimismo  esta  re- 
flexión puede  ser  de  dos  clases:  si  predomina  la  conciencia  de  la 
atención  al  acto,  la  reflexión  se  llama  ontológica;  si  sobrepuja  el  do- 
minio de  si  mismo,  la  conciencia  de  que  es  uno  mismo  quien  realiza 
aquel  acto,  la  reflexión  recibe  el  nombre  de  psicológica.  Esta  es  la 
conciencia  más  elevada.» 

«No  hay  duda  de  que  tanto  en  ésta  como  en  las  otras  se  dan  gra- 
dos. La  ley  de  tensión  nos  dice  que  si  se  continúa  aumentando  un  es- 
timulo, llega  un  momento  en  que  se  produce  bien  un  dolor  agudo, 
bien  una  sensación  mucho  más  placentera  ó  una  reflexión  mucho 
más  viva:  es  la  altura  máxima  del  acto  consciente.  A  partir  desde  este 
momento,  ya  no  se  siente  más,  ó  no  se  siente,  y  se  va  perdiendo  ó 
disminuyendo  la  conciencia  del  acto;  es  decir,  vamos  saliendo  del 
campo  de  la  conciencia  y  nuestros  actos  caen  en  la  zona  de  la  sub- 
conciencia.  Nos  lo  comprueba  la  ley  de  descenso,  según  la  cual  la  con- 
ciencia del  acto  se  desvanece,  si  no  aumenta  ó  disminuye  la  intensi- 
dad del  estímulo.  ¿Quién  no  ha  observado  que,  yendo  en  un  coche, 
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al  cabo  de  un  rato  no  se  tiene  conciencia  del  monótono  rodar  del 
carruaje?  De  modo  que  asi  como  hay  escala  de  ascenso  en  que  un 
fenómeno  preconsciente  llega  á  ser  percibido,  así  la  hay  de  descen- 
so, en  que  un  fenómeno  consciente  cae  bajo  el  umbral  de  la  con 
ciencia.  > 

«¿Y  estos  actos  cuando  salen  de  la  conciencia  se  pierden  ó  ani- 
quilan? No;  en  una  ú  otra  forma,  que  ahora  no  tratamos  de  determi- 
nar, permanecen,  generalmente,  en  la  subconciencia.  Una  prueba  de 
ello  nos  suministra  la  sensación  del  tacto  en  la  diferencia  de  pesos. 
Un  cargador,  acostumbrado  á  llevar  todos  los  días  el  mismo  peso, 
reconocerá  al  punto  la  diferencia,  si  un  día  ponen  sobre  sus  espaldas 
un  peso  mayor  ó  menor,  aunque  las  apariencias  externas  del  bulto 
no  sean  diferentes;  lo  cual  indica  que  la  sensación  del  peso  ordina- 
rio se  hallaba  en  él,  por  más  que  él  no  tuviese  conciencia  del  fenó- 
meno. Dígase  lo  mismo  de  la  vista:  cuántas  veces,  al  encontrarnos 
con  una  persona,  cuya  vista  nos  sorprende,  nos  ocurre  exclamar: 
«Esta  cara  no  me  es  desconocida>.  ¿Y  no  sucede  otro  tanto  con  las 
sensaciones  acústicas?  En  el  ejemplo  propuesto  del  vehículo,  la  mo- 
notonía continuada  hace  que  perdamos  la  conciencia  del  ruido;  mas 
si  se  rompe  aquella  uniformidad  y  cesa  de  repente  el  ruido  por  ha- 
ber entrado  el  carruaje  en  una  calle  asfaltada,  al  momento  nos  dare- 
mos cuenta  de  ello.  Lo  mismo  acontece  al  molinero,  hecho  á  dormir 
bajo  la  impresión  del  ruido  producido  por  las  muelas.» 

< Otras  pruebas  de  la  existencia  de  lo  subconsciente  pudiéramos 
deducir,  ora  del  influjo  que  inconscientemente  ejercen  los  hábitos 
en  muchos  de  nuestros  actos,  ora  de  los  fenómenos  de  la  sugestión 
hipnótica,  ya  de  los  hechos  del  sonambulismo,  ya,  en  fin,  de  otras 
fuentes.  En  conclusión,  considerando  la  escala  ascendente  y  descen- 
dente de  los  actos  internos,  observamos  que  los  hay  preconscientes, 
conscientes  y  subconscientes,  con  cierta  gradación  en  cada  uno  de 
los  grupos;  no  es  esto  decir  que  nuestros  actos  para  llegar  á  ser  cons- 
cientes necesitan  pasar  siempre  por  todos  esos  grados;  muchas  veces 
lo  son  desde  el  primer  momento;  para  mayor  claridad,  todos  estos 
grados  se  pueden  ver  gráficamente  en  la  siguiente 
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ESTUDIOS  PSIQUIÁTRICOS 

Nuestro  deseo  sería  acabar  aquí  este  articulo  y  aun  toda  la  discu- 
sión, si  el  Dr.  Ponga  quisiera,  como  nosotros,  tomar  las  palabras  en 
su  sentido  obvio,  natural  y  sin  llevarlas  á  un  rigorismo  y  exclusivis- 
mo de  interpretación  extremada.  Pero  mucho  tememos  que  no  lo 
quiera,  á  juzgar  por  el  lenguaje  y  modo  de  interpretar  que  muestra 
en  los  artículos  anteriores.  Por  esta  razón  y  para  que  el  Sr.  Ponga 
vea  que  el  P.  Ugarte  en  la  nota  bibliográfica  que  hizo  de  su  librito. 
Estudios  psiquiátricos,  no  sólo  se  mostró  muy  juicioso,  según  decía- 
mos en  en  el  articulo  anterior,  sino  también  muy  benigno;  vamos  á 
notar  brevemente  algunos  conceptos  impropios,  conhisos  é  inexactos 
que  hallamos  en  dicha  obrita;  conceptos  que  llaman  tanto  más  la 
atención  cuanto  que  se  dice  en  el  prólogo,  pág.  21,  que  el  Dr.  Pon- 
ga «lleva  por  guía  la  doctrina  escolástica». 
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a)  Conceptos  impropios.— Habla,  en  la  pág.  3Q  de  las  «cualidades 
afectivas  de  los  cuerpos».  Compara  la  conciencia  con  el  águila,  pági- 
na 51,  siendo  así  que  el  testimonio  de  la  conciencia  se  ciñó  á  lo  su- 
jetivo—experimental— presente.  En  la  pág.  79  habla  de  olores  engar- 
zados!...; en  la  81  dice,  que  la  alegría  lleva  alegres  ideas  á  la  volun- 
tad, siendo  así  que  la  alegría  no  lleva  ideas  á  ninguna  parte  y  menos 
á  la  voluntad,  que  es  facultad  afectiva. 

b)  Conceptos  confusos.— Desde  las  primeras  páginas  de  su  libro 
hasta  las  últimas  habla  el  Dr.  Ponga  de  su  monoidea,  y  creemos  sin- 
ceramente que  no  serán  pocos  los  que  después  de  haber  leído  su  11- 
brito,  pregunten:  pues,  ¿qué  es  la  monoidea?  Hubiérala  llamado  llana 
y  netamente,  como  el  P.  Zacarías,  acción  humana,  y  hablaría  con 
más  claridad.  En  la  página  25  dice:  <E1  estudio  del  fin  á  que  cada 
acto  se  encamina  está  íntimamente  ligado  al  del  proceso  cognosciti- 
vo» (que  es  el  1.°);  de  donde  parece  deducirse  que  no  hay  para  qué 
elaborar  el  fin;  y  en  la  página  26  enseña  que  debemos  analizar  pri- 
mero las  etapas  por  las  que  necesariamente  van  pasando  los  elemen- 
tos para  la  elaboración  (?)  del  fin.  En  las  páginas  3 1-35  confunde  las 
atribuciones  de  la  conciencia  sensitiva  y  las  de  la  estimativa,  atribu- 
yendo á  la  primera,  cuya  esfera  es  exclusivamente  sujetiva  el  recono- 
cer en  los  cuerpos  lo  dañoso  y  útil,  lo  nocivo  ó  provechoso  que 
encierran.  En  la  página  57  dice,  que  la  monoidea  se  manifiesta  y  ex- 
terioriza por  el  acto.  Ya  sabemos  que  la  monoidea  =  acto  +  fin- 
Tendremos,  pues,  que  acto  +  fin  se  manifiesta  y  exterioriza  por  el 
acto.  Antes  nos  había  dicho  que  la  monoidea  (pág.  27)  se  adjetiva 
por  el  fin,  á  que  el  acto  se  dirige;  es  decir,  que  por  el  fin  se  da  á  co- 
nocer como  ambiciosa,  codiciosa,  religiosa,  etc.  En  la  página  60  dice: 
<La  vía  ejecutiva  que  arranca  de  la  voluntad,  sigue  á  la  afección  para 
volver  de  la  vía  cognoscitiva,  ó  sea  de  la  inteligencia  al  sentido...» 
Como  se  comprende:  I.'*,  es  arbitrario  decir  que  arranca  precisamen- 
te de  la  voluntad,  muchas  veces  arranca  antes  del  apetito  sensitivo  y 
locomotivo;  2.°,  en  la  página  75  dice:  «la  sensación,»  primer  térmi- 
no del  proceso  cognoscitivo,  excita  por  un  lado  á  la  percepción  y 
afección;  por  otro,  á  la  memoria  y  á  la  imaginación,  y  todas  ellas, 
sobre  todo  esta  última,  á  la  inteligencia,  que  á  su  vez  mueve  á  la  vo- 
luntad en  sus  decisiones.»  Vamos  por  partes.  ¿Con  que  la  sensación 
excita  á  la  percepción?  ¿Y  qué  facultad  ejerce  la  función  de  la  per- 
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cepción?  Según  el  Dr.  Ponga,  no  son  los  sentidos  externos,  pues  á 
esos  atribuye  solamente  la  sensación,  primer  término  del  proceso 
cognoscitivo;  tampoco  lo  son  los  internos  ó  centrales,  verbigracia,  la 
memoria,  la  imaginación,  pues  éstos  son,  como  dice,  excitados  por 
otro  lado  en  contraposición  á  la  percepción.  Esta  contraposición  en- 
tre la  percepción  y  la  memoria  (ó  imaginación)  la  pone  más  tarde  en 
las  páginas  75,  101,  107,  125.  Tampoco  es  la  inteligencia  á  la  que 
atribuye  la  percepción,  cuyo  ejercicio,  como  se  ve,  aparece  más  tar- 
de. No  sabemos,  pues,  á  qué  facultad  atribuye  la  percepción.  En  la 
página  33  dice  lo  que  es  percepción;  ahora  preguntamos:  pero,  ¿qué 
facultad  ejerce  esa  percepción?  Además,  aquí,  página  75,  aparece  la 
afección,  ó  antes  ó  al  mismo  tiempo  que  la  función  de  la  memoria  é 
imaginación;  mientras  que  en  la  página  60  y  71  aparece  después. 
¿Cómo  se  concilia  esto?  Dice,  por  último,  que  <la  inteligencia  mue- 
ve á  la  voluntad  en  sus  decisiones».  El  entendimiento  mueve  á  la 
voluntad  in  genere  causae  finalis  y  de  especificación;  esto  es  la  doctri- 
na corriente,  y  no  in  genere  causae  efficientis,  y,  sobre  todo,  no  en  las 
decisiones  ó  función  de  su  ejercicio.  En  la  página  78  habla  de  la  con- 
ciencia una  y  perpetua,»  cosas  que  no  entendemos;  porque,  ¿qué  con- 
ciencia es  esa?,  ¿la  directa?,  ¿la  refleja?,  ¿la  sensitiva?,  ¿la  intelec- 
tual? No  conocemos  en  el  hombre  ninguna  conciencia  que  sea  una  y 
perpetua. 

c)  Conceptos  inexactos.— ^r\  la  página  32  define  la  sensación:  «el 
conocimiento  mediante  los  sentidos  periféricos  de  las  cualidades 
sensibles  de  los  cuerpos>.  Esta  definición  no  conviene  á  todo  lo  de- 
finido; no  conviene  á  la  sensación  ejercida  por  los  sentidos  internos 
ó  centrales.  En  la  página  33  y  80  confunde  el  sentido  [que,  sin  géne- 
ro de  duda,  consta  de  órgano  corporal  y  de  virtud  anímica  sensitiva] 
con  el  órgano  corporal.  En  la  página  33,  34  y  35,  dice  que  «percep- 
ción es  el  discernimiento  de  dos  ó  más  sensaciones  genéricas  ó  es- 
pecificas, simultáneas  ó  coetáneas >.  Y  nosotros  le  decimos  al  doctor 
Ponga  que  esa  definición  no  conviene  ni  á  todo  ni  á  sólo  lo  definido, 
ó,  en  otros  términos,  que  la  percepción  no  es  eso  sólo,  ni  es  siempre 
eso.  En  la  página  31,  33  y  39  (cuadro  de  la  memoria)  contrapone  las 
sensaciones  á  las  percepciones.  No  niega  el  Sr.  Ponga  que  la  sensa- 
ción sea  conocimiento;  y  nosotros  le  preguntamos:  ¿qué  le  falta  al 
conocimiento  para  ser  percepción?  La  distinción  que  pone  entre  co- 
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nocimiento  y  percepción  es  gratuita,  sobre  todo  ante  el  criterio  de  la 
filosofía  escolástica.  En  la  página  47  confunde  el  acto  voluntario  con 
el  acto  libre,  ó  sea  el  que  va  acompañado  de  indiferencia  para  ele- 
gir; decimos  que  los  confunde,  porque  si  bien  el  acto  libre  es  siem- 
pre voluntario,  mas  no  viceversa. 

Las  páginas  49,  50  y  51,  envuelven  bastante  confusión  é  inexac- 
titudes. En  la  página  49,  con  el  nombre  genérico  de  « conciencia >  da 
una  definición  que  sólo  es  aplicable  á  la  refleja.  Y  luego,  en  las  pri- 
meras palabras  de  la  página  50,  parece  que  atribuye  la  definición  de 
conciencia  á  la  sólo  directa.  Y  en  la  página  51  llama  conciencia  di- 
recta á  la  que  es  conciencia  refleja  con  reflexión  ontológica,  y  llama 
conciencia  refleja  á  la  que  es  refleja  con  reflexión  psicológica.  En  la 
página  57  da  una  definición  de  acto  libre,  que  sólo  conviene  al  acto 
consciente;  ahora  bien,  el  acto  consciente,  por  muy  consciente  que 
sea,  puede  no  ser  libre.  En  la  página  86  afirma  que  «el  sentimiento 
es  una  afección  mixta  de  sensible  é  intelectual.  Hay  sentimientos 
puros  en  que  no  hay  mezcla  de  sensible.  Otros  le  dirán  que  hay  sen- 
timientos sensibles  en  que  no  hay  mezcla  de  intelectual.  En  la  pági- 
na 87  afirma:  «Ley  sentimental:  Las  ideas  y  los  actos  se  regulan  por 
el  sentimiento»,  y  más  abajo  enseña  que  el  sentimiento,  la  afección 
ordena  y  regula  las  ideas  y  los  actos.  Todo  lo  cual  es  absolutamente 
falso.  ¿Adonde  íbamos  á  parar  si  el  sentimiento  ó  la  afección  fueran 
ley  ordenadora  y  reguladora  de  las  ideas  y  los  actos?  Lo  que  hace  ei 
sentimiento  es  influir  mucho,  así  en  bien  como  en  mal;  y  así  las  ideas 
como  los  actos,  como  el  mismo  sentimiento,  necesitan  la  ley  regula- 
dora de  la  razón.  Y  es  de  notar  que  en  el  cuadro  de  la  página  89 
pone  el  Dr.  Ponga  la  afección  como  idéntica  ó  comprensión  del  pro- 
ceso ejecutivo  del  psiquismo  inferior;  es  decir,  del  apetito  sensitivo; 
¡buen  regulador!  También  es  inexacto  decir,  como  lo  dice  en  la  pá- 
gina 87,  que  «el  hombre  se  mueve  siempre  como  impulsado  por  dos 
sentimientos  innatos;  por  el  goce  del  premio  (afán  de  superioridad), 
ó  por  la  aflicción  del  castigo  (temor  de  inferioridad)».  Y  tampoco  es 
exacto  eso  mismo  de  traducir  ó  interpretar  «el  goce  del  premio»  por 
«afán  de  superioridad»,  y  «la  aflicción  del  castigo»  por  «temor  de 
inferioridad». 

Finalmente,  en  la  página  93  añade  que  en  la  dependencia  (me- 
diata é  indirecta)  que  la  inteligencia  y  la  voluntad  tienen  del  cerebro 


i  PBOPÓeiTo  DK  UNA  swevÁ  rApligá  731 

<está  la  causa  eficiente  de  la  psicosis»  y  psicosis,  según  el  Dr.  Pon- 
ga, es  <la  modificación  patológica  de  las  relaciones  entre  nuestro  Yo 
y  el  mundo  externo».  Pues  bien;  está  mal  dicho  que  la  causa  eficien- 
te de  la  psicosis  está  en  esa  dependencia,  porque  esa  dependencia 
existe  siempre,  y  no  siempre  existe  la  psicosis  ó  su  modificación  pa- 
tológica. Lo  que  el  Sr.  Ponga  habrá  querido  decir  es  que  está  en  el 
funcionalismo  irregular  ó  anormal  de  esa  dependencia. 

Después  de  lo  dicho,  no  creemos  necesario  añadir  que  la  expli- 
cación de  la  llamada  por  el  Dr.  Ponga  «ley  de  regresión»  (pág.  83), 
es  verdaderamente  pobre  en  su  explicación;  explicación  en  que  no 
aparece  el  cómo  y  el  por  qué  la  idea  tiende  al  acto.  Otros  dan  á  esa 
ley  otro  nombre,  y  la  explican  ampliamente.  Nada  decimos  tampoco 
de  la  «ley  inversa»  (pág.  85),  en  la  que  trata  de  explicar  la  ley  de  que 
«todo  acto  excita  en  nosotros  la  idea  respectiva».  No  dice  cómo  el 
acto  excita  la  idea.  Se  limita  el  Dr.  Ponga  á  afirmar  el  hecho  vulgar 
y  de  todos  conocido,  que  un  acto,  sobre  todo  el  ejemplo,  induce  al 
mismo  acto.  Aquí  lo  que  había  que  explicar  era  el  cómo  y  el  por  qué. 
Por  eso  cuando  dice  en  la  página  88:  «muchísimas  otras  razones  pu- 
dieran aducirse  para  probar  la  verdad  de  las  leyes  precitadas,»  nos 
ocurre  que  hubiera  hecho  bien  en  aducir  algunas  más,  lo  que  le  hu- 
biese sido  relativamente  fácil,  porque  muchas  de  ellas  se  hallan  ya 
ampliamente  explicadas  por  escritores  célebres.  La  que  no  encontra- 
rá explicada  como  ley  es  la  que  él  llama  «ley  sentimental»,  porque 
esa,  ni  está  probada  como  ley,  ni  es  ley,  ni  merece  serlo. 

Dicho  sea  todo  esto  para  que  vea  el  Dr.  Ponga  con  cuánta  be- 
nignidad fué  juzgado  su  librito,  y  que  si  el  P.  Ugarte  se  lanzara  con- 
tra él  como  él  se  ha  lanzado  contra  el  P.  Ugarte,  no  tendría  derecho 
á  quejarse  si  calificaba  su  libro,  no  con  los  epítetos  de  «Atrocidades 
y  herejías»,  sino  con  el  de  «Apostasía  científica». 

Dr.  Federico  Dalmau.  Presbítero. 

Catedrático  de  Psicología,  Lógica,  Etica 
y  Rudimentos  de  Derecho  del  Instituto  de  Logroño. 
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I  no  fuera  una  exacta  y  profunda  observación  la  que  ha  po- 
dido reputarse  solamente  como  una  frase  ingeniosa,  á  sa- 
ber, que  el  sentido  común  es  el  menos  común  de  los  sen- 
tidos; si  el  estudio  de  lo  que  hoy  se  llama  psicología  de  las  multitu- 
des no  demostrara  que  en  ellas  el  don  de  hacerse  cargo  es  el  más 
raro  de  los  dones,  y  si  la  experiencia  de  un  siglo  no  nos  hubiera 
probado  y  nos  probase  cada  día,  que  sobre  esos  inconvenientes  ane- 
jos á  todas  las  muchedumbres  humanas,  la  falta  de  memoria  es  uno 
de  los  más  frecuentes  achaques  de  las  muchedumbres  españolas, 
estaría  ya  mandada  retirar  y  sepultada  en  el  descrédito  la  acusación 
de  penuria  intelectual  constantemente  dirigida  por  las  escuelas  ra- 
dicales contra  la  escuela  católica.  Ciertamente,  la  brillante  garrulería 
periodística,  que  por  su  propia  naturaleza  se  dirige  á  la  multitud, 
ordinariamente  ignara;  que  atenta  preferentemente  á  la  actualidad 
pasajera,  desdeña  el  estudio  de  los  eternos  principios  y  de  los  pro- 
blemas hondos;  que,  si  alguna  vez  estudia  sus  derivaciones  necesarias 
en  el  orden  social  y  político,  hácelo  con  la  superficialidad  y  la  lige- 
reza que  imponen  de  consuno  la  índole  misma  de  la  institución  pe- 
riodística, el  bajo  nivel  intelectual  de  la  gran  masa  de  sus  lectores  y 
la  ciencia  improvisada  del  periodista,  á  quien,  sin  exigirle  garantía 
alguna  de  competencia,  se  pone  en  la  precisión  de  examinar  cuestio- 
nes que  desconoce  y  hablar  á  diario  de  todo  lo  que  Dios  crió;  esa 
prensa,  que  ha  venido  á  ser  una  triste  necesidad  de  nuestros  tiempos, 
y  que  honradamente  aplicada  puede  producir  muchísimos  beneficios, 
tiene,  á  vueltas  de  ellos,  el  gravísimo  é  inevitable  inconveniente  de 
fascinar  al  público  sacrificando  lo  sólido  á  lo  vistoso,  lo  serio  á  lo 
interesante,  el  fondo  á  la  forma,  la  ciencia  á  la  retórica,  el  pensamien- 
to al  efectismo  y  el  oro  puro  y  macizo  á  las  chispeantes  lentejuelas. 
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De  tal  suerte,  y  aun  sin  tomar  en  cuenta  á  la  prensa  que  no  solamen- 
te fascina,  sino  que  conscientemente  embrutece  y  encanalla  al  públi- 
co, ó  explota,  poniéndose  á  su  nivel,  á  un  público  ya  embrutecido  y 
encanallado;  aun  sin  contar  lo  que  en  sus  juicios  influyen,  desde  la 
noble  amistad  personal  y  los  respetables  compromisos  políticos 
hasta  móviles  tan  ajenos  á  la  ciencia  como  el  movimiento  de  la  caja 
y  otros  menos  confesables,  así  se  crean,  á  veces  á  tanto  la  línea,  re- 
putaciones artificiales,  y  se  hace  pasar  por  hombres  de  más  valer  á 
los  más  entrometidos  y  bullangueros,  por  más  sabios  á  los  más  char- 
latanes, por  más  pensadores  á  los  más  atrevidos,  por  más  geniales  á 
los  más  estrafalarios;  y  así  se  forma  el  ambiente  merced  al  cual  pue- 
den aparecer  ante  el  vulgo,  y  aun  ante  las  personas  cultas,  mareadas 
por  las  fantasmagorías  de  los  saltimbanquis  y  el  estrépito  de  los  so- 
fistas, como  más  intelectuales  los  hombres  de  las  escuelas  más  revo- 
lucionarias y  populacheras  y  como  apocados  de  inteligencia  los  de 
las  escuelas  más  sensatas,  conservadoras  y  católicas. 

Pero  cuando  la  distancia  en  el  tiempo  disipa  la  atmósfera  que 
todos  más  ó  menos  respiramos,  creada  alrededor  de  los  ídolos  de 
un  día  por  los  cien  turíbulos  de  esa  prensa  incompetente  y  ligera,  y 
sobre  eso  con  mucha  frecuencia  interesada  y  venal;  cuando  la  dis- 
tancia en  el  espacio  ordena  las  perspectivas  y  reduce  las  figuras  á  su 
verdadero  tamaño;  cuando,  disipadas  en  el  aire  las  irisidas  cuanto 
efímeras  pompas  de  jabón  que  hinchara  la  actualidad  y  otra  actuali- 
dad hunde  en  el  olvido,  viene  la  justicia  histórica  á  examinar  lo  que 
queda,  á  rebuscar  entre  la  paja  de  la  retórica  el  grano  de  un  pensa- 
miento, entonces  suelen  invertirse  los  términos  del  problema;  enton- 
ces se  ve  que  desde  el  campo  radical  y  revolucionario  ha  podido 
hablarse  mucho,  pero  se  ha  pensado  poco;  mientras  desde  el  conser- 
vador y  católico,  hablándose  mucho  menos,  se  ha  pensado  mucho 
más.  Un  extranjero  inteligente  y  conocedor  de  nuestras  cosas,  el  in- 
glés Fitzmaurice-Kelly,  al  reseñar  en  su  Historia  de  la  Literatura  es- 
pañola el  movimiento  filosófico  español  durante  un  siglo  de  tanta 
aparente  actividad  mental  como  el  siglo  xix,  sólo  encuentra  cuatro 
nombres  dignos  de  transmitirse  á  la  historia,  y  á  pesar  de  sus  mal 
disimuladas  simpatías  por  la  escuela  democrática,  uno  solo  de  esos 
nombres,  el  de  Castelar,  ha  podido  hablar  con  ella,  y  aun  ese,  admi- 
tido de  limosna,  "sólo  como  simpático  y  honrado  representante  de 
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una  efímera  fase  optimista  que  tenía  sus  partidarios  en  España  como 
en  otras  partes":  los  otros  tres  pertenecen  á  la  escuela  católica,  con  la 
circunstancia  especialísima  y  muy  digna  de  notarse  de  que  la  grada- 
ción de  su  mérito  como  pensadores  está  en  razón  directa  de  su  más 
acentuada  significación  católica,  por  este  orden:  l.o  Doña  Concep- 
ción Arenal,  católica  indudablemente,  aunque  algunos  supongan  lo 
contrario,  pero  sin  las  expresas  y  ardientes  manifestaciones  que  hu- 
bieran hecho  esa  suposición  imposible;  2.°  Donoso  Cortés,  católico 
ardiente  y  hasta  extremoso  por  temperamento,  pero  que  educado  en 
las  escuelas  revolucionarias,  no  supo  asimilarse  del  todo  la  ciencia 
tradicional  católica;  3.»  Balmes,  no  sólo  católico,  sino  piadosísimo 
sacerdote,  hombre  de  fe  tan  arraigada  y  serena,  que,  según  propia 
confesión,  jamás  fué  turbada  por  la  sombra  de  una  duda;  vigoroso 
defensor  de  la  doctrina  católica  en  todos  los  terrenos,  desde  las  altu- 
ras sublimes  y  las  serenas  regiones  de  la  metafísica,  hasta  la  lucha 
cuerpo  á  cuerpo  en  la  candente  arena  de  la  prensa  política  diaria;  y 
en  todas  las  formas,  desde  los  ceñidos,  sobrios  y  austeros^  análisis  de 
su  Filosofía  fundamental  y  los  vigorosos  y  enérgicos  estudios  socio- 
lógicos é  históricos  de  su  Protestantismo,  hasta  las  jugosísimas  ame- 
nidades y  los  cuadros  psicológicos  dignos  de  La  Bruyere  de  su  be- 
llísimo Criterio  y  hasta  el  simpático  cuanto  asombroso  dominio  que 
manifiesta  del  espíritu  popular  y  aun  infantil,  en  su  Religión  al  al- 
cance de  los  niños;  representante,  en  fin,  el  más  genuino  y  completo 
del  pensamiento  católico  nacional  en  el  siglo  xix,  y  á  pesar  de  ello, 
ó  quizás  por  ello  mismo,  fuera  de  su  inmenso  valer  intelectual,  el 
español  cuyo  pensamiento  ha  traspasado  con  más  legítimos  títulos 
las  fronteras  y  cuyo  nombre  perdura  unido  á  obras  perennes  que 
han  ejercido  y  ejercen  influjo  en  el  pensamiento  europeo. 

Prescindiendo  de  que  á  ese  único  nombre  radical  podría  añadir 
un  historiador  español  muy  pocos  del,  y  esos  de  muy  relativo  valer 
filosófico,  por  ejemplo,  el  más  chiflado,  estrambótico  y  enigmático 
Sanz  del  Río,  simple  propagandista  en  España  de  un  sistema  filosó- 
fico alemán,  ya  mandado  á  la  sazón  retirar  en  Alemania,  mientras 
que  á  esos  tres  nombres  católicos  podría  añadir  los  de  otros  mu- 
chos pensadores  de  mérito  positivo,  tales  como  los  de  Cánovas  del 
Castillo,  Campoamor,  Aparisi  Guijarro,  y  sobre  todo  el  Cardenal 
González,  aun  limitándonos  á  los  muertos,  y  no  citando  al  P.  Maree- 


735 

lino  Giitiérrez,  que  sin  tanto  renombre,  valk  como  filósofo  más  que 
todos,  nada  más  instructivo  para  apreciar  el  espíritu  y  el  valer  inte- 
lectual de  las  dos  opuestas  escuelas  españolas,  la  radical  y  la  católi- 
ca, que  un  paralelo  entre  el  que,  no  sólo  como  el  más  alto,  sino  como 
el  único  pensador  de  la  jMÍmera  ha  merecido  la  atención  del  histo- 
riador inglés,  y  el  primero  y  más  auténtico  de  los  que  en  su  obra  re- 
presentan la  segunda:  entre  Castelar  y  Balmes. 

En  Castelar,  espíritu  eminentemoite  latino  por  temperamento, 
pero  germánico  por  su  educación  en  las  pervosas  copias  meridiona- 
les de  las  ya  por  sí  perversas  escuelas  filosóficas  alemanas,  libraron 
redo  combate  entrambos  elementos,  que  muy  lejos  de  ñmdirse,  mu- 
tuamente se  neutralizaron,  sirviendo  cada  uno  para  exacert>ar  los  de- 
fectos y  anular  las  cualidades  del  otro.  Poseía,  á  fuer  de  latino,  inteli- 
gencia clara,  comprensión  rápida,  imaginación  potentísima,  senti- 
miento delicado  y  vehemoite,  poderoso  instinto  de  la  t)elleza  y  del 
arte,  palabra  copiosa,  fluida  y  armoniosa;  pero,  á  hier  de  latino  igual- 
mente, propendía  á  la  indisciplina  mental  por  el  predominio  de  la 
fantasía  sobre  las  demás  facultades,  á  la  irreflexión  y  la  superficialidad 
por  su  misma  rapidez  de  comprensión,  á  la  predpitadón  y  al  apasio- 
namiento en  sus  juicios  por  sus  vehemoidas  de  carácter,  á  sacrificar 
el  pensamiento  á  la  forma  y  la  idea  á  la  exfniesión  por  sus  instintos 
artísticos  y  su  portentosa  fadlidad  de  palabra.  Estos  defectos  podrían 
haberse  contrarrestado  sin  anular  ni  una  sola  de  aqudlas  hermosas 
cualidades,  con  una  educadón  rígida  y  severa,  con  una  disciplina  in- 
telectual austera  y  grave,  con  un  método  filosófico  que  exija  los  aná- 
lisis padentes  de  donde  se  exduya  la  fantasía,  la  lógica  férrea  que 
haga  enmudecer  al  sentimiento,  con  profundas  teorías  que  impongan 
la  reflexión,  y  en  fin,  con  un  sistema  filosófico  completo,  bioi  traba- 
do, luminoso  en  sus  prindpios,  rígido  y  fecundo  en  sus  consecuen- 
cias y  aplicaciones.  Pero  á  una  inteligenda  así  constituida  déjesela 
formarse  entre  el  tumulto  de  las  pasiones  políticas,  sin  vagar  para  d 
estudio  y  para  la  reflexión,  entre  d  ruido  de  los  aplausos  que  hala- 
gan la  vanidad,  exdtan  la  ^tasía  y  exacerban  las  vehemencias  hasta 
d  fanatismo,  y  sólo  esto  bastaría  para  convertir  al  que  pudo  ser  un 
pensador  eminente  en  un  pedante  endiosado  y  en  im  brillante  char- 
latán. Sobre  eso,  dénsele,  sin  la  previa  preparadón  analítica,  teorías 
y  principios  que  fomentan  esa  tendoida,  y  la  indisdplina  mental  i 
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que  ya  naturalmente  propende,  llegará  hasta  la  anarquía.  Háblese, 
por  ejemplo,  á  ese  hombre  de  libertad  del  pensamiento,  y  ansioso 
por  romper  cadenas,  destrozará  las  de  la  misma  lógica;  dígasele  que 
el  pensamiento  crea  y  no  supone  la  realidad,  y  encastillado  en  un 
idealismo  subjetivista  cerril,  y  convertido  en  un  dios,  sustituirá  las 
realidades  de  la  vida,  de  la  naturaleza  y  la  historia  por  todos  los  de- 
lirios de  una  imaginación  desbordada;  añádase  á  esto  el  panteísmo 
que  baraja  las  realidades,  y  se  le  dará  la  mejor  preparación  para  el 
barajamiento  de  las  ideas;  incúlquensele  las  antinomias  de  la  razón 
y  la  identidad  de  los  contrarios,  y  no  habrá  menester  más  para  con- 
vertirle en  un  sofista  enamorado  de  la  inconsecuencia  y  cultivador 
asiduo  de  la  paradoja;  añádase  á  esto  un  tecnicismo  exótico  y  sibili- 
no, y  se  le  dará  el  instrumento  más  adecuado  para  seducir  á  las  mu- 
chedumbres que  admiran  tanto  más  cuanto  menos  entienden.  ¿Cuál 
ha  de  ser  el  resultado?  Un  desbordamiento  de  las  facultades  predo- 
minantes no  encauzadas  por  dique  alguno,  un  avasallamiento  de  las 
intelectuales  por  las  imaginativas  y  afectivas,  una  total  absorción  del 
pensamiento  por  la  retórica,  y,  en  resumen,  una  inversión  radical  del 
orden  natural  de  relaciones  entre  la  idea  y  la  palabra.  Castelar,  que 
pudo  ser  un  pensador,  quedó  reducido  á  un  orador  de  pura  forma, 
y  aun  dentro  de  ella,  de  efectos  casi  exclusivamente  musicales,  á 
quien  únicamente  preocupaba  la  brillantez  de  la  imagen  y  la  sonori- 
dad de  la  dicción;  el  pensamiento  era  para  él  purísimo  pretexto  para 
hacer  frases  y  cincelar  períodos  rotundos  con  gradaciones  en  cres- 
cendo y  latiguillo  final;  la  filosofía  y  la  ciencia  simples  motivos  para 
componer  con  los  vocablos  estruendosas  sinfonías;  la  historia,  mero 
almacén  de  materiales  para  levantar  las  aéreas  construcciones  de  sus 
famosísimas  síntesis,  verdaderos  Escoriales  de  cartón;  en  sirviéndole 
para  sus  efectismos  retóricos,  en  siendo  utilizables  para  arrancar 
aplausos  de  un  público  fascinado  por  los  juegos  malabares  de  su 
imaginación  portentosa,  enardecido  por  el  fuego  de  sus  vehementes 
apostrofes,  aturdido  por  el  torbellino  estrepitoso  de  su  verbo  ina- 
gotable, lo  mismo  utilizaba  el  ideal  cristiano  y  parecía  un  apóstol  y 
un  profeta,  que  el  credo  racionalista,  y  se  presentaba  como  un  here- 
siarca  y  un  impío.  De  la  inmensa  balumba  de  sus  innumerables  es- 
critos es  imposible  sacar,  no  ya  un  sistema  filosófico,  pero  ni  siquie- 
ra media  docena  de  ideas  que  formen  un  conjunto  medianamente 
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armónico  y  consistente;  su  misma  democracia,  ideal  constante  de  sus 
campañas  políticas,  estaba  en  pugna  no  menos  constante  con  el  or- 
gulloso endiosamiento  y  la  pueril  vanidad  que  á  cada  paso  refleja 
en  su  vida  y  en  sus  obras. 

Por  eso,  á  pesar  de  los  ruidosos  aplausos,  de  los  hiperbólicos  en- 
comios, de  las  verdaderas  apoteosis  con  que,  más  que  ningún  espa- 
ñol, más  quizá  que  ningún  hombre,  se  vio  constantemente  halagado 
en  vida  el  que  la  prensa  aclamaba  como  el  verbo  de  la  democracia, 
el  genio  de  la  raza  española  y  el  ídolo  de  las  multitudes;  á  pesar  de 
haber  escalado  uno  por  uno,  llevado  en  hombros  por  sus  adorado- 
res, los  puestos  más  encumbrados  de  la  nación,  incluso  el  supremo  de 
jefe  del  estado;  muerto  el  gran  artista  y  el  tenor  maravilloso  á  quien 
había  que  ver  y  oir  para  aplaudirle,  no  hay  en  el  día  quien  aguante 
la  lectura  de  sus  libros,  ni  por  su  fondo,  inconsistente  y  vacío,  ni 
siquiera  por  su  forma,  cuyo  sistemático  atildamiento  y  cuyo  tono 
invariablemente  declamatorio  hasta  en  sus  crónicas,  hasta  en  los  diá- 
logos de  sus  novelas,  concluye  por  empalagar  como  empalagaría  un 
banquete  compuesto  sólo  de  crema,  cabello  de  ángel  y  á  lo  más  ja- 
món en  dulce.  A  juicio  del  historiador  inglés  antes  citado,  solamen- 
te su  renombre  de  orador  "ha  popularizado  sus  escritos  como  popu- 
larizaría los  de  Gladstone"  si  escribiera;  «su  obra  histórica  ha  muer- 
to"; afean  su  labor  literaria  "las  imágenes  atrevidas,  las  paradojas 
sintéticas,  la  catarata  de  palabras  que  sólo  su  magnífica  dicción  hizo 
soportables  en  la  tribuna",  y  no  pasó  de  "el  primer  tenor  de  la  Re- 
pública, maestro  en  elocuencia  declamatoria,  sin  influencia  alguna 
en  el  terreno  de  la  literatura",  y  "en  el  campo  de  las  ideas  nada  tiene 
de  español",  sino  que  es  "más  bien  un  tardío  afrancesado'',  reducido 
á  "adornar  con  arabescos"  principios  efímeros  que  ni  siquiera  eran 
suyos,  sino  "de  flliación  cosmopolita".  En  resumen:  un  privilegiado 
ingenio  lastimosamente  estropeado  por  una  perversa  educación. 

Balmes,  en  cambio,  no  menos  acentuadamente  latino  que  Caste- 
lar,  y  aunque  con  un  mayor  contrapeso  en  su  vigorosísima  inteli- 
gencia, no  menos  expuesto  á  las  exaltaciones  de  la  imaginación  y  á 
las  extremosidades  del  sentimiento  que  poseía  en  grado  eminente,  á 
la  tentación  de  los  esplendores  del  arte  y  de  la  forma  en  los  cuales 
fué  consumado  maestro,  ni  menos  copioso  de  palabra,  ya  que  no 
como  orador,  como  escritor  brillantísimo,  tuvo  la  fortuna  de  caer 
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desde  niño  en  mejores  manos  y  recibir,  en  parte  por  intuición  de  su 
genio,  hondamente  filosófico,  pero  en  mucha  parte  también  por  una 
sabia  dirección,  sin  la  cual  ese  genio  no  hubiera  bastado  á  sostener- 
le, una  educación  que,  basada  en  la  supremacía  de  la  inteligencia 
sobre  todas  las  demás  facultades,  consideradas  como  meras  auxilia- 
res suyas,  dio  á  cada  cual  su  papel,  evitó  la  superposición  de  las  se- 
cundarias á  las  principales,  y  produjo  el  admirable  equilibrio  con 
que  todas  ellas  campean,  subordinadas  todas  al  entendimiento  que 
las  rige  con  supremo  señorío,  en  la  obra  maciza,  eterna,  y  no  por  eso 
menos  artística  y  brillante,  de  los  escritos  del  inmortal  filósofo  cató- 
lico. Su  educación,  comenzada  en  los  severos  principios  de  la  doc- 
trina y  de  la  moral  católicas  por  los  pobres  y  honrados  menestrales 
á  quienes  debió  la  existenpia,  recibió  las  iniciaciones  científicas  en 
un  Seminario  y  las  continuó  en  una  Universidad,  centros  donde  per- 
duraba la  tradición  escolástica,  de  férrea  disciplina  mental,  profunda 
en  sus  disquisiciones,  austera  hasta  la  aridez  en  sus  formas,  recelosa 
de  las  influencias  imaginativas  y  afectivas,  rígida  en  sus  procedimien- 
tos lógicos,  de  exactitud  y  sobriedad  casi  matemática  en  sus  fórmu- 
las y  hábil  promovedora  de  la  gimnasia  intelectual  con  sus  discusio- 
nes á  puro  silogismo  y  sus  distinciones  tan  limpias  de  ociosa  verbo- 
sidad como  sutiles  y  profundas.  Puede  y  aun  debe  negarse  la  utili- 
dad de  las  formas  lógicas  desde  el  punto  de  vista  del  uso  corriente 
y  cotidiano;  pero  como  medio  y  recurso  supremo  de  aclarar  cuestio- 
nes y  precisar  conceptos  y  deshacer  sofismas  y  confundir  charlatanes, 
y  sobre  todo,  como  elemento  pedagógico  para  aguzar,  robustecer  y 
dar  á  la  inteligencia  la  supremacía  que  como  facultad  directora  le 
corresponde  sobre  todas  las  demás  facultades  del  espíritu,  es  el  me- 
dio más  seguro  y  el  instrumento  más  apto,  y  aun  verdaderamente 
insustituible.  Ofrece  indudablemente  el  peligro,  frecuente  por  des- 
gracia en  los  centros  eclesiásticos  de  enseñanza,  de  que  usado  con 
exclusión  y  sin  las  prudentes  compensaciones  á  las  demás  faculta- 
des, concluya  por  anularlas  produciendo  los  insoportables  y  áridos 
ergotistas  incapaces  de  pensar  sin  reducir  el  raciocinio  á  fórmulas 
mecánicas  y  empedrar  sus  antiliterarios  escritos  de  pedantescos  lati- 
najos; pero,  fuera  de  que  en  tal  defecto  no  incurren  por  lo  común 
sino  inteligencias  mediocres  que,  sin  eso,  ni  á  tal  manifestación  del 
pensamiento  llegarían,  y  de  que  más  graves  inconvenientes  ofrece  la 
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charla  insubstancial  de  los  petulantes  oradores  de  café,  puede  y  debe 
precaverse  tal  peligro  haciendo  alternar  con  los  escolásticos  otros 
estudios  más  amenos,  sobre  todo  los  históricos  y  literarios.  Balmes, 
que  en  su  Criterio  examinó  esta  cuestión,  y  como  siempre  supo  po- 
nerse en  lo  justo  considerando  á  las  formas  dialécticas  poco  menos 
que  inútiles  "como  medio  de  invención",  pero  provechosas  «como 
conducto  de  enseñanza",  quería  Ise  las  conservase,  "no  en  toda  su 
sequedad,  pero  sí  en  todo  su  vigor",  y  que  no  se  destruyeran  esos 
nervios  y  huesos,  pues  bastaba  cubrirlos  con  piel  blanca  y  colorada 
^'Porque  es  preciso  confesar,  añadía,  que  ahora  á  fuerza  de  desdeñar 
las  formas,  se  cae  en  el  extremo  opuesto,  sumamente  dañoso  al  ade- 
lanto de  las  ciencias  y  á  la  causa  de  la  verdad.  Antes,  los  discursos 
eran  descarnados  en  demasía,  presentaban,  por  decirlo  así,  desnuda 
la  armazón;  pero  ahora,  tanto  es  el  cuidado  de  la  exterioridad,  tal  el 
olvido  de  lo  interior,  que  en  muchos  discursos  no  se  encuentran  más 
que  palabras,  que  serían  bellas  si  serlo  pudieran  palabras  vacías.  Con 
el  auxilio  de  las  formas  dialécticas  traveseaban  en  demasía  los  inge- 
nios sutiles  y  cavilosos:  con  las  formas  oratorias  se  envuelven  á  me- 
nudo los  espíritus  huecos."  Y  conforme  á  esta  doctrina  que  más  tar- 
de había  de  exponer  en  uno  de  sus  libros  más  geniales,  consagró 
cuatro  años,  una  vez  terminada  su  carrera,  á  la  lectura  y  la  profunda 
meditación  de  dos  únicos  y  bien  escogidos  libros  que  mutuamente 
se  completaban:  uno,  la  Suma  de  Santo  Tomás,  que  consolidaba  su 
disciplina  mental,  y  enriqueciendo  al  entendimiento  con  verdades 
luminosas  y  habituándole  á  la  reflexión  con  profundas  teorías,  le 
prestaba  fuerzas  para  mantener  la  hegemonía  sobre  las  demás  facul- 
tades; otro,  El  Genio  del  Cristianismo,  que  compensando  la  aridez  de 
las  disquisiciones  intelectuales  con  el  raudal  de  poesía  y  las  magni- 
ficencias de  estilo  de  que  en  él  hiciera  gala  el  talento  de  Chateau- 
briand, conservaba  en  toda  su  frescura  la  imaginación  y  el  senti- 
miento y  mantenía  incólumes  las  aptitudes  literarias.  Merced  á  esta 
bien  ideada  compensación,  pudo  no  tardando  sorprender  al  mundo 
presentándose  desde  sus  primeros  ensayos  tan  hondo  pensador  como 
brillante  literato. 

Tanto  ó  más  que  el  método  pedagógico  contribuyó  al  mismo  re- 
sultado el  fondo  mismo  doctrinal  de  su  educación  filosófica.  El  vi- 
goroso realismo  aristotélico  que  constituye  el  carácter  distintivo  del 
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escolasticismo  tomista,  le  enseñó  á  tomar  como  punto  de  partida  la 
observación  de  los  hechos  sensibles  para  subir  á  la  fórmula  de  los 
principios  abstractos,  el  procedimiento  pacientemente  analítico  como 
condición  previamente  necesaria  para  las  especulaciones  sintéticas, 
la  observación  de  las  realidades  como  única  base  firme  para  el  esta- 
blecimiento de  las  teorías,  el  estudio,  en  fin,  de  lo  que  en  el  amplio 
sentido  de  la  palabra  debe  llamarse  física,  como  preliminar  absolu- 
tamente imprescindible  de  la  concepción  metafísica;  con  lo  cual  le 
preservó  de  las  absurdas  y  caprichosas  tendencias,  tan  comunes  en  su 
tiempo,  á  constituir  una  vaga,  aérea,  apriorística  y  monstruosamente 
panteísta  concepción  filosófica,  y  le  dio  aquel  espíritu  de  sensatez,  de 
prudencia,  de  moderación,  de  sobriedad  filosófica  para  no  dejarse 
fascinar  por  la  brillantez  de  las  bien  combinadas  teorías,  de  las  inge- 
niosas síntesis,  de  los  aparatosos  sistemas,  y  someterlos  á  la  piedra 
de  toque  de  la  experiencia,  á  los  resultados  de  un  análisis  minucio- 
so y  al  fiel  constraste  de  la  realidad.  Pero  el  ideal  cristiano  que  en 
la  concepción  tomista  ilumina  y  engrandece  el  realismo  aristotélico, 
le  enseñó  también  que  los  hechos,  la  experiencia,  la  observación  y 
el  análisis  no  son  un  fin,  sino  un  medio;  que  la  ciencia,  si  de  ellos 
debe  partir,  no  se  constituye  por  ellos,  ni  existe  hasta  que  se  formu- 
lan los  principios;  que  la  filosofía,  la  ciencia  de  los  principios,  es  una 
inmensa  síntesis  laboriosamente  formada  como  resultado  de  minu- 
ciosos análisis  realizados  solidariamente  por  la  humanidad  durante 
el  curso  de  los  siglos,  y  que  constituye  su  patrimonio  científico;  de 
aquí  otro  de  los  caracteres  de  la  filosofía  de  Balmes:  su  profundo 
respeto  á  la  tradición  filosófica,  su  ardiente  admiración  hacia  los 
grandes  hombres  que  han  contribuido  á  formarla,  y  lo  que  se  le  ha 
achacado  como  un  defecto,  y  lo  sería  si  lo  estableciese  como  princi- 
pio exclusivo  ó  siquiera  principal,  pero  que  adoptado  como  él  lo 
adopta,  á  título  de  simple  procedimiento  entre  otros,  constituye  una 
de  sus  más  eminentes  cualidades  y  una  de  las  más  relevantes  prue- 
bas de  su  sensatez  y  cordura;  sus  frecuentes  apelaciones  al  sentido 
común,  la  importancia  que  da  al  consentimiento  común  de  los  hom- 
bres, considerado,  no  á  la  manera  de  Lamenais,  como  simple  recuen- 
to de  votos  para  resolver  la  ciencia  por  la  ley  de  las  mayorías,  sino 
como  voz  de  la  naturaleza  humana,  cuyo  autor  es  el  mismo  Dios. 
Esta  tendencia  le  enseñó  á  ser  comedido  en  el  juicio  de  las  doctri- 
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ñas  y  de  los  hombres,  á  presentarse  del  orgulloso  prurito,  frecuentí- 
simo en  su  tiempo,  de  destruir  lo  pasado  para  construir  lo  porvenir, 
de  abrasar  el  grandioso  monumento  de  la  ciencia  trabajosamente 
levantado  durante  siglos  por  los  cerebros  de  toda  la  humanidad, 
para  reconstruirle  durante  años  por  los  esfuerzos  de  un  solo  cere- 
bro. Justamente  indignado  por  esta  tendencia  que  ha  producido  la 
anarquía  filosófica  por  la  pretensión  de  que  cada  filósofo  creara  una 
filosofía,  so  pena  de  no  ser  original,  escribía  Balmes  estas  nobilísi- 
mas palabras:  "Ya  sé  que  al  examinar  las  cuestiones  fundamentales 
de  la  filosofía  creen  algunos  filósofos  necesario  conmover  los  ci- 
mientos del  mundo;  sin  embargo,  yo  jamás  he  podido  persuadirme 
que  para  examinar  fuera  necesario  destruir,  ni  que  para  ser  filósofos 
debiéramos  hacernos  insensatos...  Por  mi  parte,  no  quiero  ser  más 
que  todos  los  hombres,  no  quiero  estar  reñido  con  la  Naturaleza:  si 
no  puedo  ser  filósofo  sin  dejar  de  ser  hombre,  renuncio  á  la  filosofía 
y  me  quedo  con  la  humanidad." 

Ese  mismo  ideal  cristiano  le  enseñó  que,  si  es  grande  y  hermosa 
en  su  conjunto  la  síntesis  filosófica  elaborada  por  el  entendimiento 
humano,  hay  otra  síntesis  infinita,  respecto  de  la  cual  son  puras 
sombras  los  que  á  nosotros  nos  parecen  rayos  vivísimos  de  luz,  por- 
que hay  también  un  entendimiento  infinito,  respecto  del  cual  es  un 
débilísimo  foco  el  entendimiento  humano.  De  aquí  un  profundo 
sentimiento  de  modestia,  ó  más  bien  de  cristiana  humildad,  que 
obliga  á  exclamar  á  Balmes:  "El  estudio  de  la  filosofía  y  de  su  his- 
toria engendra  en  el  alma  una  convicción  profunda  de  la  escasez  de 
nuestro  saber;  por  manera,  que  el  resultado  especulativo  de  este  tra- 
bajo es  un  conocimiento  científico  de  nuestra  ignorancia.''  ¿Llega, 
sin  embargo,  su  humildad  hasta  el  abatimiento  y  su  desconfianza 
del  saber  humano  hasta  el  escepticismo?  Al  contrario;  Balmes  seña- 
la con  mucha  razón  en  el  orgullo  la  verdadera  causa  del  escepticis- 
mo filosófico.  "El  desprecio  de  la  filosofía— dice— es  una  especie  de 
insulto  á  la  razón.  ¿Y  sabéis  en  qué  suele  parar  ese  insulto?  En  apo- 
teosis; la  víctima  se  convierte  en  ídolo  y  el  agresor  en  gran  sacerdo- 
te. Lutero  despreciaba  la  razón,  y  tuvo  la  modestia  de  erigirse  en  le- 
gislador supremo;  no  se  han  escrito  contra  la  razón  páginas  más  elo- 
cuentes que  las  de  Lamenais,  y,  sin  embargo,  también  intenta  con  su 
propia  razón  regenerar  el  mundo.  Guardémonos  de  la  exageración; 
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esos  arrebatos  de  abatimiento  son  inspiraciones  del  orgullo;  las  difi- 
cultades que  se  encuentran  en  la  investigación  de  la  verdad  deben; 
producirnos  la  convicción  de  nuestra  flaqueza,  mas  no  irritación  ni 
despecho."  Al  contrario,  repito;  porque  esa  misma  humildad,  esa 
convicción  de  la  flaqueza- humana,  no  se  limita  á  su  propia  inteli- 
gencia, sino  que  se  extiende  á  la  de  todos  los  hombres  individual- 
mente considerados,  cada  uno  de  los  cuales  es  por  sí  solo  tan  fali- 
ble como  él,  y  si  le  afianza  en  su  respeto  á  la  obra  colectiva  y  en 
la  desconfianza  de  su  poder  para  reconstruirla  por  sí  solo,  le  presta,. 
en  cambio,  la  audacia  para  no  adherirse  personalmente  á  ninguno 
jurando  in  verba  magistri,  para  juzgarlos  á  todos  con  su  propio  en- 
tendimiento á  falta  de  otro  mejor  y  para  separarse  en  cosas  muy 
importantes  de  doctrinas  comúnmente  recibidas;  porque  la  humil- 
dad, que  le  enseña  á  ser  prudente,  no  le  priva  de  la  enérgica  con- 
ciencia de  su  genio,  y  al  refrenarle  para  no  incurrir  en  la  petulancia. 
de  creerse  superior  á  todos  los  hombres,  le  deja  libre  su  evidencia. 
de  no  ser  individualmente  {"nferior  á  muchos  de  los  más  grandes.  Al 
contrario,  insisto;  porque  él  sabe  que  desde  la  mezquina  síntesis  hu- 
matia  á  la  síntesis  divina,  media  infinita  distancia;  sabe  que,  en  con- 
secuencia, ningún  hombre  determinado  en  particular,  ni  la  humani- 
dad entera,  poseerá  jamás  la  ciencia  total;  pero  sabe  también  que, 
por  lo  mismo,  la  obra  científica  humana  es,  y  será  siempre  indefini- 
damente perfectible,  no  sólo  con  adiciones,  sino  con  rectificaciones, 
al  través  de  las  edades,  y  que  si  los  genios  del  pasado  aportaron  á 
ella,  quién  granos  de  arena,  quién  piedras  sillares,  granos  de  arena 
y  piedras  sillares  pueden  seguir  hasta  la  eternidad  aportando  Ios- 
hombres  del  presente  y  del  porvenir  á  quienes  Dios  se  digne  otorgar 
la  inspiración  filosófica  que  él  siente  arder  en  su  frente. 

Finalmente,  esa  misma  idealidad  cristiana  le  enseñó  que  esa  su- 
prema é  infinita  síntesis  donde  se  funden  en  la  absoluta  unidad  el 
ser  y  el  pensamiento  y  el  pensamiento  y  el  ser,  y  donde  son  una  mis- 
ma cosa  el  ser,  la  verdad,  la  bondad  y  la  belleza,  es  la  razón,  el  tipo, 
el  modelo,  el  principio  y  el  fin  de  toda  realidad,  de  toda  verdad,  de 
todo  bien  y  de  toda  belleza;  que  en  el  orden  de  las  realidades,  como 
en  el  de  las  verdades,  como  en  el  de  los  bienes,  como  en  el  de  las 
bellezas  hay  una  escala  gradual  de  perfecciones  correspondiente  á  la 
diversa  gradación  con  que  participan,  siempre  á  infinita  distancia,  de 
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la  realidad,  de  la  verdad,  del  bien  y  de  la  belleza  de  Dios;  que,  en 
consecuencia,  cada  ser,  cada  verdad,  cada  bien  y  cada  belleza,  y  el 
conjunto  de  todos  los  seres,  verdades,  bienes  y  bellezas  del  universo 
son  un  reflejo  finito  de  las  correspondientes  cualidades  del  Ser  infi- 
nito; que  cada  ser  es,  proporcionalmente  á  su  grado  de  perfección, 
una  letra,  un  verso,  una  estrofa,  un  canto  de  ese  inmenso  poema  di- 
vino que  se  llama  el  universo,  y  que  la  labor  de  la  ciencia  humana 
se  reduce  á  deletrear  en  los  seres  hasta  construir  las  palabras,  los 
versos,  las  estrofas,  los  cantos,  y  esforzarse  por  comprender  el  poema, 
que  es  el  pensamiento  y  el  amor  y  la  hermosura  de  Dios  escritos  en 
las  realidades  del  mundo.  Y  entonces  comprendió  que  el  pensamien- 
to no  es  libre  para  forjarse  la  realidad  á  su  arbitrio,  como  no  es  libre 
el  lector  para  entender  á  su  gusto  los  poemas  de  Homero;  que  la 
verdad  es  divina,  que  la  ciencia  es  sagrada  y  la  profesión  de  filóso- 
fo una  misión  y  un  sacerdocio,  y  que  es  una  profanación  convertir 
ese  sacerdocio  en  ministerio  mundano  y  esa  misión  en  un  medio  de 
satisfacer  una  pueril  vanidad;  que  es  un  sacrilegio  subordinar  la  cien- 
cia al  interés  ó  al  aplauso  y  un  crimen  de  lesa  divinidad  posponer  la 
verdad  á  los  humanos  caprichos.  Y  entonces  se  percató  de  que  toda 
la  dignidad  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía  depende  de  su  facultad  de 
leer  en  las  realidades  el  pensamiento  divino,  y  tanto  será  más  per- 
fecta cuanto  más  avance  en  la  lectura  de  ese  divino  pensamiento,  y 
entonces  cayó  en  la  cuenta  de  que  toda  la  grandeza  y  la  dignidad 
del  hombre  dimana  de  su  facultad  intelectual,  por  la  cual  puede  le- 
vantarse hasta  el  pensamiento  de  Dios;  y  entonces  juró  constituir  á 
la  inteligencia  en  reina  y  señora  de  todas  sus  demás  facultades,  con- 
siderar á  la  filosofía  y  la  ciencia  como  una  ascensión  indefinida  de  la 
humanidad  y  de  cada  hombre  hacia  Dios,  y  á  la  verdad,  que  es  una 
misma  cosa  con  Él  en  su  expresión  absoluta,  como  el  objeto  de  los 
homenajes  de  su  entendimiento  y  de  las  adoraciones  de  su  voluntad. 
Fuera  de  su  potentísimo  genio  filosófico,  que  es  don  gratuito  de 
Dios,  á  esta  educación  de  método  y  de  doctrina  son  en  su  mayor 
parte  debidas  las  grandes  cualidades  de  Balmes,  tanto  más  de  admi- 
rar cuanto  más  raras  en  los  hombres  de  talento  de  su  época.  Con  su 
Crítica  de  la  razón  pura  había  planteado  el  genio  infausto  de  Kant  el 
pavoroso  problema  crítico,  y  reducido  á  polvo  el  edificio  entero  de 
la  ciencia  humana,  que  en  vano  trató  de  reconstruir  en  su  Critica  de 
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la  razón  práctica,  sin  más  resultado  que  establecer  un  dualismo  irre- 
ductible, base  de  las  dos  contrarias  tendencias  entre  las  cuales  ha 
oscilado  desde  entonces  el  pensamiento  moderno;  el  idealismo  hasta 
rayar  en  locura  y  el  positivismo  hasta  degenerar  en  la  abyección. 
Vientos  de  fronda  arrasaban  el  campo  de  la  ciencia;  el  escepticismo 
se  enseñoreaba  de  los  entendimientos,  y  una  verdadera  fiebre  se  apo- 
deró de  los  más  altos  espíritus  por  erigir  nuevos  edificios  en  sustitu- 
ción del  que  daban  por  definitivamente  arruinado.  La  vanidad  se 
mezcló  en  el  asunto:  no  era  filósofo  quien  no  era  original,  y  no  era 
original  quien  no  volvía  del  revés  todos  los  conocimientos  humanos. 
Del  dualismo  establecido  por  Kant  entre  el  sujeto  y  el  objeto,  y  cuyo 
puente  en  vano  se  buscaba,  cada  cual  se  encastillaba  en  un  término: 
Fichte  se  encerraba  en  el  yo  y  negaba  que  el  mundo  tuviera  más  rea- 
lidad que  la  que  le  daba  yo  al  pensarle  ó  ponerle  como  no  yo;  Sche- 
Uing  se  abrazaba  con  la.  substancia,  elemento  objetivo  en  el  cual  fun- 
día el  yo,  reducido  á  simple  fase,  fenómeno  ó  concreción  de  la  subs- 
tancia; Hegel  identificaba  el  sujeto  y  el  objeto,  el  yo  y  el  no  yo,  el 
pensamiento  y  la  realidad  en  la  síntesis  tan  grandiosa  y  comprensiva 
como  disparatada  y  absurda  de  su  Idea-Ser,  donde  todo  lo  ideal  era 
real  y  todo  lo  real  era  ideal,  donde  los  contrarios  se  identificaban  y  el 
sí  y  el  no  eran  simultáneamente  verdaderos  sin  dejar  de  ser  simultá- 
neamente falsos.  La  perturbación  alcanzó  al  campo  cristiano:  fuera  de 
algunos  fieles  adictos  que  no  vacilaron  en  arrostrar  valientemente  el 
ridículo  de  profesar  el  viejo  escolasticismo,  las  más  robustas  cabezas 
adolecieron  del  mareo  general,  y  partiendo  del  definitivo  naufragio 
de  la  ciencia  filosófica  y  de  la  impotencia  de  la  razón  para  sacarla  á 
flote,  buscaron  en  una  tabla  la  salvación  de  sus  creencias  religiosas 
amenazadas  de  la  misma  catástrofe,  y  Jacobi  se  asió  del  sentimien- 
to, y  Lamenais  recurrió  primero  á  la  revelación  y  luego  al  consenti- 
miento común  del  género  humano;  Bonald,  de  Maistre,  Bautain,  el 
P.  Ventura  Ráulica  y  nuestro  Donoso  Cortés  invocaron  la  tradición, 
incurriendo  todos  ellos  en  censurables  exageraciones,  y  dando  algu- 
nos, como  el  desventurado  Lamenais,  en  el  extremo  contrario  de 
graves  y  positivos  extravíos. 

De  todos  los  grandes  filósofos  que  alcanzaron  esa  crisis,  acaso 
Balmes  fué  el  único  que  no  perdió  la  cabeza.  El  P.  Ceferino  Gonzá- 
lez, que  á  fuer  de  escolástico  cerrado  é  incondicional  tomista,  no 
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puede  perdonar  á  Balmes  la  independencia  de  juicio  con  que  se  se- 
paró de  algunas  doctrinas  de  la  Escuela,  le  achaca  como  grave  de- 
fecto su  «tendencia  al  escepticismo  objetivo  y  al  ñdeismo  dejacobi», 
asi  como  «al  sentimentalismo  de  la  escuela  escocesa».  Dejando  para 
más  adelante  lo  de  la  supuesta  tendencia  al  escepticismo  objetivo,  cierto 
que  Balmes,  cuya  filosofía  es  profundamente  humana,  no  excluye  de 
su  criteriología  ninguna  humana  facultad  manifestada  en  el  indivi- 
duo ó  en  la  colectividad,  y  en  tal  concepto,  admite  como  criterios, 
contra  el  uso  corriente  en  la  escuela,  la  imaginación  y  el  sentimiento 
en  los  individuos  y  el  consentimiento  ó  sentido  común  de  la  huma- 
nidad como  manifestación  de  un  instinto  intelectual  que,  cuando  en 
todos  coincide,  considera  imposible  de  explicar  sino  por  la  causa 
común  de  la  voz  de  la  naturaleza,  cuyo  autor  es  el  mismo  Dios;  quizá 
exagere  la  importancia  de  estos  criterios,  y  aun  tal  vez  sea  debida 
esa  exageración  á  influencias  de  Jacobi,  de  Bonald,  de  la  escuela  es- 
cocesa y  aun  del  mismo  Lamenais,  si  ya  no  es  preferible  explicarla, 
como  creo,  por  necesaria  y  prudente  reacción  contra  los  desenfrenos 
individualistas  é  intelectualistas  de  las  escuelas  germánicas;  pero  basta 
ver  que  Balmes,  lejos  de  desconfiar  de  la  razón,  es  su  defensor  más 
ardiente,  y  observar  que,  lejos  de  admitir  esos  criterios  como  exclusi- 
vos, ni  siquiera  como  principales,  se  limita  á  añadirlos  á  los  general- 
mente admitidos  por  la  escuela,  con  subordinación  á  ellos  y  como 
simples  auxiliares  de  la  razón  en  determinados  casos,  materias  y  con- 
diciones; basta  leer  lo  que  escribe  el  inmortal  filósofo  de  Vich  acerca 
de  Jacobi  y  de  Lamenais  en  varias  ocasiones,  y  señaladamente  en  su 
Historia  de  la  Filosofía,  para  que  en  toda  justicia  no  pueda  atribuír- 
sele ningún  género  de  fideísmo  ó  sentimentalismo.  Bien  cimentado 
en  las  enseñanzas  de  Santo  Tomás,  cuya  Suma  fué  durante  cuatro 
años  su  casi  exclusiva  lectura;  pero  libre  de  los  compromisos  exage- 
rados y  de  los  exclusivismos  y  estrecheces  de  criterio  á  que  ordina- 
riamente conduce  el  espíritu  de  escuela,  sobre  todo  combinado  con 
el  de  corporación,  si  creyó  que  la  Suma  era  el  monumento  más  ad- 
mirable y  la  base  más  segura  de  la  ciencia,  no  podía  admitir,  como 
era  entonces  frecuente  y  no  es  raro  todavía  entre  los  tomistas  vulga- 
res, que  en  ella  se  contuviera  la  ciencia  toda,  y  no  valiera  la  pena  de 
escuchar  á  otros  filósofos. 

Balmes  leyó  y  admiraba  profundamente  á  Luis  Vives,  á  Des- 
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cartes,  á  Malebranche  y  á  Leibnitz;  estudió  detenidamente  y  recono- 
ció, á  pesar  de  sus  errores,  el  talento  de  Spinosa,  de  Locke,  de  Kant 
y  de  los  principales  filósofos  alemanes;  y  sin  pruritos  de  innovador 
ni  vanas  pretensiones  de  originalidad,  por  sincera  convicción,  escogió 
de  cada  uno  cuanto  creyó  que  podía  perfeccionar  accidentalmente 
su  sistema  substancialmente  tomista.  Él  mismo  reivindicó  ese  dere- 
cho, hasta  reputarlo  un  deber  de  todo  verdadero  filósofo,  al  deter- 
minar con  su  habitual  lucidez  los  diversos  sentidos  de  la  palabra 
eclecticismo,  á  ía  sazón  tan  de  moda  merced  á  Víctor  Cousín:  «¿Qué 
se  entiende— decía— por  eclecticismo?  ¿El  buscar  la  verdad  donde- 
quiera que  se  halle?  Entonces  nadie  dejará  de  ser  ecléctico.  Así  lo 
profesaba  San  Clemente  de  Alejandría,  en  cuyo  caso  el  eclecticismo 
no  es  más  que  el  dictamen  de  la  razón  y  del  buen  sentido.  Si  por 
eclecticismo  se  entiende  la  reunión  de  varios  sistemas  en  uno,  la 
manía  de  conciliar  cosas  contradictorias,  la  ausencia  de  principios 
que  den  trabazón  y  unidad  á  la  ciencia,  entonces  el  eclecticismo  es 
el  caos  en  filosofía,  la  negación  de  la  verdad,  la  muerte  de  la  razón. 
Aclaremos  estas  ideas:  el  eclecticismo  se  refiere  al  método  ó  á  la 
doctrina;  si  al  método,  todos  debemos  ser  eclécticos,  porque  todos 
debemos  buscar  la  verdad  dondequiera  que  se  halle;  si  á  la  doctri- 
na, no  significa  nada,  ó  expresa  la  confusión  de  todas  las  doctrinas, 
y,  por  consiguiente,  la  ruina  de  la  verdad.  > 

Ni  siquiera  creyó  Balmes,  como  entonces  creían  muchos  y  algu- 
nos siguen  creyendo,  que  para  ser  buen  filósofo  basta  estudiar  filo- 
sofía; firmemente  persuadido  de  la  unidad  de  la  ciencia,  consecuen- 
cia inevitable  de  la  unidad  de  la  verdad,  creía  que  no  existía  orden 
alguno  de  conocimientos  que  no  tuviese  puntos  de  contacto  con 
otros,  y  sobre  todo  que  ninguno  era  indiferente  y  todos  podían  ser 
útiles  para  la  ciencia  que  estudia  los  principios  fundamentales  de 
todos.  Como  Leibnitz  y  Descartes  cultivó  las  Matemáticas,  y  no  sólo 
las  explicó,  sino  que  llegó  á  escribir  un  tratado  y  proyectaba  otros 
más;  estaba  bien  impuesto  en  los  últimos  adelantos  de  las  ciencias 
experimentales;  estudió  á  fondo  la  literatura  clásica  y  las  principales 
entre  las  modernas,  sobre  todo  la  española;  dominaba  las  ciencias 
históricas  y  sociales  hasta  el  punto  que  demuestra  en  su  monumen- 
tal Protestantismo  y  en  sus  escritos  políticos;  poseía  varios  idiomas 
modernos,  y  entre  los  antiguos  los  clásicos,  y  al  final  de  su  corta 
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vida  estaba  estudiando  el  hebreo;  ávido  de  estudiar  y  de  observar, 
viajó  por  Francia,  por  Inglaterra  y  por  Bélgica,  revolvió  archivos, 
bibliotecas  y  museos,  y  se  comunicó  con  los  hombres  más  eminen- 
tes de  su  época,  españoles  y  extranjeros.  Quizás  no  fué  un  erudito 
en  el  sentido  hoy  corriente  de  la  palabra,  ó  acaso  no  se  muestre  tal 
en  sus  libros,  porque  no  suelen  serlo  ó  no  suelen  mostrarse  tales  los 
hombres  intensamente  pensadores,  ya  que  los  frecuentes  recursos  á 
la  memoria  suelen  amenguar  la  intensidad  reflexiva;  parece,  en  efec- 
to, por  la  sobriedad  de  sus  citas  bibliográficas,  que  meditó  mucho 
más  que  leyó,  conforme  á  la  antigua  máxima  que  recordó  alguna 
vez:  non  multa,  sed  multum;  pero  era,  indudablemente,  un  espíritu 
cultísimo,  de  refinado  buen  gusto,  y  hasta  erudito  con  erudición,  si 
no  muy  rica,  muy  selecta  y  depurada.  Un  hombre  así  era  imposible 
que  pensara  que  la  ciencia  filosófica  estaba  absoluta  y  definitiva- 
mente petrificada  substancial  y  accidentalmente  en  un  gran  pensador 
del  siglo  XIII,  por  grande  y  por  genial  que  fuese,  y  que  no  cabía  aña- 
dir, perfilar  y  aun  rectificar  en  cosas  accidentales  más  ó  menos  im- 
portantes, y  sin  menoscabo  de  la  admiración  y  aun  la  veneración 
más  profundas,  la  obra  científica  de  Santo  Tomás.  Fué,  pues,  y  fué 
con  razón,  sabia  y  moderadamente  ecléctico,  y  en  este  sentido  pue- 
den notarse  en  él,  y  efectivamente  se  notan,  más  ó  menos  manifies- 
tas, las  influencias  de  escuelas  distintas  de  la  tomista,  como  en  quien 
recogió,  sin  los  exclusivismos  de  ninguna,  lo  bueno  que  encontró 
en  todas;  puede  advertirse  la  de  alguno  de  sus  filósofos  favoritos,  en- 
tre los  cuales  es  muy  señalada  y  visible  la  de  Descartes;  pero  no 
puede  decirse  ni  siquiera  que  tendiese  á  afiliarse  á  escuela  alguna 
quien  hasta  respecto  de  la  que  más  admiraba  y  profesaba  en  el  fon- 
do, reivindicó  su  libertad  de  opinar,  ni  menos  que  sometiera  su  pen- 
samiento al  prestigio  de  nombre  alguno  quien  más  de  una  vez  le 
sustrajo  á  la  fascinación  del  nombre  más  prestigioso  entre  cuantos 
sinceramente  admiraba.  Dudo  yo  que  nadie  haya  elogiado  con  más 
entusiasmo  que  Balmes  el  nombre  y  la  obra  del  Doctor  Angélico. 

Repito,  pues,  que  en  aquella  tremenda  crisis  de  los  espíritus.  Bal- 
mes  fué  acaso  el  único  pensador  genial  que  no  perdió  la  cabeza,  y 
ahora  añado  que  el  haber  conservado  su  serenidad  y  haberse  man- 
tenido libre  de  las  aberraciones  sugeridas  en  unos  por  las  tendencias 
revolucionarias,  y  en  otros  por  reacción  terrorífica,  lo  debió,  mucho 
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más  todavía  que  á  su  genio,  á  su  sólida  educación  filosófica.  Sin  el 
contrapeso  de  esa  educación,  la  conciencia  de  su  genio  le  hubiera 
probablemente  arrastrado  á  no  ser  menos  que  los  audaces  innovado- 
res de  moda,  y  hubiera  ideado  él  también  un  sistema  filosófico,  para 
lo  cual  le  sobraban  alientos,  ó  su  profunda  religiosidad  le  hubiera 
inducido,  como  indujo  á  Donoso  Cortés,  que  educado  en  las  escue- 
las revolucionarias,  carecía  de  esa  preparación,  al  extremo  contrario 
de  abominar  de  la  razón  y  arrojarse  desesperado  en  los  únicos  bra- 
zos de  la  fe.  Lo  mismo  que  á  Donoso  debió  de  ocurrir  á  los  demás 
que  compartieron  sus  exageraciones  fídeístas  y  tradicionalistas:  más 
literatos  que  filósofos,  ó  si  filósofos,  no  educados  con  tan  sevei^a  dis- 
ciplina, se  sintieron  sin  fuerzas  para  luchar  con  la  ola  que  avanzaba, 
y  verdaderamente  locos  de  terror,  no  advirtieron  que  incurrían  en  el 
mismo  error  que  condenaban,  ya  que  todos  los  sistemas  fideístas 
están  basados  en  un  positivo  escepticismo  filosófico,  y  que  al  comba- 
tir la  razón,  socavaban  sin  saberlo  los  cimientos  de  la  fe.  Bien  cimen- 
tado Balmes  en  los  sólidos  principios  de  la  Filosofía  cristiana,  bien 
pertrechado  de  armas  y  confiado  en  sus  fuerzas,  ni  vaciló  un  solo  pun- 
to en  la  firme  convicción  de  sus  arraigadas  creencias  católicas,  ni 
dudó  un  solo  momento  del  poder  de  la  razón;  y  seguro  de  poseer  el 
secreto  de  armonizar  la  fe  y  la  ciencia,  él  solo,  firme,  tranquilo  y  se- 
reno, se  lanzó  á  luchar  frente  á  frente,  cuerpo  á  cuerpo  y  de  igual  á 
igual  con  el  gigante  que  tal  revolución  había  promovido  en  el  mun- 
do de  los  espíritus  de  Europa...  y  escribió  su  obra  magna:  la  Filosofía 
fundamental 

Quizás  llame  la  atención  la  preferencia  que  doy  á  ésta  entre  todas 
las  obras  del  insigne  filósofo  católico.  Ciertamente,  El  Criterio  es  una 
maravilla  de  observación  psicológica,  un  verdadero  código  pedagó- 
gico y  hasta  una  filigrana  literaria,  uno  de  los  libros  más  jugosos  y 
al  mismo  tiempo  más  interesantes  y  amenos  que  se  han  escrito  en  el 
mundo,  y  nadie  me  gana  á  admirarlo  desde  que,  casi  niño,  vino  á 
caer  en  mis  manos,  ¡bendito  sea  y  de  Dios  goce  quien  en  ellas  me 
le  puso:  el  P.  Cámara!,  y  él  me  hizo  entrever  y  me  aguijó  á  cultivar, 
encantado  de  tanta  hermosura,  las  maravillas  de  la  ciencia,  y  orientó 
mi  educación  filosófica,  como  ha  orientado  la  de  todos  mis  discípu- 
los; la  Filosofía  elemental,  otro  libro  que  continuó  en  mi  espíritu  la 
labor  comenzada  por  El  Criterio,  es  un  prodigio  de  método,  de  cía- 
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ridad,  de  lucidez  meridiana,  de  selección,  de  espíritu  verdaderamen- 
te didáctico,  donde  Balmes  ha  sabido  hacer  amables  las  más  abstru- 
sas  arideces  de  la  ciencia,  y  llevar  á  la  juventud  de  la  mano  por  una 
atmósfera  suave  y  transparente,  cruzada  de  cuando  en  cuando  por 
relámpagos  de  su  genio,  desde  las  más  sencillas  y  elementales  nocio- 
nes hasta  las  más  profundas  disquisiciones  metafísicas;  libro,  en  fin, 
donde  Balmes  ha  tenido  la  grandeza  de  hacerse  niño  para  hacer  á 
los  niños  grandes,  y  que  sirve  para  hacer  á  los  grandes  gigantes;  las 
Carias  á  un  escéptico  son  un  estupendo  modelo  de  argumentación 
enérgica,  cerrada,  sin  escape  posible,  donde  los  argumentos  se  agru- 
pan, se  refuerzan,  se  ordenan  y  avanzan  como  escuadrones  hasta  re- 
ducir al  adversario  á  la  necesidad  absoluta  de  entregarse  á  discre- 
ción; pero  suavizada  á  la  vez  la  fuerza  lógica  por  el  encanto  del  esti- 
lo, por  los  fulgores  del  genio,  por  el  espiritu  de  suave  tolerancia  en 
todo  lo  discutible,  que  facilita  el  esfuerzo  del  entendimiento  para 
rendirse  á  la  verdad,  por  la  caridad  benévola  que  atrae  y  suaviza  las 
resistencias  del  orgullo  para  declararse  vencido;  cualidades  ambas 
que,  reforzándose  mutuamente,  producen  en  el  ánimo  del  lector,  por 
preocupado  que  esté  y  mientras  no  cierre  voluntariamente  los  ojos  á 
la  luz,  una  convicción  irresistible,  tanto  más  firme,  cuanto  que  parece 
obtenida  por  el  propio  esfuerzo  mental  que  el  autor  aparentemente 
se  limita  á  poner  en  ejercicio,  y  cuanto  que  va  robustecida  por  la 
persuasión,  y  una  irresistible  persuasión  tanto  más  recia  cuanto  que 
parece  producida  por  espontáneos  impulsos  del  corazón  cuyos  resor- 
tes sabe  tocar  el  autor  sin  que  se  sienta  su  mano  ni  se  adivine  su  in- 
tento, y  cuanto  que  está  sostenida  por  la  convicción;  insuperable 
modelo,  en  suma,  de  polémica  cristiana  donde  Balmes  se  muestra 
tan  vigoroso  dialéctico  como  celoso  sacerdote,  tan  filósofo  como 
apóstol,  tan  lógico  como  psicólogo,  tan  dueño  de  los  recursos  de  la 
inteligencia  como  de  los  más  delicados  resortes  del  corazón;  El  Pro- 
testantismo es  un  libro  verdaderamente  genial,  de  los  que  no  hay 
más  que  media  docena  en  el  mundo,  sin  más  rival  en  la  historia  y  en 
su  género  que  La  Ciudad  de  Dios  de  San  Agustín;  libro  donde  des- 
plegó sin  limites  las  alas  potentes  de  su  genio  por  todas  las  regiones 
del  pensamiento,  con  sus  vigorosísimos  análisis  filosóficos  y  sus 
asombrosas  síntesis  históricas,  con  su  lúcida  intuición  de  lo  pasado 
y  su  profética  previsión  de  lo  futuro;  con  aquel  su  peculiar  y  perso- 
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nalísimo  estilo,  ora  conciso,  sobrio  y  severo,  ora  suave,  melodioso  é 
insinuante,  ora  enérgico  y  vibrante  y  majestuoso  y  arrollador  con 
empujes  de  catarata  y  estruendos  de  tempestad,  siempre  admirable 
y  perfectamente  ajustado  á  la  índole  de  la  materia  que  trata  y  á  la 
del  asunto  concreto  que  ventila.  En  suma,  todas  las  obras  de  Balmes, 
aun  sus  más  pasajeros  ensayos,  son  por  uno  ú  otro  concepto,  y  á  ve- 
ces por  muchos  juntos,  verdaderas  obras  de  genio;  aun  en  sus  más 
volanderos  artículos  periodísticos  se  ve  la  huella  de  la  garra  del 
león. 

Y  sin  embargo,  si  las  simpáticas  amenidades  de  El  Criterio  le 
han  hecho  su  libro  más  conocido  hasta  hacerle  popular,  y  ojalá  lo 
fuera  en  el  grado  que  merece;  si  el  espíritu  didáctico  ha  generalizado 
en  los  centros  eclesiásticos  y  aun  en  aulas  oficiales  la  provechosa 
consulta,  cuando  menos,  de  su  Filosofía  elemental;  si  el  interés  pole- 
místico  ha  hecho  que  siga  siendo  y  haya  de  ser  por  mucho  tiempo 
obra  de  actualidad  la  colección  de  sus  Cartas  á  un  escéptico;  si  la 
materia  que  trata,  por  más  acomodada  á  los  gustos  generales  y  á  las 
corrientes  modernas  hizo  pasar  las  fronteras  á  su  Protestantismo  á 
poco  de  publicarse  y  recorrer  Europa  entre  el  asombro  y  los  aplau- 
sos del  mundo  sabio;  si,  en  fin,  estas  obras  suyas  son  las  más  cono- 
cidas por  el  simple  hecho  de  ser  las  más  accesibles,  su  obra  más  ge- 
nial, más  honda,  más  intensa,  más  profunda,  aunque  por  exigir  más 
reflexión  y  estar  menos  al  alcance  de  la  generalidad  de  las  inteligen- 
cias, mucho  menos  leída;  lo  obra  donde,  sin  embargo,  dejó  los  más 
vivos  destellos  de  su  genio  filosófico  aquel  pensador  inmenso;  la 
obra  donde  aquel  Napoleón  de  los  combates  del  pensamiento  cató- 
lico libró  la  batalla  definitiva,  verdadera  batalla  entre  gigantes,  com- 
paradas con  la  cual  son  una  simple  escaramuza  las  Cartas  á  un  escép- 
tico, y  hasta  parece  una  simple  refriega  la  batalla  campal  de  su  Pro- 
testantismo; e\  Wbro,  en  suma,  donde  Balmes  aparece  más  grande 
para  quien  pueda  seguir  con  los  ojos  del  espíritu,  y  desde,  tierra, 
pues  á  su  altura  es  imposible,  su  majestuoso  y  sereno  vuelo  de  águila 
.por  las  más  altas  regiones  de  la  Metafísica,  es  su  Filosofía  fundamen- 
tal, donde  está  el  secreto,  la  verdadera  clave,  la  condensación  cientí- 
fica y  sistemática  de  todas  sus  demás  obras. 

Es  el  objetivo  de  ésta  salir  al  encuentro  de  Kant  y  de  las  escue- 
^ias  alemanas  derivadas  del  kantismo,  y  mediante  el  estudio  del  tre- 
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mendo  problema  crítico  con  todas  sus  derivaciones,  no  sólo  comba- 
tir y  refutar  al  genial  soñsia  de  Koenisberg,  sino  reconstruir  desde 
los  mismos  cimientos,  demolidos  por  sus  embates,  el  edificio  de  la 
ciencia  entera.  Examinar  las  raíces  del  árbol  de  la  ciencia  nos  dijo  al 
final  que  había  sido  su  objeto;  pero  al  examinarlas  llevaba  siempre 
la  mira  puesta  en  aquella  reflexión  de  su  prólogo:  <en  nuestra  época 
el  mal  no  se  contiene  con  la  sola  represión,  es  necesario  ahogarle 
con  la  abundancia  del  bien».  «Sin  embargo— decía  en  otra  ocasión—, 
de  la  importancia  que  doy  á  la  impugnación  de  los  errores  del  filó- 
sofo alemán,  no  pienso  seguirle  paso  á  paso  combatiendo  sus  doc- 
trinas; este  sistema  de  impugnación  tiene  el  gravísimo  inconvenien- 
te de  dejar  poco  satisfecho  al  lector,  porque  le  parece  ver  que  se 
arruina  un  edificio  sin  reemplazarle  con  otro.  Considero  más  útil 
examinar  detenidamente  las  cuestiones  á  medida  que  se  vayan  ofre- 
ciendo según  el  orden  de  materias,  establecer  mi  opinión,  apoyarla 
del  mejor  modo  que  alcance,  y  luego  rebatir  los  errores  de  Kant, 
cuando  se  los  encuentre  al  paso  obstruyendo  el  camino  de  la  verdad. 
Suele  ser  fácil  decir  lo  que  una  cosa  no  es,  pero  no  suele  serlo  tanto 
el  decir  lo  que  es,  y  conviene  que  á  los  sostenedores  de  las  buenas 
doctrinas  no  se  nos  pueda  hacer  el  cargo  de  que  impugnamos  las 
ajenas  y  no  cuidamos  de  exponer  las  propias.  Yo  creo  que  en  estas 
materias  la  buena  filosofía  puede  presentarse  á  la  luz  del  sol  luchan- 
do con  el  error,  que  no  debe  contentarse  con  ser  instrumento  de 
guerra  para  derribar  á  su  adversario,  sino  que  ha  de  pretender  fun- 
dar un  establecimiento  sólido  y  bello  en  el  mismo  sitio  que  aquél 
ocupara...  A  la  vista  de  la  trascendencia  de  los  errores  del  filósofo 
alemán  he  recordado  la  necesidad  que  hay  de  trabajos  detenidos, 
asiduos,  profundos,  para  oponerse  á  ese  diluvio  de  errores  que  ame- 
nazan una  inundación  en  el  campo  de  la  verdad,  y  no  he  podido 
menos  de  insistir  sobre  este  punto,  advirtiendo  que  no  basta  impug- 
nar, sino  que  es  necesario  establecer.  Haya  impugnaciones,  en  buen 
hora;  pero  abunden  las  doctrinas  positivas;  en  la  extensa  línea  en  que 
desplega  el  error  sus  ataques,  no  basta  cubrir  la  frontera  con  cuerpos 
ligeros  y  briosos  que  rechacen  al  enemigo;  es  preciso  fundar  colo- 
nias, focos  de  civilización  y  cultura,  que  al  propio  tiempo  que  defien- 
dan al  país,  le  hagan  prosperar  y  florecer.»  Y  conforme  á  este  crite- 
rio que  tan  buen  resultado  le  diera  en  El  Protestantismo,  al  refutar  á 
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Guizot,  más  que  con  réplicas  directas  y  negativas,  con  la  positiva  y 
brillante  exhibición  de  las  magnificencias  de  la  civilización  católica, 
emprendió  su  gigantesca  labor  predominantemente  reconstructiva. 
Balmes  se  colocó  resueltamente  al  borde  del  abismo  abierto  por 
Kant,  y  no  sólo  se  asomó  á  él  sin  pavor,  sino  que  penetró  en  él  y  le 
recorrió  en  todas  sus  direcciones  y  en  sus  más  intrincados  escondri- 
jos, en  busca  de  terreno  firme  donde  asentar  los  primeros  firmísi- 
mos sillares.  El  genio  de  Kant  había  planteado  el  problema  crítico 
en  una  forma  y  con  una  intensidad  que  no  tenían  precedentes  en  la 
historia  ni  estaban  suficientemente  previstos  en  los  sistemas  dogmá- 
ticos antiguos,  y  para  cuya  solución  positiva  no  ofrecían  elementos 
suficientes  los  dogmáticos  modernos,  más  atentos  á  combatir  los  erro- 
res del  kantismo  que  á  establecer  enfrente  de  ellos  verdades  bien  ci- 
mentadas. Tuvo,  pues,  que  comenzar  la  labor  reconstructiva  con  los 
elementos  propios,  y  olvidándose  de  que  hubiera  habido  filósofos  ni 
filosofía  en  el  mundo,  pero  sin  perder  de  vista  sus  sabias  enseñanzas; 
olvidándose  del  mismo  Kant,  pero  sin  quitar  ojo  á  sus  tremendos 
errores;  procediendo  como  si  entonces  empezara  la  historia  de  la 
humanidad,  y  como  si  el  problema  crítico,  únicamente  concebible 
en  épocas  de  refinamiento  filosófico,  fuese  el  primero  que  se  hubiera 
planteado  en  el  mundo,  y  hubiera  de  ser  resuelto  por  un  hombre 
primitivo,  él  mismo  se  le  planteó  en  toda  su  magnitud  y  extensión, 
en  toda  su  crudeza,  y  sin  disimular  lo  más  mínimo  su  transcenden- 
cia y  gravedad.  Para  proceder  con  seguridad  y  conforme  á  ese  crite- 
rio, había  de  comenzar  por  verdades  elementalísimas,  verdadera- 
mente primitivas,  y  tales  que  no  pudiera  negarlas  sin  desmentirse  á 
sí  propio  hasta  con  su  misma  negación,  el  más  obstinado  escéptico; 
tales  eran:  1.*,  el  hecho  de  la  existencia  de  la  certeza  en  el  espíritu 
humano;  2.^  la  irresistible  necesidad  instintiva  del  individuo  y  de  la 
humanidad  á  dar  por  ciertas  algunas  cosas.  «Cuando  la  filosofía, 
dice,  se  encuentra  con  un  hecho  necesario,  tiene  el  deber  de  consig- 
narlo. Tal  es  la  certeza:  disputar  sobre  su  existencia  es  disputar  so- 
bre el  resplandor  de  la  luz  del  sol  en  medio  día.  El  humano  linaje 
está  cierto  de  muchas  cosas:  lo  están  igualmente  los  filósofos,  inclu- 
sos los  escépticos;  el  escepticismo  absoluto  es  imposible...  El  linaje 
humano  posee  la  certeza  como  una  calidad  aneja  á  la  vida,  como  un 
resultado  espontáneo  de  las  facultades  del  espíritu.  La  certeza  es  na- 
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tural:  precede,  por  consiguiente,  á  toda  filosofía,  y  es  independiente 
de  las  opiniones  de  los  hombres.  > 

Esta  manera  de  comenzar,  que  ofrece  ciertos  puntos  de  contacto 
con  la  duda  metódica  de  Descartes,  pero  más  bien  se  deriva  del  sa- 
bio procedimiento  de  San  Agustín  contra  los  Académicos,  de  donde 
tomó  consciente  ó  inconscientemente  Descartes  su  famoso  Cogito, 
ergo  sum,  es  el  fundamento  de  la  censura  dirigida  contra  Balmes  por 
el  Emmo.  González  y  otros  escolásticos,  de  haber  establecido  las 
bases  de  la  Filosofía  sobre  un  hecho  contingente  y  sobre  un  instinto 
ciego  y  subjetivo,  de  donde  han  querido  derivar  la  acusación,  aún 
más  grave,  de  una  supuesta  tendencia  al  escepticismo  objetivo.  Los 
que  así  arguyen,  y  salvo  el  respeto  que  me  merecen,  confunden,  á 
mi  parecer,  lo  que  es  un  'simple  procedimiento  metódico  con  la  pro- 
fesión de  un  sistema  metafísico,  y  reputan  positiva  teoría  lo  que  es 
simplemente  táctica  de  combate.  Dado  el  punto  de  vista  en  que  Bal- 
mes  se  coloca,  obligado  á  empezar  la  reconstrucción  filosófica  por  el 
problema  critico,  no  podía  basarse  en  el  terreno  metafísico,  cuya  ob- 
jetividad era  precisamente  lo  que  Kant  negaba,  porque  eso  hubiera 
sido,  metódicamente,  empezar  el  edificio  por  la  cúpula,  y  lógica- 
mente, incurrir  en  una  petición  de  principio  dando  por  supuesto  lo 
mismo  que  pretendía  discutir.  Si  de  ahí  no  hubiera  pasado,  si  en  ese 
terreno  hubiera  asentado  los  sillares,  estaría  en  su  lugar  la  acusación; 
pero  Balmes  considera  esas  afirmaciones  como  simples  puntos  pro- 
visionales de  partida  para  más  altos  empeños;  no  busca  en  ese  terre- 
no asiento  para  las  bases  del  edificio,  sino  suelo  firme  donde  pueda 
asentar  los  pies  el  arquitecto,  que,  seguro  de  sí  mismo,  hará  luego 
los  tanteos  necesarios,  encontrará  el  bloque,  colocará  los  cimientos, 
asentará  los  sillares,  y  piedra  por  piedra,  no  parará  hasta  coronar  la 
cúpula  con  el  signo  de  la  Cruz.  El  hábito  de  partir  de  la  Metafísica, 
para  examinar  el  problema  del  conocimiento,  ha  hecho  incurrir  á 
los  escolásticos  en  la  injusticia  de  considerar  como  propenso  al  es- 
cepticismo al  hombre  que  más  enérgica  y  victoriosamente  le  ha 
combatido,  sin  reflexionar  que  si  no  partió  de  la  teoría  escolástica, 
que  más  tarde  defendió  valientemente  con  accidentales  modificacio- 
nes, no  fué  por  reputada  falsa  ni  inconsistente,  sino  por  creerla  pa- 
sajeramente ineficaz  para  su  intento. 

Para  juzgar  á  Balmes  con  acierto  en  la  mayor  parte  de  sus  obras, 
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y  señaladamente  en  su  Filosofía  fundamental,  no  ha  de  perderse  de 
vista  su  temperamento  y  su  carácter  predominantemente  apologético, 
Amantisimo  de  la  ciencia,  y  aun  convencido  de  que  es  por  sí  misma, 
y  prescindiendo  de  aplicaciones  ulteriores,  digna  de  los  esfuerzos 
que  cuesta,  creyó,  sin  embargo,  que,  dadas  las  circunstancias  en  que 
le  tocó  vivir,  y  dado  su  carácter  sacerdotal,  era  poco  menos  que  un 
delito  de  omisión  cultivarla  sin  más  fin  que  satisfacer  la  innata  curio- 
sidad de  la  inteligencia  humana,  cuando,  sin  perjuicio  de  ese  fin, 
nobilísimo  de  suyo,  podía  además  obtenerse  otro  más  excelso  toda- 
vía: el  de  orientar  y  sostener,  no  á  la  humanidad  sencilla  y  creyente 
de  otros  tiempos,  sino  á  la  refinada  y  discutidora  de  su  siglo,  en  la 
penosa  conquista  y  en  la  cada  vez  más  difícil  conservación  de  la  ver- 
dad moral  y  religiosa.  Con  admirable  y  certero  instinto,  en  todas  sus 
obras  apologéticas  prescinde  del  orden  objetivo  y  metafísico,  y  ate- 
niéndose al  orden  lógico,  busca  con  preferencia  como  punto  de  par- 
tida una  elementalisima  verdad  en  que  convenga  ó  no  pueda  menos 
de  convenir  el  adversario.  Como  esta  verdad  se  admita,  ya  tiene  to- 
madas las  primeras  posiciones,  y  el  triunfo  suyo  es  seguro,  porque 
él  sabe  que  la  verdad  es  una,  que  desde  cualquiera  de  ellas  se  puede 
ir  á  la  suprema  verdad,  que  por  todas  partes  se  va  á  Roma,  y  tiene 
la  conciencia  de  su  vigorosa  dialéctica  y  la  seguridad  de  hallar  el 
camino  y  conducir  al  adversario  adonde  menos  pensaba  cuando 
admitió  esa  verdad  que  creía  inofensiva.  Puesto  á  recomenzar  la  filo- 
sofía desde  su  misma  raíz,  desde  el  problema  crítico,  posición  que  él 
no  escogió,  sino  que  se  la  impusieron  las  circunstancias,  tuvo  que 
proceder  por  imposición  de  la  lógica  como  si  la  filosofía  no  existiese 
ó  hubiera  desaparecido  sin  dejar  rastro  de  sí;  como  si  él  fuera  el  pri- 
mer filósofo  del  mundo,  ó  fuera  como  el  Adán  de  Espronceda,  veni- 
do al  mundo  en  la  plenitud  de  sus  facultades,  y  sin  la  menor  expe- 
riencia de  la  vida.  Dada  la  índole  del  problema,  no  había  otra  ma- 
nera posible  de  colocarse  en  el  terreno  del  adversario,  y  Balmes,  que 
sabía  perfectamente  adonde  había  de  ir  y  por  qué  carnino  en  dispo- 
niendo de  una  verdad  que  admitiera  ó  no  pudiera  negar  su  contrin- 
cante, sentó  el  hecho  de  la  existencia  de  la  certeza  y  de  la  irresistible 
tendencia  del  espíritu  humano  á  dar  algunas  cosas  por  ciertas,  hechos 
reconocidos  por  Kant;  es  decir,  comenzó  por  lo  mínimo,  que  le  bas- 
taba por  entonces,  no  como  principio  metafísico,  sino  como  condi- 
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ción  primera  de  su  proceso  dialéctico.  Aquellas  verdades,  fecundadas 
bien  pronto  por  otras,  serán  el  grano  de  mostaza  del  Evangelio,  que, 
caldo  en  la  buena  tierra  de  la  inteligencia  de  Balmes,  arrojará  un 
tallo,  crecerá,  se  trocará  en  arbusto,  echará  ramas,  se  cubrirá  de  flo- 
res y  frutos,  y  llegará  á  ser  árbol  frondoso,  que  dará  sombra  refrige- 
rante á  la  tierra  y  donde  anidarán  las  aves  del  cielo. 

Para  la  reconstrucción  cientifíca  todo  lo  sacrificó  á  la  eficacia  del 
método  y  á  la  solidez  de  la  obra.  La  eficacia  del  método  dependía  de 
que  le  llevase  más  pronto  y  más  derecho  á  su  fin,  para  lo  cual  se  des- 
embaraza de  la  clásica  distribución  de  la  filosofía  en  tratados,  y  des- 
envuelve las  ideas  y  examina  las  cuestiones  y  plantea  los  problemas, 
no  por  el  orden  de  su  naturaleza  objetiva,  sino  de  la  dependencia  ló- 
gica que  guardan  en  su  inteligencia  en  relación  con  su  propósito. 
Antes  de  bajar  al  abismo,  ha  visto  desde  el  cielo  el  conjunto  de  la 
ciencia,  conoce  todos  sus  escondrijos,  sabe  todas  sus  entradas  y  sali- 
das, y  nada  le  importa  atravesar  bosques  intrincados,  cruzar  llanuras 
desiertas  y  verjeles  deliciosos,  vadear  ríos  y  escalar  montañas,  estu- 
diando con  aparente  desorden  ya  una  cuestión  ideológica,  ya  psico- 
lógica, tan  pronto  dialéctica  como  ética,  aquí  metafísica  y  allá  mate- 
mática: él  sabe  perfectamente  adonde  va,  y  con  paso  seguro  y  firme, 
va  llevando  al  lector  con  el  hilo  de  oro  de  su  admirable  dialéctica, 
de  una  idea  en  otra,  pero  pasando  rigurosamente  por  todas  las  inter- 
medias; de  las  ideas  á  los  principios  y  de  unos  principios  á  otros, 
pero  sin  la  más  mínima  solución  de  continuidad  dialéctica,  ensan- 
chando cada  vez  más  el  horizonte  por  un  camino  lleno  de  luz,  hasta 
que  á  la  vuelta  de  un  aparente  recodo,  de  una  supuesta  digresión, 
descubre  de  repente  á  los  ojos  atónitos  del  lector  el  paisaje  encanta- 
dor de  una  grandiosa  teoría.  Cuando,  pasado  el  estupor,  se  ve  en  los 
jugosos  resúmenes  puestos  al  final  de  cada  libro  y  de  toda  la  obra  el 
camino  recorrido,  se  advierte  que  ha  ido  á  su  objeto  derecho  como 
una  bala.  Para  obtener  la  solidez  de  la  construcción,  no  da  un  paso 
que  no  sea  en  terreno  firme,  no  asienta  un  sillar  cuya  resistencia  no 
tenga  bien  probada,  no  usa  un  material  que  no  sea  de  primera  cali- 
dad, no  añade  otro  sin  dejar  bien  cimentado,  y  bien  nivelado  y  bien 
estable  el  primero;  por  eso  prescinde  en  absoluto  de  escuelas,  de 
opiniones,  de  teorias  más  ó  menos  sólidas,  pero  no  bien  demos- 
tradas: si  las  deficiencias  de  la  ciencia  humana  le  obligan  á  suplir  con 
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opiniones  la  falta  de  absoluta  certeza  en  puntos  determinados  é  im^ 
portantes,  entonces  la  certeza  que  no  puede  alcanzar  á  formular  con 
una  proposición  positiva,  la  obtiene  por  el  delicado  estudio  de  las 
hipótesis  existentes  y  posibles,  hasta  agotarlas  todas  y  formular  uno 
de  aquellos  enérgicos  dilemas  ó  polilemas,  que  son  su  forma  de  argu- 
mentación favorita  y  que  maneja  como  formidable  maza  de  Hércu- 
les. De  aquí,  dentro  de  su  tomismo  en  lo  substancial,  su  espíritu  de 
selección  entre  lo  que  él  encierra  de  opinable:  escogió  lo  que  juzgó 
más  conveniente  á  su  intento,  y  se  desembarazó  de  lo  demás  como 
de  inútil  bagaje  ó  pesada  impedimenta.  ¿Qué  le  importaban  á  él  las 
mil  y  una  cuestiones  de  pura  utilidad,  de  mera  curiosidad  científica 
y  aun  de  fútil  pasatiempo  suscitadas  en  la  Escuela;  las  enconadas  dis- 
putas y  las  opiniones  sin  cuento  y  las  más  ó  menos  poéticas  teorías 
de  sus  más  ilustres  doctores,  si  no  le  proporcionaban  un  rayo  de  luz 
ó  le  creaban  un  obstáculo,  ó  le  acarreaban  un  compromiso,  ó  deja- 
ban una  posible  salida  el  adversario,  á  quien  él  pretendía  acorralar? 
La  certeza,  sus  bases  psicológicas  y  metafísicas,  sus  fuentes,  sus  rela- 
ciones con  el  mundo  exterior;  las  ideas  de  verdad,  de  ciencia,  de  filo- 
sofía; el  problema  del  conocimiento  sensitivo  é  intelectual  en  sí 
mismos  y  en  sus  relaciones  con  el  objeto;  la  realidad  del  mundo  cor- 
póreo con  los  conceptos  de  la  extensión  y  el  espacio;  la  objetividad 
del  orden  metafísico  y  de  las  ideas  madres  del  ser  y  del  no  ser,  de  la 
esencia  y  de  la  existencia,  de  la  unidad  y  el  número,  del  tiempo  y  la 
eternidad,  de  lo  finito  y  lo  infinito,  de  la  materia  y  el  espíritu,  de  la 
necesidad  y  la  causalidad,  del  derecho  y  del  deber,  del  mundo,  del 
hombre  y  de  Dios;  esos  eran  los  únicos  problemas  que  le  interesaban 
y  de  los  cuales  no  quería  distraerse.  Y  con  esta  eficacia  de  método  y 
este  aplomo  en  la  construcción,  idea  por  idea,  principio  por  princi- 
pio, teoría  por  teoría,  y  en  una  palabra,  sillar  por  sillar,  del  fondo  de 
aquel  abismo  levantó  como  Titán  y  sostuvo  en  sus  hombros  como 
Atlante,  el  gigantesco  alcázar  de  la  ciencia,  dotado  de  la  hermosura 
y  de  la  consistencia  del  mármol,  y  coronado  por  la  soberbia  cúpula 
de  oro  de  su  grandioso  final,  de  aquel  sublime  poema  en  que,  expo- 
niendo un  luminoso  y  fecundo  pensamiento  de  San  Agustín,  nos  dio 
en  un  solo  incomparable  capítulo  la  explicación  fundamental  del  or- 
den moral. 

¿Fué  Balmes  un  filósofo  original?  No  sólo  lo  fué,  sino  que  es 
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acaso  el  filósofo  más  recia  y  sólidamente  original  del  siglo  xix.  Por- 
que es  cosa  muy  sencilla,  y  que  por  serlo  tanto  no  arguye  más  de  un 
mediano  genio  filosófico,  ser  original  cuando  para  serlo  no  se  repa- 
ra en  los  medios  y  se  dispone  para  las  lozanías  del  ingenio  y  de  la 
imaginación  del  campo  inmenso  que  dejan  libre  la  falta  de  respeto 
á  la  verdad,  sin  los  límites  siquiera  del  presidio  y  del  manicomio; 
pero  ser  original  dentro  del  más  escrupuloso  respeto  á  las  leyes  de 
la  razón,  á  los  mandatos  de  la  moral  y  á  los  fueros  de  la  verdad  cien- 
tífica y  religiosa;  es  más:  serlo  al  mismo  tiempo  que  como  contrape- 
so á  los  delirios  y  á  los  desenfrenos  de  las  escuelas  corrientes  se  ex- 
trema la  nota  de  la  sensatez  y  se  toma  como  importantísima  fuente 
de  inspiración  el  buen  sentido;  más  todavía:  serlo  cuando,  aun  sin 
creerlos  infalibles,  aun  reivindicando  y  ejercitando  más  de  una  vez 
el  derecho  de  no  aceptar  sus  opiniones,  se  respetan  los  nombres  jus- 
tamente prestigiosos,  y  sólo  después  de  serios  estudios  y  en  virtud 
de  gravísimas  razones  se  cree  lícito  disentir  de  su  doctrina;  ser  origi- 
nal así,  si  es  que  simplemente  el  serlo  no  constituye  por  sí  mismo 
una  de  ¡as  más  raras  y  meritorias  originalidades  del  mundo,  es  un 
mérito  del  cual  sólo  es  capaz  un  verdadero  genio  filosófico.  Balmes 
tenía  alientos  para  ser  un  Kant  y  un  Hegel,  creando  un  sistema  filo- 
sófico si  hubiera  querido  satisfacer  la  pueril  vanidad  de  ser  un  jefe 
de  escuela;  pero  eso  no  podía  hacerse  sino  atropel lando  á  la  verdad 
consciente  ó  inconscientemente,  y  estaba  demasiado  bien  orientado 
y  dominaba  la  ciencia  filosófica  mucho  más  de  lo  preciso  para  ha- 
cerlo por  ignorancia,  y  era  su  alma  demasiadamente  recta,  honrada 
y  noble  para  hacerlo  por  malicia.  Con  rasgo  de  hermosísima  modes- 
tia rechazó  en  el  prólogo  de  su  Filosofía  fundamental  la  suposición 
posible  de  que  pretendiera  fundar  en  filosofía,  y  con  nobilísimo 
arranque  se  manifestó  dispuesto  á  renunciar  á  la  filosofía  y  quedarse 
con  la  humanidad,  si  para  ser  filósofo  hubiera  sido  necesario  dejar 
de  ser  hombre.  Su  filosofía,  ya  lo  he  dicho,  es  profundamente  hu- 
mana; su  filosofía  lleva  como  signo  característico  la  cordura,  y,  sin 
embargo,  su  filosofía  no  se  parece  á  las  filosofías  corrientes,  ni  en  la 
forma  desde  luego,  ni  frecuentemente  en  el  fondo;  su  filosofía,  en 
suma,  es  sana  y  sobria,  pero  intensamente  original. 

Por  lo  que  respecta  á  la  forma,  su  originalidad  se  hace  inmedia- 
tamente visible  con  sólo  abrir  cualquiera  de  sus  libros.  El  simple 
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hecho  de  escribirlos  en  castellano,  aunque  tradujo  al  latín  su  Filoso- 
fía elemental,  fué  un  rasgo  de  audacia  contra  la  preocupación  enton- 
ces todavía  muy  generalizada,  y  aún  hoy  no  del  todo  desaparecida, 
de  que  las  obras  filosóficas  deben  escribirse  en  la  lengua  del  Lacio, 
aunque  eso  no  dé  hoy  más  resultado  positivo  que  degollar  el  latín  y 
la  filosofía.  Decíase,  y  suele  decirse  todavía,  que  el  latín  es  lengua 
universal;  pero  Balmes  se  hizo  perfectamente  cargo  de  que  no  se 
adelantaba  nada  con  ganar  en  extensión  si  se  perdía  en  intensidad; 
de  que  una  de  las  causas  principales  de  la  estupenda  ignorancia,  casi 
general,  de  la  filosofía  cristiana  y  de  la  filosofía  española,  era  el  estar 
contenidas  en  libros  que  por  su  idioma  se  hallan  cerrados  con  siete 
sellos,  aun  para  la  generalidad  de  las  personas  cultas,  y  creyó  que, 
sobre  ser  instrumento  más  apto  para  la  expresión  de  las  teorías  mo- 
dernas, facilitaba  la  difusión  de  la  sana  doctrina  la  adopción  de  la 
lengua  nacional.  Pero  más  original  que  en  eso  se  muestra  en  el 
modo  mismo  de  plantear,  de  desenvolver  y  de  resolver  las  cuestio- 
nes. Parco  en  citas  y  sobrio  en  erudición,  todas  las  cuestiones  las 
presenta  como  sugeridas  á  su  propio  pensamiento,  independiente- 
mente de  toda  escuela,  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  ó  el 
orden  lógico  con  que  se  ofrecen  á  su  entendimiento;  las  plantea  como 
quien  sigue  el  hilo  de  un  espontáneo  discurso,  las  estudia  por  cuen- 
ta propia  y  las  resuelve  con  sorprendentes  relaciones  antecedentes  y 
consiguientes,  con  lejanos  é  inesperados  entronques.  La  cuestión  más 
corriente  y  manoseada  resulta  nueva  en  sus  manos.  No  son  sus  obras 
filosóficas  los  tradicionales  textos  escolásticos,  con  sus  clásicos  tra- 
tados, sus  proposiciones  aisladas,  sus  divisiones  numeradas  y  proli- 
jas,  su  bárbaro  tecnicismo,  sus  fórmulas  sibilinas,  sus  silogismos  secos 
y  sus  distinciones  sutiles;  ciencia  anquilosada  que  parece  una  esta- 
dística y  en  que  las  verdades  se  distinguen  unas  de  otras  sin  más 
unión  que  el  simple  engarce  artificial  á  manera  de  cuentas  de  rosa- 
rio: Balmes  ha  estudiado  á  fondo,  meditado  profundamente  y  hécho- 
se  propio  todo  el  contenido  filosófico  de  ese  procedimiento  mecáni- 
co, y  sin  perjuicio  de  considerarlo  útil  para  la  disciplina  mental,  á 
manera  de  andamios  que  se  tiran  terminado  el  edificio,  y  aun  sin 
perjuicio  de  utilizarlo  alguna  vez  como  medio  el  más  seguro  de  fijar 
ideas  y  de  precisar  cuestiones,  se  limitó,  según  su  expresión,  á  adop- 
tar los  huesos  y  nervios,  pero  » cubriéndolos  con  piel  blanca  y  colora- 
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da»,  y  nos  dio  una  filosofía  orgánica,  ágil,  flexible,  homogénea  y  con- 
tinua, y  una  verdad  no  expresada  con  explosiones  y  centelleos,  sino 
serena,  difusa  y  uniforme  como  la  luz  del  sol.  Una  de  sus  más  emi- 
nentes cualidades  es  la  de  una  lucidez  y  una  claridad  verdaderamen- 
te meridianas.  Solia  decir  que  la  confusión  y  la  obscuridad  de  térmi- 
nos era  signo  evidente  de  la  falta  de  claridad  de  ideas,  y  él  las  tenia 
tan  claras,  que  con  no  ser  su  lengua  materna  el  castellano,  inevita- 
blemente daba  siempre  con  la  expresión  exacta,  precisa,  única.  In- 
fluía en  ello  además  la  sinceridad  y  honradez  de  su  filosofia;  quería 
hacer  visible  que  jugaba  limpio  y  no  temía  á  la  luz;  economizaba 
cuanto  podía  el  tecnicismo,  y  no  empleaba  término  técnico  alguno 
que  no  fuera  por  precisión  y  explicándolo  detenida  y  luminosamen- 
te. No  menos  contribuía  á  la  misma  claridad  el  carácter  profunda- 
mente humano,  que  ya  he  hecho  notar,  de  su  sistema  filosófico.  La 
mayor  parte  de  los  filósofos  alardean  de  un  intelectualismo  exclusi- 
vo que  comunica  insoportable  aridez  á  sus  disquisiciones  abstrusas. 
Balmes  se  considera  hombre  antes  que  filósofo,  y  lejos  de  aislar  el 
entendimiento  de  las  demás  facultades,  recibe  al  hombre  tal  como 
Dios  le  crió  y  utiliza  sus  facultades  todas  para  su  filosofia,  dando 
profundo  relieve  á  las  ideas  al  reforzarlas  con  imágenes,  con  fre- 
cuentes comparaciones,  con  oportunísimos  rasgos  de  ingenio,  con 
diálogos  animados,  hasta  con  cuadritos  de  costumbres  que  son  pro- 
digios de  observación  psicológica  y  de  penetración  pedagógica,  y 
los  ilumina  con  toques  de  sentimiento  que  cuando  el  asunto  lo  re- 
quiere se  levantan  hasta  la  más  elevada  poesía.  Balmes  es  un  filósofo 
á  lo  Platón  y  San  Agustín,  un  gran  literato,  y  hasta  altísimo  poeta, 
no  á  la  manera  de  Aristóteles  y  Santo  Tomás  de  Aquino.  Así  ha  lo- 
grado ser  el  filósofo  más  leído  y  más  justamente  admirado  en  Espa- 
ña; así  ha  podido  tratar  los  asuntos  más  áridos  y  más  abstractos  en 
forma  accesible  y  hasta  grata  á  todas  las  inteligencias;  así  ha  podido 
llevar  con  su  imponderable  Criterio  el  espíritu  filosófico  hasta  el 
cuarto  del  estudiante  y  el  costurero  de  la  señorita.  Pero  lo  más  ad- 
mirable y  verdaderamente  estupendo  de  Balmes,  considerado  bajo 
este  aspecto,  es  la  perfecta  y  adecuada  compenetración  del  fondo  y 
de  la  forma,  que  expresan  una  no  menos  maravillosa  ponderación 
de  sus  facultades.  En  él,  cada  una  ocupa  el  lugar  que  le  corresponde 
bajo  la  dirección  de  su  soberano  entendimiento,  que  no  permite  á 
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ninguna  el  más  ligero  desmán.  Parecido  también  en  esto  á  San  Agus- 
tín, maneja  con  igual  destreza  el  procedimiento  analítico  que  el  sin- 
tético; pero  considera  el  primero  como  preliminar  necesario  para  el 
segundo,  y  jamás  invierte  los  términos;  aborrece  á  par  de  muerte  las 
síntesis  prematuras  y  aparatosas  y  las  fórmulas  vagas  y  muchas  veces 
vacias  ó  incongruentes,  que  él  llama  proposiciones  demasiado  gene- 
rales; apoderado  de  una  idea,  la  desmenuza  con  firme  y  seguro  es- 
calpelo, y  señala  en  ella,  con  lucidez  admirable,  sus  menores  divi- 
siones, aspectos,  facetas  y  los  más  menudos  matices:  que  no  le  hablen 
entonces  de  alas,  sino  de  plomo;  que  no  le  pidan  filigranas,  ni  gala- 
nuras de  estilo,  ni  más  cualidades  literarias  que  la  claridad,  la  con- 
cisión, la  exactitud  y  la  naturalidad;  sólo  cuando,  agotado  el  análisis, 
el  perfecto  conocimiento  de  las  partes  le  ha  dado  el  medio  de  re- 
construir el  todo,  sólo  cuando  ese  todo  es  una  noble,  grande  y  lumi- 
nosa verdad,  una  espléndida  teoría,  sólo  entonces  la  inteligencia, 
que  ha  estado  conteniendo  con  brazo  de  hierro  á  la  imaginación  y 
al  sentimiento  como  dos  potros  briosos,  les  da  rienda  suelta,  y  se  ve 
pasar  al  soberano  filósofo  en  el  carro  triunfal  de  su  excelso  pensa- 
miento rodeado  de  todos  los  esplendores  de  un  arte  lleno  de  color, 
de  fuego,  de  movimiento  y  de  vida. 

No  es  menor  la  originalidad  de  su  filosofía  por  lo  que  respecta  al 
fondo.  Aunque,  como  repetidamente  he  dicho,  su  pensamiento  filo- 
sófico es  substancialmente  tomista,  no  implica  este  hecho  su  positiva 
afiliación  á  una  escuela,  sino  la  simple  coincidencia  de  dos  grandes 
entendimientos  que  han  estudiado  á  la  misma  luz  los  mismos  pro- 
blemas, y  libres  ambos  de  toda  preocupación  y  de  todo  interés  dis- 
tinto del  de  la  sincera  investigación  de  la  verdad,  naturalmente  la 
han  visto  del  mismo  modo.  Así  debía  suceder,  así  sucedería  siempre, 
si  en  el  campo  de  la  ciencia  no  interviniesen  pasiones,  porque  siendo 
la  verdad  la  misma  para  todos  los  entendimientos,  todos  coincidi- 
rían en  ella,  como,  en  efecto,  coinciden  en  las  verdades  fundamenta- 
les matemáticas,  libres  por  su  naturaleza  de  todo  influjo  pasional. 
Balmes  ha  observado  que  si  del  más  evidente  axioma  matemático 
pudiera  deducirse  una  conclusión  moral,  habría  quien  tuviera  inte- 
rés en  negarlo,  ó  ponerlo  al  menos  en  duda,  y  años  después  lo  com- 
probó el  Abate  Moigno  cuando  al  sentar  en  la  Academia  de  Ciencias 
de  París  la  tesis  de  la  imposibilidad  del  número  infinito  actual  dedu- 
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cida  de  un  elemental  axioma  de  aritmética,  obtuvo  el  general  asen- 
timiento, hasta  que  la  inesperada,  pero  inevitable  consecuencia  de  la 
imposibilidad  de  la  eternidad  del  mundo,  apagó  de  repente  los  en- 
tusiasmos de  algunos  académicos  haciéndoles  retroceder  á  poner 
en  duda  el  axioma  que  sirvió  de  punto  de  partida.  Nada,  pues,  tiene 
de  particular  y  nada  prueba  contra  la  originalidad  de  Balmes  su  coin- 
cidencia con  Santo  Tomás.  Podrá  replicarse  que  así  seria,  en  efecto, 
si  ambos  entendimientos  hubieran  estudiado  los  mismos  problemas 
sin  comunicarse  entre  sí;  no  cuando  el  pensamiento  del  uno  ha  ejer- 
cido influencia  sobre  el  pensamiento  del  otro,  como  indudablemen- 
te la  ejerció  el  de  Santo  Tomás  sobre  el  de  Balmes.  Pero  hay  que 
distinguir  influencia  de  influencia.  Si  para  la  originalidad  se  exige 
que  el  filósofo  sea  una  especie  de  Robinson  de  la  ciencia,  y  que  con 
una  inteligencia  primitiva,  salvaje  é  incomunicada  con  el  resto  de 
las  inteligencias  humanas  en  el  tiempo  y  el  espacio,  plantee  y  resuel- 
va por  sí  solo  todos  los  problemas  y  cree  una  filosofía,  en  este  senti- 
do, ni  Balmes  ni  ningún  verdadero  filósofo  ha  sido  ni  podido  ser 
nunca  original.  No  es  verdad  que,  como  sostenía  el  tradicionalismo, 
la  razón  humana  individual  sea  absolutamente  impotente  para  alcan- 
zar la  verdad;  pero  es  indudable  que  una  sola  inteligencia  puede 
hacer  muy  poca  cosa,  y  que  es  una  gran  ventaja  la  comunicación  con 
otras  para  juntar  los  resultados  individuales  en  una  suma  colectiva. 
La  ciencia,  como  todo  lo  humano,  se  realiza  conforme  á  las  leyes  de 
la  perfectibilidad  y  del  progreso;  comenzó  con  verdades  sencillas  y 
rudimentarias  que  una  generación  transmitía  á  la  siguiente,  á  la  cual 
sirvieron  de  base  para  ulteriores  conquistas;  cuando,  de  progreso  en 
progreso,  llegó  la  humanidad  á  poseer  un  tesoro  suficiente  de  mate- 
riales científicos,  se  iniciaron  los  ensayos  para  constituir  con  ellos  un 
conjunto  armónico,  lo  que  se  llama  un  sistema;  concebida  ya  la 
ciencia  como  un  todo,  surgieron  al  través  de  las  edades  los  genios 
que  le  dieron  impulsos  de  gigantes;  pero  ninguno  nació  por  gene- 
ración espontánea,  todos  brotaron  al  contacto  y  por  influjo  de  los 
progresos  anteriores:  Pitágoras  al  de  los  orientales,  Sócrates  al  de 
los  pitagóricos.  Platón  al  de  Sócrates,  Aristóteles  al  de  Platón,  San 
Agustín  al  de  Platón  y  Aristóteles,  Santo  Tomás  al  de  San  Agustín. 
Esa  originalidad  salvaje,  si  alguna  vez  fuera  posible,  seria  la  muer- 
te de  la  ciencia,  porque  destruiría  la  obra  común  del  progreso  reali- 
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zada  por  la  solidaridad  humana  en  el  tiempo  y  el  espacio.  Nadie  ha 
ganado  á  Balmes  en  independencia  científica:  al  frente  casi  de  sus 
Cartas  á  un  escéptico,  después  de  enumerar  las  contradicciones  de 
los  filósofos  antiguos  y  modernos,  que  tenían  convertido  el  mundo 
en  una  verdadera  torre  de  Babel,  escribió  la  siguiente  atrevidísima 
declaración:  «Estos  desengaños  habían  preparado  mi  espíritu  á  una 
verdadera  revolución,  y  aunque  vacilando  algunos  momentos,  al  fin 
me  decidí  á  pronunciarme  contra  los  poderes  científicos,  y  alzando 
en  mi  entendimiento  una  bandera,  escribí  en  ella:  abajo  la  autoridad 
científica».  El  insigne  filósofo  había  puesto  previamente  á  salvo  sus 
convicciones  religiosas,  adquiridas  por  otro  camino  y  enderezadas  á 
otro  fin,  y  tanto  más  se  aferró  á  ellas  cuanto  que  comenzó  á  mirarlas 
«como  la  única  tabla  de  salvación  en  este  proceloso  mar  de  las  ca- 
vilaciones humanas*.  Lejos  de  ser  esto  un  inconveniente,  constituía 
una  inmensa  ventaja  para  la  libre  investigación  filosófica:  «seguros 
los  católicos  de  la  verdad,  decía,  en  los  negocios  que  más  les  impor- 
tan, pueden  ocuparse  de  las  cuestiones  puramente  filosóficas  con 
ánimo  más  tranquilo  y  sosegado  que  no  los  incrédulos  y  escépticos, 
mediando  entre  ellos  la  diferencia  que  va  de  un  observador  que 
contempla  los  fenómenos  terrestres  y  celestes  desde  un  lugar  á  cu- 
bierto de  todo  peligro,  á  otro  que  se  halla  precisado  á  verificarlo 
desde  una  frágil  tabla  acandonada  á  la  merced  de  las  olas>.  Ni  con 
la  doctrina  ni  con  la  conducta  desmintió  jamás  el  gran  pensador  ca- 
tólico el  grito  de  independencia  que  había  escrito  en  su  bandera. 
Rendidamente  sumiso  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  asuntos  religio- 
sos, reivindicó  y  ejerció  el  derecho  de  juzgar  con  su  propio  entendi- 
miento y  no  con  entendimientos  ajenos,  por  grandes  y  respetables 
que  fueran,  los  problemas  filosóficos;  y  acudió  á  Santo  Tomás,  para 
inflamar  la  llama  de  su  genio  al  contacto  de  otro  genio.;  acudió  á 
Santo  Tomás,  como  Santo  Tomás  acudió  á  San  Agustín,  para  estu- 
diarle y  meditarle,  no  para  seguirle  ciegamente;  para  continuar  y 
perfeccionar  su  obra,  no  para  darla  por  definitiva  é  irreformable; 
acudió  á  Santo  Tomás,  como  acudió  á  Descartes  y  á  Leibnitz,  y  á 
Locke  y  á  Malebranche  y  á  Kant  y  á  Fichte  y  á  Hegel,  aunque  con 
más  respeto  que  á  todos,  porque  más  que  todos  lo  merece,  para  bus- 
car la  verdad  dondequiera  que  se  hallase;  y  si,  después  de  asiduas 
y  hondas  meditaciones  aceptó  lo  substancial  del  pensamiento  tomis- 
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ta,  no  fué,  aparte  de  materias  religiosas,  por  la  autoridad  del  Santo, 
como  filósofo,  sino  por  espontáneo  impulso  de  su  pensamiento  mis- 
mo; no  fué,  porque  Santo  Tomás  lo  dijera,  sino  porque  libre  y  sere- 
namente creyó  que  tenía  razón  Santo  Tomás. 

Claro  es  que  en  este  concepto  de  la  originalidad,  único  racional 
y  filosófico,  cada  paso  que  da  la  humanidad  en  el  camino  progresivo 
de  la  conquista  de  la  verdad,  limita  en  alguna  manera  las  iniciativas 
individuales  sucesivas,  y  que  en  este  sentido  son,  y  no  pueden  me- 
nos de  ser,  en  igualdad  de  condiciones  de  talento,  tanto  más  origi- 
nales los  autores  cuanto  más  antiguos.  Pero  en  el  campo  de  las  cien- 
cias especulativas,  y  aun  en  el  de  las  naturales,  no  ocurre  lo  mismo 
que  en  la  geográfica:  nuestro  globo  es  muy  pequeño,  y  después  de 
los  grandes  descubrimientos,  y  de  conocerle  palmo  á  palmo  en  las 
zonas  habitables,  muy  poco  campo  queda  ya  á  la  audacia  de  los  mo- 
dernos investigadores;  pero  la  ciencia  filosófica  opera  en  el  infinito 
espacio  de  la  verdad  absoluta,  á  la  que  trata  de  acercarse  sin  que  ja- 
más llegue  á  ella,  y  siempre  le  quedará  lo  infinito  que  recorrer  por 
delante;  cuanto  más  que  cada  paso  que  da,  abre  á  la  inteligencia  hu- 
mana más  vastos  y  luminosos  horizontes.  Cierto  además  que  Balmes, 
el  más  cuerdo  y  más  humilde  de  los  modernos  filósofos,  de  ordina- 
rio no  se  arriesga  á  romper  de  una  manera  resuelta  con  la  tradición 
filosófica,  sino  en  casos  determinados,  y  en  virtud  de  gravísimas  ra- 
zones; pero  esto  es  una  consecuencia  del  mismo  principio  de  inde- 
pendencia que  en  su  bandera  inscribió.  Aleccionado  por  la  historia 
de  la  filosofía  de  los  errores  en  que  incurrieron  los  ingenios  más 
eminentes  del  mundo,  sólo  un  orgullo  insensato  pudiera  hacerle 
creerse  exento  de  igual  peligro:  derrocada  en  su  bandera  toda  auto- 
ridad científica,  no  era  lógico  levantar  sobre  sus  ruinas  el  pedestal 
de  la  suya,  egolátrica  y  omnipotente.  Como  desconfiaba,  pues,  de  las 
demás  inteligencias  individualmente  consideradas,  empezó  por  des- 
confiar también  de  la  propia,  tan  individual  como  ellas,  y  se  impuso 
ese  sobrio  y  mesurado  eclecticismo,  ese  equilibrio  á  la  vez  recio  y 
humilde,  igualmente  distante  del  servilismo  y  de  la  petulancia.  En 
esto  no  hay  quien  le  iguale:  en  esta  augusta  y  serena  majestad  de  su 
criterio  es  el  más  original  de  todos  los  filósofos,  porque  es  la  origi- 
nalidad más  difícil,  y,  por  tanto,  la  más  rara. 

Usando,  pues,  con  moderación  de  su  derecho,  prefirió  en  caso  de 
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duda  y  mientras  no  viese  claro,  la  tradición  escolástica,  sobre  todo 
en  la  altísima  representación  de  Santo  Tomás,  cuyo  vigoroso  enten- 
dimiento sinceramente  admiraba,  convencido  de  que  si  algún  enten- 
dimiento humano  podía  presumir  de  perspicacia  y  de  tino  en  des- 
cubrir la  verdad,  pocos  podían  igualar  y  acaso  ninguno  superar  al 
del  Doctor  Angélico,  y  era,  en  consecuencia,  muy  aventurado  el  en- 
mendarle temerariamente  la  plana;  frecuentemente,  expone  con  abso- 
luta imparcialidad  las  contrarias  opiniones  de  las  distintas  escuelas 
sin  resolverse  á  dar  la  razón  á  ninguna  y  haciendo  justicia  á  las  ra- 
zones de  todas;  pero  cuando  ve  ó  sinceramente  cree  ver  la  verdad  en 
otra  parte,  ninguna  consideración  le  detiene  para  abrazarla,  aun  se- 
parándose de  Santo  Tomás.  De  él,  ó  á  lo  menos  de  sus  más  autori- 
zados intérpretes  se  separó  en  punto  tan  importante  como  el  referen- 
te á  la  distinción  real  de  la  esencia  y  la  existencia,  distinción  que  los 
tomistas  consideran  carácter  fundamental  de  su  doctrina,  y  que  uno 
de  ellos,  bien  ilustre  por  cierto,  mi  querido  amigo  el  sabio  Catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  Friburgo,  P.  del  Prado,  ha  elevado  recien- 
temente, con  evidente  exageración,  á  la  categoría  nada  menos  que 
de  la  verdad  fundamental  de  la  filosofía  cristiana;  de  él  se  aparta  en 
la  teoría  del  conocimiento  humano,  rechazando  la  que  él  califica  de 
poética  invención  del  entendimiento  agente  y  las  especies  inteligibles, 
y  manifestando  sus  dudas  acerca  del  lunatismo  respecto  de  determi- 
nadas ideas  fundamentales,  no  menos  que  en  la  teoría  de  la  sensa- 
ción, que  para  los  escolásticos,  es  un  acto  del  compuesto  humano, 
actas  conjuncti,  que  implica  el  conocimiento  inmediato  de  las  subs- 
tancias corpóreas,  in  se  ipsis,  y  para  Balmes,  como  acto  cognoscitivo, 
es  operación  exclusivamente  del  alma,  y  cuya  objetividad,  admitida 
por  la  humanidad  entera  con  anterioridad  á  toda  filosofía  en  virtud 
de  una  necesidad  instintiva,  que,  siendo  hecho  universal,  tiene  que 
ser  voz  de  la  naturaleza,  filosóficamente  sólo  puede  demostrarse  por 
el  principio  de  causalidad.  En  consecuencia,  si  podemos  estar  cien- 
tíficamente ciertos  de  que  al  efecto  de  nuestra  afección  subjetiva  co- 
rresponde como  única  causa  posible  una  realidad  objetiva,  no  así  de 
la  exacta  y  fotográfica  correspondencia  entre  h  forma  de  nuestra  re- 
presentación y  \di  forma  del  objeto,  y  Balmes  se  inclina  á  creer  que 
nuestras  representaciones  son  signos,  pero  no  retratos:  él  no  puede 
imaginarse  cómo  será  el  mundo  á  los  ojos  de  un  espíritu  puro;  pero 
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sabe  ciertamente  que  el  mundo  es  tal  como  le  ve  Dios,  y  Dios  no  le 
ve  con  impresiones  sensibles. 

No  menos  importante  es  su  disentimiento  de  la  escolástica  en 
la  teoría  hilomórfica,  base  del  sistema  cosmológico  del  tomismo,  á  la 
cual  considera  igualmente  como  más  poética  y  vaga  que  satisfactoria, 
y  de  la  cual  positivamente  se  aparta  en  alguna  de  sus  más  señaladas 
derivaciones,  por  ejemplo,  la  referente  al  principio  vital  de  los  ani- 
males. Consecuentes  cada  cual  en  su  teoria  de  la  sensación,  los  esco- 
lásticos establecían  que  el  alma  de  los  brutos  no  era  de  orden  supe- 
rior á  la  materia,  sino  deducida  de  su  potencia,  eductam  ex  potentia 
materiae;  que  su  destino  se  reducía  á  hacer  posible  la  sensación,  y 
desaparecía  en  cesando  esa  misión  con  la  muerte  del  animal;  y  Bal- 
mes  le  concede,  no  solamente  la  substancialidad,  sino  la  simplicidad 
y  la  posibilidad  de  la  existencia  independiente  del  cuerpo,  aunque 
como  substancia  incompleta.  Relacionada  con  este  punto  desarrolla 
el  insigne  filósofo  una  vasta  teoría  completamente  original,  término 
medio  entre  la  escolástica  y  la  cartesiana.  Escolásticos  y  cartesianos 
dividían  las  substancias  en  materiales  y  espirituales:  para  los  prime- 
ros, si  el  alma  de  los  brutos  no  habia  de  ser  espiritual,  y,  por  consi- 
guiente, de  naturaleza  igual  á  la  del  hombre,  era  preciso  que  la  sen- 
sación fuera  un  acto  de  naturaleza  no  superior  á  la  potencia  material 
dotada  de  uniforma  determinada:  en  cambio,  á  Descartes,  que  habia 
dado  por  nota  esencial  á  la  materia  exclusivamente  la  extensión  y  al 
espíritu  exclusivamente  el  pensamiento,  se  le  imponía  el  dilema  de 
dar  á  los  animales  el  pensamiento,  ó  reconocer  á  la  extensión  la  fa- 
cultad de  sentir,  y  puesto  en  tan  duro  trance,  cortó  por  lo  sano  con 
su  extravagante  teoria  del  automatismo  de  las  bestias.  Balmes  admi- 
te un  término  medio  entre  la  materia  y  el  espíritu,  á  saber,  un  ser 
substancialmente  simple,  ó  sea  inextenso  é  incompuesto,  sólo  nega- 
tivamente opuesto  á  la  materia,  de  cuya  esencia,  que  en  su  totalidad 
nos  es  desconocida,  conocemos  por  lo  menos  una  nota,  la  de  la  mul- 
tiplicidad ó  composición  cuantitativa,  y  que  de  hecho  siempre  se  nos 
presenta  bajo  la  forma  de  extensión,  y  positivamente  opuesto  al  es- 
píritu, que  además  de  la  cualidad  negativa  de  la  simplicidad,  reúne 
cualidades  positivas  como  la  inteligencia  y  la  voluntad.  Para  Balmes, 
todo  acto  cognoscitivo  requiere  para  verificarse  un  punto  indivisible, 
ó  sea  un  sujeto  simple,  y  en  la  demostración  de  esta  tesis  arguye  con 
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insuperable  lógica:  de  donde,  concluye;  ó  el  acto  de  la  sensación  no 
es  cognoscitivo  en  el  animal,  y  entonces  vamos  á  parar  al  automatis- 
mo, ó  el  sujeto  que  la  experimenta  es  simple.  Estrechado  con  la  idea 
de  la  supervivencia  del  alma  de  los  brutos  después  de  su  muerte,  le- 
jos de  retroceder,  avanza  la  curiosa,  poética  y  originalísima  hipótesis 
de  la  metempsicosis  limitada  al  mundo  puramente  animal.  La  teoría 
del  conocimiento  sensitivo  sentada  por  Balmes  tiene  todavía  más 
honda  trascendencia  psicológica:  demostrada  la  imposibilidad  abso- 
luta del  conocimiento  sensitivo  en  un  sujeto  compuesto,  tiene  toma- 
das posiciones  ventajosas  para  su  brillantísima  y  contundente  demos- 
tración de  la  espiritualidad  y  consiguiente  supervivencia  ó  inmorta- 
lidad del  alma  humana,  dotada  de  conocimiento  intelectual,  con 
mucha  mayor  razón  inconcebible  en  un  sujeto  compuesto;  demos- 
tración hacia  la  cual  no  disimulan  su  desdén  los  escolásticos.  Otras 
muchas  diferencias  podríamos  señalar  entre  el  pensamiento  de  Bal- 
mes  y  el  de  la  escuela,  como  en  la  criteriología,  la  ya  citada  de  la 
mayor  importancia  que  da  como  facultades  auxiliares  á  la  imagina- 
ción y  el  sentimiento,  y  como  criterios  ó  fuentes  de  certeza  al  instin- 
to de  la  naturaleza  y  al  sentido  común  y  la  mucho  menor  que  con- 
cede de  hecho  á  la  autoridad  humana.  Positivas  é  ingeniosísimas 
novedades  hay  muchas  en  sus  obras  filosóficas,  como  la  demostración 
de  la  existencia  real  del  orden  geométrico  en  la  naturaleza  y  la  de  la 
gravitación  universal  y  la  figura  del  universo  como  conclusiones  de 
sus  profundas  y  sublimes  meditaciones  acerca  del  espacio,  sólo  com- 
parables con  las  que  dedica  al  tiempo.  Intuiciones  verdaderamente 
geniales  pueden  señalarse  no  pocas:  por  ejemplo,  en  sus  altas,  lumi- 
nosas y  poéticas  consideraciones  acerca  de  la  posibilidad  y  aun  exis- 
tencia de  una  mayor  esfera  en  el  orden  de  la  sensibilidad  hay  vis- 
lumbres de  lo  que  andando  el  tiempo  había  de  meter  tanto  ruido 
con  los  nombres  de  hipnotismo,  sugestión  y  aun  telepatía;  en  su 
concienzudo  estudio  acerca  del  sistema  frenológico  del  Dr.  Cubí, 
á  vueltas  de  la  hermosa  vindicación  del  espiritualismo  y  de  la  li- 
bertad de  albedrio,  y  de  colocar  las  cosas  en  su  punto  con  maes- 
tría que  hoy  asombraría  á  un  psicólogo  experimental,  se  anticipa 
á  Lombroso  en  establecer  la  solidaridad  del  organismo  humano,  y 
sostener  que  no  basta  estudiar  el  cerebro,  sino  que  hay  que  exami- 
nar todo  el  organismo  para  poder  deducir  con  algunos  visos  de 
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probabilidad  las  aptitudes  é  inclinaciones  de  un  individuo  deter- 
minado. 

Hay  una  nota  dominante  en  la  filosofía  y  aun  en  el  pensamiento 
entero  de  Balmes,  nota  que  no  se  ha  hecho  resaltar  suficientemente 
y  que  constituye,  á  mi  juicio,  motivo  bastante  para  reputarle,  en 
cuanto  cabe  dentro  del  concepto  razonable  de  la  originalidad,  ver- 
dadero creador  de  un  sistema  filosófico  rigurosamente  original  y  con 
propios  y  bien  definidos  caracteres;  la  nota  en  que  él  hizo  consistir 
el  distintivo  del  genio,  la  tendencia  á  la  unidad.  No  es  que  sea  ex- 
clusiva de  él  esta  nota,  que  ya  él  mismo  la  consideró  como  general 
aunque  instintiva,  en  el  genio;  no  es  siquiera  que  en  las  antiguas  y 
modernas  filosofías,  sobre  todo  en  las  espiritualistas  é  idealistas,  no 
se  expusiera  teóricamente,  cuando  en  su  exageración  se  fundan  todos 
los  sistemas  panteístas  antiguos  y  modernos;  la  novedad  estriba  en 
haber  hecho  de  ella  el  eje  de  su  filosofía  sin  incurrir  en  las  aberra- 
ciones idealistas  y  panteístas.  Ciertamente,  el  concepto  unitario  de  la 
ciencia,  latente  en  el  del  Verbo  del  Evangelio  de  San  Juan,  ha  vivifi- 
cado siempre  la  filosofía  cristiana,  pero  se  ha  manifestado  más  ó 
menos  vigoroso  y  potente,  según  las  distintas  escuelas.  En  San  Agus- 
tín es  una  tendencia  enérgica  y  manifiesta,  merced  á  la  potencia  de 
su  genio,  más  aun  que  á  influencias  platónicas;  pero  en  Santo  To- 
más, aunque  subsisten  los  materiales  y  frecuentemente  asoma,  quedó 
muy  atenuada  en  cuanto  á  sus  manifestaciones  por  el  espíritu  pre- 
dominantemente realista  y  analítico  del  aristotelismo.  En  Raimundo 
Lulio  la  unidad  es  el  pensamiento  céntrico  y  la  idea  avasalladora; 
pero  la  multitud  de  esquemas  en  que  la  condensa  aquel  insigne  filó- 
sofo español  le  dan  en  su  expresión  cierta  apariencia  de  unidad  más 
mecánica  que  orgánica.  Balmes  encontró  esa  tendencia  exagerada 
hasta  la  locura  en  los  sistemas  panteístas  alemanes,  y  sea  por  influjo 
de  ellos,  ó  por  impulsos  de  su  propio  genio,  ó  por  ambas  cosas  á  la 
vez,  halló  en  su  fondo  el  sello  distintivo  de  la  nobleza  del  espíritu 
humano  y  una  sublime  verdad  falsificada  por  las  exageraciones,  y 
quiso  limpiarla  de  ellas,  bautizarla  y  dar  á  la  filosofía  cristiana  ese 
sello  profundo  de  unidad  que  constituía  el  principal  atractivo,  el 
fascinador  señuelo  de  las  inteligencias  modernas,  que  á  sus  encantos 
sacrificaban  hasta  la  razón  y  el  buen  sentido.  Para  esa  labor  le  so- 
braban materiales  en  la  filosofía  cristiana;  pero  eran  materiales  dis- 
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persos  acá  y  allá,  á  veces  simples  indicaciones,  como  las  que  le  sir- 
vieron de  base  para  sus  portentosos  estudios  sobre  la  ciencia  tras- 
cendental. Él  reunió,  combinó,  ordenó  esos  materiales  en  un  conjun- 
to orgánico  y  grandioso,  y  partiendo  de  los  análisis  para  subir  á  las 
síntesis,  y  de  las  síntesis  inferiores  á  las  más  altas,  siempre  en  pro- 
gresión ascendente,  siempre  hacia  el  ideal  infinitamente  lejano  de  la 
ciencia  trascendental,  una  é  infinita,  pero  salvando  con  el  contrapeso 
de  un  enérgico  realismo  y  de  una  extrema  sensatez  los  peligros  de 
la  embriaguez  sintética,  si  no  creó  una  nueva  filosofía  cristiana,  la 
remozó  de  tal  forma,  que  parece  nueva,  compenetrándola  de  la  idea 
de  unidad  y  haciendo  de  ella  un  sistema  que  pudiera  denominarse 
armonismo  cristiano. 

Tal  era  el  filósofo:  el  hombre,  me  decía  una  vez  su  gran  amigo 
del  alma  D.  José  María  Quadrado,  el  hombre  era  todavía  más  gran- 
de. Balmes  no  fué  solamente  una  potentísima  inteligencia,  sino  un 
grande  y  nobilísimo  corazón.  Óyesele  latir  á  cada  paso  con  delica- 
dos toques,  frecuentemente  con  palpitaciones  enérgicas,  á  veces  con 
explosiones  de  volcán  hasta  en  sus  más  abstractos  estudios  filosófi- 
cos; pero  donde  más  alto  descuella  el  hombre  de  elevadas  miras,  de 
nobilísimos  sentimientos  y  abnegación  generosa,  es  en  ese  brillante 
apostolado  y  en  esa  vigorosa  campaña  constantemente  sostenidos  en 
pro  de  los  intereses  religiosos  y  nacionales.  No  era  un  puro  metafí- 
sico  que  se  desdeñase  de  mirar  á  las  impurezas  terrestres,  sino  un 
alto  pensador  que,  consecuente  con  su  concepción  de  la  unidad 
de  la  verdad,  creía  que  las  ideas  trascendían  á  los  hechos,  y  que 
los  hechos  se  regían  por  ideas,  y  herido  su  corazón  de  cristiano  y  de 
patriota  por  los  avances  de  la  impiedad  y  las  desventuras  de  España, 
descendió  al  campo  candente  de  la  lucha  política,  no  á  perorar  en 
los  clubs,  no  á  asaltar  los  ministerios  y  los  cargos  lucrativos,  no  á  los 
violentos  combates  de  la  oposición  en  las  Cámaras,  en  las  calles  ni 
en  el  campo,  sino  á  sembrar  ideas  luminosas  y  fecundas  y  á  estre- 
char lazos  de  unión  entre  todos  los  españoles,  sin  distinción  de  par- 
tidos, para  salvar  sin  violencias,  con  mutua  tolerancia,  con  el  sacrifi- 
cio de  las  particulares  opiniones  y  los  mezquinos  intereses  de  ban- 
dería, las  doctrinas  mucho  más  altas  del  Catolicismo  y  los  intereses 
mucho  más  vitales  de  la  patria.  En  vano  han  tratado  algunos,  los  des- 
cendientes por  cierto  de  los  que  le  insultaron,  amargaron  sus  últimos 
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días  y  precipitaron  quizá  su  muerte  prematura  por  el  enorme  delito 
de  haber  visto  más  claro  y  más  alto  que  ellos  al  defender  á  Pío  IX 
por  sus  disposiciones  democráticas;  en  vano  han  tratado  de  encerrar- 
le en  el  estrecho  molde  de  un  partido;  en  vano,  abusando  conscien- 
te ó  inconscientemente  del  procedimiento  de  Balraes,  de  exponer 
primero  los  principios  y  luego  las  aplicaciones,  antes  las  reglas  y 
las  excepciones  luego,  se  ha  citado  su  doctrina  referente  á  los  hechos 
consumados,  á  la  legitimidad  y  á  los  poderes  constituidos,  porque 
primero  había  que  averiguar  á  quién  reputaba  Balmes  poder  legíti- 
mo, si  á  D.  Carlos  ó  á  su  sobrina,  y  él  siempre  respetó  como  reina 
y  así  constantemente  llamó  á  Isabel  II;  y  segundo,  porque  en  la  par- 
te citada  está  solamente  la  íesis,  en  la  cual  convenimos  con  él  todos 
los  católicos:  á  la  vuelta  de  hoja,  como  quien  dice,  está  no  menos  bri- 
llantemente expuesta  la  hipótesis,  é  hipótesis  tal  y  tan  clara,  que 
transcrita  en  cierta  ocasión  por  La  Unión  Católica  sin  firma  y  como 
artículo  propio  para  preparar  al  Siglo  Futuro  una  celada  ingeniosa 
que  pusiera  en  evidencia  su  apasionamiento,  fué  calificada  de  mesti- 
za y  tremendamente  censurada  y  reprobada  por  el  diario  órgano 
oficial  á  la  sazón  del  carlismo:  lo  cierto  es  que  Balmes  no  perteneció 
á  ningún  partido,  que  luchó  desde  el  terreno  de  las  puras  ideas  y 
dentro  de  la  más  estricta  legalidad  y  la  más  absoluta  independencia 
de  toda  fracción  política;  lo  cierto  es  que  trabajó  en  sus  últimos  años 
por  disipar  el  germen  de  división  producido  por  la  cuestión  dinás- 
tica entre  los  católicos  españoles;  lo  cierto  es  que  fué  teórica  y  prác- 
ticamente el  precursor  de  lo  que  se  ha  llamado  la  política  de  León  XIII, 
y  burlesca  y  bárbaramente  el  reconocementerismo;  lo  cierto  es  que  fué 
el  iniciador  de  la  idea  de  la  unión  de  los  católicos,  cuyas  orientacio- 
nes hemos  seguido  los  que  después  de  él  la  hemos  expuesto;  lo 
cierto  es  que  fué  la  primera  víctima  del  largo  martirologio  que, 
la  lucha  por  ese  principio,  comienza  en  él  y  termina  en  el  Padre 
Cámara. 

Menos  le  han  entendido  todavía  aquellos  de  sus  paisanos  que 
extremando  el  celo  por  acapararse  su  gloria,  al  hacerle  demasiado 
catalán,  han  pretendido  poco  menos  que  borrarle  su  acentuadísimo 
carácter  de  español,  y  han  empequeñecido  su  Centenario  con  no  sé 
qué  huraño  recelo  de  la  intervención  de  los  castellanos.  Balmes  ama- 
ba ciertamente  á  Cataluña:  nada  más  justo  que  amar  á  su  tierra;  pero 
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era  mucho  más  español  que  catalán:  amaba  á  Barcelona,  pero  prefi- 
rió á  Madrid  para  sus  más  fructuosas  campañas;  relacionaba  su  len- 
gua regional  con  el  dulce  recuerdo  de  su  madre,  pero  la  reservó 
para  el  rezo  del  rosario  y  á  lo  más  la  extendió  á  la  enseñanza  popu- 
lar de  los  niños:  para  sus  altas  lucubraciones  prefirió  la  castellana,  y 
la  dominó  hasta  tal  punto,  que,  á  pesar  de  tal  ó  cual  galicismo,  que 
quizá  sea  más  bien  catalanismo,  fué  una  maravilla  de  corrección  en 
su  tiempo,  y  justamente  elegido  individuo  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola. Balmes  no  era,  no  podía  ser  catalanista:  Balmes  reprobó  enér- 
gicamente, no  sólo  las  tendencias  separatistas,  sino  hasta  las  exaltacio- 
nes regionalistas  de  que  tenemos  un  caso  agudo  en  su  mismo  Cen- 
tenario. De  Balmes  son  las  siguientes  expresiones:  "Sin  soñar  en 
absurdos  proyectos  de  independencia,  injustos  en  sí  mismos,  irreali- 
zables por  la  situación  europea,  insubsistentes  por  la  propia  razón  é 
infructuosos  además  y  dañosos  en  sus  resultados;  sin  ocuparse  en 
fomentar  un  provincialismo  ciego  que  se  olvide  de  que  el  Principa- 
do está  unido  al  resto  de  la  monarquía;  sin  perder  de  vista  que  los 
catalanes  son  también  españoles,  y  que  de  la  prosperidad  ó  de  las 
desgracias  nacionales  les  ha  de  caber  por  necesidad  muy  notable 
parte;  sin  entregarse  á  vanas  ilusiones  de  que  sea  posible  quebrantar 
esa  unidad  nacional  comenzada  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos, 
continuada  por  Carlos  V  y  su  dinastía,  llevada  á  cabo  por  la  impor- 
tación de  la  política  centralizadora  de  Luis  XIV  con  el  advenimien- 
to al  trono  de  la  casa  de  Borbón,  afirmada  por  el  inmortal  levanta- 
miento de  1808  y  la  guerra  de  la  Independencia,  desenvuelta  por  el 
espíritu  de  la  época  y  sancionada  con  los  principios  y  sistemas  de 
las  legislaciones  y  costumbres  de  las  demás  naciones  de  Europa;  sin 
extraviarse  Cataluña  por  ninguno  de  esos  peligrosos  caminos...  pue- 
de alimentar  y  fomentar  cierto  provincialismo  legítimo,  prudente, 
juicioso,  conciliable  con  los  grandes  intereses  de  la  nación."  A  Bal- 
mes  pertenecen  las  siguientes  expresiones,  que  indican  los  peligros 
que  entraña  aún  esa  misma  concesión:  "Tanto  dista  de  convenir  á 
los  intereses  de  Cataluña  el  aislarnos  en  ningún  sentido,  que  antes 
bien  es  de  la  mayor  importancia  quitarles  ó  disminuirles  al  menos 
ese  carácter  de  provincialismo  que  llevan  en  la  actualidad:  es  necesa- 
rio nacionalizarlos,  por  decirlo  así,  manifestando  á  las  demás  provin- 
cias que  lo  que  existe  no  es  un  monopolio,  sino  un  sistema  de  com- 
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pensaciones  recíprocas."  El  amor  á  Cataluña  inspiró  á  Balmes  estos 
consejos,  que  como  tantas  otras  consideraciones  suyas,  parecen  pro- 
féticos  y  no  han  perdido  su  actualidad,  si  es  que  no  ha  aumentado 
su  conveniencia:  "Cuando  en  momentos  críticos  y  de  exasperación 
oiga  hablar  de  independencia,  convénzase  desde  luego  que  se  trata 
de  engañarla  con  esperanzas  imposibles  de  realizar;  cuando  se  le  in- 
sinúe la  conveniencia  de  levantar  otro  pabellón  como  hiciera  allá  en 
los  disturbios  de  1640,  no  dude  que  se  la  seduce  astutamente  para 
hacerle  cometer  un  acto  de  rebeldía  que  mancillará  su  honor  y  que 
pagarían  con  desprecio  y  con  desdén  los  dueños  de  la  enseña  enar- 
bolada;  cuando  se  le  diga  que  es  posible  resucitar  sus  antiguos 
fueros,  convocar  sus  Cortes  y  obligar  á  los  monarcas  de  Castilla  á 
que  hagan  pronunciar  la  antigua  fórmula  plau  al  Senyor  Rey,  crea 
firmemente  que  se  la  brinda  con  ilusiones,  incompatibles  con  el  es- 
píritu del  siglo  y  con  nuestras  propias  costumbres;  y,  por  fin,  cuando 
se  intente  porsuadirla  que  el  mejor  modo  de  alcanzar  justicia  es  la 
insurrección  y  la  violencia,  rechace  con  indignación  las  pérfidas  su- 
gestiones, que  quizás  inducen  al  crimen  para  gozarse  en  el  feroz  pla- 
cer de  verle  castigado  con  fuego  y  sangre." 

No,  no  podía  caber  en  un  partido  quien  holgadamente  no  pudo 
caber  en  una  escuela,  aun  tan  grande  como  la  que  así  se  llama  por 
antonomasia;  no  puede  encerrarse  en  el  círculo  de  una  Provincia, 
aun  tan  grande  y  tan  gloriosa  como  Cataluña,  el  nobilísimo  espíritu 
á  quien  hasta  una  nación  como  España  venía  estrecha.  Él,  cuyo  pen- 
samiento, á  fuer  de  pensamiento  genial,  estaba  profundamente  pene- 
trado de  la  unidad,  y  que  graduaba  la  perfección  y  excelencia  de  los 
seres  y  de  las  ideas,  de  las  entidades  físicas  y  morales,  por  el  mayor 
ó  menor  grado  en  que  de  esa  unidad  participaban,  por  su  mayor  ó 
menor  proximidad  ó  lejanía  respecto  de  la  absoluta  unidad  divina, 
no  sólo  no  concebía  á  las  naciones  divididas  por  sentimientos  é  ideas 
ni  fraccionadas  en  parcelas  y  regiones,  sino  que,  ascendiendo  hasta 
la  cumbre  del  ideal  cristiano,  soñaba  en  un  porvenir  en  que  la  hu- 
manidad constituyera  una  sola  familia.  Cada  paso  que  se  diera  en 
esa  dirección  lo  reputaba  un  verdadero  adelanto,  una  positiva  con- 
quista. Por  eso,  no  solamente  aplaudió,  sino  consideró  como  medio 
necesario  para  el  robustecimiento  de  las  nacionalidades  modernas 
la  consolidación  de  las  instituciones  monárquicas  y  la  vigorosa  cen- 
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tralización,  cuya  gloria,  por  lo  que  respecta  á  España,  atribuyó  prin- 
cipalmente al  genio  poderoso  de  Cisneros;  por  eso  arrojó  al  rostro 
del  Protestantismo  la  acusación  de  haber  impedido  la  homegeneidad 
de  la  civilización  europea,  que  la  Iglesia  preparaba  por  la  lenta  des- 
aparición de  las  diferencias  y  la  prudente  asimilación  de  costumbres 
é  instituciones  de  los  diversos  Estados.  Eso  sí;  él  no  creía  que  á  tales 
resultados  podía  ni  debía  llegarse  por  el  camino  de  las  violencias  ni 
de  las  revoluciones,  sino  por  una  suave  y  gradual  evolución  que, 
empezando  por  ilustrar  los  entendimientos,  siguiera  por  mover  las 
voluntades  y  terminara  por  comprometer  los  intereses  en  la  sucesiva 
atenuación  de  diferencias  y  acentuación  de  semejanzas.  Por  eso  con- 
denó elocuentemente  el  bombardeo  de  Barcelona  por  Espartero,  y 
lamentó  los  horrores  de  la  primera  guerra  civil  é  hizo  cua.nto  estuvo 
en  su  mano  por  hacer  imposible  la  segunda,  fundando  El  Pensa- 
miento de  la  Nación  para  ahogar  la  cuestión  dinástica  mediante  su 
proyecto  del  casamiento  de  Isabel  II  con  el  Conde  de  Montemolín, 
que  al  fundir  en  intereses  comunes  las  dos  ramas  de  la  casa  de  Bor- 
bón,  facilitaba  la  unión  de  todos  los  hombres  honrados  y  religiosos 
de  España.  Desgraciadamente,  no  cuajó  su  noble  y  previsor  pensa- 
miento, y  las  consecuencias  las  ha  llorado  con  lágrimas  de  sangre 
nuestra  desventurada  nación.  Merced  á  ese  su  principio  de  evolución 
pacífica  hacia  la  unidad,  Balmes  hubiera  defendido  las  instituciones 
regionales  cuando  se  hallasen  establecidas  y  robustas,  pero  no  creía 
conveniente  retroceder  una  vez  que  habían  desaparecido,  y  de  la 
misma  manera,  mientras  no  fuera  justa  y  pacíficamente  realizable  el 
ideal  de  la  humanidad-familia,  quería  una  España  fuerte,  lo  cual  de- 
pendía de  que  fuese  una  España  una,  como  esto  á  su  vez  dependía 
de  que  fuera  una  España  lo  más  homogénea  posible  en  lo  político 
y  administrativo,  y  robustecida  en  lo  religioso  por  el  tesoro  inapre- 
ciable de  su  unidad  católica.  A  este  hermoso  ideal  le  llevaba  irresis- 
tiblemente su  altísimo  pensamiento;  pero  al  comenzar  su  campaña, 
su  nobilísimo  corazón  le  dictó  aquellas  palabras  de  oro  que  repitió 
al  retirarse  dolorosamente  fracasado:  "Quien  se  complazca  en  de- 
nuestos contra  las  personas  y  en  calificaciones  odiosas  de  las  opi- 
niones, no  lo  busque  aquí;  yo  respeto  demasiado  á  los  hombres  para 
que  me  atreva  á  insultarlos,  y  sé  contemplar  con  serena  calma  el 
vasto  círculo  en  que  giran  las  opiniones,  porque  no  tengo  la  necia 
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presunción  de  que  puedan  ser  verdaderas  solamente  las  mías.  No  es 
esto  decir  que,  en  medio  de  opiniones  dignas  de  respeto,  no  vea  ex- 
travíos lamentables  y  hasta  monstruosos  delirios;  mas  en  tal  caso 
aborrezco  el  error,  no  al  que  yerra,  y  me  inspiran  compasión  el  ex- 
traviado y  el  delirante...  Extraño  á  todos  los  partidos  y  exento  de 
odios  y  rencores,  no  pronunciaré  una  sola  palabra  que  pueda  excitar 
la  discordia  ni  provocar  la  venganza,  y  sea  cual  fuere  el  resultado  de 
tantos  vaivenes  como  agitan  á  esta  nación  desventurada,  siempre 
podré  decir  con  la  entera  satisfación  de  una  conciencia  tranquila: 
*No  has  pisado  el  linde  prescrito  por  la  ley,  no  has  exasperado  los 
"ánimos,  no  has  atizado  el  incendio,  no  has  contribuido  á  que  se 
"vertiera  una  gota  de  sangre  ni  á  que  se  derramara  una  sola  lá- 
"grima.'^ 

Ese  era  Balmes,  gloria  indudablemente  catalana,  no  se  la  escati- 
maremos; pero  tanto  como  catalana  española,  y  tanto  ó  más  que  ca- 
talana y  española,  gloria  ante  todo  católica.  Con  el  cerril  progresis- 
mo de  la  escuela  radical,  decía  hace  pocos  días  un  periódico  de  la 
cuerda:  "Balmes  no  es  una  gloria  católica,  sino  una  gloria  universal." 
Prescindiendo  del  desatino  filológico,  podemos  asegurar  que  Balmes 
es  una  gloria  católica  en  el  estricto  sentido  de  serlo  del  catolicismo, 
y  aun  si  se  quiere,  del  clericalismo.  Católica,  porque  en  centros 
eclesiásticos  ó  con  procedimientos  católicos  se  educó,  y  con  libros 
católicos  alimentó  su  genio  filosófico,  y  el  método  riguroso  de  una 
escuela  católica  encauzó  sus  facultades  y  le  preservó  de  la  indisciplina 
y  del  caos.  Teólogo,  filósofo,  sociólogo,  moralista,  político,  matemá- 
tico, erudito,  literato,  periodista,  hasta  novelista  y  poeta,  fué  el  espí- 
ritu más  complejo  que  acaso  ha  nacido  en  España,  y  por  lo  mismo 
el  más  expuesto  á  extravíos,  y,  sin  embargo,  por  su  educación  cató- 
lica, el  más  cabal  y  equilibrado,  y  en  quien  con  más  asombrosa  pon- 
deración y  armonía  se  han  desarrollado  y  han  funcionado  después 
sus  diversas  aptitudes.  Gloria  católica,  no  sólo  por  sus  ideas  y  senti- 
mientos, ni  sólo  por  su  carácter  sacerdotal,  sino  porque  la  obra  de 
toda  su  vida,  la  que  le  ha  conquistado  la  inmortalidad,  es,  desde  la 
primera  hasta  la  última  línea,  una  obra  de  activo  y  fervoroso  aposto- 
lado católico.  El  nombre  de  Cajal  ha  pasado  las  fronteras  y  pasará  á 
la  historia  por  títulos  completamente  ajenos  á  su  tendencia  radical; 
la  gloria  de  Balmes  es  absolutamente  inseparable  de  su  catolicismo. 
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Mientras  su  nombre  viva,  y  vivirá  mientras  haya  hombres  admira- 
dores del  talento,  le  citaremos  los  católicos  como  prueba  irrefraga- 
ble del  vigor  y  la  potencia  de  que  es  susceptible  la  mentalidad  cató- 
lica, y  de  que  los  dogmas  católicos  no  cortan  las  alas  al  genio,  sina 
que  le  abren  más  amplios  y  espléndidos  horizontes. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz. 

o.  S.  A. 
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jOS  que  acostumbran  á  apreciar  el  mérito  de  un  libro  por  la 
mayor  ó  menor  escasez  de  sus  ejemplares  ó  por  la  rareza 
de  su  asunto,  cual  ocurre  con  no  pocos  bibliógrafos  na- 
cionales y  extranjeros,  no  encontrarán  seguramente  atractivo  alguno 
en  piezas,  como  la  presente,  destinadas  á  la  reglamentación  de  la 
enseñanza  en  tiempos  no  muy  lejanos.  Pero  de  este  injusto  desdén 
no  puede  hacerse  responsable  á  la  bibliografía,  cuyo  mérito  y  fin 
principal  consiste  en  allegar  materiales  sobre  los  cuales  ha  de  cons- 
truirse la  historia  general  de  la  cultura  ó  la  de  una  ciencia  determi- 
nada. Los  antiguos  planes  de  estudios,  sea  cualquiera  su  proceden- 
cia, tienen  siempre  la  ventaja  de  señalar  en  pocas  lineas  las  principa- 
les orientaciones  que  ha  recibido  la  enseñanza  en  tiempos  pasados, 
y  son  ya  por  este  solo  concepto  los  documentos  más  preciosos  y 
necesarios  con  que  ha  de  contar  el  historiador  de  la  cultura  intelec- 
tual. No  es  menor  el  interés  que  ofrecen  esos  documentos  desde  el 
punto  de  vista  pedagógico,  y  aun  creo  que  seria  útilísimo  coleccio- 
narlos y  recomendar  su  estudio  á  los  novísimos  legisladores  de  nues- 
tra enseñanza  que,  en  su  afán  de  reformarlo  todo  y  de  implantar  usos 
y  costumbres  extranjeras,  quizá  poco  conformes  con  nuestro  genio  y 
carácter,  nada  logran  consolidar,  ni  mucho  menos  hacer  obra  nacio- 
nal, porque  han  perdido  de  vista  la  tradición,  y  no  conocen  la  parti- 
cular idiosincrasia  del  pueblo  para  que  legislan. 

De  muy  distinto  modo  proceden  los  alemanes  que  en  su  Monu- 
menía  Germaniae  paedagogica  recogen  cuidadosamente  todo  cuanto 
sus  antepasados  hicieron  en  orden  á  reglamentar  la  enseñanza,  y  en  el 
estudio  comparativo  y  minucioso  de  esos  antiguos  documentos  pe- 
dagógicos, de  sus  ventajas  é  inconvenientes,  de  sus  resultados  buenos 
ó  malos,  encuentran  el  fundamento  más  sólido  para  una  legislación 
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verdaderamente  patriótica,  racional  y  progresiva.  Siempre  me  ha 
parecido  desatinado  el  empeño  de  implantar  en  una  nación  planes  y 
reglamentos  de  enseñanza,  por  el  mero  hecho  de  ser  óptimos  y  estar 
vigentes  en  tal  ó  cual  pais  culto,  donde  han  producido  ventajas  in- 
numerables: los  que  eso  pretenden  deberían  recordar  que  nemo  re- 
pente fit  summus,  y  que  esos  planes,  tan  buenos  y  de  tan  excelentes 
resultados  para  la  cultura  de  esta  ó  aquella  nación,  donde  se  han  ido 
elaborando  de  un  modo  lento  y  en  conformidad  siempre  con  los  pro- 
pios usos  y  aptitudes,  tal  vez  son  malos,  ó  por  lo  menos  impractica- 
bles para  otra  nación  que  tiene  distintos  antecedentes  y  distinto  ge- 
nio ó  que  vive  en  un  ambiente  literario  muy  diferente  del  que  se 
requiere  para  que  arraiguen  determinadas  reformas.  Lo  natural  y  lo 
práctico,  en  enseñanza  como  en  otras  muchas  cosas,  será  caminar  á  la 
perfección  por  los  grados  y  trámites  en  que  ordinariamente  y  según 
la  historia  se  desenvuelve  la  cultura  de  cada  pueblo;  querer  tomarla 
como  por  asalto  é  imponerla  de  Real  orden,  es  colocarse  fuera  de  la 
realidad  y  exponerse  á  un  evidente  fracaso.  Es,  pues,  necesario  para 
una  buena  legislación  de  enseñanza,  tener  en  cuenta  la  tradición  y  las 
especiales  circunstancias  y  aptitudes  del  pueblo  para  que  se  legisla, 
y  en  este  concepto,  repito,  que  sería  convenientisimo  reunir  los  pla- 
nes y  reglamentos  con  que  en  diferentes  tiempos  se  gobernaron 
nuestras  comunidades  y  centros  docentes,  porque,  sobre  el  valor  his- 
tórico que  dicha  colección  tendría,  nos  enseñarían  cosas  muy  útiles 
para  nuestra  orientación  futura.  Pero  lo  que  no  cabe  poner  en  duda 
es  el  interés  que  tienen  esos  olvidados  documentos  para  la  historia 
científica  y  literaria;  porque  si  bien  es  verdad  que  ha  habido  hom- 
bres de  perverso  gusto  en  todas  las  épocas  y  en  todos  los  centros  de 
enseñanza,  no  obstante  la  bondad  de  las  leyes  con  que  se  rigieron 
en  sus  estudios,  y  los  hubo  igualmente  que  triunfaron  de  las  preocu- 
paciones de  sus  contemporáneos  y  de  los  vicios  de  la  legislación,  no 
es  menos  cierto  que  el  método  ó  plan  de  estudios,  sobre  todo  si  está 
hecho  con  discreción,  ejerce  una  influencia  marcadísima  en  los  que 
á  él  se  subordinan,  é  imprime  en  su  cultura  general  y  hasta  en  sus 
producciones  intelectuales  cierto  carácter  común  de  altísima  impor- 
tancia en  historia. 

El  siguiente  plan  de  estudios,  redactado  para  la  antigua  provin- 
cia agustiniana  de  Cataluña,  pertenece  á  una  época  en  que,  como 
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todos  saben,  abundaron  los  proyectos  de  reforma,  encaminados  prin- 
cipalmente á  corregir  algunos  abusos  introducidos  en  la  Escolástica 
con  descrédito  de  nobilísimas  ciencias;  tiene,  sin  embargo,  su  fiso- 
nomía propia,  y  refleja  con  bastante  exactitud  las  tendencias  cientí- 
ficas y  literarias  de  la  orden  agustiniana  en  España  durante  ese  pe- 
ríodo. Su  autor,  el  P.  Maestro  Vilaroig,  era  hombre  de  honda  y  varia- 
da cultura,  á  quien  la  experiencia  adquirida  en  los  muchos  años  que 
ejerció  de  Profesor  en  la  Universidad  de  Valencia  hubo  de  enseñar 
los  procedimientos  más  adecuados  para  obtener  una  buena  reforma 
en  los  estudios  de  la  Orden.  Hay,  según  parece,  edición  aparte  de 
dicho  plan,  aunque  es  hoy  difícilísimo  tropezar  con  un  ejemplar;  la 
siguiente  copia  está  sacada  del  Memorial  LUerario,  periódico  de  aquel 
tiempo,  que  lo  publicó,  advirtiendo  que  el  ejemplar  reproducido  lle- 
vaba una  certificación  del  Secretario  Provincial,  R.  P.  M.  Fr.  José 
Molla,  donde  se  hacía  constar  que  el  nuevo  método  ó  plan  de  estu- 
dios había  sido  aprobado  con  la  mayor  aceptación  y  aplauso  para  la 
provincia  de  Cataluña. 

P.  B.  Fernández. 


Breve  método  ó  plan  de  estudios  que  para  arreglo  de  los  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  en  la  provincia  de  Cataluña,  dispuso 
en  la  visita  del  año  de  1788  el  M.  R.  P.  M,  Fr.  Juan  Facundo 
Sidro  Vilaroig. 

El  Maestro  Fr.  Juan  Facundo  Sidro  Vilaroig,  Doctor,  Examina- 
dor y  Catedrático  de  prima  de  Teología  en  la  Universidad  de  Va- 
lencia y  Provincial  íle  los  Reinos  de  la  Corona  de  Aragón,  Orden  y 
Regular  Observancia  de  N.  P.  San  Agustín.  A  nuestros  muy  amados 
y  Reverendos  Padres,  Priores,  Maestros  y  Lectores  del  Estudio  de 
nuestra  provincia  en  el  Principado  de  Cataluña:  salud  y  gracia. 

La  buena  disposición  y  los  vivos  deseos  de  instruirse  en  las  cien- 
cias que  hemos  observado  generalmente  en  los  jóvenes  de  esta  parte 
de  nuestra  provincia,  juntos  con  la  genial  constante  aplicación  que 
tenemos  de  antemano  bien  experimentada,  nos  hacen  creer  que,  en- 
tablando un  arreglo  fijo  ó  plan  de  estudios  que  pueda  servir  de  go- 
bierno atendidas  las  circunstancias  de  la  disciplina  del  claustro,  he- 
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mos  de  ver  dentro  de  breves  años,  no  sólo  instruida  nuestra  juven- 
tud, si  que  también  aventajada  en  los  principales  ramos  de  la 
erudición  eclesiástica.  En  verdad,  nos  hemos  condolido  muchas 
veces  de  la  común  desgracia  que  están  sufriendo  todavía  nuestros 
jóvenes  de  haber  de  aprender  los  elementos  de  las  ciencias  sin  libro, 
sin  método  ni  arbitrio,  y  sacrificados  á  escribir  infinitamente  lo  que 
después  de  escrito  con  dificultad  pueden  entender  y  acaso  ni  aun 
leer.  Y  aunque  es  verdad  que  se  ha  remediado  mucha  parte,  así 
dentro  como  fuera  del  claustro,  á  repetidas  instancias  de  varones 
sabios  y  celosos  de  la  enseñanza;  con  todo,  no  será  fácil  desarraigar 
esta  costumbre  mientras  que  no  se  fije  un  arreglo  ó  plan  que  facilite 
el  estudio  por  su  buen  orden,  y  presente  como  en  un  punto  de  vista 
las  grandes  ventajas  que  puede  acarrear  su  observancia.  Este  pro- 
yecto, que  ha  sido  hasta  ahora  de  muchos,  no  ha  tenido  el  feliz  éxito 
que  se  deseaba,  ó  bien  porque  se  ha  querido  efectuar  fuera  de  sazón, 
ó  lo  que  más  creemos,  porque  se  ha  intentado  levantarlo  sobre  ideas 
abstractas  y  medios  casi  impracticables;  pero  lo  cierto  es  que  un 
método  breve,  práctico  y  ajustado  á  las  circunstancias  de  los  que  lo 
deben  abrazar,  no  puede  menos  de  producir  con  el  tiempo  ventajas 
increíbles.  Con  este  fin,  nos  hemos  resuelto  á  formar  el  presente 
plan,  cuya  ejecución  es  muy  fácil  y  acomodada,  ya  por  no  señalarse 
en  él  sino  libros  elementales  y  proporcionados  para  los  jóvenes,  ya 
también  porque  su  mira  no  es  sino  allanarles  el  camino  por  donde 
han  de  llegar  á  saber,  y  no  el  trasformarles  en  sabios  de  repente,  que 
esa  es  obra  de  toda  la  vida.  Esperamos,  pues,  de  vuestro  celo  y  amor 
al  bien  común  de  la  Religión  y  del  Estado,  que  aceptaréis  con  gusto 
este  plan  que  nos  habéis  pedido  con  ansia,  y  que  procuraréis  su 
puntual  y  exacto  cumplimiento  en  todo  y  en  la  parte  que  á  cada  uno 
os  perteneciere.  En  el  Real  Convento  de  N.  P.  San  Agustín,  de  Bar- 
celona, á  12  de  Julio  de  1788. — Fr.  Juan  Facundo  Sidro  Vilaroig, 
Provincial. 

§  I 

1 .°  El  estudio  requiere  talento,  no  lo  da;  ni  en  medio  de  lo  mucho 
que  han  adelantado  los  hombres  en  su  cultivo  y  aumento  se  ha  des- 
cubierto todavía  ningún  arte  que  lo  facilite;  por  cuyo  motivo  el  pri- 
mer cuidado  en  orden  al  estudio  ha  de  ser  el  de  la  buena  elección 
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de  jóvenes  capaces  de  instruirse  en  las  ciencias  propias  de  nuestra 
profesión. 

2.°  En  el  año  de  probación  destinará  el  P.  Prior,  de  acuerdo 
con  el  P.  Maestro  Regente,  un  Religioso  instruido  en  las  lenguas 
latina,  griega  y  hebrea,  de  cuyo  cargo  será  perfeccionar  á  los  novi- 
cios en  el  conocimiento  de  la  latina,  y  enseñarles  los  rudimentos  de 
las  dos  restantes  conforme  á  lo  prevenido  en  los  Estatutos  de  la  Or- 
den, part.  2,  cap.  3,  núm.  15  (1). 

3.°  Luego,  inmediatamente  que  hayan  profesado,  deberán  su- 
frir un  riguroso  examen  de  las  ciencias  humanas,  á  lo  menos  de  la 
Gramática  en  todas  sus  partes,  á  presencia  de  los  PP.  iWaestros  y 
demás  Profesores  del  estudio,  los  cuales  votarán  secretamente  su 
aprobación  ó  reprobación  para  la  Filosofía,  sobre  cuyo  particular 
tendrán  presente  los  PP.  Vocales  el  serio  encargo  que  se  les  hace  en 
el  capítulo  IV  de  la  quinta  parte  de  nuestros  Estatutos,  núm.  3  (2). 

§11 

DEL  ESTUDIO  DE  LA  FILOSOFÍA 

1.°  El  estudio  de  la  Filosofía  durará  tres  años.  En  el  primero 
se  enseñará  la  Lógica,  Ontologia,  Cosmología  y  Pneumatologia.  En 
el  segundo  la  Etica,  el  Derecho  natural  y  la  Política.  En  el  tercero 
la  Física  y  Astronomía. 

2.°    Todas  estas  ciencias  ^á  excepción  de  las  Matemáticas,  que 


(1)  Siempre  que  habla  de  Estatutos  de  la  Orden  entiéndase  Constitu- 
ciones. 

(2)  Es  muy  digno  de  notarse  el  párrafo  de  las  Constituciones  á  que  se 
refiere  en  este  lugar  el  autor,  pues  manifiesta  el  recto  criterio  y  exquisito 
gusto  de  que  se  hallaron  animados  nuestros  ;legisladores:  «Oneramus  au- 
tem  in  hoc  singulorum  conscientias,  ut  recte  quod  justum  fuerit  judicent 
et  Religionis  Pastori  significent,  nec  indignum  aliquem  commendent:  ta- 
lium  namque  inscitia,  velint  nolint,  aliquando  eorum  cum  dedecore  pro- 
datur  necesse  est,  dum  etsi  longo  tempore  eruditi  aliquo  pacto  evaderent, 
quae  taraen  per  se  digna,  gravia  ac  pulchra  sunt,  ea  ipsa  inordinata,  incon- 
dita,  et  áspera  ab  ore  talium,  Grammaticalia  minus  callentium,  fiuant  ne- 
cesse erit;  quod  perindé  est,  ac  si  quispreciosissima  edulia,  ñeque  probé  cu- 
rata,  nec  sale,  vel  suis  aptis  leporibus  condita,  delicatis  palatis  gustanda 
apponeret». 
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podrán  enseñarse  por  el  Compendio  de  Christiano  Wolfio  ú  otro 
semejante)  se  contendrán  en  una  pequeña  obra  de  tres  volúmenes 
en  4.°,  manejables  y  acomodados  á  la  capacidad  de  los  jóvenes,  que 
hallarán  en  ella  lo  preciso  y  lo  útil,  limpio  y  separado  de  lo  su- 
pérfluo. 

3.°  Convendrá  mucho  que,  al  paso  que  los  jóvenes  se  vayan  ade- 
lantando en  el  estudio  de  la  filosofía,  se  les  facilite  de  cuando  en 
cuando  alguna  obrita  de  buen  gusto;  ó  de  crítica  ó  de  selecta  erudi- 
ción que  ilustre  las  controversias  filosóficas,  ya  para  aficionarles  al 
uso  de  buenos  libros,  ya  también  para  suavizar  la  aridez  de  los  pre- 
ceptos y  de  la  doctrina  que  se  hace  inevitable  en  las  obras  elemen- 
tales. 

4.°  Con  tan  buena  ocasión  podrán  también  inspirarles  ideas 
prácticas  de  la  buena  literatura,  y  rectificar  laá  que  habrán  contraído 
regularmente  en  su  educación,  las  cuales,  si  no  se  procuran  corregir 
en  la  juventud,  llegan  á  crecer  con  el  tiempo  en  horribles  monstruos 
de  preocupación. 

§  III 

DEL   ESTUDIO   DE   LA   TEOLOGÍA 

1.**  La  Teología  se  deberá  estudiar  por  espacio  de  cinco  años 
completos.  En  los  cuatro  primeros  se  harán  las  Instituciones  de  la 
Teología  Cristiana,  divididas  en  otros  tantos  volúmenes  (1),  y  en  el 
quinto  las  Instituciones  Canónicas  de  Julio  Lorenzo  Selvagio,  nueva- 
mente impresas  y  añadidas, 

2°  Con  esto  se  quitará  de  algún  modo,  entre  nosotros,  la  barre- 
ra de  división  que  la  sutileza  y  obscuridad  de  los  tiempos  puso  entre 
la  Teología  y  el  Derecho,  desmembrándole  á  éste  y  haciendo  de  una 
dos  facultades  distintas;  siendo  así  que  entrambas  son  tan  insepara- 
bles que  ninguna  de  por  sí  basta  para  formar  un  teólogo  ó  canonis- 
ta si  no  es  á  medias. 

3°    Por  la  misma  razón  se  ha  de  hermanar  con  el  estudio  de  la 


(1)  Se  refiere  á  los  Institutionum  Christianne  Theolngiae  libri  viqinti  del  mis- 
mo P.  Vilaroig,  impresos  en  Valencia  en  1782,  en  cuatro  volúmenes,  que 
contienen  un  buen  resumen  de  la  magistral  obra  de  Berti,  De  Theologici» 
IHsciplinis. 
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Teología,  el  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  la  Historia  y  Disciplina  de 
la  Iglesia.  Pero  para  hacerlo  sin  distracción  y  con  orden,  se  destina- 
rán los  feriados  de  entre  semana  para  la  lección  de  la  historia  y  dis- 
ciplina por  el  Breviario  de  nuestro  sabio  iVlaestro  Juan  Lorenzo  Ber- 
ti,  y  los  domingos  para  el  del  Aparato  Bíblico  del  erudito  Bernardo 
Lamy;  pues  en  el  largo  espacio  de  cinco  años  todo  se  podrá  sin  la 
menor  incomodidad. 

4.°  No  será  malogrado  el  trabajo  que  se  quieran  tomar  los  Lec- 
tores en  conducir  y  acompañar  á  sus  discípulos  á  la  Biblioteca  por 
vía  de  recreo,  y  enseñarles  prácticamente  los  pasajes  de  los  Padres 
y  Doctores  de  la  Iglesia  y  los  Cánones  de  los  Concilios,  en  que  el 
autor  apoye  sus  doctrinas,  leyéndoles  á  las  veces  los  antecedentes  y 
consiguientes  que  sirven  de  ilustrarlas;  pues  á  más  de  aficionarles  á 
su  lectura,  contribuirá  esto  no  poco  para  que  puedan  formar  cabal 
idea  de  la  ciencia  que  aprenden  (1). 

§  IV 

DEL   ESTUDIO   DE   LA   PRÁCTICA  Y   ORATORIA   SAGRADA 

\°  Aunque  es  verdad  que  las  Instituciones  Teológicas  contienen 
los  principios  generales,  y  las  doctrinas  que  deben  servir  de  norma 
para  la  acertada  resolución  de  los  casos  que  suelen  ocurrir  en  la 
práctica  de  la  Teología,  con  todo  es  indispensable  hacer  estudio 


(1)  A  las  observaciones  de  carácter  sumamente  práctico  apuntadas  an- 
teriormente por  el  P.  Vilaroig,  sobre  la  manera  de  conducir  á  los  jóvenes 
estudiantes  por  la  senda  de  la  cultura  científica  y  del  buen  gusto  litera- 
rio (§  n,  núms.  3.°  y  4.**),  debe  agregarse  el  presente  oportunísimo  consejo 
que,  á  mi  juicio,  contiene  on  germen  el  novísimo  procedimiento  pedagógi- 
co llamado  intuitivo,  activo  ó  de  laboratorio,  y  que  forzosamente  ha  de  ser  fe- 
cundo en  buenos  resultados,  por  lo  mucho  que  contribuye  á  grabar  las 
ideas  en  la  mente  del  alumno,  y  por  la  amenidad  é  interés  que  éste  encuen- 
tra en  ser  instrumento  activo  de  sus  propios  conocimientos.  Y  quien  tal 
aconsejaba  respecto  al  estudio  de  la  Teología,  la  más  dogmática  y  abstrac- 
ta de  las  ciencias,  y  por  lo  mismo  la  más  refractaria  á  semejantes  pro- 
cedimientos educativos,  ¿qué  no  diría  de  las  ciencias  históricas  y  físico- 
naturales,  cuyo  estudio  necesariamente  debe  ir  acompañado  de  ensayos 
comprobativos  y  experimentales?  Y  es  que  estas  indicaciones  tan  prácti- 
cas están  relacionadas  con  otra  obra  de  gran  cultura  llevada  á  cabo  por 
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aparte;  y  es  de  extrañar  que  no  se  haya  hecho  el  más  universal,  sal- 
tando todos  los  días  á  los  ojos  la  escasez  de  operarios  útiles,  que 
suele  agobiar  mucho  á  los  Prelados. 

2."  Durará  este  estudio  tres  años;  y  para  hacerlo  con  más  exten- 
sión y  solidez,  será  bien  que  sirva  de  gobierno  para  las  lecciones 
un  solo  autor  como,  por  ejemplo,  Belza,  Vanroy,  Bessombes  ú  otro 
semejante;  pero  convendrá  que  cada  uno  de  los  estudiantes  tenga  su 
autor  distinto  para  las  conferencias,  una  vez  que  hay  muchos  que  es- 
coger; y  se  previene  que  la  lección  deberá  ser  de  consejo  del  P.  Lec- 
tor ó  del  P.  M.  Regente. 

3.*^  Todos  los  días,  antes  de  empezar  la  Aula  por  la  mañana,  se 
leerá  un  capítulo  de  la  Biblia,  á  cuya  explicación  se  podrán  añadir 
las  cuestiones  de  nuestro  Lovaniense,  Martín  Wouters,  que  están  es- 
critas con  mucha  claridad. 

4.°  Para  la  Oratoria  Sagrada  se  podrán  destinar  los  días  feriados; 
y  la  lección  será  alternativamente  de  los  libros  de  Doctrina  Cristiana, 
de  N.  Gran  Padre  San  Agustín  y  del  tratado  De  Formandis  Concio- 
nibus  que  dio  á  la  luz  nuestro  Lorenzo  Villavicencio,  cuyas  dos  obras 
se  publicarán  cuanto  antes  traducidas  al  castellano  para  mayor  co- 
modidad (1). 

§  V 

DE   LOS   DÍAS   Y   HORAS   DE   ENSEÑANZA 

L°  Las  Aulas  se  abrirán,  como  hasta  ahora,  al  otro  día  de  San  Ni- 
colás de  Tolentino,  y  quedarán  cerradas  víspera  de  San  Juan,  de  Ju- 
nio, á  excepción  de  las  de  Filosofía,  que  continuarán  abiertas  hasta 
el  día  de  Santa  María  Magdalena,  según  ley  costumbre. 


el  P.  Vilaroig,  con  la  mayor  fe  y  entusiasmo:  la  formación  en  el  con- 
vento de  Valencia  de  una  biblioteca  copiosísima , y  selecta,  y  de  un  riquí- 
simo museo  que  competían  con  los  mejores  de  la  Península.  Ambos  de- 
pósitos fueron  inicuamente  saqueados  por  la  soldadesca  francesa,  en  e' 
momento  en  que  acababan  de  ser  organizados,  y  cuando  la  Comunidad  de 
Agustinos  se  disponía  á  hacer  partícipe  de  aquel  tesoro  literario  al  pueblo 
de  Valencia.  (Véase  el  Catálogo  de  t sentares  agustinos,  del  P.  Bonifacio  de! 
Moral,  en  el  artículo  consagrado  al  P.  Sidro  Vilaroig.) 

(1)    En  efecto,  cuatro  años  más  tarde  se  publicaban  en  Madrid,  en  dos 
tomitos  en  12°.  Loa  libros  de  la  Doctrina  Ohristíana  de  N.  G.  P.  S.  Agustin,  .-«t- 
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2°  Las  horas  de  Aula  serán  invariablemente  de  ocho  á  nueve,  por 
la  mañana,  y  de  tres  á  cuatro  por  la  tarde,  bien  que  en  los  días  feria- 
dos, en  los  cuales  no  habrá  Aula  sino  por  la  mañana,  será  á  la  hora 
que  mejor  pareciere  á  los  Lectores,  de  acuerdo  con  el  P.  M.  Regen- 
te, atendidas  las  circunstancias  de  los  días  y  tiempo. 


§VI 


DE    LOS   FERIADOS   Y   ASUETOS 

\.°  Serán  feriados  los  domingos  y  jueves,  los  cuales  se  emplerán 
y  distribuirán  del  modo  que  se  ha  dicho  en  los  párrafos  antece- 
dentes. 

2.°  Lo  serán  también  entre  año,  desde  las  vísperas  de  Santo  To- 
más Apóstol  hasta  el  otro  día  de  la  Circuncisión  del  Señor;  los  tres 
días  de  Carnaval;  desde  el  domingo  de  Ramos  hasta  el  tercer  día  de 
Pascua  de  Resurrección,  y  los  tres  días  de  Pascua  del  Espíritu  Santo. 

3.°  Habrá  asueto  todos  los  jueves  por  la  tarde,  y  se  reducirá  pre- 
cisamente á  salir  al  campo  en  comunidad  todos  los  estudiantes,  acom- 
pañados del  Lector  que  estuviere  de  semana,  sin  que  sea  permitido 
á  alguno  quedarse  en  casa  con  ningún  pretexto,  aunque  sea  á  título 


ffun  la  edición  de  S.  Mauro,  en  que  se  dan  reglas  para  entender  i  enseñar  las  santas 
Escripitiras:  Traduzidos  del  latín  al  castellano  é  ilustrados  con  algunas  Notas.  Por  el 
P.  M.  Fr.  Eugenio  Zthallos...  (Madrid,  oficina  de  D.  Benito  Cano,  año  de  1792); 
libros  á  los  cuales  cuadraría  muy  bien,  según  el  P.  Cebaiios,  el  título  de 
Orador  cristiano  fonnadopor  San  Aguntin,  por  las  sólidas  enseñanzas  que  con- 
tienen aplicables  á  la  predicación  evangélica,  y  que  los  PP.  Maurinos  que- 
rían ver,  juntamente  con  los  prólogos  de  San  Jerónimo,  entre  los  prelimi- 
nares de  la  Biblia  por  la  luz  que  derraman  para  la  inteligencia  del  texto 
sagrado.  No  es  la  primera  traducción  castellana  que  se  hizo  de  este  libro 
como  suponía  el  P.  Cebaiios;  existe  ya  una  del  siglo  xv  en  el  códice  escu- 
rialense,  IIl-h-8  fol.  103. 

Es  muy  verosímil  que  también  se  llevase  á  cabo  la  versión  castellana  del 
tratado  anunciado  del  P.  Villavicencio,  aunque  no  encuentro  vestigios  de 
su  existencia. 

Obsérvese  de  paso  cómo  nuestros  antepasados,  al  reglamentar  la  ense- 
ñanza, no  se  olvidan  nunca  de  los  recureos  y  de  las  tradiciones  que  encuen- 
tran dentro  de  la  propia  casa,  imprimiendo  en  los  estudios  cierto  carácter 
de  familia  que  da  uni<lad  á  los  esfuerzos  individuales,  y  constituye  el  nervio 
de  las  corporaciones  religiosas  y  docentes. 


784  UN  PLAN  DB  ESTUDIOS  AGU8TINIANO  DEL  SIGi.O  XVIH 

de  estudiar,  y  mucho  menos  salir  á  la  ciudad  á  acompañar  á  ningún 
Padre,  por  grave  y  autorizado  que  sea,  pues  éstos  ya  tendrán  com- 
pañero señalado,  ó  bien  sea  algún  Lego,  ó  bien  algún  Sacerdote, 
según  está  prevenido  en  las  actas  del  Capítulo  Provincial  celebrado 
en  Barcelona  en  el  año  1774. 

4°  Los  asuetos  llamados  de  ciudad  sólo  serán  permitidos  en 
tiempos  de  vacaciones  y  á  los  estudiantes  que  dieren  pruebas  de  su 
aplicación  y  religiosidad,  los  cuales  podrán  salir  tan  solamente  en 
compañía  de  los  Padres  Maestros  y  Lectores  y  de  los  Padres  an- 
cianos. 

5.°  Es  preciso  poner  en  esto  el  mayor  cuidado  para  que  no  suce- 
da que,  aficionándose  demasiadamente  los  jóvenes  á  los  paseos  y 
visitas,  que  suelen  ser  los  gajes  de  tales  asuetos,  se  hagan  flojos  para 
el  estudio  y  al  fin  se  malogren  lastimosamente  sin  poderlo  remediar. 


VII 


DE   LOS   EXAMENES  Y   ACTOS   DE   CONCLUSIONES 

1 .°  Todos  los  años,  acabado  el  curso,  habrá  exámenes  generales 
á  los  cuales  deberán  asistir  los  PP.  MM.  y  Lectores,  votando  secre- 
tamente la  aprobación  ó  reprobación  del  curso  de  cada  uno  de  los 
estudiantes.  Los  que  fueren  aprobados  proseguirán  su  estudio,  y  los 
que  no  lo  fueren,  volverán  á  empezar  el  curso  que  acabaron. 

2°  No  se  permitirá  que  ningún  estudiante  se  extravíe  de  la  ca- 
rrera con  el  pretexto  ó  título  de  ordenarse,  y  para  cortar  de  raíz  este 
abuso,  que  ha  sido  la  causa  y  es  actualmente  el  asidero  de  la  igno- 
rancia del  claustro,  ningún  estudiante  podrá  en  adelante  ordenarse 
de  presbítero  sin  que  se  verifique  antes  que  se  halle  en  el  quinto 
año  de  Teología,  esto  es,  en  el  estudio  del  Derecho. 

3.°  En  los  exámenes  de  tercer  año  de  Filosofía  se  encargará  el 
acto  de  conclusiones  generales  del  Septiembre  inmediato  por  plura- 
lidad de  votos,  previniendo  que  no  podrá  haber  en  adelante  sino  un 
acto  de  conclusiones  de  cada  curso,  ya  para  evitar  molestia,  ya  tam- 
bién para  mayor  estímulo  de  los  estudiantes. 

4.°  Lo  mismo  se  observará  en  los  exámenes  del  cuarto  año  de 
Teología,  con  la  diferencia  de  que  el  actuante  teólogo  elegido  en  el 
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cuarto  año  no  defenderá  su  acto  hasta  la  víspera  de  la  Ascensión  del 
siguiente  año,  en  cuyo  dia  suele  defenderse,  según  costumbre. 

5°  Se  prohiben  absolutamente  los  gastos  supérfluos  de  convites, 
agasajos,  refrescos  y  cualesquiera  otros  que  deban  sufrir  los  actuan- 
tes, y  si  hubiere  estilo  de  obsequiar  á  los  de  fuera  por  mañana  y 
tarde,  deberá  ser  todo  de  cuenta  del  Convento. 

§  VIII 

DE    LOS   PASANTES   Ú   OPOSITORES 

1."  Concluido  el  quinto  año  de  Teología  y  examinados  todos  los 
estudiantes  se  hará  elección  de  los  más  hábiles  para  seguir  la  carre- 
ra de  oposiciones  á  las  Lecturas;  y  los  restantes  serán  destinados  al 
estudio  de  la  Práctica  y  Oratoria  Sagrada. 

2.°  Se  tendrá  cuidado  de  que  los  pasantes  ú  opositores  estén,  si 
puede  ser,  todos  en  un  mismo  Convento  ó  en  el  Colegio,  para  que 
puedan  perfeccionarse  en  el  estudio  con  mayor  estimulo  y  aprove- 
chamiento. 

3°  Su  ejercicio  se  reducirá  á  una  conferencia  cada  día,  con  el 
fin  de  que  variando  en  las  materias  filosofía,  teología,  historia,  dis- 
ciplina, derecho,  práctica,  etc.,  se  vean  precisados  á  valerse  de  obras 
magistrales  y  se  acostumbren  á  acudir  á  las  fuentes  ó  autores  origi- 
nales, que  son  los  medios  únicos,  pero  fáciles,  para  adquirir  con  el 
tiempo  una  vasta  y  sólida  instrucción. 


§  IX 


DE    LOS   LECTORES 

1.°  Habiendo,  como  hay  en  esta  parte  de  Provincia,  doce  Lec- 
tores, según  las  Actas  de  la  misma,  y  durando  doce  años  el  tiempo  de 
la  Lectura,  vendrá  bien  para  que  todos  los  años  empiece  curso  de 
cada  una  de  las  facultades  señaladas  en  este  plan. 

2°  Se  guardará,  pues,  este  orden  en  la  enseñanza:  el  Lector,  que 
empezará  curso  de  filosofía,  la  continuará  tres  años  con  sus  discípu- 
los. Con  los  mismos  emprenderá  la  Teología,  enseñándola  cinco 
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años,  y,  finalmente,  la  Práctica  y  Oratoria  durante  los  tres  años  que 
se  han  prescrito. 

3.°  El  año  que  le  falta  para  completar  los  doce  de  Lectura  será 
de  su  cargo  asistir  á  las  conferencias  de  los  pasantes  y  substituir  por 
el  P.  Maestro  Regente  en  todas  las  funciones  del  estudio  en  que  no 
pudiese  éste  cumplir  personalmente. 

4.°  No  siendo  dable  que  todos  los  cursos  de  filosofía  y  teología 
puedan  estar  al  presente  juntos  en  el  Convento  principal,  por  falta 
de  habitación  y  demás,  se  podrá  guardar  la  economía  de  que  el  pri- 
mero y  segundo  y  aun  el  tercer  curso  de  Teología  tengan  su  destino 
en  alguno  de  los  Conventos  de  fuera,  que  podrán  ser  Urgel,  Iguala- 
da y  Tarragona;  permaneciendo  siempre  en  el  Convento  de  Barce- 
lona los  tres  cursos  de  filosofía,  y  el  cuarto  y  quinto  de  teología. 

5.°  Los  Lectores  de  estas  dos  facultades  turnarán  en  el  cuidado 
de  todos  los  estudiantes,  una  semana  cada  uno,  en  cuyo  tiempo  no 
podrán  salir  de  casa  por  ningún  título,  á  no  ser  el  de  una  urgencia 
precisa,  quedándose  otro  de  los  Lectores  en  su  lugar,  Y  por  la  ma- 
ñana, á  la  hora  de  levantarse  á  estudiar,  como  también  entre  día 
irán  de  cuando  en  cuando  á  sus  celdas,  para  impedir  hablillas  entre 
ellos  y  cuidar  de  que  aprovechen  el  tiempo  con  utilidad. 


§X 


DEL   P.   MAESTRO   REGENTE 

\°  Todos  los  individuos  del  estudio,  así  Lectores  como  oposito- 
res y  estudiantes,  serán  dependientes  del  P.  Maestro  Regente,  en  lo 
que  perteneciere  á  la  enseñanza;  y  por  lo  mismo  será  de  su  obliga- 
ción tener  muy  buena  cuenta  con  todos  ellos,  y  en  especial  con  los 
Lectores,  de  quienes  depende  principalmente  el  buen  orden  y  el  re- 
tiro, aplicación  y  modestia  de  los  estudiantes. 

2°  Podrá  alguna  vez  y  con  extraordinario  motivo  dispensar  el 
Aula,  y  mudar  la  hora  prefijada;  pero  tendrá  presente  que  la  dema- 
siada indulgencia  en  esta  parte,  ha  causado  entre  nosotros  daños 
irreparables. 

3.°  Anotará  puntualmente  lo  que  ocurriere  de  particular  en  las 
funciones  literarias,  así  dentro  como  fuera  de  casa,  y  los  méritos  de 
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los  Lectores  y  pasantes  que  más  se  distinguieren  en  la  aplicación  al 
estudio  y  en  la  enseñanza,  para  que  se  puedan  premiar  equitativa- 
mente éstos  en  las  oposiciones  á  las  lecturas,  y  aquéllos  en  las  pro- 
puestas par^  los  magisterios. 

§  XI 

1.°  La  práctica  de  la  provincia  en  dar  patente  para  leer  filosofía 
y  teología  á  los  que  se  crean  Lectores  en  fuerza  de  una  sola  oposi- 
ción, no  es  incompatible  con  las  oposiciones  anuales,  que  convendrá 
se  tengan  en  adelante.  Y  aunque  sería  mejor  que  se  hicieran  dos 
oposiciones  separadas,  una  á  la  lectura  de  Filosofia  y  otra  á  la  de 
Teología,  después  de  haber  leído  curso  de  aquélla,  dejando  de  este 
modo  abolidas  las  oposiciones  de  los  Lectores  cuadrienales,  que,  se- 
gún enseña  la  experiencia,  ni  son  útiles  ni  decorosas;  con  todo,  nada 
se  innovará  en  esta  parte,  mientras  que  no  haya  orden  en  contrario. 

2.°  El  modo  que  se  guarda  al  presente  en  hacer  las  oposiciones 
podrá  subsistir,  con  tal  que  se  añada  media  hora  de  examen  de  filoso- 
fía y  teología;  el  cual  deberá  sufrir  cada  opositor  respondiendo  á  las 
preguntas  sueltas  que  le  harán  dos  de  sus  compañeros,  los  cuales, 
para  evitar  toda  colisión,  señalará  en  el  mismo  acto  el  R.  P.  Presi- 
dente de  las  oposiciones. 

3.°  Más  adelante,  cuando  nuestros  jóvenes  se  hallarán  en  estado 
de  hacer  producciones  literarias  que  puedan  acreditar  su  buen  gusto 
y  erudición,  en  vez  de  la  lección  que  llaman  de  puntos  (que,  aun 
cuando  fuese  trabajo  útil,  nunca  sería  suficiente  para  decidir  en  jui- 
cio comparativo  sobre  la  habilidad  de  los  opositores),  se  podrá  sus- 
tituir una  disertación  sobre  algún  punto  de  controversia,  trabajada 
con  tiempo  y  con  las  debidas  precauciones  para  que  pueda  servir  de 
mérito;  la  cual,  después  de  criticada  en  pública  palestra  por  los  opo- 
sitores, que  tendrán  todos  facultad  para  hacerlo,  deberá  ser  presen- 
tada á  los  RR.  PP.  Vocales  para  que  formen  de  ella  el  concepto  que 
se  merezca. 

4.°  De  todas  las  disertaciones  que  se  hicieren  en  cada  oposición, 
se  formará  un  volumen  para  colocarlo  en  la  Biblioteca;  y  si  alguna  ó 
algunas  merecieren  muy  particular  elogio  y  aprobación,  se  notará 
allí  mismo,  para  satisfacción  del  autor  y  para  estímulo  de  los  jóvenes. 
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§XII 


DE   LA   OBSERVANCIA   DE   ESTE   PLAN 

1  .**  El  R.  P.  Prior  de  nuestro  Real  Convento  de  Barcelona,  casa 
principal  del  Principado,  deberá  entender  que,  aunque  el  buen  orden 
de  los  estudios  exige  que  éstos  formen  un  cuerpo  separado,  con  Su- 
perior aparte,  por  no  ser  dable  que  pueda  un  Prelado  atender  con 
igual  esmero  á  la  observancia  de  la  disciplina  regular  y  á  la  pesada 
y  continua  tarea  de  la  escuela,  no  por  esto  se  exime  del  cargo  que 
va  anejo  á  su  oficio  de  cuidar  que  los  jóvenes  cumplan  igualmente 
las  obligaciones  del  estudio  que  las  de  la  observancia  religiosa. 

2.^  Por  lo  mismo  será  responsable  delante  de  Dios,  que  es  la 
misma  Sabiduría,  del  puntual  y  exacto  cumplimiento  de  estas  dispo- 
siciones, y  no  permitirá  que,  á  sabiendas,  se  quebranten  en  manera 
alguna,  dando  cuenta  de  ello  al  Superior  en  caso  de  no  poder  por  sí 
mismo  impedir  su  contravención. 

3.°  Sobre  todo,  cuidará  de  alentar  oportunamente  á  los  jóvenes 
para  que  se  apliquen  y  aventajen  en  la  carrera  de  los  estudios;  pero 
recordándoles  siempre  que  la  base  y  sólido  fundamento  de  la  sabi- 
duría, es  "el  santo  temor  de  Dios  y  la  observancia  religiosa,  por  lo 
que  solía  decir  nuestro  Venerable  y  Doctísimo  P.  Tomé  de  Jesús; 
Religioso  y  estudiante,  Religión  adelante. 
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Representaron  en  Toledo  los  autos  y  danzas  el  autor  Diego  de  la 
•Ostia  y  el  danzante  Alonso  Gómez,  ambos  vecinos  de  Toledo,  en  la 
cantidad  de  9QQ.580  maravedises,  cuyo  recibo  firmó  Diego  de  la 
Ostia,  por  no  saber  Alonso  Gómez.  Hubo  además  otra  danza  de 
gigante,  por  la  cual  se  pagaron  á  Jerónimo  de  Villanueva  4.872  ma- 
ravedises.   

Se  cree  que  en  este  año  escribió  Lupercio  Leonardo  de  Argen- 
sola  su  tragedia  La  Isabela. 


Desafiado  Lope  de  Vega  por  un  hidalgo  entre  dos  luces,  éste  re- 
sultó herido.  Lope  estuvo  preso,  acompañándole  su  amigo  Claudio 
Conde,  y  después  huyó  de  Madrid,  refugiándose  en  Valencia. 


Murió  Jorge  Ferreira,  autor  de  las  comedias  Eufrosina,  Ulyssipo, 
AUlegrafía  y  Peregrino. 

Fué  Caballero  de  la  Orden  de  Cristo,  sirvió  en  la  casa  de  Avei- 
ro,  y  tuvo  empleos  en  las  oficinas  del  Tesoro  Real  de  Portugal  y  en 
las  de  Indias.  Casó  con  D.^  Ana  de  Souza. 

1556. 

7  Febrero.— E\  autor  de  comedias,  Alonso  Rodríguez,  vecino  de 
Sevilla,  residente  en  Madrid,  se  comprometió  á  pagar  á  María  Polo, 
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vecina  de  Toledo,  540  reales  por  casa  y  comida  para  su  compañía, 

10  Febrero.— Alonso  Velázquez  anunció  en  el  Corral  del  Princi- 
pe dos  funciones:  una,  por  la  mañana,  para  mujeres  solas,  y  otra,  por 
la  tarde,  para  hombres.  Acudieron  760  mujeres.  Súpoio  el  Consejo, 
y  estando  para  salir  á  representar  los  comediantes,  prohibió  la  fun- 
ción. El  dinero  se  mandó  no  devolver  y  que  quedase  para  Obras 
Pías. 

23  Mayo.— Fueron  contratados  en  Madrid  los  músicos  que  de- 
bían tocar  en  las  fiestas  del  Corpus. 

21  Junio.— E\  autor  de  comedias,  Jerónimo  Velázquez,  se  obligó 
á  pagar  á  Diego  Páez,  30  ducados,  finiquito  de  todas  sus  cuentas. 

Junio.— En  las  fiestas  del  Corpus,  tomaron  parte  en  Sevilla,  Bar- 
tolomé López  de  Quirós,  representando:  La  Apocalipsis  de  San  Juan, 
Mateo  de  Salcedo;  El  Príncipe  de  la  Luz  y  El  Santísimo  Sacramento, 
y  Juan  Bautista  y  Gonzalo  de  Campos,  La  Iglesia  y  Adán. 

13  Agosto.— %\xio  V  confirmó  la  agregación  del  Hospital  de  la 
Caridad  al  de  Sancti-Spiritus,  de  Roma,  con  todos  sus  privilegios. 

30  i4^os/o.— Domingo  de  Leyzalde,  hijo  de  Miguel  de  Leyzalde 
y  María  López,  se  comprometieron  con  el  autor  de  comedias  Mel- 
chor de  León,  á  trabajar  en  su  compañía  hasta  Carnestolendas  de 
1587,  dándole  éste  de  comer,  beber  y  2  ^  por  función. 

25  Septiembre.— Cebñin  de  Morales,  vecino  de  Madrid,  se  obli- 
gó á  llevar  en  dos  carros  á  Nicolás  de  los  Ríos  y  Andrés  de  Vargas, 
vecino  de  Toledo,  más  13  ó  14  personas  de  la  compañía  y  70  arro- 
bas de  hato,  desde  esta  corte  á  Sevilla,  en  trece  días,  á  contar  desde  6 
de  Octubre,  llevando  38  reales  por  persona  y  seis  por  arroba  de  hato. 

26  Septiembre.— Fr.  Pedro  de  Padilla,  carmelita,  aprobó  el  poe- 
ma El  Monserrate,  del  escritor  dramático   Cristóbal   de   Virués' 
(Criseo). 

//  Diciembre.— NdiCió  en  Castro  Urdíales,  y  fué  bautizado  este 
día  en  la  Parroquia  de  Santa  María,  el  poeta  D.  Antonio  Hurtado  de 
Mendoza,  hijo  de  D.  Lope  Hurtado  de  Mendoza  y  D.^  Clara  de 
Larrea. 

1586 

Se  publicó  en  Lisboa  el  auto  Amadis  de  Gaula,  de  Gil  Vicente. 
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14  Febrero.— ^t  obligaron  los  autores  Nicolás  de  los  Ríos,  Miguel . 
Ramírez  y  Juan  de  Alcoza,  á  hacer  en  Madrid  tres  autos  en  las  fiestas 
del  Corpus. 

23  Marzo.— Los  Diputados  de  las  Cofradías  arrendaron  á  Fran- 
cisco Riceño  la  venta  de  agua  y  fruta  en  los  corrales  de  la  Cruz  y  del 
Príncipe,  por  cinco  reales  diarios. 

24  Marzo.— Ptáxo  de  la  Plata,  autor  de  comedias,  contrató  á 
Hernando  de  Ayala  y  Luis  de  Haro,  para  representar  con  su  compa- 
ñía hasta  el  Carnaval  de  1588,  dándoles  comida,  cama,  ropa  y  4 
reales  por  función. 

19  Marzo.— U\tgo  Lastra,  vecino  de  Toledo,  garantizado  por 
Jusepe  de  las  Cuevas,  se  comprometió  á  presentar  una  danza  en  la 
fiesta  del  Corpus  de  Madrid;  Jusepe  de  las  Cuevas  ofreció  presentar 
otra . 

20  Marzo.— Uitgo  Granados  y  Alonso  de  las  Cuevas  se  obliga- 
ron á  presentar  danzas  en  las  fiestas  del  Corpus  de  Madrid. 

6  Abril.— Vué  bautizado  en  la  Parroquia  de  San  Martín,  de  la 
corte,  el  poeta  dramático  D.  Jorge  de  Tovar  y  Valderrama,  hijo  de 
D.  Jorge  de  Tovar  y  de  Doña  Mariana  Jofré  de  Laysa. 

25  Mayo. —Se  acordó  que  las  representaciones  de  los  autos  del 
Corpus  se  verificaran  delante  del  Ayuntamiento  de  .Wadrid,  á  las 
siete  de  la  mañana. 

8  Junio.— E\  autor  Pedro  de  Plata,  se  obligó  con  Juan  Pedro,  ita- 
liano andante  en  corte  por  18  ducados. 

Junio.— En  las  fiestas  del  Corpus  de  Sevilla,  Jerónimo  Velázquez 
representó  los  autos  El  quebrantamiento  del  Infierno,  El  socorro  del 
alma  y  El  milagro  de  los  Corporales  de  Daroca,  y  Juan  González,  pla- 
tero, sacó  el  carro  de  La  custodia  nueva,  moralizado  á  lo  divino,  con 
once  figuras.  Hurtado  sacó  un  carro  con  cinco  mujeres  portuguesas, 
con  sus  tamboriles  y  sonajas,  que  bailaban,  tañían  y  cantaban. 

5  Septiembre.— Wtn\2ináo  de  Ludeña,  representante  de  la  compa- 
ñía de  Cisneros,  se  obligó  con  Diego  Páez  por  160  reales. 

18  Noviembre.—Se  permitió  por  el  Corregidor  de  Madrid  que 
representasen  mujeres,  y  por  parte  de  Pedro  Páez  de  Sotomayor,  pa- 
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dre  político  de  Alonso  de  Cisneros,  se  solicitó  que  constase  esta  li- 
cencia, á  fin  de  que  la  pudiesen  hacer  valer  en  provincias. 

23  Noviembre.— '¿t  hizo  información  de  testigos,  ante  el  Escriba- 
no Francisco  de  Obregón,  para  demostrar  que  estaban  cumplidas  las 
órdenes  del  Corregidor,  y  que  en  el  corral  de  la  calle  del  Príncipe 
representaban  tres  mujeres. 


D.  Gabriel  Lobo  Lasso  de  la  Vega,  publicó  en  un  tomo,  sus  tra- 
gedias La  honra  de  Dido  restaurada  y  La  destrucción  de  Constan- 
iinopla. 

El  representante  Juan  Bautista  de  Loyola,  toledano,  que  citó  Rojas 
Villandrando,  dio  á  la  imprenta  en  Salamanca  el  libro  Viaje  y  nau- 
fragios del  Macedonio.  Loyola  escribió  también  por  esta  época  la  Co- 
media de  Andalla. 

Regresó  Lope  de  Vega  á  Madrid,  desde  Valencia, 


Aunque  con  ciertas  restricciones  volvió  á  concederse  permiso 
para  que  se  hicieran  comedias,  no  obstante  las  quejas  de  teólogos  y 
falsos  moral izadores. 


Desde  Genova  vinieron  á  España  los  italianos  que  formaban  la 
compañía  de  los  Confidentes,  dirigidos  por  Tristán  y  Drusiano  Mar- 
tinelli.  Lograron  se  levantase  la  prohibición  de  representar  mujeres, 
siendo  sus  damas  Angela  Lalomana,  Angela  Martinelli  y  la  Francés- 
quina. 

Fray  Alonso  de  Mendoza,  Agustino,  Catedrático  de  Vísperas  en 
la  Universidad  de  Salamanca,  dictaminó  á  favor  de  las  comedias. 

1588 

3  Afargo.— Francisco  Osorio,  autor  de  comedias,  se  obligó  á  re- 
presentar cinco  en  Madrid,  desde  el  viernes  después  del  Corpus. 
30  Ma>'o.— Hicieron  los  autos  del  Corpus  en  Sevilla,  Nicolás  de 


AHALB8  DEL  TEATRO  ESPAÑOL 


793 


los  Ríos,  que  presentó  los  autos  La  Conversión  de  San  Pablo  y  La 
Conversión  del  pecador,  y  Alonso  de  Cisneros,  que  representó  El  vi- 
llano del  Danubio  y  Las  vírgenes  locas  y  prudentes.  Salió  un  carro  con 
mujeres  portuguesas,  bailando  y  cantando  éstas. 

19  Octubre.— Los  Regidores  de  Zaragoza  elevaron  una  instancia 
á  ios  Jurados  de  la  dicha  ciudad  para  que  les  cediesen  ó  arrendasen 
la  Casa  de  Comedias  ó  les  autorizasen  á  construir  otra.  Fué  denegada. 


Se  hizo  una  edición  en  Sevilla  por  Juan  de  León,  de  la  Primera 
parte  de  las  comedias  y  tragedias  de  Juan  de  la  Cueva. 


Lope  de  Vega  perdió  este  año  á  su  esposa,  Doña  Isabel  de  Am- 
puero  Urbina,  y  á  su  hija  Teodora,  que  no  habla  cumplido  un  año. 
Con  motivo  de  una  sátira  que  escribió  contra  ciertos  actores  cómi- 
cos, le  formaron  causa. 


Nació  en  Madrid  el  poeta  D.  José  Antonio  González  de  Salas, 
hijo  del  Contador  D.  Diego  González  de  Salas  y  de  Doña  Isabel  de 
Jibajar. 

Durante  casi  todo  el  año  representaron  en  Madrid,  en  el  corral 
del  Príncipe,  la  compañía  de  italianos  llamada  de  los  Confidentes, 
que  dirigían  los  hermanos  Martinelli. 

1559 

]1  Enero.— Dieron  fianza  Jerónimo  López  y  Diego  de  Ormaza, 
ante  el  Escribano  de  Madrid  Miguel  Guerrero,  en  favor  de  Nicolás 
de  los  Ríos,  autor  de  la  compañía  de  los  Españoles,  sobre  hacer  en 
Alcalá  de  Henares  las  fiestas  y  representaciones  que  se  han  de  hacer 
en  la  Canonización  del  Sanio  Fray  Diego,  por  420  ducados,  de  los 
cuales  entregaron  200. 

21  Febrero.— Los  Regidores  de  Zaragoza  volvieron  á  pedir  á  los 
Jurados  de  la  ciudad  se  les  permitiese  edificar  una  nueva  casa  de  co- 
medias. 
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13  Abril.— fvdiY  Miguel  de  Madrid  firmó  en  el  convento  del  Pa- 
rral (Segovia),  el  manuscrito  de  su  farsa  en  cinco  actos  y  en  verso, 
Fiestas  Reales  de  Justa  y  Torneo,  pleito  sobre  la  iglesia,  sacerdocio  y 
reino  de  Christo. 

Junio. —St  celebraron  en  Sevilla  las  fiestas  del  Corpus,  represen- 
tando Alonso  de  Cisneros  el  auto  de  San  Onofre;  Gaspar  de  Porras, 
el  de  Las  Mesas  del  mando;  Mateo  Salcedo,  el  de  El  Sacrificio  de 
Abraham;  Antonio  de  Scobedo,  el  de  El  Bellocino  dorado,  y  Juan 
Bautista  exhibió  La  nao  de  San  Pedro  y  triunfo  de  la  Iglesia,  en  la 
cual  iba  volteando  Mateo  del  Moral. 

3  Agosto.— Se.  obligó  Sebastián  de  Montemayor,  autor  de  come- 
dias, y  Ana  de  Velasco,  su  mujer,  de  pagar  á  Diego  Páez,  mercader, 
100  ducados,  precio  de  una  basquina  y  un  manteo  para  representar. 

4  Agosto.  —Se  obligó  Lorenzo  de  Celada,  de  la  compañía  de  Se- 
bastián de  Montemayor,  autor  de  comedias,  á  pagar  á  Diego  Páez, 
mercader,  12  ducados,  precio  de  un  ferreruelo  que  le  compró. 

8  Agosto.— Se  obligaron  Gabriel  de  la  Torre,  representante,  mo- 
rador en  la  calle  de  Atocha,  más  abaxo  del  Hospital  de  Antón  Mar- 
tín, en  casas  propias,  y  Melchora  de  Rojas,  su  mujer,  á  pagar  á  Die- 
go Páez,  mercader,  38  ducados,  precio  de  unos  vestidos  de  repre- 
sentar. La  escritura  se  firmó  en  Madrid,  ante  Antonio  de  Lacalle. 

15  Agosto.— Nsició  en  Toledo  el  poeta  dramático  D.  Diego  Du- 
que de  Estrada,  hijo  de  D.  Juan  Maestre  de  Campo,  en  Flandes,  y 
de  Doña  Isabel,  Duquesa  de  Estrada.  Fué  un  gran  calavera,  que  re- 
corrió Francia,  Italia,  Alemania  y  África,  y  acabó  siendo  fraile  en 
Cerdeña.  Entre  sus  comedias  figuran  La  vega  de  Toledo,  El  villano 
general.  El  servir  sin  ser  premiado,  El  renegado  por  celos,  El  forzado 
vencedor,  El  casarse  sin  pensar  y  El  agravio  escrito  en  piedra. 

29  Agosto.— ^n  Madrid,  ante  Antonio  de  Lacalle,  el  autor  de 
comedias  Jerónimo  de  Velázquez,  díó  poder  á  Antonio  de  Vega, 
mercader,  para  que  cobrase  1.000  reales  de  la  testamentaría  de  San- 
tiago de  la  Sierra,  como  resto  de  una  obligación  hecha  ante  Gaspar 
de  San  Martín,  en  20  de  Febrero  del  mismo  año. 

5  Septiembre.— St  obligó  á  Juan  Fernández  de  Castro,  de  la  com- 
pañía de  Sebastián  de  Montemayor,  autor  de  comedias,  á  pagar  á 
Diego  Rodríguez,  mercader,  100  reales  por  ciertas  prendas  de  ropa 
que  le  había  comprado. 
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25  Septiembre.— E\  representante  Alonso  del  Castillo,  hizo  con- 
cierto con  Gaspar  de  Porras,  para  trabajar  en  la  compañía  de  éste, 
desde  1.°  de  Diciembre  hasta  Carnaval  de  15Q1.  Castillo  se  compro- 
metió á  darle  nueve  comedias  por  él  compuestas,  y  entre  ellas  Las 
Escuelas  de  Atenas,  que  estaba  escribiendo.  Cobraría  5  ^  reales  de 
ración  cada  día  que  estuviese  en  la  compañía  sin  haber  entregado  las 
comedias.  Forres  le  ofreció,  además,  darle  de  comer,  beber  y  ropa 
limpia,  ó  2  i  cada  día,  viajes  y  3.200  reales. 

28  Octubre.— E\  Cabildo  Catedral  de  Málaga  acordó  no  se  veri- 
ficase comedia  alguna  en  la  noche  de  Navidad,  para  evitar  alborotos 
en  la  Santa  Iglesia. 

15  Noviembre.— E\  representante  Juan  Ruiz  de  Mendi,  y  su  mujer 
la  famosa  Mariana  Vaca,  adquirieron  unas  casas  en  la  calle  del 
Principe. 

29  Noviembre.— '¿t  autorizó  al  fin  á  los  Regidores  de  la  ciudad  de 
Zaragoza  para  edificar  un  teatro. 

9  Diciembre.— E\  autor  de  comedias  Gaspar  de  Forres,  quedó 
obligado  en  1.940  reales  con  los  mercaderes  J.  de  Santillana  y  Fran- 
cisco Sánchez. 

9  Diciembre. — Se  obligó  Gaspar  de  Forres,  autor  de  comedias,  á 
pagar  á  Juan  de  Aguilar  1.500  reales,  precios  de  mercaderías  tocan- 
tes á  su  oficio  de  jubonero  que  compró  para  él  y  los  oficiales  de  su 
compañía,  y  pagaría  para  Carnestolendas  próximas.  Se  firmó  la  es- 
critura en  9  de  Diciembre  de  1589,  ante  Antonio  de  Lacalle,  en 
Madrid. 

24  Diciembre. — En  Madrid,  ante  Antonio  de  Lacalle,  se  obligó 
Antonio  de  Escovedo,  de  la  compañía  de  Alonso  de  Cisneros,  su 
fiador,  á  pagar  á  Eugenio  Rico  340  reales,  precio  de  unos  vestidos 
que  le  compró,  siendo  testigos  Antonio  Vázquez,  Pedro  el  Rubio  y 
Pedro  de  Ocaña,  de  la  misma  compañía. 


Se  supone  que  en  este  año  se  escribió  la  comedia  histórico-ins- 
tructiva.  La  Isla  Bárbara,  original  del  Licenciado  AAiguel  Sánchez 
Vidal,  que  se  cree  aragonés,  elogiado  por  Lope,  Cervantes,  Rojas  y 
el  Dr.  Navarro. 
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Se  incoó  proceso  contra  el  comediante  Melchor  del  Prado,  sobre 
cuestión  que  tuvo  con  Francisco  Muñoz,  al  que  crió,  tratando  de  sui- 
cidarse después.  Este  Prado  debe  ser  el  amigo  de  Lope,  que  le  ayu- 
dó en  la  cuestión  de  la  Sátira,  y  que  después  se  ahorcó  en  la  Puerta 

del  Sol. 
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13  Enero. — Murió  en  Salamanca  el  compositor  Francisco  Salinas. 

16  Enero.— E\  autor  de  comedias  Alonso  de  Cisneros,  vecino  de 
Toledo,  dio  poder  á  D.  Luis  de  Medina,  Procurador  de  la  Audiencia 
de  Sevilla,  para  que  le  representase  en  la  partición  á  bienes  de  su 
mujer  Mariana  Páez  de  Sotomayor,  que  había  muerto  en  Sevilla,  de- 
jando muchos  bienes  y  joyas. 

6  Marzo. — Los  autores  de  comedias  Nicolás  de  los  Ríos  y  Alonso 
de  Cisneros,  se  obligaron  ante  el  Escribano  de  Madrid  Francisco 
Martínez,  á  representar  en  el  Corpus,  los  autos:  \.^  Nuestra  Señora 
de  Lorefo.  2.°  Los  desposorios  de  Isaac,  y  3.*^  El  vellocino  dorado. 

Junio. — Se  representaron  en  Sevilla,  durante  el  Corpus,  los  autos 
El  niño  perdido  y  La  redención  del  género  humano,  por  Melchor  de 
León;  El  desposorio  de  Isaac  con  Rebeca,  por  Lui^^  Cano,  y  Los  siete 
días  de  la  semana  por  los  siete  planetas,  por  Juan  González.  En  uno 
de  los  carros  iba  Leonor  Rija  y  otras  cuatro  mulatas  y  dos  hombres 
bailando,  tañendo  y  cantando. 


El  autor  de  comedias  Jerónimo  Velázquez,  vecino  de  Madrid,  re- 
presentó en  Toledo  los  autos  del  Corpus,  cobrando  2.000  reales. 
Formaban  su  compañía  Rodrigo  de  Saavedra,  el  músico  Juan  de 
Vara,  Mari  Flores  y  su  esposo  Pedro  Rodríguez;  Ana  Ruiz  y  su  es- 
poso Miguel  Ruiz,  Jerónima  de  los  Angeles  y  su  esposo  Luis  Calde- 
rón; Jerónimo  Gálvez,  Pedro  de  Zorita,  Fabián  de  Ribera,  Juan  de 
Almaguer,  Melchor  de  Villalba,  Alonso  Martínez,  Jerónimo  Mayuel, 
Cristóbal  Calderón  y  Diego  de  la  Rocha. 

N.  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará.) 
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Sentencia  de  un  segundo  Turno  del  S.  Tribunal  de  la  Rota,  refor- 
mando la  del  primero  sobre  el  derecho  de  cantar  las  misas  ad- 
venticias en  una  iglesia  no  parroquial. 

(Causa  de  Susa.) 

El  5  de  Marzo  de  1910,  dicho  S.  Tribunal,  compuesto  de  los  tres  Audi- 
tores de  Tumo,  dio  sentencia  definitiva  en  segunda  instancia,  en  la  causa 
que  sobre  el  derecho  de  cantar  las  misas  adventicias  en  una  iglesia  no  pa- 
rroquial, se  entabló  entre  Pedro  Viglione,  Rector  de  la  iglesia  del  Sufragio, 
de  la  ciudad  de  Susa,  apelante,  y  el  Párroco  de  la  Catedral  de  la  misma 
ciudad,  apelado;  ambos  legalmente  representados  por  sus  respectivos  Pro- 
curadores; siendo  la  sentencia  favorable  al  apelante,  ó  sea  que  se  había  de 
anular  la  primera  sentencia  rotal  in  casu.  Decretando  que  las  partes  paga- 
sen por  igual  los  gastos  de  las  dos  instancias  rotales,  y  que  el  apelado  sólo 
pagase  los  de  la  Curia  diocesana  de  Susa,  cuya  sentencia  confirmó  ahora  la 
Sagrada  Rota. 

Origen  é  historia  de  la  causa.— Aunque  las  expusimos  en  su  día  al  dar 
cuenta  de  esta  causa  (1),  sin  embargo  las  repetiremos,  con  algunas  varian- 
tes, para  que  recuerden  nuestros  lectores  el  estado  de  la  cuestión.  En  la 
ciudad  de  Susa  acostumbraban  antiguamente  celebrar  los  funerales  en  la 
iglesia  de  las  Gracias,  auxiliar  de  la  Catedral,  que  estaba  contigua  al  ce- 
menterio de  la  ciudad;  pero  habiendo  hecho  el  Municipio  en  1890  un  nue- 
vo cementerio  muy  distante  de  la  ciudad,  fué  necesario  destinar  otra  igle- 
sia en  donde  el  Presidente  del  Capítulo  Catedral,  que  á  la  vez  era  Párroco 
de  la  misma,  pudiera  hacer  más  cómodamente  los  funerales.  A  este  fin  fué 
elegida  la  iglesia  de  San  Carlos,  aunque  por  pocos  años,  porque  al  Muni- 
cipio le  pareció  poco  idónea;  é  instando  por  una  parte  el  Municipio  que  se 
celebrasen  en  la  Catedral  las  misas  de  cuerpo  presente,  y  por  otra  oponién- 
dose á  ello  el  Cabildo  Catedral,  el  Obispo  Rosas  dispuso  que  se  edificase 


(1)    Véase  La  Ciudad  DK  Dios,  vol.  LXXX,  pág.  234. 
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cerca  del  cementerio  una  iglesia,  por  suscripción  de  los  fieles,  con  el  título 
de  N.  S.  del  Sufragio,  cuyo  fin  señaló  en  el  decreto  de  fundación  diciendo: 
«á  la  vez  que  servirá  para  hacer  los  funerales  de  esta  Ciudad,  será  como  un 
santuario  dedicado  á  la  Virgen  del  Sufragio».  Felizmente  terminada  y  eri- 
gida esta  iglesia,  fué  encargado  de  ella  D.  Pedro  Viglione,  que  actualmente 
la  administra,  el  cual,  durante  los  cinco  años  que  vivió  después  el  Obispo 
Rosas,  no  se  atrevió  á  cantar  las  misas  adventicias  que  le  encargaban  por 
haberlo  prohibido  el  mismo  Obispo  por  un  decreto  de  1885,  fundándose 
en  que  en  Susa  había  persistido  la  costumbre  de  no  cantar  esa  clase  de  mi- 
sas los  Rectores  de  las  iglesias  no  parroquiales  sin  licencia  del  Párroco. 
Decreto  contra  el  cual  entablaron  recurso  los  Rectores  ante  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  la  cual  respondió  el  29  de  Mayo  de  1886:  «Dilata, 
et  coadiuventur  probationes  quo  ad  praescriptionem».  En  vista  de  esta  res- 
puesta el  Presidente  del  Capítulo  Catedral,  Plynetti,  se  retiró  del  litigio. 

Muerto  el  Obispo  Rosas,  el  Sacerdote  Viglione  pidió  al  Obispo  actual 
que  le  permitiese  cantar  las  referidas  misas,  sin  contar  con  el  Párroco,  y  el 
Obispo  se  lo  permitió,  aunque  advirtiéndole  que  el  Presidente  del  Cabildo 
Catedral  se  había  de  oponer  á  ello  y  presentar  querella,  como  en  efecto  la 
presentó  ante  la  Curia  diocesana  de  Susa,  la  cual,  por  sentencia  dada  el 
20  de  Julio  de  1901,  reconoció  en  el  Sacerdote  Viglione,  Rector  de  la  igle- 
sia del  Sufragio,  el  derecho  de  cantar  las  mencionadas  misas.  Interpuesta 
la  apelación  ante  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  fué  llevada  des- 
pués la  causa  á  la  Sagrada  Rota  Romana,  la  cual,  á  la  duda  propuesta:  «Si 
consta  del  derecho  del  Sacerdote  Viglione,  Rector  de  la  iglesia  del  Sufra- 
gio, de  cantar  las  misas  adventicias,  aún  funerales,  sin  licencia  del  Párro- 
co in  casu,  respondió  el  día  6  de  Abril  de  1909:  «Negative».  Mas  como 
esta  sentencia  rotal  no  fué  confirmatoria  de  otra  sentencia  dada  en  la  misma 
causa,  el  Sacerdote  Viglione,  usando  de  su  derecho,  según  el  canon  33, 
núm.  2°  de  la  Ley  propia  de  la  Sagrada  Rota,  apeló  al  turno  rotal  próximo 
siguiente,  proponiéndose  en  éste  la  duda,  bajo  la  siguiente  fórmula:  «Si  ha 
de  ser  confirmada  ó  anulada  la  sentencia  rotal  in  casu»;  á  la  que  contesta- 
ron los  RR.  Auditores  el  5  de  Marzo  de  1910:  «Ha  de  ser  anulada>. 

Fundamentos  de  esta  sentencia. — Los  RR.  Auditoreb  de  este  segundo 
turno  trataron  de  refutar,  y  refutaron,  los  tres  principales  argumentos  ó  ra- 
zones en  que  apoyaron  su  sentencia  los  del  primero  en  favor  del  Presiden- 
te del  Cabildo  Catedral.  Estas  razones  fueron:  1.'',  la  condición  jurídica 
privilegiada  de  la  iglesia  Catedral,  por  la  cual  recaía  en  el  contrario  la  obli- 
gación de  probar.  2.",  la  especial  dependencia  de  la  iglesia  del  Sufragio  de 
la  iglesia  Catedral.  3."*,  la  presunción  de  la  existencia  de  la  costumbre  en 
favor  de  la  iglesia  Catedral. 
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En  cuanto  á  la  primera  razón,  el  Sacerdote  Viglione  sostenía  que  le 
asistía  la  regla  del  derecho;  porque  el  Decreto  general  Urbis  et  Orbis, 
de  1703,  indudablemente  le  da,  como  Rector  de  una  iglesia  no  parroquial, 
el  derecho  de  cantar  las  misas  adventicias,  y,  por  consiguiente,  concluye, 
que  la  obligación  de  probar  pertenece  al  adversario.  Los  primeros  jueces, 
por  el  contrario,  sostuvieron  que  el  derecho  común  asistía  al  Presidente  de 
la  iglesia  Catedral,  fundándose  para  ello  en  el  principio  reconocido  por  los 
autores  y  decisiones  roíales,  que  la  iglesia  Catedral  tiene  intención  fundada 
sobre  la  sujeción  de  todas  las  demás  iglesias  de  la  diócesis,  por  su  condición 
privilegiada  que  le  compete,  no  por  ser  una  iglesia  parroquial  cualquiera, 
que  tiene  sus  derechos  y  sus  límites,  sino  por  ser  la  iglesia  del  Obispo  y 
como  la  parroquia  de  toda  la  diócesis,  y  matriz  y  cabeza  de  todas  las  de- 
más; y  como  consecuencia  y  efecto  de  esta  prerrogativa  el  Presidente  está 
relevado.de  la  carga  de  probar  y  la  echa  sobre  el  adversario.— Acerca  de 
la  segunda  razón,  ó  dependencia  de  la  iglesia  del  Sufragio  de  la  iglesia  Ca- 
tedral, la  primera  sentencia  rotal  la  fundaba  en  su  origen,  porque  fué  he- 
cha coadjutorial  ó  auxiliar  de  la  Catedral,  principalmente  para  que  en  ella 
se  hicieran  con  más  comodidad  los  funerales  de  los  feligreses;  por  lo  que 
cualquiera  independencia  de  la  iglesia  Catedral  es  ajena,  desdice  de  su  des- 
tino y  alteraría  el  orden  en  el  ejercicio  del  culto. — Por  último,  en  cuanto  á 
la  tercera  razón,  ó  costumbre,  dijeron  los  primeros  jueces  que,  aunque  no 
estaba  plenamente  probada,  sobre  todo  porque  los  testigos  no  habían  sido 
judicialmente  examinados,  sin  embargo,  atendidas  principalmente  las  pres- 
cripciones sinodales,  resulta  la  prescripción  favorable  al  Presidente,  que 
impone  al  Rector  la  obligación  de  probar  lo  contrario. 

Los  jueces  de  esta  segunda  instancia  creyeron  que  el  Rector  de  la  igle- 
sia del  Sufragio  está  relevado  del  cargo  de  probar,  porque  le  asiste  el  de- 
recho común  establecido  en  el  decreto  Urbis  et  Orbis  de  1703,  contra  el 
cual  juzgaron  que  en  el  caso  presente  no  prevalece  cualquiera  condición 
privilegiada  consiguiente  á  las  prerrogativas  de  la  iglesia  parroquial,  por  la 
que  existiendo  controversia  entre  ella  y  una  iglesia  inferior,  pueda  echar 
sobre  ésta  la  carga  de  probar;  y  especialmente  el  principio  citado  aducido 
por  los  autores  y  decisiones  rotales,  aunque  en  sí  ciertísimo,  juzgaron  que 
no  podía  aplicarse  en  la  causa  presente  por  las  siguientes  razones:  1/  El 
referido  principio,  tomado  del  Cap.  Dilectus:  «Ninguna  iglesia,  fuera  de  la 
Catedral,  tiene  intención  fundada  en  derecho  sobre  la  sujeción  de  otra  igle- 
sia, aun  situada  dentro  de  los  límites  de  su  parroquia,  excepción  hecha  de 
los  derechos  parroquiales»;  tiene  dos  sentidos,  como  en  general  enseña  la 
dialéctica  de  toda  proposición  exclusiva;  uno  afirmativo,  á  saber:  «¡a  iglesia 
Catedral  funda  su  intención  de  derecho  sobre  la  sujeción  de  otra  iglesia, 


800  REVISTA   CANÓNICA 

aun  en  cuanto  á  los  derechos  no  parroquiales»;  y  otro  negativo:  «ninguna 
otra  iglesia  funda  su  intención  de  derecho  sobre  la  sujeción  de  otra  iglesia, 
á  excepción  de  los  derechos  parroquiales».  Hecha  esta  distinción,  notaron 
los  RR.  Auditores  que  en  ninguna  de  las  decisiones  rotales  citadas  en  la  pri- 
mera sentencia,  ni  en  la  magistral  de  Cocino,  ni  en  las  de  Lancetta,  Moli- 
nes,  Ansaldo  y  otros,  se  aplica  el  referido  principio  en  su  sentido  afirmati- 
vo, sino  sólo  en  el  negativo  ó  exclusivo;  porque  en  ninguna  de  dichas  deci- 
siones se  trata  de  los  derechos  de  la  iglesia  Catedral,  sino  para  excluir  ó 
negar  la  pretensión  de  una  iglesia  inferior  á  la  Catedral  que  se  atribuyen 
los  derechos  sobre  otra  iglesia  situada  dentro  de  sus  límites;  por  consi- 
guiente, en  vano  se  busca  en  esas  decisiones  rotales  la  explicación  de  los 
efectos  afirmativos  de  tal  principio  en  cuanto  que  establece  los  derechos 
propios  de  la  Catedral. 

Examinando  después  el  sentido  afirmativo  del  referido  principio,  nota- 
ron los  RR.  Auditores  que  el  término  iglesia  Catedral  es  ambiguo,  y,  por 
consiguiente,  debe  entenderse  según  la  materia  de  que  se  trata.  «Con  el 
nombre  de  iglesia  Catedral— dice  Barbosa— unas  veces  se  significa  sólo  el 
Obispo,  otras  sólo  el  Capítulo,  otras  ambas  cosas;  significa  también  el  Co- 
legio de  Clérigos,  y  todo  lo  que  es  distinto  del  Obispo,  como  demuestra 
con  muchos  ejemplos  Federico  de  Senil».  (Appellativ.  85).  Como  la  iglesia 
romana  significa  algunas  veces  sólo  el  Sumo  Pontífice,  así  la  iglesia  Cate- 
dral se  toma  algunas  veces  por  el  mismo  Obispo.  Y  la  materia  de  que  se 
trata  con  relación  al  sentido  afirmativo  del  mencionado  principio  es  la  juris- 
dicción ordinaria  del  Obispo  sobre  toda  la  diócesis,  de  tal  manera,  que  la 
iglesia  Catedral  en  el  caso,  significa  sólo  el  Obispo.  Y  esto  lo  demuestran 
evidentemente  los  RR.  Auditores  con  testimonios  de  todos  los  comentaristas 
de  la  famosa  decisión  magistral  de  la  Rota;  todos  los  cuales  interpretan  el 
reiterado  principio  de  la  jurisdicción  sobre  todas  las  iglesias  de  la  dióce- 
sis; como  dice  expresamente  Krimer:  «Todos  los  textos  en  que  se  funda 
esta  sujeción  de  las  Iglesias  y  Monasterios  en  el  derecho  común  con  relación 
al  Obispo  ú  Ordinario  del  lugar,  hablan  del  Obispo  y  de  la  potestad  epis- 
copal; y  nada  de  todo  esto  hay  en  los  párrocos  con  relación  á  las  iglesias  si- 
tuadas dentro  de  los  límites  de  su  parroquia». 

Ahora  bien;  sólo  el  Obispo  posee  esa  jurisdicción  ordinaria  en  todas  las 
iglesias  de  la  diócesis;  porque  el  Capítulo  Catedral  viviendo  el  Obispo  no 
tiene  jurisdicción  en  la  diócesis,  como  dicen  unánimemente  los  autores;  y 
si  el  Capítulo  no  tiene  esa  jurisdicción,  mucho  menos  la  tiene  el  párroco 
de  la  iglesia  Catedral.  Antiguamente,  es  verdad,  los  Vicarios  natos  del  Obis- 
po, lo  mismo  en  lo  espiritual  que  en  lo  temporal,  eran  las  dos  dignidades 
del  Capítulo,  el  Arcediano  y  el  Arcipreste;  pero  ya  antes  del  Concilio  de 
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Trento  fué  casi  totalmente  abrogada  esa  disposición  del  derecho  por  la  cos- 
tumbre contraria,  de  tal  manera,  que  el  delegado  del  Obispo  para  ejercer  la 
jurisdicción  en  toda  la  diócesis,  es  sólo  el  Vicario  general  que  ha  de  nom- 
brar el  mismo  Obispo.  (V.  de  Luca,  De  praemimest.,  disc.  20,  núm.  14). 

Los  comentaristas  del  referido  Capítulo  Dilectas,  claramente  demuestran 
que  el  sumario  de  dicho  Capítulo  no  puede  entenderse  más  que  del  Obis- 
po; y  los  RR.  Auditores  citan,  en  confirmación  de  esto,  los  testimonios  de 
muchos  y  muy  notables  autores  (más  de  diez),  especialmente  de  Barbosa  y 
Pirhing;  concluyendo  que  el  principio:  «La  iglesia  Catedral  tiene  intención 
fundada  sobre  la  sujeción  de  las  demás  iglesias  déla  diócesis>,  significa,  como 
dice  Barbosa:  «Una  iglesia,  en  el  mero  hecho  de  estar  erigida  en  una  dió- 
cesis, debe  estar  sujeta  al  Obispo  de  la  misma,  si  no  se  prueba  que  es  exen- 
ta>.  Ahora  bien;  el  Presidente  del  Capítulo,  en  cuanto  que  es  párroco  de  la 
Catedral  no  tiene  jurisdicción  episcopal  delegada,  ni  general,  ni  particular, 
en  el  presente  caso;  antes  bien,  la  sentencia  del  Obispo  le  fué  contraria;  sino 
que  obra  en  nombre  propio,  como  párroco  de  la  iglesia  Catedral.  Porque 
se  ha  de  distinguir  muy  bien  entre  la  parroquia  de  la  Catedral  y  la  iglesia 
Catedral,  según  que  ésta  es  la  parroquia  del  todo  el  Obispado,  como  dice 
Francés,  de  la  cual  es  párroco  el  Obispo,  y  la  parroquia  de  la  Catedral  es 
una  parroquia  como  cualquiera  otra  con  su  territorio  y  sus  feligreses,  aun- 
que es  la  más  digna  de  la  ciudad  y  de  la  diócesis;  de  modo  que  el  párroco 
de  la  Catedral  no  tiene  derecho  alguno  sobre  los  feligreses  de  otras  parro- 
quias, y,  por  esta  razón,  no  puede  administrar  los  Sacramentos  á  los  subdi- 
tos ajenos,  ó  ejercer  la  cura  de  almas  en  parroquia  ajena,  como  dice  Bar- 
bosa, que  resolvió  la  S.  C.  del  Concilio  in  Eagubina,  el  20  de  Septiembre 
de  1628.  Ni  sirven  para  probar  la  condición  privilegiada  jurídica  de  la  pa- 
rroquia de  la  Catedral  de  que  se  habla  en  el  tema,  las  respuestas  de  la 
S.  C.  del  Concilio  in  Novarien  et  Romana  ei  Bredanen.,  citadas  en  la  pri- 
mera instancia,  ni  otras  semejantes  de  la  misma  S.  C,  en  las  cuales  se  de- 
clara que  compete  á  la  iglesia  Catedral  el  derecho  de  administrar  los  Sacra- 
mentos á  los  forasteros,  y  el  de  darles  sepultura  y  hacerles  el  funeral;  por- 
que ese  derecho  le  compete  por  razón  de  la  categoría  ó  dignidad  que  le  es 
propio;  esto  es,  por  ser  la  Catedral,  ó  sea  la  parroquia  principal  de  la  ciu- 
dad y  de  la  diócesis;  puesto  que  el  mismo  derecho  tienen  otras  iglesias  prin- 
cipales respecto  de  las  inferiores  en  todas  las  poblaciones  de  la  diócesis, 
como  se  expresó,  con  respecto  al  entierro  y  funeral,  en  la  respuesta  de  la 
S.  C.  del  Concilio  in  Romana  et  Bredanen.,  de  27  de  Agosto  de  1904,  á  la 
que  se  refiere  también  la  primera  sentencia;  dice  así:  «Spectat  ad  parochum 
Ecclesiae  Cathedralis,  seu  ad  Ecdesiam  principalem  loci,  salvis  consúetu- 
dinibus  et  conventionibus  particularibus>.  Y  lo  mismo— dice  Ansaido— 
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consta  acerca  de  la  administración  de  los  Sacramentos  por  la  decisión  rotal 
Bisinianem  Praemineníiarum,  en  que  se  declaró  «que  los  transeúntes  ó 
viajeros  reciben  los  Sacramentos  de  la  iglesia  principal  del  lugar>;  y  «esto — 
dice  Pignatelli— sucede  en  los  pueblos  pequeños  á  semejanza  de  lo  que  su- 
cede en  las  ciudades  respecto  de  la  Catedral»;  de  modo  que,  si  en  las  ciu- 
dades se  administran  los  Sacramentos  á  los  transeúntes  en  la  Catedral,  no  es 
por  ser  la  Catedral,  sino  por  ser  la  iglesia  principal  de  la  ciudad.  Y  así  como 
esta  preeminencia  de  la  iglesia  principal  sobre  las  inferiores  en  hacer  las 
funciones  parroquiales,  no  arguye  presunción  de  derecho  en  favor  de  la 
iglesia  principal  en  un  pueblo  de  la  diócesis  respecto  á  la  celebración  de  las 
funciones  no  parroquiales  en  la  iglesia  simple  ó  inferior,  así  tampoco  la 
arguye  en  favor  de  la  Catedral  respecto  de  las  mismas  en  la  ciudad  episco- 
pal. Porque  se  ha  de  notar  que  en  las  referidas  respuestas  de  la  S.  C.  del 
Concilio  se  trataba  de  los  derechos  parroquiales  que,  en  sí  mismos  consi. 
derados  por  derecho  común,  pertenecían  igualmente  á  todos  los  párrocos 
litigantes;  y  como  se  suscitaron  dudas  acerca  del  ejercicio  de  esos  mismos 
derechos,  ya  por  razón  del  territorio  parroquial,  ya  por  razón  del  domi- 
cilio de  los  fieles,  con  razón  se  tomó  la  regla  de  la  mayor  ó  menor  dignidad 
de  las  iglesias.  Pero  en  el  caso  presente  se  trata  de  la  celebración  de  funcio. 
nes  sacerdotales  en  una  iglesia  simple,  que  por  derecho  común  se  atribuye 
sólo  al  rector  de  la  misma.  Ni  se  puede  decir  que  se  ha  de  presumir  en  fa- 
vor de  la  Catedral  respecto  de  dichas  funciones,  por  ser  matriz  y  cabeza  de 
todas  las  iglesias  de  la  diócesis;  porque  la  matricidad  de  la  parroquia  de  la 
Catedral  no  es  la  matricidad  estrictamente  dicha,  que  incluye  la  dependencia 
de  la  iglesia  inferior;  ó  total,  como  sucede  en  la  iglesia  puramente  auxiliar; 
ó  parcial,  como  la  que  muchas  veces  tiene  una  iglesia  parroquial  de  la  ma- 
triz por  la  división  hecha  de  la  misma,  como  dice  de  Luca  (summa  prae- 
minent). 

Es  verdad  que  el  párroco  de  la  Catedal,  actor  en  la  causa,  pretende  una 
dependencia  total  de  la  iglesia  del  Sufragio;  pero  tiene  que  probar  esta  pre- 
tensión por  actos  y  por  alegatos,  lo  cual  no  ha  hecho,  ni  puede  hacer,  como 
veremos;  y,  por  consiguiente,  no  puede  servirle  al  empezar  el  litigio,  para 
echar  sobre  el  adversario  la  obligación  de  probar.  La  iglesia  Catedral  en 
cuanto  que  es,  por  decirlo  así,  la  parroquia  de  todo  el  Obispado  con  el 
Obispo,  como  párroco  universal,  que  comprende  bajo  su  jurisdicción  á  to- 
das las  iglesias  de  la  diócesis,  está  algún  tanto  exceptuada  por  el  Decreto 
Urbis  et  Orbis  de  1703,  en  cuanto  que  al  Obispo  compete  moderar  el  uso 
de  las  facultades  para  celebrar  las  funciones  no  parroquiales  que  el  mismo 
Decreto  da  á  los  rectores  de  las  iglesias  no  parroquiales,  como  dice  Bene- 
dicto XIV  en  la  Instrucción  105  sobre  dicho  Decreto;  pero  esta  excepción 
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no  afecta  al  párroco  de  la  Catedral,  limitado  á  su  parroquia,  porque  se  opon- 
dría al  fin  del  mismo  Decreto,  que  como  en  él  se  dice,  fué  «poner  ñn  á  las 
controversias  que  se  suscitasen  entre  los  párrocos  y  rectores  sobre  los  dere- 
chos parroquiales  y  funciones  eclesiásticas >.  Y  como  el  principio  invocado 
de  la  intención  fúndala  de  la  iglesia  Catedral  sobre  la  sujeción  de  otras  igle- 
sias, no  sólo  afecta  á  las  iglesias  erigidas  dentro  de  sus  límites,  sino  también 
y  del  mismo  modo  á  todas  las  iglesias  de  las  diócesis,  si  el  párroco  de  la 
Catedral  no  está  sujeto  al  Decreto  como  todos  los  demás,  se  dejaría  abierto 
ancho  campo  para  esas  mismas  controversias,  que  con  él  se  trataba  de  evi- 
tar: así  que,  en  ninguna  parte,  se  ha  reducido  á  la  práctica  tal  excepción  en 
favor  del  párroco  de  la  Catedral,  lo  que  es  muy  de  notar.  Y  hasta  en  la  mis- 
ma sentencia  apelada  se  confiesa  esta  verdad,  diciendo:  <Ni  aun  el  mismo 
párroco  de  la  iglesia  Catedral  puede  prohibir  que  las  Cofradías  ó  los  sim- 
ples rectores  hagan  las  funciones  no  parroquiales,  según  el  Decreto  Urbis 
ei  Orbis,  y  sólo  al  Obispo  compete  la  facultad  de  moderar  el  uso  de  las 
mismas.»  Se  ha  de  concluir,  pues,  de  todo  lo  dicho,  que  el  párroco  de  la 
Catedral  no  goza  de  privilegio  alguno  jurídico  en  la  presente  causa,  y  por 
lo  mismo  no  le  favorece  la  presunción  ó  condición  jurídica,  ó  intención  fun- 
dada en  derecho  para  impedir  al  rector  del  Sufragio  que  cante  las  mi- 
sas adventicias;  que  era  la  primera  razón  en  que  se  apoyaba  la  sentencia 
apelada. 

La  2.',  que  es  la  dependencia  especial  y  total  de  dicha  iglesia  del  Su- 
fragio de  la  iglesia  Catedral,  tampoco  le  favorece  ni  puede  demostrarla.  Es 
verdad  que  el  Presidente  de  la  Catedral  tiene  el  derecho  de  hacer  los  fune- 
rales corpore  praesente  en  la  iglesia  del  Sufragio,  porque  este  fué  el  fin 
parcial  de  la  erección  de  esta  iglesia,  como  consta  del  documento  arriba  ci- 
tad 3,  en  que  se  invitaba  á  los  fieles  á  que  contribuyesen  á  la  edificación  de 
la  nueva  iglesia.  Esta  carga  fué  impuesta  por  el  difunto  Obispo  y  aceptada 
por  el  rector,  que  era  el  sacerdote  Viglione:  así  que,  sobre  esto  no  hay  cues- 
tión. Pero  prescindiendo  de  esta  carga,  que  en  nada  impide  que  dicha  igle- 
sia se  llame,  y  sea  libre  é  independiente  (porque  la  misma  carga  tenía  la 
iglesia  de  San  Carlos,  sin  que  por  eso  perdiese  su  libertad),  faltan  comple- 
tamente los  signos  de  total  dependencia,  por  los  cuales  pueda  colegirse  que 
la  iglesia  del  Sufragio  es  meramente  auxiliar  de  la  Catedral.  Faltan  las  ta- 
blas de  fundación,  por  las  cuales  pueda  determinarse  fijamente  la  posición 
jurídica  de  dicha  iglesia;  sin  embargo,  aparece  con  bastante  claridad  por  el 
modo  con  que  ha  sido  administrada  desde  su  origen  hasta  hoy.  Porque, 
como  dice  De  Luca  en  una  causa  análoga,  «esta  es  una  cuestión  ambigua, 
más  bien  de  hecho  y  de  voluntad,  á  saber,  qué  es  lo  que  intentó  el  Obispo 
cuando  procedió  á  esta  nueva  erección;  por  lo  que  parece  que  se  debe  aten- 
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der  con  cuidado  á  la  costumbre  y  observancia,  siempre  que  sea  unívoca  y 
pacífica,  aunque  no  sea  de  tiempo  considerable,  no  como  prescriptiva,  sina 
como  interpretativa,  según  la  ordinaria  distinción  frecuentemente  hecha  en 
toda  materia».  (De  desimis  disc.  12.  núm.  1). 

En  primer  lugar,  la  referida  iglesia  no  fué  hecha  con  los  fondos  de  la 
Catedral,  y  por  consiguiente,  falta  la  principal  presunción  de  dependencia 
que  podía  deducirse  de  este  principio,  como  consta  por  muchas  decisiones 
rotales  citadas  por  Molines,  Valenzuela,  Schmalzg  y  otros.  El  mismo  Obis- 
po actual  reconoce  la  costumbre  de  celebrar  en  ella  las  funciones  no  parro- 
quiales por  orden  del  mismo  fundador  Rosas  y  de  él  mismo,  ó  por  encargo 
de  los  fieles,  á  ciencia  y  paciencia  del  Presidente  de  la  Catedral,  y  no  para 
ayuda  del  mismo,  que  por  otra  parte  para  nada  la  necesitaba.  Por  Decreto 
del  mismo  Obispo,  consta  que  la  obligación  de  atender  á  los  gastos  del  cul- 
to y  conservación  de  la  iglesia  incumbía  al  rector  de  la  misma.  Todos  estos 
hechos,  reconocidos  por  el  mismo  Presidente  de  la  Catedral,  no  pueden 
concillarse  con  la  condición  de  iglesia  meramente  auxiliar.  Por  eso  no  dudó 
asegurar  el  mismo  Obispo  «que  la  única  carga  que  ahora  gravita  sobre  la 
iglesia  de  la  Virgen  del  Sufragio  á  favor  de  la  Catedral,  es  la  del  levanta- 
miento de  los  cadáveres,  como  gravitaba  sobre  la  iglesia  de  San  Carlos;  ni 
más  ni  menos».  Y  lo  mismo  declaró  en  otras  ocasiones.  Qué  fuerza  tienen 
estas  declaraciones  del  Ordinario,  consta  por  las  palabras  de  Ansaldo  en  la 
citada  causa  Bisinianesi:  «Ordinarius  tamquam  de  iure  optime  informatus 
habetur  singulorum  statuum  suarum  ecclesiarum.»  El  que  el  rector  Viglio- 
ne  no  cantó  misas  adventicias  por  espacio  de  cinco  años,  ó  sea  viviendo  el 
Obispo  Rosas,  ni  pidió  licencia  para  ello,  no  prueba  que  su  iglesia  depen- 
diese de  la  Catedral,  aunque  así  lo  hubiese  mandado  el  Obispo,  cuando  hay 
á  la  mano  otra  razón  de  esta  omisión  ó  mandato  del  Obispo;  y  por  los  ac- 
tos equívocos,  y  áforiiori,  por  la  omisión  equívoca  no  se  prueba  la  suje- 
ción de  una  iglesia,  como  dice  Molines,  citando  varias  decisiones  de  la 
Rota;  pues  sabido  es  que  el  mismo  Obispo  Rosas  opinaba,  como  declaró  en 
su  Decreto  de  1885,  que  en  Susa  estaba  en  vigor  el  derecho  consuetudina- 
rio por  el  que  se  prohibía  el  canto  de  esas  misas  en  las  iglesias  no  parro- 
quiales sin  licencia  del  párroco,  lo  que  no  se  probó;  y  por  último,  la  afir- 
mación del  Presidente  del  Capítulo,  que  la  iglesia  del  Sufragio  sustituyó  á 
la  de  las  Gracias,  la  cual  dependía  totalmente  de  la  Catedral;  no  sólo  no  lo 
prueba,  sino  que  no  tiene  fundamento  alguno,  puesto  que  la  iglesia  de  las 
Gracias,  aunque  no  sirva  ya  para  celebrar  en  ella  las  exequias,  sin  embar- 
go, continúa  como  antes,  siendo  dependiente  de  la  Catedral,  y  por  lo  tanto, 
no  hay  lugar  á  la  sustitución. 

Tercer  argumento  tomado  de  la  costumbre.  Reconocida  la  indepen- 
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.dencia  de  la  iglesia  del  Sufragio,  asiste  á  su  Rector  la  regla  del  derecho, 
por  la  que  tiene  intención  fundada  en  el  derecho  común,  declarado  por  el 
decreto  Urbis  et  Orbis  de  1703,  de  cantar  las  misas  adventicias,  tanto  por 
Jos  vivos  como  por  los  difuntos,  si  no  lo  impide  la  costumbre  contraria, 
como  dice  Scarfantonio,  citando  varias  decisiones  rotales;  y  lo  mismo  con- 
firman algunas  respuestas  de  la  S.  C  del  Concilio,  entre  otras,  in  Reatina, 
de  1844.  Acerca  de  esta  costumbre,  se  ha  formado  en  Susa  para  la  presen- 
te instancia  un  proceso  supletorio,  en  el  cual  las  preguntas  hechas  á  los 
testigos  formalmente  examinadas,  presentadas  por  ambas  partes,  se  concre- 
tan al  hecho  de  la  existencia  de  esa  costumbre  en  la  ciudad  de  Susa,  no 
juzgando  los  Auditores  necesario  averiguar  la  costumbre  que  había  en  otros 
pueblos  de  la  diócesis,  porque  la  misma  ciudad  puede  gozar  de  costumbres 
propias;  y,  por  otra  parte,  los  testimonios  aducidos  no  dejan  lugar  á  duda 
alguna  que  necesite  solución  por  la  averiguación  que  se  hiciera  en  los  pue- 
blos circunvecinos. 

Por  la  serie  de  testimonios  y  por  la  defensa  escrita,  aparece  que  el  Abo- 
gado del  Sacerdote  Viglione  se  propuso  demostrar  la  costumbre  contraria 
á  la  que  el  Presidente  de  la  catedral  dice  que  hay  en  Susa;  lo  que  no  era 
necesario,  bastándole  sólo,  una  vez  probada  la  independencia  de  la  iglesia 
del  Sufragio,  demostrar  que  eran  insuficientes  las  pruebas  de  la  costumbre 
contraria  aducidas  por  el  Presidente,  como  ya  lo  había  indicado  la  misma 
sentencia  apelada  al  decir  «que  ni  aun  el  Párroco  de  la  iglesia  catedral 
puede  impedir  que  los  Rectores  hagan  las  funciones  no  parroquiales,  según 
el  repetido  decreto  Urbis  et  Orbis*.  Pero  aunque  el  Abogado  ha  puesto  uu 
trabajo  innecesario,  y  ha  cumplido  con  exceso  su  cometido,  los  PP.  Audi- 
tores reconocen  que  los  argumentos  que  ha  aducido  constituyen  una  prue- 
ba plena  de  la  costumbre  de  cantar  las  misas  adventicias  en  las  iglesias  no 
parroquiales  de  la  ciudad  de  Susa;  de  tal  manera,  que  si  en  algún  tiempo 
existió  la  costumbre  contraria  á  la  ley,  cayó  en  desuso,  y  se  ha  vuelto  otra 
vez  al  derecho  común.  Creyeron  también  los  Auditores  reconocer,  en 
cuanto  á  la  costumbre  del  tema,  que  el  Sacerdote  Viglione  se  hallaba  en 
mejor  condición  que  su  adversario.  Pero  esto  es  sólo  en  teoría,  y  en  la  pre- 
sente causa  es  necesario  guardar  la  posición  jurídica  de  las  partes,  dejando 
al  Presidente  el  cargo  de  probar,  que  es  á  quien  incumbe. 

Este  defiende  la  existencia  de  la  costumbre  inmemorial  á  su  favor,  ci- 
tando en  primer  lugar  el  texto  del  Sínodo  celebrado  el  1725  por  el  Abad 
de  San  Justo,  que  en  aquel  tiempo  regía  la  iglesia  del  territorio  de  Susa, 
por  el  cual  se  prohibían  las  misas  con  canto  en  todas  las  iglesias  filiales  y 
oratorios,  sin  permiso  del  Párroco.  Esto  ciertamente  hace  presumir  la  exis- 
tencia de  la  costumbre,  porque  según  varias  decisiones  rotales  citadas  por 
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Serafín  y  Pitonio,  «una  constitución,  por  presunción  de  derecho,  se  cree 
que  está  en  vigor,  si  no  se  prueba  lo  contrar¡o>.  Pero  disminuye  mucho  el 
valor  de  esta  presunción  el  que  el  primer  Sínodo  de  la  diócesis  de  Susa, 
celebrado  cien  años  después,  el  1828,  guarde  absoluto  silencio  acerca  de 
tal  prohibición,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta,  lo  que  hizo  notar  muy  bien 
la  relación  de  esta  causa  ante  la  S.  C.  del  Concilio,  que  los  decretos  de  este 
Sínodo  fueron  casi  literalmente  copiados  del  Sínodo  de  Turín,  del  Cardenal 
Costa,  en  el  que  está  expresamente  contenida  la  prohibición  de  las  misas 
del  tema.  Alegó  también  el  decreto  del  Obispo  Rosas  de  13  de  Julio  de  1885, 
el  cual,  fundado  en  las  deposiciones  de  testigos  extrajudiciales,  declaró  que 
estaba  en  vigor  esa  costumbre,  y,  por  consiguiente,  «prohibió>  que  los 
Rectores  de  las  iglesias  no  parroquiales  cantasen  dichas  misas  sin  contar 
con  el  Párroco.  «Pero  la  costumbre  inmemorial — como  dice  Pitonio— no 
se  prueba  por  testigos  extrajudiciales  y  fides  informes,  sino  que  se  requie- 
ren testigos  formalmente  examinados,  que  declaran  con  rigurosos  requisi- 
tos* (Glosa  in,  cap.  1  de  praecription.  in  6.°);  y  en  particular,  lo  declaró  la 
Rota  in  Pisana  el  24  de  Enero  de  1701 .  Y  por  eso,  interpuesto  el  recurso 
contra  el  decreto  del  Obispo,  respondió  la  S.  C.  del  Concilio:  «Dilata,  et 
coadiuventur  probationes  quo  ad  praescriptionem.»  Y  entonces  el  Presi- 
dente Peynetti,  que  quería  probar  la  prescripción,  se  retiró  del  litigio;  y  el 
litigio,  abandonado,  dice  de  Luca,  y  es  doctrina  común,  no  interrumpe  la 
prescripción,  antes  confirma  la  buena  fe  del  poseedor,  porque  ciertamente 
se  presume  contra  aquel  que  en  un  litigio  trata  de  probar  la  prescripción  y 
luego  se  retira. 

Y  si  la  prueba  alegada  de  la  costumbre  no  fué  tenida  por  plena  por  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  ni  por  los  mismos  jueces  de  la  prime- 
ra instancia,  mucho  menos  se  ha  de  tener  ahora,  después  de  haber  sido  ju- 
dicialmente examinados  los  testigos  presentados  por  las  partes.  Y,  en  efecto, 
cinco  fueron  los  testigos  que  presentó  el  Presidente,  todos  del  Capítulo  de 
Susa;  porque  las  declaraciones  de  otros  dos  que  se  encuentran  en  el  suma- 
rio impreso,  el  Juez  instructor  de  la  Rota  decretó  que  se  habían  de  tener 
por  de  ningún  valor.  Y  de  estos  cinco,  sólo  uno  negó  absolutamente  la 
existencia  de  la  costumbre  de  cantar  las  misas  adventicias  sin  permiso  del 
Párroco;  de  algunos  de  los  otros  la  declaración  es  negativa,  y  los  restantes 
admiten  el  hecho  de  la  celebración  de  dichas  misas;  y,  por  consiguiente, 
dan  una  prueba  á  favor  del  Rector  Viglione. 

Este  presentó  diez  y  siete  testigos,  de  los  cuales  nueve  eran  Sacerdotes 
que  de  propia  ciencia  depusieron  que  dichas  misas  se  habían  cantado  siem- 
pre en  las  iglesias  de  San  Carlos  y  de  la  Congregación  del  Espíritu  Santo, 
vulgo  del  Ponte,  aun  por  aquellos  que  no  habían  estado  adscritos  á  las  Co- 
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fradías  en  dichas  iglesias.  De  muchas  de  estas  declaraciones  consta  que  esas 
misas  siempre  se  habían  cantado  sin  permiso  del  Párroco,  antes  y  después 
del  decreto  del  Obispo  de  1885.  Y  esto  lo  atestiguó  un  Canónigo  de  noven- 
ta y  tres  años,  que  había  oficiado  muchas  veces  de  Diácono  ó  Subdiácono, 
y  aun  de  Preste,  siguiendo  el  ejemplo  del  Rector  de  San  Carlos,  á  quien 
sustituyó  por  espacio  de  diez  meses;  y  nunca  pidió  permiso  al  Presidente 
del  Capítulo;  y  dijo  que  esto  mismo  había  oído  á  sus  mayores.  Todos  los 
demás  testigos  corroboran  la  aserción  de  este  venerable  anciano,  diciendo 
que  nunca  habían  oído  que  el  Presidente  se  opusiese  á  esa  costumbre,  más 
que  en  tiempo  del  decreto  del  Obispo  Rosas  de  1885,  cuando  entablado 
recurso  ante  la  Santa  Sede,  el  Presidente  se  retiró  del  litigio.  Por  último, 
los  documentos  que  se  han  sacado  de  los  archivos  de  dichas  iglesias  prue- 
ban las  muchas  misas  de  esta  clase  que  fueron  inscritas  en  los  libros  de  las 
Cofradías. 

Ahora  bien:  en  la  pequeña  discrepancia  que  hay  en  las  declaraciones  de 
los  testigos  de  ambas  partes,  la  razón  dicta  que  se  ha  de  estar  por  las  de  los 
testigos  presentados  por  el  Sacerdote  Viglione,  no  sólo  por  ser  más  en  nú- 
mero y  porque  sus  declaraciones  fueron  más  claras,  más  precisas  y  especi- 
ficadas, sino  principalmente  porque  son  más  verosímiles,  pues  dicen  que  se 
ha  obser\'ado  lo  que  es  de  derecho.  *En  el  concurso  de  testigos,  dice  Mo- 
lines,  Decis.  991,  han  de  ser  preferidos  aquellos  que  deponen  según  la  de- 
posición del  derecho,  como  mil  veces  ha  declarado  la  Rota.»  Por  consi- 
guiente, se  ha  de  decir  sin  género  alguno  de  duda,  que  no  está  en  vigor 
en  la  ciudad  de  Susa  la  costumbre  que  deroga  al  derecho  común,  por  la 
cual  no  es  lícito  á  los  Rectores  de  las  iglesias  no  parroquiales  cantar  las  mi- 
sas adventicias.  Y  con  esta  seguridad  y  certeza,  adquirida  además  por  las 
dos  razones  antes  expuestas,  los  reverendísimos  Auditores  del  segundo  tur- 
no dieron  su  justa  y  sabia  sentencia. 

RESUMEN 

Como  ha  podido  verse  por  todo  el  contesto  de  la  causa,  la  diferencia  de 
juicio  en  los  dos  turnos  retales  consiste  en  el  diferente  criterio  ó  principios 
en  que  uno  y  otro  se  han  fundado.  El  primero  se  fundó  en  la  condición 
privilegiada  de  la  parroquia  de  la  Catedral  que  le  daba  mejor  posición  ju- 
rídica; en  la  dependencia  de  la  misma  de  la  iglesia  del  Sufragio,  y  en  la 
prescripción  de  la  costumbre  contraria  al  derecho  común  y  favorable  á  la 
parroquia  de  la  Catedral.  El  segundo,  por  el  contrario,  después  de  refutar 
victoriosamente  estos  principios,  ha  demostrado  evidentemente,  y  con 
abundancia,  y  aun  exceso  de  pruebas:  1.**,  que  la  parroquia  de  la  Catedral 
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no  es  privilegiada  para  los  efectos  del  tema;  y  que  si  algún  privilegio  tiene 
en  otras  cosas,  no  es  precisamente  como  parroquia  de  la  Catedral,  sino 
como  parroquia  del  Obispo,  ó  á  lo  más  como  la  parroquia  más  digna 
de  la  ciudad,  lo  mismo  que  sucede  con  las  parroquias  más  dignas  de  los 
pueblos;  2.°,  que  la  iglesia  del  Sufragio  no  es  propiamente  auxiliar  ó  coad- 
jutorial  de  la  Catedral  más  que  para  la  celebración  de  los  funerales,  y,  por 
consiguiente,  no  depende  toialmente  de  ella,  ni  por  razón  de  la  fundación, 
porque  no  fué  edificada  con  fondos  de  la  Catedral,  ni  por  razón  de  la  con- 
servación y  gastos  del  culto,  que  lo  hace  por  cuenta  propia,  ni  por  razón 
de  división,  porque  no  hubo  tal  división  de  parroquia,  puesto  que  la  igle- 
sia del  Sufragio  no  es  parroquia;  3°,  que  la  presunta  costumbre,  contraria 
al  derecho  común  y  favorable  á  la  parroquia  de  la  Catedral,  no  existía  ha- 
cía muchos  años,  y  probablemente  nunca  existió  en  Susa.  Así  que  aparece 
claramente  que  la  sentencia  definitiva  del  segundo  turno,  anulando  la  del 
primero,  ha  sido  muy  justa  y  muy  fundada. 


Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio»  <que  los 
pobres  no  necesitan  tomar  la  Bula  de  lacticinios  para  hacer 
uso  de  ellos». 

La  respuesta  dada  por  dicha  Sagrada  Congregación,  el  22  de  Enero 
de  1910,  «que  los  pobres  (en  España),  no  estaban  obligados  á  tomar  la  Bula 
de  la  Cruzada,  para  gozar  del  indulto  cuadragesimal  (1),  ha  suscitado  y  ha 
sido  propuesta  á  la  misma  Sagrada  Congregación  la  duda  de  «si  necesita- 
rán tomar  la  Bula  de  lacticinios  para  hacer  uso  de  ellos»,  y  Su  Santidad,  en 
la  audiencia  concedida  al  Emmo.  Cardenal  Prefecto  de  didha  Sagrada  Con- 
gregación, el  28  de  Junio  de  este  mismo  año,  se  dignó  declarar:  que  no 
necesitan  tomarla;  y  mandó  que  se  publicase  esta  declaración.  Dado  en  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  á  4  de  Julio  de  1910. — C.  Cardenal 
Gennari,  Prefecto.— Basilio  Pompili,  Secretario. 

(Acta  Ap.  Sedis,  vol.  II,  pág.  583.) 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  s.  A. 
(1)    Véase  La.  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXn,  pág.  66. 
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No  cesan  de  repetir  los  protestantes,  hasta  la  saciedad,  que  la  Iglesia  ca- 
tólica ni  es  la  verdadera,  ni  es  una,  ni  indefectible,  etc.,  y  otros  errores  por 
el  estilo;  de  ahí  que  los  autores  católicos  traten  siempre  de  defender  á  esta 
misma  Iglesia  de  los  ataques  que  contra  ella  lanzan  sus  enemigos.  El  autor 
de  este  libro  rebate  sus  argumentos  con  claridad,  sencillez  y  concisión,  de 
tal  modo,  que  quien  lea  sin  preocupaciones  esta  obra,  ve  que  carecen  de 
base  las  objeciones  de  los  protestantes,  pues  las  afirmaciones  de  éstos  son 
puramente  gratuitas,  mientras  que  las  de  los  autores  católicos  se  apoyan  en 
solidísimas  razones,  cual  es  la  autoridad  de  un  Dios  que  no  puede  enga- 
ñarnos. El  fin  del  autor  es  poner  al  alcance  de  todos  los  fíeles  los  princi- 
pales argumentos  con  que  se  defiende  á  la  Iglesia,  y  popularizar  las  verdades 
enseñadas  en  el  tratado  De  Ecclesia.  Y  lo  consigue  felizmente,  pues  con  una 
modestia  encantadora,  hace  que  el  autor  vaya  insinuándose  poco  á  poco  en 
el  ánimo  de  los  lectores,  de  manera  que,  al  terminar  el  libro,  no  pueden 
menos  de  convencerse  de  que  la  Iglesia  católica  es  la  verdadera  Iglesia  fun- 
dada por  Jesucristo.— S.  Gutiérrez. 


(Constituciones  sinodales  de  la  Diócesis  de  Málaga  que  hizo  y  orde- 
nó su  Obispo,  el  Exorno,  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Muñoz  Herrera,  en  el 
Sínodo  que  celebró  el  XXVI  de  Diciembre  de  MCMIX. — Málaga,  impren- 
ta de  José  Trascastro.  MCMX.— Un  volumen  en  4.**  mayor  de  720  páginas. 

<  Ardua  empresa»,  en  verdad,  se  puede  llamar,  como  la  llama  el  sabio  y 
venerable  anciano  señor  Obispo  de  Málaga,  la  celebración  del  Sínodo  dio- 
cesano que  felizmente  ha  celebrado,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias en  que  lo  ha  hecho;  la  edad  muy  avanzada  en  que  se  halla  y  el 
largo  periodo  de  más  de  dos  centurias  (1671)  que  ha  transcurrido  desde  la 
celebración  del  último  por  el  Rvmo.  Sr.  D.  Fr.  Alonso  de  Santo  Tomás; 
circunstancias  ambas  que  verdaderamente  hacían  ardua,  y  muy  ardua  la 
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empresa  de  adaptar  de  una  manera  conveniente  las  disposiciones  dictadas 
en  aquel  Sínodo  á  las  condiciones  y  circunstancias  actuales  de  tiempos  y  de 
personas,  y  añadir  las  que  estos  mismos  tiempos  exigen  y  requieren  para 
el  bien  de  las  almas.  Y,  sin  embargo,  esa  ardua  y  laboriosa  empresa  la  ha 
realizado  el  venerable  señor  Obispo  de  Málaga,  ayudado  de  la  gracia  de 
Dios,  impulsado  de  su  gran  celo  por  la  salvación  de  las  almas  y  eficazmen- 
te auxiliado  por  su  sabio  y  celoso  clero.  Y  la  ha  realizado  al  celebrar  el 
quincuagésimo  aniversario  de  su  ordenación  sacerdotal,  queriendo  dejar  á 
su  amada  Diócesis  este  precioso  recuerdo  de  tan  fausto  acontecimiento,  con 
el  que  indudablemente  perpetuará  su  memoria  en  la  Diócesis  malacitana, 
porque  es  una  obra  verdaderamente  monumental,  una  obra  perfecta  y  aca- 
bada en  su  género;  es  un  tratado  completo  de  derecho  canónico  y  disciplina 
eclesiástica,  especialmente  en  lo  que  á  la  cura  parroquial  se  refiere,  que  es 
su  principal  objeto,  calcado  é  inspirado  en  el  profundo  conocimiento  de  las 
costumbres  y  necesidades  morales  y  materiales  de  su  Diócesis  y  en  su  ar- 
diente celo  por  la  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las  almas,  por  su  bien  espi- 
ritual y  corporal,  temporal  y  eterno.  Porque  esta  colección  de  Constitucio- 
nes, no  es  un  tratado  teórico,  sino  eminentemente  práctico,  en  que  se  des- 
ciende hasta  los  más  pequeños  detalles  y  necesidades  de  la  vida,  previstas 
todas  y  sabiamente  atendidas  para  la  instrucción  y  dirección  de  los  Párrocos 
y  del  pueblo;  tampoco  es  un  tratado  puramente  teológico  ni  místico,  es  un 
tratado  social,  un  tratado  de  sociología,  tal  como  hoy  le  necesitan  ios  pue- 
blos; en  fin,  se  ve  retratado  en  su  excelente  obra  el  agudo  ingenio,  el  ardiente 
celo  y  la  larga  experiencia  del  sabio  y  venerable  Sr.  Muñoz  Herrera.  Y  va- 
mos á  demostrarlo  haciendo  un  ligero  análisis  de  ella. 

Después  de  los  preliminares  de  rúbrica  en  tales  casos,  hace  el  sabio 
Prelado  una  introducción  muy  ingeniosa,  muy  atinada  é  instructiva  y  á  la 
vez  muy  tierna  y  muy  cariñosa,  que  es  un  llamamiento  de  padre  á  sus  dio- 
cesanos, á  toda  su  amada  diócesis:  aplicándole  aquellas  hermosas  y  tiernas 
palabras  del  Salmo  44:  «Audi,  filia,  et  vide  et  inclina  aurem  tuam,  et  con- 
cupiscet  Rex  decorem  tuum»,  las  va  parafraseando  de  una  manera  tan  in- 
geniosa y  tan  tierna  para  que  sus  diocesanos  oigan  sus  palabras,  reciban 
sus  instrucciones,  vean  lo  que  les  conviene  y  se  inclinen  y  resuelvan  á  prac- 
ticar los  consejos  y  preceptos  que  les  va  á  dar,  que  parece  que  no  pueden 
menos  de  recibirlos  con  gusto  y  practicarlos  con  esmero,  agradando  de  esa 
manera  á  Dios.  Es  una  intruducción  modelo;  breve,  pero  substanciosa;  es 
una  pequeña  homilía,  una  exposición  bíblica  como  sabe  hacerlas  el  señor 
Obispo  de  Málaga,  y  como  pocos  las  hacen,  porque  es  maestro  consumado 
en  la  materia. 

La  parte  dispositiva  de  tan  excelente  obra  consta  de  cinco  libros  y  vein- 
ticuatro apéndices,  divididos  los  libros  en  títulos  y  capítulos,  y  éstos  en 
constituciones;  y  exponiendo  en  los  apéndices  las  cosas  más  útiles  é  impor- 
tantes que  deben  tener  presentes  los  Párrocos  en  la  teoría  y  en  la  práctica, 
especialmente  las  instrucciones,  reglamentos,  aranceles  y  modelos,  que  son 
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muchos  y  muy  variados,  para  todos  los  casos  que  pueden  ocurrir  á  los  Pá- 
rrocos. 

En  el  libro  primero  trata,  en  sus  cuatro  títulos,  de  la  doctrina  y  de  la  fe 
católica,  medios  de  conservarla  y  defenderla,  principales  errores  contra  la 
fe  y  manera  de  contener  la  impiedad  y  el  error.  En  el  segundo,  que  consta 
de  veinte  títulos,  trata  de  las  personas  eclesiásticas,  seculares  y  regulares, 
exponiendo  minuciosa  y  sabiamente  los  oficios,  derechos  y  obligaciones  de 
unas  y  otras,  dedicando  los  tres  últimos  títulos  á  las  personas  seculares,  es- 
pecialmente de  las  Cofradías,  Pías  Uniones  y  pueblo  cristiano  en  general, 
título  este  último  muy  interesante  y  muy  extenso,  en  que  se  exponen  las 
obligaciones  de  los  fíeles  para  con  Dios  y  para  con  el  prójimo,  sus  relacio- 
nes entre  sí  y  con  los  infieles  y  herejes;  vicios  y  pecados  que  corrompen  la 
vida  cristiana  y  medios  de  mejorarla  y  fomentarla.  El  libro  tercero,  que 
tiene  once  títulos,  trata  de  las  cosas  espirituales,  que  son:  los  Sacramentos, 
sacramentales  é  indulgencias;  en  ellos  se  expone  clara  y  metódicamente  toda 
la  doctrina  teórica  y  práctica  de  los  Sacramentos,  especialmente  del  matri- 
monio, en  armonía  con  las  necesidades  y  exigencias  de  la  época.  En  el 
libro  cuarto,  que  consta  de  nueve  títulos,  trata  de  las  cosas  espiritualizadas, 
así  como  de  las  temporales  de  los  eclesiásticos  y  de  los  seglares,  exponien- 
do la  doctrina  canónica  acerca  de  los  Beneficios  y  Capellanías;  el  culto  pú- 
blico: los  funerales,  cementerios  y  sepulturas;  los  bienes  eclesiásticos,  el  pa- 
tronato; y  sobre  todo,  en  los  títulos  octavo  y  noveno,  trata  y  expone  magis- 
tralmente  las  obras  é  Institutos  de  Beneficencia  y  la  cuestión  social;  parece 
que  en  ellas  ha  derramado  el  santo  y  celoso  Obispo  toda  la  unción  de  su 
carácter  paternal,  bondadoso  y  caritativo  para  con  los  enfermos,  los  pobres 
y  los  desvalidos,  especialmente  para  con  los  obreros,  indicando  muy  opor- 
tunamente las  mutuas  relaciones  entre  patronos  y  obreros,  entre  ricos  y  po- 
bres, y  recomendando  muy  eficazmente  las  instituciones  económico-sociales 
más  á  propósito  para  remediar  y  evitar  tantos  y  tan  graves  males  como  en 
esta  materia  amenazan  á  la  sociedad,  y  especialmente  á  España;  concluyendo 
con  un  capítulo  muy  interesante  acerca  del  verdadero  concepto  de  la  de- 
mocracia cristiana  tal  como  la  entiende  la  Iglesia.  Por  último,  en  el  libro 
quinto,  compuesto  de  cuatro  títulos,  trata  del  Foro  episcopal,  del  personal 
de  la  Curia  diocesana,  de  los  procedimientos,  del  archivo  diocesano  y  del 
arancel  de  la  Curia. 

Por  esta  ligera  reseña  que  hemos  hecho  de  los  libros  y  títulos  de  que 
consta  la  parte  dispositiva  del  Sínodo  Malacitano,  podrán  formar  nuestros 
lectores  una  idea  de  la  importancia  y  utilidad  práctica  del  valioso  trabajo, 
de  la  ardua  empresa  llevada  á  feliz  término  por  el  sabio  y  celoso  Prelado 
de  Málaga  y  su  ilustrado  clero,  y  no  dudamos  asegurar  que  será  leído  con 
gusto  y  con  interés  por  cuantos  deseen  saber  lo  que  conviene  y  debe  hacer- 
se en  las  circunstancias  actuales  para  restaurar  y  conservar  la  fe  y  las  buenas 
costumbres  de  los  pueblos;  porque  lo  dispuesto  y  decretado  en  el  Sínodo 
de  Málaga  puede  muy  bien  aplicarse  á  qtras  diócesis.  Quiera  Dios  bendecir 
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el  celo  y  los  trabajos  de  tan  venerable  Prelado  y  fructifique  la  buena  semi- 
lla que  como  precioso  legado  ha  depositado  en  la  inteligencia  y  en  el  cora- 
zón de  sus  amados  diocesanos  para  santificación  suya  y  mayor  gloria  de 
Dios.— P.  C.  Arribas. 


I«es  Idees  morales  de  Madame  Stael,  par  Maurice  Souriau,  professeur 
á  l'Universittí  de  Caen. -Librairie  B.loud  et  C'e,  7,  Place  Saint-Sulpice.— 
París. 

Entre  el  contado  número  de  escritores,  cuyo  estudio  interesa,  no  sólo 
por  el  mérito  intrínseco  de  su  labor  literaria,  sino  también  por  el  imperio 
con  que  dominaron  en  las  inteligencias,  figura,  tal  vez,  en  primer  término, 
Madame  Staél;  cuyos  escritos,  al  par  que  intenso  rigor  intelectual,  revelan 
extraordinaria  flexibilidad  en  sus  facultades,  y  fueron  la  inspiración  de  la 
mayor  parte  de  los  que,  en  la  centuria  pasada,  discurrieron  acerca  del  arte, 
filosofía  y  de  política.  Todos  ellos  participaron  de  la  influencia  de  esta  abue- 
la de  los  doctrinarios,  como  la  denominaba  Heine  con  frase  irónica.  De  ahí 
la  utilidad  y  el  atractivo  que  tiene  el  volumen  dedicado  por  M.  Souriau  á  po- 
ner de  relieve  el  ideal  y  las  tendencias  morales  que  informan  el  tesoro  inte- 
lectual de  la  hija  del  célebre  ministro  de  Luis  XVI.  Trabajo  en  el  que  cam- 
pean, por  igual,  la  delicadeza  del  análisis,  el  rigor  en  el  método,  la  impar- 
cialidad del  juicio  y  la  documentación  tan  selecta  como  oportuna.  De  su 
lectura  dedúcese,  en  primer  término,  la  imposibilidad  de  sistematizar  las 
ideas  morales  de  Madame  Stael;  su  espíritu,  sincero  en  el  fondo,  pero  incons- 
tante, y  dotado  de  una  sensibilidad  exquisita  y  de  un  deseo  insaciable  de 
comprenderlo  todo,  evoluciona  de  una  teoría  á  otra,  siguiendo  las  diversas 
impresiones  que  recibe  en  los  distintos  medios  que  recorre,  aunque  impri- 
miendo en  todas  partes  el  sello  de  su  propia  personalidad.  Cabe,  sin  embar- 
go, señalar  relativa  uniformidad  en  su  pensamiento,  atendiendo  al  contraste 
que  ostentan  las  obras  escritas  en  su  juventud  y  las  posteriores  á  la  muerte 
de  su  padre.  Constituyen  el  fondo  doctrinal  de  las  primeras,  las  ideas  de  los 
enciclopedistas,  y  como  dogma  capital  la  creencia  en  el  progreso  indefinido 
por  medio  de  la  literatura  filosófica. 

El  sentimentalismo  de  Rousseau  y  el  individualismo  disolvente  del 
Werther  inspiran  su  Delflna,  novela  de  controversia  religiosa,  llena  de  no 
velada  animosidad  contra  el  catolicismo.  La  muerte  de  Necker  determina 
un  progreso  en  la  ascensión  á  un  ideal  más  perfecto,  convirtiéndola  á  las 
ideas  religiosas  de  la  niñez.  Corina,  primera  obra  de  la  que  pudiera  llamar- 
se segunda  etapa  en  la  vida  anterior  de  Mad.  Stael,  inicia  el  nuevo  rumbo 
de  su  inteligencia.  Si  las  tesis  morales  de  esta  novela  no  son  aún  muy  mo- 
rales, el  tono  general  de  la  obra  está  saturado  de  tierna  simpatía  hacia  las 
bellezas  de  la  religión.  La  estética  es  la  escala  por  donde  Mad.  Staél,  como 
Chateaubriand,  asciende  á  las  excelsas  cumbres  de  la  teodicea.  Por  Corina, 


BIBLIOOBAFIA  818 

la  célebre  escritora  entra  en  el  vestíbulo  del  templo;  pero  está  todavía  lejos 
del  altar.  Es  necesario,  para  acercarse  á  él,  que  las  torturas  internas  y  los 
desengaños  purifiquen  más  su  espíritu,  y  que  el  decreto  de  destierro  la  lle- 
ve á  visitar  las  pintorescas  márgenes  del  Rhin,  foco  de  exaltación  idealista 
y  centro  de  la  reacción  contra  el  materialismo  imperante  en  Francia.  El 
ambiente  intelectual  que  allí  respira,  acentúa  la  modificación  de  sus  ideas, 
y  á  la  luz  de  éstas  escribe  su  libro  Alemania,  en  el  cual,  al  mismo  tiempo 
que  analiza  el  intenso  movimiento  literario  de  los  alemanes,  expone  sus 
teorías  del  arte  y  formula  un  sistema  de  moral  que,  aunque  imperfecto,  re- 
presenta un  paso  adelante  en  el  camino  de  la  verdad. 

Aún  se  precisa  más  este  progreso  en  sus  últimos  escritos,  en  los  cuales 
se  adivina  ya  la  intuición  del  verdadero  ideal,  y  donde  el  sentimiento  reli- 
gioso vibra  con  los  acentos  del  fervor.  Bordeando  las  lindes  que  separan 
el  protestantismo  del  catolicismo,  llegó  al  término  de  la  vida,  cuya  historia 
es,  dice  M.  Souriau,  un  curioso  ejemplo  de  energía  moral  y  del  esfuerzo 
de  un  alma  que,  abandonada,  casi  sólo  á  sus  recursos,  busca  el  bien  con 
sinceridad  y  con  entusiasmo. — P.  Isidoro  Martin. 


Fierre  Lorette.    Petite  RIstoire  de  l'Egliae  cathnlique  au  XIJTe  sie- 

Cle  (Collection  Science  et  Religión,  núm.  5aS-539i.  Bloud,  París,  1909.  -  Un 
volumen  en  12.**  de  128  páginas.— Precio,  1,20  francos. 

En  pocas  páginas,  rebosantes  de  colorido,  ha  trazado  un  cuadro  histó- 
rico del  movimiento  religioso,  de  las  luchas  y  victorias  de  la  Iglesia  en  el 
siglo  XIX,  durante  el  cual  seis  Papas  lucharon  por  la  libertad  del  reino  de 
Dios  en  la  tierra.  En  primer  lugar,  refiere  el  autor  la  lucha  del  catolicismo 
contra  el  galicanismo  de  Napoleón  y  contra  el  liberalismo  de  la  Restaura- 
ción, después  la  cuestión  romana  en  tiempo  de  Pío  IX  y  el  influjo  religioso 
y  social  bajo  León  Xlll;  tales  son,  en  resumen,  los  capítulos  más  principa- 
les de  esta  Historia  eclesiástica,  de  los  cuales  nacen  cuestiones  importantes 
de  la  Iglesia  en  Francia,  á  las  que  dedica  el  autor  especial  atención,  como 
los  varios  Concordatos,  el  movimiento  liberal  de  Lamennais,  la  libertad  de 
enseñanza,  el  Syllabus  y  el  Concilio  Vaticano.  Pío  IX  defendió  la  libertad 
de  la  Iglesia,  León  XIII  acrecentó  la  influencia  católica  entre  los  cristianos 
disidentes  y  entre  los  infieles  con  la  expansión  social,  religiosa  y  jerárqui- 
ca. Abunda  este  libro  en  citas  de  selecta  erudición.— A  L.  Conde. 


Biblioteca  de  La  Paz  Social.— Qómo  defendernos  de  las  Escuelas  lai- 
cas, por  Luis  H.  de  Larraraenfii.— Zaragoza,  Mariano  Salas,  impresor  — 
Un  folleto  en  S.°  de  48  páginas. -Precio,  25  céntimos,  1910. 

De  capital  interés  es  hoy  cuanto  se  refiere  á  la  enseñanza  laica,  cuanto 
tienda  á  arrancar  la  careta  á  los  que  se  disfrazan  de  pedagogos  neutrales, 
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cuanto  haga  ver  sin  eufemismos  ni  trampantojos  el  fin  antihumano  de  las 
escuelas  laicas,  bochorno  de  nuestro  tiempo.  ¿Que  es  triste  el  retrato  que  nos 
hace  Larramendi  de  esos  centros  de  corrupción?,  al  fin  es  un  retrato,  y  que 
haya  manchas  en  el  objeto  que  se  fotografía,  no  es  culpa  del  fotógrafo,  sino 
del  que  las  tiene.  ¿A  qué  se  reduce  la  neutralidad  en  la  escuela  laica?  A  pala- 
bras, palabras,  palabras.  ¿Qué  es  la  enseñanza  laica?  Ahí  están  los  hechos, 
los  hechos,  los  hechos,  que  pregonan  bien  alta,  y  tristemente  por  cierto,  lo 
que  esa  misma  enseñanza.  Y  no  es  que  lo  afirme  el  autorpor  que  sí;  al  con- 
trario, con  una'minuciosidad  de  detalles,  de  citas,  de  los  más  conspicuos 
maestros  laicos,  demuestra  el  autor  del  folleto  lo  que  es  la  enseñanza,  lo  que 
es  la  neutralidad,  lo  que  son  los  resultados  de  la  enseñanza  neutra,  laica,  fe- 
rrerista,  ó  como  se  quiera  llamar.  Acompaña  al  librito  la  Exposición  que  los 
Prelados  españoles  han  dirigido  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
una  carta  del  portaestandarte  de  la  ciencia  en  España  y  fuera  de  ella,  Me- 
néndez  y  Pelayo,  y  al  fin  las  leyes  españolas  vigentes  acerca  de  las  escuelas 
privadas,  por  las  cuales  se  ve  que  las  escuelas  neutras  son  ilegales. — S.  Gu- 
tiérrez. 


La  Fórmula  Social  Cristiana,  por  Ubaldo  Romero  Quiñones,  ex  direc- 
tor de  La  Livtema  ffel  Pueblo,  ex  redactor  de  La  Democracia  Republicana,  de 
El  Huracán,  de  El  Combate,  de  La  Tribuna  del  Pueblo,  miembro  de  la  Socie 
dad  Literaria  belga,  Profesor  de  Ciencias  exactas,  Coronel  graduado,  Te- 
niente coronel  de  Ejército.— Segunda  edición. — Guadalajara.  Estableci- 
miento tipográfico  de  La  Región,  1908. — En  8.°  menor  de  xn-613  páginas. 

Expone  en  el  presente  libro,  su  ilustrado  autor,  una  fórmula  social  su- 
mamente rara,  como  producto  que  es  de  un  sistema  subjetivo,  apriorístico, 
que  carece  en  absoluto  de  base  científica,  y  resulta  ineficaz  para  dar  solu- 
ción al  arduo  problema  social. 

Es  recomendable,  sin  embargo,  por  su  tendencia  contraria  al  materialis- 
mo; pero  en  cambio  ¡qué  indignación  se  descubre  en  muchas  de  sus  pági- 
nas contra  la  religión  católica!  Sirva  esto  para  consignar  su  carácter  sec- 
tario. 

Referir,  aunque  en  síntesis,  sus  principales  afirmaciones,  no  es  posible 
en  una  nota  bibliográfica,  aparte  de  creerlo  perfectamente  inútil,  y  más  en- 
tablar estériles  disputas  con  un  escritor  que  pone  el  origen  del  mal  en  la 
materia,  niega  los  milagros  y  su  posibilidad  y  afirma  que  el  Nihil  est  in  in- 
tellectu...,  de  los  escolásticos,  es  un  principio  materialista.  Nosotros  lamen- 
tamos el  extravío  de  un  alma  tan  sencilla  y  buena  como  es  la  de  D.  Ubaldo 
Romero  Quiñones.— P.  L.  Conde. 
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Biblioteca  de  La  Mujer  Cristiana,  volumen  m.  Pablo  Combes.-  El  Libro 
de  la  Madre,  traducción  de  María  Echarri. — Barcelona,  Herederos  de 
Juan  Gili,  Editores,  Cortes,  581,  1909.— Ua  vol.  en  8.**  menor  de  221  págs. 

La  mayor  parte  de  los  libros  dedicados  á  la  educación  de  la  mujer  son 
tratados  primorosamente  escritos,  ricos  en  observaciones  y  consejos,  si  bien 
carecen  de  interés  práctico.  Sus  autores  pingaron  el  amor  maternal  con  tan 
vivo  colorido,  que  le  desfiguraron  al  arrancarle  de  su  fondo  natural  y  rea- 
lista, para  elevarle  por  encima  del  mundo  sensible  y  ordinario  en  que  ejer- 
cita su  poder  y  soberana  influencia.  M.  P.  Combes,  observador  perspicaz 
de  la  realidad  de  la  vida,  prescinde,  en  su  preciosa  obrita,  del  idealismo 
poético  del  amor  maternal,  y  se  fija,  con  muy  buen  acierto,  en  los  deberes 
de  la  madre  y  en  el  modo  más  fácil  y  natural  de  cumplirlos.  No  basta  en- 
trever el  ideal,  precisa  acercarse  á  él  por  sus  pasos  contados,  venciendo 
obstáculos  y  dirigiendo  gradualmente  la  inteligencia  y  el  corazón  del  niño 
á  su  perfección,  sin  impulsos  violentos,  ni  impaciencias,  ayudando  á  la  na- 
turaleza, que  es  la  maestra  infalible. 

¡Cuántos  errores  refuta  el  ilustrado  autor  de  El  Libro  de  la  Madre!  Con 
gran  acierto  y  competencia  le  ha  traducido  la  Srta.  María  Echarri,  y  nos- 
otros sólo  anhelamos  que  se  cumplan  los  buenos  deseos  que  al  emprender 
esta  obra  se  propuso  la  ilustrada  autora. — P.  L.  Conde. 


LIBROS  RECIBIDOS 

Enciclopedia  universal  ilustrada  Europeo-Americana.— EilmologísiS, 
sánscrito,  hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indígenas  americanas,  etc.; 
versiones  de  la  mayoría  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán, 
portugués,  catalán,  esperanto.— Tomo  IV.— Alal-Ally.— Un  vol.  de  1.07Q 
páginas,  con  numerosísimos  grabados,  mapas,  planos  y  láminas  en  colores. 
—Barcelona,  José  Espasa  é  hijos,  editores,  519,  calle  de  las  Cortes. 

—  Terra  y  Cel,  per  J.  Cirera  Sormani.— Barcelona,  L.  Gili,  1910.— Un 
volumen  en  8.°,  de  94  págs.  Precio:  1,50  pesetas. 

— Joseph  Lahitton.— Z,a  Vocaiion  Sacerdoíale,  traite  théorique  et  pra- 
tique  a  l'usage  des  seminaires  et  des  recruteurs  de  prétres. — París  (VI«), 
Lathie  lleux,  22  rué  Casette.— Un  vol.  en  8.",  de  xi-449  págs.  Precio:  4 
francos. 

—  Vie  de  Sainte  Radegonde,  Reine  de  France,  par  Saint  Fortunat.  Tra- 
ducción, introducción,  notas  y  apéndices  de  Rene  Aigrain.— Col.  Chejs 
d'oeuvre  de  la  litterature  hagiographique,  núm.  564.— París,  Bloud.— Un 
volumen  en  16.'^  Precio:  0,60  francos. 

— P.  Charles.— La  Foi.  S.  et  R.,  núm.  557.— París,  Bloud. — Un  volumen 
en  16.°  Precio:  0,60  francos. 
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—Ruinan.— ¿e  Schisme  de  Photius.  S.  et  R.,  núm.  558.— París,  Bloud. 
—  Un  vol.  en  16.°  Precio:  0,60  francos. 

—La  vie  de  Saint  Benoit  d'Aniane,  par  Saint  Ardon  son  disciple,  tradui- 
te  sur  le  texte  meme  du  cartulaire  d'Aniane,  par  Fernand  Baumes.— S.  et  R. 
Cfiejs  d'oeavre  de  litterature  hagiographique,  núm.  562.— París,  Bloud.— 
Un  vol.  en  16.°  Precio:  0,60  francos. 

—Horacio.— £/70í/os,  con  la  versión  literal  y  diferentes  traducciones  en 
las  lenguas  ibéricas,  recopiladas  por  el  Dr.  Cosme  Parpal  y  Marqués.— 
Barcelona.  Precio:  0,75  pesetas. 

—Qrzs,sti.—L'Evangile  et  la  Sociologie.—S.  et  R.  563.— Bloud,  París. 
^Un  vol.  en  8.°,  de  60  págs.  —Precio:  0,60  francos. 

— Alice  Martín.— Com/7ze/zí  //  Jaut  prier.—S.  et  R.  565-566.— París, 
Bloud.— Un  vol.  en  8.°,  de  126  págs.— Precio:  1,20  francos. 

— A.  de  Poulpiquet.— ¿a  notion  de  Caiholicité. — S.  et  R.,  núm.  560. — 
Bloud  et  C.i®- Un  vol.  en  16.°— Precio:  0,60  francos. 

—Un  epísode  de  la  fin  du  Paganisme.  La  Correspondance  d'Ausone  et 
de  Paulín  de  Nole,  avec  une  étude  critique,  des  notes  et  un  Appendice  sur 
laquestion  du  christianisme  de  Ausone,  par  P.  de  Labriolle.— París,  Bloud. 
— S.  et  R.,  núm.  561.— Un  vol.  en  16.° — Precio:  0,60  francos. 

— G.  Fonstgr'we.—L'Etat  moderne  et  la  Neatraliíé  Scolaire.—S.  et  R., 
núm.  554. — París,  Bloud.— Un  vol.  en  16.°— Precio:  0,60  francos. 

— Nicola  Franco.— La  Difesa  del  Cristianesmo  per  l'unione  delle 
Chiese.— Roma,  Bretschneider,  1910. — Un  vol.  en  8.°,  de  227  págs.— Pre- 
cio: 2,50  liras. 

—Mosco  de  Siracusa.— i4/72or  fugitivo,  idilio,  con  la  versión  castellana 
de  Nicolau  de  Oliver,  las  traducciones  en  verso  de  Conde,  Montes  de  Oca' 
Franqueza  y  Qamis,  Barcia  Caballero  y  Olaziregui  y  la  paráfrasis  portu- 
guesa de  Antonio  Ferreira. — Barcelona,  Biblioteca  de  Autores  griegos  y 
latinos,  plaza  de  Urquinaona,  6.— Precio:  0,25. 

—Cursus  Scripturae  Sacrae,  auctoribus  R.  Cornely,  I.  Knabenbauer; 
Fr.  de  Hummeiauer,  aliisque  Soc.  Jesu  presbyteris.— Commentarius  in 
Proverbia  auct.  1.  Knabenbauer,  cum  appendice  De  arte  Rhytmica  Hebraeo- 
rum,  auctore  Francisco  Zorell.  S.  I. — En  4.°,  de  270  págs. — Precio:  5,25. 
—Historiae  et  Criticae  introductiones  in  V.  T.  libros  Sacros. — Com- 
pendium  S.  Theologiae,  auditoribus  accomodatum,  auct.  R.  Cornely,  S.  I.— 
Ed.  sext.  recognovit  et  complebit  M.  Hagen,  S.  I.— Un  t.  en  4.°,  de  xiv-712 
páginas. — Precio:  12  francos. 

— Commentarius  in  Librum  Sapieniiae,  auct.  R.  Cornely,  S.  I.— Opus 
postumuní  edidit.  Fr.  Zorell,  S.  I.— Un  vol.  de  iv-614  págs. — Precio:  12 
francos.— París,  Lethielleux,  10  rué  Casette. — 1909  y  1910. 

— P.  Odón  de  Ribemont,  O.  M.  C.—La  langue  auxiliaire  et  l'Eglise. 
—Eludes  Franciscaines,  Maison  Saint  Roch,  Convin  (Belgique).— Un  fol. 
de  20  págs. 
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—Manual  del  Congregante  de  la  Santísima  Virgen.  Con  dos  graba- 
dos. Segunda  edición. — Friburgo,  Herder. — Un  vol.  en  16.°:  15x9  centí- 
metros, iv-256  págs.) — Precios:  núm.  34,  tela,  cortes  encarnados,  1,60;  nú- 
mero 35,  tela,  cortes  dorados,  1,85;  núm.  429,  badana,  cortes  dorados,  2,50 
francos. 

— Principios  de  sólida  piedad,  por  el  Rdo.  P.  Eutimio  Tamalet.— Fri- 
burgo, Herder. — En  24.*"  (xn-252  págs.)— Precio:  encuadernado  en  tela,  2,15 
francos. 

— Ph.  Ponsard.— /Iwpres  da  Maitre.  Entretiens  á  des  jeunes  gens. — 
París,  Beauchesne,  Rué  de  Rennes,  117.  1910.— Un  vol.  en  18."  de  160  pá- 
ginas.—Precio:  1,50  fr. 

—Manual  del  propagandista,  por  la  Redacción  de  Ora  et  Labora.  — 
Sevilla,  tipografía  de  El  Correo  de  Andalucía.  1909.— Un  fol.  en  16.°  de  124 
páginas.— Precio:  0,25  cents. 

— Bib.  de  Theologie  Historique.— Les  origines  du  dogme  de  la  Trinité, 
par  Jules  Lebreton. — París,  Beauchesne,  rué  de  Rennes,  1 17. — Un  volumen 
en  4.°  de  xxvi-569  págs. — Precio:  8  fr. 

—Crónica  de  la  guerra  de  África.  Cuadernos  27-30.  —  Barcelona, 
A.  Martín,  Consejo  de  Ciento.— Precio:  0,25  cada  cuaderno. 

—Dictionnaire  Apologetique  de  la  Foi  Catholique.—Fascic.  IV  (Dieu- 
Eglise). — París,  Beauchesne.  1910. 

— Estudi  Feminista.  Orientacions  pera  la  dona  catalana,  per  Dolors 
Monserdá  ab  un  prolech  del  M.  R.  P.  Miguel  d'Esplugues,  O.  M.  Cap. — 
Segunda  edición.— Luis  Gili,  Clarís,  82.  1910.— Un  vol  de  11  '/t  X  19  cen- 
tímetros, de  xxi-110  págs.— Precio:  en  rústica,  1,50  ptas. 

— Gabriel  Lizardi,  S.  ].—La  mutualidad  escolar.  Su  naturaleza.  Su  or- 
ganización. Su  funcionamiento.  Medios  prácticos. — Barcelona,  Oficina  del 
Trabajo  de  la  A.  S.  P.   1910.— Un  folleto  de  64  págs.— Precio:  0,50  cents. 

— Gran  diploma  de  honor. — Poema  dramático-lírico-épico-didáctico- 
trascendental,  por  Francisco  González  Prieto.— Gijón,  1910. — Un  folleto 
de  50  págs. —  Precio:  0,50  cents. 

— Hipótesis  y  teorías  relativas  á  los  cometas  y  colas  cometarias.  Ex- 
tracto de  la  conferencia  pública  pronunciada  en  la  noche  del  12  de  Abril 
de  1910,  en  la  Real  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  por  Horacio  Bentabol 
y  Ureta.— Madrid,  1910.— Un  folleto  en  16.°  de  39  págs,— Precio:  0,50. 

—Atlas  pedagógico  de  España,  por  Benito  Chías  y  Carbó.— Cuader- 
nos 8-11. —Barcelona,  A.  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140.— Precio  de  cada 
cuaderno:  0,50  ptas. 

— Biblioteca  di  Apología  Cristiana. — Aurelio  Palmieri,  O.  S.  A. — // 
Progresso  dommatico  nel  concetio  cattolico.—f'wtnzt,  librería  editorial 
Florentina.  1910.— Un  vol.  en  4.°  de  .xx-304  págs.— Precio:  3,50  liras. 

— Luz  y  Amor.  Guía  espiritual  para  todos  los  estados  por  el  P.Justo 
Fernández,  de  la  Orden  de  San  Agustín.  Segunda  edición. — En  16.°,  15x  10 
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centímetros,  xvi-362  págs. — En  tela  fuerte  ene,  4,20  fr.;  en  cuero  cortes 
dorados,  6  fr. 

OTROS  LIBROS 

Almanaque  de  la  Familia  Cristiana  para  1911. 

Formar  una  obra  para  el  pueblo  es  labor  dificilísima  en  el  nada  fácil 
arte  de  editar  libros.  Muchos  la  acometen,  pero  pocos  logran  el  éxito  apete- 
cido. Los  que  triunfan  en  el  orden  literario  fracasan  en  el  artístico  ó  en  el 
moral,  que  esmás  grave,  ó  en  el  económico.  El  Almanaque  de  la  Familia 
Cristiana,  que  editan  en  Einsiedeln  (Suiza)  los  Establecimientos  Benziger 
et  C°,  es  el  tipo  de  esta  publicación  popular,  que  sin  reservas  merezca  la  re- 
comendación de  la  crítica  más  severa.  Por  universal  lebiscito,  en  todos  los 
países  en  que  se  habla  lengua  castellana,  ha  sido  diputado  este  Almanaque 
como  un  modelo  en  su  género,  creciendo,  con  elfavor  del  público,  el  méri- 
to de  la  obra.  La  que  acabamos  de  recibir  para  el  año  191 1  es  notabilísima. 
Contiene  excelentes  artículos  de  fondo  sobre  materias  morales  y  sociales, 
narraciones  novelescas,  poesías,  amenidades,  recuerdos  históricos,  vulgari- 
zación científica,  conocimientos  útiles,  anécdotas...  vasto  repertorio  de  lectu- 
ra honesta  y  entretenida  para  todo  el  año.  Como  en  las  ediciones  anteriores, 
lleva  el  actual  Almanaque  en  su  frontispicio  una  espléndida  cromolitogra- 
fía, representando  la  sublime  escena  de  las  bodas  de  Cana,  y  otras  muchas  y 
bellas  ilustraciones,  distribuidas  profusamente  por  todas  las  páginas.  Con 
tan  preciosos  elementos  se  presenta  el  Almanaque  Benziger  para  1911  á  so- 
licitar el  favor  del  público.  Seguramente  que  el  éxito  de  esta  edición  supe- 
rará, si  cabe,  al  obtenido  por  las  anteriores. 

— Crónica  de  la  Guerra  de  África. — Cuadernos  27  y  28.  En  el  primero 
se  finaliza  la  narración  de  los  sucesos  ocurridos  en  Cataluña,  publicándose 
la  estadística  de  los  detenidos,  muertos  y  heridos  que  hubo  en  Barcelona 
durante  la  revuelta,  continuándose  la  narración  de  las  operaciones  en  el 
Rif  en  los  primeros  días  del  mes  de  Agosto,  servicios  prestados  por  los  glo- 
bos y  la  marina  de  guerra,  organización  del  ejército  de  operaciones  y  ardi- 
des empleados  por  los  rífenos. 

Los  pedidos  de  dicha  obra  pueden  hacerse  al  editor,  Alberto  Martín,. 
Consejo  de  Ciento,  140,  Barcelona,  ó  en  las  librerías  y  centros  de  suscrip- 
ciones. 

—Los  Nueve  Primeros  Viernes  ó  la  Gran  Promesa,  con  un  Triduo  y 
el  Breviario  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por  el  P.  Dionisio  Fierro  Gasea, 
Escolapio.— Gustavo  Gili,  editor.  Universidad,  45,  Barcelona.  Un  volumen 
de  252  páginas  de  14  por  9  centímetros,  encuadernado  en  tela  inglesa  fle- 
xible, ptas.  1. 

Libro  oportunísimo  y  de  imponderable  utilidad  para  todas  las  personas 
que  deseen  practicar  devotamente  esta  piadosa  costumbre  de  Los  Nueve 
Primeros  Viernes.  Aventaja  á  todos  sus  similares,  no  sólo  por  la  suave  y 
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penetrante  unción  que  de  sus  meditaciones  se  exhala,  sino  porque,  además, 
es  uno  de  los  Devocionarios  más  completos  y  más  acomodados  al  espíritu 
de  la  Iglesia  acerca  del  divino  Corazón.  Al  efecto,  encierra  también  la  obra 
un  Triduo  para  acudir  á  Jesucristo  en  cualquier  tribulación,  el  Breviario 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  el  Ejercicio  de  la  Misa  y,  finalmente,  una 
Novena  al  mismo  Sagrado  Corazón . 

Lo  recomendamos  de  un  modo  especial  á  las  religiosas,  á  los  colegios 
y  á  las  personas  amantes  de  la  sólida  piedad,  como  medio  poderosísimo 
para  infiltrar  en  las  almas  un  amor  ardiente  al  Sacratísimo  Corazón  de 
Jesús. 

— Guia  de  los  devotos  y  esclavos  dtl  Santísimo  Sacramento,  compues- 
to por  el  V.  P.  M.  Antonio  de  Alvarado,  Abad  de  la  Orden  de  San  Benito, 
anotada  y  añadida  por  el  P.  Fausto  Curiel,  iMonje  de  la  misma  Orden. — 
Herederos  de  Juan  Gili,  editores,  Barcelona.  1910.  Un  vol.  en  8.°;  2  pese- 
tas, en  tela. 

—Sobre  el  arte  de  enseñar  á  leer  y  escribir.— Z\  conocido  editor  Sr.  Ca- 
lleja, autor  de  varias  notables  obras  pedagógicas,  ha  escrito  un  interesante 
estudio  sobre  el  difícil  arte  de  enseñar  á  leer  y  escribir,  en  el  que  analiza  y 
comenta  todos  los  métodos  que  en  España  y  América  se  siguen  en  las  es- 
cuelas de  instrucción  primaria,  y  pone  de  relieve  los  graves  defectos  y  peli- 
gros qne  presentan  en  la  práctica  ciertos  métodos  que  se  emplean  en  en  al- 
gunos centros  docentes  americanos,  donde  por  prescindir  de  los  sistemas 
adoptados  por  los  pedagogos  españoles,  se  invierte  en  la  enseñanza  de  la 
lectura  más  del  doble  del  tiempo  necesario.  Es  una  curiosa  obrita  que  el  se- 
ñor Calleja  regala  á  quien  se  la  pida;  y  creemos  de  especialísimo  interés 
para  los  literatos  españoles  el  capítulo  titulado  Libros  exóticos. 

—Atlas  Geográfico  Pedagógico  de  España.— Cuadernos  8  y  9,  provin- 
cias de  Jaén  y  Cuenca. 

Todos  los  mapas  están  trazados  por  el  ingeniero  D.  Benito  Chías  Carbó, 
y  otros  cartógrafos.  A  cada  cuaderno  acompaña  un  texto,  en  el  que  se  hace 
una  descripción  detallada  de  la  provincia  á  que  pertenece.  Las  hojas  ma- 
pas, hechas  con  tanta  sencillez  como  perfección,  no  solamente  sirven  al 
alumno  para  trabajar  sobre  ellas,  sino  que  pueden  también  servirle  de  mo 
délo  para  copiar  y  reproducir  en  otro  papel  los  mapas  con  todos  sus  deta- 
lles. Cada  cuaderno  vale  50  céntimos  de  peseta,  y  á  los  que  adquieran  toda 
la  colección,  para  la  cual  se  acompaña  el  correspondiente  cupón,  se  le  re- 
galará un  hermoso  mapa  de  España  y  Portugal,  tamaño  75  por  100  y  escala 
de  1  :  1.590.000.  Los  pedidos  pueden  hacerse  al  editor  Alberto  Martín,  Con- 
sejo de  Ciento,  140,  Barcelona,  y  en  las  librerías  ó  centros  de  suscripciones. 

—El  Pulpito  Americano. — Colección  de  sermones  de  los  predicadores 
contemporáneos  más  notables  de  la  América  latina.— Friburgo,  Herder. 

La  casa  Herder  se  propone  publicar  una  colección  completísima  de 
Oraciones  sagradas,  de  los  oradores  más  notables  de  la  América  latina.  La 
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empresa  es  laudable  y  digna  de  todo  encomio.  Ya  han  salido  al  público 
tres  tomos  de  sermones  del  P.  Nicolás  Cáceres: 

Tomo  I,  Sermones  del  Santísimo  Sacramento  y  de  algunos  Misterios 
de  Jesucristo.  En  8.°  (xxiv  y  680  pág.)  En  rústica,  fr.  7;  encuadernado  en 
media  pasta,  fr.  8,75.— Tomo  II,  Panegíricos  de  la  Santísima  Virgen  y  de 
algunos  Santos.  En  8.°  (xii  y  628  págs.)  En  rústica,  fr.  6,50;  encuadernado 
en  media  pasta,  fr.  8,25. — Tomo  III,  Sermones  morales  y  varios.  Nuevos 
Panegíricos  de  Santos,  En  8.°  (vi  y  700  págs.)  En  rústica,  fr.  7,50;  encua- 
dernado en  media  pasta,  fr.  9,25.  No  hemos  de  repetir  el  elogio  que  de  ellos 
se  hizo  en  las  páginas  de  esta  misma  revista.  Ahora  anuncia  un  IV  tomo 
Conferencias  y  Panegíricos,  cuyos  temas:  La  religión  práctica  (I  serie), 
La  educación  (II  serie).  La  soberanía  social,  (III  serie),  son,  en  verdad,  in- 
teresantes y  útiles  en  la  práctica  del  pulpito.  Llamamos  la  atención  de  nues- 
tros lectores  sobre  esta  obra,  y  se  la  recomendamos  muy  de  veras. 


índice  de  revistas 


(1) 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  museos,— Enero- Febrero  de  1910. 
—  La  Geografía  de  la  Península  Ibérica  en  los  textos  de  los  escritores  griegos  (con- 
tinuación), por  José  Alemany.  —Dos  Teraieres  de  bello  estilo  hallados  en  Calvi  y 
que  hoy  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  por  Francisco  Alvarez 
Os^ovio.— Biografía  de  D.  Diego  Ladrón  de  Guevara,  Obispo  de  Panamá,  Guaman- 
ga  y  (¿uito.  Virrey  del  Perú,  por  M.  Serrano  y  Sanz.— Z>e  Arte  Español.  Obser- 
vacionts  referentes  á  dos  obras  capitales  sobre  la  materia,  por  José  Ramón  Méli- 
da.  —El  pintor  Pablo  Legot,  por  Enrique  Romero  de  Torres.— La  inprenta  en 
Huesca.  Apuntes  para  *m  historia,  por  Ricardo  del  Arco.— Epigrafía  Arábigo- 
Española.  Lápidas  sepulcrales  de  la  Puebla  de  Guzmán  (Suelva),  existentes  en  el  Mu- 
seo provincial  de  Sevilla,  por  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos.  -Décadas  del  Te  Uro 
antigxio  español.  Noticias  sobre  comediantes,  autores  dramáticos,  obras  representadas, 
costutnbres  teatrales,  etc.,  1660-1669,  por  Narciso  Díaz  de  Escovar.— Z)ocuwieníos; 
I.  Correspondencia  de  los  Beyes  Católicos  con  el  Gran  Capitán  durante  las  campañas 
de  Italia  (continuación).  IL  Memorias  de  la  Guerra  de  la  Independencia  y  de  los 
sucesos  políticos  posteriores  {180S  á  182o). 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.— 
Octubre  á  Diciembre  de  1909.  —Los  manuscrits  del  monastir  de  Santa  María  de  Ei- 
pol,  per  Rudolf  Bcer.— SI  comercio  en  tierra  de  i-f fieles  durante  la  Edad  Media, 
por  A.  Giménez  Soler.  -Primitius  sepulcres  cristians  a  CaUechs,  per  Francesch 
Carreras  y  Candi.  Llibre  en  el  qual  se  tracta  de  la  intentio,  compos  en  vul- 
gar per  lo  ilurainat  Doctor  Ramón  Lull. 

Revoe  Benedictlne.  -Abñl  de  1910.— D.  G.  Morin:  Un  traite  inédi*  d'Ar- 
nobe  le  Jeune.  Le  Libellus  ad  Grego)-iam.—D.  J.  Ghapman:  The  contested  Letters 
of  Pope  Liberius  (suite).— D.  G.  Morin:  Le  Oonflictus  d'Ambroise  Auiper  et  ses 
poinis  dattache  avec  la  Baviere.—D.  U.  Berliere:  Un  canoniste  oublie  du  XTV*  si&- 
ele.  Henri  de  Vienne,  abbé.—D.  A.  Vilmart:  Le  discoursde  S.  Basile  surrAsceat, 
en  latín.  -D.  D.  de  Bruyne:  Un  mot  latin  mal  compris:  MusceUa.  -P.  Lhemann: 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  ios  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  signiílca,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  v  doctrina 
de  la  remato  ó  del  articulo  sumariado;  es  simplemente  un  señalaniiento. 

(Nota  de  la  Bedaceión.j 
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£¡ncore  Alber  de  8iegburg.—T).  G.  Morin:  Voff.ce  cisiercien  pour  la  Fete-Dieu 
comparé  avec  celui  ¿e  S.  Thomas  cTAquin. 

Uppsala:  Skrifter  utgifna  at  Kungl.  Hamanltiska  Vetenskap»- 
Sanfundet.  Band  XIL— Petrini  E.:  Psykohgiska  do^mer.— Habr.  A.:  Studicri 
Johon  ÍZJrenrtssatts.— Hagerstrom,  Axel:  Da»  Prinzip  der  Wissenschaft.—Lots- 
tedt,  Einar:  Spatlateinischc  Studien—Gabrielson  Arvid:  Le  sermón  de  Ghiischnrd 
de  Beaulin.  Edition  ct-itique  de  tous  les  manuscristn  connus  avec  intro  luciion. 

Rivlsta  di  Scienze  Storiche.  -Diciembre  de  1909.— S.  Scaglia:  Obiíer- 
vaciones  sobre  los  recientes  estudios  acerca  de  los  cementerios  de  Marco  y  Marcelia- 
no  y  del  Papa  Dámaso.— ¥.  Lanzoni:  Los  sermones  107  y  130  de  San  Pedro  Crisó- 
logo .  Notas  criticas.  -  R.  Maiocchi:  El  lujo  en  Pavía  y  un  intento  de  ley  tuntuaria 
a%élsigloXV.—DÍQgo  Sant  Ambroggio:  La  tumba  del  B.  Giacomo  da  Sixto 
in  S.  M.  de  Gracia,  de  Milán. 

Enero  de  1910.— F.  Savio:  La  condena  de  Aufencio,  Obispo  usurpador  de  Mi- 
lán. Cuestiones  histórico  cronológicas .  — C.  Travaglio:  De  Magni  Aurelii  Cassio- 
dori  Be  Grammatica. —'Em.  Pasteris:  Las  vías  romanas  de  la  Alta  Italia  y  los 
patos  de  los  Alpes. 

Febrero.— "Em..  Pasteris:  Las  vías  romanas  de  la  Alta  Balia  y  los  pasos  de  los 
Alpes. — S.  Ghigi:  El  Buen  Pastor  en  el  mausoleo  de  Gala  Placidia,  en  Bávena 
(siglo  v). — B.  Manzoni:  Algunas  notas  ilustrativas  sobre  las  obligaciones  comefcia- 
ies,  sacadas  de  los  negociantes  milaneses  en  Genova  durante  el  siglo  XIIL — F.  Lan- 
zoni: Los  sermones  de  San  Pedro  Crisólogo.—F.  Ferreti:  Un  antiguo  centro  poco 
conocido  de  la  Campiña  Bomana  y  él  Santuario  de  la  <Nunziatella*. 

Marzo.—F.  Lanzoni:  Los  sermones  de  San  Pedro  Crisólogo.—B.  Manzoni:  Al- 
gunas notas  ilustrativas  sobre  las  obligaciones  comerciales,  sacadas  de  los  negocian- 
tes milaneses  en  Genova  durante  el  siglo  XIII.—  G.  Negri:  Episodios  de  la  guerra 
de  Sucesión  de  Mantua  y  de  Cásale  Monferrato  (1628-1639)  en  la  Campiña  de  la  Alta 
Pavía.  —  Diego  Sant  Ambroggio:  La  piedra  tumular  del  conde  de  Carmañola. 

Abril.  —  F.  Lanzoni:  Los  sermones  de  San  Pedro  Crisólogo.  -  F.  Ferreti:  Un 
antiguo  centro  poco  conocido  de  la  Campiña  Bomana  y  el  Santuario  de  la  *Nunziate- 
Wa».— R.  '^2i\océhv.  La  pretendida  pureza  de  Beatriz  Cend.  A  propósito  del  libro 
Beatrice  Cenci  secondo  i  constituti  del  suo  ptocesso,  por  el  P.  Hil.  Rinieri,  Man- 
zoni: Algunas  notas  ilustrativas  sobre  obligaciones  comerciales,  sacadas  de  los  nego- 
ciantes milanes'^s  en  Genova  durante  el  siglo  XIIL 

La  Ciencia  Tomista. — Publicación  bimestral  de  los  Dominicos  espa- 
ñoles. Año  I,  núm.  L— Madrid,  Santo  Domingo  el  ReaL— Claudio  Coe- 
11o,  114.  1910. 

Hemos  recibido  los  primeros  números  de  la  Revista  científica  y  litera- 
ria que  los  Dominicos  españoles  han  comenzado  á  publicar.  A  la  tarea  ini- 
ciada por  La  Ciudad  de  Dios,  se  han  añadido  poco  á  poco,  según  sus  mu- 
chas ocupaciones  se  lo  han  permitido  las  de  otras  Corporaciones  religiosas 
quienes  van  ilescendiendo  al  terreno  de  la  Jucha  científica  con  interesantí- 
simas publicaciones,  que  muchas  veces  representan  el  doble  sacrificio  del 
trabajo  y  del  dinero,  pues  en  España  no  es  todavía  grande  la  afición  á  la 
lectura  seria,  ni  se  tiene  idea  clara  de  lo  que  es  y  lo  que  puede  la  fuerza  pro- 
pulsora de  la  prensa.  España  y  América,  Los  Estudios  Franciscanos,  Bazón  y  Fe, 
La  Ciencia  Tbmisía,  ahora,  y  otras  publicaciones  de  menor  calibre,  son  prueba 
clarísima  de  que  los  aborrecidos  fi'ailes,á  quienes  se  pinta  como  apagaluces 
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j  retrógrados,  trabajan  sin  descanso  y  con  todas  las  energías  que  tienen  por 
el  nobilísimo  ñn  de  que  España  progrese,  de  que  la  ilustración  se  difunda; 
y  así  como  en  otros  tiempos  los  materiales  de  nuestra  historia  fueron  re- 
cogidos por  los  frailes,  y  á  la  cabeza  de  la  civilización  fueron  siempre  los 
frailes,  ahora  también  aspiran  con  el  mismo  ardimiento  á  ocupar  la  noble 
posición  que  en  la  historia  les  ha  cabido  siempre.  Las  abadías  y  monaste- 
rios fueron  siempre  focos  poderosísimos  de  cultura,  y  los  frailes  roturaron 
los  campos,  fundaron  pueblos,  defendieron  comarcas  enteras  contra  la  in- 
vasión de  la  morisma,  sostuvieron  la  moralidad  y  raparon  la  brutal  igno- 
rancia de  nuestros  antepasados,  y  la  generación  presente,  por  toda  grati- 
tud, quiere  extirparlos  de  la  tierra,  cargándolos  de  oprobio  é  ignominia, 
negándoles  el  agua  y  el  fuego.  Ella  verá  lo  aue  hace;  pues  si  la  fuente  se 
seca,  el  agua  no  corre,  y  si  el  pueblo  español  en  vez  de  hombres  abnega- 
dos prefiere  explotadores  y  charlatanes,  ya  sufrirá  las  consecuencias  de  su 
error.  Mientras  tanto,  nosotros  saludamos  con  alegría  y  cariño  á  la  nueva 
revista  de  los  PP.  Dominicos,  y  le  deseamos  próspera  vida  y  fecundísimos 
resultados  por  el  bien  de  la  religión  y  de  la  patria.  La  Ciencia  Tomista  está 
dirigida  por  el  conocido  y  ardiente  polemista  P.  Luis  G.  Alonso  Getino,  y 
de  su  acierto  en  la  presentación  de  la  revista  no  cabe  duda,  según  pueden 
convencerse  por  sí  mismos  nuestros  lectores.  He  aquí  el  sumario  de  los 
dos  números  publicados: 

Marzo  y  ^JriV.— Getino  (Fr.  L,  G.  A.,  O.  P.):  El  Maestro^rancisco  de  Vito- 
ria. Interesante  biografía  del  célebre  teólogo  salmantino,  que  fué,  según 
todos  conocen,  uno  de  los  que  más  trabajaron  por  la  restauración  de  los 
estudios  teológicos  en  España.— Pidal  y  Mon  (Alejandro):  La  doctrina  cientí- 
fica de  Sanfo  Tomás.  El  autor  desenvuelve  la  expresión  de  S.  Vicente  Ferren 
Santo  Tomás  fué  enviado  por  Dios  pro  huius  mundi  illuminatione. — Del  Prado 
(Fr.  Norberto,  O.  P.):  La  verdad  fundamental  de  la  filosofía  cristiana.  Trata  de 
la  distinción  entre  la  esencia  y  existencia.— Arintero  (Fr.  Juan  G.,  O.  P.):  La 
verdadera  evolución  de  la  Iglefia.  tLa  Iglesia  es  un  organismo  que  vive,  y  por  tan- 
to, evoluciona:  que  crece,  se  desarrolla,  asimila  el  debido  alimento  y  adapta 
á  sí  las  diversas  condiciones  de  la  vida,  para  vivir  sano,  robusto  y  cada  vez 
más  vigoroso.>  Pág.  56.  Siguen  boletines  de  diversas  materias. 

Mayo-Junio  1910.— Bel  Prado  (P.  Norberto,  O.  P.):  La  verdad  fundamental 
de  la  filosofía  cristiana.  Es  continuación. — Getino  (P.  L.  G.  A.,  O.  P.):  El  Maes- 
tro Francisco  de  Vitoria.  Se  continúa  la  misma  biografía.  -Arintero  (Fr.  Juan 
G.,  O.  P.):  La  verdadera  evolución  de  la  Iglesia  (continuación).  Estabilidad  y 
progreso  de  la  Iglesia. 

España  y  América,  rei^ista  de  los  PP.  Agustinos.— 15  de  Abril  de  1909.— 
P.  Bruno  Ibeas:  La  Mutualidad  y  el  C-.ero. — Expone  la  necesidad  en  que  hoy 
día  se  encuentra  el  clero  español  de  fundar  en  todas  las  diócesis  Asocia- 
ciones mutualistas.  Porque,  ¿qué  es,  qué  significa  el  salario  de  hambre  que 
reciben  los  sacerdotes,  del  Estado?  Nada,  responde  el  autor.  Cualquier  pica- 
pedrero tiene  más  sueldo  que  ellos.  Después,  aunque  su  objeto  no  sea  exa- 
minarlos críticamente,  hace  el  P.  Ibeas  algunas  observaciones  acerca  de 
los  Estatutos  de  la  Asociación  Mutualista  Madrileña.  En  España  existen  po- 
cas Asociaciones  mutualistas  sacerdotales:  las  de  León,  Zaragoza,  Madrid  y 
Vitoria. — P.  R.  del  Campo:  Una  joya  de  la  literatura  suramericana:  El  poema 
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Tabaré.  Trabajo  crítico  de  la  obra  poética  de  D.  Juan  Zorrilla  San  Martín,, 
titulada  Tabaré.  Los  elogios  que  el  articulista  hace  del  citado  poema  están 
bien  expresados  en  el  título  con  que  encabeza  su  trabajo.— F.  Robles:  Filoso- 
fía del  Verbo:  El  caso  etrante  ó  polícrono. — G.  Jünemann:  Otra  vez  el  asiosiálogo 
Federico  Delitzsch.  En  1892,  en  el  convento  de  Santa  Catalina  del  Sinaí,  dos 
sabias  inglesas  hallaron  un  manuscrito  antiguo  que  resultó  palimpsexto, 
cuya  primera  escritura  se  logró  descifrar.  Era  una  antigua  traducción  si- 
naítica  neotestamental,  probablemente  del  siglo  vi  ó  principios  del  v.  En 
ella  aparece  el  versículo  16  del  primer  capítulo  de  San  Mateo,  de  esta  ma- 
nera: «José,  con  quien  estaba  desposada  la  Virgen  María,  engendró  á  Jesús, 
que  es  llamado  Mesías>.  No  necesita  más  Delitzsch  para  prorrumpir  en 
exclamaciones  de  gozo  declarando  por  siempre  destruida  la  leyenda  ^eníí/i- 
co-mitológica  (palabras  suyas)  de  la  natividad  sobrenatural  de  Ci'isto.  El  per- 
gamino, según  Delitzsch,  es  doscientos  años  anterior  á  los  manuscritos  bí- 
blicos más  viejos,  ¿Pruebas?  Ni  una  siquiera.  ¿Probabilidades?  Tampoco. 
Así  se  portan  en  casi  todas  las  cuestiones  estos  críticos.  Jünemann  refuta  á 
Delitzsch,  y  explica  el  cómo  de  la  corrupción  de  ese  texto. — M.  González: 
Hallazgo  artístico.  Se  trata  de  un  cuadro  que  representa  á  la  Virgen  jo  vencí  ta 
con  el  niño  Jesús  en  los  brazos,  y  que  se  cree  es  de  Murilio,  como  lo  de- 
muestra el  autor  de  este  trabajo.  El  cuadro  fué  hallado  en  la  parroquia  de 
San  Nicolás  de  B^i  (Oviedoj,  donde  hoy  todavía  se  encuentra.-  P.  M.  Vélez: 
Correspondencias  extranjeras:  Desde  el  Ferú.  Entre  otros  puntos  importantes 
para  el  que  quisiere  enterarse  de  cómo  va  la  política  del  Perú,  se  trata  con 
bastante  detención  el  referente  al  llamado  incidente  de  la  Corona,  ofrecida 
por  Chile  al  Perú,  para  honrar  á  los  héroes  peruanos  de  la  guerra  del  79. — 
P.  M.  B.  García:  (¡Son  inventos  futuros:  Hablan  los  muertos!)—!^.  H.  Martínez: 
Misiones  agustinas  del  Extremo  Oriente:  Carta  de  China. 

J."  de  Mayo  de  1909.  -  P.  R.  del  Campo:  JJna  joya  de  la  literatura  suramerica- 
na:  El  poema  Tabaré.  Continúa  la  crítica  acerca  del  poema  Tabaré,  señalando 
al  fin  del  artículo  á  qué  escuela  pertenece  Zorrilla  San  Martín:  á  la  de  Béc- 
quer.  -  P.  M.  Vélez:  En  defensa  de  la  moral  cristiana.  La  humildad  cristiana:  ¿Su 
inmoralismo?  Carta  á  Clemente  Palma.  Sin  pruebas  de  ninguna  clase,  formula 
Clemente  Palma  acusaciones  terribles  contra  la  humildad  cristiana,  de  la 
cual  dice  que  se  opone  al  Nosce  te  ipsum  del  Templo  de  Delfos;  que  produce 
el  tartuflsmo;  que  es  la  negación  de  las  virtudes,  antieducativa,  inmoral, 
etcétera.  En  este  artículo,  que  es  una  parte  de  la  carta,  la  cual,  según  dice  su 
autor,  será  larguísima,  se  tratan  los  dos  puntos  siguientes:  Jesucristo  y  la  hu- 
mildad: la  humildad  y  la  filosofía  griega.  P.  G.  Martínez:  Folítica  internacional  de 
Alemania.  Léase  el  presente  sumario,  y  se  verá  la  materia  expuesta.  Sumario: 
Patriotismo  alemán. — Conveniencia  de  una  confederación  europea.— El  afán  de  cen- 
tralizar.— Causas  de  la  decadencia  de  España.— Rasgos  fisonómicos  del  Kaiser.  -La 
Conferencia  de  Algeciras.  P.  C.  Fernández:  Sistema  exegético  de  Santo  lomas  de 
Aquino  (continuación).  Se  trata  de  que  Santo  Tomás  vivió  en  circunstancias 
nada  favorables  para  formular  un  sistema  exegético  por  falta  de  conoci- 
mientos de  geografía  semita.  Va  enumerando  después  los  diferentes  prin- 
cipios de  interpretación  y  exposición  de  la  Biblia,  los  cuales  dejó  Santo  To- 
más diseminados  aquí  y  allá,  principalmente  en  los  Quodlibetos  y  la  Suma 
teológica. — P.  J.  Hospital:  La  administración  de  justicia  en  China.  Dos  ó  tres  epís- 
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tolas  promete  el  P.  Inocencio  acerca  de  la  administración  en  China  de  la 
justicia  vindicativa,  la  legal,  j...  la  catalana.  En  esta  epístola,  que  es  la  pri- 
mera, después  de  apuntar  por  vía  de  introducción  algunas  observaciones 
sobre  el  carácter  é  ideas  sociales  de  los  chinos,  trata  del  origen  del  Código 
penal  chino  y  de  los  castigos  que  en  él  se  imponen  para  los  delincuentes; 
pero  lo  que  principalmente  expone  son  los  castigos  más  generales  y  usados 
hoy  entre  los  chinos;  pues  enumerarlos  todos  sería  cuento  de  nunca  aca- 
bar.—?. F.  Balzofiore:  Juan  el  Galeote,  ó  los  frutos  de  una  santa  hospitalidad 
(cuento). 

Iñ  de  Mayo  de  1909.  -  P.  Bruno  Ibeas:  La  mutualidad  y  el  clero  (conclusión). 
Que  son  convenientísimas,  casi  necesarias  en  los  presentes  tiempos,  la  fun- 
dación de  Sindicatos  sacerdotales,  la  organización  de  Consejos  diocesanos, 
la  institución  de  bibliotecas  ambulantes  y  que  los  textos  de  los  Seminarios 
deben  acomodarse  á  los  adelantos  del  día,  y  además  de  los  estudios  pura- 
mente eclesiásticos,  deben  cursar  los  seminaristas  otros,  imprescindibles  al 
presente,  de  economía,  agricultura  y  jurisprudencia;  puntos  son  estos  que 
se  tratan  en  este  artículo.  —  G.  Jünemann:  Hallazgo  arqueológico  en  Elefan- 
tina. Se  da  noticia  de  un  precioso  hallazgo  de  papiros  manuscritos  judaicos 
en  Elefantina.  El  Dr.  Rubensohn  fué  quien  tuvo  Ja  suerte  de  descubrir  tan 
rico  documento  histórico,  que  se  conserva  en  el  Museo  de  Berlín.— P.  M.  Vó- 
lez:  En  defensa  de  la  moral  católica  (continuación).  Sigue  la  carta  dirigida  á  Cle- 
mente Palma,  y  trata  aquí  del  punto  siguiente:  Lt.  humildad  cristiana  y  la 
Iglesia.  No  sólo  desconoce  en  absoluto  el  Sr.  Palma  la  humildad  cristiana, 
sino  también  la  naturaleza  é  historia  de  la  Iglesia.  Dice  verdaderas  atroci- 
dades respecto  de  ésta,  llamándola  orgullosa,  patricia,  aristocrática  y  que 
su  sacerdocio  se  ha  valido  de  la  humildad  como  de  medio  astuto  para  do- 
minar las  almas  y  limar  las  uñas  de  la  razón,  etc.  El  P.  Vélez  refuta  admi- 
rablemente estos  falsísimos  conceptos,  poniendo  las  cosas  como  son,  como 
deben  ser.  — F.  Robles:  Filosofía  del  Yerbo:  Sustitución  de  actos  y  potencias.— 
P.  G.  Castrillo:  Una  excursión  por  la  provincia  de  Hu-nan  (China).  Expone  la 
producción  y  riqueza  de  Hu-nan,  sobre  todo  de  la  región  que  comprende 
el  Vicariato  Apostólico,  donde  con  tanto  heroísmo  y  abnegación  evangeli- 
zan los  misioneros  Agustinos. 
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Madrid- Escorial,  15  de  Septiembre  de  1910. 


EXTRANJERO 

Por  fin,  después  de  tanta  discusión,  en  que  las  pasiones  han  jugado  mu" 
chas  veces  no  escaso  papel,  la  Santa  Sede  ha  creído  llegada  la  hora  de  po- 
ner término  á  las  campañas  del  Sillón.  Por  recientísima  Encíclica  Su  Santi- 
dad Pío  X,  ha  determinado  que  se  disuelva  dicha  Sociedad,  y  que  lo^ 
jóvenes  dirigidos  por  Marc  Sangnier  vuelvan  á  la  obediencia  de  los  señores 
Obispos.  Su  Santidad  reconoce  la  buena  fe  que  tuvieron  los  jefes  del  Sillón 
al  fundar  dicha  Sociedad,  los  juveniles  bríos  con  que  acometieron  su  obra; 
pero  al  mismo  tiempo  indica  que  no  estaban  suficientemente  preparados  en 
Teología,  Historia  y  sana  Filosofía  para  afrontar  sin  peligro  la  resolución 
de  los  magnos  problemas  sociales.  Por  esta  razón  fueron  respetados  sus  no- 
bles intentos,  mientras  no  se  dio  cabida  en  la  mencionada  Sociedad  á  malas 
doctrinas  y  se  fomentó  la  indisciplina,  sustrayendo  de  la  debida  autoridad, 
los  Obispos,  á  multitud  de  jóvenes  é  infiltrando  los  gérmenes  del  odio  en 
las  clases  sociales  por  la  imposibilidad  de  que  la  igualdad  absoluta  llegue  á 
realizarse  en  este  mundo. 

A  consecuencia  de  ello,  Marc  Sangnier  ha  disuelto  la  Sociedad  el  Si- 
llón y  los  señores  Obispos,  como  era  natural,  han  vuelto  á  tomar  la  direc- 
ción de  los  jóvenes  que  antes  pertenecieron  á  la  democracia  social. 

Marc  Sangnier  continuará  con  el  periódico  de  la  Sociedad.  En  un  prin- 
cipio se  temió  que  no  se  sometiera  á  la  decisión  pontificia;  mas  última- 
mente los  periódicos  han  publicado  una  cana  del  jefe  del  Sillón,  en  la  cual 
se  somete  plenamente  á  las  decisiones  de  Su  Santidad.  ¡Quiera  Dios  que  la 
sumisión  sea  sincera! 
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Firmado  el  1.''  de  Septiembre,  se  ha  publicado  un  mo/ü  propr/o  de 
Pío  X,  estableciendo  reglas  precisas  para  combatir  enérgicamente  la  secta 
el  modernismo.  Dicho  moíu  proprío  comienza  por  las  palabras  Sacrorum 
antisiitum.  El  Papa  renueva  las  prescripciones  de  la  Encíclica  Pascendi,  y 
reproduce  íntegramente  las  siete  reglas  de  dicha  Encíclica  y  añade  otras  es- 
peciales para  los  alumnos  de  los  seminarios  y  los  novicios  de  las  órdenes 
religiosas.  Los  seminarios  deben  asegurar  la  doctrina  y  la  virtud,  los  supe- 
riores deberán  mostrarse  severos  y  examinar  con  sumo  cuidado  la  falta  de 
virtudes  sacerdotales,  expulsando  á  quienes  no  las  tengan  é  impidiendo  su 
entrada  en  otros  centros  eclesiásticos.  Se  prohibe  la  lectura  de  periódicos, 
aun  los  mejores,  en  los  seminarios,  y  se  dan  reglas  muy  precisas  para  la  se- 
lección de  profesores.  Su  Santidad  obliga  al  juramento  establecido  por 
Pío  IV  á  siete  categorías  de  sacerdotes  que  el  mota  proprio  enumera.  El  ju- 
ramento es  el  ordinario  con  las  adiciones  del  Concilio  Vaticano  y  algunas 
fórmulas  precisas  en  contra  del  modernismo  en  conformidad  con  la  Encí- 
clica Pascendi  y  el  Decreto  Lamentabíli. 

El  moiu  proprio  termina  estableciendo  reglas  precisas  sobre  la  predica- 
ción, reproduciendo  la  carta  de  León  XIII,  del  31  de  Julio  de  1894,  á  los 
Ordinarios  de  Italia  y  á  los  Superiores  religiosos,  sobre  este  mismo  asunto. 

—Nuestros  lectores  recordarán  la  terrible  conmoción  que  la  prensa  nos 
declaraba  se  había  producido  en  el  Imperio  alemán,  con  motivo  de  un  dis- 
curso pronunciado  por  el  Emperador  Guillermo  II.  Decíase  entonces  que 
todos  los  alemanes  se  habían  disgustado  mucho  con  la  manía  parlamenta- 
ria de  su  Kaiser,  y  que  su  primer  Ministro,  el  Canciller,  le  había  cantado 
al  Emperador  las  verdades  del  Barquero,  y  nada,  que  Guillermo  II  no  vol- 
vería á  decir  esta  boca  es  mía.  Algo  debió  haber,  pues  mucho  tiempo  ha 
pasado  sin  que  Guillermo  pronunciase  algún  brindis  sensacional;  pero  como 
todos  los  recuerdos  se  borran  y  esfuman,  al  Emperador  alemán  se  le  ha  bo- 
rrado también  de  la  memoria  la  reprimenda  que  le  dirigió  el  Canciller,  y 
últimamente,  en  la  casa  solariega  del  celebérrimo  Kant,  se  ha  sentido  impe- 
rativo categórico,  y  así  lo  ha  declarado  al  mundo.  Dícese  que  en  el 
Reichstag  se  analizará  profundamente  el  discurso  del  Emperador;  mas  como 
eso  pertenece  á  la  razón  pura,  obra  del  filósofo  alemán  que  nosotros  reco- 
mendamos á  nuestros  lectores,  para  conciliar  el  sueño  mucho  más  pronto 
y  más  profundamente  que  c^n  el  jarabe  Boronal,  el  Emperador,  que  nada 
tiene  de  necio,  se  quedará  con  la  razón  práctica.  Bromas  á  un  lado,  es  in- 
dudable que  resulta  muy  gallardo  y  muy  simpático,  el  ver  cómo  un  mo- 
narca protestante  declara  su  autoridad  de  origen  divino,  mientras  los  mo- 
narcas católicos  se  ven  precisados  á  ceder  ante  los  embates  de  la  demo- 
cracia. No  es  de  ahora,  sin  embargo,  ya  en  otras  ocasiones  ha  dicho  al  Kai- 
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ser  que  la  familia  Hohenzollern  tenía  una  misión  que  realizar  en  el  mun- 
do. La  cosa  no  ha  gustado  á  los  socialistas,  que  bien  hubieran  deseado 
provocar  una  tempestad  europea;  mas  no  creemos  que  las  democracias,  im- 
plicadas generalmente  en  cosas  de  más  substancia,  respondan  á  ese  llama- 
miento, ni  que  en  Alemania  tengan  las  declaraciones  de  Guillermo  II  ulte- 
riores consecuencias. 

—Debemos  dar  á  nuestros  lectores  una  grata  nueva,  si  es  que  por  la 
Prensa  diaria  no  están  enterados  de  ella:  el  príncipe  de  Montenegro  se  ha 
convertido  en  rey,  su  mujer  en  reina  y  su  Principado  nada  menos  que  en 
reino  ó  nación.  Será,  en  consecuencia,  Nicolás  I;  su  Principado  entrará  en 
el  concierto  de  las  naciones  europeas,  y  cuando  por  segunda  ó  tercera  vez 
se  vuelva  á  celebrar  la  Paz  de  Wesífalia,  el  embajador  de  Montenegro  se 
levantará  en  nombre  de  su  nación  para  decirnos,  en  brillante  discurso,  que 
está  conforme,  que  su  Soberano  lo  celebra  tanto,  etc.  Alguien  se  pregunta- 
rá, sin  embargo,  con  cierta  curiosidad:  ¡cómo  á  sus  años  le  ha  dado  por  se- 
mejante chifladura  al  pobre  D.  Nicolás!  La  razón  se  podrá  encontrar  en  dos 
puntos:  en  Rusia  é  Inglaterra.  Nuestros  lectores  saben  que  Alemania  y  Aus- 
tria tienden  hacia  el  Sur,  que  desean  tener  puertos  en  el  Mediterráneo,  y 
que  para  ello  van  colonizando  la  Hungría  con  familias  alemanas,  y  poco  á 
poco  tratan  de  formar  una  banda  que  de  los  mares  del  Norte  llegue  á  los 
del  Sur.  Ese  día  Rusia  habría  quedado  arrinconada  é  Inglaterra  no  sería  la 
señora  del  Mediterráneo.  Por  eso  tratan  de  fortificar  y  dar  prestigio  á  todos 
los  pequeños  Estados  que  rodean  el  Austria,  para  ver  si  ésta  los  tiene  más 
respeto,  y  no  se  los  incorpora  á  sus  dominios. 

— En  Bélgica  ha  muerto  el  Ministro  que  fué  de  Instrucción  pública  y 
Gobernación,  Mr.  Melot.  Hombre  de  creencias  católicas  muy  arraigadas,, 
estuvo  siempre  sobre  la  brecha,  combatiendo  en  favor  del  catolicismo  y  del 
orden.  Hoy  se  recuerda  con  cariño  el  célebre  Congreso  Eucarístico  de  Na- 
mur,  en  que  Mr.  Melot  expuso  con  notable  brío  y  elocuencia  su  confianza 
en  el  porvenir  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad,  continuamente  regenerada  por 
las  doctrinas  salvadoras  del  cristianismo. 

— Por  fin,  como  era  de  esperar,  el  protectorado  que  el  Japón  ejercía  so- 
bre la  Corea,  se  va  á  convertir  en  anexión.  Después  del  Tratado  de  Ports- 
mouth,  nadie  ha  pensado  en  oponer  resistencia  alguna,  y,  según  parece,  el 
Japón  cuenta  ya  con  la  aprobación  expresa  del  Gabinete  de  Inglaterra;  que- 
dan, sin  embargo,  como  una  incógnita  los  Tratados  de  comercio  que  la  Co- 
rea tenía  con  las  naciones  europeas.  Inglaterra,  sobre  todo,  saldría  muy  per- 
judicada si  el  Japón  se  decidiese  á  establecer  en  la  nueva  provincia  adua- 
nas, pues  hasta  ahora  había  gozado  de  la  libre  entrada.  Es  de  suponer 
que  el  Japón  transigirá  en  las  cuestiones  de  comercio  á  fin  de  que  se  le  reco- 
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nozca  su  anexión;  sería  el  precio  de  entrada.  Los  periódicos  japoneses  se 
han  puesto  de  acuerdo  para  no  publicar  más  que  lo  autorizado;  así  es  que 
no  se  conocen  bien  las  intenciones  de  los  japoneses  sobre  la  Corea. 


II 
ESPAÑA 

No  se  podrá  negar  que  el  verano,  ya  casi  fenecido,  ha  presentado  oca- 
siones de  verdadera  emoción,  tampoco  se  puede  afirmar  que  el  presidente 
del  Consejo  no  ha  sabido  desenvolverse  en  las  actuales  circunstancias.  Es 
cierto  que  con  los  católicos  ha  sido  injusto,  y  si  para  no  autorizar  la  mani- 
festación católica  en  Bilbao  pudo  haber  razones  de  prudencia,  no  había  las 
mismas  causas  para  impedirla  en  San  Sebastián;  es  igualmente  incompren- 
sible la  irritabilidad  de  Canalejas  con  los  católicos,  siendo  así  que  él  no  se 
ha  mordido  la  lengua,  y  en  ocasiones  se  ha  permitido  molestas  humoradas 
que,  si  en  muchas  ocasiones  son  de  mal  gusto  en  todo  un  presidente,  con 
el  Ejército  á  su  vera  no  indican  mucha  Valentín  ni  demasiada  moderación. 

Con  motivo  de  las  huelgas,  á  pesar  del  fracaso  de  Merino  y  de  la  Co- 
misión del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  la  acción  del  Gobierno,  prescin- 
diendo de  las  frases  que  ha  lanzado  en  contra  de  los  patronos,  es  necesario 
reconocer  que  ha  sido  prudente,  pues  nadie  ignora  que  la  mencionada 
huelga  de  Bilbao,  declarada  sin  motivo  racional,  y  aun  con  el  propósito  de 
negarse  á  toda  transacción  ó  acomodo,  según  se  ha  visto  en  su  progresivo 
desarrollo,  tenía  verdadero  carácter  revolucionario,  y  venía  á  ser  el  primer 
chispazo  de  un  movimiento  que  se  sabe  dónde  comienza,  pero  no  dónde 
termina.  Que  los  huelguistas  tenían  detrás  de  sí  muy  fuerte  apoyo,  no  cabe 
duda.  El  dinero  francés  corría  en  abundancia  entre  los  cabecillas  de  la 
cuenca  minera  bilbaína,  y  los  enemigos  de  nuestra  Patria,  ya  que  no  han 
conseguido  provocar  una  revol  ución,  han  conseguido  que  se  detuviera 
nuestra  acción  en  África  y  causar  profunda  herida  en  nuestra  industria. 
Así  España,  la  desgraciada  España,  sola,  sin  Ejército  y  sin  Marina,  se  ve 
obligada  á  luchar  con  esa  guerra  sorda  y  terrible  que  le  ha  declarado  su 
amiguísima  Francia.  Últimamente  La  Época  nos  pone  en  la  pista  de  otra 
conmoción  para  Octubre,  y  nos  extraña  cómo  los  periódicos  sensatos  no 
tratan  de  ese  asunto  en  los  artículos  de  fondo  y  no  se  sacan  todos  los  trapi- 
llos á  relucir  para  que  el  público  se  entere  y  la  opinión  se  forme,  sino 
para  el  momento,  para  el  día  de  mañana. 


830  CBÓNICA   OENBRAL 

Habíamos  dicho  que  el  presidente  del  Consejo  había  obrado  con  fortu- 
na en  la  cuestión  de  las  huelgas,  y  lo  creemos  así  por  haberse  resuelto  sin 
derramamiento  de  sangre.  Tal  vez  la  solución  del  conflicto  hubiera  sido 
más  rápida  metiendo  en  la  cárcel  á  Perezagua  y  los  demás  instigadores,  y 
aun  reprimiendo  por  la  fuerza  los  excesos  de  la  oratoria;  pero  dado  el  am- 
biente de  intranquilidad,  ¿no  hubiera  sido  ese  el  motivo  de  una  inmensa 
conflagración?  De  Barcelona  se  sabe  que  había  amenazas  de  huelga  gene- 
ral si  se  derramaba  sangre,  y  por  lo  que  ha  sucedido  en  Zaragoza  se  pue- 
de colegir  que  se  trataba  de  otra  cosa  que  un  conflicto  entre  obreros  y  pa- 
tronos. 

Hay,  sin  embargo,  mucho,  muchísimo  que  echar  en  cara  al  presidente 
del  Consejo,  no  solamente  por  los  dos  pesos  y  medidas  que  usa  con  los 
católicos  y  radicales,  sino  además  por  los  halagos  que  á  la  extrema  izquier- 
da dirige  continuamente.  En  el  célebre  Mensaje  de  la  Corona  se  recogían 
aspiraciones  sociales  y  de  extremo  sectarismo  en  contra  de  los  católicos,  y 
posteriormente  se  va  viendo  que  no  son  meras  palabras.  El  Sr.  Burell,  que 
en  compañía  de  Moróte  declaraba  la  guerra  á  Jesucristo,  y  decía  que  era 
necesario  arrancar  de  la  nación  española  la  lepra  de  las  creencias  católicas, 
ha  prometido  una  subvención  de  158,000  pesetas  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid para  que  implante  la  escuela  neutra,  y  á  la  hora  presente  ya  están  los 
concejales  de  Madrid  promoviendo  esa  cuestión  de  capitalísima  importan- 
cia en  nuestra  nación.  Dícese  que  la  enseñanza  ha  de  ser  neutra,  lo  mismo 
que  en  Francia,  y  por  los  pasos  contados  iremos  al  ateísmo  brutal  de  la  ve- 
cina república.  Si  ahora  no  combatimos  con  toda  energía  esa  descristiani- 
zación de  la  niñez,  no  nos  llamemos  después  á  engaño;  si  ahora  no  unimos 
nuestros  esfuerzos  para  combatir  esa  terrible  peste  del  laicismo,  que  no 
tardando  mucho  se  convertirá  en  foco  de  la  anarquía,  como  lo  fueron  en 
Barcelona  las  escuelas  de  Ferrer;  si  consentimos  que  en  la  capital  del  reino 
se  forme  también  la  horda  de  ydve/2es  ¿7ar¿)aros;  si  dejamos  que  los  repu- 
blicanos, los  librepensadores  y  demás  familia  se  apoderen  de  la  niñez  para 
desmoralizarla,  no  nos  echemos  después  la  culpa  los  unos  á  los  otros,  por- 
que ante  Dios  y  ante  la  Historia  seremos  igualmente  responsables  del  daño 
causado  á  nuestra  Patria.  Dejémonos,  pues,  de  bizantinismos,  y  cuando  la 
revolución  llama  á  las  puertas  de  nuestra  nación  y  la  impiedad  y  el  desaso- 
siego se  infiltran  por  todos  los  poros,  dejémonos  de  discutir  con  amargura 
estéril  y  enconada  la  distinción  entre  la  política  de  León  Xlll  y  Pío  X. 

— Su  Majestad  el  Rey  hizo  un  viaje  á  Inglaterra,  y  de  él  se  encuentra  ya 
de  regreso  en  San  Sebastián. 

—La  huelga  de  mineros  de  Bilbao,  que  había  llegado  casi  al  paro  gene- 
ral en  dicha  ciudad,  una  vez  declarado  el  estado  de  guerra,  se  ha  resuelto 
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casi  por  completo.  En  Zaragoza  y  Barcelona  fracasó  también  la  huelga  ge- 
neral. 

— En  la  región  catalana  celebraron  los  católicos  numerosísimos  aplechs 
en  contra  de  la  política  radical  de  Canalejas,  y  aunque  la  prensa  liberal  ha 
tratado  de  hacer  el  vacío  en  torno  del  movimiento  católico,  es  lo  cierto  que 
éste  ha  tenido  gran  resonancia  y  aún  la  tendrá  mayor  para  el  2  de  Octubre, 
fecha  en  que  los  católicos  de  las  provincias  vascongadas  tienen  pensado 
celebrar  su  manifestación  en  Bilbao. 

— La  cuestión  que  á  deshora  y  sin  motivo  ha  entablado  el  Gobierno  con 
la  Santa  Sede  sigue  en  el  mismo  estado. 

—Según  todas  las  referencias,  el  centenario  del  inmortal  filósofo  D.  Jai- 
me Balmes  está  resultando  brillantísimo  dentro  de  los  modestos  límites  á 
que  sus  organizadores  se  han  reducido;  á  él  ha  acudido  la  infanta  Isabel 
en  representación  de  la  familia  Real;  en  nombre  del  Gobernó  debiera  ha- 
ber asistido  el  Ministro  de  Instrucción  pública,  mas  como  su  significación 
ni  es  de  orden,  ni  tampoco  nacional,  le  ha  sustituido  el  de  Gracia  y  Justi- 
cia; han  asistido  también  sabios  y  comisiones  de  toda  España  y  aun  del  ex- 
tranjero; la  prensa  católica,  sin  distinción  de  partidos  ni  matices,  ha  publi- 
cado estudios  acerca  del  insigne  Balmes  y,  en  una  palabra,  la  España  hon- 
rada, la  que  es  realmente  consciente,  porque  no  ha  perdido  la  noción  de 
sus  deberes,  recuerda  con  orgullo  y  con  cariño  al  preclarísimo  Sacerdote, 
que  á  una  vida  inmaculada  supo  unir  el  pensamiento  más  profundo  y  sóli- 
do del  siglo  XIX. 

— De  Melilla  ha  vuelto  el  general  Marina,  quien,  por  motivos  de  salud, 
según  reza  el  parte  oficial,  y  por  falta  de  apoyo  del  Gobierno,  según  refie- 
ren noticias  particulares,  deja  el  mando  de  las  tropas  de  dicha  plaza.  Aun- 
que sufrió  algún  descalabro,  no  se  puede  negar  que  tuvo  acierto  en  la  paci- 
ficación de  las  Rabilas  y  resulta  muy  extraño  que  se  le  haya  recibido  de 
una  manera  tan  fría,  cuando  hoy  hasta  se  festeja  y  banquetea  á  Mme.  Pí- 
mentón. 

— En  San  Sebastián  se  ha  celebrado  en  público  una  controversia,  sobre 
el  tema  de  si  se  puede  ser  católico  y  conservador,  entre  los  Sres.  Andrade 
y  Echévarri,  conservador  é  integrista,  respectivamente.  Lo  extraño  del  caso 
es  que  todavía  existan  gentes  para  quienes  la  duda  sobre  dichas  materias 
sea  un  obstáculo  para  obrar  como  se  debe.  ¿Es  posible  que  en  Bélgica,  y 
con  las  mismas  circunstancias,  sea  lícita  una  cosa  y  en  España  no? 

—Según  versión  oficial,  las  Cortes  se  abrirán  á  primeros  de  Octubre,  y 
aunque  llegó  á  decirse  que  Romanones  y  Montero  Ríos  se  oponían  á  ello, 
por  temor  á  la  algarada  que  para  el  13  de  Octubre  tienen  prometida  los 
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masones,  parece  ser  que  el  Gobierno  se  halla  decidido  á  no  dejarse  intimi- 
dar. Ya  veremos. 

—De  los  proyectos  del  Sr.  Cobián  se  habla  mucho  y  aun  se  teme  que 
no  lleguen  á  prosperar. 

— Para  Octubre  será  convocada  también  la  Asamblea  de  la  enseñanza 
que  ha  convocado  el  Ministro  de  Instrucción  pública. 

P.  Benito  Qarnelo. 

o.  8.  A. 
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